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Introducción 


Muchísimo se lia publicado en todos los idiomas cultos sobre 
la música y los músicos, ateniéndose a reparticiones cronológicas, 
distribuciones geográficas y ordenaciones alfabéticas. Contribu¬ 
yeron a tal divulgación las enciclopedias, las historias generales 
o especiales, los diccionarios técnicos y biográficos, ele* Sin em¬ 
bargo, existen dos aspectos—los relacionados con la floración 
espontánea y con el cultivo meditado del arte musical, tanto en 
la Península ibérica como en ios países iberoamericanos-- sobre 
los cuales la información recogida en esas fuentes suele ser muy 
deficiente y, con frecuencia, errónea. Por dio, al redactar los 
siguientes capítulos, considerando que su lectura se dirige fun¬ 
damentalmente a lectores de balda española, hemos decidido pre¬ 
sentar ambos aspectos con la mayor amplitud posible, para suplir 
así las deficiencias anotadas. Esto justifica la desproporción, en 
la longitud, del espacio destinado a cada uno, máxime teniendo 
en cuenta que cu el Compendio de teoría musical se dedica ya 
un capítulo a la evolución de las formas musicales, con un pano¬ 
rama sintético que recoge iodo lo fundamental en torno a la 
materia, por lo que su conocimiento constituirá una guía segura 
y un preliminar obligado para la presente Historia. 

Hemos realizado nuestra labor mediante el examen de las fuen¬ 
tes tradicionales —-muy numerosas por cierto— y de los datos ob¬ 
tenidos de algún tiempo a esta parte por ios investigadores en el 
campo musicológico, por cuanto la Musicología contribuye a 
poner las cosas en su punto, elimina errores de nota y abre 
nuevas perspectivas en torno a un obscuro pasado. 

Además, la Musicograffa contribuye a difundir esos esclareci¬ 
mientos en beneficio de la verdad y de la cultura. La Musicología 
y la Musicograjía son dos ramas con fronteras propias, pero tam¬ 
bién con intereses comunes, aunque muchos las suelen confundir. 
Sólo se puede llamar musicólogo—como ha expuesto Chailley en 
Précis de Musicologie —a quien ofrece trabajos nuevos y de pri¬ 
mera mano, mientras que el musicógrafo recoge lo tradicional u 
lo novísimo únicamente para contribuir a su sana divulgación. 
La diferencia entre ambas actividades está expresada con toda 
claridad en la excelente obra Larousse de la Musiqae. 

Antes del siglo xvn. la Musicología era un predio inculto en 
el cual habían trazado algunos surcos el Padre Mersennc, Prac- 
torius y Printz. Ya en el siglo xvn, contribuyeron a dar lucidez 
histórica los estudios de Marpug» Gerber, Forkel, Mawkins, Padre 


Martin i, Burney, Blainvílle, Rousseau y J. R. de Lafaorde, En 
el xix, el campo mosteológico se amplió con producciones escla¬ 
recería ras y contribuyeron a tan feliz, resultado los historiadores 
Fétis, Cüussemaker, Ambros y Langhans, Por último, en el 
siglo xx, otros varios autores han fomentado esas labores, espe¬ 
cialmente Combaríeu, Liona) de La Laurencie, Pruniéres, Romain 
Rolland* Enunanuel, Lalo, Gastoué, Tíersot, Gérold, Pirro, Ma¬ 
cha bey, ChaiIley, Sehweitzer, Roland-Mamiel y Dufourcq, en 
Francia; Van den Borren, en Bélgica; Riemann, Wolf, Curt 
Sachs y otros muchos en Alemania. Los españoles serán citados 
aparte, en el capítulo correspondiente. 

Por su parte, apoyándose en experiencias etnográficas, la Ktno- 
m ti sicología estudia la música rír pueblos alejados de nuestra 
civilización y realiza su labor mediante modernos procedimientos 
científicos, tales como aparatos electromagnéticos y magnetofóni¬ 
cos que permiten fijar con absoluta precisión los sonidos. Así 
avanza y se concreta la historia musical desde todos los punios de 
la Tierra* 
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Culturas primitivas y civilizaciones antiguas 


I ir. oriK ortos- l’it 11 < r un pom avt*rum¡nli» sostener que Iti 

. |( ii, cuuMtii mayar iiniigiu'dati i*Jt'i , c< , 1 lauto más nueva resulta 

i . c noMUirott. Sin embargo e» así. Cuando las primitivas civili- 
.. Iones musicales producían un arte destinarlo a proyectarse 
Im, ,) jintvriiír, es lo cierto que ya llevaban siglos practicando 
múnlc a su música, podríamos decir- otros pueblos nías pri* 
mil ¡vos aún, di- < uya existencia, en realidad, sólo ha tenido cono- 
. mu. i.I Occidente culto desde poco tiempo a esta parle, l’re- 


ciM> Inc descubrir nuevos mundos—el de América y el de Ocea 
Mil , además de pendrar en otros continentes ya conocidos 

i IIIIIU rl 


africano y el aniálico—, que ocultaban sus maravillosos 
i, irhi', criados vn unos casos par lo impenetrable de sus selvas 
^ t u 1111 r ih pur lii resistencia de sus pobladores. (manto mas se 
idan traban los europeos en esas tierras ignotas, mayor era el 
Immtpechado caudal de materialsa sonoros, de manifestaciones 
Mímicas y de rasgos melódicos—e incluso a veces polifónicos— 
i|ur quedaban al descubierto y producían asombro incontenible, 
i Afla novedad antiquísima —esa es la verdadera expresión— 

,MMiimlaba la sorpresa y, con la sorpresa, la admiración. 

Muchísimo queda por descubrir aun, pero lo conocido hasta 
nuestros días muestra panoramas dignos de plena divulgación, 
por lo pronto estos hallazgos han echado por fierra la mayoría 
de las opiniones hasta hoy omitidas, y tenidas poco menos que 
l^>r mi onmovíldes, sobre la música primitiva. 

Fu los pueblos primitivos. — ¿ A quién puede considerarse 
jjudit? de la Música? Sobre esto han circulado a ti aves de los 
tiempos leo rías de muy diversa índole; legendarias, filosóficas, 
teológicas, lingüísticas.., Entre lanía hipótesis, únicamente podría 
prevalecer la aportada por la etnología comparada, si bien esta 
lucha con la insuficiencia de las exploraciones efectuadas hasta 
hoy» líu r*didad, 1° mis correcto sena aceptar que la música tuvo 
mucho# progenitores dada la vastedad y variedad de los territo¬ 
rios donde prosperó. . 

1 in analizador muy experto de estos problemas, el Dr# Mantis 
Selineider, ha fijado ciclos de cultura en sucesiva graduación: 
\*\ pueblos primitivos o recolectores; 2°, pueblos de cultura me* 
ditt escalonados en seis clases; cazadores, agricultores primitivos, 
pastores, conductores de bueyes, agricultores más adelamados y 
conductoras de animales de carga; 3°, altas culturas o cimUza- 
ritmes primUms: China, India, Egipto, ctt\, cuya vida se desarro* 
lió entre los anos 4000 y 1000 antes de nuestra mi. 

Siguiendo a este expositor, diremos que las canciones de Am¬ 
bito limitado, juzgadas melódicamente o en forma recitativa, son 
las más remotas del cantar religioso o medicina], porque, en esos 
lejanos siglos, la función del médico iba ligada a la de sacerdote, 
l a formación y el desarrollo tonales principiaron su existencia en 
las culturas agrícolas primarias. En tina etapa algo posterior ae 
formaron escalas median le moldes pen talón icos, es decir, de cinco 
sonidos y no de siete mino nuestras escalas diatónicas. La tosca 
polifonía surgió cuando comenzaron a cantarse a la vez dos ver 
siones o dos estrofas distintas de una misma canción* mm pnribii 
los intérpretes ni sus oyentes las disonancias que podían herir Iim 
oídos, por resultar esa polifonía ¿interior a la constitución de 
(as escalas huíales. 

Primitivamente, cada tipo melódico estaba asociado a un deter¬ 
minado asumo mágico y literario. Cuando, con el iraflíCUFiO d#l 
tiempo, se perdió la significación ideológica que insidiara cada 
melodía, éstas fueron conservadas como típicas, aunque redu¬ 
cidas ¡i meras fórmulas, podiendo, por tanto, admitir en id futu 
m cualquier ntio tema literario. 

Fases del progreso musical. Merece registrarse otra Hpi 
pión, formulada por (írassi-I-andi a fices del siglo pasado. Según 
este autor, el progreso artístico musical paso por las siguientes 
fases: palabra, arle ora turki, poesía, canto acompañado por mo¬ 
vimientos corporales c instrumentos sonoros y, finalmente, uso 
de instrumentos percutidas o tañidos, con exclusión de asocia* 
eiones vocales. Establecido así un paralelo entre el lenguaje y 
la música, (ira sai-1.andi subordinó la música al lenguaje, romo 
si fílese sil derivación. Ahora bien, esa concepción ideológica rio 
tuvo en cuenta la música de las culturas primitivas, pues bis 
obras y testimonios recogidos por dicho autor parecían ajenos 
;i la serde de dalos recogidos por los etnólogos de nuestro siglo. 

Tienen más valor los puntos de vista de Fausto Torrefranca 
al exponer que las al iterar dimes musicales constituyen el núcleo 
vital de reducidos lemas musicales, cuyo equivalente se hada en 
las aliteraciones poéticas que repiten una letra o un sonido hu¬ 
ida do. A m juicio, el intervalo melódico primitivo estuvo con* 
litoide por dos notas, mientras que el de segunda es el que menos 
ha variado en la historia de la escala. También el intervalo de 
tercera OS perceptible psíquicamente en las escalas más toscas y 
do menor ámbito. El intervalo de quinta presentó desde antiguo 
un gran relieve, y casi torios las escalas lo emitieron subte la 
nota fundamental. Al ocuparse del grito y el gesto, el autor afirma 


que iban unidos inseparablemente corno reflejos musen bu en y 
agrega que una vez separado el grito de la voz, el primero modi 
ficó su altura y pudo ser más agudo o más grave que la voz, con 
lo cual nació la escala o serié de sonidos escalonados por rigu¬ 
roso orden de altura. Las escalas variaron en los diversos pueblos. 
Las hubo pernal «nicas —con sólo cinco sonidos— y cromáticas, 
sin contar las diatónicas* Torrefranca presenta como ejemplos 
de aliteración, en el lenguaje hablado, la repetición silábica de 
los niños al decir papá* mamá , coco , etc., que modifican la altura 
de la voz al repetir una misma sílaba. Afirma, por último, que 
la repetición melódica de análogos sonidos en la música repre* 
sentó el más sencillo esquema melódico imaginable. 

Algunos filólogos han llegado a la conclusión de que los voca¬ 
blos del lenguaje primitivo fueron en un comienzo palabras, y 
después frases, y que, en consecuencia, cada fórmula melódica 
correspondió a una fórmula lingüística. Por «ira parle, el 
principio musical de la repetición se mantuvo a través de los 
siglos y adoptó humas cada vez más amplias, semejantes en 
cierto modo a las formas de numerosas sinfonías de los períodos 
clásico y romántico, en el género puramente instrumental, o fcl 
leitmotiv wag noria no, en la producción escénica. 

Simbolismo. — Otros autores muy especialmente julos C«ru¬ 
fianeo— han visto en la encantación mágica el prototipo del 
arle musical. Los pueblos primitivos atribuyeron a seres o pode¬ 
res invisible* todos los misteriosos fenómenos que herían sus 
sentidos o que excitaban su imaginación, guiados por el instinto 
en su ignorancia de las leyes físicas, Para relacionarse con esos 
sujetos o esas fuerzas, los pueblos primitivos utilizaron el canto 
mágico, convencidos de que tal recurso producía efectos infali¬ 
bles. Los rasgos propios del canto mágico fueron loa siguientes: 
una melodía asociada a ciertas palabras ininteligibles para los 
no iniciados, imitación carente de intenciones y preocupaciones 
estéticas en las ceremonias rituales, y repetición incesante de 
ciertas fórmulas melódicas y ciertos ritmos perseverantes. De ahí 
—según el mismo Conibarieu— el origen de varias fases evolu¬ 
tivas: transformación de los espíritus en divinidades nías bené¬ 
volas y menos rudas, cambio de la encantación inicial por un 
lirismo religioso que se organizó social mente y, por último, a 
fuerza de abstracciones, constitución de un arte cultivado sin 
otra finalidad que la del puro deleite. 

Sob re el papel desempeñado por el símbolo en las antiguas 
culturas megalí ticas y post megal í t ic a a, el Dr. Schneider ha escri¬ 
to párrafos de gran interés. En dichas culturas —dice—, li mís¬ 
tica consideraba elemento de suma itnpormiiciu todo símbolo o 
materialización progresiva del sonido. Así, por ejemplo, al lr¡- 
tono fa-ú correspondieron el océano de la muerte* la concha ma- 
ruar que es también un instrumento músico , el cisne -que 
dio forma y nombre al arpa ■ y ol canto del cisne, es decir, la 
canción del bardo moribundo, que acompañaba su voz. con el 
upa lumia rl limite de juih fuerzas. El Universo ofrecía una 
jerarquía de planos, ya paralelos» ya concénln- ^ , según los 
. usos, En el Universo se ontanab&ti y repartían los diversos fenó- 

i. mu sufrí mu ,i dele* ni i nudos tipos nioi fológieos. Cuando 

ni ttai dis dr cíemeMíe rihuidos dentro de un mismo nidio, un 
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limaban las reí tcioiii s de analogía o dr 1 srinr 


I I i Htudio v la aplicación dr esos instrumentos impone la nece¬ 
sidad do excluir, por insuficiente, la tradicional división en tres 
grupo -cuerda* viento y percusión — que respondió cumplida- 
ti!«iih i las exigencias de nuestra música culta. En consccuem 
ctii, se lian formulado nuevas clasificaciones y ofrece particular 
micrért la establecida por Chauvet en su estudio sobre la música 
urgía, fijando dos .secciones: instrumentos rítmicos —tambores» 
i li 1 l i t«s, sona jeros, etc. e instrumentos propiamente músicos. 

El competente tratadista Andró Srhnrffnrr lécllü/ó las UflUa- 
lei denominaciones de música primitiva y música exótica* por 
Cuanto subsisten aun hoy variados tipos de música primitiva* 

Fuentes* — En cada cultura, la fabricación y conservación de 
los instrumentos músicos observaba ciertas normas, de acuerdo 
con las esturiones del año, el sexo de las personas, la edad, las 
profesiones, etc. Existían otros imperativos, como, por ejemplo, 
la analogía dr los timbres cotí el fragor del trueno o el ruido de 
la lluvia al caer; asimilación de la flauta al soplo del viento y, 
por tanto, dr la vida, etc. La prehistoria, la arqueología, la etno¬ 
logía y 3a sociología pueden, pues, comrilmir a nuestro conoci* 
miento de bis orígenes de la música. 

Suministran fuentes arqueológicas las pinturas rupestres de 
Europa y de África; las pinturas y esculturas del Antiguo Egipto; 
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li < I lili |l I * I iMhuih.i . Mi.lr.i . . i lf , lili lullíl/gos 

»|f li > M HVili lUM» f'M |\; 1 i (i II í Mi '»| n 1 1 ¿mi I II ]mlnr)r>i;l V (UlUia, 
-i, pro tiilimn bu» » runu ji * 1 11 m : ís las dr los t ortqu istadolCh 
I 11 ji IJi Ai' ' ll I I (M l i r j V h IV1 II Mi l'c» 

< '«tu lodos > imilri'iulrH hv pueden establecer conclusiones 
muy coto rHn*n Srihcso, así, que las tiras sumcrktnas tienen tres 
mil año- * I» mi igúcdud; que las arpas de Egipto y Asiría datan 
de 2800 a 800 anos antes de nuestra era; que el laúd está re p re¬ 
no ido rn jiiiuuras chípelas del segundo milenio; que la flauta 
aparece en bajorrelieves egipcios del tercero; que los clarinetes 
ii tihtu's do Ole Si o menudo idénticos a los tí pus reproducidos en 
los vasos griegos, figuran en los bajorrelieves egipcios, hititas y 
asi ríos de los siglos xv al vil; que, en fin, en el siglo xv antes 
de la era cristiana ya conocía Egipto los tambores de mem¬ 
branas, ., 

I-ras fuentes etnológicas se iniciaron con la Memoria sobre la 
música de las chinos, del Padre Amiot (1779) y el Ensayo sobre 
la música antigua y moderna, de Jcan-Bcnjamin de Laborde 
(1780), obras ambas cu francés, A éstas siguieron los estu¬ 
dios de Guillaume Vil lotean sobre la música egipcia antigua 
y moderna (18124816) y de Víctor Mahülon, quien redado ¡ I 
Catálogo de instrumentos antiguos det Conservatorio de Bruselas. 
Prosiguieron análogas labores el sucesor de Muhillon, Ernest 
Closson, Henry Rnlfuur* de Oxford; Karl Slumpf, Erich von 
Hornbostel y Curt Sachs. Con esos elementos se ha constituido 
una ciencia organológiea que analiza ios intervalos y registra fono¬ 
gráfica t tumi e los sonidos* tanto de los instrumentos de cuerda 
como dr los de viento y percusión. Todo hace pensar que origi¬ 
nariamente se usaba una música corporal en la cual intervenían 
zapateados, palmadas, acotes, golpes sobre el pecho y las cade¬ 
ras, etcétera. 

Si se consideran las escalas —viene a decir nuestra mentor 
Schacífner—, notaremos el predominio de la escala pentatóntca, 
que a veces admite ciertos semitonos como notas de paso. Estas 
notas pudieron ser sol, la, si t re , mi. La escala pentatómea se 
ha encontrado sobre torio en China, Indonesia y África negra. 
Otros lugares, como Japón y Java, muestran escalas pentatónicas 
con uno o dos semitonos, a saber: sol la bemol, do rr bemol* mi 
bemoL De ahí se pasó a la escala hepmtánica o de siete grados, 
—el numero de sonidos más corriente—, tamo en la India como 
en (1 mundo musulmán. 

La música griega y ia romana* — Esta música era entonces 
monódica n homofona* o dicho de otro modo, producida para 
ser ejecutada por una sola voz en melódica sucesión, a diferencia 
de la música polifónica, donde sonaban simultáneamente varias 
voces, como se expone en el Compendio de teoría musical al 
examinar las formas musicales. 

La escala pitagórica, que recibió este nombre de, uno de los 
más eminentes músicos griegos, tomo por base el descubrimiento 


-irgóu el cual las principales consonancias eran octavas, quintas 
\ (narras, que correspondían a las divisiones exactas de una 
cuerda tirante. Esta escala reunía siete sonidos que se engen¬ 
draban por sucesión de quintas. Entonces la escala seguía un 
orden descendente de sonidos y establecía consonancias perfec¬ 
tas (octava, cuarta y quinta) y consonancias imperfectas (tercera 
y sexta). Faltaba aún la noción de tónica , que no se estableció 
hasta pasados muchos siglos, al forjarse la armonía. En cambio 
se determinaban las diferentes escalas por el lugar que ocupaba 
el semiiuno en cada una, con lo cual hubo tres escalas funda- 
mentales, cada una formada por dos teirarordios. Empezaban 
por mif re y do y constituían, respectivamente, los modos siguien¬ 
tes: dorio, frigio y lidio, que, además, se mei ti morfoseaban. Los 
géneros eran tres: diatónico, cromático y enaratónico. Éste admi¬ 
tía cuartos de tono. 

La música griega era sobre iodo vocal y en el teatro iba ligada 
íntimamente a la poesía —-en la que, como se sabe, predominaba 
el ritmo— asociada a la* danzas. La litábanse también himnos y 
otras melodías relacionadas con la villa social. 

La música instrumental apoyaba la voz por lo común y con¬ 
taba con sistros y crótalos (instrumentos (fe percusión), liras o 
cítaras limruinemos de cuerda), la siringa o ¡lauta de Pan y et 
autos, antecesor del clarinete {instrumento de viento). De este 
repertorio antiquísimo, que buho de renovarse durante algunos 
siglos, sólo subsisten insignificantes melodías en número exiguo. 

La música romana se diferenciaba poco de la griega. Fue cul* 
ti vado con pasión por la alta sociedad y formaba parte de la 
escena, intervenía en los juegos, los sacrificios, los banquetes y 
otros actos en los cuales la voz era acompañada por diferentes 
instrumentos, heredados en su mayor parte de Grecia. 
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Desde el cristianismo hasta los albores del Renacimiento 


El cristianismo favoreció la música por considerar que con¬ 
tribuía a la sublimación de las almas, aunque primitivamente 
sólo admitiera In música vocal. Ésta, durante los primeros siglos, 
era homo fónica* porque los sonidos se representaban sucesiva¬ 
mente, mas desde los siglos jx al xvt formó el lenguaje polifó¬ 
nico, en el que los sonidos se expresaban de un modo simultáneo. 
La música destinada al culto y la do carácter popular se desarro¬ 
llaron independientemente* por sendas muy distimas. 

Asociada a la liturgia, la música cristiana, desde los primeros 
tiempos, fue alimentarla por las tradiciones judías, pero incor- 
timando también ciertos» cantos populares. Los salmos recogían 
versículos del Antiguu Testamento; las letanías adoptaban el 
estiló popular corriente en el paganismo; el Gloria in excelsis 
era una canción propiamente cristiana* 

La antífona vino a ser como una breve sentencia encuadrada 
en el canto de un salino. Musicalmente considerada, la antífona 
no era otra cosa que la alternación de dos coros, fenómeno, al 
parecer, iniciado en Antioquía y propagado por San Ambrosio 
en Occidente. Sí alternaban dos coros de fieles, el canto era 
satmódico; si el diálogo se establecía entre un coro de fieles y 
otro de jóvenes sacerdotes, el canto era responsoriaL Por otra 
parte, se cantaban himnos en cuya composición tuvo después 
una gran participación el ya citado obispo mdanés San Ambrosio 
(340-397), Esto produjo ciertas deformaciones del sentimiento 
religioso y, para evitarlas, a fines del siglo vi, el papa San Gre¬ 
gorio el Grande (390-604) dispuso una beneficiosa depuración, 
seguida de una codificación bien útil. Con ello quedaron forma¬ 
dos dos libros: el Antifonario^ que reunía las piezas para dos 
cu ros, y el (Mntatotium, con salmos para solo. Desde entonces 
los fieles se limitaron a entonar los finales* Más tarde se escri¬ 
bieron libros para las preces diurnas y nocturnas de los monjes. 


Mientras en Oriente la música bizantina se desarrollaba con 
características propias, desde el ano 800 la reforma gregoriana 
se imponía en Occidente, El canto gregoriano fue objeto de pro¬ 
fundo estudio por parte de las escuelas de Metz, Limoges, Lluny 
y, muy especialmente. Sai ni-Gal 1, de la que se conservan 
algunos códices, A principios del siglo X, Notker el Tartamudo 
(hacia 840-912) y Ttitilo (m. en 915) be distinguieron en Saint- 
Cali por sus secuencias y tropos. En el siglo xt se precisó la 
notación, y en los dos siguientes se renovó el repertorio» ]>or 
iniciativa, entre otros, de Adarnde Saint-¥ictor (m, en 1177 
ó 1192) y Santo Tomás de Aquino (1227 1274), 

En el siglo xiv, el canto gregoriano perdió su flexibilidad al 
contacto con la música medida y la polifónica, pues ha música 
pro po re i anal destruyó el ritmo libre del canto llano, a la vez que 
1¿( lengua vulgar bacía retrnerder el idioma latino. Aun antes 
del siglo xvt, algunos himnos quedaron aprisionados entre las 
líneas divisorias de compás. No obstante los propósitos del Con¬ 
cilio de Trento, todo siguió la misma dirección deformadora, 
hasta que los benedictinos de Solesnies devolvieron, a fines del 
siglo xix, la pureza primitiva a las melodías. (El papa Pío X 
encargó a los benedictinos Dom Joseph Potlúer (1835-1923) y 
Dom André Mocqnereau (1849T930) la preparación de una edi¬ 
ción oficial, que fue impuesta por el mola proprio de 22 de 
noviembre de 1903.) 


El canto gregoriano 

Sistema. — La Europa Occidental sólo adoptó para la música 
religiosa el genero diatónico y eliminó el cromático y el cuantió* 
nico. Por consiguiente fueron abandonadas todas las alteraciones 
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* K( r|*u* la 11111 ' rrrüii c»lii r la nota si para bemol izarla. El Cfltllo 
■i- ['.'HIíhih -1.iliu quitos modo* difcnmles romo ñolas eonstil.(fían 
la escala, pilen cada nota de la encala melódica podía ser punto 
dr partida para tina escala nueva, lo cual modificaba la coloca* 

* mu i|i lome y semitonos. Los modos gregorianos tenían cierra 
semejanza con los modos griegos, pero seguían una dirección 
Allítlldmttv comenzando por lu escala constituida sobre la ñola 
re. Lo relacionado con la notación gregoriana se resume en el 
( om pendió de teoría musical. 

Formas. — listas podían reducirse a dos géneros: los red- 
tmhts o salmodias, deola mudos sobre una mis mu ñola, y los ninfos 
melódicos^ que incluían himnos, antífonas, kirie, gloria, credo, 
.¡bluyus, tractos, etc. Las secuencias, vulgarizadas por Naiker el 
Tartamudo, parafraseaban las aleluyas, al adaptar palabras y 
admitir el ritmo, tras lo cual se prodigaron los tropos , que eran 
desarrollos ritmados con nueva letra y música, intercalados en 
tevlos conocidos. 

Ritmo. — Opuesto al canto mensural -de ahí m nombre de 

* imto llano —el gregoriano tenía un ritmo líbre y desconocía, 
por lo tamo, los tiempos fuertes y los tiempos débiles —-tal como 
loa entendemos lio y , pero comprendía una sucesión de alturas 
y descensos arsis y tesis —■ y establecía así una continuidad 
de ondulaciones más o menos acentuadas. Redimida de toda 
traba material, la frase gregoriana se imponía por su fluidez y 
por su línea ondulante. La interpretación melódica y rítmica de 
esos antiguos textos musicales inspiró diversas teorías a algunos 
amores modernos, entre ellos Dom Pothier, Dom Mocquereau y 
Amédée Gastoué (1873*1943). 


La canción profana 

La canción popular. — En remotos tiempos, la canción pro¬ 
fana siguió modos y fórmulas característicos del canto gregaria* 
no, así como también las cadencias de ciertos himnos religiosos, 
v substituyó textos latinos por palabras en lengua vulgar, Pero 
lentamente se ¡dieró y deformó, sin que hubiera sido previa* 
mente anotada, a diferencia de lo que, desde el siglo ix, hicieron 
Lmonjes con r! canto religioso* Lor misterios do tipo teatral 
contribuyeron a U difusión de la canción popular de ambiente 
gregoriano y ésta en los siglos ix y x prepararía el camino a 
las canciones amorosas, báquicas, bailables, con estribillo, pas* 
torcías primitivas, etc., destinadas a obtener gran éxito cu el 
jhh venir. 

Trovadores y troveros. linos y otros eran auténticos seño¬ 
res. Los trovadores vivían en la Francia Meridional y los troveros 
en la Septentrional. Unos y otros amaban 1| música y la culti¬ 
va btin conpasión m la época ríe las Cruzadas, de las aventuran, 
de la inquietud viajera. Estos poetas crearon canciones mas pulí 
da.s y cidra* que las inventadas hasta entonces por el pueblo. 
Los asuntos eran variadísimo*: homenaje ul soberano, loa a la 
mujo amada, exaltación del país natal, descripción de tierras 
antes desconocidas, alabanzas al Dios eterno, etc* Solían ir de un 
país a otro, poniéndose al servicio de cortes extranjeras, in las 
que eran acogidos con verdadero entusiasmo, Se harían arom 
pañar del juglar o ministril, encargado de recitar los verso# c 
interpretar la música. Los trovadores escribían en lengua pro- 
venza I, mientras que los troveros lo hacían en francés. Lor jugla¬ 
res se acompañaban con el arpa, la vihuela de aren o el óigame 

El trovador ¡sino se desarrolló en tres etapas, entre 1090 y 1290, 
y dan constancia de sus obras varios códices valiosos* 

Lor las historias de la época se conocen los nomines dr- Cui 
¡termo* noveno duque de Lmliers; íffirrítAn!, Bertrán de Jlotn, 
Bernard de V catadora. Folquet ¿e Marsella, que después fue 
obispo de Tolosa; Peire Vidal , que recorrió los palacios ara 
goneses, leoneses y castellanos; G iraní de Riquier , muy esti¬ 
mado por Alfonso X el Sabio; Ramón Vidal de Resala, que 
describió la grandeza del citado monarca, etc. A su yce, desde 
1220, los troveros parecen cumplir otras tres etapas, en las que 
resall aron el conde de Chain nana y rey de Navarra Teobntdo 
o Thibaut fV t Adam de la Halle y Guillaurne de Maehault, 

Los tipos literariomusicales del caudal trovadoresco eran nu¬ 
merosos y entre ellos figuraban la carteó, el aube, la poesía cortés * 
los debáis en forma dialogada, lo mismo que la tensón y el jen 
partí, don tic un interlocutor proponía dos soluciones opuestas 
para que su contri mame defendiese la que le parecía mejor, iras 
lo cual el primero defendía obligatoriamente la solución contra¬ 
ria. El plany o la memo, el enuig o enojo, la pastoral y d rondel 
eran otros géneros pertenecientes al campo trovadoresco. 

Ofrece un paralelismo con esc movimiento francés otro qui¬ 
en id siglo Xiii desarrollaban en tierra germánica los Minnesaen- 
ger o cantores del amor , ceñidos a reglas más estrictas* Entre 
éstos descollaron Walíker von der Vogelweide , lVolfram von 
Eichebach, Tannhtiiiser, Wiuluw can Rugen y Frauenlob, cuya 
musirá tenía concomitancias con el cauto gregoriano, aunque las 
melodías se acompañaban también instrumental mente* 


Las agrupaciones de Meistersinger o maestros cantores se inicia¬ 
ron en Maguncia en 1260 y se establecieron en numerosas ciuda* 
des germánicas. Entre estas agrupaciones sobresalió la de Nu- 
rvmhvig —celebrada por Wagner en una famosa producción 
teatral - y al evolucionar hacia lo gremial y lo burgués contaron 
con numerosos cultivadores que impusieron normas rigurosísimas 
en sus producciones. Entre los maestros cantores ocupó un rele¬ 
vante puesto el zapatero Hans Sachs (1494-1576). 

En Italia surgieron numerosos himnos (laudes) gracias al mo¬ 
vimiento impulsado hacia principios del siglo xm por San Fran¬ 
cisco de Asís (1182-1226), Hubo laudes dialogadas que fueron 
el germen de bis sacre rappresentazione cuyo auge preparó el 
terreno al esplendente oratorio. 

Las canciones populares y bis trovadorescas solían introducirse 
en ciertas producciones francesas de naturaleza teatral, entre las 
cuales sobresalieron el Jen de Robín ef de Marión, compuesta 
a fines del siglo xm por el trovero Ádam de la Halle (hacia 
J 240-1287). pieza donde había números de danza y canciones 
de marcado realismo, mientras que los autos españoles y los 
misterios franceses representados en los templos presentaban 
Lemas religiosos o asuntos místicos* 


La polifonía 


La polifonía se inició tímida y vacilante a partir del siglo IX, 
pero poco a poco fue desarrollándose coi* más audacia y paso más 
seguro ti asta llegar a los esplendores de las obras maestras de 
Palestrina, Lasso y Victoria* Una vez iniciada la nueva moda¬ 
lidad* su progresiva evolución marcó tres etapas: la primera 
cobró vida en la escuela de Nuestra Señora de París y se des¬ 
plegó a lo largo de los siglos x 11 y xm; entre sus artífices sobre¬ 
sale Pórotin el Grande* La segunda irradió su máximo esplendor 
en el siglo xiv —desde Reims sobre todo— gracias a Guillaurne 
de Machault. La tercera —correspondiente al siglo xv— lúe aureo¬ 
lada por (dti/l atune Dnfay , J aliarme $ Ockeghem y Josquín des 
P/és* las tres grandes figuras ib: la escuela frant oflamenca. 

El advenimiento de la primera etapa de la polifonía se debió 
a fus balbuceos del orgntmm* es decir, dr ima improvisación fiara 
dos y aun tres voces, caracterizada por el hecho de que mientras 
una entonaba melodías de canto llano, era acompañada por otra, 
que se movía a la cumia, la quinta o la octava t u dilección para¬ 
lela. Esto duró hasta el siglo xtl. Tras ese tosco preliminar se 
inició el discante, en d que la voz principal era también el cantas 
firmas —denominado tenor—, mas en ese momento se da paso 
al bajo y sobre esta melodía se mueve con movimientos ya para¬ 
lelos, ya contrarios a la cuarta o a la quinta—, y sin ceñirse 
al principio de nota contra nota\ pues se ornamenta con floreos 
y vocalizaciones, sin dejar de atenerse, en lo fundamental, a los 
intervalos referidos. 

Pero si rn el Continente imperaban estas normas, en cambio 
fueron distimas las ¡midan¡adas en Inglaterra, pues los inter¬ 
valos no eran aquí la cuarta y la quinta, sino la tercera en las 
dos veces del gymet, y lu tercera y la sexta en las tres del fabor- 
dén* con la particularidad dr 1 que Ion ríos últimos intervalos 
estuvieron rigurosamente prohibidos durante muchísimo tiempo 
cu la mirara conl mental 

En la primera etapa de la polifonía lio lio personalidades muy 
Ilustres* En los ifkis 1160 y 1180, el magisler Lcóitin, orga¬ 
nista de Nuestra Señora de París, escribió su Magnas líber organi 
di gtt.diih rt ttnfifdiitnnrutvL donde se incluía una serie de o/ /fo¬ 
no p.ii i dn-, .. j ii cm 1 ota < las nm gran libertar) y Util izando 

los liiml«« i íi rii 11 i ir de ¡ ' canciones populares. El sucesor de 
Léctniu, Pérotín d Grande, considerado como el padre de la 
imbuía ¡inliíim í<\¡q real i/.ó sus labores entre los años 1 180 y 1236 

negón todas los indicios - y empleó un lenguaje hasta entonces 
inédito en sus organa, discantes y composiciones para tres y 
i u.oi i» '. o. . a i un lleha ile Plrilippc fie (riéve* Ejerció una influen¬ 
cia positiva sobre las compositores de esta etapa, y no sólo en 
Francia, airni en Inglaterra. El inglés Robcrt de Sabílon sucedió 
a l 'i no in ii la iglesia de Nuestra Señora de París* Johamies de 
Girlundía (¿hacia 1190 después de 1264?) pasé de Inglaterra a 
Francia en bis postrimerías del siglo, así como Watier Odington 
(m* después de 1330), también de nacionalidad inglesa. Ambos 
a© distinguieron como teóricos, de igual modo que Franco 
de París y Franco de Colonia (m. después de 1250), cuyos tra¬ 
tados definieron los principios que vivificaban el arte de l'émtin, 
Ptfffe de La Croix, sucesor de Sabílon y llamado óptimas no tutor, 
introdujo en sus obras nuevos valores til añadir disminuciones en 
su música escrita. Franco de París codificó ta ciencia musical 
de sus contemporáneos y fijó unas leyes y un cuerpo de doctrina 
que fue muy útil a los compositores del siglo Xiv. Se había im¬ 
puesto y desarrollado, pues, un sistema de notación proporcio¬ 
nal, partiendo de varias innovaciones debidas a Lérníin: couque 
aición Jül tres y cuatro voces; movimiento contrario de estas 
vori s; cromatismos e imitaciones. 

Si hasta el siglo xtu se habían adoptado los modos rítmicos 
de las canciones populares, desde ese inomento cada nota musi¬ 
cal tiene un valor específico* Se implantan las tongas, tas breves 
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LA MÚSICA 
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bilidnd, Plerro ílc Lq t 'míx loma como unidad de tiempo la 
•omibrdVti y añade la mínima * I bv.de prim ijiios del siglo xtv, so 
registra un nuevo avaro < , im mi lo en Francia, Bino en España e 
Italia, al establecer la división binaria en ve/ de la ternaria, por 
dividir ir dos —>y no exclusiva mentí? en tres— cada valor rítmico. 

I ¡minvaeiojics afectaron lambién a loa géneros. < ion Péraliu, 
el tenor estaba representado par valores largos, pero el gran 
imluMim rred dos formas de grandioso porvenir: e] conductas v 
t i motete. 

Así romo antros los contra puntos primitivos utilizaban textos 
P regar'i a nos ahora el tenor despliega un ritmo libre y las piezas 
finalizan con cláusulas, es decir, con vocalizaciones que ates¬ 
tiguan la destreza y la concisión, lo cual es propio del con- 
diicíus. Aun más: el tenor litúrgico sirvió de base a una COR)* 
po .ic ¡mi dundo una voz organal hacía improvisaciones en lengua 
vulgar. Con cierta frecuencia* una tercera voz, denominada triple , 
se sobreponía a las otras dos y cantaba también en lengua vulgar 
palabras diferentes. INo era insólito que el lenor dejase de ser 
entonado por la voz humana y que lo tañeran instrumentos musi¬ 
cales. Con ello la atención se concentró en el ritmo tic i a obra y 
ett la acción conjunta o dialogada de las dos voces superiores. 
Estas diversas formas constituyeron lo que se denominó después 
motete* 


Cuando una pieza vocal o instrumental polifónica era vom* 
truida con un motivo melódico que circulaba por todas las voces 
se obtenía una forma estricta de indicción —empleada con pre¬ 
ferencia en Inglaterra— conocida con los nombres de rondó y 
de canon. 

Diremos, en relación con todo lo expuesto, que es la etapa se 
ha denominado Ars Antiqmt m Con ella empalmó el Ats Nova 
de que vamos a tratar a cerní limación, por corresponder a la 
segunda etapa de la polifonía primitiva, 


Las nuevas formas 

Esta etapa se desarrolló entre los años 1330 y 1420 y consti¬ 
tuyó una transición al contrapunto practicado por los grandes 
maestros de (a escuela fran cofia menea del siglo XV. 

La hgura principal en esta segunda etapa es Gmllaume de 
Machault (I31HL13 ví), igualmente notable como poeta y com¬ 
positor* que desplegó su talento en la música, sobre lodo la pro¬ 
fana. Aunque en poesía le han sido regateados méritos que nadie 
le ha discutido como músico, su influencia no ge circunscribió 
a Francia, sino que se extendió por toda la Europa Central y 
por suelo español. Machault viajó mucho y poseía un espíritu 
universal. Iras servir a Juan de Luxemburgo, rey ríe Bohemia, 
y dar lugar a que el arte francés penetrara en este país, Machault 
pasó sucesivamente a la corte del rey Carlos de Navarra y a la 
casa real de Francia, y en la primavera de 1377 murió en Reims, 
de cuya catedral era canónigo desde 1337. 

La produce ion musical de Machault fue muy vasta y muy 
compleja. Entre sus obras figuran una Misa para cuatro voces 
-escrila sin duda para la consagración de Carlos V de Fran¬ 
cia— motetes en francés y latín, lays, virolnys, rondós y. muy 
particularmente, baladas. Maestro por antonomasia del Ars 
Nova en Francia, este compositor tuvo numerosos imitadores, 
algunos de los cuales, como Andrieu, G rimadle, Tapissier, Jean 
Carmen o Césaris y Grciton, alcanzaron renombre. La persona¬ 
lidad de Machault brilló lambién históricamente en otro aspec¬ 
to: él escribió la primera Misa completa, pues la de Tournai, 
anterior, se había compuesto con fragmentos recogidos de diver¬ 
sas fuentes* Así, desde hace doscientos años, la Misa de 
Machault está considerada —según su biógrafo Machabey— 
como un monumento excepcional del arte musical en la Edad 
Medía, 

Mientras el molde adquiere predicamento y realce en Francia, 
en Italia triunfa el madrigal, nacido en Florencia. Entre sus 
primeros cultivadores figura cl^ tosca no Píe tro Casella (hacia 
1250-antcs de 1300), que había sido amigo de Dan le, Este 
arte se desarrolló muy particularmente gracias al ciego floren¬ 
tino Francesco Landino o Landini (1325-1397), organista valió 

y <d compositor rnás famoso entonces en Italia. 

Señalemos las novedades introducidas por d nuevo arte, cuyas 
reglas fueron recogidas por PMHppe de Vitry (1291-1361) 
—varón ilustre que falleció siendo obispo de Meaux— y por el 
tratadista Jean de Maris (hacía 1290 - después de 1351). Vitry, 
lo mismo que Machault, prohibió en su tratado de Ars Noca 
el empleo de quintas, cuartas y octavas seguidas, y, por con¬ 
traste, dio importancia a los intervalos tic tercera y sexta. Los 
modos mayor y menor, con la séptima sensible, principiaron 
entonces a triunfar sobre los antiguos modos eclesiásticos y el 
cromatismo inició su ascensión gradual, hasta conseguir a veces 
caí le ocias j *t? ríce t a s. 

La rítmica progresó poco a poco. Vitry estableció definitiva¬ 
mente el compás e hizo alternar el 3/4 y el 6/fl* que son dos 



divisiones distintas de un mismo valor. La mínima dejó de ser 
el valor más reducido en la notación proporciona 1, por estable¬ 
cerse las nuevas subdivisiones de semimírttma y jasa. Entre tanto, 
la imitación se enriqueció con floreos, notas de paso, síncopas y 
apoyaturas, todo ello en beneficio de novedades que agradaron 
bastante. 

Tanto Machault como sus discípulos cultivaban el género pro- 
íano ron deleíte. Si el lay presentaba una sucesión de melodías 
y el virolay , escrito para una sola voz, tenía concomitancias 
con las canciones destinadas a la danza* el motete, merced a 
Machault, se caracterizó por un sorpréndeme refinamiento poli¬ 
fónico y sus baladas , escritas con frecuencia en forma de rondó 
o de motete, presentaban una sólida arquitectura y simultanea¬ 
ban dos textos diferentes* 

Italia practicó también por entonces tres nuevas formas, ins¬ 
piradas en el Ars Nava* cada una de ellas con rasgos propios: 
el madrigal* que —como dijimos había sido primitivamente 
una canción profana, se escribió entonces para voces solas, es 
decir, sin acompañamiento* prodigando vocalizaciones que pre¬ 
pararon a distancia el bel canto de tres siglos después; la balada , 
que comprendía tres estrofas, seguidas de un estribillo, confian¬ 
do, probablemente, dos de esas voces a un instrumento, y Ja 
caería , pieza de carácter descriptivo, que imponía dos voces des¬ 
arrolladas en furnia de canon sobre un bajo instrumental, y cuyos 
textos 1 Llera ríos describían los placeres cinegéticos. 

La escuela franco flamenca floreció durante la tercera etapa, 
que brilló en el siglo xv. El arte, que antes venía desplegándose 
en la Isla de Francia y Champaña, perdió aquí su preponderan¬ 
cia. Si París, Keirns y Díjón ocuparon un lugar importante duran¬ 
te el reinado de Carlos IV, después, con Carlos V* Carlos VI y los 
príncipes de la Casa de Francia, varios grandes duques se 
desvivieron por la música y constituyeron capillas de mérito, 
La influencia musical tomó desde 1120 nuevos rumbos y 
pasó de París al país de Flan des, territorio que englobaba 
Arlois^ Francia Septentrional, Flaudes, Holanda, el ducado de 
Borgoíut y Luxem burgo. Al mismo tiempo florecía la pintura 
flamenca. En lo musical, pues, confluyeron dos elementos positi¬ 
vos : nno, trances, debido a Machault; otro, italiano, gracias a 
los madrigalistas florentinos. 


Las principales personalidades 


Contra lo que sude repetirse* los compositores de esta reno¬ 
vadora etapa no eran meros constructores de artificios matemá¬ 
ticos, pues, junto a su indiscutible habilidad técnica, ponían so¬ 
plos de inspiración y ansias de novedad. En este momento se 
empiezan a mezclar las voces, combinándose sutilmente tres o 
cuatro melodías, que se sobreponen a esas voces, denominadas 
a la sazón ¿úpenos, altas , tenor y hassus, aunque sin presentir 
el acoplamiento vertical que había de constituir la armonía en 
época posterior, ya que las diversas voces caminaban horizontal- 
mente. Antes el tenor era la parte principal en el edificio sonoro; 
ahora aparece envuelto entre las otras voces, mientras que el 
su per tus o tiple acaba por imponerse, ornado con niel i sitias y flo¬ 
reos cautivadores* 















También se desarrolló cada vez más el espíritu de imitación 
que preparó el cultivo del canon , Cuando éste adquirió solidez 
adoptó formas variadas, pues la melodía se imitó en mi modo 
natural o en su inversión por valores aumentados o disminuidos 
-en dirección retrógrada o cangmante—> con lo cual la sucesión 
i emética se repetía comenzando por la ultima nota del lema para 
terminar con la que lo había iniciado. El ingenio aumentaba los 
Artificios sonoros sin cesar* Introducido ya y generalizado el uso 
tic una cuarta voz, el bajo dejó de ser un canto dudo, con lo cual 
hc transformó la técnica contrapuntístiea, y la voz inferior des¬ 
empeñó el papel de apoyo armónico. El flamenco Jacob Obrecht 
(hacia 1430-1505), un gran artífice fie esta etapa, mostró una 
positiva inclinación lumia las armonías ondulantes, y las desgajó 
de las tonalidades sucesivas. Su continuador, el preclaro Josquin 
des Prés (hacia 1445-1521), acentuó el presentimiento percibido 
por Obrecht, según el cual el color iba ligado a la idea de la 
tonalidad. Empleando cadencias y acordes perfectos, ambos auto¬ 
res pasaban de un tono a otro, con lo que se acentuó progresiva¬ 
mente el sentido armónico, tan relevante en el siguiente siglo, 
gracias a Pales trino. 

Sobre la música del siglo xv pueden establecerse dos períodos. 
Durante la primera mitad de la centuria la música siguió sume- 

i ida a las normas del Ars Nova. Mientras prevaleció aún la utili 
/ación de ternas gregorianos en las composiciones, la monodia 
ocupó un puesto importante y se concedió mayor participación u 
los instrumentos. Según expresión de Van ríen Horren, privó el 
trabajo refinado del cincelador y del miniaturista. Durante la 
segunda mitad de dicho siglo, la música se hizo mas flexible, más 
personal e incluso más sensual. Fue algo vivo y por ello la mú¬ 
sica a cappelta pudo prescindir en absoluto de los instrumentos 
acompañantes o colaboradores dentro del conjunto polifónico. 

Si evocamos tas personalidades mas sobresáltenles de este 
período musical, una de las primeras es* sin duda, GuiHaume 
Dufay (hacia 1400^1474)» que por su talento de compositor 
y bu prodigiosa actividad, es el Mac han U del siglo xv. Este 
artista se instruyó en la escuela de música de la iglesia de 
Ctimbran perteneció a la capilla pontificia de Roma desde 
1428 a 1433, pasó después a la corte de Sabaya y, finalmente, 

ii su ciudad de origen, donde murió siendo canónigo de aquella 
catedral* La vida de Dufay se desarrolló entro ambientes corte¬ 
sanos y religiosos; gozó de gran prestigio como consejero, y com¬ 
puso unas ciento cincuenta obras, entre misas, motetes, baladas 
y canciones. Respetuoso con el pasado por el modo de tratar los 
lemas del canto llano y de mezclar las melodías, Dufay fue al 
mismo tiempo un iniciador en el arte de construir contrapuntos 
para cuatro voces y desarrollar episodios melódicos o rítmicos. 
Gilíes Bincboís (14004460), compositor nacido en Mona y falle¬ 
cido en Snmg-Doigmes, fue primero militar y después sacerdote. 
Desde 1430 hasta su muerte, estuvo al servicio de Felipe de 
Korgoñu y de su producción destacan las canciones por la gracia 
melódica y la finura armónica. Johannes Ockegftem (1430-1495), 
lia meneo nacido en Deudor, inició sus estudios en la escolan ía 
de la catedral de Amberes, probablemente como discípulo do 
Hincho is. Tras ejercer como vicario de esta catedral, entre 1443 


GiiUtcium# de Mechout recibe la visita de Amor con fres de sus 
hijos: Dutcos Pensaros, Agrado y Esperanxa (Dac* laroimol 


y 1444 pasó al servicio del duque Carlos de Bortón y en 1452 a 
la capilla real de Carlos Vil en París, Desde 1454 compuso para 
la Corte y fue sucesivamente maestro de capilla de Luis XI y 
Carlos Vil, así como tesorero, desde 1459 hasta su muerte, de 
la abadía de San Martín de Tours. Subvencionado por Luis XI, 
se trasladó a España durante el reinado de Enrique IV de Cas¬ 
tilla (1469). Ockeghcm, considerado como el segundo fundador 
de la escuela flamenca, dejó obras de gran riqueza eonlrapim- 
tística, entre i llas, un Dea granas para 38 voces. 

Por entonces brillaron también otros grandes mus i ros * orno 
Pierre de la Hite (hacía 1460-1518), Antoine de Fcvin (hacia 
1473-1512), lean Motilan (hacia 1470-1522), Antoine tí r unid 
(¿1480*1520?), Loyseí Compére (ni. en 1318) y el director de la 
capilla pontificia FAmzar Genet, llamado Carpentras (1470-1548). 
IVm ninguno alcanzo tanta elevación ni tanto renombre como el 
ya citado flamenco Josquin des Fres, que pasó He la capilla ducal 
de los Sforza de Milán a la pontificia ríe Roma y después a otras 
elevadas iitstiuieiones de varios países, en las que desplego gran 
actividad tanto en lo religioso corno en lo profano. Josquin aumen¬ 
tó la gracia del contrapunto y atendió a la fuerza expresiva, 


Los instrumentos 

En esas tres etapas de la polifonía creciente, o sea durante 
unos cinco siglos, los instrumentos músicos fueron diversos y 
todos objeto de modificaciones bien notorias. Citémoslos somera¬ 
mente. Los hubo de cnerdas punteadas como el arpa diatónica, 
el salterio —triangular o rectangular—, el laúd, la bandola y la 
guitarra; de cuerdas frotadas, como la vihuela de mano, la fidula* 
el rabel, la lira y la rota, Del primitivo monocvrdio derivó la 
trompeta marina, que también era un instrumento de cuerda, no 
obstante su engañosa denominación, y asimismo el clavicordio, 

11 iie presentó después varías formas y tomó diversos nombres, 
como échiquier y clavicémbalo. La ckifoma de la cual hay 
supervivencias en (íalieia— se remonta a esa lejana época. 

Los instrumentos de viento eran la trompa , la corneta , lan 
trompetas, la flauta —en sus dos formas de pico y travesera 
y la campestre flauta de Pan . que reunía de siete a nueve tubos, 
cada uno de los cuales daba un sonido. Entre los instrumentos 
de lengüeta adquirieron gran difusión la chirimía, precursora 
del clarinete; la bombarda, precursora del oboe, y la cornamusa 
o zampona. 

El órgano* de tamaño muy reducido primitivamente, presentó 
formas diversas, tanto por su volumen como por sus aplicaciones, 
y los había portátiles y fijos. 

Los instrumentos de percusión se reservaban generalmente para 
subrayar el ritmo, con exclusión de toda significación melódica, 
y se pueden mencionar los que se usan aún hoy, como las casta¬ 
ñuelas, los platillos* los tambores y los timbales. Las campa¬ 
nas tenían mayar significación musical, pues, asociadas diató¬ 
nicamente a los carillones , eran aptas para tocar melodías y, en 
un desarrollo ulterior, aumentó el número de las que integraban 
esos juegos sonoros o introdujeron id cromatismo en sus escalas. 

José Subirá 
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Desde el Renacimiento hasta el clasicismo 


Durante la época descrita en el presente capítulo, el moví* 
miento musical europeo llenó tres siglos de vitalidad porten¬ 
tosa* Sintetizando cronológicamente esa evolución, podremos 
decir que el siglo xvi presenció la plenitud de la polifonía; que 
el XVii registró la supremacía italiana con el triunfo de la mono¬ 
dia acompañada y del estilo dramático, y que r:n el XVIíi la mú¬ 
sica instrumental, muy especialmente la sinfónica, ofreció noví¬ 
simos aspectos —a lo cual contribuyeron Italia, Francia y Ale¬ 
mania— y mostró un perfecto equilibrio entre lo polifónico y lo 
monódico, 

Como se anota en el Compendio de teoría musical, dentro de 
caria siglo hubo nuevos géneros y renovadas formas que aumen¬ 
taron el número muy considerable de los músicos dignos de 
recordación, 

Las nuevas formas vocales. —-Iniciadas las corrientes rena¬ 
centistas, se experimentó la necesidad de romper con las trabas 
del contra punto y dar a las composiciones un acento más hu¬ 
mano* Esta corriente originó nuevas formas. La f roí tola italiana 
fue escrita para cuatro voces, puso la melodía en la parte supe¬ 
rior y la apoyó con rudos acordes* Con la jrottola tuvieron puntos 
de contacto la viUanelta f el strambotto , la canzonettn y los baile ti. 
La frol tola dio nacimiento al madrigal* que en el siglo xvi difería 
del cultivado en d siglo anterior, pues acabó por tener un sentido 
descriptivo* dramático y no pocas veces simbólico* La chan son 
francesa recogió los latido» del sentir popular y la voz de 
las muchedumbres, sin perjuicio de emplear linas veces el tono 
elevado y de complacerse con frecuencia en el cultivo de la 
sátira* 

La música instrumental* —-La música instrumental presentó 
dos aspee los disímiles: para lo religioso empicó el órgano; para 
lo profano, el laúd y, en España, de un modo especial, su congé¬ 
nere la vihuela. Como sucesor de! antiquísimo órgano hidráulico, 
desde el siglo v o vi conoció ya Europa el órgano neumático, el 
cual, a contar desde el siglo X, presentó tres formas, cada una 
con denominaciones y rasgos propios: órgano portátil, de redu¬ 
cido volumen; órgano positivo f de mayor tamaño, y, desde el 
siglo xtv, di gran órgano , que se destinó a las catedrales y templos 
muy espaciosos* 


EL MOVIMIENTO CRISTIANO Y MÍSTICO 


La escuela italiana, —En el terreno religioso, la escuela que 
había florecido con Obrecht y con Josquin dio novísimos fulgo¬ 
res, tanto en , Italia como en las brillantes manifestaciones del 
arte francoflamenco, El más sobresaliente compositor italiano 
de esta época fue Giovanoi P&erhiigt da Palestrina (1524-1594)* 
Terminados sus estudios en Roma, fue organista en la catedral 
de Palestrina, su ciudad natal, cuyo nombre adoptó. De 1544 a 
1551, fue maestro de la capilla Julia de Roma* Desde esta fecha 
hasta 1571 ejecutó SU arte en la Sixtina, en San Juan de Letrán y 
en Santa Mana la Mayor, y volvió a San PerJ.ro a la muerte del 
célebre Animuccia* Picrluigi frecuentó también el oratorio de 
San Felipe Neri. 

Iras d Concilio de Fíenlo (1515-1563), Palestrina fue encar¬ 
gado de pulir el estilo polifónico. Su producción fue de cerca 
de cien misos —entre las cuales figura la Misa del Papa Mar - 
celo — f unos ciento ochenta motetes y dos libros de Lamenta- 
ciones. El contrapumo de Palestrina se distinguió por la sobrie¬ 
dad y la elegancia* 


La escuela romana contó luego con óptimos cultivadores: 
Ciovanni María Nortino (1545-1607), Gregorio Allegri (1582- 
1652), autor de un Miserere famosísimo, y Marco Antonio ¡ngcg- 
neri (1545-1592), autor de unos Responsorios de Semana Santa 
que durante mucho tiempo habían sido atribuidos a Palestrina* 

Hijos espirituales y artísticos de esta escuela fueron los poli- 
fonistas españoles Cristóbal Morales , Francisco Guerrero y 
Tornas Luis de Victoria , que se estudian en la Música de la 
Península Ibérica. 

Frente a la escuela romana se destacó la escuela veneciana, 
caracterizada por el sentido de lo patético y ¡a riqueza del color. 
En esta escuela figuró el flamenco Adriano Willaert (entre 1480- 
90-1562), maestro de capilla en la iglesia de San Marcos; Andrea 
Gabrieli {hacía 1510-1586) y su sobrino Ciovanni (1557-1612) 
—con quienes trabajaron los alemanes Ilassler y Gallos, y los 
holandeses Sweclinck y Eiehinger—, creadores de! motete reli¬ 
gioso para dos coros > del diálogo de los instrumentos con las 
voces* 

La escuela francoflamenca. — La más brillante figura de la 
escuela francoflamenca fue Orlando di Lasso ( Roland Lassus, 
Orlandms Las sus J [1530 ó 32-15941. Nacido en Mons y muerto 
en Munich, después de haber viajado por varios países, este 
“internacional” fue gran maestro de la capilla de los duques de 
Baviera* Fecundo compositor —sus obras ascienden a l 250 , 

Lasso cultivó con igual fortuna los géneros religioso y profano: 
misas, motetes, canciones alemanas y francesas revelaron su 
maestría e inspiración* 

El flamenco Philippe de Monte (1521-1603), que nació en Ma¬ 
linas y falleció en Praga, fue maestro en la capilla imperial de 
Viena y su vasta producción contó con más de trescientos mote¬ 
tes, donde el contrapunto se revestía con una gracia encarnadura* 

La música protestante. — Entretanto, una vez triunfante la 
Reforma en Alemania, se cultivó, con destino al culto religioso, 
una música coral menos artificiosa y más sencilla que la de 
otros países, y adoptó armonías verticales ajenas a los esplen¬ 
do res contra pun I íst icos* 

Durante ese periodo mostraron todavía la influencia italiana d 
flamenco Heinrich haak (hada 1540-1517), el austríaco Heinrich 
Finch (1445-1527) y con posterioridad el alemán Jacobus Gallas 
(1550-1594), Después, con la Reforma, la música fue cultivada 
por Martín Lulero (1483-1546) y su amigo Johann Walther 
(cuyo nombre era Btackenmiiller) [1496-1570] produjo gran nú¬ 
mero de canciones religiosas de sello popular. Centrado d oficio 
luterano en el coral, prevaleció la voz superior acompañada con 
suma sencillez por otras tres o cuatro voces. Sethus Calmsius 
(Set h Kail toitz ) I 1556-1615 ], / o han nes Eccürd ( \ 553-1611), // an s 
Leo Hasstcr (1564-1612) y Michaef Praetoritts (1571-1621), céle¬ 
bre teórico, autor de Syntagma musicum, cultivaron con ¡Yuto y 
complacencia este arte nuevo* Extendida la Reforma por otros 
países, aunque con menor fuerza, tíos franceses siguieron ese 
camino: Glande Goudimcl (hacia 1505*1572), autor de. una 
colección de Salmos donde privaba un noble contrapuntismo, y 
Chinde le Jeune (Claudin) [hacia 15284600], que editó salmos 
en versos medidos a la antigua. 

Los organistas de los siglos XV y XVI. — Alemania pre- 
sentó un plantel de organistas notables en los siglos xv y xv¡. 
Inauguró esta serie d ciego de Nuremberg Conrad Paamann 
i hacia 1410*1473), autor de Fundamenlum Orgunisandi y de o ti 
libro de piezas de órgano y de composiciones profanas que se 
difundieron por los países latinos. El ya citado flamenco Ilcinridi 
Isaak estuvo al servicio de Maximiliano 1; Paul von Hofhaixner 
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(I 159-1537) sobresalió entre loa organistas germánicos y viajó 
triunfa I mente por toda Europa* Uno de sus discípulos, tlans 
iluchncr, de Constanza (J4R3-1538), figura entre los creadores de 
la imitación orgánica, sobre lemas religiosos* 

ludia contó también con grandes organistas: en el siglo X\v t 
<4 ya nombrado Francesco Landini; en el XV, Antonio Squar* 
t'tal api (m. en 1475), organista de los Mediéis en Florencia; en 
el xvi, los dos Gabrieli y Claudio Merulo (15331604)* La labor 
de lo:-; e.-. panoles, ruin* los que sobresalió A ni finio dt* Cahczttn, 
es estudiada más adelante. 

Fianeia dejó huellas de sus compositores en ese terreno gracias 
a una colección publicada en 1531 por el editor Attaígnant, donde 
figuran transcripciones ornamentadas de varios motetes polifó¬ 
nicos. 


EL MOVIMIENTO PROFANO 

La escuela franeoflamenca. — Si tendemos la vísta sobre 
la i mí rica profana* vemos resaltar dos formas muy valiosas: la 
chansort francesa y »d madrigal italiano. Conocernos la chanson 
m las ediciones de Attaignant y otros, que señalaron una reac¬ 
ción contra él contrapunto escolástico. La música descriptiva para 
voces conjuntas ofreció singular encanto en las obras de Clément 
Janequm (hacia 1485-1560), especialmente las tituladas La ótf- 
fulla de Mariiiáity El canto de los pájaros y Las pregones de 
París* También sobresalieron en este género Nikolaus Gombert 
(I505 hncia 1560), que fue maestro de capilla del emperador 
Oírlos V, Jacob Arcadelt (hacia 1514-hacia 1560) y Guülaume 
Cas tele y (1531 -1606 )* 

Al fundar Jeun»Ánioine de Baif (1532-1589) la Academia de 
Música y de Poesía (1570), defendió la necesidad de crear un 
arte *mmro en concurdancia con los versos medidos a ¡a antigua. 
Tres compositores se distinguieron en esta dirección: el fecundo 
Glande le Jcune, ya citado, Jacques Mmiduit (1557-1627) y 
Enstache í)ti Cattrroy (1549-1609). tiste sobresalió como autor 
de chanstmnettes* 

El madrigal. — Italia vio florecer la frottola por obra de Marco 
Cara y de Rarlolomeo Tromboncino, cuyas obras fueron divul¬ 
gadas por d editor Petrucci, y siguieron esa misma orientación 
el ya nombrado Adriano Willaert y Constanza Festa (hacia 1490* 
)M:>h La viUanella napolitana, de aire vivo y con acordes silá¬ 
bicos, fue preferida por fíaldassare Donati (hacia 1530-1603), 
Hacia 1530, el madrigal constituyó una continuación de la frot* 
¡ala* Varios franco Harnearos establecidos un Italia —Willaert, 
Verdelot y Arcadelt — pusieron de moda este género —más poé¬ 
tico, más expresivo-—* donde no faltaron sabrosos cromatismos y 
ritmos entrecortados, y al cual habían distinguido con sus prefe¬ 
rencias Orlando di Lasso y Philip pe de Monte, Luego, varios 
prestigiosos compositores italianos se entregaron con pasión a 
la tarea de perfeccionarlo, tales Marro Antonio IngegTicri, Cío 
vnnni (¿¿aconto Gastoldi (hacia 1556-1622) y los Gabríelí, auto¬ 
res de madrigales suntuOiOB o decorativos para un numero de 
voces que llegaron a veces hasta la docena. Otros madrigalistas 
fueron Lúea Marenzio (1553-1599), Orazio Vecchi (1550-1605), 
r 1 príncipe de Venosa don Garlo Ge surtido (hacia 1560-1614) y, 
de un modo especial, Claudio Monteverdi? cuya labor se desplegó, 
como veremos, imponente y pujante en el siglo XVit. 

(huno el madrigal se propagara a oíros países, en Alemania 
lo cultivaron Keeard y Masslen mientras que en Inglaterra le 
dedicaron gran atención -basándolo en teínas ya religiosos, ya 
pooulares —Willmm Ilvrd (1542-1623), John Dowland (1563- 
1626), los hermanos Gibbons (sobre todo Orlando)* contempo¬ 
ráneos ele los anteriores, además tle '/'humus Morlry (1557-1603) 
y John Wilbyc 0574-1638), 

La música instrumental. — Mientras el órgano era el instru¬ 
mento propio de la música religiosa, hi música profana concedió 
la preferencia al laúd cuyo equivalente en España fue la 
vihuela y a varios instrumentos de leda. Los laudistas del si¬ 
glo xvt ira,dudaban a su instrumento motetes y canciones, em¬ 
pleaban una armonía vertical y escribían sus olmas en tabladura* 
es decir, representando por números o por letras los trastes en 
qu e se debían tañer en cada caso las cuerdas correspondientes. 

El clavicímbano o espineta —-instrumento antecesor del clave— 
V el clfivicordio tuvieron larga vida y distinguíanse el uno del 
oí cu por la loi ctuí d<: obtener el .sonido. En lanío que rl clavicím¬ 
bano punteaba las cuerdas gracias a un dispositivo especial y 
mediante el uso de plectros de acero o de cuero, d clavicordio 
las atacaba mediante martílleles o tangentes. Los clavicímbanos 
tenían tamaño y forma diferente, por lo que recibían diversos 
nombren La espineta primitiva estuvo representada en Inglaterra 
por d virginal y con destino u este instrumento produjeron un 


valioso repertorio d ya aludido William Byrd y John Butt (1563* 
1628). Ambos se distinguieron en el arte de la variación* género 
importado por el español Cabezón. Tras éstos ofreció Inglaterra 
otros virginalistas de nota: además de Morlcy y los Gibbons, 
Peter Philips (hacía 1560-1628), Giles Farrmby (hacia 1565-hacia 
1620) v John fílow (1649 1708). La variación no fue, sin embargo, 
la única forma cultivada por estos artistas, pues también com¬ 
pusieron preludios, fantasías, tocatas y piezas de carácter des¬ 
criptivo. 

i*or entonces se tendió a agrupar instrumentos de un;i misma 
familia: trompetas, trombones, oboes, fagotes y cornetas* en los 
de viente; vidas, violones y bajos, en !os de cuerda. Destacá¬ 
ronse en Francia los viotints del Rey * dedicados especialmente 
a la interpretación de danzas, con lo que se empezó a abrir el 
camino a la música orquestal independiente. 

La música instrumental adquirió nuevas formas en el ballet 
“espectáculo ornado después con danzas, pantomimas y cantos 
rítmicos, al cual Lully dio una forma elevada— y en las suites 
insli i miéntales, ya para un instrumeiUo, ya para una orquesta, 
que asociaban ett metódica sucesión varías danzas, emparentadas 
por la tonalidad. Esto preparó la sonata, la sinfonía y el concierto. 
La armonía se perfiló, el acorde apoyó la voz humana o la instru¬ 
menta!, y se instauró el bajo cifrado* mediante el mal, en vez de 
escribir todas las notas de la armonía* solo se anotaban las corres¬ 
pondientes al bajo, que llevaba en la parle superior unos gua¬ 
rismos a fin fie indicar los intervalos constitutivos del acorde 
requerido un cada caso. 


DEL ESTILO MONÓDICO AL NACIMIENTO 

DE LA ÓPERA 


Los estilos monódico y recitativo. EL siglo xvu aportó a 
la historia de la música una innovación fundamental por el hecho 
de imponer el estilo monódico. Lo que el teórico Giuseppe 
Zarlino (1517-1590) balda introducido sobre los modos mayor y 
menor en Imtitunoni llarmomehe y lo que m colega Padre Marín 
Mersenne (15884648) había recogido y divulgad*! en Harmonie 
Universelte contribuyeron a ensanchar horizontes a los compo¬ 
sitores coetáneos. 

Más trascendental fue la creación del estilo recitativo, que 
substituyó la declamación por el canto y por la monodia acora* 
¡tañada, donde umi sola voz —y no como ante* el complejo cim- 
trammtfítico de varias voces simultáneas-— tenía un imprescin¬ 
dible acompañamiento instrumental. En este momento se preten¬ 
dió restablecer el arte escénico ríe la antigua Gracia y se creó 
mn ubr;i novísima que se desarrolló sin cesar, aumentó su am¬ 
plitud y marchó jmr derroteros variadísimos* 

Hacia 1620 comenzó a resplandecer la cantata* que era un 
drama sin acción ni escenario, para una o varias voces, donde 
no faltaron añas id rcrilativos. También evolucionaron los laudi 
espirituales que los discípulos de San Felipe Neri denominaban 
oratorios , pues estas composiciones presentaban formas seme¬ 
jantes a las de La cantata, si bien sólo utilizaban temas religiosos 
de acuerdo con el espíritu que los había informa do siempre. 

Orígenes de la ópera italiana* El fruto más sobresaliente 
de esa revolución fue la opera* Nacida en Italia, la ópera irradió 
sobre otros países y llegó bien pronto a imiversu! izarle. Los albo¬ 
res de esta innovación fueron a la vez audaces por el propósito 
y tímidos por la realización. La ópera surgió en Florencia, en el 
hogar del con ríe Bar di, y efectuó sus primeros tanteos con ftl con¬ 
curso del poeta Ottavio Ritme cini (1560T621), Vineenzo G alile i 
— -padre del astrónomo- (1520-1591) y el músico Jacopo 
Peri (1561-1633). Al festejarse en esa ciudad las nupcias 
de Enrique IV de Francia y María (fe Médicis, se estrenó 
U Furidicf\ de Kinmcini y Peri. Poco después, Giulíu Caccini 
(bacía 1546-1618), además de escribir otra ópera con igual título, 
publicó la obra Nuove mussiehe, donde explica lia Jo que era la 
melodía piad¡cada por Ins innovadores. En 1600 se creó la pri¬ 
mera ópera religiosa ti oratorio; tuvo por autor ;t Emilio del 
Cavaliere o Cavalieri (bacía 1520-1602), por título Rappresen- 
tatroné di anima e di cotpa y, por cuna, la Lindad Eterna. 

Aunque la ópera fue cultivada aún durante algún tiempo en 
Florencia y entre sus compositores figuró Marco da Gagliano 
(hacía 1575-1642), no (arrió en pasar n Roma* donde fundó un 
gran teatro la poderosa familia de los Barben ni. Entonces el libre- 
lista predi loe lo fue Gitilio Rospiglioso (1600 1669) —que residió 

en Madrid entre 1644 y 1653—„ futuro papa Clemente IX* de 
1667 a 1669. El teatro de los Barberini se inauguró con la ópera 
Sfmt'Alessifh letra de Uospiglioso y música de Stejano Landi 
(hacia 15904655). Después se mezclaron lo serio con lo cómico 
y lo real con lo fantástico en la comedia musical Chi saffre speti í 
a la que pusieran música Üomcnuo Müzzoc.chi (1590-1665) y 
Marco Marazzoli (1619-1662), por lo cual Raspiglioso está con¬ 
siderado como el primer libretista de comedías musicales. En 1653, 
el mismo libretista estrenó con Murazzoli y Antonio María Abita* 
tini (1597-1679) otra ópera cómica, titulada Dal mate il bene , 
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desde mediados del ^¡kIo xvii* y bu Iiin dador fue un Papa. Tal 
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Ln ¿pora veneciana» — Sin embargo, no fue Roma, sino Ve* 
necia , la ciudad que presenció cí desarrolló verdaderamente artís¬ 
tico de esa manifestación teatral, gracias al genio del crcmonense 
Claudio Monteverdi o Monteverde (1567-1643), quien, al servi¬ 
cio de la corte de Mantua, estrenó en 1607 sil Orfeo y en 1608 
Ananna* En 1613 pasó a Vertería como maestro de capilla en la 
iglesia de San Mareos, donde permaneció basta su muerte. 
En esta ciudad cultivó Monteverdi con pasión y perseverancia 
la música teatral, creó obras maestras como // rilar no d'lllhsc 
in patria (1641) y la I neo ronazionc di Pop pea (1643), con lo cual 
abandonó los ternas mitológicos y pastorales para entronizar los 
históricos y burílanos, Desgraciadamente se ha perdido toda su 
obra operística escrita entre 1608 y 1640* 

Monteverdi, con un realismo muy personal, expresó musical¬ 
mente lodos los sentimientos humanos, quitó al recitativo su 
innata sequedad, insufló con bellas melodías los ariosos —e 
incluso las páginas corales— y exaltó el color orquestal Las 
innovaciones monteverdianas tenían un valor trascendente y de 
gran alcance. 


Entusiasmada con ese genero teatral, Venecia se complació 
en erigir teatros, bien pronto numerosos, para su cultivo. Otros 
compositores renovaron y prolongaron el repertorio, especial¬ 
mente Francesco Cavalli (1602-1676), autor también de óperas 
para París; Marco Antonio Cesti (1620 1669), que impuso el 
ana d(i capo en forma tripartita cotí un preámbulo orquestal y 
trabajó mucho para la corte vienesa, y Gíovanni Legrenzi (1626- 
1690), quien, al igual que Monteverdi y Cavalli, dirigió la capilla 
de la iglesia de San Marcos y produjo abundante música reli¬ 
giosa, Estos compositores venecianos inventaron la cantata o 
$cena di camera —-donde se omitía la acción escénica —y tal 
“ópera de salón” amortiguó el interés ante Ja expresión de los 
sentimientos, fiero llegó a extenderse por todo el país* gracias a 
un grupo de autores» entre los cuales descollaron Luigt Rossi 
(I,>98-16. >3) y Giacomo Carissimi ( 1605*1674), éste gran figura 
además en el cultivo del oratorio. 


La ópera napolitana. - Hacia fmes del siglo, la ópera, que 
Había nacido en Mantua, brillado en Roma y adquirido un relieve 

singular en Venecia, se instauró con todos los honores en Na- 
potes. 

La cm niela napolitana tuvo larga vida. Fundada por Francesco 
Irovenzale (16274704), la prosiguió Alessandro SfradeUa (1645- 
1681), que perdió muy joven la vida en una aventura novelesca 
y la llevó a la cúspide Alessaodro Scarbtti (16594 725), fecundo 
creador de 125 óperas» de unas quinientas cantatas, de oratorios 
y misas a granel, padre de Domen ico, el compositor tan ligado 
a [a vida musical cortesana española en k primera mitad del 
siglo XVIIL 

Alessandro Scarlatti loe sistemático en eus creaciones. Tratan* 
dosc de óperas, las empezaba con una obertura en tres tiempos, 
a la que seguía una fila interminable de recitados y arias, caren¬ 
tes* por lo general de sentimiento dramático. La emoción era 
para el lo de menos, y lo esencial halagar los oídos del 
auditorio, A pesar de ello, Srarlati tuvo admiradores de gran 
valia, como Hitcndcl Los recitativos presentaban dos formas: 
el recitativo secar, acompañado con acordes a cargo del clave, 
y el recitativo acompagmtto , sostenido por la orquesta. Las arlas 
eran adornadas con floreos por los intérprete», con lo cual *Scar¬ 
la tti contribuyo a la iniciación de un desenfrenadísimo bel canto 
donde Im principal atención recaía sobre los virtuosismos vocales. 


La ópera en Francia. Aunque la ópera francesa tuvo p 
verdadero creador a Giambattkta Lully o LulK 0632-168’ 

til minnrLnríñfi J.i I__. i- . * * - . 


la importarlo» <fo los modos operísticos italianos hahííi sido te 
anterior. Kn 1647 se cantó en París d Orfeo, de Kossi, v ti, 
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naron en colaboración dos óperas en 1659 y 1671. Posteriormer 
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Uilly, el florentino nacionalizado francés en 1661 y “violín ti 
Rey , fue nombrado superintendente de la música real y obtu 
<4 privilegio para organizar tal clase de espectáculos, cuando 
había ilustrado musical mente algunas comedías de Mol ir \ 
Gracias a esc privilegio, Lully compuso una serie de óper 
cuín- 16/2 v 1687, sin perjuicio de iimullanear esta producen 
con la de pastora los y ballet». 

Con este compositor, la ópera francesa presentó un sello pee 
lian simo. Las oberturas de Lully tenían tres tiempos, dispuest 
en t>iden contrario a las de Scaríntti, y sus recitados eran í 
solemne gravedad. En las melodías, coros y danzas había accnti 
sugestivos, aunque las armonizaciones dejaban bastante que d 
sear. Fecundo artista, se citan con elogio su» cuarenta comedía 


b db ts, m‘ i como -ti d¿m/:ien forma de suites y sus motetes# 
cuya expre inri v,i jiirMdhln j 1<M k nobleza 

Ll ejcinpbi ib I u 11 y tuvo m Frontil i a eoní ¡Hiladores dignos de 
nota, especialmente Pascal l'otassc ( 1 1 >3** 17< V t), Mor í 1 A n (oírte 
i - h nr penticr i 16 3 14 7( VI), A n tiré Cam (ira {1660* 1744) y A rtdié Des * 
loaches (16724749)* Estos dos correspondiente» ya al siglo xviri, 
lo mismo que JcamPhilippe Kaim-aii, como veremos, legítima 
gloria de la ópera francesa. 


Irradiaciones operísticas en otros países» — El ejemplo ope¬ 
rístico italiano en Europa tuvo de un modo ya Transitorio* ya per- 
inanenie# cultivadores que no »e deben olvidar. I^o que a tal efecto 

1 1 izo en España desde 1629 queda expuesto en otro capítulo. 
Por tierras germánicas llegó la difusión a Vicna, Munich, Drcsde 
y muy especialmente ú Mamburgo. Recordemos algunos nombres: 
Cario Patíxwirini (16304688), Johanrt Kerlí (16274 693) Ciovanni 
Ihmtempi (1624*1705) y Agostino Sicffaní (1654-1728), Sólo Mam* 
burgo imprimió a la ópera un carácter eminentemente nacional 
El primer operista, Heuirkb Scfaütz (15854672), compuso en su 
juventud una Dafne sobre la traducción alemana del libreto 
escrito por Hmuceinl Esta obra se estrenó en 1627 y figuró entre 
los festejo» organizados para lag nupcias de una princesa de Sa¬ 
jorna con un líimlgnm? de Hesse-Darmstadt, Entre lo» represen¬ 
tantes en la escuela de Hamburgo sobresalieron Johaim Wolf- 
gaug Franck ( 1641-bacía 1710) y Reinhard Keiser (16744739), 
en quien se inspiró Ilacndel 

Como operista fue una figura excepcional y un caso único 
en Inglaterra el organista Henry Furce11 (1658-1695), autor de 
Dido y h'nea.% estrenada en 1680. Purcell adoptó el bajo obstó 
mido que le ofrecía la escuela veneciana, y no le fueron ignora* 
dos lo» coros decorativos de la ópera francesa, pero ino&tió una 
originalidad que después reapareció en Haendel 


LA MUSICA RELIGIOSA DURANTE EL SIGLO XVII 

Italia. — La música religiosa no se mantuvo en el siglo xvn 
al margen del espíritu renovador que privaba por Europa y ofre* 
ció producciones de alta estima, unto en Italia como en Francia 
y Alemania, 

El principal reformador del género religioso en Italia fue ef 
ya citado Giacomo Carissimi, insuperable en la creación de ora¬ 
torios basado» sobre asuntos bíblico» y con letra escrita en leu- 
gua vulgar* Entre sus historias sacras, como se las denominó 
también, adquirieron singular renombre Job, Jeft¿\ El juicio 
áff Salomón y el Juicio hinal. Estas obras no exigían la inter¬ 
vención cora! sino con reservas y los solistas cantaban al son de 
un bajo continuo. Por lo dúctil, Carissimi escribió además can* 
Uita» de cámara^ para una voz sola y música destinada al culto, 
en k que mi célebre ^Miserere ocupa lugar señaladísimo. 

()tros cultivadores italiano» fiel género religioso fueron Via- 
dana, Monteverdi, Cavalli, Stradella y, en la primera rujiad de! 
siguinme siglo, Francesco Durante (16844755) y Gíovanni 
Bañista Pergolese o Pergoleri (1710-1736), auior dül famoso 
Stabal Mater . 


Francia. - Durante la segunda mitad del siglo xvn, Francia 
cultivó un género distinto al del oratorio y la cantata, a saber; 
el gran motete , cuyas interpretaciones requerían solistas, coros 
y agrupaciones instrumentales. Esta» obras incluían además 
interludios sinfónicos. Entre los franceses, los primeros culti¬ 
vadores del gran motete fueron el maestro de capilla de Luis XIII, 
¡Meólas Formé (15674638), d organista Hcnri Dumont (1610- 
1684) y, de un modo eapecialísimo, §u continuador Michel de 
La Lande {16574726), que dio a esas obras un alto poder expre¬ 
sivo y trató los coros decorativos con artificiosas intervenciones 
contrapuntiVrícas. El también citado Maro Antoine Carpcntler, 
con Ifunpi irá rico i iv l,a Laude, brilló por sus misas, motete», cam 
tata» y dieciocho gran diosos oratorios latinos, 

Alemania. — La figura germánica más eminente del siglo fue 
el ya también estado Heinrich Schütz, que se había fami¬ 
liarizado en Italia con el estilo expresivo y el arte polifónico 
mientras estudiaba con Gabriel i* Considerado como d creador 
del oratorio alemán, en la producción religiosa de Schiírz se 
destacan la» Cantiones sacrae y la» Synphoniae sacrae $ cuatro 
Pasiones y un Oratorio de Navidad? anunciadores ya del arle de 
Jobatin Sebastian Bacín En k fecunda labor de ScMitz preva* 
lecicron a la vez el realismo y el lirismo. 

Iras este artista, Alemania dio entre otro» nombres digno» 
de consideración: Johann Hermana Scheiri (15864630), Franz 
í tmder (1614*1667), A ndreas Ham me rsch m idt ( 16124 675) y 
¡ fti/ipp Heinrich hrlehach (1657-1714), Gran cultivador de la niii- 
sica religiosa fue Dietrich Buxtehude (1637-1707), organista en 
Liibeck, quien organizo sesiones nocturnas en »u parroquia y 
nutrió el repertorio con numerosa» cantatas qtir sobresalían por 
k firmeza estilística, la riqueza discursiva, el sentido piadoso 
y una gran habilidad en la forma de presentar la» voces solis¬ 
tas y corales. 





LA MÜSICA INSTRUMENTAL EN EL SIGLO XVII 


La B&Ú&fCÉ instrumental sufrió lógicas modificaciones durante 
los siglos xvii y xvni, debido a la perfección gradual de insLru* 
ni en Eos que estaban llamados a tener un porvenir esplendoroso, 
especialmente el violín , a cuya consagración contribuyeron los 
violeros italianos Slradivarius, Guarnen y Amati* 


La música de arco y de laúd en Itafia. — Este país contó 
nin excelentes creadores que coadyuvaron al desarrollo de k 
música de cámara, mientras sus obras solían conceder la prima¬ 
cía a los solos de violín, sin perjuicio de que se ampliaran los 
conjuntos instrumentales. Tras Salomone Rossi (1570-1628), flia 
filo Marini (ni. en 1665), Giovanni Bañista Vitaii (Inicia 1644- 
1002) y (rionmni Bañista Bassani (1657-1716) brillaron flus emi¬ 
nentes músicos: el veranes Giusseppe Torelli (1658-1708), que 
figura entre los creadores del concertó grosso, caracterizado por 
el diálogo entre los tres o cuatro instrumentos solistas— conce r- 
ftní — y el con junto orquestal, y Arcan gelo Corcllí ( 1653-1713), 
natural de í nsign a no, formado en Bolonia y gran viajero, quien 
hc granjeó singular reputación con sus sonalas para dos o in-s 
instrumentos y sus concern grossi —donde asumían d papel de 
concertinos dos víolines y un violoncelo—, y que tuvo d mérito 
de establecer la forma definitiva de la sonata. 

Aunque desarrolló casi toda su actividad en el siglo xvm, es 
oportuno recordar aquí al veneciano Antonio Vivaldi (1678* 
1741), que siguió la misma trayectoria de Corel 1 i* cuyos concier¬ 
tos se contaron por centenares y todavía hoy son gastadísimos* 
Vivaldi adoptó ! a división ternaria bajo la forma allegro , lento 
y allegro finale. 

El laúd, tan floreciente durante el siglo xvi, decayó luego 
ton rapidez, pero se utilizaba todavía en el xvm para acompa¬ 
ñar canciones, si bien esta labor solía recaer sobre la tiorba o 
chitar roñe? especie de latid grave. 


Los organistas y clavístas italianos. — El principal orga 
insta fue G ir olamo Frescobaldí (1583-1643), que nació cr 
ferrara y desempeño esta tarea en la iglesia de San Pedro di 
Roma, ciudad donde Terminó sus días, Frcscobaldi, maestn 
de Frobcrger, escribió mucha música orgánica —toccate, ricer 
íWí t partiu\ fantasie, etc,— y reunió parte de su creación cr 
el volumen Fiori musical^ impreso en 1635, y copiado o Mí 
por Jolíann Sebastian Bacli. Las dotes de Frescobaldi come 
improvisador maravillaban a los oyentes. 

No solo como organista, sino además como tañedor de clavt 
y ^productor ríe sonatas destinadas a este instrumento, ocupe 
señaladísimo lugar Bernardo Pasquín] (1637-1710), a quien st 
de lie la introducción en Italia de danzas francesas* 


Wolfgang Amodi.ua Moxcirt con su hormona (Ooc, Alcance 

I n I' ■ f co r h i n o n tal o} 

Los violinistas y laudistas franceses, — Fn Francia, los 
instrumentos de arco eran reservados para acompañar rían zas y 
fueron célebres las bandas de violines instituidas por Luis XIII 
y^Luffi XIV* Lully dio más importancia a la orquesta, pues no 
sólo 1c hacía ejecutar suites de danzas, sino que incorporó ober¬ 
turas al repertorio. Guando $6 hizo sentir la influencia italiana 
con la importación de sonatas para trío, varios compositores 
adoptaron esta combinación instrumental, si bien se inclinaban 
a la forma de suite* En este sentido trabajaron Francote Cotí - 
perin desde 1692, S ¿hastien de Bros surtí t hacia 16544730), 
Franqois Jhtval (hacia 1673-1728) y JmnFéry Hehel (16664747), 
Este utilizó la doble cuerda en el violín* Entre los intérpretes se 
destacó Jeandiaptiste Anel <1676-1755), 

El laúd fue el instrumento que más contribuyó a la creación 
de la suite francesa, donde se hacían suceder diversos aires de 
danza, aunque sirvió igualmente para acompañar canciones. 
Como laudistas renombrados cabe eilar a Fnnemond Caultier 
(hacía 15804651) y su sobrino Ovnis GauUiet (16004 672), autor, 
ÓMtr, di" miles integradas por un preludio, una pavana, varias 
courantes y una zarabanda donde reinaba la ñola colorista. Otro 
laudista, Charles Montan (hacia 1626-hacia 1710), se inclinó a 
la pintura de caracteres en sus composiciones. Lo mismo que en 
Italia, en Francia el huid cedió el paso a la tiorba* 


E¡ clave en Francia. —- La escuela de clave adquirió en 
este país un gran relieve y alcanzó rasgos propios al utilizar 
arpegios y otros recursos ornamentales. El fundador de esta 
escuela fue Jacqucs Champion de Chamboniércs (16024 672), 
amor de piezas descriptivas y de danzas algo rígidas, pero que 
ganaron en animación por obra de su discípulo Loáis Couperin 
(hacia 16264661), También ocuparon un buen puesto los elavis- 
Uhh ó clavecínistas Jean-Henri d'Anglebert (luida 16354691), 
Nicolás Lcbégue (bacía 16304702) y Guillaume-Gabriel Nivers 
(1632-1714), seguido:-, en los primeros 1 asiros .14 siguiente siglo 
por Lotus Marchand (16604732), JtünFianqois tfÁndrieu {1682- 
(1738) y tumis Nicolás Clémmhatilt (16764749). 

En la constelación do tañedores irán ceses de clave pronto bri¬ 
lló con luz propia Franqois Couperin* es decir, Couperin el 
Gr ancle (16684733). Perteneciente a una dinastía de músicos, 
igual que fhich, el francés Couperin sobresalió como composi¬ 
tor original y corno intérprete de música de tecla, o sea de 
órgano y de clave* Los cuatro libros de Piezas futra clave y Arte 
de tocar el clave se publicaron en ios primeros lustros del si¬ 
glo xvm (1713-1730). Los cuadros de género y las piezas carao 
lerístícas de este autor mostraron una exquisita elegancia. No sí ti 
razón se ha dicho de Couperin el Grande que, si por una parre 
dio la mano a Jarmequin, por otra la din a Famé. Esta dinas¬ 
tía—entre cuyos miembros ocupó un puesto distinguido Nicolás 
Couperin (1680-1748)—-sobrevivió hasta mediados del siglo xix. 

En esa época, los clavislas eran asimismo organistas y solían 
tralar el órgano en el estilo rmís ligero del clave. Las piezas de 
concierto eran escritas muy particularmente para el órgano y 
entre sus autores figuraron Jean Titclouzc (1563-1633), Franqois 
Robcrday (16244672) y JaCQWS Royvin (1653-1706). 


Los compositores alemanes y holandeses. La lista de 
compositores germánicos fue considerable, sobre todo dentro de 
la modalidad de insl ruínenlos de tecla, aunque el violín contó 
igualmente con muy estimables creadores. Mientras Nicolrms 
Adarn Strungk (1640 1700) y Johann Paul von Wtsthoff (1656- 
1705) asombraban por su viriuosisitio como violinistas, Georg 
Mufla r (hacia 1645-1704), Johann Siegmund Kusser (1660-1727) 
y el ya aludido Philipp Heinrich Erlebacb componían obras 
para orquesta, influidos por la música instrumental de Lully, 

El laúd mantuvo en Alemania su pretérito prestigio, unas 
veces como instrumento solista y otras como colaborador de la 
voz y de alguna agrupación orquestal. Seducidos por la corriente 
francesa, algunos rom pos i lores germánicos escribieron suites 
para laúd, muy especialmente Fsajas fteusner (16364679), 

La música de tecla conoció una prosperidad constante. Su 
primer cultivador fue el organista de Atmtcrdam Jan Pieters 
Sweelinck (1562-1621), artista influido en Viena por el estilo 
italiano e inspirado en la obra de Jos virginal ¡mí as ingleses, ade¬ 
más tic entusiasta creador de contrapuntos, fugas y variaciones. 
Swcclinck contó con alumnos brillantes, sobre lodo Samuel 
Scheidt (15874 654), autor de fantas ías, lócalas corales, varia¬ 
ciones y fugas. También se distinguieron Jakob Bractorius (1586- 
1651), He inrirh Scheidernann (haría 1596-1633), Mtdchior Schíldl 
(15534667), Ntcolaus Brithns (36654697)—que también desco¬ 
lló como violinista—y Johann Adam Remiten (1623-1722)* 
Junto a esta escuela promovida por d holandés Swcclinck 
resaltó otra ¡nidada por Johann Jakob Frobcrger (16164667), 
que de Halle pasó a Viena y recorrió después Holanda y Francia, 
Las tocatas y las fantasías de Frobcrger para órgano eran libres 
y audaces improvisaciones de influencia veneciana, mientras que 
sus Suites para clave tenían i a elegancia y la simplicidad fran< 
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LA MÚSICA 


» f'SÍI- A f i 1M‘MÍM lili . M l r l Í'll M'lr'lli UHl ,'f/r.l.u /néto Pogftelté 

(m. i i n IbffUj; Johtmn K*t\fnu Kerl ( 1627*1693 —que había eslli¬ 
diad** vu I i. ki 11 ..i kvm i h , Jithtmn Pmhelht'l { I 653 1706), 

¡mullirlor d( lócalas y cora Ir h pura órgano y de suites para chi¬ 
ve, y J ohan ti Kuhnuu (16604722), antecesor de Johann Sebas¬ 
tian Buril rumo unirHiro de capilla en la iglesia de Santo Tomás 
de Leipzig, célebre Ínula tirador de la sonala moderna para clave 
en cuatro tiempos y precursor de la música de programa en sus 
íuniM-.ji Svtiutfi\ /nídiras, escritas eo 1700. Además, Kulmati fue 
mi rminrnle jnr iííconHullo y presentó una tesis doctoral que 
vi rsjtti.c Holtre la situación jurídica de ios músicos. 


PANORAMA SINTÉTICO DEL SIGLO XVIII 


F1 rigió xvm —siglo del equilibrio dé la polifonía y la mono¬ 
dia— contó con figuran de tan poderoso relíele como Itach* 
Haydn* MozarC Harnéate Haendcl y Gluck . En este siglo, la 
ófiera na polilana prodigó el bel canto y la ópera bufa ; la ópera 
cómica y la ópera seria contaron con personalidades de máximo 
relieve; la música instrumental se vio enriquecida con nuevas 
formas, corno la sonata y la sinfonía* cuyos peculiarísimos rasgos 
propios rebasaron todo lo producido hasta entonces. 

La música dramática francesa. Si evocamos la música 
teatral, en este siglo hallaremos dos artistas—el francés Rameau 
y el germano (duele—que contribuyeron poderosamente al des- 
atrollo del dr;iniu lírico. 

El burgoiión jcan-Philippe Rameau (1683-1764) comenzó su 
carrera como organista después tic una breve estancia en Italia. 
Establecido luego en París como organista y elavi&ta, Rameau 
publicó en 1723 su Tratadlo de Armonía , al que siguieron otras 
produc* iones teóricas, realmente revolucionar ias para su tiempo. 
A lo» cincuenta años de edad, Ramean estrenó m primera pro¬ 
ducción dramática, Hippolyte et Aricie (1733), seguida de otras, 
como Tes ¡rutes galantes (1735), Castor et Pollux (1737), Barda¬ 
nas (1739)* etc., y varias pastorales y ballets. Como teórico, 
Rameau asentó las bases de la armonía clásica, de los acordes, 
de las tonalidades mayor y menor, de !a modulación, de las 
cadencias y de la importancia que a los efectos de la tonalidad 
Tenían el afeude perfecto y el fie séptima dominante. No fue 
menor la labor de este compositor como operista, pues el recitati¬ 
vo üciimprimido realzó entonces su valor expresivo, sus arias se 
fundieron con la acción leal ral n la cual dieron realce los 
coros—■, y sus oberturas, sinfonías, preludios c interludios anun¬ 
ciaron ya ¡a sinfonía dramática de Berlín/. (ion bis piezas de 
danza y los ballets que renovaban la ópera, Ramean hizo de ésta 
un espectáculo variado, en el cual —-según su biógrafo Paúl- 
Mar ¡e Mascón !a yuxtaposición de! drama y del divertí mentó 
constituyeron una forma de sumo interés. 


La ópera bufa. i, a ópera bufa tuvo sus antecedentes en 
algunos misterios medievales. Durante las ferias de San Lorenzo 
se representaban, desde el siglo xvil» ciertos espectáculos donde 
entraban, en forma parodística, melodías de óperas y can¬ 
ciones populare». En 1728, el alemán Johann Christoph Pepusch 
(166747.52) fundó en Londres la Reggars Opera , que tenía 
un carácter jocoso. Cuando ya Ñapóles bahía interrumpido 
los actos de la ópera seria con ínter mezzi cómicos donde alter¬ 
naban la declamación sencilla y las canciones ligeras surgió, 
renovadora, una ubi ¡la extraordiuai¡ámente aplaudida: Jm serva 
padroru i, del antes citado Per guíese, que no lardó en llegar a 
Ktnncun Recibida esta obra jubilosamente ni 1752, se mantuvo 
en el repertorio mucho tiempo y dio lugar a que se entablase 
una ruidosa contienda cutre dos ¡(andos rivales, el de los ¿£¿/o- 
nistas, que celebraban la) innovación, y el de tos antibajonistas* 
que la condenaban resueltamente, pues querían mantener a toda 
rosta iu tradición, de acuerdo con las creaciones de Lully. 

La ópera cómica* El ginebrino Jean-Jacques Rousseau 

(17124 778)—escritor, filósofo y músico—produjo en 1752 la 
ópera cómica Le devin da village , con la que se afirmó en París 
la tendencia bufonista, bien pronto absorbente. Este género 
contó con oíros compnritnrr^ que lo impusieron definitiva¬ 
mente: el napolitano Egulio Homoaldo fíuni (17094775), Eran* 
qoh-Ándré Oanican (Philidor) 11726-1795], Nicolás Daimiac 
(1753-1809), el belga André-k'rnesl Grctry (17424813), Martini 
il Tedesco (cuyo apellido era Schwarzendorf) [1741-1816] y 
Fierre-Alexandre Monsigny (17294817). Algunas obras de esto» 
autores, con libreto» traducidos al idioma castellano, se repre¬ 
sentaron en los teatros españoles durante los primeros lustros 
del siglo xix, c igual fortuna corrieron las ríe sus inmediatos 
continuadores. 

Esa nueva corriente musical halló igualmente prosélitos en 
Alemania, bajo la denominación genérica de SingspieL Entre 
los autores de este género sobresalió Johann Adam Hiller (1728* 
1804), en cuyas producciones teatrales ios actores, al represen¬ 
tar papeles fie campesinos, lacayos > pequeños burgueses, ento¬ 


naban canciones populares mientras I&9 arias quedaban reser¬ 
vadas para los personajes distinguidos. El ejemplo musical de 
Hiller fue seguido por varios de sus compatriotas: Christian 
Gottlob Ntefe (17484798), que fue en Bonn maestro de Becthik 
ven; Johann Andró (17414799) y Johann Friedrich Reiehardt 
(17524814), personalidad ésta muy destacada en la Corte de 
Prusiu, creador de conciertos espirituales y autor de críticas 
musicales, además dé compositor fecundo. 


El reformador Gluck*-- En la historia de la música dramá¬ 
tica ocupa un puesto relevante el idealista y reformador Chris- 
toph Wiliibald Gluck (Weidcnwang [F ranconial, 1714-Viena, 
1787). Voltaire lo juzgó con estas palabras: “Me parece que 
Luis XVI y el señor Gluck van a crear un nuevo siglo”. Hasta 
1762, Gluck se mostró un italiano puro. Tras permanecer en 
Fraga y Viena, frecuentó la escuela de Milán y estrenó con gran 
éxito su primera ópera Anaserse en 1741. Bajo la influencia 
napolitana y después la de las óperas de Ramean y de los ora¬ 
torios rio Ifaendel—que había oído en Londres en 1746—» 
Gluck escribió una serie de óperas al estilo entonces de moda, 
estrenadas en la capital de Inglaterra y en Viena, donde se 
instaló cu 1754 como muestro de capilla ¡le María Teresa, tras 
haber dirigido la ópera ambulante de Mi n gol ti cu D resde, Praga, 
Hamburgo y Copenhague. En Viena fue donde Gluck conoció 
al libretista Harnero de CalzabigL que quería renovar este géne¬ 
ro. Gluck, que desde 1757 había escrito un gran número de 
óperas cómicas francesas, coincidió con Calzabigi sobre la nece¬ 
sidad de oponer la sinceridad al lenguaje artificioso del arte 
lírico na pol i laño. De esa colaboración surgió la obra maestra 
Otfeo y Eurídice (Viena, 1762) que inauguró el segundo período 
de la carrera de este compositor, o sea el de la reforma. En 1767, 
Alceste apareció con una dedicatoria al duque de Toseana, en 
la cual los autores exponían su concepción de la ópera. En 1774, 
el público de París se entusiasmó con Ifigenia en Aulidt\ y se 
mantuvo el fervor después al estrenarse las tituladas Orfeo , 
Alceste y Armida. 


Gluck y PlCClni* — Los filarmónicos de la época se dividieron 
en dos bandos: gluckistas, apoyados por la reina María Amo- 
nieta y Rousseau, y partidarios de la ópera italiana corno la 
l)u Barry, D’Alambert y Manmmiel, que lograron que Niccolo 
Piccini (1728*1800), entonces el más insigne cultivador de la 
ópera napolitana, fuese en 1776 a París para contender con 
Gluck. Puestos ambos en presencia del nuevo libreto Ifigenia en 
Tutu i de, Gluck venció a sil rival en 1779, pero poro después 
tuvo un fracaso al estrenar Eco y Narciso y volvio a Viena, 
mientras que Piceini se afianzó en París al estrenar en 1783 
Didon, aunque tuvo un nuevo contrincante en ti florentino 
Antonio Sacchini (17344786), autor de Dardanm (1784), Mien¬ 
tras Gluck, con su amor a lo natural y a la fiel expresión do 
los sentimientos, reanudaba los principios de Rameau, Piccini, 
con su k producciones deliciosas y llenas de grato colorido, anun¬ 
ciaba ya la aurora de Rossini. 


Contemporáneos y sucesores de Gluck —Uno y otro ¡I* ja- 
ron un campo bien sembrado: Johann Joseph Fax (1660-1741) y 
Johann Adolj Has se (1699*1783) se entregaron en países germá¬ 
nicos al cultivo del género napolitano, tan estimado por Europa 
y entre cuyos cultivadores había otros italianos: Domenico 
Ci maros a (17194801), que compuso en Viena su famosa pro¬ 
ducción El matrimonio secreto; Giovanni Paesiello, (1740- 
1816), autor de un resonante Barbero de Setdlla, cuyos fulgores 
se extinguieron tras el Barbero rossiníano años después, y el 
parmesano Ferdiñando Faér (1771-1839), que estuvo al frente 
de la orquesta del Teatro Italiano de París, autor de la memora¬ 
ble ópera £7 maestro de capilla. 

El veroñes Antonio de Salieri (1750 1825) estrenó en París 
algunas obras, estimulado por Gluck, y después marchó a Viena, 
que fue su segunda patria, donde no sólo fue compositor teatral 
estimadísimo, sino también profesor de Beethoven y de Selni- 
bert. En París triunfaron otros dos italianos, discípulos de 
Grélry, cuyas actividades tuvieron ya por marco el siglo xix; 
Lutgi Cherubini (17604842) y Gaspare Spontini (1774-1851). 

Asimismo iniciaron su carrera en el siglo xvm varios operis¬ 
tas muy estimados: Frau^ois-Joseph Gossec (1734-1829), cono¬ 
cido especialmente por sus himnos revolucionarios, sinfonías y 
oratorios, además de productor teatral; Etietme~HeiirÍ Méhul 
< 17634817), continuador de la corriente gluckiana en su Joseph; 
Jean-Franfois Lesueur (1760 1837), que influyó en la forma* 
eión de Berlioz; Niccolo Issouard (1775-1818), fecundísimo 
operista, y Fran^ois-Adrien Boieldieu (1775-1834), autor, entre 
otras óperas, de la titulada El califa de Bagdad. 

En cuanto a Cherubim y Spontini, añadiremos que el primero 
llegó a ocupar la dirección del Conservatorio de París y se 
granjeó la admiración de lfaydn y de Beethoven, sin contar 
el éxito de su ópera Lodoiska, en lamo que Spontini, admirado 
por las é>pcras firmón Cortés y La Vestáte, dirigió años después 
el Teatro Real de Berlín. 


DESDE EL RENACIMIENTO HASTA EL CLASICISMO 
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La música religiosa 

Din ante 4 siglo xviu, dos arlistas calaron las más altas 
<Ímas de la música religiosa: Johann Sebastian Bach (1685- 
1750), representante de lo estable dentro del suelo germánico, 
y Georg Friedrich Haendel (16854759), que traspaso las fronte¬ 
ras natales lleno de inquietudes y, íimtlmeme, quedó ligado al 
suelo ingles. 

En torno a estas insignes personalidades, nucidas ambas el 
mismo arlo, hubo oirás de menor relieve, que no podemos, sin 
embargo, olvidar ni omitir. 

Bach* — Pertenecía Bach a una dinastía de músicos, uno de 
los cuides, su tío Johann Ckrístoph Bach (1642*1703), escribió 
cantatas y motetes muy notables, pero Johann Sebastian superó 
a todos sus familiares como compositor, Bach se casó dos veces 
y tuvo veinte hijos. Cuatro de ellos figuran con honor en la 
historia musical. He aquí sus nombres; Wilkelm Friedmann 
(1710-1784); Kart Philtpp Kmmanuet (1714-1788), conocido por 
el Bach de Hamhurgo; Johatm Chrísioph Friedrich (1732*1795), el 
Bach de Buckeburgo y Johatm Chrhtian (1735-1782), llamado 
el Bach de Milán o de Landres , cu atención a las dos ciudades 
donde residió largo tiempo. 

joliann Sebastian brilló como organista en Weimar, Arnsfadt 
v Mu Iba usen; como director de la orquesta del príncipe Anhah 
en Coethen, y, desde 1723 hasta su defunción' como maestro de 
capilla de la iglesia de Santo Tomás de Leipzig, donde sucedió 
a Kuhnau* La vastísima producción de Bach comprende obras 
para órgano (Corales variados y Pasacalle); para clave (dos co¬ 
lecciones de El clave bien temperado) ; parirías y suites pura 
violín solo o asociado a otros instrumentos ; para orquesta 
(Conciertos de Brande hurgo) y para el culto (Cantatas, que in¬ 
cluyen recitados, arias y corales); grandes coros (Pasiones* según 
San Mateo y San Juan, que son vastos frescos musicales); misas, 
entre otras, la monumental Misa en si menor , y motetes a capella * 
En su música, Bach se mostró como singular poeta de los soni¬ 
dos, capaz de describir las grandezas divinas y los sentimientos 
humanos con noble sinceridad* 

Haendel. — Sin ningún antecedente musical en su familia, 
óptimo organista y operista sumamente atractivo, Haendel ma¬ 
ravilló a alemanes, italianos e ingleses y, una vez instalado en 
Londres definitivamente, fundó en 1719 la Academia Real de 
Música^ organizó compañías ríe ópera y compuso desde entonces 
dramas líricos muy célebres. Arruinado en 1732 en esas empre¬ 
sas teatrales, Haendel escribió durante unos veinte años orato¬ 
rios memorables y magníficas epopeyas religiosas, entre las cua¬ 
les se destaca El Mesías —su obra maestra—> estrenada en 1742 
> que hoy continúa tan viva corno a raíz de su primera audición. 

Las producciones de Haendel muestran claridad, ímpetu osó 
dad, equilibrio arquitectónico y una extraordinaria flexibilidad 
melódica. Este gran creador se distinguió también nmio autor 
de veinte conciertos para órgano y orquesta, sonatas para varios 
instrumentos, y dos cuadernos do Suites puní clave. 

Coetáneos y sucesores de Bach y Haendel.— La cantera 
italiana proporcionó buen número de compositores de música re¬ 
ligiosa, entre los cuales descollaron, además de Durante y 
Pergolcsc, Benedetto Mar cello (1686-1739), Antonio Lotti (1667- 
1740), Leonardo Leo (1694-1714) y el franciscano Giambat lista 
Manirá (1706-1784). Unos trabajaron en su país y otros triunfa 
ron en países extranjeros. Les precede en la historia, con mucha 
anterioridad, el veneciano Antonio Cuidara, ya citado, autor 
de treinta y dos oratorios donde priva un elegante patetismo. 

Entretanto, había impuesto su prestigio como autor de obras 
teóricas y de medio centenar de misas, opuestas al estilo italiano, 
el vienes Johann Joseph Fux, también nombrado, cuyo Gradas 
ud Parnassum es un excelente ti atado de música vocal. 


La sinfonía 

La músico instrumental adoptó en rI siglo xvm un estilo que 
se desviaba tlel severo contrapunto de Bach fiara conceder pre¬ 
ferencia a la línea melódica. Los temas se desarrollaron en pe¬ 
ríodos simétricos; el equilibrio entre lo polifónico y lo monódi¬ 
co fortificó el clasicismo, cuyos grandes maestros fueron Haydn 
y Mozait* Desde ese momento adquirieron su plenitud la sonata 
para uno o varios instrumentos; los co/ictcríos para un solista 
asociado a la orquesta y la sinfonía orquestal* que comprendie¬ 
ron en adelante tres tiempos fundamentales: un allegro inicial, 
un lento en forma de lied y un final vivo, 

Haydn y Mozart fueron las figuras centrales de un movimiento 
artístico que mostró la culminación de un clasicismo victorioso 
\ que, en el siglo siguiente, dio paso a un romanticismo triunfal, 

Haydn* El austríaco Joseph Haydn (1732-1809) fue un 
músico de ascendencia croata. Ante las tanteos de lu sinfonía 


emprendidos por otros músicos, Haydn dio a este genero un 
lengua)** y un estilo personales. Seise en la catedral de Viemt, 
se nutrió en su juventud de melodías populares, pero desde 
1761, año de su ingreso como director de orquesta en la man¬ 
sión de los príncipes Eatrrhazy donde permaneció cerca de 
treinta años—, escribió diversas y refinadas composiciones, 
Haydn inauguró su creación sinfónica durante el período de 
Eisenstadi, o sea entre 1762 y 1766. 

En 1784, este fecundo autor compuso seis sinfonías, que 
fueron ejecutadas en París, y después* entre 1790 y 1795, las 
destinadas a Londres, que dirigió personalmente durante sus 
viajes a la capital británica. De regreso a Víena, compuso dos 
oratorios donde se prodigaban los aspectos descriptivos en la 
música: La Creación, en 1796, y Las Estaciones, cinco años 
después, obras a la» cuales siguieron numerosas piezas de músi 
ca religiosa, de cámara y sonatas para clave* Haydn puso toda 
su atención en el equilibrio de la construcción arquitectónica 
y en el desarrollo temático, 

Mozart' — El también austríaco Wotfgang Amadeus Mozart 

(1756-1791) nació en Sai?; hurgo, donde su padre estaba ads¬ 
crito a la capilla del arzobispo* Leopoldo Mozart* que también 
se había distinguido como compositor y autor de un método de 
violín, hizo actuar como clavistas a sus dos hijos, sumamente 
precoces— María Ana (conocida por Nannerl) i 1751-1829], y 
J Wotfgang Amadeus en jiras inolvidables por varios países 
europeos. El niño compuso sonatas que vieron muy pronto la 
luz. A los once años, Wotfgang escribió su primera ópera bufa 
—La finta semplice —> seguida de Bmtien et Bastienne* estrena¬ 
das ambas en Viena. Con nuevas producciones renovó sus lau- 
fríes rn Milán, Ruma y Ñapóles. 

Al regresar n su ciudad natal, Mozart compuso sinfonías, em¬ 
prendió nuevos viajes y finalmente abandonó la capilla de la 
catedral de Salzburgo para producir como músico libre, lo cual 
l< proporcionó muchas priva* iones y glandes amarguras de 
orden económico, que no le impidieron componer, sin embargo, 
innumerables obra» maestras en el género sinfónico y puramente 
instrumental, así como en el operístico. La ópera Las bodas de 
Fígaro desagradó n ios viem-srs rn 1785, pero entusiasmó al pú¬ 
blico de Praga un año después. En la capital checa obtuvo otro 
triunfo; Don Juan> en 1787. La flauta mágica se estrenó en 
Virria en 1791, el mismo año de su muerte, sin que pudiera ter¬ 
minar su famoso Réquiem* conclusión simbólica de una vida 
que fue auténtico “milagro de la música”. 

Contemplada en con jumo, la creación moza ri i a na cautiva por 
su fluidez, su elegancia y su contenido melódico, al tiempo que 
lo muestra como un perfecto artista clásico donde se fundían el 
arte severo de un Bach y el alegre de la escuela napolitana. 

Panorama de la música instrumental 

Francia. — Resumamos el desarrollo de la música instrii- 
mental en el renovador siglo, comenzando por Francia. En 1725, 
A, Piulidot ( 1681-1728) creó los Conciertos espirituales* ron sinfo¬ 
nías de Stamitz y de Gossec, conciertos de Jarques Aubert y 
sonatas de violín compuestas por Fmngois Franromr (1698- 
1787); Jean-Pierre Guignon (1702-1774) se destacó como compo¬ 
sitor de música de cámara de concierto, y se distinguieron 
Jean-Marie Lectair (1697-1764), excelente virtuoso y autor de 
cuartetos de cuerda; Louis-Gabriel Guillentain (1705-1770) y 
el incomparable Giovanni Battist-a Viotii (1755-1824)* 

Entre los tañedores de clavo sólo sobresalió un gran artista, 
digno sucesor de Couperín: Ramean* el notable operista. 
En igual aspecto se distinguió el sílesiano Johann St haberl 
(1740-1767), radicado en suelo francés* Asimismo estaba en baja 
la escuela de organistas, aunque se puede citar a varios tañedo¬ 
ras: Jrail'Fraticéis d'Andricu (1682-1738), Antoine Cütviére 
(1695-1755) y Louis-Clmtde tTAquin (1694-1772)* 

Alemania* — La música instrumental cobró especial auge en 
Alemania, gracias a la escueta de Mannheim , y para rila es¬ 
cribieron sinfonías clásicas, entre oí tos, Franz Xaver Richter 
(1709-1789), Johann Stamitz (1717-1757) y Johann Christian Can - 
nahich (1731-1798), StimltZ empleó los dos temas en los allegros 
c incorporó c-| minueto , El antes nombrado Kart Phiíipp 
Emanuel Bach erró rl moble propio de la sonata para instrumen¬ 
tos tic ícela. Johann Gotjfried Wulther (1684-1748) y Johann 
Mattheson (1681-176 3) brillaron como teóricos y organistas; sólo 
como organistas, Gtorg Joséf Vogler (1749-1814), Johann Frie¬ 
drich Agrícola (1720-1774) y Johann Adam HiUer (17284804); 
como violinistas, Georg Johann Pisendel (1687-1755) y Franz 
Be tula (1709-1786); como laudistas, Silvias Leopold Weiss (1686* 
1750) y Ernst Gotdieb Barón (1696*1760)* 

Italia. — Un gran compositor italiano fue Giovanni Battista 
Sammartim (16984775), que contribuyó con Stamítz a crear 
nuevas formas sinfónicas, así como cuartetos, con la particu¬ 
laridad de que entre sus discípulos figuraba lfaydn. Una 
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brillante pléyade de violinistas recogió la herencia de Vivaldi, 
especialmente Giavanni Bañista Sonüs (1683-1763), Francesco 
Geminiaru (1687-1762), Francesco Veracini (1690-1750), Giuseppe 
Turtini (1692-1770)' que también se distinguió como teórico—, 
Pietro Nardini (17224793), Gactano Pugnani (17314798) y su 
discípulo el ya citado Viotti, maestro de grandes violinistas 
en Francia. 

El cJ ave contó con insignes cultivadores, en primer lugar el 
organero y organista Azzolino BernardinoDella Ciaja (1671- 
1755) y Domeníco Scarlatti (1685-1757)—hijo de Alessandro—, 
que triunfó sobre Haendel en un concurso ante el publico lon¬ 
dinense. Domen ico produjo varias óperas y creó Esercizi para 
clave* anunciadores del allegro de la sonata y prodigad ores de 
rápidos giros llenos de elegancia al mezclar lo polifónico y lo 
melódico, que daban a cada número un interés renovado. Tras 
él puede considerarse italiano, aunque vivió muchos años en 
Inglaterra y viajó por toda Europa, Muzio Clementi (1752- 
1832), cuyos restos se encuentran en !a londinense abadía de 
Wcstminster y que desplegó singular virtuosidad como pianista. 
Clement» fue precursor de Beethoven como sinfonista, notable 
creador de sonatas (más de cien) y autor del Gradas mi ¡"urnas- 
sum y todavía vigente como tratado teórico, Entre los organistas 
resaltó el Loscano Dominico Zipoli (1688-1726), que ingresó en la 
Compañía de Jesús y murió en la ciudad argentina de Córdoba. 

Ciérrese aquí el cuadro de las actividades que hicieron progre¬ 
sar la música en este siglo fecundo, de un clasicismo coherente 
y vigoroso, cuyas obras maestras, lo mismo en d orden teatral 
que en d sinfónico, mantienen un encanto juvenil. 
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Desde el Romanti 


Siglo y niedío abarca el periodo examinado en el presente ca- 
píltilo. Ninguna etapa en la evolución musical ha registrado 
tantas novedades iluminadoras y tantas tortuosas desviaciones 
como ésta. El siglo xix y lo que llevamos del xx han conocido 
la supremacía alemana con Beethoven y ¡Fagner? la preeminen¬ 
cia francesa con Franck y Debi¿ssy f el despertar de los naciona¬ 
lismos musicales y la renovación multiforme que, pasando por 
Slrawinski y Schünberg , ha producido los frutos de lo que se 
denomina música concreta. Difícil es resumir con algún detalle 
lodo el camino o, mejor dicho, lodos los caminos recorridos por 
el arte sonoro en esta etapa que, no habiendo finalizado aún, 
continúa y continuará deparando nuevos aspectos. 

Emprendamos la tarea de sintetizar ese proceso, con referencia 
a Europa, sin omitir las personalidades y los fenómenos dignos 
de ser tomados en consideración. 


Los «cinco» alemanes 


Desde principios del siglo XIX se impuso la era romántica, que 
rompió con las normas estables del clasicismo —todo sobrie¬ 
dad— t y reflejó un individualismo creador de nuevas formas 
estilísticas» desde la idea fija de Berlioz hasta el leitmotiv de 
Wagner, con lo cual se transformaron el espíritu y el lenguaje 
sonoros. 

Beethoven. — El primer impulsor de este trascendental mo¬ 
vimiento fue Ludwig van Beethoven, nacido cu Bonn el 16 de 
diciembre de 1770 y fallecido cu Viena el 26 de marzo de 1827. 
En poco menos de medio siglo, este artista se inició con Neef en 
su ciudad natal, conoció a Mozart en Vi en a —donde estudió con 
Haydn y Salieri—, y estrenó en esta dudad su Primera Sinfo¬ 
nía (1800). Beethoven fue un gran virtuoso del piano y un crea¬ 
dor inagotable. Víctima de imposibles amores—como el ins¬ 
pirado por Giultetta GutcciardL a quien dedicó la sonata Claro 
de luna — y aquejado de una implacable sordera, el coloso 
alemán creó sin cesar, fiel a su divisa: liaría la alegría median¬ 
te el dolor. ¡Romanticismo puro, en verdad! 

Incomparable maestro de la música instrumental, Beethoven 
desarrolló los temas con facilidad suma; las melodías de sus 
adagios tienen un aire soñador, y la ligereza de sus srberzos, 
una movilidad etérea. Obra de su genio son nueve grandes 
sinfonías, la última con coros; oberturas viriles, como la de 
Egmont; conciertos para piano o violín y orquesta; profunda 
música de cámara; 32 sonatas para piano y otras más para 
violín y piano; la ópera Fidelio; ta Missa sote m ni s; exquisitos 
Heder , como los del ciclo A ta amada au&ente.^Yadm sus infini¬ 
tas privaciones, todas las contrariedades de su vida, ludas sus 
amarguras sentimentales no lograron jamás quebrantar el ánimo 
del gran Beethoven, que hasta el último minuto de su existencia 
rindió culto fervoroso a la música. 

Otros cuatro grandes músicos románticos glorificaron a Ale¬ 
mania durante la primera mitad del siglo xix. Me aquí, por 
orden cronológico, sus nombres: 
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Webor. — El fundador de la ¿pera germánica, Karl María 
von Weber (1786*1826), autor de Freischütz y Oberon, fue 
anunciador de procedimientos dramáticos desarrollados por 
Wagner poco después, así como productor de valiosos Heder y 
piezas pianísticas, algunas tan populares aun como invitación 
al vals, orquestada sucesivamente por Berlioz y Weintgarner, 

Schubert.— El vienes Franz Peter Schubert (1797*1828), 
maestro del lied r llego a producirlos en número superior a los 
seiscientos—entre los más conocidos, Margarita en la rueca. 
La trucha , El rey de Tule , Serenata , Ave María, etc. —además 
de componer nueve obras sinfónicas —-como la Sinfonía en do 
mayor y la Sinfonía en si menor (la Incompleta} — f sonatas, 
música de cámara, óperas y piezas para el culto* 


Mendelssohn—El precoz artista Félix Mendelssotm-Bar- 

tholdy (1809-1847), uno de los más fecundos autores de la histo¬ 
ria de la música, creó, a los diecisiete años, la obertura de 
El sueño de una noche de verano , y a los veinte rehabilitó la 
memoria del olvidado Bach revelando a los berlineses La Pasión 
según San Mateo , Mendelssohn viajó por varios países, que le 
inspiraron obras tan deliciosas como la Sinfonía escocesa y la 
Sinfonía italiana. Con sus Romanzas sin letra inauguró un géne¬ 
ro pianístico, y con sus oratorios Paulus y Elias revivió la evo¬ 
cación de Bach y de Haendel; brilló, además, como pianista y 
director de la orquesta del Gewandhaus, de Leipzig. 


Schumann. E! continuador de Weber y sucesor de Schubert, 
Robert Schumann (1810-1856), que abandonó las enseñanzas ju¬ 
rídicas por las musicales, estudió el piano con Wieck, y se caso 
con Clara , la hija de esP* gran profesor, tan excelente pianista 
que desde muchacha logró triunfos incesantes por Europa* 

Schumann, tras fundar una revista musical que marcaba orien¬ 
taciones dignas de mención, compuso cuatro sin lanías y música 
de cántara, después de haber producido magníficas piezas para 
piano —entre tillas el Carnaval y Estudios sinfónicos — y trascen¬ 
dentales sonatas. A) contraer matrimonio contra la voluntad de 
Wieck, el amor a Clara le inspiró por docenas los Heder , entre 
los cuales figuran tos Amores del poeta y La vida amorosa de una 
mujer * Entre sus obras maestras resalta d Concierto de piano y 
orquesta, cuya vitalidad es inmarchitable. 


Contemporáneos de los «Cinco» en Alemania. — Como se 
ve, aunque murieron jóvenes, todos estos románticos de tierras 
germánicas dejaron huellas imborrables en la historia musical. 
Otros contemporáneos y compatriotas suyos merecen ser recor¬ 
dados con simpatía* Entre los cultivadores del lied: Johann Fríe- 
drick Reickardt (1752-1814) y Cari Fríedrich Zelter (1758-1832). 
Entre los autores de música teatral practicada constante o even¬ 
tualmente: Ernst Theodor Hoffmann (1776-1822), autor de Amor 
y reíos , obra inspirada en Calderón; Konradin Kreutzer (1780* 
1849), de la ópera La noche de Granada; Olio Nicolai 
(1810-1849), de Las alegres comadres de Windsor; Gustav 
Álhert Lortzing (1801-1851), de Zar y carpintero; Ludwig Spoftr 
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(1783-1859), de Fausto; Heinrich Marsckner (1795-1861), de 
El Vampiro y de líans Heiling; Peter Cornelias (1824-1874), 
de El barbero de Bagdad* y Fríedrich von Flotow (1812-1883), de 
Martha. Notable pianista fue Stepkun lleller (1814*1888), Viena, 
la ciudad de los valses de Lanner y los Strauss, contó con el 
operista Johann Strauss, hijo (1825-1899), autor de El murciélago 
y de otras producciones teatrales muy aplaudidas. 
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Tres revolucionarios 

La música sinfónica marcó nuevos rumbos gracias a dos ro¬ 
mánticos insignes: fíertioz y Lislz. 

Berilo/. El francés Héctor Berlioz (1803-1869) abandonó 
los estudios de medicina por los musicales y escribió la Sinfonía 
fantástica en 1830, año en que obtuvo el Premio de Roma. Esta 
sinfonía puso en música un episodio de la vida amorosa del 
autor, inspirado por la actriz fiarriet Smitkson, con la cual 
contrajo matrimonio anos después. 

Berlioz hizo critica musical en la prensa parisiense, compuso 
obras que muchos juzgaron monstruosas por lo atrevido de su 
lenguaje musical, unas de carácter sinfónico —Harotd en Ita¬ 
lia otras, teatrales — Benvenuto Celtini , Los troyanos y La 
condenación de Fansio — T místicas o religiosas — La infancia de 
Cristo, un Te Deum y la Misa de tos Muertos —, etc (f además 
de publicar un Tratado de Instrumentación, muy importante. 

Liszt- — El húngaro Franz Liszt (1811-1886) no fue sólo 
un pianista funambulesco y un director de orquesta generoso, 
sino un compositor genial. Conocido entre los pianistas por 
sus Rapsodias húngaras y sus transcripciones para este instru¬ 
mento, Liszt sobresalió entre los creadores de música orquestal 
por sus poemas sinfónicos, que desdeñaban ías formas clásicas 
para atenerse en su desarrollo al asunto inspirador. 

La vida amorosa de Liszt estuvo ligada sucesivamente a la 
de la condesa d’Agoult—de cuya unión nació Cósima, la futu¬ 
ra consorte de Bülow y después de Wagncr—y con la de la 
princesa de Wittgenstetn, Instalado en Weimar, Liszt dio a cono¬ 
cer Tannhatiser y Lohengrín, de Wagner, Sansón y Dalila, de 
Saint-Saens y las principales obras de Berlioz. Establecido más 
tarde en Roma. Liszt recibió en 1861 las órdenes menores, com¬ 
puso los grandes cuadros religiosos La leyenda de Santa Isabel 
y Christus , y falleció en Rayreuth, al lado de su hija Cósima, la 
viuda de Richard Wagncr* 


Chopin -El polaco Frédéric Chopiu (1810-1849), de ascen¬ 

dencia loreness, se estableció desde muy joven en París, donde 
murió a los treinta y nueve años de edad. Chopin ocupa en 
la h istoria un puesto privilegiado como pianista y compositor 
singtdar de obras para este instrumento. Sus amores entre 1836 
y 1847 con George Sand, la famosa novelista, y la estancia de 
ambos en Mallorca (noviembre de 1838-febrero de 1839) crearon 
una bella leyenda y resultan capítulos importantes en su vida. 
Enfermo, Chopin fue a buscar alivio en Valldemosa, sin con¬ 
seguirlo* Los dos amantes vivieron después en París o en Nohant, 
hasta que en 1847 surgió la fatal ruptura. Para distraerse, el 
enfermo hizo en 1848 un viaje a Inglaterra, donde, presentado 
a la reina Victoria, tocó en la Corte y en las principales casas 
nobiliarias del Reino Unido. En enero de 1849, Chopin regresó a 
París minado por la tuberculosis y en un estado que hacía 
presagiar el desenlace del 17 de octubre del mismo año. El tiem¬ 
po no ha hecho sino afirmar sus obras, que todos los pianistas 
incluyen en sus repertorios, constituidas especialmente por estu* 
dios , baladas* valses , polonesas, mazurcas, sonatas, nocturnos, 
scherzos, impromptus y otras piezas, revestidas todas con nuevas 
ornamentaciones y con una armonización siempre renovada* 



Francia, la segunda patria de Chopin, supo acoger en aquel 
tiempo otras personalidades musicales que no debemos olvidar: 
el checo Antón Reicha (1770-1836), autor de óperas y música 
instrumental, que fue profesor del Conservatorio de París, En el 
mismo centro docente brillaron, como profesores de violín, /ar¬ 
ques Fierre Rodé (17744830), Rodolphe Kreutzer (1776*1831) 
-a quien Beeihoven dedicó mía célebre sonata— y Fierre-Marte 
Baillot (17714842). El director de orquesta Franqois-Antoine 
Habeneck (17814849) fundó los conciertos del Conservatorio y 
dio a conocer en la capital de Francia todas las sinfonías beetho- 
vianas. 

Virtuosos del violín* —El violín contó en esta época con 
los eminentes Níccolo Paganini en Italia (1782-1840), quien 
deslumbró por su mecanismo insuperable, y Ludwig Spohr 
(17834859) en Alemania, que pretendió competir con Paganini 
y alcanzó renombre como director de orquesta y compositor de 
óperas y otras producciones, especialmente sinfónicas* 


LA ÓPERA 

Si contení piamos el panorama de la música escénica, vemos 
destacar en la primera mitad del siglo XIX a Rossíni y Meyer* 
bcer, así como en la segunda a Verdi y Wagncr, sin que en rea¬ 
lidad hubiese grandes puntos de contacto entre unos y otros. 
A éstos se pueden agregar otros músicos de menor altura, que 
lograron granjearse renombre? durante cierto tiempo, y algunos lo 
conservan aun. 

Rossinl* — E! italiano Giacomo Rosstni nació en Pesaro en 
1792 y murió en París en 1868. Extraordinariamente fecundo, 
sobresalió como autor de óperas serias y de óperas bufas* Rossini 
comenzó esa labor en 1810, estrenando en 1816 su obra maestra. 
El barbero de Sevilla , y concluyendo su carrera triunfal en 1829 
con el grandioso Guillermo Telt , sin que en el resto de su vida, 
es decir, durante unos cuarenta años, volviese a dar muestras de 
gran actividad como compositor. 

Rossini poseía una gran imaginación y una facilidad sorpren¬ 
dente, y si sus melodías sedujeron y sus oberturas maravilla¬ 
ron, parece que fue la suya una mentalidad no demasiado dotada 
para la reflexión. Baste decir que el Barbero fue escrito en 
trece días, con lo que se comprenderá su espontánea manera de 
producir. 

Meyerbeer. — El israelita berlinés Jakob Liebmann Beer , 
conocido por Giacomo Meyerbeer, nació en 1791 y falleció en 
París en 3864* Después de est udiar con Vogler y Ciernen ti y 
visitar Venecía, se apasionó por el modo italiano» Al asentarse 
en París cambió sensiblemente su estilo* Efectista y acomodan 
ció, Meyerbeer llegó a ser considerado en Francia como el rey 
de la música, mientras que Schumann lo despreciaba por com¬ 
pleto y Wagncr decía de él que era 4t un cero absoluto”. No se 
puede negar, sin embargo, que Meyerbeer sabía dar colorido a 
la orquestación y sacar partido de las situaciones escénicas, 
como lo demostró en Roberto el Diablo , estrenada en 1831; Los 
Hugonotes, en 1836; El Profeta , en 1849, y La Africana * repre* 
sentada un año después de su muerte. 











J • 


* * * 


1 r 


y t * f 


c 



á r . ^ ~ # 

iín/irt trrnuimp €$ n*-' ta m£euou.»ií j\ Vo-lnjm on>fo£'h»m rfí- j. tu xtc WJri 


i i *2 


J 


* 9 


1 T 


; . 


i i 


7 


utr innotn^ A t u *a 


J J ..... ■ y ... . 

P Da ni *3 ruó u a fví\* ^ ufcft>irou$ diwrnifrncíntfMm rií*inj tu 


r i y 

fk I'JÍímÁjM •* 1 

«mnu^ KS: 



CoMÍerío vn un monasterio : los* man jes emplean arpas, viola. Intuí, s&Herio y órgano de pedal (miniatura del siglo Al l K 
ICn segundo termino : Pagina del libro antifonario de Saint Mtuir (siglo A II) I Jioc. fíUdiofánt Nuri orad. í*tu is | 























/. Arpa mmeria (2 500 a. de L CJ \reconstnu ciún\; 2. Cris ha con un koto, instrumento japonés típico , ¿mu'jante a 
nna cítara gigante de (rece cuerdas; 3. tf Crowth n de arco (siglos X VI-XIII): I, Bandurria de tus lohnlos (siglos 
XVI Xyil) ; 5 , « Archütmd » italiano de CH7 m de longitud (principios dd siglo Xldi); 6. Laúd dd siglo^XP ///; 
7. Guitarra española de t inco cuerdas dobles (1707fabricada por Antonio ( ,anacedo (I 1 <»l. Laniii^ar y * 


/]r RíJloval) 































































































































al ot 



Verdi. —El juila nés Giuseppe Verdi (1813-1901) siguió al 
principia las huellas rossinlanas, pero se liberó pronto de esa 
influencia. Más que el bd canto , a Verdi le interesaron los 
rasgos poéticos de ead^ asumo. Por otra qarte, este compositor 
aventajó a Meyerbeer por la sinceridad y la efusión lírica* 

En 1851, Verdi inició sus notables triunfos con Rigvletto, 
seguido de El Trovador y La Traviata (1853), Don Carlos (1867), 
Aula (1871), Oídlo (1887) y en 1893, a loa ochenta años. FaistafL 
Verdi rechazo pronto el epíteto de wagneriano que algunos le 
aplicaron erróneamente al oir sus obras de madurez. 


Wagner 


Vida y obra- El alemán Richard Wagner (18134883) no 
sólo amplificó el arte musical, sino que creó una filosofía y esta¬ 
bleció una arquitectura dramática basada en el leitmotiv y en 
la exclusión de números sueltos. Wagner concedió a la orquesta 
un pleno realce. Músico y poeta al mismo tiempo, escribió 
los libretos de sus óperas y realizó una síntesis completa de las 


artes. 

En 1836, Wagner se casó en primeras nupcias con la actriz 
Mirina Plancr, que, al parecer, no le hizo feliz. Dirigió la orques* 
ta en varios teatros de ópera, estrenó en Dresde El buque jan - 
tasma y huyó de Alemania en 1848 por causas políticas, se refu* 
gio en Suiza y se enamoró de Mathilde Wesendónele —esposa de 
un amigo suyo—la inspiradora, en 1859, de Tristón e heo. 
Tras este amor imposible, al quedar viudo de la Plancr, el com¬ 
positor se casó en 1870 con Cósima—la hija de Liszt, divorciada 
de ! lans von Biilow—y de esta unión nació Sigfried Wagner, 
Amnistiado, por fin, el gran maestro fue el protegido de Luís II 
de Gaviera. 

Cuando la producción wagneriana se impuso, para presentarla 
con arreglo a sus exigencias se construyó un lealro modelo en 
Bayreuth, donde se dio completa la tetralogía El anillo del Nibe* 
tungo —constituida por El Oro del Rin , La Walkyrict, Sigfrído y 
El crepúsculo de los dioses —y se estrenó, en 1882, ParsifaL 
canto del cisne de un artista que había iniciado su carrera con 
obras tan personales como Taanhituser y Lohengrin, y que pro¬ 
dujo partituras de tanta belleza como Los maestros cantores de 
Nuremberg * 


Operistas italianos 

La ópera tuvo aún cultivadores en diversos países. Citemos 
algunos nombres, en rápida enumeración, comenzando por los 
de Italia. 

Gaetano Donízelti (1797-1848) compuso Lucía de Lammcrmoor 
y La Favorita. Vincenza Beílini (1801-1835) escribió El Pirata^ 
La Sonámbula y Norma , en la cual triunfó la Malibrán en 
183L El poeta Arrígo Bailo (1842-1918) fue autor de los últimos 
libretos para partituras do Verdi (Oídlo y Falstüff) $ además de 
componer la música de Mefistófeles. Después, bajo la égida del 
movimiento verista* destacáronse Ruggiero Leoncavatlo (1858* 
1919) con / pagliaci; Giacomo Puccini (1858-1924) con La 
liohemc. Tosca y Madame Rutterfly , y Pieiro Mascagni (1863* 
1945) cmi Cavalleria rusticana. 
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Operistas franceses 

Me aquí unos nombres de operistas franceses y los títulos de 
sus óperas principales: Daniel Auber (1782-1871): La muerte 
de Portiei y Fra Diavolo ; Jacques-Fromental Halévy (1799- 
1862): La judia; Ferdirtand Herold (1799-1833): Zampa; Adol- 
phe-Charles Adata (1803-1886): Si yo hiera rey; FéUcien-César 
David (1810-1876), autor de la oda El Desierto; Ambroise Tilo¬ 
mas (1811-18%); Hatnlet y Migrum; Charles^ Gounod (1818- 
1893): Fausto y Horneo y Julieta; Georges Bizet (1838-1875): 
Los ¡testadores de perlas y Carmen, ésta de ambiente español y 
que constituye una obra maestra; Camilla Saint-Saens, el gran 
sinfonista: Sansón y Dalila. Francia produjo también cultiva¬ 
dores de operetas. Ante todo hay que citar al israelita Jacques 
Offenbach (1819-1880), que compuso La bella Elena y Orfeo 
en los infiernos. Por último, recordemos a Edmond A adran 
(1842-1901), Charles Lecocq (1832-1918) y André Messager 
(1853-1929). 


Operistas germánicos 

Entre los operistas alemanes sobresalieron Engelberl, Ilum- 
perdinck (1854-1921), con Haensel and Bretcl; Sigjried Wagner 
—hijo de Richard— (1869-1930), con Kobold y SonríenIlarrimon; 
Haas Pfitzner (1869-1940)), con Pobre Enrique; Erigen /TAlbert 
(1864-1932), que puso música al drama del catalán Ángel Gui- 
merá Terra baix,a: el austríaco Franz Schrecker (1878-1934), 
autor de Spielwerk y, de un modo especial, Richard Strauss 
(1864-1949), con Salomé, El. caballero de la rosa, Electra, etc. 


La supremacía de la escuela francesa 


Tras la preponderancia del arle germánico bajo la influencia 
de un romanticismo irrefrenable, irrumpió poderoso el arte fran¬ 
cés, forjador de la llamada forma impresionista. Iniciaron esa 
ascensión en el terreno instrumental Camille Saint-Saéns, (\esar 
Franck y Gabriel Fauré. Saitil-Saéns, pianista, organista, direc- 
lor e historiador, produjo memorables poemas sinfónicos, entre 
los cuales figura La danza macabra i sinfonías—una con ínter* 
vención de órgano—música de cámara y oratorios, sin contar 
sus óperas* 


Franck* — El belga Cesar Franck (1822*1890) fue un orga¬ 
nista óptimo, mi improvisador sin rival y un compositor cuya 
grandeza m> perdió nunca la serenidad* Compruébanlo así sus 
oratorios, sus piezas orgánicas, sus poemas sinfónicos, sus Varia * 
dones sinfónicas y su original Sinfonía. 

Fauré. Discípulo de SaliuSaens, Gabriel Fauré (1845* 
1924) fue organista de la Magdalena de París y catedrático del 
Conservatorio de esia capital. Las creaciones de Fauré, llenas 
de poesía, prodigaban los hallazgos armónicos más sin i les. Era 
artista igualmente destacado en sus obras pianísticas y en sus 
canciones, como en su música de cámara o en la religiosa. 


El espíritu de Franck* — El espíritu franckista se desborde» 
en varios compositores sometidos a esa influencia bienhechora: 
Alexis de Castillon (1838-1873), Artimr Coqttard (1846*1910). 
Henri Duparc (1848*1933), Guillaume Lekeu (1870-1894), Ernest 
Cbaiisson (1855*1889), Guy Ropartz (1864-1955), Charles Bordes 
( 1865-1909), fundador de la agrupación Chanteurs de Saint-Ger * 
f jais, Albéric Magncirtl (1865*1914), Déodat de Séverac (187.3- 
1921), Charles Toar ne mire (1870-1939), Gusta ve Sumazeuilh 
(1877-1967) y, sobre lodo, Vincent dTndy (1851*1931), fundador, 
con Bordes y Guimant, de la Schota Cantor um parisiense, donde 
se han formado grandes músicos de varios países —a los que 
iniciaba en las obras de Bach, Beethoven y Wagner—>y autor 
de sinfonías, poemas sinfónicos, música tic cámara, escénica, 
pianística y orgánica. 

Massenet, Lalo y Chabfter. ~ Otros tres compositores írau 
ceses merecen ser mencionados por sil alta consideración, a 
saber: Jules Massenet (1842-1912), operista de grandes éxitos 
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LA MÚSICA 


—Manon y Wcrthn , con alguno» título* y «untos, «pallóle» 

_ El Cid y Don Quijote ; Edouard Lalo ( 1823-1892), creador 

de tnúsica teatral v ainfónlca, autor *!«' un# aplaudida Síntoma 
española, y Emmunucl Cliabricr (1841-IBM), que también cul- 
,i¿-, ,||,.i jííncroH y al cual m** debe la bella Rapsoda sipa* 

n oí(l * 

La música escénica. — Cultivaron la música escénica, aunque 
no siempre de un modo exclusivo, Ernest Reyes (1823-1909); 
Léo Delibes (1836-1891), autor de los bailete CopelMj 
Benjamín Godard (1849-18%); Tluwlore Dubovs (183M^1), 
Mfred B tunea ti (18574934); Gustavo Cbarpent.er (1^-1956), 
,■1 adamadísimo autor de Louise; Xavier 

Paul Vidal (1863-1931): MaunceEmmanntl (1K2-193B). A »- 
naldo Hahn (1874-1947); Raoul Laparra ( ; '‘V r< 

euvas obras figuran las tituladas Habanera, Jola, La ilustre fre¬ 
gona y la composición para piano y orquesta Un dgriM» M» • 
Camiile Erlanger (1883-1919); Gabriel Picrné (18634 «/). qum» 
brilló al (rente de la Orquesta Colonnc, y Henn Rabana (18/3- 
¡j-Íó el Conservatorio de Fari», 


Debussy- — • La música francesa contemporánea alcanzó su 
a poseo gracias a Claude Debussy (1862-1918), premio de Roma, 
ni.,,: viajó por Rusia, sintióse atraído por los poetas simbolistas 
v los pintores impresionistas, admiro la libertad y la concisión 
de los clásicos franceses Couperin y Ramean, así como ¡a de los 
viejo» compositores de la época polifónica. Debussy desdeño el 
Romanticismo, utilizó escalas por tonos enteros, desprecio las 
leyes tonales, trizo agregaciones armónicas de gran sutileza y con 

su arte conquistó a toda Europa. 

Entre otras muchas obras de mérito. Debussy es autor tkr 
La siesta de un fauno, de varios nocturnos para orquesta, de tas 
exquisitas Canciones de BÜÜis, de piezas para piano, como 
imágenes y Estampas, de la ópera Peleas y Melisenda y del 
Martirio de San Sebastián. 

El intelectualismo dt> Ravel. —Tras Debussy brillaron otros 
compositores: Paul Dukas (1865 1935), autor del scherzo sin¬ 
fónico El aprendiz de brujo y d® la ópera Anana y Barba Azul; 
Albcrt Roussel (1869-1937), del ballet El festín de la. arana 
y del admirable Salmo LXXX; Florent Schmitt (18i0-19o8), 
de La tragedia de Salomé, y Maurice Ravel (1875-1937), cuyo 
arte inleleclrialista se opuso al impresionismo de Debussy y al 
que deben, tras la juvenil Pavana para una princesa difunta. 
Rapsodia española. Bolero y el poema coreográfico La valse, puru 
orquesta; dos Conciertos, para piano y orquesta; la opera 
L'heure cspagnnte, y otras producciones para piano y para la voz. 

Los «Seis».—En 1917 hizo su aparición, de forma ruidosa 
v combativa, el que había de ser famoso grupo francés de Los 
Seis, inspirado por el compositor independiente b.nk Satie U866- 
1925), autor de una Sonatina burocrática y de ¡tazas en i arma 
de pera, y que estaba constituido por Ltus Durey (n. en 888), 
(.envaine Taillefcrre (n. m \im). Leorgcs done (n. cu 18 ». 
Francia Poulenc (1899-1963), Dunas Mdhaud («. en 18%) y 
Arlhur Honegger (1892-1955). Personalidades muy diferentes por 
sus temperamentos, inteligencia y preparación bien pronto siguió 
cada UDO su propio camino, para escribir bellas partituras con 
las que se ha enriquecido el arte francés contemporáneo. 

Los discípulos de Fauré. Figuran cutre los de gran valía: 
Charles Koechlin (1867-1950), Roger Ducasse (1873-1954), Paul 
Ladmirauli (1877-1944) y Philippe C atiben (187949*1). 

Posteriormente se han distinguido Jact/ues fberl (1890-1 .)2), 
Claude Delñncuurt (1888-1954). Roland-Manuel (1891-1966), Mau¬ 
rice I) finge (1879-1%1), Herir y fíarraud (n. en 1900), Jean Rivier 
(„. 18%). Henri Sauguct (n. en 1901) y, de un modo especial, 

el grupo La nueva Francia, del cual es el mas destacarlo com- 
posílor Olivia Messtoen (n, en 1908), cuya producción audaz 
se ha enriquecido - al contacto con la rítmica india, bajo hispí- 
ruíóunrs fh* iiuslit'O* 

La música religiosa*—Can elogio hemos de citar Jos orga* 
nisUia y compositores de música religiosa francesa Lili Boultm- 
ger (1893-1918), Andró Cuplet (1878-1925). Mar reí Dupre (n.en 
1886), Lotus Vterne (1870-1937), Lagcne Cigout (1844-192.,), 
Léon Boellmann (1862-1897) y otros cuyos nombres alargarían 

esta 



OTRAS ESCUELAS EUROPEAS 

Músicos germánicos» — La escuela germánica contó cu el 
terreno orquestad durante los úllimos decenios del siglo XíX> 
con un sinfonista de primera calidad: Johann Brahms (18ó«l- 
iH^7)—cuyos entusiastas partidarios lo oponían a Wagner-, 
no produjo música escénica, mostró una inclinación hacia el 


clasicismo de última hora o hacia el romanticismo de primera 
juventud, y acentuó un sano bcethovenismo* Brahms dejo escri¬ 
tas cuatro sinfonías, considerable música de cámara, de 
fie canto v un severo y nuble Réquiem alemán . Tras el, como 
JnloÜ * deatacan A checo toa B,u,h f , (1824-1896). 
cuya» nueve sinfonía», nu siempre claras, están próximas al 
wagnerismo, y GusUtv Mahler (1860-1911), con diez síntomas «le 
oran aliento, aunque a veces tle excesiva longitud. 

En el género inslrnnienlal ocupó lugar privilegiado con sus 
une mas sinfónicos Richard Strauss —citado antes como operis¬ 
ta—, quien, en los últimos años del pasado siglo, sorprendió a 
muchos y cautivó a no pocos con obras adscrita* asuntos lite¬ 
rarios O extramusicales, como Don Juan, Don Quitóle, Muerte 
v transfiguración. Sinfonía doméstica. Sinfonía alpina y 
¿¡legres jugarretas de TiU Eulenspiegel. Otros dos compositores 
gerinánicon son dignos de considerar y admirar: el austríaco 
Hugo Wolf (1860-1903), autor fie exquisitos heder y de dos 
óperas sobre asuntos españoles, tituladas Ll Corregidor y Matute!. 
Venegas —ésta no terminada cuando una dolencia le con¬ 
dujo a un manicomio y después a ia tumba -, y P lavaro 
M ax Reger (1873-1916), creador de música de cantara y de 

órgano. . . , , - . 

Otro austríaco sorprendió por su originalidad: el instaura- 

dor del dodecafonismo, Antold Schonberg (18/4-19.4). Vienes 
de nacimiento, abandonó un wagncrismo contagioso para crear 
un sistema donde se borraba la tonalidad en absoluto y se 
iniciaba la música serial. En 1911, Schonberg causo sensación 
con su Pierrot lunar. Schonberg escribió obras para orquesta, 
música de cámara, piano, para la escena, y tuyo discípulos muy 
notables: AlMn Berg (1885-1935), autor de la opera Wozzee A 
v de un concierto para violín; Antón vun ¡f ebern U8H.1-Wk>t, 
Kaon Weílesz <n. en 1885) y Entest Krenelt (n. en 1900), 

El alemán Paul Hindemith (1895-1963) es un fecundísimo 
cultivador de muy variados géneros, especialmente sonatas para 
diversos instrumentos, donde la fuerza rítmica se impone a costa 
de la cualidad sonora y de! propósito expresivo. Este autor goza 
de gran renombre por su ópera Malhhel pintor. Otros compo¬ 
sitores germánicos de importancia son Seianch KwiíWífa UeW»* 
1946) Philipp Jarnach (n. en 1892), hurí K edl (1900-1950), 
¡Cerner Egk (n. en 1901) y Kart Orff (n, en 1895), autor de 
Carmina fíurana. intimamente se practica mucho el dodecatO- 
nismo, en el que, a (alta de un centro tonal, se usa una serie 
intangible de sonidos que reaparecen modificados mcesanlemcn- 
te en varias formas. 

Italianos._-Tras el verismo italiano, y oponiéndosele, la pen~ 

ínsula apenina ha sido cuna de compositores valiosos, entre los 
que s)ilucsalcn Ottorino Respigfd 0879-193/). autor tle Las 
fuentes de Roma: l Id r brando PizzetU (1880-1968), Cían Frary 
ce seo MaUpicro (n. en 1882), Alfredo Casella (1883-1947), Mario 
Castetnumo-Tedesco (18954968) y, tras ellos, con nuevas ansia» 
renovadoras, dos músicos nacidos en 1904; el romane > Cofre*do 
Pelrassi y el triestino Luigi Dallapiccola. Estilística.nen e ocupa 
un lugar intermedio Lorenzo Perón (1872-1956), autor de orato¬ 
rios altamente estimables. 

Escandinavos. — El nacionalismo musical, surgido en varios 
países hacía mediados del siglo XiX, ha dado grande» artistas 
v ha formado escuelas dignas de nota, algunas de las cuales fian 
logrado inusitado esplendor, como es el caso de la escuela rusa. 

Constituido el grupo escandinavo por cuatro países, cada uno 
se ha distinguido de una manera especial. Dinamarca ofrece los 
nombres de Nicld fPUhelm Cade (1817-1890), digno representan¬ 
te del romanticismo norteño; de vario» !la 
Hartmann, especialmente Johann / éter hmtle (1863-18)8), Peta 
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) i* |•» i illthnl K l om univcf salmeóle conocida ba nido 

I lis t«iÍ0f i 1 íí i;; 100/1, anua (Ir PvCt (r vil/, dr lili COlUÚrT- 

im |||| iiimiM y (l< imiiH-toso» /fóder y pieza* líricas para piano* 
M n i h.< delatado Kart Sinding (18564941) Oíros rompo* 
iiIimm ■ ... i ni j.;o liifuitaron iiií limicion germánica o debussyfUa* 
Jopcin *n l,i pinna dr las i anlanles Jenny Liad 0820-1867) 
| ( hiiuitta Nthson (1843-1921), don gloria» del pasado siglo, 

i i nuil ha dado i iimponitorc» de valía, es pedal mente Hugo 
' i:.. : 1960), Kart Aun ver g (18H7). Cumiar Ek (n. en 

|9|HM . / iu \ Etik ¡Jinwoii (ii. en 1908)* 
l i, 11 <n n i ir r r i'^pliuiílerr en Finlandia: Jan Sibclins (1865- 
«iiyuit sinfonías utilizan motivos en forma de mosaico. 

i i' m mm finlandeses Oskar Mrricütio (1868*1924) y, entre 

Ii»i .. 1.1 o.. mas reden les, Bcngt ron 7V7rne (tu en 1891), 

fj, C nm \ A* Hvrgman* 

Li «BCUiia rusa» — En tierras eslavas ejerció Ruda una mí- 

nl> 1 4 1 |ii ilrnmtr desde que Mijail Ivanovich GHnka (1804- 

III r,'I * ieo un arte autóctono, con su ópera La vida por el Zar, 

I I i.iKiniinr Alexander Serguievich Dargomichki (1813 1869) 

«ni 4 b ¡ó lu 6pe* a El convidado de piedra y fijó Jos caracleres de 
n mi |i»vp n i ■■'Mirla: la ríe Loa Cinco> Integraron este grupo cinco 
i li i4 . f. ira Imat/.iones y temperamentos divergentes: Alexan- 
tUr Porphyricvicb Borodin (1833-1887). Cesar Antonovich Cui 
(1105 1918), Mily Alexeievich Balakirev (1837-1910), Modest 
l*iiltovlch Mussorgski (1839-1881), y Nicolai Andreievich Rtms- 
M Kormkov (1844-1908). Hoy figuran en los programas las prin* 
(ipnlrti producciones de los más, y siempre se aplauden El prín* 
p. /t/m, de Borodin; Borla Godunmu de Mussorgski, y 
í«i hfieindtu de Kiinsta Kuisakov* Admi.is ilr ios (anco cabe citar 
> tfoti d ( tm stantin ovich L lad mu ( 1855 1914), Ser gurí M ijailo* 
iii/i / irifi unov (3 859-1924), Alexander Consta ni ¿novich Clazunov 
tilín» 1936), continuador de Rimski, y el pianista y compositor 
fíerifMej í'tsssUirvirh Rarhmaninov (1873-1943), A todos los unía 
1 mlieln dr ruar una música absolutamente nacionalista. 

Kn cambio contrastaba con tal proyección estética el espíritu 
i i huiiium d!c -uros compositores ruaos, especialmente el pianista 
i iiporlita Antón Rubínstein (1829-1894). Casi lo mismo puede 
di m Irite de Pctcr Eliyich Cbatkovski (1840-1893), si bien nui- 

I bii ib sus ninas — entre las cuales sobresale ía Sinfonía palé* 
i.i pinífera dr las seis producidas por él — acogían música 

b#|l tim i' .i ib gran encanto, 

También fue portentosa la originalidad de Alexander Nico- 
liiUvicli Scriabin (1872-1915), que quiso fundir sutilmente el 
ftl|pfrlii» d> la forma musical y la materia de! color sonoro. Este 
mil or substituyó el tradicional escalón a miento de los acordes, 
y mi vív de formarlos con intervalos de terceras, lo efectuó con 

* iiiMi.if". Scriabin dejó tres sinfonías, ios poemas sinfónico» Pro* 
mi fr,i y Poema del éxtasis y diez símalas para piano. 

’iguei Scrgueievich Prokofiev (1891-1953) se puso al frente 
0) 1 ade ruso contemporáneo con valiosas obras de variados géne- 
m«h y nv distinguió también como pianista. Dimitri Cbostako- 
vi» fi i n en 1906) es otro gran valor, que ha producido nueve 
i m 1 11 < 11 .i.. Hay más compositores dignos de mención, como j4¿e- 
utndct i iunepnin (n* en 1899) e ¡gor Markevich (n* en 1912), 
i ' tdib m admirable director de orquesta, 

Htravlnskl. — La más eminente personalidad rusa actual es 
lgor Fcüdorovich Stravinski (n, en 1882), A su intrincada polu 
flliuiíi i Mti t un colorido exuberante que en su permanente evo* 

.. 1 1 llevó desde ki pájaro de fuego y Petruchka hasta su 

H 'muí otita y su ballet Orfeo* con un estilo sobrio en su oh jet í- 
■ 1 « I i obras tan distantas entre sí como La consagración de 
'm ! r >' o tañerte La historia del soldado y la Sinfonía de los 
V/mo v A veces este arltsla parece volver a Rach; otras, remon* 
Ut * a IbTgob*se y en ciertas ocasiones evocar a Chaikovski, 
mi ' kdri [mtíIít su mi finalidad ni omitir audacias en ningún caso* 
SiMun I f luí sido además e) gran proveedor del repertorio musb 

* id ipil lia nutrido los Ballets Rusos. 

Polonia y Bohemia. —Otros dos países eslavos han dado 
> ii-li ■ tili cas: ¡Polonia y Bohemia* En Polonia nació Chapín , 
Minqui viv¡4i luego alejado de su patria; en Bohemia Fríe- 
ílncfi S me tana (1824-1884), creador de un nacionalismo anten- 

I I m VI - irrulo ¡mhieo pertenecen el insigne pianista y un día 

i.hme di hi República Ignaz Joseph Paderewski (1860- 

I 1 II i y los composilores //enryk Opienski (1870*1942), Karol 
S fmanoWski (1882-1937) y Alexander Ttinsman (n* en 1897), 

I o tjtit» más tarde se ha denominado Checoslovaquia ofrece figu- 
i i íclevanir' rh^spuós de Smeiaua: Antou Dvorak (1841-1904), 
gljim dr t i Sinfonía, del Nuevo Mundo; Vileslav Novak (1870- 
PPM throhu Ostrcil (1879 1935); Josef Suk (1884-1935), y 
/.. I! ei íihvrger (n, en 1896). 



Otras escuelas nacionales. — Entre las escuelas de la Europa 

Central, Rumania ha dado músicos de valor, especialmente 
Giorgio Enescii (1881-1955), Stan Golestan (1875-1956) y Mar * 
celo Mihatoviei (n. en 1898). Hungría presenta un panorama de 
singular relieve con Rda Bartok (1881*1945), preocupado por 
resucitar el ritmo como elemento arquitectónico, y del que se 
ha dicho que ha realizado una síntesis sublime del arte contem¬ 
poráneo, yendo de Debussy a Sehonberg y de Schónberg u Stru- 
vinski. Otros grandes artistas húngaros son Zohan Kodaly (1882- 
1967), Ernst van Dohnany (1877-1960) y Tibor llarsanyi (1898- 
1954), (ricf ¡;i íui i lado los nombres de Mu nolis Calomiris (n* eri 
1883), Emil Hitrdh (1896-1935) y levidis (18864951). 

También cuenlan con meritorios artintan creadores Suiza, 
Holanda y Bélgica* Suizos son e\ sinfonista Josef Ruff (1822- 
1882), fImite Jarques*Dalcroze (18654950), Gustave Doret {1866- 
1943), Ernsí BiOCh (1880-1959), Conrad lleck (n. en 1901) 
y Erank Martin (n, en 1890), I lolindf^os, Remará Zweers 
(18544 924), J altan W age ruta (1862-1941), Julias Rontgcn (1855- 
1932) y los Adriessen ( padre c hijo)* Bélgica creó la escuda 
flamenca en el pasado siglo, con obras de Peter Benoit (1834- 
1901), Edgar Tiñe!. (18544912), Jan fílokx (18514912), Paul 
Gitson (1865-1942), Lodewijk Morttdmans (1868-1952) y Émile 
Wamlmck (18544 924)* En la escuela valona, descontando César 
Franck, cuyos méritos recaba para sí Francia, se han distingui¬ 
do Adolphe Samuel (18244898). Jean Théodore Radoux (1835- 
1911), Emite Mathini i 1844-1932), Erasme Raway (1850- 
1918), Victor Vreuls (1876-1934), Joseph Jangen (1873-1953), 
los hermanos Eugene y Theo Y soy e (1858493! y 18654918), el 
rnavor viuliniHla famoso, y Ándrc Sauns (1899-1970), 

Si del continente europeo nos trasladamos a las Islas Britá¬ 
nicas, encontraremos también músicos de primera calidad des¬ 
pués que Edward William Elgar (1857 1934) hiciera salir a la 
escuda inglesa ríe su letargo. Personalidades muy ilustres son 
Ralph Vaughmn tfilliams (187 2 4 958), Árnold Rax (1883-1953), 
Arthur Bliss (n* en 1891 b William Waitón (n. en 1902), Thomas 
Beecham (1879-1961) y Benjamín Britten (n* en 1913), fecundo, 
ecléctico y dúctil compositor de altísimo relieve. 

Por último, unas breves palabras para terminar este capítu¬ 
lo. Cas i todas los compositores jóvenes de las modernas escuelas 
nacionales se han sentido inclinados a encasillarse dentro de las 
normas formales y estilísticas de los músicos a quienes se deben, 
en lo que va de siglo, las novedades mas deslumbrantes y, con 
frecuencia, también más desorientadoras* Impresionismo y dude* 
cafonisrno son las influencias preponderantes, sin contar la lla¬ 
mada música concreta, innovación extraordinaria nacida en 
Francia por obra de Pierre Schaeffner y Loáis Henry . Dicha 
escuela tiene como punto de partida la realidad exterior, con 
sus miles de sonidos diferentes, que se recogen mediante apara¬ 
tos eléctricos, par;* someterlos a múltiples grabaciones. 

Como es natural, esta música no se puede representar con el 
tradicional recurso de las notaciones usuales y es preciso reco¬ 
gerla en discos o en cintas magnetofónicas, ¿Será ésta la última 
palabra en materia musical? Probablemente, no, aunque debe¬ 
mos dejar que sen el tiempo quien nos lo diga. 

José Subirá 


BIBLIOGRAFIA. — Rene Dümksnii.: La nmsiquü conlemporaiñi 
en Franee. Dos vol, Parts, 1930* — Alfrcd Canfor: La musique 
fran^aise de piano. Tres vol, Paris, 1930-1944. — André Cqeu- 
uoy ; Panortuuu tft* Ift niusiquv eonteniporaine. París, 19VK, 
Rmil IUhaszti : La mu si que hanyraise* 1933. — Vbidimir ÜAf.P- 
TRtt y Erieli Stkinua.hh: í fisto iré de la Musí (pie ilutes ta 
Bépublique tcliécoslrwaqtte. Pruga, 1936* — Richard lleinrícil 
Stjun : Historia de la música rusa (Primera parir <0 1 Rlu ci 
Tshtiikowski). 1927. — Lconid Leonodovieh Saiianhiuv : Hnssiau 
tlomposcrs. I.irmlies, 1027. — H. de Canjuc : Pe ti le Ihstnite Al¬ 
ia musiqnc analai se. 1952* — íí. Quammií: Normegían Mtttiv 
a n d Co tupo set s * 1949 * 
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La Península Ibérica 

La música ibérica comprende la de España y Portugal, sobre 
cuyo territorio pesaron sucesivas y comunes influencias de colo¬ 
nizadores—fenicios y griegos—; después, de dominadores—car¬ 
tagineses y romanos—* en la Edad Antigua; de pueblos góticos 
—suevos, alanos, vándalos y visigodos^; mahometanos —árabes, 
almorávides, etc.— en el Medioevo, y? por último, del movimiento 
cultural europeo en la Edad Moderna, Dos elementos, antiquí¬ 
simos también, habían influido primitivamente: uno de origen 
mediterráneo y otro alpino, según el etnólogo Marius Schneíder* 
que ha revelado la existencia de una sorprendente unidad musí* 
cal en toda la Península, 


De la Edad Antigua 

al final del siglo XVI 

Los cantos primitivos* Las primeras recopilan unes. Pasión por 
la música. La música instrumental. La música escénica. — 
El Siglo de Oro: Maestros de capilla y organistas* Las diversas 

escuelas. Los teóricos 


Los cantos primitivos- — Durante la Edad Antigua, Roma 
comenzó a ejercer dominio en materia musical y, gracias a una 
paulatina romanización, las influencias fueron recíprocas. Iberia 
exportaba a la Metrópoli melodías, danzas y bailarinas, como 
ius jóvenes gaditanas que tocaban primorosamente las castañue¬ 
las, evocadas en un epigrama de Marcial. A su vez, hubo poetas, 
como Aurelio Prudencio (350-405), conocido por el Horacio espa* 
ñol t cuyos himnos seguramente vinculados en melodías—al¬ 
canzaron gran difusión. 

Con la conversión de Reearedo a la religión cristiana, en 586, 
y el III Concilio de Toledo, celebrado el año siguiente, la Igle¬ 
sia toledana se constituyó en centro de la vida musical durante 
la dinastía visigótica. Pronto se registraron tres escuelas de 
música religiosa: la de Toledo, con San hagento (m. en 657) y 
San Ildefonso (m* en 667); la de Sevilla, con San Leandro (antes 
de 549-600 o 601) y San Isidoro (hacia 560-636) y la de Zarago¬ 
za* con los obispos Juan (m. en 631) y San Braulio (tn* en 651 b 

Durante la dominación musulmana, a la cual los nacientes 
reinos cristianos de la Península hubieron de arrancar las tierras 
palmo a palmo, prosperó la liturgia denominada sucesivamente 
nacional* visigótica, eugeniana, isidoriant i, toledana y, por últi¬ 
mo, mozárabe . 

En medio de la sociedad musulmana, los mozárabes copiaron 
los códices del repertorio musical de la época visigótica—entre 
los cuales sobresalió el Antifonario de León, publicado en facsí¬ 
mil recientemente—, pues el canto era un elemento importante 
de su liturgia. 

Salvo en Portugal y Cataluña, donde se practicaba el rito 
romano desde los siglos VI (I y ix, la liturgia mozárabe, con sus 
preces y melodías, se mantuvo en suelo ibérico hasta que a me¬ 
diados del siglo xi Alfonso VI (1072 1109) impuso la liturgia 
romana. Entre tanto, Cataluña contó con autores de himnos y 
otras melodías piadosas, especialmente el obispo San Quinto , 
los monjes Oliva, de Ripoll (m. después de 1065), y Petras Perre¬ 
rías o Pe re Perrer? ríe San Juan de las Abadesas (m. en 1231)* 

Con la expansión del canto romano se introdujeron también 
las secuencias y los tropos? algunos de los cuales se pueden ver 
en los Cantorales subsistentes. 

Desde Unes del siglo xm se cantó el Misterio de Elche en la 
iglesia principal de esta ciudad. Es éste un auto en 1 cipos ¡n y 
ha llegado u nueslra época con piezas monódicas primitivas 
—adornadas con melismas sabrosos— y piezas polifónicas inter¬ 
caladas en el siglo XVi. Muy anterior a este auto fue el Canto 
de la Sibila i que se en tonaba también en los templos desde el 
siglo X y acaso el IX* 

Las primeras recopilaciones —De extraordinario valor his- 

lórico, c! Codex CaUxtinus, del siglo Xii, contiene el famoso 
Canto de Ultrefa —entonado por los peregrinos que iban a San¬ 
tiago de Compostela, en cuya catedral se conserva— además de 
un discante a tres voces. Estos cantos figuran también en el 
Códice de las Huelgas (Burgos) enn música polifónica de los 
siglos XII al xiv» y sus manuscritos lian sido transcritos y publi¬ 
cados por el Padre Cernían Prado e lligimo Anglés, respecti¬ 
vamente. | _ 

Del siglo xm existe otro documento rnuy valioso: las (.anti¬ 
gás de Santa Marta? con más de cuatrocientas piezas, cuya reco¬ 
pilación se debe al rey Alfonso el Sabio (1221-1284)—que tam¬ 
bién era compositor — T transcritas igualmente por Angfés* En es~ 
tas Cantigas figuran melodías de tipo popular y otras de origen 
francés. Hacia la misma época» el trovador gallego Manta (*odax 
compuso Cantigas de amigo . Las seis que han llegado basta hoy 
con su música muestran el más antiguo ejemplo de canción 
amorosa europea puesto en labios femeninos. Sobre el papel de 
trovadores y juglares ibéricos, Menéndez Pidal ha dado nume¬ 
rosas noticias* 

En el siglo xiv fue escrito d Ltibre Vermcll (Libro najo) 
montserratíno, con preces cantadas y val losas muestras de las 
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■ i •'* Im■, In r |. h t nii iIhI ji.tn ^ i l.mza iban rrt eslr venerable 

h .... Kn I Í ir í re ediht v\ primer lil»)o litúrgico es- 

i.I un Procesionario dü la Orden de Predicadores, que salió 

■i I» jiH'M |- < Vil l ili.1,. 

Morreen eNpeeiid atención vi Cancionero de Palacio, eompí* 
I iiim I him iiIíi rntir 1460 y l*iU) con más de 450 obras polifó- 
»n, i jnítnyiH de oíros Cancioneros escritos en el siglo xvi * 

4 lo l.i < npn dr Medinaecli, el ele la Biblioteca Colombina y 
4 mjiu mu a, los cuales, a diferencia tic los anteriores, se estañe 
ron tt ta sazón y tuvieron por autores a Juan Vázquez (hacia 
1 »00 d. \)uv> de 1560), Mateo Flecha el Viejo (1481*1553)» Pedro 
Utmch Vita (1517 1582), Juan Hradien (hada 1520 1591), Fran¬ 
co C Herrero (1528-1599) y Sebastián Ravat (m* en 1604)- Muy 
iniiitlilr 4 '.., también el Cancionero de Upsala* Kn lodos esos folios 
i. i i j ¡lotificas y madrigafes* preferidos, respectivamente, por 
..poriloies andaluces y catalanes. 


PfiHldfi por ¡a música. — La polifonía, tauio religiosa como 
¡i* mIíhm ( sr desarrolló paulatinamente en la corle de los reyes 
d< Aragón > en la de Castilla. Los compositores utilizaron a 
, . lemas profanos pata sus misas. Conocida es, en particular, 
11 pindén que sentían por la música Dona Isabel la Católica 
y fll hijo el príncipe Don Juan, muerto en plena juventud, cuan¬ 
do va culi i va lm a fias ion a da mea te es Le arle con el compositor 
|uiH! de Anchieta (14924523). 

I a música teórica tuvo en la Hilad Media competentes auto* 
n , romanzando por San Isidoro de Sevilla. Al reorganizar 
AIionio el Sabio la Universidad salmantina, creó una cátedra 
p mi la enseñanza de la composición. Ramón LluII (entre 1232 
' 1285 • 315) se ocupo de música, lo mismo que Juan Gil de 
dr mono y Bartolomé Ramos de Pareja (hacia 1440* después 
de 1 >21), csie profesor en Salamanca y en Bolonia, Otro tanto 
Id- ¡don Rodrigo Sánchez de Arénalo y Alonso de la Torre , con 
m tullís obras clásicas en su género: Vergel de Principes y Vi* 
Mfoí difería ble, También esiiín 1 tenas de referencias o alusiones 
mu denles Lm id iras poéticas de Gonzalo de Rercco , del Arel * 
ynUv de Hita ; del mart/ués de Santillana y del vate músico 
luán del Encina (14694529), y otras mas en prosa, como Tintnt 
f m R!anc t de Joan M:irloielf y La Celestina, de Turnando ale 
II o jas. 


Tahodorot de robot y laúd. Miniatura (cprAo- 
la dti las ' Cünfigds día Sonto María 1 * (Doc* X>| 

La música instrumental. — En el siglo xvi floreció la m& 
xu a para vihuela t instrumento éste cuya boga estuvo tan extern 
ilidíi en f^spaña romo el latid en otros países europeos. Entre 
I ■ (5 y 1576 se estamparon obras de Luis de Milán (antes de 
! ó[| después de 1561), Alfonso Mudarra (m, en 1580), Luis de 
Vómica Enriques de Valderrábano (hacia 1500*despiiés de 1557), 
¡ f/r ko Pisador (después di* 1500 - después de 1557), Miguel de 
F amilana (¿m. en 1579? ) y Esteban Daca o Daza* Dichos autores 
< ciinnontan obras originales para este instrumento o adaptaban 
pHiduccinnrs profanas y aun religiosas, tanto nacionales como 
extranjeras, que fueron impresas en Valencia, Vallndnlul, Se* 
vdh s Salamanca, Ademas de las obras para vihuela, *r publi 
■ nmn otras para arpa y tecla, de Luis Venegas de Henestrosa, 
fray Tomás # de Santa María (entre 1510 y 15204 570) y d 
l U (O Antonio Cabezón (hacia 1510-1566). Al decaer la vihuela 

.iú su florecimiento la guitarra* cuyo primer iraiadisia, r t 

mi! alan doctor Juan Carlos Amat (n, en 1572), hizo estampar 
un IjI niIlo que fue editado numerosas veces en castellano v en 
i italiii» con lo cual se impulsó el estudio de un instrumento 
que iba a adquirir su máximo auge en el siguiente siglo, 

Lm música de arco fue ilustrada por el toledano Diego Ortiz 
i ii hacia Í510), maestro de capilla del virrey dr Ñapóles y 
lintel de un Tratado de glosas sobre cláusulas, es decir, de 
\nía* iones sobre temas dados para ser tañidos en el violón. 
h ni producción, impresa en los idiomas español e italiano, se 
• ti i m 11 : m ío por su original idud, 

La música escénica. - l a música teatral* después del ejem¬ 
plo que había, suministrado Juan del Encina —que compuso 
t'Hlngas cu un acto finalizadas con un villancico polifónico fue 
pn Inula por los autores dramáticos del siglo XVI, especialicen 
i- « I portugués Gil Vicente (bacía 1475-baria 1536) y el snl- 
f "mui mu luirás Fernández (¿1474*1542?), quienes utilizaron 
<m : mi niemnite <4 umamento vocal v instrumental, corno lo 
1 ■ 1 1 ii ¡ni Ins i ex ios literarios. Desgraciadamente, dicha música 
+ luí perdido. 

I ni niodnlidad fue también impuesta por los pasos de breve 
loiigíltoI y carácter popular escritos por Lope de Rueda* autor 
de romances y villancicos canudos y que prepararon el terreno 
■< IOh ■ io r MiiT ses de Cervantes y de Quillones de llenaren U\ asi- 
m 1 1 ’ o 111 muy nutridos de música, Igual sucedió con el teatro 
itnivendíarúj, con las funciones teatrales organizadas en los csue 
blccitnienloM doce ules creados por la Compañía de Jesús y con 
tu -mu i , merameniales que se representaban en la festividad 
d i < .urpie y días sucesivos* 


El Siglo de Oro 


El xvi está considerado como el Siglo do Oro de la música 
española. Durante su transcurso, la creación musical presentó 
facetas variadas. La destinada al culto, en particular, adquirió 
gran categoría, Al principio de esta centuria existieron dos 
eupili ¿is re ¿lies: la de Castilla y la de Aragón, respectivamente 
bajo los auspicios de Doña Isabel la Católica y su esposo, Don 
Leman do. Al morir éste, se disolvió la Capilla real española. 
El nieto de los Reyes Católicos, Carlos I de España y V de 
Alemania, educado en Fia rules, tenía en Bruselas una capilla, 
dirigida por Nikolmis Gombert (1505 - 1560), que le acom¬ 
pañaba en sus viajes por la Península, Al casarse Carlos con 
Isabel de Portugal, renació la capilla española y ambos cuerpos 
musicales coexistieron durante los reinados de Felipe II y de 
su hijo Felipe III. 



monasterio dr El 
carta íun dación al 


Maestros de capilla y organistas. - Reinando Felipe II 
brillaron en la Corte los maestros de capilla Juan García de 
fíasurta (m. en 1517) y Pedro de Postraría; r] ya citado orga* 
mata, Antonio de Cabezón, que enseñó el arle de la variación etl 
Inglaterra cu ¿indo siguió al séquito real en sus viajes a las 
Islas Británicas ; Matea Flecha el Viejn, el flamenco PfuUpp 
Rogier (15624596) y, a l,¡ muer le de ésle, su inmediato sucesor 
Mateo Romero lm. en 1647). 

Aunque el mismo Felipe IL al eligir el 
Escorial, erilie L565 y L584. prohibió en la 
toda música, excepto la de t anln llano, prmilo aiilorizó v\ nst> 
del úignrm La infinita Juana de Austria, lienmma del monarca, 
f ululó rn Minltid el mniijsti’riii dr Lis Desraízas Reales* rfel 
nial fue organista, en los úllimos años de su vida, Tomás Luis 
de Victoria (Inicia 1548*15504611), el más grande de los rnú- 
sh 0% español es dc h su tiempo y cuyas cíuiifiosic iones para los 
oficios de SciTutna Santa han alcanzado fama universal. Tam¬ 
bién ñivo gran relieve la capilla <1 o los virreyes y duques de 
Calabria, rn Valencia. 

En esa época se registraron diversos traslados v intercambios 
de músicos muy notables en la creación destinada al culto. 
En Roma brillaron, entre otros, Francisco de Céñalo so (hacia 
1470-1528), Juan Escribano (m, en 1558), Bartolomé de Kscobedo 
(rm en 1564) v Francisco Soto de Langa (154-1 1619) —que cola* 
boró con el futuro sanio Felipe Neri en el marco musical de la 
Congregación del Oratorio—, autor de numerosas canciones. 

Entre ¡os músicos que pasaron a Toledo se destacaron Alfonso 
Lobo (15554617), como maestro de capilla, y Jerónimo de Pe- 
raza (m. en 1617), organista. En Burgos desempeñó la maes* 
tría Pedro Alba, y en Ciudad Rodrigo, su ciudad natal, Juan 
Esquive! de Harahona, del que se imprimieron dos volúmenes 
de polifonía sagrada en Salamanca (1592 y 1613). Más impor¬ 
tantes son los ya citados anteriormente Antonio de Cabezón y, 
en generación posterior, el a búlense Tomás Luis de Victoria, 
cantor y maestro de capilla en Roma —donde publicó sus 
principales obras—, y luego al servicio de la esposa del empe* 
rador Maximiliano, a quien acompañó a Madrid cuando ésta 
quedó viuda. 

En el transcurso del siglo xvi descollaron como organistas, 
además de Antonio Cabezón y Jerónimo de Fe raza, el ya nom¬ 
brado Tomás de Santa María, Francisco Satinas (15134590), 
Diego del Castillo (nt + después de 1600), Bernardo Clavija del 
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Castillo (m. rn 1626) \ /ri.mrcsro í/r /Wa/w i 156445<W, limita 

no de Jo ni ni nui. # , , 

En h época sena huía, la denominación musirá de tecm OS 
f(ocir t de /< v/rir/íi o aplicaba por igual a la de órgano, cfoyi* 
f ímbario precursor del clave, mal llamado por aigonoa cla¬ 
vecín— y man ¡curdió, llamado también, en virtud de ambigüe¬ 
dades lexicográficas, clavicordio. 


Las diversas escuelas* — A la e$ruda andaluza pertcnreic- 
ron Fernando de las infantas (1534-después de 1601), que se 
entregó a la música especulativa y, por la intervención de »u 
amigo el rey Felipe II, logró hacer abortar una reforma dd 
Gradual Romano, proyectada por Gregorio XIII. Anteriores a 
id fueron Pedro Fernandez de Castillcja (1514-1574), mae*tro 
f|<? capilla en la catedral sevillana, y su discípulo Cristóbal 
Morales (hacia 1500 1553), también maestro de capilla en 
varias ciudades es pañol as, además de cantor en la pontificia de 
[toma, autor de la cantata conmemorativa de la Paz de Niza y 
dt‘ un gran número de misas y otras obras religiosas, edUadaH 
cu el extranjero, donde se le tenía en gran estimación; Fran¬ 
cisco Guerrero (1527-1599), que estudió con sil hermano el 
compositor Pedro , estuvo también al frente de varias capilla# 
musicales y publicó en vida un importante caudal de obras 
destinadas al culto, ensalzadas por Rabelaia, Ktrcher y Mar 
tini; Fernando Contren 13 (bacía 1470*1548), Luis de i argos 
(1502*1568) —pintor al par que músico—; Juan Navarro (152o- 
1580), muy ensalzado también por el Padre Martiiu; francisco 
y Rodrigo Caballos («L en 1576 y 1572, respectivamente), asi 

r ,. Juan del Risco (n. -m lol'í), maestro dr capilla en la 

catedral de Córdoba, autor de música religiosa y profana que 

le granjearon las alabanzas de Cóngora. 

Además se puede considerar dentro de la escuela andaluza, 
por haber estudiado en Sevilla, al extremeño Juan Visquez, ya 
aludido, que se distingo ¡ó en ambos géneros y publicó en dicha 
ciudad una de sus obras. 

Aragón y Cataluña fueron otros tantos centros musicales de 
primer orden, A la escueta aragonesa pertenecieron Melchor 
Robledo <m. después de 1587), cantor en Roma y después primer 
maestro de capilla de la Seo de Zaragoza y que se granjeó los 
máximos respeto-, como compositor; Ntrasto Zorita, igual rúenle 
maestro de capilla m la catedral de Tarragona entre 1578 y 
1 5B6 T y que por entonces publicó en lia ice bula una colección 
de motetes; Pedro Rimante o Ruimonte, que editó en Amheivs 
a principios del siglo xvn abundante música, tanto religiosa 
como profana, y su fecundo t inquieto discípulo Diego Pontac 
(1603-después de 1654), También dieron brillo a la escuela 
catalana los dos Flecha y los dos Vila (unos y otros, en la 
relación familiar, tío y sobrino). El más joven de los Flecha 
recopiló ensatados profanas de su lío y las hizo imprimir en 
Praga el año 1581, además de editar algunas obras propias en 
la misma ciudad y en Venecia. Pedro Alberch Vila formó una 
escuela de organistas y organeros; de él subsisten unos Mtb 


ttrigales impresas* así como otras piezas manuscritas, pero su 
sobrino ¡mis F erran y Vita (15654631) tan sólo e$ conocido 
romo organista. Entre los varios maestros de la catedral de 
Tarragona merece mención especial Francisco Tovarj que halda 
editado en 1510 un Libro de Música práctica* impreso en Bar¬ 
celona. Entre los de la catedral de la Seo de Urgcl l.rilló con 
luz propia, durante más de medio siglo, el antes nombrado 
Juan Rrtidicu* de origen francés, que publicó en Ran clona otro 
libro de Madrigales. 

La escuela valenciana reveló dos insignes personalidadesí d 
alicantino Juan Cines Pérez 0548-1612) y, posteriormente, el 
valenciano Juan Bautista Comes (15684613), cuya producción 
pertenece en gran parle al siglo XVII. 

Sintetizando —y con todas las reservas posibles— podríamos 
decir que en el Siglo de Oro de la música española la escuela 
Castellana se caracterizó por la austeridad enea ni ¿ida en Vie¬ 
jona; la escuela andaluza por haber tenido en Guerrero el prb 
mero en concordar el ritmo con la música V el espíritu de la 
poesía con el carácter de la música; la escuela catalana por una 
predilección por d espíritu profano de los madrigales, y la 
escuela valenciana* por una suntuosa opulencia y un incipiente 
barroquismo. 

Los taóricoSp — Durante ci mismo siglo se escribieron im» 
portantes libros litúrgicos y didácticos, entre los cuales son de 
destarar el célebre Misal rico o Misal de Carlos V? en siete 
volúmenes, y un CantaraL del mismo Emperador, con ilustra¬ 
ciones y miniaturas. Como es lógico, abundaron las obras mv 
presas i misales, man líales, prnersinriai Íom, rU\) El lamuso 
impresor amberense Chrisiopke Plantin y sm inmediatos suce¬ 
sores, los More tus? obtuvieron desde 1570 d privilegio real de 
editar libros litúrgicos para España y sus dominios. 

Junto a los grandes compositores c intérpretes brillaron ^teóri¬ 
cos famosos, uno de los cuales fue d aragonés Pedro Ciruelo 
(m. en 1547), que enseñó en las Universidades de París y de 
Alcali de Henares, y publicó en la capital francesa la primera 
edición de una obra latina sobre bis arles liberales. Asimismo, 
el ciego francisco Salinas publicó en latín su célebre tratado 
l)<> música libri septem? impreso en Salamanca (157 i ), el cual, 
aunque se basaba en la ciencia geométrica, prestó gran aten- 
rísm :i la canción popular. Por su difusión extraordinaria logro 
singular renombre Gonzalo Martínez de ffizcarguy cuyo Traía * 
do de canto llano . contrapunto y árgano se imprimió por pri¬ 
mera vez en 1504 ó 1505, y durante largo tiempo alcanzó varias 
ediciones, unas ampliadas y modificadas otras. Obras, igual¬ 
mente notables, redactadas en castellano durante ese siglo, 
fueron: ¡>a laracián de Instrumentos? por Fray Juan liermudo 
(Osuna, 1549, y una nueva edición, muy aumentada, en 1555); 
Vergel de Música, por d Bachiller Fu pía Nuntantino (Burgo 
de Osma, 1570), y Música teórica y práctica,, por Francisco 
Montano (primera edición en Valladolid, 1592, seguida de otras, 
renovadas o modificadas, durante los siglos siguientes). 


La música secular del siélo XVII 


Los manuscritos polifónicos. La guitarra y d 
H teatro humanístico. Canta otes ramosos. 


Los manuscritos polifónicos. — El siglo xvn se presentó 
bajo muy favorables auspicios para la música y bien pronto 
anunció una era de renovación prudente, caracterizada por inevi¬ 
tables fluctuaciones. Los frutos del Renacimiento en el orden 
musical, habían traído el advenimiento de la monodia acom¬ 
pañada, como oposición a la polifonía puramente vocal, y esa 
novedad se hizo sentir en España. Ror otra parte, con ci tiempo, 
la música se secularizó cada vez más* 

En este siglo se destacaron una serie de manuscritos, todos 
polifónicos, especialmente d titulado Romances y Letras para 
tres voces? dos libros de Tonos humanos -es decir, canciones 
profanas — para cuatro voces, que se conservan en Madrid; 
un Cancionero* que figura en la Biblioteca Nacional de 
París; el llamado Cancionero de Sablonara —del nombre del 
amanuense que lo había copiado con pulcra notación musical , 
en posesión de Biblioteca de Munich, y otro volumen de 
Villancicos? de Juan Romero? en esta misma Biblioteca. El Can¬ 
cionero de Sablonara tuvo una importancia similar a la del 
Cancionero de Palacio? recopilado un siglo antes, y sus folios 
encierran 22 composiciones del admirado Maleo Romero, 18 de 
Juan Blas de Castro (hacia 13604.634) —tan ensalzado por Lope 
de Vega — y otras de varios músicos notables, entre los cuales 
figuran Gabriel Díaz Besan (antes de 1590-despues de 1631) y el 
lusitano Manuel Machado? predominantemente autores de villan¬ 
cicos. Romero, su sucesor en la Real Capilla, Carlos Patino 
(m. hacia 1660), Machado y otros ocupan brillante lugar en el 


arpa. Et teatro Urico. La zarzuela. Lo* autos sacra ni* ntuks y 
Los maestros del siglo xvn. Libros litúrgicos y didácticos 


libro ilr Tonos htuñuños, con .sus 226 piezas, y ascienden a L3S 
bis reunidas en la compilación de Romances y Letras , ^donde 
Juan Blas de Castro desempeñó un importante papel. Añádase 
a todos estos libros otro manuscrito de Música antiguo, des¬ 
aparecido de la Biblioteca Nacional de Madrid, pero algunas tie 
cuyas obras fueron recogidas y publicadas hacia fines del pasarla 
siglo por Felipe PedrelL De época algo posterior, este manuscrito 
contenía 119 obras teatrales, cuya^ paternidad correspondía en 
buena parte, entre otros, a Juan Hidalgo (m. cu 1685) y Sebas¬ 
tián Durón (m. después de 1716). 

La guitarra y el arpa- ■— En este momento se abandona ya 
la vihuela, y empieza a cobrar decisiva importancia la guitarra, 
para la cual se publicaron varios volúmenes, no todos en España. 
Inauguró la serie un Método muy facilísimo para aprentier la 
guitarra a lo español , obra de Luis de Briceño (impresa en 
París 1627), donde d apellido fiel autor figuraba con la errónea 
designación de Bricneo. Le siguen—-también en lengua caste¬ 
llana, como el anterior—■ los libros siguientes: tino del portugués 
Nicolás Doizi de Velasco (Ñapóles, 1649) y otros del bachiller 
en teología Gaspar Sanz (Zaragoza, dos ediciones: 1674 y 
1697), del clérigo Lucas Raíz de Ribayaz (Madrid, 1677) y del 
sacerdote músico de la Keal Capilla Francisco Guerau , Jodas 
estas páginas prodigaban canciones y danzas populares. 

Durante el siglo xvn, el arpa atcanzó gran boga en las funcio¬ 
nes dd culto y entre sus intérpretes sobresalió el eminente cora- 
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IMihiloi f u;iii Hidalgo, iuvrriliit dr Uíl instrumeTilu ;d que deno¬ 
minó claviharpa. Obscurecida pdulitiiu&RSGQtf la música poli* 
fénica a cúppulttí, tan(0 instrumento como la chirimía, la 
cometa y el fagot so incorporan a loa solemnes artos dei culto 
ti lili mediante el concurso di 1 diestros lil ¡ t i i h t m les* 

El teatro lírico-—-En auge La profesión teatral» desde 1008 
existieron doce compañía# fijas. además de otra* de tíi legua. 

I fí representaciones^ la Huirica fn* J un elemento indispon* 
sable» y constituyó un urmumnio sumamente apreciado en come- 
«has loas* entremeses, jácaras y ballet, sin contar los cuatro de 
ettipezOf m Las canciones incluidas en las comedías eran denomina¬ 
das tonos» y entre los autores m¿S destaca I los de esta* canche 
ih’h merecen especial mención el ya nombrado Juan Blas de 
C^isiro y Alvaro de la$ Ríos (m. G13 1623), en el primer cuarto 
del SlglO ; Hidalgo hacia mediados del mismo, y Durón en sus 

|hiv.i rime rías. 

Gracias a los dramaturgo* Félix Lope de Vega {1562*1035} y 
Pedro Calderón de la Barca (1600-1681), el teatro lírico español 
■r enriqueció ron valiosíriirm* y smguhue* apoi tariímes. Lope 
escribió el libreto de la primera ópera española, La selva 
sin (tuno (Palacio Real de Madrid, L629X cuya música se ha 

perdido, En camino no pudo presentir ni adivinar !a existencia 
de la zarzuela, gen ero tan específicamente español* que file crea- 
do por Gulderón, euando Lupe había tullecido ya, Kl pro* 
pió Lalderón conquiso en 1660 les líbrelos de do* óperas can¬ 
udas bajo el patrocinio real. Una, en tres arios. Celos aun del 
fíije matan* la más antigua ópera española que hoy se conoce. 

I q músii a de esta obra fue descubierta por d autor de estas 
líneas, en el Palacio de Liria* y -e caracteriza por sus brevet 
cuatro, rimío* de seguidillas y tina melodía utilizada como espe¬ 
cie de motivo guía o leitmotiv, lodo lo cual acredita la valía 
de su autor, el arpista Juan Hidalgo, A finos de ese sig lo M' 
¡untaron ante la Corte algunas óperas extranjeras* entre las cua* 
tes figuró la ArmiíhL fie Lully. 

La zarzuela. — La zarzuela debe su denominación a ini 
Vegetal de Igual nombre que abundaba en un lugar muy pró¬ 
ximo a Madrid* donde la realeza habfá a 1/a do un palacete. Para 
rr representadas en dicho edificio fueron escritas expresamente 
piezas teatrales de este género- Más breve* que la* comedias, 
aquellas '‘fiestas de la zarzuela" sólo tenían dos actos, se ^exor¬ 
naban con mi me rusa- piezas cantables y sus asuntos, mitológico* 
o heroico** no excluían la intervención del "grac tuso" 1 i pico. 
En 1648 se estrenó Clt el Palacio Real la primera zarzuela —-que: 
aun no había tomado tul nombre—, til lilaila El jardín de fule* 
mut . Dorante un siglo se prodigaron argumentos nobles, donde 
Ja nota trágica o fúnebre no solía faltar* y lo* personajes eran* 
principalmente, dioses, héroes* mona reas y varones insignes. 

Una permanente y lógica versatilidad lexicográfica dio lugar 
a que durante más de un siglo una misma obra se denominara 
indistintamente zarzuela* comedia o comedia armónica* y una 
vez implantado más tarde el neologismo ópera se llegó a utilizar 
íllilislinUimeril e osla designación v lu di* ^u\\ve{*K reí r-rií las-; :i 
una misma pieza teatral, (ion frecuencia, la* loas antecedían 
i producciones líricas más importantes, como las llamadas 
Picatas dv zarzuela y Fiestas cantadas , 

En un nivel mas bajo se si Uta luí n lo* entremeses cantados. 
Por asociar declamación, canto y danzas, durante el siglo xvn 
eran conocidos genéricamente con el nombre de hades* siendo 
§U principal productor literario Luis Quiñones de Be (invente. 
También cultivaron con \u asistencia este género 7ir,so, Moreto, 
Quevedo y otro* autores de la primera mitad del siguiente siglo. 
Desgraciadamente, ese inmenso caudal musical ha desaparecido, 
y sólo subsisten hoy los textos literarios correspondientes. 

Los autos sacramentales y el teatro humanista- Lo* 

mitos sacramentales constituyen otra peculiaridad del teatro espu 
fio!, que en el siglo a que nos referirnos alcanzó su cénit gracias 
a Gulderón. Estos autos eran representados en grande* cairos 
durante la semana de la festividad del Corpus, Desaparecida casi 
luí alíñente la música ríe esos sacramentales* no es aventurado 
afirmar, a la vista de las letras existentes, que abundaron en 
villancicos y romances, aun sin contar salmos e himno* en más 
dr una ocasión, Kl simbolismo que Lope halda dado a estas píe- 

c fue exaltado en forma dramática por Calderón y adquirieron 
fusibilidad y vida los conceptos teológico* y metafísicas gracias 
d dialogo enlabiado por lo* inierlocülnrc*, A falta fie manuscri- 
¡m musicales, sabemos, por dm nineni.ación hdiackmU:, que los 
■ íí ribieron, entre otros, Cristóbal Galán y Juan Romero* mués- 

II o* de capilla tic los conventos dr las Descalzas Reales y de 
la Merced, respectivamente, y después Manuel de Navas. La re- 
presentarnui de los autos sacramentales se prolongó hasta 1765, 
.iño en que los prohibió una real orden de Garlos III. 

Sobre el teatro humanista del siglo xvti tenemos también iiott- 
4 Iftg, Entre sus autores literarios descolló el jesuíta Salvador 
ib León, del colegio fie Sevilla, Aunque la música es desconoci¬ 
da, enlista que en esa* fibras, caracterizadas por la temienda 
filosófica y la sátira moral, abundaban las cauciones y lo* coros. 


Cantantes famosos- Al servicio de la música teatral bri- 
I la ron excelentes cantantes, eolito María Ríquelme d Fénix 
de la representación —; tres hermanas apellidadas Andamie* y 
Bernarda Ramírez, que también triunfó en Italia y en París* 
Kl más renombrado dr los actores fue Juan Rana , como llama¬ 
ban a Cosme Pérez (tu. en 1672). 

En 1631 se constituyó el Gremio de Representantes españoles^ 

baju la advocación dr la V n-gen de la í\ovrna T n.m en pillan pro- 

pías en diversas ciudades española* y reiterados privilegios pon¬ 
tificios durante más de dos siglos y medio, como detalla Subirá 

oí libio dedicado a esta mal crin. 


EVOLUCIÓN DE LA MÚSICA SACRA 

Los maestros del siglo XVII —Si consideramos la inevi¬ 
table evolución dr- la musca re ligios;! vele mus que rsia no tardo 
en uprupiatse, aunque con cierta timidez, la innovación de 
la melodía acompañada insimulen tu luiente. Madrid contó tan la 
Real Capilla, por donde pasaron, cunto directores, el famoso 
Mateo Romero, tan importante en la música religóla como en 
la profana: Carlea Patino, Juan Pérez Roldan, Cristóbal Galón 
y, por último, Sebastián Durón, igualmente dotado para ambas 
manifestaciones artísticas* romo lo bahía sido Mateo Hornero 
desde cerca de un siglo autos. El monacleun de íus 1 lesea Izas 
Reales tuvo como maestro de capilla a Sebastian López de 
Velascd ím, después de 1648), autor fie tro libro de misas v otra* 
libras religiosas, edil ado con todo lujo en Madrid ( 1628), y al 
rilarlo Galán. Desempernaron tan alto puesto en el mu m usier i o 
de la Frica fruición edificado par los Hcye* rn los primeros 
lustros «leí siglo , además de Gabriel Díaz Rosón, Matías Juan 
de Vcana y Matías Riuz. Por el mismo monasterio pasó tramó 
loria liten le. con igual cargo, el inquieto e inspirado aragonés 
Di rgo Puntar, que había ocupado similar puesto en las cale 
drilles de Zaragoza* Salamanca, Gniñada, Videncia, y final¬ 
mente fue vu amaestro de la Real Capilla de Madrid, donde 
falleció en 1654. Entre ios organistas de la Real Capilla des¬ 
collaron el antes citado Bernardo Clavija, su hijo Francisco 
y Sebastián Martínez lerdilgo, La doeLonenlación existente 
en el Anduvo del Palacio Nu< ional consigna ios nombres de 
ministriles incorporado* sucesivamente, ya para cubrir bajas, 
ya para desempeñar puestos de nueva creación. En 1635, los 
violinistas eran sólo tres, pero dos años más tarde ascendió *u 
número a siete. 

En Sevilla sobresalió Francisco Correa de Araujo (m. después 
de 1626), amor de un libro de tientos y otras piezas orgánicas, 
titulado Facultad orgánica (Aléala dle llenares, 1626), transcrito 
por Santiago Kaslner. En Valencia se destacó Juan Cabamlles 
(1664-1712), fecundo compositor del cual lliginío Anglés. na 
transcrito y publicado varios volúmenes. El organista ele Felipe II 
tU la corte de Lisboa, Manuel Rodrigues Coclko (1583-despucs 
de 1633), publico allí el volumen Flores de Música futra 
instrumentos de tecla y arpa. Kl organista sevillano Luis tic 
A randa ím. liaría 1660) fue muy ctdrhiado en su tiempo y 

e*lnvo aI ¡-crviciia de la ralrdr.d *ii: ..a, 'lamílien luillarnu 

en la práctica del órgano el aragonés Pablo Bruna, conocido 
por <■/ Ciego de DqtoCO* Andrés Latente (1624-1708)+ en Alcalá, 
y r*l franciscano y también ciego Pablo Nassarre (1664-1724), 

en Zaijq-ta/a f 

Entro los DQüütfOi lie Capilla en diversas Catedrales españolas 
brillaron Tomos Micicses y Diego Cas se da m Toledo, y el por* 
lugiiés Mi/ntol t.torca 'm mi Ri. r >3) < n Zaragoza, en donde tam¬ 
bién sirviéi romo organista S* ■ hastian Aguilera de Heredia (¿n, en 
I57b?q aLiini i|e im libro de Magníficat (Zaragoza, 1618). 
RalovantOfl cotúposiiorcd fueron el catalán Juan Pujol (haría 
1573-1626); lo* valencianos antes citados Juan Rautísla Gomes 
v su maestro Juan Cines Pérez, éste creador de grandes obras 
¡i;ii,i ocho, dir'/ y doce voces; Sebastian de / ¿vaneo (m, e\\ 1623), 
al que se debe olio libro de Magníficat (Sidamunea, 1607); el 
igualmente no mitrado Juan Esquivel de lia rallona, que escribió 
do* libros de música religiosa (Salamanca, 1612 y 1613), y el 
segoviano Juan Ruiz de Robledo^ autor íc otro análogo (Madrid, 
1627), 

En el monasterio de El Escorial se distinguieron como nota- 
bies maestros l’edro de Huesear y Fray Pedro de Tafalla (1606- 
1660), rnícrilrus en el do Montserrat descollaron Juan Marqués 
(1582-1658), Juan Ccrerols {t61tí-1676)—de quien ha publicado 
varios volúmenes el Padre David Pujol—, Juan Romana (m, en 
1687) y Juan Bautista Rocabert (hacia 1650-1705). 

Libros litúrgicos y didácticos, -Entre lo* libros litúrgicos 
merecen citarse las bella* ediciones musicales de la Tipografía 
Regia, y entre la* obras didácticas* Melopea y maestro* de 
Pedro Gerona (Nápnles, 1613), El porqué de la .Música, de 
Andrés I.óreme (Alcalá, 1672), y Fragmentos músicos^ de Pablo 
Nassarre (Zaragoza, 1693, reimpreso en Madrid siete anos des¬ 
pués), Tuvo también señalada difusión Discursos sobre el arte 
del danzado , de Juan Esquivel de Navarro (Sevilla, 1642). 


La vida musical del siglo XVIII 


Música (Ir ciimurn* Los instrumentos, La música escénica* La tonadilla escénica* Italianización de la música 
rrli^iTMi, Maestros del género religioso. Villancicos y oratorios. Producción instrumental, d id ártica y teórica 


Música do cámara, El siglo xvill comenzó con la ins- 
Munición de tu dinastía borbónica. La música italiana penetró 
caudalosamente en suelo español, a lo citíil contribuyeron en 
primer lugar Felipe V y Fernando VL ambos apasionados por 
la ópera, mientras que, hacia finales del siglo, Carlos IV conce* 
riló singular atención a la música de cámara, como lo testimonian 
los fondos de la Biblioteca y Archivo del Palacio Real y de la 
Bíbl iotcea Nacional de Madrid* 

Desde mediados del siglo se cid t iva ha con entusiasmo la mú¬ 
sica de cámara en los hogares aristocráticos muy especialmente 
en la casa ducal de los Alba, Por esta época habitaron en 
Madrid dos violoncelistas de gran renombre: Gactano Brunetti 
(hacia 1730-1798) y Luigi Boccherini (1743-1805), protegidos por 
Carlos IV y el infante Don Luis, respectivamente* Mientras 
la producción portentosa de Brunetti se conserva inédita en el 
Palacio Nacional, la de Boechrrini, sol ¡Tiradísima* se imprimió 
en villa del autor y se divulgó por toda Europa* 


Los instrumentos. El ¡noiín tuvo un predicamento ¡dngu 
lar* El primer tratado español de este instrumento, debido al 
violinista José Herrando, se imprimió en París hacia 1756. 
En 1757, el violinista de la Real Capilla Francisco Manalt editó 
seis Sonatas de Cantara de violín y bajo solo, armonizadas 
recientemente pm el Padre José Antonio de Dnnusliu. 

Así corno la vihuela tuvo su decadencia en el siglo xvi, de 
igual modo la guitarra corrió análoga desventura en el xvu, tras 
un apogeo esplendió oso y prolongado* Luego refloreció monten- 
1 áticamente en la obra que Santiago de Murria —profesor de 
este instrumento al servicio de la reina María Luisa de Saho¬ 
ya— publico en Madrid en 1714* Sin embargo, habría de renacer 
pujante la boga de la guitarra en las postrimerías del siglo XViii, 
Fue su promotor en esta ocasión el organista Manuel García, 
más conocido con el nombre de Padre Basilio* Este músico res¬ 
tableció )a técnica del punteado , tan peculiar en las interpreta¬ 
ciones vihuelísticas, y abandonó el rasgueado* usual en el pue¬ 
blo, Entre los discípulos de Cauda destacaron, sin duda, la 
reina María Luisa de Parma y (iodoy* Otro autor de tratados 
y de obra# guita rusticas fue, por entonces, Federico More ni, 
inteligentísimo italiano que, al nacionalizarse español, siguió 
la carrera militar y ocupó un alto cargo en el ejército* También 
el arpa decayó en la práctica y estimación que bahía gozado 
durante el siglo anterior* En los albores del XVIII, Diego Fer¬ 
nández de tInrte publico un ('¡impendió numeroso de cijtas ar 
numicas para arpa (Madrid, 1702), cuyas páginas comprendían 
numerosas danzas y canciones españolas, francesas, italianas y 
alemanas* 

A costa del arpa, el gustadistmo clave se granjeó un pres* 
ligio creciente. El organista de la Real Cajú lia Sebastián A ibero 
escribió piezas fiara clave y quien las prodigó en gran cantidad 
fue Dome nica Scarlattt, hijo de Alessandru, Domen ico, después 
de haber iniciado también la carrera de operista, derivó casi 
exclusivamente hacia el clave desde que desempeñó labores di¬ 
dácticas con este instrumento, en Lisboa, como profesor de la 
infanta Dona Bárbara de Braganza, a quien hubo de seguir a 
Madrid cuando esta contrajo nupcias con el que fue más tarde rey 
de España don Fernando VL Este retorno al elaveeinismo fue 
imitado con fnriimn por el Padre Antonio Soler (1729 1783), 
catalán natural de Olot e instruido en el monasterio de El Esco¬ 
rial, donde falleció después de haber brillado como compositor, 
inté í piele y teórico. Entre bis obras de Soler figuran unos quin¬ 
tetos de cuerda compuestos para su discípulo el filarmónico in¬ 
fame Don Lebriel, muerto a muy temprana edad. 

Entre tos intérpretes de instrumentos de viento se distiu 
guÍf ti m los compositores Luis Misan (tu. en 1766) y los tres her¬ 
manos Pía: José* Juan y Manuel —a quienes Fétls citaba elogio- 
simiente con la ortografía de Riáis—, flautistas y oboístas muy 
renombrados durante la segunda mitad del siglo xvnt, y su 
colega Manuel Cabazza* que editó Seis tríos para das vio Unes y 
bajo (Madrid, 1772) y varias obras didácticas* Clarines, trompe¬ 
tas y trompas se hicieron indispensables en la Real Capilla, así 
como en las solemnidades públicas, y entre sus intérpretes debe¬ 
mos citar a Manuel Calar, en la primera mitad dd siglo, y cin¬ 
cuenta años después a Felipe Crespo, muy elogiado por Iriarte. 

La música escénica. - Ésta registró innovaciones de valía. 
El compositor mallorquín Antonio Literek (m, en 1747) estrenó 
la zarzuela Accis y Calatea y la ópera armónica, en estilo 
italiano. Los elementos. Literes cultivó además la música 
religiosa, con tal arte que mereció los elogios de Fcijoo, que 
lo contrapuso a Durón, d italianizante a ultranza* En 1708, una 
compañía italiana erigió en Madrid d Teatro de los Caños del 


Peral* sede del futuro Teatro Real. Oirás compañías italianas de 
gran porte se establecieron en Madrid, gracias a la protección 
de su compatriota d ministro plenipotenciario marqués de Scotti* 

Tal estilo de importación fue seguido por algunos composito¬ 
res españoles e italianos establecidos en Madrid, entre ellos 
Francesco CorselU (1702-1778), que además fue maestro de la 
Rea] Capilla; Francesco Coradinh Ciovanni Battista Mete y, 
más tarde, Nicolu Conforto. La protección dispensada por los 
reyes españoles a Cario Broscbi, el famoso castrado conocido 
por Farinelli (17050782), cuya voz, según sus contemporáneos, 
no tenía rival, contribuyó a italianizar la música pala lina. 

Entretanto esc rib i rieron óperas, por cierto que para una com¬ 
pañía femi'iiinu, Ins compositores nacionales Juan S i sí Meslrcs, 
Mateo de la Roca y, sobre todo, José de Nebra (m. en 1768). 
Éste compuso numerosas zarzuelas impregnadas de espíritu na¬ 
cional isla* mientras que el españolizado íloradim había de cul¬ 
tivar este mismo género, con fecundidad monopolizado™, durante 
unos lustros. Estos cuatro italianos fueron precedidos por Ciá¬ 
ronlo Fuero, autor en 1721 de !a ópera Amor es todo invención 
o Júpiter y Anfitrión, cantada ante los reyes en castellano, con 
letra de fose, de Cañizares, aunque acabó por dedicarse exclusi¬ 
va mente a sus tareas de violinista de la Real Capilla* 


Al morir la reina Doña Bárbara de Braganza, cesaron las ópe¬ 
ras palatinas. Algún tiempo después fueron reanudadas en los 
Caños del Peral, enriquecidas por compañías de baile, cuyas 
representaciones duraron desde 1787 hasta que un real decreto 
impidió a fin de siglo la actuación de intérpretes extranjeros y 
el uso de mi idioma que no fuera el español. En 1792 se repre¬ 
sentó la ópera Glaura y Cariolttno¡ con música de José Udón 
(1746*1827), a manera de t *UH ensayo en nuestra lengua de la 
gran ópera italiana”, pero ef propósito no siguió adelante. 

También se cantó ópera en varías ciudades: Barcelona, Valen- 
era, Palma de Mallorca, etc. En Barcelona, durante el efímero 
reinado del archiduque (.arlos de Austria, se cantaron óperas de 
Cuidara y otros extranjeros. En la segunda mitad del siglo estre¬ 
naron óperas en la misma ciudad el catalán José Duran (ni* des¬ 
pués de 1791)— discípulo de Durante en ct Conservatorio napo¬ 
litano—, el ful uro gran guitarrista Femando Sor (1788- 
1839)—a quien los franceses presentan con el nombre de Sors — 
y el organista barcelonés Carlos Bagucr (1768-1808). En el 
extranjero brillaron dos operistas españoles valiosos: Domingo 
Terradellas (1713-1751) y Vicente Martín y Soler (1756-1806), 
conocido por Martím lo Epagnuolo, autor de una melodía que 
Mozart incorporó a su ópera Don Ciovanni, 
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Km la primera mitad dtsl siglo xvm, la zarzuela mantuvo su 
jii estibio, pno sin radicales cambios ni evoluciones. Se la cono* 
<ió de diversas maneras: zarzuela armónica» comedia musical, 
/.ai/.¡comedia» ópera» drama musical, etc. Se conservan un cenle* 
Miir de lili reí os» mas no así las correspondientes parí Huras* 

Km rada la segunda mitad del siglo» este genero lírico lomó 
un nuevo camino por obra del libretista madrileño Ramón de la 
Cruz* (1731*1794), que escribió zarzuelas originales» vertió al 
español» en felices adaptaciones, diversas óperas de Piccini, 
Sucohíni, Paisiello y Crétry v introdujo el costumbrismo popular 
con la colaboración del eminente compositor Antonio Rodríguez 
de Hila (1724 1787). K1 carácter popular y costumbrista de esta 
nueva modalidad queda patente por los títulos de las obras 
Las segadoras de Vrdleens y Las labradoras de Murcia * aunque 
don Ramón de la Cruz escribiera para !a aristocracia dos zarzue¬ 
las de otro corte» cort la colaboración musical de Boccherim y 
BruñenL No faltaron entonces comedias armónicas muy simila¬ 
res a las zarzuelas, entre las cuales se imprimió, en 1712» por 
excepción, la titulada Los desagravios de Ti aya, con música 
del aragonés Joaquín Martínez de la Roca, que no se debe con¬ 
fundir con Mateo de la itoca. 


La tonadilla escénica* — Durante la segunda mitad del siglo, 
numerosas comedias recibieron aditamentos musicales de mayor 
o menor extensión y cuya música se conserva en la Biblioteca 
Municipal de Madrid, Entre esos autores figuran Fabián García 
Pacheco y Ventura Calvar i, y los maestros de una nueva especie 
lírica caracterizada por su tipismo: la tonadilla , Estos maestros 
pusieron también música hoy conservada en aquella Biblio¬ 
teca a casi un centenar de entremeses y sainetes. 


La tonadilla escénica había sido iniciada también, por decirlo 
*isí» en algunas obras de! compositor Antonio Guerrero, pero su 
gran vuelo y su consolidación definitiva se debieron ¿d ya citado 
Luis Ai i son, así como su desarrollo y su apogeo fueron después 
obra de otro catalán, Pablo Ksteve (n, hacia 1730-1794}, y del na¬ 
varro Illas de f, aser na (1751-1816). Durante medio siglo, fue un in¬ 
termedio indispensable en las re presen t aciones de comedias» tan¬ 
to en España como en Ultramar, y mostró cierta semejanza con 
los intermezzi tan florecióles por niimurs en Italia. Al cobrar 
más cuerpo, les tonadillas escénicas amncnlanm se duración, que 
llegó a ser hasta de unos veinte minutos, dependiendo su longitud 
del nlimero de personajes* La tonadilla no fue» pues, una can¬ 
ción aislada, ni tampoco se reservó su interpretación al sexo fe¬ 
menino. Sobre la capacidad técnica de esos emítanles basta 
recordar que dos tonadilleros famosos, Lorenza Garrea y Manuel 
García (Manuel del Popote Vicente Rodríguez) [1775-18321, 
fueron más tarde figuras gloriosas en Ion teatros de ópera italia¬ 
no»* Manuel García compuso también varias obras origínales, al 
igual que Pedro Armeos (hacia 1742-1821), Antonio Pósales, Ja¬ 
cinto Vallcdor (1744*1809)» José CasteL Mariana Muslos y otros 
artistas. La orquesta ganó en amplitud, para lo cual necesitó, 
además de la cuerda, de flautas y oboes que locaban alterna- 
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t iva mente—, de trompas, así como del clave, cuya intervención, 
según cosí timbre de la época, sólo consignaba el bajo para que 
los intérpretes improvisaran el relleno armónico. 

El PygmaUán, de Rousseau» fue imitado por Tomas de triarte 
(1751)’1791), autor de la letra y música del indólogo Guzmán 
el Bueno (1779), y entre sus inmediatos seguidores sobresalie¬ 
ron Pablo del Moral y el citado Manuel García* Las obras de 
esta especie, cuya música se conserva, ascendían a unas sesenta 
y recibieron varias denominaciones: unipersonales* soliloquios* 
escenas ¿tricas, duodramas, trilogos, etc. Estas piezas guar¬ 
daban cierta relación con las escenas mudas o pantomimas 
de la misma época. Entre sus cultivadores figuraron algunos de 
los citados» de fecundidad sorprendente» pues de Misún se con¬ 
servan un centenar de tonadillas» de Láser na tinas seiscientas, 
y de Estove más de trescientas, a cuyo brillo contribuyeron intér¬ 
pretes valiosos» entre otros los graciosos José Espejo y Miguel 
Garrido y las cantantes Muría Ladvenúrit, muerta en plena 
juventud, y Marta Antonia Fernández, llamada la Caramba ; de 
final verdaderamente novelesco. Para concluir este capítulo 
de hi historia lírica española, diremos que la tonadilla contó con 
tan altos ensalzadora como Iríarte, Cadalso, Beaumarcháis y 
KossinL 


Italianización de la música religiosa* En esc momento» 
la influencia italiana se hizo sentir cada vez más avasalladora 
en la música religiosa española» que sentía predilección crecien¬ 
te por la monodia, en oposición al contrapunto, y por la incor¬ 
poración de instrumentos musicales. 

El operista Corselli produjo gran numero de obras para la 
Real Capilla, Después del incendio del Alcázar Real» en 1734» y 
la destrucción por las llamas del repertorio operístico existente, 
se hizo forzoso renovar é>tc en absoluto y con rapidez» enco- 
mrrulándose las primeras partituras a José de Nebra. La ¡tal¡a 
nizitción de la música religiosa española fue evidente» a lo que 
Contribuyeron el citado José Duran y el ai agones Francisco 
Javier García (1731-1809)» cumieido en Italia ¡w>r lo S pugnóle tío w 
Ambos estrenaron varias óperas m dicho país antes de volver a 
España, en donde implantaron el nuevo estilo. 


Maestros del género religioso. — Por la Real Capilla des¬ 
filaron varios maestros, a saber: José de Torres Martine,\ /¡raro 
(1765-1838), el ¡tal ¡ano Felipe Faleoni, músico más bien medio¬ 
cre» y después Corselli y Antonio Ugena (m, en 1805). Como 
organistas figuraron Antonio /dieres (hijo), Nebra, José Moreno 
Polo y Félix Máximo López* del que sé conserva un hermoso 
retrato pintado por Coya. 

En otras ciudades españolas cultivaron el género religioso 
notables maestros, algunos de los cuales pasaron de una cate¬ 
dral a otra con emito espíritu de voluble inquietud y actividad 
productiva. Recordemos alguno* nombres: en Toledo, los catala¬ 
nes Jaime de Casellas (1690*1764), Juan fíoselt (ni. en 1780) y 
Francisco Janeé (», en 1742); en Cuenca, el ya citado Pedro 
Arana/, admirado por el compositm Chcrubim; en Falencia, 
y después en Madrid, d ya también nombrado Amonio líudrí- 
¡qrry. i Ir Hita: en Ai.i;'/jn, ct f r ad ir 11 n \a lEl a Miguel de Arn 
biela ( lfiftp-1733) y el italianizante Francisco Javier García, ya 
rilado igual mente. En la escuda catalana descollaron el emi¬ 
nente Francisco Valls (1665-1747), gran teórico y músico inno¬ 
vador—-que levantó una polémica en la cual intervinieron piu 
docenas los maestros de toda Espada—» Ijds Serró (m. en 1750) 
y Jaime Balites (ni* en 1826)* En la escuda valenciana son dignos 
de citarse Pedro Rabassa (ni. en 1760), José Prad.es (1687-1757), 
Pascual Fuentes (1718-1768) y Francisco Morera (1731*1793). 
Éstos, junto con d catalán José Pons (1768*1818), dieron verda¬ 
dero prestigio musical a la catedral de Valencia* 


Villancicos y oratorios# — En esta época se prosiguió, con 
tesón, el cultivo de villancicos religiosos» en número rnuy irnpor* 
lame. No solamente se festejaban con villancicos los días más 
solemnes del año y las fiestas patronales, sino también bis cere¬ 
monias ríe profesión en conventos de religiosas* Tales piezas 
estaban ^integradas por varios números de música vocal, con 
acompañamiento instrumental muy nutrí do. 

Conjuntamente con los villancicos prosperaron los oratorios 
—dramas sacros, dramas alegóricos musicales, etc*—, que fue ron 
muy numerosos* Aunque solían imprimirse los correspondientes 
textos literarios, la música se mantuvo casi siempre inédita* 

Producción instrumental, didáctica y teórica. -Entre los 
sobresalientes organeros o fabricantes dr órganos españoles 
ocupó tal vez el primer puesto el mallorquín Jorge Bosch (n. en 
1743)» autor del famoso órgano de Sevilla. Como compiladores 
de obras orgánicas se destacan Antonio Martín y ColU y» más lar* 
de, José Elias. 


Frontispicio del trotado do Pablo Mlnfguel "Regla? y adver- 
tonítas**. qut> on*efian ol medo de tañer todos tos instrumen¬ 
to'. mejores y más usuales", publicado on Madrid en 1753 

(Doe* Lorcuisií) 
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tipípifo IblFfQ} en Madrid, Además de Maníii y Colli varios 
autores, como d tenor ilr la Real Capilla Vice til t* Pérez ñíurti 
nr v el monje eme unaIcnsr Igriario kamonedtt, dedicaron libras 

al emito llano* 

En la producción didáctica y teórica del siglo xvin se desta¬ 
caron el Mapa Armoniza Universal, del maestro Francisco Valls, 
del que se conservan sendos ejemplares manuscritos en las 
bibliotecas Nacional de Madrid y Central de Barcelona; la 
kscuela AItísica del citado Fray Pablo Nassarre, en dos volóme* 
RCB (Zaragoza, 1723-1724); dos obras dedicadas al canto llano 
y con jumamente a la música tic órgano, firmadas por Jerónimo 
Homero de Avila, en 1761, y por Francisco Marcos y Navas,, en 
1776; el valioso volunten /Jave <le la modulación y antigüe¬ 
dades de la Música, por el Padre Antonio Soler ■( 1762), obra 
rsla precedida de otra muy breve, pero bastante audaz y revo* 
lite Lunaria, de Rodrigue/. de IIita T publicada en 1757 con el títu¬ 
lo de Diapasón instructivo. 

Kh Italia, tius la expulsión de los jesuítas, ordenada por 
Carlos III en 1767, brillaron como autores de obras de valor 
universal —muchas traducidas a varios idiomas — los padres 
Antonio Exímeno (1729-1808), a quien erróneamente se atribuye 
la tesis de que cada pueblo debería basar su música en el cu 
«-respondiente canto popular; Esteban Arteaga (I 717-] 799), con 
cuyos puntos de vista en materia teatral coincidió en el sb 
glo xix Richard Wagrior, y, por último, Juan Andrés (1740- 
1817), autor de* una obra en seis volúmenes sobre Historia de la 
literatura española, donde la música es tratada con singular 
complacencia, y en lu que entre otras recomendaciones, figura 
una que dice: “La inteligencia con que se intentan velar los 
defectos de lu opera italiana debería tener aplicación tratándose 
de los defectos de la comedia española/’ También se interesó por 
la música el Padre Vicente Pequeño y Vives (1743-1811). 

Sin salir de la^ Península, a donde se trasladó desde Tañarías, 
su t ierra natal, lomas ríe I Harte puede decirse que se i lustró 
con la publicación de su poema La Música (Madrid, 1779), 
traducido enseguida al francés, al ingles, a! ale man y dos veces 
al italiano, triarte mostró su predilección por la música, lo 
qur está patente en sus celebres Fábulas litera/ias t aún vivas 
hoy, muy ricas en ¿ilusiónes musicales* 1 odo esto yín contar 
oís méritos eumo violinista y compositor, reconocidos por sus 
contení poraneos. Otro filarmónico ilustre, aunque anterior, tam- 
.Ideo procedente de la líl era tura, fue el Padre Benito Jerónimo 
Fcijóo (1676-1764), enciclopedista benedictino que dedicó reite¬ 
rada atención a la música, tanto en su famoso Teatro Critico 
como en sus no menos célebres Cartas eruditas y curiosas* 

Otro aspecto digno de tenerse en enema en este momento 
histórico es el relacionado con la coreografía, a la que dedicó 
gran parre de su obra Bartolomé Furrio) de floxerrms, autor de 
un amplio tratado de Danza, impreso varias veces en España c 
Italia, con abundantes melodías danzarías e instructivos esque- 
nías coreográficos. En esta materia brilló posteriormente Pablo 
¿magua e IroL y a fines de siglo, Felipe Roxo de Flores, que 
sintió gran Ínteres por las danzas populares españolas. También 
contiene melodías^ populares un curioso volumen sobre ¿7 ta¬ 
ran tismo en Fspaí¡a t escrito por <4 doctor Francisco Xavier Cid. 



Más o menos inciden taime rile trata ron de la música española 
algunos autores franceses, especialmente el marqués de Langle 
en su Voyage en Espagne, y Alejandre de La borde en su ItL 
néraire descriptif de FEspagne. Oiro tanto hizo el notario Iza 
Zamácola en su difundida Colección de coplas de seguidillas, 
tiranas y polos que se han compuesto para cantar a la guitarra, 
cuyo instructivo prólogo suministra fehaciente información sobre 
la música popular española de fines del siglo xvm. En cambio, 
contra lo que se ha repetido erróneamente, la Crotalogia, con 
un extenso subtítulo rio míe se presentaba dicha obra corno una 
Instrucción científica del modo de tocar las castañuelas para 
bailar el Bolero fácilmente y sin necesidad de maestro en todas 
las Mudanzas de que está acompañado vi gracioso baile español* 
no tiene nada que ver con la música, a no ser por sus numero¬ 
sas metáforas, encaminadas a justificar el título de esta obra, 
de la que es autor el erudito Fray Juan Fernández de Rojas , 
más conocido baja el seudónimo Agustín Florencio. La Crotalo- 
gía no va mucho más allá de ser una violenta sátira contra las 
tendencias rigoristas de la escuela clásica y contra quienes ht 
defendían tenazmente, y testimonió el gran interés que la músi¬ 
ca inspiraba entonces en todas partes; tuvo tanta aceptación 
que se hicieron de ella varías ediciones- 


El siglo XIX español 


Ui música vocaL Instrumentistas, 
jerre El Liceo de Parcel o mi y H 
He la zarzuela «runde ai género 
P*'»-tes tic la zar/rUdn. Re novación 


Los conciertos, La ópera. El 
Teatro Hcjil de Madrid, Ópera 
chico. Los Rufos Madrileños* 
de la música sacra. Maestros 


literatura didáctica. La Musicología 


ítalinnísmo. Operistas españoles en el extran- 
españoln, Del olvido al triunfo de lo zarzuela* 
El poder avasallador del genero chico. Intér- 
de capilla del Ochocientos. Composición y 


Lmc siglo, litu t u'o en guerras internacionales, coloniales y 
civiles, en movimientos pendulares de absolutismo y liberalismo, 
dr smnjstnrt u viejas ros! timbres y do ínteres por implan Tur m ras 
nuevas, hizo sentir, en cuanto a ]| música se refiere, dos efectos 
contradictorios: por un lado, el sometimiento a las influencias 

extnmjeios; por otro, la expansión de modos e iniciativas 
propios. 

La música vocal. —Si consideramos el aspecto vocal perci¬ 
bimos enseguida una fuerte inclinación folklórica* Manuel Gar¬ 
cía, por ejemplo, intercaló polos en etig operetas, alguno de los 
cuales Bizet incluyó en su ópera Carmen. En este siglo se 
imprimieron boleros , boleras y otras canciones de carácter popu¬ 
lar, producirlas con fácil vena por Francisco de Borja Tapia, 
I 1 ornando Soi, Baltasar Sal don i, Mariano Sonarlo Fuertes y el 
entonces popularísimo Ramón Carnicer (1789-185 5), concep¬ 
tuado corno el mas grande operista español de su tiempo, a 
fjiiicn se debe el primer himno nacional chileno. Dichas piezas 


eran acompañadas, unas con guitarras, otras con pianoforte. Des¬ 
pués recorrieron lodo el mundo musical las canciones de Sebas¬ 
tian lradiar (1809-1865), autor de La paloma*, que aún está viva 
en los repertorios de música fácil, y Juan de Castro U8184892), 
mnen compuso canciones patrióticas, tales como el Himno de 
Africa , inspirado en la guerra de 1860* También hallaron divul¬ 
gación fuera de España ciertas obras de Fermín María Aluarez 
0833-1898). Cataluña cultivó el lied? particularmente por obra 
de francisco Alio (1862-1908)-—a quien siguieron Morera y La- 
mole de Grignon—, mientras que el vasco José María ¡parra - 
gutrre { 1820-1881), bardo de la guitarra, compuso d simbólico 
Guerntkako arbola , Implantada en Cataluña la música coral, 
gracias a José Anselmo Clavé (18244874), fundador de los Coros 
que llevaron su nombre, éste creó un vasto repertorio, secundado 
por el sardanista Pep Ventura (1817*1875). Próximo a finalizar 
el siglo, esos Coros, constituidos sólo por voces masculinas, ins¬ 
piraron la formación dd bien pronto gloriosísimo Orfeó Caíala* 
para voces mixtas. 
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Instrumentistas. -El campo instrumental ofreció una vasta 
pléyade de nombres prestigiosos. En París falleció el íuio 1826, 
no cumplidos aun sus veinte anos de edad, el bilbaíno Juan Cri- 
sófitomo de Amaga, brillante alumno del Conservatorio parí- 
atente, autor de Cuartetos de cuerda publicados por entonces en 
la capital francesa, y compositor admirado por Cherubmi, Hoiol- 
dtetft y Fétit- Hacia la mitad de siglo iniciaron su carrera dos 
violinistas famosos: Jesús de Monasterio (1836-1903} y Pablo 
tlu Sarasatc (181-1 |UIW), discípulos dr < baríes ib Ib riot \ de 
VíéUltcmps, respectivamente. MoneatetlO bunio en Madrid ^lu 
meritoria Sociedad de Cuartetos, Símale vivió fuera de España, 
recorriendo, triunfalmente los países de más tradición fflustcw. 
Dé la escuela de violinistas formada por Monasterio salieron 
Antonio Fernández Bordas (n. en 187U) y Enrique Fernández 
Arhih (1863-1939), y su agrupación de alumnos de música de cíb 
niara contó con discípulos tan aventajados como el después emi* 
nenié violoncelista Pablo Cusáis (n. en 1876). 

Larga sería la relación nominal de pianistas de este período, 
con la particularidad de que los más sobresaliente© se formaron 
cu él extranjero» El primer profesor de piano en el Conservatorio 
de Madrid fue Pedro Álhéniz (17950855), discípulo de Hertz y de 
Kalkbrenner en París. La primera escuda pianística de Rar- 
ccbma fue obra de Pedro Tintare? (1814-1891), que había estu¬ 
dia rio en Francia con Zim merma mi y lás/L Formado en París, 
jtutn Bautista Pujol 08354898) creó en Barcelona la moderna 
escuela d© píann. Después de estudiar en la capital francesa con 
Kalkbreimcr, din a conocer en España la escuela de Thalberg el 
gaditano José Miró (18154879). Tras su aprendizaje en París cOft 
l’rudcnt, sobresalió d navarro José María Guelbenxu (1819*1886), 
colaborador eminente de la citada Sociedad tic Lijármelos, Tcrmi- 
ii a tíos sus estudios en los Conserva torios de Bruselas y de París, 
rerqicctiva mente, ocuparon relevante lugar el catalán Eduardo 
( ampia (18354882) y su sucesor en la cátedra de piuno del Con* 
. ívalorio fie Madrid, el canario Teobaldo Power (184848844 El 
. .(talán Fernando A randa (1846-1919) estudió en el Conserva* 
lorio de Bruselas, enseñó en d dé Madrid y después, duran Le 
muchos años, dirigió la banda del sultán de Turquía. Tan labo- 
rios.L t omo fecunda íue la espléndida labor de Santiago ele Mas™ 
aman (18054 882), formado en París, donde tuvo gran amistad 

. Chupín* í)c regreso a Madrid, Masamau inició una etapa de 

M tiiilición al publicar la colección Tesoro del pianista con obras 
■ vi mui peras de ¡os principales compositores* 

ImiI ré los pianistas del siglo xix que desplegaron fructíferas 
14 llvldadei en el siglo actual, se pueden mencionar el madrileño 
füSÍ Tragó (18574934) y el navarro Joaquín Larregta (1865- 
1945), En el grupo catalán, formado en París principalmente, brb 
Na i on Mario Calado (18634926), Antonio Nicolau (1858-1933) 
y Joaquín Miilat» (18724912), éste muerto en plena juventud. 

l I imi m i>m n Antonio López Almagro (18381904) se distinguió 
Hinm intí 11 m etc del armonio u órgano expresivo y dedicó a este 
mu miicnto mía publicación didáctica premiada en varias Expo¬ 
nte tone mo cu ni imtm¡ ! , cutre Miras la celebrada en París en 1878, 


Ya hemos anotado la Importancia de! llamado Padre Basilio 
y la de Federico Morctti, cuya mcritísima obra en pro de la 
guitarra ae desarrolló desde unce del siglo anterior, ívn el xix 
fu emii preciares cultivadores de este instrumento ti lamoso 
f emando Sor, auior de Méthode de (Jnilttre, obra publicada en 
París y en Londres; Fruncís* o flor Ja t le Tapia (ni, ©n 1845), 
FmneUfo Tostado, "Trinidad Huerta (1893*1875), ensalzado por 
Víctor Hugo; el madrileño Dionisio Aguado (1784*1849), ¿t quien 
tanto admiraban Heras, Paganini y Bclíini; el murciano Antonio 
Cano (1811-1897), su hijo Federico (ife. en 1838) y, próximo a 
expirar el siglo xix él castclloncnse Francisco Tárrega (1852- 
1909), entre cuyos discípulos han sobresalido cu nuestro siglo los 
c.atM i un es Miguel Uobrt \ Emilio Pujol. 

El arpa fue Instrumento favorito de la reina María (Cristina 
de Borbón, cuarta consorte de Fernando VIL La primera pro¬ 
fesora de este instrumento en H Conservatoria fie Madrid, la 
francesa, de Idiiltpuse, The re se Roüldés, alcanzó fama como con¬ 
certista en el ambiente espiSoL Pero quien obtuvo verdadera 
fama internacional fue la catalana Clotilde Cerda (1862*1925), 
que Q los once años cautivaba cti la Exposición de V¡ena, 
y mu tardó cu sei universaImi ule conocida con el nomine de 
Esmeralda Cervantes^ a cuyo seudónimo eonlribuyeron, cutre 
otros, Víctor Hugo y la reina lsalud II* Cuando Lisxl tuvo la 
oportunidad de oírla titear en Roma* exclamó admirado; 11 ¡Esta 
es ta primera vez que be uídn el arpa! . 

Los conciertos* Bajo la dirección del mallorquín Fran* 
cisco Frontera de Valtdñmosu (1807-1891), la reina Isabel 11 
oínrió riul.ibles etuicú ríos en I Palacio Leal de Madrid* En la 
misma capital* liar bien organizó los primeros conciertos públi¬ 
cos, en 1859. Seis años más tarde se creó la Sociedad de Con* 
cfStim de Madrid, dirigida sucesivamente por 4¡aziambide, Mo¬ 
nasterio, Mariano Vázquez, Bretón y Giménez, además do algu¬ 
nos extranjeros, como Saint-Saene, Mancínelli y Richard Straus, 
en breves o episódicas actuaciones. Fundada por Bretón surgió 
otra Sociedad de Conciertos, en competencia con la creada en 
1865, que duró pocos años. 

Barcelona contó con varias fon nació nes sin iónicas a partir 
de la que había fundado Juan Casarrutjana en 1866. Ll reper¬ 
torio orquestal filé aumentado por algunos dé los maestros cita¬ 
dos* y, de Un modo especial, por lászL Gevaci t, Glinka y Lha- 
bricr* a bis que fue indudablemente provechoso el contacto OÓH 
td folklore español, reflejado des[mes en composiciones mun- 
di al mente famosas. Otros, en mo Kiinski-Kmsnkov, utilizaron con 
la misma finalidad publicaciones de música popular editadas 
en España* 

La Ópera. — Muy curioso fue lo acárenlo en el teatro español 
durante tus primeros años de! siglo xix* Habiéndose prohibido 
en bis represenlaciones escénicas la actuación de intérpretes ex¬ 
tranjeros, así corno el uso de oirá lengua que no fuese la 
nacional, se tradujeron a! castellano numerosas operas cómicas 
Francesas, en perjuicio del repertorio italiano, tan absorbente 
durante los postreros lustros del siglo anterior* Se: pudieron oir, 
por tanto, cantadas por artistas españoles, variadísimas produc¬ 
ciones de Boieldieu, Dalayrac, Méhul, Issotiurd, Dcvieuine, La* 
veaux y otros, cuya música, con la correspondiente adaptación 
literaria, se encuentra manuscrita en la Biblioteca Municipal 
de Madrid. Sólo Barcelona, invocando sus fueros, se abstuvo de 
cumplir aquella real orden y continuaron las óperas con can¬ 
tantes italianos» como anteriormente» En esos anos de princi¬ 
páis del siglo XIX, el cantante Manuel García compuso varias 
operetas muy aplaudirlas, y algunos números incluso fueron in¬ 
corporados más tarde, parcialmente, a producciones extranjeras, 
como, por ejemplo, la Carmen* de BizeL 

El italíanismo- Poco después de la guerra de 1 ¡i indepen¬ 
dencia, la ópera italiana se impuso de nuevo en la capital es [ja* 
ñola. Sobre todo, el rossinismo, que, tanto eri Madrid romo en 
Barcelona, dio fe de vida desde 1815. Simullíinra o sucesivarm:uto 
aparecieron otros astros en las escenas líricas españolea. Estre* 
lias brillantes unas, como Bellini; deslumbrantes, aunque fuga* 
ccs y errantes, otras, como Pacini, del cual, sólo en Ra redima, 
se oyeron veinte óperas con sumo deleite* Dmmetti, Vtrdi y 
Puccini, así como un cortejo de ídolos menores, se mostraron 
esplendentes durante el resto del siglo v, entre ellos, como es 
natural, Meyerbeer, su mámeme admirado por pasadas genera* 
dones. Al decaer el italíanismo se prefirió rnuy especialmente 
d arte francés, sobre Lodo por la atracción que ejercían Goimod 
y Bizet, y, más larde, tras protestes e incomprensiones bien 
explicables, acabó imponiéndose con todos los honores el arle 
vyagneriano, 

Los compositores españoles no pudieron permanecer insensi¬ 
bles a tales influencias, máxime cuando para ellos m crearon 
plazas de directores y, para satisfacción de filunuómcti*, *c 
construyeron teatros de ópera, Ramón Carnicol estrenó primero 
en Barcelona y después en Madrid, adonde ftir, contra hli vo¬ 
luntad y por imposición de Fernando VII, para dirigir ki orques¬ 
ta en las funciones operísticas. Carnicer cultivó esto género, 






ríes pi táis ríe haber escrito para El barbero de Sevilla rossiniano 
una sin fatua es (freír, obertura — que aún hoy se oye ron 
g uslo, En Barcelona, Carniccr dio a conocer las operas Adela 
de ¡ji signano, Elena e Constantino y Don Gimmnni Tenorio* 
y en Madrid estrenó más tarde las tituladas Elena e Malviaú r, 
Cristo)aro Coloraba, Eufemio in Messina v Isnmlin , con la cual 
cerró, en 1838, su producción. 

La í La lían izar ion se manifestó por partida doble: en el idioma 
de los libretos y en el carácter de la música* No solo en el 
caso íle Canacer, sino en el de sus colegas seguidores. En las 
referidas ciudades ríe Madrid y Barcelona brilló un momento 
como operista el fecundo Baltasar Saldoni (1807-1889), que logró 
ver representadas sus óperas ¡permestra (1838) y Clcornee (1840) 
y falleció cincuenta anos más tarde con el dolor de que hubieran 
quedado inéditos otros frutos suyos de análoga naturaleza musical. 

Futre 1841 y 1813 estrenó en varias ciudades españolas 
—desde Cádiz hasta Pamplona, pasando por Madrid— tres ópe¬ 
ras, tituladas Las treguas de Tolemaida, El Solitario y Don 
Cedro el Cruel, aquel gran compositor de música religiosa 
llamado Hilarión Eslava (1807-1878), sin que durante el resto 
de su vida diera a representar nuevas obras. Francisco Büsili 
(1803-bacia 1895) —hijo de un maestro de capilla del Va* 
ticano—- vivió en Madrid, se nacionalizó español y estrenó 
la ópera bufa italiana El coche en venta. Empeñado en 
crear óperas españolas, Basiii vio su afán hecho realidad al 
representar* en 1841, su primera obra de esta naturaleza bajo 
el título El Contrabandista . A la recíproca, compositores cata¬ 
lanes residentes en Barcelona dieron a la escena varias óperas 
con letra italiana; entre ellos cabe mencionar a Antonio Pa$- 
sarell* José Piqué, arlos Grassi % Eduardo Domínguez y, singu¬ 
larmente, Vicente Cuyas (1816-1839), el músico más genial cíe 
aquel excelente grupo y que murió, de tuberculosis, a los vein¬ 
titrés años de edad, apenas tzn año después de haber maravi¬ 
llado a todos con su ópera, en dos actos, La Fatturhienh estre¬ 
nada en Barcelona en 1838, 1 hios años después estrenó una 
ó fiera cierto desee ntien te de Domen ico Searlatli, llamado Dio¬ 
nisio Srarlaui de Adama (1812-1880), que vivía en Madrid. 
Tras Scarlatii, estrenaron óperas fosé Valero, en Valencia; 
/. A. Manos* en Granada* y /'. PorcelJ en Pamplona* 

Operistas españoles en el extranjero_ Al mismo tiempo, 

varios compositores españoles cultivaban el género operístico 
fuera de su país: unos* alejados voluntariamente; otros, deste¬ 
rrados por motivos políticos. Muy conocido fue más allá de 
nuestras fronteras el tortor Manuel García, padre de la MatiMrán 
y de la V tardóte El barcelonés Fernando Sor estrenó ballets y 
óperas en París y en Londres. El valenciano José Melchor 
Gornis (1791-1836), autor del Himno de Riego* se expatrió tam¬ 
bién por causas políticas, vivió algún tiempo en Londres y de 
un modo más durable en París, donde estrenó, en 1831 ^ la ópera 
Le Revenante de un romaní ¡cismo algo weberiauu, seguida de 
otras dos, no lan afortunadas* El zaragozano Tomás Genovés 
(1809-1861) se presentó en Madrid como operista en 1831 con 
La rosa btanea e la rosa rossn, sobre un libreto ya conocido de 
Felice Román i, y un año después con la zarzuela FA rapto, con 
letra del escritor román tico Mariano José de Larra (Fígaro). 
Trasladado Genovés a Roma con una pensión, dio a conocer en 
Italia, a partir de 1835, varias ój>eras, y fueron campos de sus 
triunfos y de sus derrotas, pues hubo de todo, varios teatros de 
Bolonia, Roma, Ñipóles y Milán. 

El Liceo do Barcelona y ei Teatro Real do Madrid. — 

Lina vez construido en Barcelona el Gran Teatro del Liceo* dio 
entrada, desde 1847, a la gran ópera, sin que se haya interrum¬ 


pido desde entonces esta labor lírica, Kn 1819 mandó construir 
la reina Isabel II un teatro en el recinto del Palacio Real, 
donde se cantaron dos óperas del ¡oven compositor Emilio 
Ardela (1823-1894), protegido de la soberana* Las obras se 
Liúda batí lldegonda —ya estrenada en Italia* donde el compo¬ 
sitor había perfeccionado sus estudios musicales— y La con - 
quista de Granada, El coqnelón coliseo palatino duró dos años. 

Ent reían lo, por el eficaz, impulso de la misma soberana, se 
edificó el Teatro Real madrileño, sobro el solar de lo que había 
sido desde el siglo xvttt el Teatro de los Caños, En los dece¬ 
nios anteriores, las óperas se cantaban en los teatros del Prin¬ 
cipe y de Ja Crut. y al cesar durante cl reinado de I 1 'croan do Vil 
la prohibición de usar la lengua extranjera actuaron en Ma¬ 
drid los más eminentes cantantes italianos, en tanto que algu¬ 
nos españoles se granjearon sólida reputación internacional, 
tales como las hermanas Benita y Francisca Moreno* introduc¬ 
toras del rossinismo en suelo español; Loreto Gil , esposa del 
famoso bailarín francés Ario and Ves Iris; las hermanas Elisa y 
Cristina J dio, ésta casada con el compositor Genovés; Mu 
nitela O reir a, que contrajo nupcias con el. esc r i tur Ventura de 
la Vega, y Antonia Montenegro, que usaba el apellido de su 
esposo. Igualmente sobresalió el tenor Pedro Unanue. Todos 
ellas cultivaron la ó fiera italiana, con caluroso aplauso de los 
pú l>1 i eos i ti t er n ac i ona I es. 

Opora española. -Murante la segunda mitad del sigla xix 
contó Madrid con dos firmes propagandistas y cultivadores de 
la ópera* nacidos ambos en 1850: tino, Tomás Bretón, natu¬ 
ral de Salamanca y muerto en Madrid m 1923, cuyas óperas Los 
amantes de TerueL Garin y La Dolores figuran entre las más 
celebradas; el otro, Emilio Serrano, nació en Vitoria y murió 
en Madrid en 1939. A la escena del Teatro Real subieron sus 
óperas Mitri dates* Doña Juana la Loca ¡, frene de Olíanlo y 
Gonzalo ríe Córdoba. En Madrid estrenaron también óperas 
Arricia, Chapín Valentín Zulnaurre, Fernández Grajal y algu¬ 
nos otros. Las influencias estilísticas de estos músicos fueron 
muy diversas y, por lo general, eclécticas. 

Han'dona contó eon operistas diversos, entre los que sobre¬ 
salieron Felipe Pedrell, Isaac Álbéniz, Enrique Granados y 
Amadeo Vives. Así como Carniccr se distinguiera por su rossi» 
nismo irrefrenable, IVdrcll se caracterizó por su inquebranta¬ 
ble devoción wagneruma. 

Del olvido al triunfo de la zarzuela* ~ El triunfo de lo 
zarzuela lúe más bien esporádico y al finalizar el siglo xvni el 
género acabó por caer en el olvido. Triste situación de la que 
internaron sacado, en 1832, los amores de El rapto: Tomás 
Genovés y Mariano José de Larra. Bretón de los Herreros 
(1796-1873) intento una difícil renovación al escribir, en 1839, 
con la colaboración del compositor Basili, la obra titulada La 
novia y el concierto* En cl decenio siguiente fueron escritas 
varias zarzuelas en un acto; mientras unas parodiaban aplau¬ 
didas óperas italianas, otras evocaban la atmósfera andaluza. 
Contribuyeron al cultivo del género el citado Basili, José Sobe * 
juno. Florencio La hoz * Sebastian íradíer y Mariano Suriano 
Fuertes (1817-1880), de quien se representó miles cíe veces, 
a partir de 1842, J croma, la castañera* presentada como “tona- 
dil(íE\ porque el vocablo “zarzuela* 1 había caído en desuso. 

La zarzuela andaluza comenzó hacia 1846 v solía tener enton¬ 
ces un solo acto. Sort por estas fechas compositores muy aplau¬ 
didos Cristóbal Oudnd (1825-1877), el malogrado Luis de Ce * 
peda* Ignacio Ovejero (1828-1889) y Rafael Hernando (1822- 
1888), que hizo representar en 1849 dos zarzuelas, eon un par 
de actos cada una, tituladas Colegialas y soldados y El duende. 




Con tan poca Iongitwi y al parecer mucho atractivo, al asom¬ 
bro siguió la admiración, y, por supuesto, los seguidores. Joa¬ 
quín Gaztambide (1822-1870). estrenó con igual fortuna* Dos 
años después la zarzuela adquiría nueva popularidad y un reco¬ 
nocimiento unánime que culminaron al estrenar Francisco 
Asen jo Barbieri (1823*1.894), con un libreto de Ventura de la 
Vega, la primera zarzuela grande, nombre dado a cate género 
lírico para designar piezas de tres o más actos* Barbieri se 
asoció con Oudrid, Gaztambide, Hernando y José Inzenga (1828- 
1891) para constituir cu Madrid una sociedad que fomentó tan 
prometedor género en el Teatro del Circo, * lugar donde se 
venían cantando óperas italianas hasta la inauguración del 
suntuoso S eatro Real* 


De la zarzuula grande al género chico* — En boga ere- 
cien te la inesperada novedad, los antedichos músicos erigieron, 
en 1856, el Teatro de la Zarzuela, estimando que la "zarzuela 
grande” había alcanzado ya la mayoría de edad* Cosa curiosa; 
los libretos solían traducirse o adaptarse de obras muy popula¬ 
res en el teatro francés, como lo atestiguan los siguientes títu¬ 
los: FA Valle de Andorra, Buenas noches* señor don Simón, 
Los diamantes de la corona y El dominó azul. 

Al mantenimiento de la zarzuela gratule con tribuyeron omu 
positores diversos. Ademas de los citados, destacáronse Emilio 
Arricia, que pronto renunció a escribir óperas, y muy espe¬ 
cialmente Manuel Fernández Caballero (1885» 1906), Miguel 
Marqués (1843-1918), Tomás Bretón, que compartió esta labor 
con la operística, y Ruperto Chapí (1851-1909), que también 
COmpUSO óperas. Estos cinco músicos se distinguieron des¬ 
pués en el llamado género chico, nombre adoptado —en con- 
I ruste con la arraigadísima "zarzuela grande" para piezas tea¬ 
trales en un solo acto, con las cuales se había implantado el 
llamado teatro por hutas, pues solían darse cada noche cuatro 
de esas piezas breves, ron auditorio otras lautas veces renovado, 
sin perjuicio de que también se representaran obras líricas de 
mayor longitud. 


Los Bufos Madrileños* — Entre esas dos fases *—que se 
presentaron sucesivamente, sin perjuicio de coexistir bien 
pronto surgió, ¡pasajeramente, otra manifestación teatral deno¬ 
minada Bufos Madrileños- Imitando los Bufos Parisienses, ex¬ 
plotó genialmente este género el famoso Francisco Ardcrius 
(1836-1886), abriendo marcha en 1866 con la pieza El joven 
Ttdémncor a la cual José Rogel (1829-1901) —el más fecundo 
y perseverante compositor, aunque también el menos personal— 
puso música, ¡aspirándose en un libreto de Eusebia Blasco. Esta 
producción corrió por toda España e hizo mucho furor. Durante 
su apogeo* además de Rogel, escribieron obras para los Bufos 
otros compositores, especialmente Arricia (Un sarao y una 
sotree) y Barbieri (¡lobinsón y Kl tributo de las cien doncellas) t 


El poder avasallador del género chico. Con La canción 
de la Lola, Federico Chueca (1848-1908) inauguraba triunfal’ 
mente, en 1880, el género chico. Este artista madrileño, ctiyti 
gracia singular compensaba la escasez do su formación técnica, 
fue tal vez el mis sobresaliente y en todo caso el más perseve¬ 
rante de los compositores de este tipo de obras teatrales. En 
1886 inició con La Gran Via la revista teatral en un acto* Dicha 
obra se representó en Madrid durante cuatro temporadas y 
recorrió varios países emi el mayor éxito. 1.a copiosa lista de 
las obras de Chueca incluye algunas tan características como 
¡ai alegría de la fine ría. El año pasado por agua , /'./ bateo, 
¡te Madrid a Varis y, sobre iodo, Agutí, azucarillos y aguardiente * 
en la que lo castizo madrileño aparecía vivificado. 


O o izquierda o derecha; Emilia Arríete, toma» Bretón, Francisco 
A*enfo Barbiari, Ruperto Chapí y Federico Chutea (Fot* A. G. - P.j 


Si se atiende al espíritu inspirador, el género chira mostró 
una variedad positiva al ofrecer breves zarzuelas cómicas como 
Ím leyenda del monje y de Chapí; comedias líricas romo C ha¬ 
tean x- Margan r, do Fernández Caballero; sainetes líricos de un 
ma dril enísimo tan refinado como esas dos obras maestras del 
genero que se titulan ¡ai Revoltosa y La Verbena de la ¡'aloma 
y cuya paternidad se debe a Chapí y a Bretón, respectivamente; 
zarzuelas melodramáticas de indudable atractivo* como El puñao 
de rosas, también de Chapí; breves zarzuelas de ambiente anda¬ 
luz, como Iai boda de Luis Alonso y La Tempraníca* de Jeró¬ 
nimo Giménez; revistas de gran espectáculo como Certamen 
Nacional, de Manuel Nieto... El compositor Amadeo Vives 
(1871-1932), el más excelso cultivador de música teatral en los 
dos géneros —el “grande” y el “chico*'—, inició su carrera 
lírica próximo a morir el siglo que le vio nacer. 

El poder avasallador del "género chico” lúe tan considerable 
que durante el ultimo decenio del siglo XIX en Madrid lo culti¬ 
varon simultáneamente doce teatros* El Apolo fue denominado 
“catedral del género chico”; el de la Zarzuela, creado cuando 
las piezas líricas en tres o más actos lograban mayor auge, 
también acalló por rendirse a una manifestación que* si bien 
menor por el volumen, en numerosos casos brilló por la calidad 
y algunos de cuyos mí meros principales se han incorporado al 
repertorio de las grandes orquestas sinfónicas. 


Intérpretes do la zarzuela. — Al servicio de la renacida zar¬ 
zuela y de hiis derivaciones se pusieron can tan les de valía y 
entre los mas estimados, al promediar el siglo, figuraron Ade¬ 
laida ¡¿atorre, Framcisco Salas m Francisco Cálvet y Vicente Cal ■ 
tfiñttzor* También ocupó un puesto privilegiado Luisa Santa - 
matia, luja de Benita Moreno, de quien heredó Aptitudes fiara 
el canto. Posteriormente adquirió gran renombre, entre otros, 
el bajo José Subir» (sin paren tesen con el autor de estas líneas). 
Los cantantes del “genero chico” no siempre se distinguían 
por la calidad ni la belleza de su voz, pero esas deficiencias 
quedaban suplidas por el gracejo y la viveza con que inter¬ 
pretaban sus papeles. Sin embargo, algunos desplegaron un 
arle sutil: tal fue el caso de Lucrecia Arana (1871*1927), 


Renovación de la música sacra. — L a múriea religiosa en 
España durante el siglo xix tuvo rasgos comunes con la que 
ofrecieron entonces otros países* Como té natural, bien pronto 
se abandonó el sistema del bajo continuo, cifrado o no; se 
amurilló la amplitud orquesta), enriquecida con una orna men¬ 
tación más viva, y se introdujeron ciertas novedades a las cuales 
lio fue ajenio <:! Komam husmo. La musirá seguía se curso nor¬ 
mal en catedrales, parroquias y conventos, hasta que en 1835 
la desamor!i/acióu privé» a las úrdenos religiosas dr sos bienes 
y la guerra civil pesó en perjuicio de las iglesias. Juzgando el 
aspecto i’siílísiieo so observara en osla etapa una producción 
musical no interrumpida* ri bien de menguada calidad* PW 
volvieron a seguir los autores, sin moderación, la influencia de 
la opera italiana, como ya sucediera en el siglo anterior. 

El mal no fue duradero, sin embargo, [mes desde mediados 
del siglo xix se emprendió una sana renovación, a la cual con¬ 
tribuyeron Eslava primero, y mas tarde Felipe Pedrcll* Eslava 
empezó bajo el patrocinio de la reina Isabel (l T la espléndida 
publicación, en diez volúmenes, de ¡Ara sacro-hispana. En 
1882, Pedrell fundó la revista Salterio sacro-hispano. Tras éstos* 
prosiguieron las iniciadas tareas depurativas el Padre Luis Vi- 
¡¡alba (1873-1921), el organista Federico Olmeda (IH65-PJU6) y 
el maestro de capilla Vicente Ripallés (1867-1943). Pasando de 
lo teórico a lo practico, merecen especial atención la labor rea¬ 
lizada por Luis Millet, al dirigir en Barcelona la Capilla de 
San Felipe Nen, y los esfuerzos emprendidos en Madtid por 
la Capilla f si dona na. 

Maestros de capilla del Ochocientos*^ Por h Real Capi¬ 
lla dr Madrid pasaron maestros de muy diversa formación y 
categoría* Aquel insignificante Antonio Ugena* que se había 
formado en el Colegio de Niños Cu mordeos y que tantas espe¬ 
ranzas hizo concebir sobre sus aptitudes y su inspiración, falle¬ 
ció en 1805, y representó, en cuanto a méritos artísticos, la an¬ 
títesis de su predecesor, el esclarecido Corsellb .Sucesivamente 
desempeñaron tan elevado puesto el genovés Francesco Fedtnci 
(tu. en 1830), de poro relieve, y el catalán Francisco And re vi 
(1786-1853). en verdad eminente. Por razones políticas, tras ef 
estallido de la primera guerra carlista, A mire vi (subo de aban¬ 
donar su cargo en 1836 y domiciliarse en Francia, en donde 
fue maestro de capilla de la catedral de Burdeos y escribió 
trn Tratado teoncopnh tico de Armonía y Contrapunto con *4 
que pretendió refundir las regla*s de lus escuelas antigua y 
moderna* Esta obra vio la luz en Barcelona en 1848 y el mismo 
año apareció en París su versión francesa. Final mente Audreví 
regresó a su patria y murió siendo maestro de capilla en un 
templo barcelonés. También tuvo personal relieve en la Real 
Capilla su inmediato sucesor el aragonés Mariano Rodríguez de 
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Ledr atUi (1'iím 1853). I 1 IV .1 vi.íu Iihi'Jmi l Ile i 11 :i I j;i ■ hnsceiideh 
I 11' I NU lili id' i -\r hl.ll .-I I |o nililH plirmr lenor, e»l, ;u|Urj!Ll miMllil 
< aipilln, ilutante l;i guerin iu polcóme;* se iislubícelo en Ingla 
tena, donde brilló i'nnn) fJMdesoí íI r ' cunto, *'i\ cuinjicinuiia mu 
Asioli v puh I ien 11 m v edebrad m - un i pie iri ri m-s do carácter capa 

ñub Rcstublmitu la fia/, Kodrígucz de Ledeama recupero su 
mugo |iíiI tulino t mas al 11illufar el absolutismo rn 1823, cayó 
nuevamente rn desgracia v luvci que emigrar otra vez a Ingl ate¬ 
rí a, donde lur recibido ron verdadero rnltisutsmo líeslablri ddo 

el régimen liberal en España, yol vio Rodríguez de Ledcsma 
a Madrid, donde mejoró su antigua prisidón fue nombrado 
maestro fio la Real Capilla—y produjo en esla rpnea de su 
vida obra; en las que so podían percibir claramente nifluencias 
de Weber y de Berlioz* Por no encontrar sin embargo el deseado 
ambiente musical* Lcdcsnui acabó desengañado v murió a poco 
de su jubilación* Tras el brilló corno maestro de capilla el ya 
citado Hilarión Eslava* que había desempeñado análogo puesto 
en la catedral de Sevilla, Personalidad eminente de su tiempo, 
Eslava compuso obras religiosas que rezumaban influencias o pe 
j ¡si ¡ras ¡lal ¡anas y meyeT beri ¡anas, enseñó composición en el 
Conservatorio de Madrid \ publicó diversas obras didácticas que 
Ir valieron el ser conocido por el Voglet español. Al cabo de 
un siglo, su Método de Solfeo está aún en uso para lu en si: fianza* 
A la mué ríe de Eslava asumió la dirección de la Real Capilla 
Valentín Zubiauire (1837-1914); I u mismo que su antece¬ 
sor. escribm óperas y ensenó en el Conservatorio de Madrid 

Durante d siglo x\x* catedrales y monasterios españoles run- 
Jaron con músicos de talento. Ignacio Uurassi (1775-1824), el ya 
nombrado Jaime Balius Vila y Lorenzo Nielfa (1783-1861) se 
destaca ron en el convento madrileño de la Encamación, En el 
de las Descalzas Urales pasó los últimos años de su Ice mida 
vítla Fcdérko Olmeda* después de haber brillado como organista 
en ht catedral borgalesa. En esta misma catedral fue maestro 
de capilla Enrique Barrera í 18 I 1 1922)* <ptc en mi juvenlnd había 
escrito una ópera laureada en concurso público. En la maestría 
de la catedral de Vallado!id brilló el navarro Vírente Cotrovehea 
(1854-1916), a quien la crítica extranjera saludó como ¡efe 
de (a joven escuela de música sagrada española, Aragón dio dos 
nombres: Ramón Cuéllar {1777-1833), de la escuela Italianí¬ 
zame ele el Fspañoleto* que pasó por varías catedrales aureolado 
de gran prestigio, y Domingo Olleta (1819-1891), ligado a su 
región natal, cuyas obras respiraban un senl ¡míenlo piadoso, en 
crmírasle con las de (mellar, En lien as mediten líneas, eonrre- 
lamente en Barcelona* desrol la ron I 4 rant ¡seo (Jucralt í 1710-1825), 
Ramón / da rio va ( 1801*1870), que se aplicó prelemi lómenle n la 
ópera ilaliana, sin que por eso dejase de producir abundante 
música para vi eolio, y José Marrara (1835*1913), distinguido 
compositor* admirado por Rossini* Ea escuela valenciana, anie- 
rmrmi'iih 1 tan pródiga en nombres, ludió su último representan¬ 
te en la persona de Francisco Javier Cabo (1768 1832), 

A e nn se* u ene i a de las guerras que, durante el siglo x\x. tanto 
daño causaban un España, ¡jasaron por adversos trances dos mo¬ 
nasterios enaltecidos por una tradición pliirisrrulai ; el de El 
Escorial, cjite vio interrumpida su actividad durante Inicua parte 
del siglo, mas en los postreros años de la centuria encontró 
digno director para su coro en el Padre Luis Vtllalha (1873- 
1921), cuyas labores prosiguieron durante bis primeros lustros 
del siglo actual, y el de Montserrat, que vio destruidas sus 
tenidos musicales durante la guerra de la Independencia, hasta 
hallar en *4 padre Janato Ruada (1765-1853) un eficaz reorgani¬ 
zador de Ia capilla, y en el Padre Juan Bautista Cuzrnán (1846- 
1909) el erudito que aumentó .sensiblemente e) repertorio musical. 

Composición y literatura didáctica* - La composición fue 
practicada por los principales organistas españoles del siglo xix, 
especialmenie Ni roló. k Ledesrna (179] -1883); Joaquín Tadeo Mar¬ 
güía (1758-1886); los ya citados Pedro Albeniz, José Guclhen/ji, 
y José Sobe ¡ano; Mateo l'errer (1788-1864); Román Jimeno 
11799-1874), y su hijo Ildefonso Jimeno de Lcrma (1842-1903), 
que fue director del Conservatorio de Madrid, y Felipe Cornil 


(1839 I8%l I i nie.iíl, t vi j i - vecen en concursos convocados por 
In Sociedad I ulem.u tonal de Organistas y Maestros de Capilla 
de París, Antea do establéen se en Madrid y dirigir los conciertos 
del Palacio Real, había ildo maestro de capilla en lu catedral de 
Murcia Indalecio Sortario Fuertes (m* en 1867), padre del histo¬ 
riador de igual 111 indar y apellidos. 

En el mismo siglo abundó la literatura didáctica* El operista 
Goplis publicó en París un M¿todo de Solfeo y Canta* elogiado 
por Boieldim y Rossini* Durante la primera mitad del siglo 
aparecieron Métodos de piano escritas por Josr A orto* José Sobe 
jano y Pedro Albeniz, Hilarión Eslava produjo halados de sel* 
feo, melodía, armonía, contrapunte, fuga v instrumentación* (ion 
la pretcnsión ilusoria de facilitar la lectura musical, Federico 
Morctti publicó, en 1824, su Sistema uniría ve* y Francisco Fron¬ 
tera de Validemos;!, en 1858, mi E quinal ación; pero ambas pro 
chieciones cayeron pronto en el olvido. En 1838, Angel Martí 
publicó La Taquigrafía de la Mtísica* inventada por mi padre, 
Francisco Martí. Jase Joaquín de Cunes y Spinota (177(41840) 
se propuso reformar la enseñanza de ¡a armonía con su volumen 
La ( ieneuphonia —impreso en 1835 bajo el patrocinio real-, 
que gozó de muy efímera predilección, no obstante sus aparentes 
novedades y su aparatoso vocabulario. El valenciano Francisco 
A moros (ni, en 1843 en París) edil ó en I. i capital Ira ni esa una 
colección de cantos religiosos y morales desl¡nados a la enseñan¬ 
za pública de la juventud. Entre los Tratados de ('unto llano 
sobresalió uno del Padre kustaquin Criarte (1863-19004 

La músico logia» Desde mediados del siglo xix España ini¬ 
ció las tarcas musitólo giras. Tras Eslava v Barloen este celo¬ 
sísimo investigador cuyo inmenso caudal manuscrito sirve aún 
boy de pasto útil a los musicógrafos en la Biblioteca Nacional 
de Madrid , brilló Felipe Pedrell (1811-1922) entre cuyas pu¬ 
lí I ¡rae iones figuran la colección mitológica U ¡Apanine Sellóla Mu 
sua $QcrÚ t con transcripciones de obras producidas, en vi Siglo 
de Oh* español, por Morales, Guerrero y Victoria ñste con 
ocho volúmenes de textos musicales—, y 7 'entro lira *> esjnr 
nol anterior al siglo XIX , en cuatro tomos, da minen consta de 
otros cuatro una Historia de la Músico española poco recomen 
ilalde, dado el cúmulo de exageraciones c incxactiludes, olua 
ele Mariano Suriano f uertes, y asimismo, de matmel ¡Ueriorutrio 
biobibli ográfico de músicos españoles, de Bal lanar Saldoni, 
obra útil, aunque demasiado prolija. En cuanto a Diccionarios 
musicales figuran, desde 1852. los de Antonio Kurgas y Soler, 
José Melcior, Jase Parada y Bárrelo, Luisa Lacal y Felipe 
Pedir II. 

Entre las revistas mus i* a les, desde 1842 en que por inicia¬ 
tiva de Joaquín Espín y Guíllen vio la luz en Madrid La Iberia 
MusieaL a la ipic siguió cuatro años mas larde Ranino Musí 
ntL morreen rilarse, en 18.>5 Careta Musical* que dirigió 
Eslava; al siguiente año. La Zarzuela* dirigida por IWbieri; 
en 1881 La Correspondencia MustraJ y vn 1888 La llustrarión 
musical hispanoamericana* éstas publicadas en Madrid y Bar¬ 
celona, respectivamente. 

Digna de especial mención es la obra Sistema m asi ral de la 
lengua española* cuyu autor. Sirubalda de Mas* la jmblieó por 
vez primera en Barcelona el año 1831 y reimprimió varias veces 
con sensibles nindilieaeioims, Irutu de nuevos punios de vista. 
Podremos dedicar un mutcrílo, enirc los críticos musicales, a 
Redro Antonio * le A lar ron* Benito Rerez Caldas^ Antonio Reña 
y Caín y José María Esperanza y Sola . La historia del cultivo 
OpcnsIlCO en Madrid y Barcelona fue hecha por Litis Carmena y 
Millón* y Franeisca i i reí la y Cassañes* raspee l i va me n le. 

l H d Conde de Morpby (1836-1899) es autor de un estudio sóbre¬ 
los vihuelistas españoles, que se publicó en Alemania en 1902 
ton el título francés Les i uf kistes es paguéis da XV R siért e. Bajo 
ésta flcnnmtnación presentaba como similares dos iustilímenlos 
d¡ le re ules por su forma, aunque no pui el rcpirrLorio, es decir, 
el latid, muy difundido a la sazón por toda la Europa culta, y la 
vihuela, que era un instrumento español, netamente español. 


La música española en el siglo XX 

Cuatro grandes músicos. La m lisien catalana. Músicos valencianos, Vascos, asi mes y guf legos. Castellanos, ara 
Morieses y andaluces, Kl centro musical madrileño. Jms ji'ivenes valores* La música teatral. La música reí i 

giosa. Las orquestas y oíros conjuntos. Solistas. Cantantes. Musicología 


Han transcurrido mas de sesenta años desdo que comenzó el 
siglo xx. Durante este tiempo, entre inquietudes mimbras y sú¬ 
dale*, la música española se ha desarrollado, s¡ bien con (re¬ 
monda fiel a rutinarias normas que implicaban ¡joco esfuerzo 
por paito de los rom pos ¡lores y exigían un esfuerzo aún menor 
fior parte tic los auditorios, también con preoritparirmcs lee- 
nicas y osli)í.sIloas, a la vez que con aula los de superación para 
ponerse a tuno con las novísima*—y a veces fugaces— cor nen¬ 
ies extranjeros. 


Cuatro grandes músicos. — Cuatro personalidades de altísi¬ 
mo relieve nacieron en d siglo ankTior y en el nuestro dieron 
los mejores de mis frutos* Kmimcrcmosbis por orden cronoló¬ 
gico. 

Ante lodo, el catalán Isaac Alhena (18601909), nacido en 
Gampmdún y muerto en (lambo (Fruncíab pianista y compositor 
jure oeísinio. A los seis anos* sus padres preleudtrron en vano 
hipa rle ingresar en el Conservatorio ríe fbilis, ¡nulo con su her¬ 
mana Glemcuiimi, fiero dos años después eru ya alumno del 
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Con serval orto de Madrid y comenzaba a dar conciertos por 
España* ! ns. dio luego rn America, ron tanto éxito, por cíerlu, 
corno lograra rn su lierru natal, Bohemio r indisciplinado, 
Albi miz cor rio pintorescas aventuras dura rile .si i i uní lababie jo¬ 
ven! lid, Protegido de l ..le dr Mor phy, lan influyeme rn la Casa 

real española, consiguió en 1875 una pensión para estudiar en 
Bruselas. Sin embargo, no lardó A Ibón i/ en reanudar la vi ría 
nómada, lan de su gusto, sin que filo significar u que abandonaba 
por en le ni SUS larcas de compositor, para las que dein ostro una 
facilidad portentosa y un buen gusto imprescriptible, (atando 
A Ibón i £ se estableció en París, a los treinta y dos anos lie edad, 
sedujo por su míenlo, su bondad y su modestia. También la genes 
raridad, sin envidias ni rételos, constituyó otra cualidad de sil 
espíritu, como lo evidencia el hecho de que patrocinara mucho 
más tarde—sus bienes de fortuna to permitían las ediciones 
del Quinteto del joven Tu riña y del Poéme de Ghatissom 
La producción pianística de Alliéniz —registrada por e] leu 
graío (¡abrid La plañe fue sorprendente, Gompusn además va 
rías operas entre ellas, Pefditi Jimene.u inspirada en una novela 
ríe Juan Valora, estimada como obra feliz en e! genero lírico; 
la suilc orquestal <!<■ tipo follv lorien Catalonuu con un ira lisian 
ingenuo, y de un mudo especial los cuatro cuadernos —rada uno 
con Iros piezas di* iberia, suite para piano, producción exqui¬ 
sitamente ¡rdltuda por d arte Ir.tuces de los innovadores surgidos 
a impulsos dd impresionismo. 

Tras Isaac Albéniz iba a destacarse también otro catalán 
ilustre, Enrique Granados {1867- 1916), nacido en Lérida y muer* 
to al naufragar el vapor Sttsex en la travesía ríe Fu Ikostone a 
D ir|ppe, torpedeado por un submarino alemán rimante la prime¬ 
ra guerra mundial, Después de haber estudiado d piano en Bar* 
cdona ron Pujol, y con IVdrdl la armonía y la rom posic ión, 
(¡ranadas marchó a París en 1887, aro nipanado de su compa¬ 
triota Ricardo Víñes, para perfeccionarse ambos como [danislas. 
De regreso a Haredomi, Granados emprendió la triple labm de 
pedagogo, compositor y concertista, y se granjeó pronto entu¬ 
siasta admiración* especialmente con sus Danzas espuindus para 
piano, Escribió también algunas óperas, la primera de las cuales 
Maña del Carmen, de ambiente murciano, fue estrenada rn Ma¬ 
drid en 1898. Diez años después compuso una serie de 7 'añadí* 
lias , sin d menor parentesco con la tonadilla escénica dd si¬ 
glo xvi 11. En esas canciones privaba un exquisito gusto y (nerón 
pronto incorporadas a los repertorios de los Heder ist as. De estos 
mismos años data la suite de conderLo Goyescas, que trinólo 
inleniaeionalmente: se trata dr- dos series de cuadros pianísticos, 
donde brillan el ambiente popular y un admirable refinamiento 
estilístico. Transformadas en ópera bajo el mismo título, iban 
a ser estrenadas en la Ópera de París, mas por sobrevenir la 
guerra fie 1914, se abandonó el propósito. El 26 de febrero de 
1916, Goyescas se representó por vez primera cu el Metro- 
polu&n Opera de Nueva York, con asistencia ild propio Grana- 
dos. Regresaba de este acontecimiento, con d alma henchida de 
ulitis facciones y de ilusiones bien explicables, cuando pereció, 
ai mismo tiempo que su esposa, en d trágico episodio del tor¬ 
pe dea miento del Sttsex. 

Las Miras fifis personalidades sobresalientes en este siglo fue¬ 
ron andaluzas y sus apellidos—Falla y Turma se pronuncian 
boy con respeto y admiración por torio d mundo, Manuel de 
Falla (1876T946) nació en Cádiz y murió en Alta Gracia (Repto 
Inri a Argentina). Sus restos recibieron sepultura en la catedral 
de la dudad que lo había visto nacer. En Madrid Inerón niaes- 
fros dr K.dlít el pianista José Tragó y d compositor Felipe Le 


drell. El inven gaditano se interesó por la música fácil y reto* 
zona de Federico Ghueca y en PK)2 estrenó el sainete lírico 
Los amores de la Ines, Dos años más tarde, la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando premió en concurso publico la 
zarzuela f u vida breve* sin que, pese al galardón, d artista logra¬ 
ra verla represen 1ada entonces. Residiendo en París desde 1907 
hasta 1914, Falla se relacionó íntimamente ron Futiré, Drbussy 
y sus compatriotas Al béniz y Ricardo Viiirs, La primera guerra 
mundial lo devolvió a su país natal con el prestigio de algunas 
obras editadas lucra de España. En 1911, Madrid presenció d 
jubiloso estreno de f,a raid breve, Después estrenó halla los 
ballets Kt amar brujo y A7 corregidor y la malina a, EsU\ 
conocido cu el extranjero por Le Tricorne, fue rebautizado en 
España con d nombre de A7 sombrero de tres piros. Manuel de 
Falla ye estableció en Granuda durante itrios años, estuvo en 
Palma de Mallorca v fue, por ultimo, a la República Argentina, 
donde los postreros anos fie su vida parece que fu non puro 
fructíferos cu cuanto a nuevas composiciones. Peni su fama 
y su gloria ya estaban muy bien eimcriUulus gracias a su pro¬ 
ducción admirable, Señalemos, desde su vuelta de París, los noc¬ 
turnos ¡Voritt’S en hfs jardines de A spaita , para piano y tuques* 
ta: Fantasía bcíien^ para piano; Homenajea !h*bussy\ para gui¬ 
ta ría; A7 re tabla de mírese l*edro f para im reí lucillo numero fie 
voces c iusi rn t mmtos: d a uslero ( 4 oncevUh para clave o piano 
y cinco instrumentos más. La vena sugeridora ya no parecía un 
daluza* sino castellana. Cali a escribió con gran lentitud, quizás 
demasiado premiosamente, y pulió sin cesat en beneficio de la 
obra. Este gran maestro puso SU principal empeño rn la ela¬ 
boración de íaí Atlóntidu, crea frión rwmimu uta!, que no tuc 
concebida romo ópera, sino corno oratorio con escenas grandio¬ 
sas y coros sublimes* Destic mucho antes de 1930, se aguardaba 
con impaciencia su conclusión, mas al fallecer Falla, tras quince 
largos anos de trabajo, sólo aparecieron nozos fragmentarios. 
A Ernesto Malfftcr, su discípulo y amigo, encomendaron la tarea 
de ordenar, construir y orquestar esos nuil erial es „ Se estrené) Irag- 
meni ariamente en Barcelona en 1961, y como ópera en Milán 
en 1962. Este óptimo creador no ha sido sólo una rama desgajarla 
dd árbol pt-drclliano, sino que tiene también antecedentes en 
Ghnpí, Giménez y otros zarzuelistas imperantes en su juventud, 
si liien toda la obra ríe Falla < sla pasada ()or id tamiz depurador 
de su técnica i ranee so. Ful re los biógrafos de halla liemos de 
citar a Knlarid Manuel, Tremí y Fahissa* 

El otro compositor andaluz a (¡me nos berilos referido, Joaquín 
Turma (1882*1919), nació en Sevilla y murió cu Madrid, y tanto 
en sn vida como en su obra tuvo tundías afinidades con d 
anterior. Turma estudió igualmente en la (¡orle con gran pro¬ 
vecho, donde fue aventajadísimo alumno en la clase de piano 
de d ragó. Al llegar d año 1905 estrenó en esta capital el saínele 
Fea y con gracia, en cola lio rae ion con los hermanos Alvaro/ 
Quintero, sus valiosos libretistas. El mismo año 1905 Tu riña 
marché) a París y allí residió hasta que la guerra de 1914 le hizo 
volver a España* En la capital de Francia, Iras estudiar en la 
Schola Cantón*m, el joven compositor español escribió un Quin¬ 
teto muy influido do fniuekísiito. Luego, aconsejado por Al béniz, 
decidió hacer música española y produjo bien pronto obras 
de tanto carácter como su poema sinfónico La procesión 
del Roela (1913). Instalado definitivamente en Madrid, Tu riña 
desplegó una actividad incesante como pianista, director y com¬ 
positor: estrenó ima ópera titulada Margal (1914), dirigió los 
ballets rusos de Diaghilev y fue maestro concertado» ild Teatro 
Real, donde dio a conocer otra ópera suya. Jardín de Oriente 
{1923). En numerosas piezas para piano—que solía presentar 
formando colecciones, o que tenían mayor volumen dentro del 
mareo Honaiíslioo— cultivó un nacionalismo musical matizado 
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La música catalana, — Entre las diversas regiones españo¬ 
las, Cataluña ocupa un puesto privilegiado por el número de 
sus músicos y la diversidad de sus instituciones. Basta recor¬ 
dar, a cale respecto, el gran Teatro del Liceo de ¡larrelonu —que 
«tire cada ano sus puertas a la ópera, mientras que el Teatro 
Keal de Madrid dejó de dar representaciones desde el año 1925— 
y mis ínsiituriurif s corales, bien numerosas, entre las cuales des¬ 
cuella el Orfeó Cátalo* 

AI evocar aquí ese movimiento, es preciso mencionar, ante 
lodo, otros cuatro ilustres compositores que, desde loe últimos 
di reñios del pasado siglo y durante varios del presente, con¬ 
tri huyeron a forjar el renacimiento musical de esta reglón. El 
primero fue Antonia Nicolao (18584933), que perfeccionó sus 
estudios en París, donde permaneció ocho años* compartiendo 
¡sus actividades pedagógicas con las creativas. Verdadero artí- 
fice de obras corales, N¡rolan produjo, entre otras, La morí 
4e Leseóla* sobre una poesía de Verdaguer, En segundo lugar 
hemos dr citar a Enrique Morera (1865 1942)» quien, después 
de estudiar en Bruselas, también se distinguió en Barcelona 
como profesor y compositor y estrenó en al Liceo varias óperas, 
sobresaliendo como liederista y creador de sardanas, unas córa¬ 
le® y otras pura robla, es decir, para la típica agrupación orga* 
nográíiea catalana. Ocupa también lugar deslacado Luis Millet 
(1867 4 941), creador y mon tenedor, desde 1891 hasta muy poca 
antes de su muerte, del glorioso Orfeó Cütaíá f al frente del cual 
cosechó entusiastas aplausos en París y Londres (1914), y Roma 
en ocasión del Jubileo del Año Santo (1925), con cuyo ejemplo 
inspiró la creación de instituciones similares por toda Lata luna. 
Millet produjo asimismo cantos religiosos que rnuy pronto se 
popularizaron. Por último, Juan Latuote de Grignon (1872- 
1949), d cual desempeñó labores didácticas, produjo obras per 
son ¿dirimas; y dirigió orquestas sinfónicas. Director tic la Banda 
Municipal de Barcelona (19144939), Laniote la transformó en 
Orquesta y le incorporó instrumentos de viento populares 
como los tiples y las tenorus de las roblas de sardanas, 
elevando la agrupación a 'gran altura artística. Enamorado por 
íglial de la grandeza wagneriana y del refinamiento francés, La- 
mole de (irigoon produjo obras de consideración, tal el oíalo 
rio La nií de Nadal, y otras de gran exquisitez, como la colec¬ 
ción de Heder bajo el título de Piolet es, donde se aliaban la 
inllumtcia evidente de Fauré y el espíritu musirá I de Cataluña» 

La sardana es una danza en círculos concéntricos, propia y 
suma me ni e característica dr Cataluña, que tuvo un decidido 
cxaUndor en la persona de José Serra (n. en 1874), alma de la 
Cabía Barcelona Un gran compositor no profesional, Julio Ga¬ 
rrete (18754925), idealizó esta manifestación coreográfica en 
varías docenas de composiciones sutiles, además de componer 
obras sinfónicas muy notables. En la larra dr ampliar el reper¬ 
torio de la sardana y elevarla artísticamente, se han distinguido 
Francisco Pujol (1878-1945) y Eduardo Toldrá (1895-1962). 

Ademas de los citados, mencionaremos otros compositores ca¬ 
talanas dignos dr ser tenidos en cuenta, no sin advertir previa¬ 
mente que Francisco Pujol, Vicente María de Cihert (1879* 
1939), alumno éste de la Schola Cantoriun parisiense, y Amadeo 
Vives, en los comienzos de su carrera artíshea, estuvieron vincu¬ 
lados al Orfeó Cútala. También tuvieron concomitancias con este 
organismo coral Domingo Mas y Ser rara ni (18704944), Luis 
Romea (1874-1937), José Camellas Ribo (1875-1940) y Antonio 
Pérez Moya (n, en 1884). En cuanto a creadores de Heder con¬ 
viene recordar a Francisco Alió (18624908), Narrisa Freí-tas 
(18594926) y el dibujante, poeta y músico Apeles Mestrés (1854- 


1936). 

Ateniéndonos al aspecto cronológico de sus vidas, trazaremos 
aquí una relación i lustra! Iva de otras figuras catalanas de la 
época. En 1880 nacieron Jaime Pahissa, autor dr varias óperas 
cantadas en el Liceo, y Juan Llongtteras , apóstol perseverante 
del método Jaeques-Dalerozc, fallecido en 1953; en 1883, el com¬ 
positor y violinista eminente Juan Manen; en 1884, Juan Bau - 
Usía Lamberto de una fecundidad portentosa y también de una 
lacilidad extraordinaria para asimilarse estilos extranjeros* y 
que falleció rn 1945. En 1890. nació el Padre Antonio Massana, 
reputadísimo creador de oratorios, como Ignts flagans caritatis, 
de óperas, como Carago* y de copiosa música vocal, instrumental 
y religiosa. 

El período correspondiente al último decenio del pasado siglo 
vto nacer a dos artistas que hacia 1930 constituyeron en Barce¬ 
lona el grupo de Los Ocho * integrado, además de por +4 ya citado 
compositor, violinista y director de orquesta Eduardo Toldra, 
en cuya producción figura la ópera El giraeoh de maig, por el 
compositor y folklorista Baltasar Snrnper; el discípulo de la 
escuda sebónbergiana Roberto Cerhard, autor de los ballets 



Ariel y ¡hm Quísote; el continuador del impresionismo francés 
Manuel Blanrafort: Juan Giben Crimina discípulo de Wanda 
Landowska; Federico Mompon, autor de exquisitas pie/us pia¬ 
nísticas influidas por el impresionismo; Ricardo Camote Je 
Grignon , hijo de Juan, cultivador de varios géneros musicales, 
y el compositor casi inédito Agustín Creía* Ese mismo decenio 
vio nace? a Joaquín Zamacois, director del Conserval orio Muni¬ 
cipal de Barcelona, compositor y armonista de mérito; a fran¬ 
cisco Civil , cultivador Le variados géneros, después de haberse 
formarlo sólidamente en la Schola Canlorum ele París, y al emi¬ 
nente Gaspar Cassadó (hijo de Jota ¡tan I 1867 1926 L organista y 
autor de la opera FA Monja Negra), que es una gloria universal 
como violoncelista, además ríe creador muy nula ble de obras 


para este instrumento. 

En el siglo actual nacieron: Joaquín SalvaC muerto en edad 
temprana; José Vatls , alumno fie la Schola Canlorum de París; 
Ímís Moría MilteC lujo de Luis y sucesor rio su padrina) frente 
del Orfeó Caíala; Javier Monrsalmtge t Carlos Sutimek IFo- 
kronu y Miguel QucroL musicólogo además de compositor. 


Músicos valencianos. — Valencia cuenta ron la velcranía riel 
compositor y musicólogo Eduardo López Chavarri (m en 1875), 
seguido cronológieami ni<■ por el director del Conservatorio de 
Valencia y fecundo compositor Manuel Palau (n. en 1893), que 
trabajó con Kocchlin y cuya producción sinfónica es muy rica: 
José Moreno Gans (n. en 1897), que estudió con Dukus y ha 
escrito sobre todo música instrumental; Joaquín Rodrigo (n* €11 
1902), que ocupa un puesto privilegiado en el movimiento musi¬ 
cal fie nuestros días, autor, entre otras numerosas producciones, 
del famoso Concierto de Aran jaez para guitarra y otros con¬ 
ciertos para piano, violín y violoncelo con orquesta. Los jóvenes 
valores Miguel Assins-Arbó y Matilde Salvador pin den comple¬ 
tar este bosquejo panorámico. Además es preciso dedicar un 
recuerdo al Grupo de los Cinco , constituido en 1934 en la ciudad 
del Turia por Vicente Carees, Fícenle Ásendo, Luis Sánchez* 
Emilio Valdés y Ricardo Olmos , Figura destacadísima es d ali¬ 
cantino Oscar Espié (n. en 1886), formado en el extranjero y 
cuya producción cuenta con obras tan notables romo la cántala 
La Nochebuena del Diablo y la Sonata del. Sur para piano y 
orquesta. En la isla de Mallorca, después del compositor y íob 
klorista Antonio Noguera (1.860*1904), ocupa un puesto rele¬ 
vante el organista, compositor y director ríe la institución coral 
Cappelln Clástica Juan María Thomas (n. en 1896), autor de 
bellas obras orgánicas y vocales. 


Vascos, astures y gallegos. — Si de las tierras mediterrá¬ 
neas nos trasladarnos a las cantábricas* veremos que el País 
Vasco produce también valiosos exponenies musicales. Fres ar¬ 
tistas que ampliaron sus estuefios en París, Bruselas y Berlín, 
respectivamente, mostraron una vocación resuelta para músi¬ 
ca teatral: José María Usandizaga (1887 1915), que brilló como 
autor de Las Golondrinas; Jesús Guridí (1886-1961), autor de 
la ópera A maya y de la zarzuela El Caserío, y Pablo Sorozabal 
(ii* en 1897), autor de zarzuelas tan notables como La del ma¬ 
nojo de rosas y La tabernera del puerto- Todos ellos han osmio 
además excelentes obras orquestales. 

La música sinfónica tuvo un excelente artífice en Andrés Isasi 
(1891 1940), y la religiosa registra valiosos nombres: los padres 
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Vieron la primera liu en Madrid cuatro músicos muy distin* 
gflidof? Vicente Arregid (1871*1925), pensionado en Koma y 
operista; Emilio Vega (1877-1943), director de la Banda de Ala¬ 
barderos; Conrado del Campo (1879-1953), profesor de Compo¬ 
sición en el Conservatorio madrileño, autor de ¡A final de Don 
Alvaro y de oirás óperas, estrenadas en el Teatro Real, además 
de una docena de cuartetos para instrumentos de cuerda, y 
Julio Gómez (ri. en 18861, compositor que Inició brillan temen te 
su carrera con el estreno de la Suite en la, después bibliotecario 
muchos años en el citado Conservatorio y que simultaneó es la 
labor, finalmeme, con la de la cátedra de Composición, 

El ejemplo cgtinuilnntc de Los Seis parisienses no sólo pro¬ 
dujo sus efectos en Barcelona y Valencia, sino que trascendió 
también a Madrid hacia 1930, donde se formó el grupo de Los 
Ocho H‘i^ de f-lloi madrileñoN— quienes mostraban méritos e 
historial muy variables; la paz los unió y la guerra los dispersó. 
El más viejo había nacido en 1898 y el más joven diez años 
después. He aquí sus nombres: fíojolfo y Ernesto Halffter —^co¬ 
nocidos más tarde con bis designaciones fie el Halffter de Méxd 
co y el Halffter de Portugal^; Salvador Bacarisse, Julián Bau~ 
tinta , Gustavo BÍUaltiga, liosa García Asr.oL el navarro Fernando 
Be mar ha y <4 gallego Juan Jone Mantecón» defendidos con 
ahinco por la briliante pluma del musicógrafo Adolfo Saiazar\ 
que murió desterrado en América en 1958, En América reside 
igualmente otro joven compositor de mérito: Enrique Casal 
Chftpí* nieto del amor de La Tempestad y La Revoltosa* 


Nemesio Otario (1880-1956), compositor y musicógrafo, José 
Antonio de San Sebastián o de Dorwstia (18864956), com¬ 
positor y folklorista identificado con la producíón francesa 
contemporánea, y Norber/o Almandoz (n, en 1893)* director del 
Conservatorio de Sevilla. Con Dukus y ron Weiniganier estudió 
Jesús Ará/nbarrí (1902 1.960), romposllnr formado en l* 1 rancia y 
director do orquesta muy reputado. El compositor francisca 
Escudero (re en 1913) fue discípulo de Dukas y de Le Klein en 
Pan*. Lo mismo que en Cataluña, en las Provincias Vasconga¬ 
da* existen mirones muy notables. El Orfeón Donostiarra-, de 
San Sebastián, ha adquirido rr pillarían Ínter na rio nal bajo la 
dirección de Juan Corostidi (n, en 1900), Lindante con el País 
Vasco, la provincia de Navarra vio naeri a lisia va, A. i rie¬ 
la» Gay arre y Sarasa! e. Hijos de esta tierra son también el pia¬ 
nista y compositor Joaquín ¡.arregla (1865 1945), autor de la 
popnlarísiuui jota ríe concierto ¡Viva NavarraU y Remigio Mu¬ 
girá ( 1866*1958), gran director del Orfeón Pamplonés. 

Igualmente ero paren Ludas geográficamente con las norteñas 
regiones anteriores, Asturias dio el nombre del folklorista y 
musicólogo Eduardo Martíner Torner (1888-1955) y del excelente 
compositor José ¡gruir i o Prieto (n. en 1900), En ti al ¡cía mniemu 
dos compositores, ambos pertenecientes a la segunda mita ti del 
pasudo siglo: Juan de Montes (184-04898), autor de la excelente 
balada Somfcra negra, y Pascual Veiga (18424906), que compu¬ 
so la difnndidísima Alborada gallega. 

Castellanos, aragoneses y andaluces. — Si miramos hacia 
el interior de la Península, no faltan músicos dignos de mem 
m5ím; el icones Rogelio V illar (1876-1937)* autor de varios cua¬ 
dernos de Canciones leonesas y de nina abundante pieducción 
riiusieográfiea; el sonano Federico Olmeda (18654909), compo¬ 
sitor y folklorista; el vallisoletano Luis VUlalha (18734921), 
compositor y musicólogo que permaneció muchos años en el mo¬ 
nasterio de El Escorial; el malogrado húrgales Antonio José 
(19034936), muerto cuando había compuesto obra* orquestales 
y pianísticas de gran valor y había dado nuevo impulso al vete¬ 
rano Oí fcon Húrgales. Entre los aragoneses bay que destacar 
al maestro de capilla y folklorista Miguel Amandas (18694936) 
y al compositor Angel Mingóle (18914960)* 

Si descendemos a la España meridional, también encontrare¬ 
mos varios músicos dignos de memoria; los andaluces rumo 
Palla y Turma— Luis Mariani (1868-1925), José María Cuervos 
(1870*1941), Ángel Barrios (n* en 1882) y Olalla Morales (n, en 
1874), que se formó en Alemania y se estableció posteriormente 
en Esloeolmo, donde desempeñó un brillante papel. 

El centro musical madrileño. Por una explicable fuerza 
de atracción centrípeta, cune hit ierun en Madrid músicos de 
otrae regiones que bailaron pronto m la capital de España suelo 
i Ir fácil raigambre y campo propicio para SÜS propósitos y aspi* 
radones. Citemos algunos dignos de grato recuerdo: d carta¬ 
genero Manuel Manrique de Letra (1868*1929), compositor y 
Inlklnrisiíi; el asturiano Torunda de la Viña (1876-1952), ope¬ 
rista que había estudiado ron Dukas en París; los campos! to¬ 
pes y directores rlc orquesta vascos Pedro Sanjtum (n. en 1887) 
v Jitsé María ¡'raneo (18944971); el fundador de la Masa 
Coral de Madrid, Rafael B ene dito, valenciano (18854963) y el 
pab ulino \ ielotino Et heVttnia. 


Los jóvenes valores. Al restablecimiento de la paz, tras 
la guerra civil, en la Península aparecieron jóvenes valores, entre 
bis cuáles descollaron el navarro Jesús García Uoz (1906-1953), 
que había producido obras muy bellas, y el gaditano José Mu¬ 
ñoz Motledu (tu en 1905), pensionado en la Escuela Española 
fie Bellas Artes de Roma y autor de música sinfónica, de enmu¬ 
ra, tic fuá no y del oratorio La tesan eevián de Lázaro. También 
pueden considerar se españoles Joaquín Nin , nacido y muerto 
en La Habana (18794949), compositor y concertista de piano, y 
su hijo Joaquín Nin-CulmelL (tu en Berlín en 1908), pianista, 
compositor y cmilerenciante, que lleva algunos años como pro¬ 
fesor II n i ver sil a r jo en los Estados Unidos. 

Un esfuerzo meritorio y loable es el realizado rlc algunos 
años a esta fiarte por la* juventudes musicales españolas, par* 
ti cu lamiente en Madrid y Barcelona. Entre los jóvenes compo¬ 
sitores madrileños ocupa un lugar destacado Cristóbal Halffter 
—sobrino de Rodolfo y Ernesto autor de una Misa Ducal que 
se ha interpretado repetidamente en actos litúrgicos y salas de 
conciertos. Entre los luí redolieses es digno de mención especial 
Javier BenguercL autor de una Cantata inspirada en una pro¬ 
ducción del famoso escritor medieval Ramón LliilL y escrita 
para contrallo, coro, celesta, percusión y siete instrumentos de 
viento, ejecutada en 1960 en el Festival de la Sociedad Interna* 
CIO nal Contemporánea. Los programas de las juventudes Musi¬ 
cales muestran asombros» eclecticismo, y al lado de obras tic 
Messiaen, Webern y oíros compositores modernísimos figuran 
otras de Sel ni mano, Bcelhoven, Mozari, líaeh y Teleman, así 
taimo algunas españolas de siglos precedentes. 

La música teatral. Expongamos surinlumenlc la situación 
teatral en lo apir va dr siglo* Entre tas óperas estrenadas, algu¬ 
nas en Madrid y las más en Barcelona, citaremos Circe y Marga* 
rita la Tornera* de (llmpí; Farinetti y Tabaré, de Bretón; Co¬ 
lumba y La bulada de Carnaval» tic Viven; Yolanda* de Ai regid; 
Ln tragedia del beso , El Avnpics y Lola la piraneta. dr < Ino¬ 
rado del Lampo, que colaboró can Ángel Barrios en la segunda 
de las obras citadas; Los Pirineos, de Bedrell; Acté y Soledad, 
de Marión; Gala Placidia. La morisca y Marianda . de Jaime 
Pabissa; La espigadora, de Facundo Laviña; ¡ai Virgen de 
Mayo , de Moreno Torraba; (amigó, del Ladre Vhissuna; ¡A gato 
ron botas» de Monitfa I val ge; El mozo que se raso ron mu jet 
brava» de Suriñae, y Amunt!. de Altiseíll. El veterano composi¬ 
tor Emilio Serrano estrenó en el Teatro Colón, de Rumos Aires, 
su última opera» titulada La majo de rumbo* Enrique Morera, 
tan fecundo y personal, estrenó en el Liceo barcelonés, dentro 
ríe este siglo, cuatro óperas, titlilailas Brunesildn, Emporium» 
Tassarba y Titainu. 

El género chico subsistió aún en el primer decenio del si¬ 
glo XX. Después» inspirados en el ejemplo vienes, algunos com¬ 
positores españoles cultivaron la opeiota. También se compusie¬ 
ron zarzuelas grandes que se mantuvieron en los carteles. Enu¬ 
meremos algunas de las obras que más descollaron* El catalán 
Amadeo Vives (18714932) obtuvo resonantes éxitos con Marina 
y Doña Franeisquita, zarzuelas en dos y tres actos, respectiva 
mente. El valenciano Vicente Llcó (18704922) cautivó con b¡ 
opereta La corte de Faraón. Escribieron gastadísima» obrad del 
género chico Tomás López Torre grasa (18681913), (Jmnito 
Valverde (18754918) —hijo de Joaquín, el asiduo colaborador 
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por Enrique Fernández Arbós (18634939). Foco después se 
coimliuiyu la Orquesta Filarmónica, bajo la dirección de ¿tarto- 
lomé rffll Casas (1873-1956), Ambas entidades interpretaron 
muchísima* obra* de autores españoles. La Sinfónica mostró, 
además, preferencia por Slnnts y Brahms, y la Filarmónica se 
intereso particularmente por las músicas ¡francesa y rusa. 
Después de la guerra civil se creó la Orquesta Nacional; fue 
su primer director Pérez Casas y tras él Ataúlfo Argenta (1913- 
1958), En Barcelona fundaron sendas Orquestas el compositor 
Juan Lamote de Grignon y el violoncelista Pablo Gasab. Des¬ 
pués de la guerra se creó la Orquesta Municipal de Barcelona, 
dirigida por Eduardo Toldra. También se crearon instituciones 
similares en otras ciudades, como Valencia y Bilbao, 

Madrid contó con varios Cuartetos de música de cámara: a 
principios de siglo, el Cuarteto Francés y el Cuarteto Español; 
mucho neis Urde, el Cuarteto Rafael, y desde I9,t9 t la Aguipn- 
ción Nacional de Música de Cámara y el Cuarteto Clásico . 
La capital catalana contó sucesivamente con otros conjuntos de 
la misma naturaleza: Cuarteto ficnacimiento 9 Cuarteto Catalán , 
Cuarteto de Barcelona* etc. 

Dada ya cuenta fie las principa i es sociedades orfeónicas, cabe 
agregar aun el nombre de una que en sus diez años de existen¬ 
cia actuó en l* estivales de varios países y que ha contribuido a 
la divulgación de nuestra música nacional mediante grabaciones 
de opera y zarzuelas mu it mimas. Este (^gADÚRlO es él denomi¬ 
nado Cantores de Madrid , dirigido desde su fundación por José 
Perora, 


Pablo Casal5 (fot Upnitiki) 

de Chueca—, Rafael Gómez Calleja (18804938) y el inspi¬ 
radísimo valenciano José Serrano (18734941), autor de La 
reina mora y La reja de la Dolores, El gallego Reverla no 
Soiitulío <1884 1932) y el valenciano Juan Veri (1890-1931) escri¬ 
bieron oleras tan excelentes como La leyenda dd beso y Im del 
soto del Parral. Fueron muy populares Rafael Millón (1893* 
1957), Manuel Peneíla ( n, en 1886), y José Padilla (1889-1960), 
éste autor de la canción Valencia, pieza superviviente de una 
zarzuela que había leu ¡do escaso éxito. Conservan su popula* 
ridad los 1 1i 1 untos Pablo Luna (1880-1942), Francisco Alonso 
(1887-1948) y Jacinto Guerrero (1895-1951). Entre otros, produ¬ 
cen aún obras trairaln* Federico Moreno Torraba (n. en 1891) 
y los citados Jesús Lnridi y Pablo Sorozábal. 

Compusieron para ballet Oscar Sapla, los hermanos Halffter, 
Racarisse y Julián Bautista, aunque Manuel de Falla ios superó 
a todos. 

La música religiosa. — La música religiosa, después de que 
Vicente Coicoechca le abrió nuevos cauces, lia tenido en este 
rigió importantes cultivadores, algunos de los cuales han sido 
citados en párrafos anteriores. Añadamos los nombres de 
Luis I ruar riza ga (1891-1928) y su hermano Juan <n. en 1898), 
autores de la obra Repertorio orgánico español; el maestro de 
capilla de la catedral de Sevilla Eduardo Torres (1872-1937), 
fundador de la Orquesta Bélica, apadrinada por Falla; José 
Sancho Marracó (1879*1960), organista de ¡a catedral de Bar¬ 
celona y fecundo compositor de música religiosa y profana; 
Víctor Zubizarrera (n. en 1899}, discípulo ele Vincent ddmly y 
director del Conservatorio de Vizcaya; d Padre José María 
Arregid (18794953), fundador del célebre Coro del santuario 
ríe Aránzazu; el valenciano Padre José María Alcacer (n. en 
1899) y el catalán Padre Manuel Mola (n, en 1918), que han 
desplegado doble actividad como compositores y recopiladores 
de música religiosa. 

Los últimos maestros de la Real Capilla fueron el ya nom¬ 
brado Valentín de Znbiaurrc y Arturo Saco del Valle (1869- 
1932), En Barcelona ocuparon puestos análogos Mariano Viñas 
(18684 933) y Domingo Mas y Serracant (18704944), El musicó¬ 
logo Vicente Ripotlés (18674933) fue sucesivamente maestro de 
capilla en I orí osa, Sevilla y Valencia, En el monasterio de El Es¬ 
corial ha sido maestro de capilla el Padre Samuel Rubio , tam- 
bién miüóo'jlogíi. F.n v\ monasterio rio Montserrat desempeñaron 
este puesto los padres Anselmo Ferrer (n. en 1882) y David 
i ujol (ti. en 1894) sucesivamente. Esta comunidad contó con el 
Padre Gregorio Suñol (1879-1946), que murió en Roma, siendo 
director del Instituto Pontificio de Música Sacra, 

Como organistas se distinguieron, entre otros, los vascos Luis 
Urleaga, Ignacio Busco de bagas tiza bal (n. en 1868) y Bernardo 
de Cabíala (1870-1944); ios catalanes José María Be naipes 
( n. cu 18oo), Ensebio Daniel (18624 950) y los hermanos José y 
h edenco Mnset (n. respecl. en 1889 y 1896); el valenciano José 
Marta Ubeda (1830-1909), el ya citado suriano Federico Olmeda, 
el salmantino Dámaso Letlrsma (1868-1928) y el aragonés Valen 
tin Raíz Aznar (n, en 1902), que se trasladó después a (bañada 
como maestro de capilla, 

Orquestas y otros conjuntos. — La veterana Sociedad de 
Conciertos de Madrid sucumbió a principios de siglo y le 
sucedió la Orquesta Sinfónica, dirigida durante unos treinta anos 


Solistas. — Enumeremos igualmente los solistas que han ad 
qitirtdo renombre en el jjaís, algunos conocidos umversalmente. 
Entre los pianistas, Ricardo Viñes (1885 1943), excelso pro- 
pagan dista del arfe francés contemporáneo, que residió casi siem¬ 
pre en París; José Iturbi (n, en 1895), arraigado en Norteamé¬ 
rica; f 4 rancie MarshalL Paquita Madriguera, Alicia de Larra 
<ha> Antonio Lucas Moreno* Pedro VaItribera, José Cubiles y 
Leopoldo QueroL Entre los violinistas, Antonio Fernández Bor¬ 
das, Juan Manen, Manuel Q ahoga* Joaquín Blanco Redo ' -fa¬ 
llecido éste en filena juventud—, Angel Grande- —que residió en 
Londres—, José de Buninduy — que pasó al principio de su carre¬ 
ra al Conservatorio de Atenas y Francisco Costa, Entre los vio* 
loncelistas, el incomparable Pablo Casak, su eminente discípulo 
Gaspar Cassadó, ya mencionado; José Ricart Matas y Juan 
Raíz Casanx. Entre los guitarristas, después ríe Francisco Tá- 
rrega, Miguel Nobel y Emilio Pujol, el insuperable y univer¬ 
sal mente aplaudido Andrés Segovia (n. en 1894), fomentador 
del renacimiento de la guitarra y creador de un repertorio 
entre cuyos principales autores figuran Falla, Moreno Torro ha, 
Tu riña, Rodrigo, Ponce, ViHa-L&bos* Garlos Pedrell, RolisscI, 
Samazeuillí, GasleluuovO'Tcdesco, ScoN y Tansman. Entre 4 los 
arpistas, Rosa Btilcells y Nicanor Zabaleta. 

Cantantes. España bu dado cantantes de ópera estimadí¬ 
simos dentro.y fuera de su país: María Barr¡,entos> Matilde de 
herma , Ofelia Nieto* María Gay, Mercedes Capsir* Angeles 
Ottein, Conchita Su per vía, Lucrecia Barí , Victoria de los Án 
ge les, Teresa Berganzct, Montserrat Caballé, Francisco Viñas* 
Miguel l* leía, Hipólito Lázaro, Ramón IJlanchart y José Mar 
dones. Entre los intérpretes de música lírica española citare* 
r nos a Lucrecia Arana, Marín Espinalt, Loreto Prado, Miguel 
Redondo, hmiko Sagi Barba y su hijo Luis $ag¿ 
* da, Emilio Vendrell y Enrique Chicote. 

El lied ha tenido también especial aceptación en Cataluña, y 
entre sus intérpretes han descollado: Mercedes Plantada , Con 
chita Barita de AgustL María Cid , Pitar Rtifí y Concepción 
Callao- Extendida inás tarde a Madrid, en esta manifestación 
artística formó verdadera escuela Lola Rodríguez Aragón . Entre 
sus cultivadores destaquemos a Pilar Lorengar* María Morales, 
Isabel Penagos, Consuelo Rubio* Blanca Martínez Sroane y 
1‘ ra ncisf o Na mr ro. 


Musicología. - La Musicología muestra su expolíente princi¬ 
pal en las obras y publicaciones del Instituto Español de Musi¬ 
cología, creado en 1943, dirigido por Higinio A nglés* aunque 
antes tuviera cultivadores esporádicos, el más destararlo ríe todos 
Rafael Mil ¡ana. Este Instituto ha publicado, entre otras obras, 
los tres lomos del Catálogo Musical de la Biblioteca Nacumul de 
Madrid* por A figles y Subirá; transcripciones de obras polifó¬ 
nicas a cap pella, de libros de vihuela, órgano y violín —encomen¬ 
dadas a especialistas dentro de cada materia—que forman parte 
de la colección Monumentos de la Música Española; monogra¬ 
fías sobre temas folklóricos e históricos, y la obra en tres volú¬ 
menes Cancionero Popular de la Provincia de Madrid con 
un copioso material hasta ahora desconocido , de Mu miel Car- 
cía Matos. Debe añadirse el Anuario Musical en cuya redacción 
loman fiarte musicólogos nacionales y extranjeros. 

El folklore musical español* tan atractivo por su diversidad y 
su carácter, había sido ya objeto de labor investigadora en el 
campo de bis canciones para una o más voces y las tocatas ins* 
trumcntalcs, espedid mente en Cataluña, Durante estos últimos 
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tff*renlo*i mt rmsfim lio t i iinvi de Ijl ín vcslírmióit del folklore gra- 
i i i i iniii tum rHtudmHOS que han dado ¡i la estampa los frutos 
00 r-ir*. laltoM'H. liorna parir de esta riqueza popular puede oírse 
fft loi diHrOH grabados bajo los auspicios del Consejo Interna- 

*.. dr la Música (IL N. E. 8 * C* O.). Recientemente se lia 

publicado la primera selección aiiLnlógica» realizada por el pro* 
le í 11 Cania Matos con el lítulo Antología del Folklore Musí* 
iid </r España^ donde están representadas todas las regiones pere 
irriidmrs, así como las Islas Raleares y las Canarias. La ex pe* 
i{i' ión folktro ica recorrió unos treinta mil kilómetros, hizo acopio 
di Irma x en 115 pueblos, y para la confección de esa Antología 
inlejvinieron 552 intérpretes nativos. 

La hi/diogrtifía musical española se ha extendido a otros cam¬ 
pos di ventos y, en lo concerniente a producciones didácticas, a 
i at.ilogo» y a diccionarios, podríamos señalar obras muy estima¬ 
ble^ cuya relación será muy reducida. 

losé Subirá 
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Los cuatro períodos fundamentales 


Gaitero portugués ffof r Nicolás Mgíl& r) 


Lu música portuguesa se ha identificado o por lo mentís se ha 
ligado a la música española en diferentes épocas, de lo cual da 
interesantes pormenores el musicólogo suizo A n tome E, Cherbu- 
licz en la obra escrita en colaboración con el español Subirá y 
publicada en alemán con el título Masikgeschíchfe von Spanien, 
Portugal mui Lateinamerika. 

No obstante, la fuente más difundida es la de Miclid'Angelo 
Lamber! i ti i en Encyclopédie de la Musique. Este autor ha fijado 
cuatro periodos para la música portuguesa: el trovadoresco* el 
hieráticOi el italiano y el moderno. 

Los trovadores. — FJ periodo trovadoresco presentó en Por- 
tuga], aproximadamente, los mismos rasgos que en el resto tic la 
Península. El lirismo provenzal penetró por la parte meridional 
riel país y trovadores y juglares contribuyeron a la difusión de 
osas nuevas corrientes. La balada provenzal fue, sin duda, gusta- 
dísima, especialmente en el siglo xnr, pues el quinto rey de Por¬ 
tugal, Alfonso f/f (1210-1279), era un conde borgonón que llevó 
consigo el amor a las artes y las letras y rodeó su Corte de 
sabios y artistas franceses. Su hijo Dionisio I (1261*1325) siguió 
I-i misma senda, y en 1290 creó en Lisboa la primera universi¬ 
dad portuguesa, donde diecinueve años después se instauró la 
primera cátedra de nilisica* Este monarca fue el primero y más 
lamoso de los trovadores portugueses, de quien se conservan 
I2B poesías, aunque su música se ha perdido. Incompleto ha 
llegado hasta nuestros días otro Cancionero de ese siglo: el del 
< olcgio dos Nohres o de Ajada, con curiosas miniaturas, dibujos 
di' músicos que cantan y tanen, así como también de-algún bab 
June Los insimúlenlos son de cuerda y de percusión. 


Hereufano consideró a Pedro I et Justiciero (rey de 1357 a 
1367) como un t: gran juglar”* En 1385, Juan J el Grande inau¬ 
guró la dinastía de A vis, entre cuyos reyes había algunos que, 
sin profesar el arte musical, protegían todas sus manifestaciones, 
al igual que hizo después Alfonso V el Africano (1432*1481). 

La música religiosa. — Este monarca inauguró el período 
hiera tico. La música era un elemento esencial de la Corte, tanto 
en la cámara como en la capilla real* En los albores del siglo xvi 
triunfó Gil Vicente (hacia 1475 - hacia 1536) con sus autos* que 
tanta participación dieron a la música. Gil Vicente cultivaba 
indistinta mente los idiomas castellano y portugués. Damiao da 
Goes (1502-1574), amigo de Erasmo, era un viajero incansable, 
sin que en ningún momento dejase de cultivar la música en su 
triple condición de cantante, tañedor y compositor* El rey Juan 111 
(1502-1557), que se desvivía por la música, llamó a su Corte a 
notables artistas del vecino reino español, tales como Mateo de 
Aranda (m, en 1548), designado para dirigir la Real Capilla de 
Lisboa, y el vihuelista valenciano Luís de Milán (antes de 1500 - 
después de 1561). La música religiosa adquirió una imponancia 
indudable. Juan de Badajoz (1460*1526) y Gonzalo de Buena brb 
liaron en la cámara real, al tiempo que el teórico Vicente Lasi- 
taño (tn* después 1533) gozaba de gran estima en Italia y el guita¬ 
rrista Peixoto da Pena era llamado a la Corte de Madrid por el 
emperador Carlos V. Manoel Cardoso , chantre de la capilla real 
portuguesa en 1551, escribió un Passionarium muy estimado en 
su tiempo* En esa época hubo allí violeros y organeros suma¬ 
mente prestigiosos. 
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Paco después, los n-ycs de España ciñeron también la corona 
de l'orulgal. A los músicos que se habían destacado en las postri¬ 
mer tas del reino portugués independiente, se sumaron otros más. 
El contrapuntista Alfonso Lobo (L55546I7) íue maestro de 
capilla en la catedral de Toledo, mientras el organista Mtmoel 
Rodrigues Coelho (1583-1633) brillaba como compositor, el cano» 
nign Ágostinho da Cruz (n. en 1595) figuraba entre los primeros 
artistas que se consagraron ai violín y Duarte Lobo (1565* 
1643) gozaba de inmensa reputación, al frente de la capilla 
de la catedral efe Lisboa, por sus actividades y sus producciones. 
Rodrigues Coelho fue también un excelente tañedor de clave y 
publicó en 1620 la obra Flores de música para o instrumento de 
leda e harpa* dedicada a Felipe III de España. El celebre monje 
Manoel Cardoso (1571*1650) —que no hay que confundir 
con el Manuel (lardoso de un siglo antes— dio a la estampa 
notables colecciones de misas, entre las cuales figuraban la 
titulada Mísm Philíppina, dedicada a Felipe IV, y otra obra 
similar que llevaba la leyenda J omines qmirtus, PortugaUe Rex, 
aparecida una vez que éste restableció la independencia de Por¬ 
tugal y sucedió ahí a Felipe V. El severo estilo polifónico res¬ 
plandeció en timbas producciones. 

El rey Juan IV —soberano del nuevo Portugal independiente, 
de 1640 a 1656— T apasionado entusiasta de la música, publicó en 
1649 una obra teórica con el título Defensa de la Musirá mo¬ 
derna, para refutar las alegaciones de un obispo italiano, ardiente 
partidario de la música antigua. Dicho soberano escribió otra obra 
en favor tic la música palestriuiana, además ule producir compo¬ 
siciones para cuatro y ocha voces, muy elogiadas, y fundar una 
gran biblioteca musical, cuyo catálogo, hoy rarísimo e incomple¬ 
to, se publicó también cu 1649. Los compositores principales de 
esc reinado culi i vahan el género religioso y son dignos de recuer¬ 
do, además del ya citarlo carmelita Cantoso, Joao Loare nqo 
Robello o Jodo Soares (1609-1661) y Joao Al vares Frovo (1602* 
1682). 

Entre 1706 y 1750, Juan V atendió por igual a la música reli¬ 
giosa y a la de cámara. Anheloso de que su hija María Bárbara 
de Braganza —la princesa que fue mas tarde reina de España 
al contraer matrimonio con Fernando V! poseyera una sólida 
instrucción artística, hizo venir de Italia a Dmnertico SearlaUi, 
quien asumió la dirección ríe la Real Capilla de Lisboa. En 1713, 
Scarhmi creó un Seminario Patriarcal, Entre los músicos portu¬ 
gueses de ese reinado merecieron elogios Fmncigco da Costa e 
Silva, Joao da Silva Maraes, José Curdo so, Cris tomo da Fonscca 
y Litis dos A ajos: el organista Manad dos Santos, el tañedor 
de clave y excelente canto lian isla Antonio Teixera (1707- 
¿1770?), el organista y da v icón lista Carlos de Se i xas (1704-1742) 
y el eamolUmista Domingos do Rosario» autor de un Thmtro 
e eclesiástico, obra editada nueve veces, dada su utilidad. 


La música italiana. — El italiaulsmo se impuso desde media¬ 
dos del siglo xvm, aunque la monodia instaurada en Italia hubiese 
sido introducida ya en Portugal desde el año 1682. La esposa de 
Juan V, María Ana de Austria^ contribuyó decisivamente a la 
entronización de la ópera italiana en suelo portugués* La ópera 
seria se impuso en las esferas palatinas, mientras que la cómica 
ganaba prosélitos en el pueblo por obra de su iniciador Antonio 
José da Silva» a quien conocían por el Doctor Judío, autor de la 
titulada Vida do granide Dom Quixote de la Mancha (1733). 

Desde ese mismo ano, para complacer a los reyes, Francisco 
Antonio d Almeida cultivó también el género lírico. Dos anos 


unís mm!« 1 h-fii i Le boa la primera compañía de operistas italia¬ 
nos. En 1752 se incorporó a la vida musical portuguesa el célebre 
artista tuipuliinnu de origen español Davide Pérez (1711 -des¬ 
pués de 1780), que obtuvo constantes éxitos como compositor de 
música religiosa —por estar adscrito a la Real Capilla- y cultivó 
la música teatral, género que le había proporcionado anterior* 
mente señalados triunfos en varias ciudades italianas, 

La labor didáctica de Davide Pérez fue, durante cerca de veinte 
años, igualmente valioso, aunque no ha sido posible seguir el 
rastro de su vi fia y el de las circunstancias de su muerte. Entre 
los discípulos del famoso napolitano sobresalió la cantante Luisa 
Rosa d*Atanor \ 1753-1333), conocida después por el apellido de 
su marido, el violinista italiano Todt, 

En esa época, particularmente en Madrid, se entabló umt 
famosa querella entre todistas y bandiistas^ nombre lomado, con 
ciertas deformaciones fonéticas, de la Banti f gran artista ítt- 
liana que fue su digna rival. 

La Historia conserva los nombres fie los grandes emítanles que 
actuaron entonces en Portugal, así como la lista de óperas re¬ 
presentadas en el Teatro d'Ajudm en el de Satvaferra —que era 
palacio real—en el de Dos Pitaos da Ribeirü —conocido por 
el de Ópera do Tejo - y en otros alzados por obra de esc impulso 
filarmónica. En dicho periodo prevalecían los compositores ita¬ 
lianos, sobre lodo Jommclli y Davide Pérez, aunque los músicos 
nacionales no permanecieron ociosa Surgió el notable sucesor 
de Davide Pérez, Jodo da Sousa Carvallo (m. en 1798) y con él 
otros más: Joao Cordtiro da Silva t Pedro Antonio Avendano, 
Luciano Xavier dos Santos, el contrapuntista Francisco Ignacio 
Solano t el violinista español José Palomino llamado a ocupar 
en Lisboa la dirección de. la Real Capilla— y el guitarrista 
Antonio A brea . 

Con un esplendor singular que irradiaba de Italia, donde 
era conocido con el nombre de Marc'Antonio Portugallo, brilló 
Marcos de Portugal (1762 1830) —apellidado Simao , según unos, 
o da Fonseca, según otros—, que escribió 22 óperas serias y va¬ 
rias óperas cómicas eri estilo italiano, 18 misas y un caudal 
crecido de música religiosa, pues además fue maestro de capilla 
en la ('orto real. 

La música moderna. — El periodo moderno registra nombres 
y acontecimientos filarmónicos de valor altamente estimable: 
asociaciones musicales, centros docentes, compositores, intérpre¬ 
tes, musicólogos y folkloristas. En nuestro siglo, Portugal ha 
acentuado sus inclinar iones nacionalistas o adoptado las ínfltten* 
cías impresionistas, expresionistas y dodeca fónicas irnperanles 
por doquier. 

Entre los músicos portugueses modernos sobresale el pa¬ 
triarca José Víana da Motta (1868-1948), pianista, director 
de orquesta, compositor y folklorista, que se había perfeccio¬ 
nado ron las enseñanzas directas de Liszl y alcanzó Ulula 
reputación que la Editorial Ereiikopf und IIartel, do Leipzig, le 
confió la edición monumental de las obras pianísticas escritas 
por aquel esclarecido maestro romántico. 

Entre otros, fueron o son compositores lusitanos de valía Al¬ 
fredo Keü <1850-1907), operista y liednísta entre cuyas obras 
destacan la caución A Portuguczm convertida en himno nacional 
portugués al [trocíamarse la República; Augusto Machado (1845* 
1924), Jodo Arroyo (1861-1930), Ruy Coelho (n. en 1891), Fede¬ 
rico de Frelias (n. en 1902), Fernando Lopes Ciara (ti. cu 1906) 
e fvo Cruz (n, en 1901). Entre los pianistas, además de Víana 
da Molía, han ganado sólido prestigio José Antonio Vieirtu Ale* 
madre Rey Colado (1854-1928), Helena Sa e Cosía y María Le* 
erque Freirás Branqo; entre los violinistas. Vítor llussht ( IB57- 
1894), y entre los violoncelistas, C ai! he r mi na Suggia (1888*1950), 

El español Francisco Asen jo Barbieri fue el primero en dar 
a conocer en Lisboa sinfonías de Hecthoveu, aunque ¡r costó 
gratules esfuerzos conseguir que la orquesta pudiera interpretar¬ 
las debidamente. Después se con si i tu yemn instituciones urques- 
tales y corales de gran altura. También se despertó el interés 
por la investigación folklórica, a lo que con tribuyó muy espe- 
clalmcme Remandes Thornaz, Las investigaciones músico lógicas 
mlitaron con atentos estudiosos, especialmente el inglés Santiago 
Kaslner (n. en 1908) —que lia hecho de Portugal m segunda 
patria Mario de Srmipayo Ribeiro (n. en 1898), Manoel Joaquín 
( n, en 1894), Mario Augusta Barbosa y María Antoniefa Lima 
Cruz (n, en 1901), que han proseguido las fecundas labores que 
en tal sentido habían realizado ya José Ernesto Vletra (1852-1894) 
y Joaquim Vasconcellos (1849-1936)* Diremos, para concluir, que 
Lisboa no monopoliza el movimiento musical, sino que éste pros¬ 
pera con lozanía en otras poblaciones, muy especialmente en 
Coi rubra y Porto. 

BIBLIOGRAFIA. — Mi gire P A 11 ge I o J jAM b Eter i ni : tn du $ tria i tt s- 
trumentai portuguesa. Lisboa, 1913. Goleceoes instrumentáis* 
Lisboa, 1913, y en la Encyclopédie de la Monique* di* Lnvígnae 
y La Laurende, París, 1902 y as. — losé SmmíÁ-í'HKititinaKZ ; 
Miisikgcschichte Spanien Porta qat, 1932. Santiago Kastnku : 
Música hispánica, Lisboa, 193IL Contribución al estudio de tu 
música española y portuguesa, Lisboa, 1941, — José Ernesto 
Víeiua : Diccionario de mágicos portUQucses. Lisboa, 1960. — 
A. Pinto: Música moderna pnrtuijnem* Lisboa, 1935, 
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Los compositores modernos.—Conclusión 


Tres etapas fundamentales 

Poco puede saberse, si no es a través de informaciones no 
siempre muy prerisas» en relación con la música de los pueblos 
precolombinos; mas una vez descubierto el continente americano, 
se ofrecen al historiador musical tres etapas muy bien definidas. 
Ante todo, la colonmL que pudo influir sobre lo indígena» sin 
borrarla ni mucho menos* Tras esta, la que comprende desde 
los primeros brotes de la independencia política hasta tos inicios 
de ios movimientos culturales autóctonos en el siglo xix. Final¬ 
mente, una vez entrado el siglo XX, la caracterizada por una 
difusión artística a la que, con una conciencia a la vez étnica 
y nacional, contribuyen valiosos compositores, ya mirando a lo 
autóctono, siempre sugestivo, ya incorporando técnicas novísi¬ 
mas importadas del Viejo Mundo. 

Mientras algunos países iberoamericanos, por su escasa exten¬ 
sión territorial o por otras circunstancias especiales, no se desta¬ 
caron de brillante forma, oíros, por el contrario, alcanzaron posi¬ 
ciones relevantes, como trataremos de poner de manifiesto en 
el curso de esta breve exposición, previa constancia de los ante- 
ceden les históricos y examen de la situación actual a través de 
sus personalidades más solí resal ten les. 


La música folklórica y erudita en la Argentina , 

Uruguay ij Paraguay 

La obra de Williams en e! Plata — Entre los misioneros 
establecidos en el Virreinato de la ¡lata destacóse en los tiem¬ 
pos coloniales, en lo que hoy m República Argentina, el jesuíta 
belga padre Louis Berger* En 1717, el compositor italiano Dome- 
nico Zipoli (1688-1726) se asentó en Córdoba, después de perma¬ 
necer breve tiempo en España rodeado de gran reputación en 
toda Europa. Por otra parte, el ambiente colonial contribuyó a 
modelar la música folklórica, rica en danzas, como el cielito, el 
pericón , la media cana , el federal, la condición , el gatee la resba¬ 
losa, la cueca, el cuando —que era una versión criolla de la 
seguidilla anunueiada— y la milonga t de la cual deriva el tango 
argentino . Entre los instrumentos musicales de esta etapa predo* 
mina la guitarra* 

La música escénica fue cultivada en la República Argentina 
desde lu inauguración del Teatro de Óperas y Comedias en 1757 
y alcanzaron gran difusión las tonadillas escénicas procedentes 
do Ion coliseos de Madrid. Tras la Independencia, se impuso más 
bien la ó perú, especialmente la italiana; luego se despertó 


el interés por la música sinfónica. Blas Parera compuso el himno 
nacional y diversas tonadillas. Siguiéronle Amando Alcona 
(1805-1862), Juan Pedro Esrmola (18084878) y Juan* Bautista 
Atberdi (1810*1884)* 

La Argentina empozó a adquirir indudable categoría musical 
gracias a la fecunda e inspirada labor de Alberto Williams (1862* 
1952), que consolidó el espíritu nacional, después de haberse for¬ 
mado en París como discípulo del compositor Cesar Franck_ 
Williams inició el áí nativismo” con Tres canciones incaicas y 
la colección pianística En la sierra, base de las dos tendencias 
tradicionales argentinas» es decir» la indígena y la criolla. Este 
creador prefirió la música instrumental, se desvió de la teatral 
y alcanzó una pureza libre de acrobacias para su producción 
pianística. Williams difundió en Buenos Aires a Debuasy, Ravel, 
Strauss y Stravinski, y su personal y vasta creación incluye nueve 
sinfonías entre ellas La bruja de las montañas* La selva sa¬ 
grada, Los batracios*, La humorística y El atajacaminos , que tomó 
su nombre de un pájaro ríe mal agüero entre los campesinos—; 
dos obras orquestales —Poema de las campanas y La milonga —; 
un trío con piano; una sonata para danta y piano; tres sonatas 
para violín y piano; una sonata para violoncelo y piano, nume¬ 
rosas piezas pianísticas, canciones y coros de alio lirismo sobre 
poesías propias, sin contar su estimable producción didáctica. 

Otros compositores argentinos. — Un exquisito composi¬ 
tor fue Julián Agiurre (1868-1924), que se distinguió como 
pianista. Estudió en el Conservatorio madrileño y de vuelta 
a su país desplegó actividades como concertista y profesor. Ins¬ 
pirándose en el folklore criollo, Aginrre escribió canciones líricas 
y piezas pianísticas de alto valor, entre las cuales figuraron las 
tituladas Huella y Gato —instrumentadas por Ansermet—, mu- 
sica sinfónica, para violín y piano y para violoncelo y piano, así 
como obras corales y canciones infantiles. 

Pascual de Rogatis (n. en 1881), italiano de nacimiento* 
vivió desde la edad de dos años en la Argentina y se 
identificó plenamente con la música americana. Rogatis es autor 
de los dramas líricos Anfión y Zeto (1915) y La novia y el hereje 
(1935); de un Oratorio laico para solos, coros y orquestas; de 
los poemas sinfónicos Zupay y Antipac, éste de ambiente indio; 
de una Suite americana (1924), una Suite árabe para instrumen 
tos de cuerda, y de varias obras pianísticas y de cunto. Trun 
estudiar con Vincent dTndy en París, el argentino Ricardo Ro¬ 
dríguez (¡879-1951), después de ceñirse algún tiempo al estilo 
francés, compuso obras de ambiente nacional, como el poema 
sinfónico Atardecer en la Tablada; un cuarteto con pinno y una 
sonata para violín y piano. Rodríguez asoció el es l'í niu «nnónico 
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fruncís con esencias criolla», José A miré (1881-1944) fue autor 
fio valiosa» canciones, como La tapara y Flor fie cardo; de unas 
impresiones norteñas para orquesta; de la cantata Santa Rosa 
de Lima y de mi quinteto con piano. Carias López Ruchardo 
(1881-1948) estudió en F'rancia con Albcrt Koitssel y su ópera 
El sueño del alma (1914), en tres actos, refleja el estilo fie Mas- 
sencL Entre otras obras de Buchardo figuran varias partituras 
escénicas, el poema sinfónico, en dos parles. Campera ; Día de 
fiesta y El arroyo, que evocan la fiesta de la Pampa, así como 
una sonatina para piano y numerosas canciones cuyo criollismo 
pampeano se considera insuperable. 

Constan tin o G ai to (1878-1945) estudió cu lial ¡a con una 
pensión riel Gobierno y se distinguió corno compositor, pía- 
rusia y director ele orquesta. Caito compuso diez óperas, la 
mayor parte de tendencia italianizante, aunque algunas, como 
Haza y Lázaro * mostraban la influencia criolla, ci ramal ¿inda mas 
patente u{xn en la titulada La sangre de tas guitarras. A esta 
producción hay que añadir dos poemas coreográficos — La flor 
del ¡rupé y La ciudad de las puertas de ora —, el oratorio San 
Francisca Solano, cuatro piezas sinfónicas, tres oberturas, tres 
suites, un cuarteto peniófouo y otras obras de música de 
cantara. Juan José Castro (n, en 1895), después de producir obras 
con escaso ambiente nacional, hizo un viaje al extranjero, y de 
vuelta a su país creó la Sinfonía argentina "Martín Fierro”, para 
barítono* coro y orquesta, basada ni el doloroso poema de la 
pampa, de José Hernández, y la ópera Proser pina y el extran- 
jero 9 vencedora entre certa de doscientas presentadas al concurso 
internación al de la Scala mil ¿ni esa para celebrar el cincuentenario 
ilc Verdi. 

Gí lardo Gilardi (1889-1947) cultiva la música religiosa y la 
de cámara, pero también produce obras en otros géneros* Gilardi 
alimentó con el espíritu nacional su producción polifónica La 
leyenda del Urataú; otras obras suyas son la Obertura tripartita 
y dos cuartetos peni a fónicos. Floro M, Ugarte (n* en 1884) estu¬ 
dio en i aris, fue director del Teatro Cotón, , de Buenos Aires, y 
en su producción figuran la ópera Saika (1920); varios poemas 
Wiitorneos entre otros. De mi tierra - y ¡as dos suites sinfónicas 

*™ a J es dt ! wíl V drenas infantiles. Héctor Panizza (n. en 
loro) curso estudios eri el Conservatorio mil anís, gozó de gran 
rfi|)ii|arinn como director de orquesta y entre su» obras resaltan 
la im logia ojHTÍstica Medioevo latino (Genova, 1900), la cantata 
i futanzati del more para_ solos, coros y orquestas, y Ja sinfonía 
cuial El rey ríe la montuna, además ele música de cámara y can¬ 
ciones. Panizza hizo en 1913 una nueva edición del Tratado de 
instrumentación, de Bcrlioz. 

Alfredo Sehmma (n. en 1885), italiano naturalizado argentino. 
Ha escrito vanas operas, la primera de las cuales titulada filan, 
eajlor tul.*); dos sinfonías, varias obras para orquesta —-entre 
otras, Lalampa y música de cámara. Felipe Boero (1884-1959) 

. un ejemplo magnífico de conmovedor teatro popular con su 
opria l-.l matrero y produjo «r.i» raudal de .-si ¡mabb-s eam-imies 
emdlas. Manuel. Comes Carrillo (n. en 1883) une a * Us dotes de 
folklorista las de compositor y es autor de Fiesta Criolla, nara 
orquesta, do Impresiones de mi tierra. Alma quichua y Aires 
SL n ,! a ^r WX, ' ÍÍ - &Ta r ,0 ¿ n . y l ,,an P* ( ; defino Fiaggio (1886-1931) 

ÍSS Timnwl a y. (,, "> J0si . t J >r J u,ián Aguirre. Ernesto Dren 
fio, y m / ' 9 , 2 I ** distinguid por su Obertura criolla pan 
orquesta. Arnaldo dLsposito (1897-1945) compuso la ópera aran- 
cam Limaltal y r4 blDet Rapsodia del tango, 

Palma (1891-!'>.,()) publicó los poemas indios jardines 
y Eos hijos del Sol, Nicolás J. Lamuraglut (a. en 18%) es amor 
. sm fónica y de cámara inspiradas en amliicnies l.dkló- 

T ,uI*áÍ U V\ ,tr h' Paz l911) se ha destacado como seguí, 

lor dü dodecafomsmo schonbcrgmno. Julia Pen evai (1903-1963) 

Miga nacionalizado argentino, se identificó cmi la música folklc/ 

tZtode i ?doplÍ ” Y ha d V 8C<,J,a<l » «o" grandioso 

- o di. San Martin —que consta de un prólogo y cinco partes 

^requiere el concurso de solistas, coros y orquesta— y un Poema 
Jy ft I,aru i; ,ia,Uí y orquesta. Luis Cianneo (n. en 1897) sinte¬ 
tiza Jo pemafonico, lo mestizo y 1., criollo en su vasta producción 
i»unitaria en vanos certámenes internacionales, y luí sido reír* 
b ados sus poema» sinfónicos Turay-Turay y El tarro en flor v 
^ Concierto armara galardonado en ios Estados Unidos 
Héctor Iglesias Vüloud (n. un 1913) ha compuesto ballets ímf„ 
ín" l en a mí) COnm A, \ mn<ay ? El malón. Emilio Aniordo DuhlJnc 

fea, rii “, un * *»■'** >' *• rmn.JZ 

nZrJ'ZTTi < , n -' " 19141 9 Sri * o i» -™- 

ñera popular, Sus danzas argentinas, una Sinfonía argentina v 

rrs u 5™ £°i An ^ * l r¥ {n - * ">'*>*« ¡K 

de mi ¡ÓW 11- d< ; t;a,nara y , í,t ' la sonatina Impresiones 

mi tuna , para piano. Juan Francisco Ciacobbe (n. en 1907) 

íeí'eis 2rV rntisnólogo, ha producido música basada en 
lemas indígenas. Pedro A. Sacra (n. en 1915) ha commicsto mu 

Cinalera 11 en ' 1 g !f K'• " ■ Tf ** pUí3a * ^ramútidis. Alberto 
pastera tu. en 1916) inmo mía nueva era para la musit a amen 

tina al adaptar a la sensibilidad étnica el tecnicismo moderno- 


m prodiii. ion im luye el ballet Panambi (1937), seguido de Con - 
cierto argentino para piano y orquesta, Sinfonía porte na (1942) 
Obertura para el Fausto criollo , Impresiones de la Puna para 
música de cámara, y otras obras para piano, coros y películas. 

No termina i on esta enumeración la cita de compositores argén- 
Uhue* Forman ¿grupo aparte varias compositoras de importancia» 
que est riben obras inspirada» en la música patria. Tal es el caso 
de Celta Jorró (n, en 1889), Ana Serrano Redonjiet (n. en 1916), 
Ana (larri que (n, en 1895), María £. Pascual Nams —especial 
mente ronsa erada a la música peni a fónica de los Incas— Mag- 
date na Cania Robson (n. en 1916), Silvia Eüen&tóin, Monserrat 
(iamprnany (n. en 1901) y Lisa Calmgno (n. en 1910), pianista 
que ha dado numerosos conciertos de música íir^rntina y es 
Autora de música sinfónica, de cámara y de canta. 

La República Argentina mantiene vivo desde lieinpo atrás el 
¡ulerea ¡ior la ópera, tn Buenos Aires» el Teatro Cotón tiene a 
este respecto una reputación universal. Por lo que concierne al 
folklorismo, ocupan relevante lugar Carlos Vega (n, en 1898), 
su rliscíptila tsabel Atttz*Thide (n. t*u 1909) y Ana S. Cabrera 
(n. en (900), La actividad artistictt rmniihesla eonstiintemente 
a través de varias orquestas y sociedades musicales* 

La música uruguaya ■ — La Repúldicra Oriental posee una 
música indígena de peculiar interés. La danza está representada 
por tres tipos» a saber; tj pericón* el cielito y la media raña 
—caídos ya en desuso - y por varia» especies de canciones; la 
cifra, él triste, la milonga y la vidalita. Kn los textos canta ¡des 
sude abundar la décima o espinela, de origen español. La 
guitarra es el instrumento popular por excelencia. 

Desde el siglo xvnt tuvo gran influjo en d Uruguay la cultura 
europea, tanto en In música religiosa, que cultivaba la polifonía 
erudita V d Vilkndco popular, como en la profana, é^ta desarro* 
liada en las dos vertientes del canto con acompañamiento de 
guitarra o dé arpa, en los salones, y de orquesta en la Casa de 
Comedias* de Montevideo, fundada en 1793. En la capital urugua¬ 
ya se cantaron numerosas tonadillas escénicas y ¿iIgunos indó¬ 
logos procedentes de la Metrópoli* La ópera italiana »e implantó 
hacia 1830. 

En el terreno de la composición musical, en d Uruguay prc- 
dom i na han casi exclusivamente lo» aficionados; aunque deben 
señalarse Fray Manual Übeda (1760-1823), autor de una Misa 
fHíffj el din tle di pintas ( 130 \), a . i . r ritmo los t h etm faisitorc» Dehftiro 
1836); Tomás Giribaldi (n. en 1858), que compuso 
en 1873 la primera ópera uruguaya, con d título La Parisina; 
Cesar toninas (1892-1918), a quien se deben las ópera» La 
Stdmuta y La última garata; Luis Sambucetti (1860 1926), 
j 11 ópera San f rancisco de Asís, premiada con la me- 
dídla de oro de la Exposic ión inlernacional de Milán de ¡905, 

Ííli 4 ™ I a Oran esta Nacional, que dirigió basta 

i * ■ ^ ^ c ¡?íl R^ciro (1854-1931), primer compositor sinfónico 
dd país, Alfonso Rroqua (1876-1946) inició d nacionalismo 
rnusjcal ron su poema lírico Tabaré (1910), además de rom* 
poner música teatral y sinfónica. Broqua había estudiado en 
m ; Sen o la Gantorum de París y desde 1922 se estable.-ió deli* 
nitiv¿imcntc en esta capital* Eduardo Fabini (18834950) evocó 
en algunas producciones d folklore uruguayo^ escribió d por* 
mtt sirtfornen Campo y la obertura La isla de tos ceibos, y 
es Considerado como^ el crmipositor uruguayo más re presen- 
tairvo dentro de lo Luis Cluzean Morlet (n. en 1894), 

. ouqiositor y violinista montevideano, se dio a conocer en 
1938 en Londres, donde presentó algunas de sus obras. Tras 
seguir una tendencia internacional, Cluzcan m ha orientado 
Inicia d folklore nacional y ha compuesto dos sinfonías, cuatro 
poemas sudón icos -entre dios Llanuras y La siesta—, el 
1 1 a 1 1 c i tu payo y otras piezas para piano y canto. Vicente 
Asame (n, en 1897) escribió* 


entre otras olí ras notables, la 
opera en tres actos Paraná Cuonzua y d ballet Not turno estival 
(.armen Barradas (n. en 1890) es autora ríe excelentes bocetos 
pianísticos y de canciones muy originales* Ramón Rodríguez 
bocas (n t en 1890) tbo a conocer d poema sinfónico épico Grito 
de Asenao. Hedor Tasar Eneran (n* en 1923) cultiva la músb 
ra s . ,,lííJm ¡‘ a v de c¿unara. Gcrrarcn,f»s esta relación c.m los 
nombres de dos jovenes valiosos; Santiago Baranda Reyes y 
Roberto Lagttrmiüa (n un 1913), sin olvidar a! compositor uru¬ 
guayo Cario* Pedrell (1878-1941) sobrino del español Felipe 
redro! 1—-, alumno de la Achola Canlonim de París, y de cuya 
producción reoordamos bis óperas La Guitarra (1924) y Ardid 
df amor (1927), y d ballet Aleluya (1936). Pedrdl dejó música 
instrumental de indudable valía. 

La Creación de Ja primera Sociedad Filarmónica en Uruguay 

timón la al ano 1827. Entre las valiosas orquestas uruguayas 
a la Oniuesta Naeinnnl _ * uajr-a 


e re 

figura la Orquesta Nacional, liindida por ^ntb 

< ida en unos lustros por lu Sonedad Reelhoven, que también 
ofreció comuertOB sinfónicos* 

tem7’ «ñadiremos que las melodías suelen 

t I I un carácter silábico, cuando son improvisadas por los 

¿“I, ,a, 1 l ' 1s '' !asl,s * Ininbon», <■.,)(■€ialrn-jnte un la. 

timas de carnaval. 
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U musicología y «I folklore cuentan con numerosos estudiosos 
de Verdadero mérito. Lauro Ayestarán (n. en 1913) es el prin¬ 
cipal investigador y. merece especial atención su densa y volu* 
miñosa obra Historia de la Música en el Uruguay (1952). El 
jihíucq alemán Francisco Cun tange (n. en 1903) se estableció 
en este país el año 1923 y en 1930 fue encargado de organizar 
la Discoteca oficial de difusión radioeléctrica y desde 1932 hasta 
19 W ensenó Musicología en la Universidad de Montevideo, pa¬ 
gando posteriormente a la Universidad argentina de Cuyo, en 
Mendoza. 

Música del Paraguay* — En este país se presta particular 
atención a la práctica musical del pueblo indígena, los guaní 
níes* que poseen instrumentos muy varios* entre loa que cita¬ 
remos una trompa guerrera denominada ¿rutina y diferentes 
tipos de tambores. Los misioneros jesuítas contribuyeron a intro¬ 
ducir en este territorio la música instrumental del Viejo Mundo. 

flacia 1800, el compositor de música ligera J, A tira ha dio a 
conocer la característica polka paraguaya, cuya melodía binaria 
se acompaña con un ritmo de tres parles* El teórico Angel 
H1 cachaca (1885*1924) cien un original sistema de notación mu* 
ricfll, lose Asunción l* lores (n. en 1904) es autor de una danza 
derivada del folklore indígena, que denominó guara nía* El com¬ 
positor Juan Carlos Moreno (n É en 1912} ha producido una suite 
sinfónica, un cuarteto y un trío con piano a base de temas 
folklóricos* Otros músicos valiosos* promesas jóvenes todavía, 
Bon /. Agmyo f S * Dentire , P. Maldonado* R . C. Remide y 
J* V. Be ni tez. En 1936 se fundó en Asunción una Orquesta 
Sinfónica. 


El alto nivel música/ chileno 


La tradición araucana y los músicos modernos- — Emr< 
los países iberoamericanos es Chile uno de los que ocupan más 
alto nivel en lo musical, por su tradición indígena y su des 
Arrollo moderno. De untucanos y criollos se conservan umi gran 
variedad dfi danzas. Entre los indígenas las había mágicas, me 
dictnales, nupciales, de rogativas y ceremoniosas, Las más diluir 
didas, por los años de la emancipación, eran el mando y la 
resbalosa. Hacia se impuso la cueca o zamacueca, qu< 

alcanzó pronto la categoría de danza nacional. En cuanto al 
arte de importación, el jesuíta belga Luis Rerger había hecho 
sentir en (.hile la influencia de la música europea en los tem¬ 
plos. Tras este influjo se impusieron los romances y después las 
espinelas O décimas glosadas. Desde el siglo xvm se cultivaba 
ya la música de cámara y la escénica. 

Adoptáronse Jos modelos del Padre Antonio Soler y de José 
Pnns, mientras que las tonadillas escénicas eran inseparables 
de la representación teatral. Establecido en Chile a fines del 
siglo xviii, el compositor barcelonés José de Campderrós pro¬ 
dujo música de cierto mérito con destino al culto religioso, 
aunque _dcsde un siglo antes ya se cantaban villancicos con 
acompañamiento instrumental, como se ha descubierto recien¬ 
temente. A principios cid siglo xtx, se interpretaba en algunos 
salones música de Pergolcsc, Mozart y Haydn, En 1827 se fundó 
en Santiago la primera Sociedad Filarmónica Chilena, a la cual 

nI,:l > diecíiicliii anos despui-s, en Valparaíso. I ,;i i ,Huíanle 

y compositora Isidora Zegers (1803-1869) ejerció una gran in- 
fuu.nt.ia en el ambiente ifiusicdl chileno* Merece record/) f*se qur 
ya en 1828 el compositor catalán Ramón Carnicer, residente 
en Madrid, había compuesto el Himno nacional chileno, que 
substituyó al escrito por Manuel Robles <1780*ia37), el primer 
compositor nacido en Chile. 

Otros autores relevantes de mediados del siglo xix fueron: 
José /apiola Cortés (1801-1885), Fernando Guzmán (1837-1885) 
y Guille/mo hrivk (1813-1896), Hacia 184,5, el alemán Aipiintts 
Jlred (18)0-1869) din a conocer la primera ópera chilena, que 
titulo Im t cle&forrit Kn 1844 se irum^uro el Tentro de Valparaíso> 
y trece años después Santiago tuvo el suyo. Antes habían exis- 
lMg|én> capital vatios tcatrillos de poca importancia. 

j P.'® 0 ’ 8 ** trottschalk y el violinista Sarasatc despe r lar mi 
indudables vacaciones en sus giras por el país chileno. A fines 
dd siglo se estrenaron dos óperas chilenas: ¿ a florista de La . 
gano, de lleudara Orttz de Zarate, en 1896; y La Salinera d<- 
D. Brescia. en 1900. Al siguiente ano se dio a conocer la titu- 
Jada Laupohean , de Remigio Arene do Gajardo (1863-1911) ba- 
sada en La Araucana , de Alonso de Ercilla. 

5 l ) 1 rE ! ner _r om P° sitor i cliileno que se piegó al nacionalismo 
música fue Humberto Allende (1885-1959), cuyas tonadas para 
piano le dieron renombre mundial. Allende, tras recoger en 
discos muchas canciones primitivas de las tribus araucanas, fue 
pensionado ñor el Gobierno de Santiago para ampliar estudios 
en Luropa. Mientras algunas de sus obras, como ia suite Esce¬ 
nas campesinas chilenas <1914) y el poema sinfónico La voz de 
tus calles (1921), recogían elementos folklóricos, otras, tal el 
(■oncierto para violoncelo y orquesta (1915), derivaban bada 


el impresionismo, y en algunas más, como el Concierto para 
vioun y orquesta (1940) s e revelaba más bien acadcmicista. 

Otm gran compositor es Enrique Soro (1884-1954), que se 
distinguió como niño prodigio, compositor y pianista. Soro am¬ 
plio sus estudios en el Conservatorio milanos y dio conciertos 
poi Europa. Entre mis obras sobresalen la Sinfonía román- 
tica* dos suites, diversas composiciones de música de cámara 
y piezas para piano y para canto. Los dos compositores últi¬ 
mamente citados, lo mismo que otros más de tierra chilena, no 
escriben para el teatro y muestran marcadas preferencias por 
la música instrumental. Agrupados por sus orientaciones esté¬ 
ticas, los músicos chilenos pueden más o menos catalogarse del 
modo siguiente. Además de Soro, representan las corrientes 
románticas: Javier Rengifo (n. cu 1884) y Roberto Puelma 
(*L en 1893); el impresionismo nacional: Pedro Humberto 
Allende (n. en 1885), su hermano Adolfo (n. en 1890), Carlos 
Lavín (1883-1962) y Próspero Risquera Prado (1881-1959); el 
cosmopolitismo r Carlos bonuti (n. en 1887), A cario Galapos 
(n. en 1889), Domingo Santa Cruz (n. en 1889) y Samuel JVe- 
grete ít oolcock (n. on 1893); el impresionismo avanzado: Rene 
Amengual A st ahur naga (1911 1654), inclinado a la dodectifonía, 
y Alfonso Lctelier Liona (n. en 1912), que gusta de los temas 
nacionales; la tendencia neoclásica la represrnlan: Juan Anto¬ 
nio Orrego Salas (n. en 1919) y Carlos Riesco (n. en 1925). 
Figuras aisladas son: C. Bollo (n. en 1923), el argentino-chi¬ 
leno F. Heinlein (n. en 1912) y el alemán Haas Helfritz (n. en 
1902). La Agrupación Tonus, de carácter dodccafonista, cuín- 
prende a Ida Vivado (n. en 1913), Leni Alexander (n. en 1924), 
Tí. Falabeüa (n. en 1928), H. De Delpino (n. en 1931) y L. Schid- 
lovskt (n, en 1931). Tras este resumen esquemático, diremos 
unas palabras sobre algunos de los referidos artistas y también 
sobre otros no incluidos en esa relación, 

Alfonso Leng (n. en 1884) tía escrito el bello poema sinfó¬ 
nico La muerte de A ¡sino, presentado en Santiago en 1931. 
Carlos Lavín fue folklorista y autor de canciones araucanas. 
(.arlos fsamitt es pintor además de músico, y ha creado produc¬ 
ciones basadas en el folklore araucano. Domingo Santa Cruz 
WUson (n. en 1899), poseedor de una gran cultura humanista, 
se acerca a 1 lindemilh, pero sin abandonar los temas de inspi¬ 
ración nacional, como lo muestra su Cantata de los ríos de 
Chile, constituida pur dos madrigales para coros y orquesta* 1 . 
Juan Casanova Vicuña (n. en 1895) escribió la ópera Érase un 
rey, estrenada cn_ el Teatro Colón de Buenos Aires. Pablo Ga 
rrido (n. en 1905) tiene utia Rapsodia chUenti para orquesta. 
Pedro Aií/tc; Navarrcta (n. en 1906) cuenta cu su haber con 
producciones sinfónicas y de música de cámara. También han 
producido música sinfónica los ya citados Remigio Accvcdo, 
Carlos Riesco y el nacionalizado Hans Helfritz. Juan Antonio 
Orrego fue laureado en los festivales de Palerma y su produc¬ 
ción lo emparentu con Manuel de Falla. 

La Musicología es objeto de viva atención en Chile En este 
terreno despliega influyente actividad el español Vicente Salas 
Viu (n. en 1911), que dirigió lt Revista Musical Chilena du¬ 
rante unos años y enseña Historia de la Música en el Conser¬ 
vatorio de la Universidad de Santiago, y entre sus obras lite¬ 
rarias figuran algunas relacionadas con la historia y la acti¬ 
vidad musicales en su país de adopción, patria, por cierto, de 
dos grandes pianistas: Rosita Renard (1894-1949) y Claudio 
Arrau (n, cu 1903). 


t'i indigenismo y ia música moder na de los 
países de sello incaico 

Paru. — Los indígenas peruanos concedían gran importancia 
en la vida social ajina especie de danza cantada denominada 
toqui y que acompañaban con tambores, llantas de Pan, quenas 
y otros instrumentos cuya forma variaba según las regiones. 
Bajó la influencia de los colonizadores españoles surgieron otras 
canciones y danzas típicas, especialmente el triste y la ;am«- 
cueca, comunes también a países limítrofes. La producción 
religiosa tuvo alguna importancia en Lima, pero fue preciso 
llegar a José Bernardo Alzedo (1798-1863), autor del Himno 
níffíoíwí, para encontrar un importante compositor nativo. El 
músico José María Valle Riestra (1858-1925) produjo en 1900 
la primera ópera nacional, con el título Ollantay. El italiano 
Vicente Stea (1884-1943), establecido en este país, conquiso, la 
primera sinfonía basada en motivos penta fónicos de tipo incai¬ 
co, titulada Sinfonía autóctona. 

He aquí otros nombres de compositores peruanos, con los títu¬ 
los de algunas de sus obras representativas: Francisco González 
Gamarra {». en 1890): Noche de luna en el Cuzco y Suite cuz- 
quena; Cario* Valderrama (n. en 1887): Los funerales del Inca' 
Ernesto Mindreau (n. en 1890): Nueva Castilla , ópera histó¬ 
rica; Luis Pacheco de Céspedes (n. en 1893): la opereta La 
Maríscala y Suite limeña; Pablo Chávez Aguilar (n. en 1899): 
Preludios incaicos; Alberto Carpió Val des (a. en 1900): Tres 
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Ándré Sas {n* en 1900) identificó con el folklore nacíon&L 
rumo l< * mili ti.m Ím¡m ) danzas ti el Perú y Tres estampas del 
Prm | «Míi iiMfiir ,i,i Rnoul de i r/neuil (n. r n 191) l i, artista 
formado rn Parí», incorpora treíllas y ritmos iiuloprruanos 
ilumine ..luco lumbién obras alónales en h\í producción sinfó¬ 

nica \ de cámara; Carlos Sánchez Málaga (tu en 1904) es autor 
de Caima Yanahuara; el alemán Rodolfo Ilolzmann (n. en 1910) 
se nación alizo peruano y también parece pie mimen le ¡den lili* 
eudn con i;i mostea del país, como lo atestigua su Suite are 
quipeña; Uliscs Lana o de la Haza {n, en 1912) es un fecundo 

autor de piezas uMj i tesl, ales, pianísticas y pura canto, Irisadas 
en el folklore nativo* 


n la 
sillín 


En 1938 fue fundada la Orquesta Nariotuth dirigida por el 
austríaco natural izado peruano The odor Btichwald (n. en 
En 19-16 se convirtió rn Conservatorio Nacional de 
reputadísima Academia Alzedo* fnmlaila a principios del 
En ichtrión con el folklore musical peruano lian escrito ilota 
liles 1 ilrtos Mingue/¿te y Rao tú tí I lan otu t, y André s Sus, 


Ecuador. El espíritu y el sello musical íneaíens se rxlrn 
ffienm también en el Ecuador* por lo mal su arte se hermana 
claramente con los de IVru y Holivía. Al Ecuador llegaron 
manifestaciones europeas a la vez que ciertos rasgos propios de 
músicas y danzas colombianas* C incluso chilenas. El italiano 
Domingo Ríesela* nacionalizado ecuatoriano, compuso en 1811 
la primera Sinfonía ecuatoriana* Cronológicamente ocupa el 
primer lugar entre los músicos modernos Pedro Pablo Traver- 
sari (n, en 1874), autor de las óperas Cumandá* Kizkiz y Los 
hi jos del Sol* de un marcado carácter pentafon ico. He aquí 
oíros compositores y algunas de sus más significal ¡vas obras: 
Julio Cesar (Untar y Cárdenas (n, en 1901): Vírgenes incaicas; 
Segundo Luis Mor crio (tu cji 1882): Suite ecuatoriana: ¡,uis 
fL Saldado {n, r n 1903): suite sinfónica Atahuulptt y piezas 
para piano y para cauto* indias y mestizase 

Hay otros muchos compositores ecuatorianos del siglo pasado 
y del actual que no citaremos, dada la brevedad de este resumen. 


Bol)Via* La musiea boliviana tiene muchos rasgos COtiftUftCS 
con la díd Ecuador, tanto por la estructura metódica, basada 
cu js escala peni a fónica, como por los instrumentas indígenas 
utilizadas, pero también la influencia del Viejo Mundo se hizo 
sentir rigurosamente desde mediados del siglo xtx* A partir de 
1846 representáronse óperas en La Faz. En 1884 so fundó la 
Sociedad Haydn* a la cual sucedió, dos anos después, la So* 
ciedad Filarmónica* Esta influencia europea, tanto en lo reli¬ 
gioso como en lo profano, bahía sido, al parecer, muy anterior 
como lo muestra el recién publicado Cancionero Musical de la 
Plata* que contiene más de 300 obras, de ambas especies, las 
cuales se remontan a los siglos xvu y xvíjl 

Considerad;! Holivía folklóricamente, la música de las dos 
razas prodo ruinantes en su población indígena está ligada estre¬ 
chamente con las grandes nianifestacíone de la naturaleza: el 
culto al Sol y la muerte del Inca. La danza se asocia al canto, 
y entre los instrumentos predominan los de viento, que, a su 
vez, forman familias* Una de las más comunes es la del si tai 
o flaula de Pan, que tiene varios tamaños; se toca formando con 
juntas y a su son se bailan varias danzas típicas* Otra familia 
es la formada por las quenas, muy conocida rn ios Andes, El 
charango es una pequeña guitarra mas bien producto de ítn- 
port ación. Entre la población indígena, como es natural, abundan 
los instrumentos de percusión. 

Lon mestizos han creado formas musicales carácter latirás 
entre fas cuales figuran el hade dio, cd carummlito* la andina 
y el ¡mmadle, La influcnc i a de los jesuítas dio origen t durante 
la dominación colonial, a ciertas cauciones, como, por ejemplo, la 
arrura o canción de cuna, d triste y d virreinal* 

Entre los compositores bolivianos, aparece como precursor de 
la música culta Simeón Roncal 0870-1953), autor de numerosas 
danzas y can dones folklóricas. El distinguido escritor y diletan¬ 
te José Sal morí flatir, man produjo lina Suite ay fruir á, mientras por 
otra parte Teófilo Vargas (n* en 1868) ya se había distinguido 
como director y pedagogo. La música boliviana adquirió jerar¬ 
quía internacional con Eduardo Caba (18904953), creador de 
numerosas obras; Once canciones de cámara para canto y piano. 
Dore aires indios , para piano, Poemas del charango y de la 
quena, para piano y orquesta, d ballet Kollana, que asoció dan¬ 
zas de las imillas , payas* achachis y yokallas* y Pastoril, para 
guitarra. José María Velasco Maidana (n. en 1899) escribió los 
ballets Amerindia* ¡tirarlo y Los hijos del Sol. El compositor 
Humberto Vizcarrn Monje (n. en 1898) croó música de tipo 
moza rúa no, y entre sus obras figura Cuatro Impresiones del 
Altiplano* He aquí otros competa!lores y lo más significativo de 
su producción: Jaime Mendoza Navas, ¿nuco <\r Forma Anta 
wara y Danzas de las Katutas; /Misario Zarate, de Escenas cam¬ 
pestres y Cuecas; Armando Palmero* de Poema indio , y Anto¬ 
nio González , de Suite peni-afónica y Urbüay . 


ftr’,dF 19M), f*a Paz cuenta con una Orquesta Nacional, diri¬ 
gida por l 4 distinguido compositor José María Velasen Maidana. 
lian escrito mi encames trabajos sobre la música boliviana M. J* 
Be naveipi , A Benjamín, C. Vega y B* Zarate* 


La riqueza autóctona colombiana ij las influen¬ 
cias españolas tj afrocubanas en Venezuela 


Música colombiana. U musirá folklórica colmtibi ana es 
riquísima y varía considerablemente di■ una región a otra* Entre 
los bailes típicos se pueden citar el danzón, la enrnhútmhtp <4 
pasillo y el bambuco. Entre los instrumentas populares figuran 
el tiple o pequeña guitarra de tres cuerdas; la bandola o pe¬ 
queña bandurria; el capador* especie de flauta dr Pan; la jlauta 
de millo * construida con la cana de una planta de este nombre; 
i a gaita* derivada del pinkollo boliviano, y numerosos tambóte*, 
como el llamador* 


El primn teatro de Bogotá se inauguró en 1783, Tí a - la jiro 
claniiM -ión de la Independen cía, se constituyeron numerosas ban¬ 
das. En !849 se fundó ht primera Sociedad Filarmónica del país, 
y al siguiente año se creó la primera escuela musical. En el 
pasado siglo escribieron las primera» óperas nacionales dos co¬ 
hén humos; Julio Que cedo (1829-1896) y José Alaría Ponte de 
León (18464882). El maestro Santos Cifnent.es (18704932) 
produjo una Sinf onía sobre aires tropicales* El principal composi* 
tor colombiano, Guillermo Uribc Ho 1 güín (n. en 1880), amplió 
mjh estudios *-n París con Vincent dlndy y. a su regreso a Bogo* 
lá, produjo valiosa música nacional isla* que dio la paula a sus 
coterráneos. Entre las producciones de este fecundo autor íigu- 
rail Del terruño* Trescientos trozos en el sentimiento popular* 
para piano, el poema sinfónico Rocfiicü, el drama musical Fura 
tena y un emocionante Réquiem* en recuerdo de su esposa Lucia 
Gutiérrez, gran intérprete ele Albénrz, Debussy, etc. He aquí 
oíros distinguidos compositores colombianos y algunas de sus 
obras: Jesús Hermúdrz Silva (n. en 1884), autor de Sinfonía en 
do v ,1.4 poema Torbellino: Gustavo Escolan ¡Jtntc¿ttha\ ín. ni 
1890), de fiumlmcr j en rondó y Estudias de paseíllo; Emitió de 
Lima (n* en 1893), de Poema indio y Rápidos y gratos paisajes 
de Colombia i José Rozo Confieras (n, en 1894), de Tierra colom¬ 
biana; Antonio María Valencia (n. en 1904)* de música de 
cámara, para piano y para canto; Carlos Posada-Amado/ (u. cu 
1908) del ballet Coronación del Zipa en Guatavita. Además recor¬ 
daremos los nombres de Daniel Zmnudio, Guillermo Espinosa, 
Oscar Buenaventura y Reynaldo Hühn* 

Sobre la música colombiana han escrito trabajos interesantes 
Guillermo Urihe Holguín, Emitió de Lima y J* L Pcrdomó 
Escobar. 


Música venezolana. - Aparre los exponentes autóctonos, 
muy considerables, en Venezuela son dignas de tenerse en cuen- 
ra ciertas influencias musicales: españolas en el interior del 
jmís y afrocubanas en la cosía. La canción mas típica de las 
asociadas af baile se denomina joropo * 

Por otra parte, la música culta se conoció pronto, gracias a lo$ 
colonizadores. A fines del siglo xvi ya se enseñaba can Lo llano 
en una escuela de Caracas, Cuando se fundó ia Universidad cu 
1725, se creó al mismo tiempo una cátedra de Música* En el 
siglo XVIil su inició un florecimiento musical que tui decayó 
durante el periodo colonial — inaugurado por Pedro Palacios 
de Sojo y que manlimernn Juan Manuel Olivares* José Francisco 
VelázQiiez* José Antonio Caro de liocsi (m. en 1H11), Cayetano 
Carreña (1 r74* 1836) y oíros músicos más, todos bis cuales escri¬ 
bieron obras destinadas al culto. En el siglo xtx prosperó pronto 
la música de salón e hicieron su aparición, sucesivamente, !a 
ópera italiana y la zarzuela española, ésto cultivada con éxito 
por compositores venezolanos. Una niela del citado Cayetaim 
Garre no, llamada Teresa Carreño (1853 1917), logró legítimo 
renombre mu versal como pianista, además de ser autora de 
varías obras ¡jara su instrumento preferido, así como de un 
cuarteto para cuerda. 

La música nacionalista de abura, fue iniciarla ñor Vicente 
Emilio Sojo (u, en 1887) y Juan Bautista Plaza (n, en 1898), 
creadores de obras ríe muy diversos géneros. He aquí otros nom 
bres: Juan Lecuna (n* en 1898), afiliado a la estética moder¬ 
na; Moisés Molciro (n. en 1905), Felipe Ramón y Ritiera (n* en 
1913), José Antonio Estévez (n. en 1916). María Luisa Escobar 
rii. en 1903), autora de los ballets Orquídeas azules y Ruptura 
de relaciones; José Antonio Gaicano* muy conocido también 
como musicólogo y pedagogo; Angel Sauce y Evencio Castellanos. 

En recuerdo del compositor venezolano José Angel Lamas 
(1 7 75* ¡ 814), considerado como el más impon ante creador de 
música religiosa venezolana en la época colonial, se organizaron 
a fines de 1954 los primeros Festivales de Música Lalinoameri- 
eana en Caracas y se abrió un concurso para premiar compo¬ 
siciones originales. 
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Héifor Villa-Lobo* [fot X«| 


La música brasileña 

Las tres influencias histéricas —Este país ucupa neto de 
los puestos preponderantes en la creación musical sudamoricanii 
ríe los ultimas tiempos. Históricamente se destacan tres influen¬ 
cias en lo étnico* a saber: la india , la africana y la europea. Los 
negros africanos lian eludo a la música brasileña un sello muy 
típico, gracias a la abundancia de notas sincopadas, de ritmos 
numerosos y al frecuente uso de escalas pentafónicas y exafóni¬ 
cas, contribuyendo a su mayor realce y originalidad el material 
organográfico, integrado principalmente por atabaques (tambo¬ 
res ríe diversos tamaños), marimbas* tirucango 0 arco musical 
con una caja de resonancia y ganzt i (especie de maraca de me¬ 
tal). El empleo de esos instrumentos no es arbitrario, por cuan¬ 
to se ha venido vinculando a determinadas funciones mágicas y 
rituales. Existen tres grupos de danzas. bailen pastorales,, mtlui¬ 
dos por la música del Viejo Mundo; chegancas* que conme¬ 
moran las empresas navegantes de la metrópoli portuguesa y las 
luchas entre cristianos y moros, y los reinados o danzas con 
un solo episodio, que entran en juego entre la Navidad y la Epi¬ 
fanía, Frente a estas danzas se sitúan las de migrn indígena, 

rnire las que 1 figuran Ins rabtnidrnhos y Ihs cuut¡>ns., i tupo ríanles 
por su valor coreográfico; los rangos y las congudas % que recuer¬ 
dan las luchas africanas; el marctcatú, actual mente reservado 
para los carnavales; el coco, que se remonta a la época de la 
esclavitud, y la samba , danza circular. Las melodías populares 
testimonian los influjos ibéricos, especialmente el portugués. 

La música culi a penetró en el Brasil con los colonizadores. 
También aquí fue utilizada por el clero para catequizar a los 
indígenas. En él siglo xvm se alzaron ya Casas de Ópera para 
dar representaciones líricas en sus escenarios^ 

El primer compositor brasileño, José Mauricio Nunes García 
(1767-1830), fue maestro de capilla de la catedral de Río de 
Janeiro, produjo mucha música religiosa y se granjeó el alto 
aprecio de sti colega Marcos de Portugal. Al refugiarse en é! 
Brasil el rey Pedro III ante la invasión napoleónica, el monarca 
portugués llevó consigo a la capital brasileña su copiosa ^capi¬ 
lla musical. En 1813, Mareos de Portugal inauguró en Río do 
Janeiro el Teatro de Sao Joño. En L841, Francisco Manoel da 
Silva (1795-1865) organizó la enseñanza oficial y fundó el Con- 
servatorio. 

Él más importante compositor de la segunda mitad del si¬ 
glo xix fue Carlos Gomes (1830-18%), que estudió en Italia, 
donde estrenó varias óperas, especialmente Guaran y en la Sea la 
de Milán (1870), obra que pasó a los escenarios de otros países. 
Gomes produjo además música instrumental y religiosa. Tam¬ 
bién escribieron óperas nacionales de menor importancia Leopol¬ 
do Mínguez (1850-1902), Enrique O surtid (1854-1931) y Glauco 
Velasro (1884-1913), El compositor Alberto Nepomuceno (1864- 
1920) inauguró la música erudita nativa de su país al componer 
Suite Brasileira. pora orquesta. Sucedeuse nombres de conside¬ 
ración dentro de estas orientaciones: Alexnnder Levi (1864- 
1892), Joaqtdm Barroso Sello (1881 1941) y Francisco Braga 
(L 868" 1945). 


Villa-Lobos. — Merece nota aparte Heitor Villa-Lobos (1887* 
1959), considerado como el nrns genial compositor de América 
y, en todo caso, uno de los músicos más rcqireseni¡Uívo* del si¬ 
glo xx. Niño aún, Villa-Lobos abandonó él hogar paterno para 
incoi poiai-i a nrqucslillas pupulruvs mino tañedor de ruda (es¬ 
pecie de guitarra brasileña). Va adulto, recorrió durante años su 
inmenso país, en busca de música indígena (negra, mulata y 
criolla), estudió piano, violoncelo, armonía y contrapunto, y no 
tardó en dirigir orquestas cinematográficas y sinfónicas. Durante 
8ii azarosa existenc ia, Villa-Lobos compuso numerosísimas obras, 
asentadas en la música popular, mosirancio siempre una fuerte 
personalidad. Las Tres danzas de indios mestizos* producidas 
cuando ¡nin no 96 conocía La Consagración de la Primavera , sor- 
prendieron por el primitivismo evocado en esta producción tan 
Blfflvinskiana. Con inagotable fecundidad, Villa-Lobos compuso 
luego gran número de obras, entre las cuales figuran sus ftdo* 
rebles piezas infantiles y ballets. Una pensión le permitió mar¬ 
char a París en 1922, donde permaneció hasta 1926. En 1929 
Villa-Lobos volvió a la capital de Fraude, donde residid basta 
1932, año vn mié fue nombrado por d Gobierno brasileño super¬ 
intendente y director de la instrucción musical dd Distrito b c* 
doral, en d desempeño de cuyo caigo demostró gran interes por 
la educación coral del pueblo. En 1942, gracias a esa labor, luc 
creado d Conservatorio Nación a I de] Canto Orfeónico. Ileiloi 
Villa-Lobos brilló también como director de orquesta—en el 
Nuevo y en el Viejo Mundo—y compositor de las cinco óperas; 
Aglaia, Izutht (Río fie Janeiro, 19 W), Jesús* Zoé y Maíazane 
(Estados Unidos, 1948). Es autor también de 18 ballets, vanos 
oratorios y otras obras para coro y orquesta; de música rdí- 
ginsa pura coro (t rappelln; de las ¡Utrhtann.\ Bt ustlcirtt^* influi¬ 
das por el genio de Haeh y puestas al servido de lo indio, lo 
negro y lo utcsi izo—formada ruda una por ocho compases y 
que datan de 1930 a 1945—; de cinco sinfonía*, ocho poemas 
sinfónicos, tren suites de cuerda ; de conciertos para piano y para 
violoncelo; de ocho cuartetos, tres tríos y dos quintetos; de 
un Sexteto místico y otras obras fie música de cantara; de piezas 
[tara piano, para guitarra y para canto, y otras ttlli para batida. 
En las obres de este ariis<ri brotan la emoción y el colorido, 
enriquecidos por el material popular utilizado. 

Otros compositores. — Citemos otros compositores loadle 
ños y algunas de sus obras representativas: Luciano Galle! 
(1893-1931), quien, desviándose de su primera orientación de 
biissysta, investigó el folklorismo nacional y, utilizando temas 
negro-brasileños, produjo Nhó Chico y una suite para instru- 
memos de viento y batería; Fructuoso Vianna (n. en 1898), 
autor de Danzas de los negros y Corta Jaca; Brasilia I liberé 
(n. en 18%), investigador también de la esencia íntima de b 
música popular; Francisco Mignone (n. en 1897), quien, en su 
eclecticismo, recibió influencias a través de sus viajes -primero 
la de Italia, después, en suelo español, la de l* alia y I urina 
y que, una vez interesado por la música nativa de su país, se 
adhirió a la técnica de Aaron Copland. Entre sus obras nalivistaw 
figuran los poemas coreográficas Maraca tú de Chico* Rey y Bu- 
balota , de ambiente negro. Oscar Lottrem;o Fernandas (1897- 
1948) es otro compositor que inspiró sus obras en el folklore 
nacional después de haberse dejado influir por el impiewio* 
nismo dcbussysla y que produjo la opera M aluzar te* música 
sinfónica y de cámara y piezas para piano. Artlmr Iheré de 
Lemas (m en 1901), presidente un tiempo de la Academia Bra* 
sileira de Música es autor de la ópera A cria dos Cardinal s. 
Radamés Gmttali (n. en 1906) compuso Va Rapsodia brasilctra, 
con la cual inició su inclinación al folklorísmo y cuya prodiu ■ 
ción posterior comprende dos conciertos para piano y uno para 
guitarra, Iberé Gomes Grassa (n, en 1906) es violoncelista, COItl* 
nosítor He música de cámara y crítico. Mazarí Camargo Cutir- 
nicri <1>„ en 1907), discípulo de Kueehlin en París, es autor rlc 
la ópera Pedro M alazar te y de música instrumental inspirada en 
e l folklore paulista, además de un concierto para violín y orques¬ 
ta, galardonado en los Estados Unidos. Luis Cosme (n, en 1908), 
produce los ballets Salamanca do Juran y LamheLambe. José 
V¿eirá BrandSo (n, en 1911} es conocido por su gian laboi en 
pro de la música coral, y como escritor de obras para coros con 
orquesta o banda, así como sinfónicas y pianísticas* Alcen Bo- 
chino (n. en 1912) es autor de variadas obras, entre las que figu¬ 
ra una Suite brasüeira. César Guerra Peixó (n. en 1914) y Clau¬ 
dio Santero (n. en 1919) se desviaron de su atonalismo inicial 
para reforzar un nacionalismo que no habían abandonado del 
todo. Entre las compositoras podemos citar a Diñara de Car - 
calho* autora del poema sinfónico testa na V tía* y Joa nidia 
Sodré, Hiída Reís, Nadile de Barros Marcada y Holza Cameu. 

La Musicología es muy cultivada en el Brasil y entre los que 
se dedican a ella figura Luis Heitor Correa de Azevedo (n. en 
1905), que, después de enseñar Etnología musical en la Escuela 
Nacional de Música de Rio de Janeiro, dirige en París la sección 
musical de la U. N, E. S. C. O., y entre cuya producción liililit* 
gráfica figuran varios libros dedicados a la historia de la música 
brasileña en diferentes aspectos. Este mismo investigador creó 
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un centro cíe investigaciones folklóricas rn H BtusiI, en donde* 
por otra parle» ge ha Man dial acudo ya también como musicólo¬ 
gos Mario de Andrade {1893-1945) y el citado Luciano Gallet. 
Entre los principales eruditos se citan: A. M. M. Filko , Ai. L. 
de Queiroz Santas, Manta Lira y R t 4 Inte Ida, así como el 
alemán F. C. Langa, que ha desplegado gran actividad en ese 
Henlido, como queda expuesto ya. 


La música antillana 


Los elementos indígenas, africanos y españoles de la mú¬ 
sica cubana. — La situación musical de la Isla es floreciente. 
Considerada en lo folklórico, registra Cuba tres elementos bien 
característicos: el indígena, el africano y el español* Marim¬ 
bas, flautas y flautines primitivos, guamos — trompas de los 
indianos—, maracas y tambores constituyen supervivencias de 
la música anterior al período colonial. Modernamente, la músi¬ 
ca popular utiliza maracas, bongos, güiros, claven xilofón iras, 
sonajas y tambores variados. Antes de nuestro siglo constituye* 
ron formas populante la guaracha, el bolero* el zapateado y la 
habanera-, fiero '‘1 eslilo al roca baño sólo tiene una antigüedad 
de varios decenios, caracterizado de un modo especia lísimo por 
el son, 

Desde el siglo xíjc contó Cuba con disiingutdos compositores, 
píamelas y violinistas. Entre otros, José Julián Jiménez (1833- 
1890) y José W hite (1835-1 y 18) escribieron canciones criollas; 
fgnano Nicolás Rutó Espadero (1832-1890) produjo piezas muy 
populares, algunas de las cuales fueron editadas en París —El 
canto del esclavo* La tumba de Gottschalk , y Laureano Fuen¬ 
tes Matons (1825-1889) fue un fecundo autor de canciones» zar¬ 
zuelas, una ópera, fantasías, sonatas y piezas orquestales. 

Entre los precursores de la musió* culta brilló Ignacio Cer - 
cuntes ( 1847*1905), autor de una sinfonía, de zarzuelas y sere¬ 
natas para piano, Ocupó señalado lugar Eduardo Sánchez de 
Fuentes (1874*1944), apasionado folklorista que dedicó varios 
libros a estos ternas y Compositor de seis óperas —la primera» 
YumiirL en 1898, y la última, Kabelia* en 1942—, un ballet, 
Sioné (L94Ü), un poema sinfónico aborigen, Anacaona (1928), 
Tríptico cubano y Bocetos cubanos para orquesta y diversas pie¬ 
zas pianísticas. La habanera Tú, escrita por Sánchez de Fuentes 
a los 18 años, alcanzó fama universal y se canta hoy todavía, 

Joaquín Nin (1879-1949), que nació) en La Habana, vivió casi 
siempre en Europa y brilló como concertista de piano; fue, 
además, profesor de este instrumento en la Sehola Caniorum 
dé París. Nin produjo variadas obras» inspiradas las más m 
el folklore español, y publicó, exquisitamente armonizadas, nu* 
morosas piezas de canto, clave y violín de la España del si¬ 
glo xviir. Entro sus obras figuran Diálogo en el jardín de Un- 
dura ja. Suite española. Curtriún castellana* Dan se ibérienne, etc, 
Su hijo, el compositor Joaquín Nin ( tihncll (ir. rn Perlín en 
19U8), eslá ligado a la vida musical norteamericana, Jorge Anc¬ 
he rmann (n. en 1877) y Gonzalo Itoig (n. en 1891)) fundieron 
hi criolla y la canción con el sore africano, con lo cual dieron 
vida » I os modernos litios de la música cubana. Amadeo Roldan 
(19UIM939) fue el primer estilizador de música negra, seguido 
en esta misma tarea por Alejandro García Catarla (19(16 1940), 
y ambos elevaron los lemas musicales a la dignidad de noble 
música sinfónica. De aquellos autores que prosiguieron igual 
comenté merece señalarse el español nacionalizado en Cuba 
/r>5¿ Árdévol (n, en 1911), considerado, no sin razón, como un 
neoclásico influido por la música stravinskiana. Alberto fíolet 
tn. en 1905) fue premiado en 1945 por su Sinfonía romántica* 

Entre los compositores cubanos nacidos en el siglo actual, los 
hay también muy prornet odores, especialmente Hilario González 
ín. en 1920)» Gimo Hernández (n. en 1910), Félix Guerrero, 
Edgardo Martín (n, en 1915) y León Argelier, consi de nido este 
como d heredero de Amadeo Kolilán, por haber elaborado ma¬ 
teriales afrocubanos para construir bellas producciones, Otro 
tan lo había hecho, durante su residencia en Cuba, como funda¬ 
dor y director de la Orquesta Filarmónica de La Habana , el 
español Pedro Sanjuun (n. en 1887), antes de trasladarse en 
1941 a California. Entre sus producciones orquestales figuran 
las tituladas Liturgia negra , Rituale Dance y La Marumba, 

JuJtttn Orbón (ti, en 1926), hijo de un pianista español esta¬ 
blecido en La Habana, se ha orientado hacía lo criollo. Ernesto 
Lecuona (1896*1963) ha producido piezas para orquesta, piano 
y canto en estilo popular que se han granjeado continuos éxitos» 
como la titulada Rapsodia negra para piano y orquesta. El cita- 
fio Ardévol residente en Cuba desde 1930 y entre cuyas obras 
éé destaca tina suite para treinta instrumentos de percusión, 
dirigió el Grupo de Renovación MttsicaL creado en La Habana 
el año 194.1 En su concierto inaugural presentó producciones 
fie fLtrolfl (iramutges, Juan Antonio Cámara, Hilario González 
Iñíguez, Esthcr Rodríguez, Virginia Fichas, Gisela Hernández» 
Edgard Ma rtín y Julián Orbón, 


Las formas cubanas hoy más en boga—aunque suelen ser tra¬ 
tadas con ligereza y persiguiendo éxitos fáciles—son la haba* 
ñera, la criolla, la rumba, el son , la conga* el zapateo, la 
guaracha y d danzón. 

La cultura musical» por lo difundida, permitió crear varias 

mqursías m J ,-i II abana, donde lia y valiosas Sociedades 11 lar 

mónicas y excelente» corporaciones corales, así como centros 
docentes dignos de nota. Ademas del Conservatorio Municipal 
de música, existen reputadas Academias* como el Conservatorio 
Rach* fundado por los españoles Antonio y María de Quevedo, 
y el Conservatorio Enrique Pcyreltade, dirigido luego por José 
Raventós Ü894-1957), músico que había iniciado sus estudios 
en la escola nía morUserratina y que escribió una Historia de la 
Música que ofrece copiosas noticias sobre la historia musical 
fie Cuba. 

La musicología üene en Cuba notables cultivadores, entre los 
que sobresale Fernando Ortiz. También despliega gran actividad 
intisicográfica Orlando Martínez, 


La música dominicana* —En la República Dominicana fue 
sumamente beneficiosa la estancia fiel maestro español Enrique 
Casal Chapí (n. en 1901) - -nieto del maestro Ruperto Ghapí—, 
designado en 1940 director de la Orquesta Sin jónica Nacional 
y que alentó a los compositores nativos. En cinco años se escri¬ 
bieron treinta obras orquestales, basadas las más sobre Lemas 
folklóricos. Sin embargo, ef folklore dominicano se había inicia¬ 
do mucho antes con el autor del primer Himno nacional» Juan 
Bautista Alton seca (1810-1875). En el pasado siglo se distin¬ 
guieron como compositores dominicanos José M tu la Anedondo 
(1840-1924); Pablo Claudio (1855-1899), autor de tíos óperas, 
y los Arredondo (padre e hijo), llamados Clodomiro (1864-1935) 
y Horacio (n. en 1^12), respectivamente. Entre los compositores 
que más se distinguen en nuestro siglo citaremos a José Jesús 
Rancio (n. en 1876), Gabriel Orbe (n, en 1888), José Dolores 
Cerón (tu en 1897) y el director del Conservatorio de Santo Do¬ 
mingo, Juan Francisco García (n ( en 1892), d cual se bu inspi¬ 
rado en el folklore nacional y es autor de la Sinfonía qtiisqueya 
y de las piezas pianísticas Ritmos quisque y anos. 

Esa enumeración punir prolongarse ion los n.tln'es de Ins 

compositores siguientes: Luis E, Mena (n. en 1895)» Rafael 
Ignacio <n, en 1897), Julio Alberto Hernández (tu en 1900), 
Enrique Mejía Ártedondo (n. en 1901), Ninón Lapeireta de 
fírouer (u m I9Í1Y), Enrique de Mar che un (n. rn 1908) v Anto¬ 
nio Mor el Guznuin (ti. en 1920). 


La música Sil Haití* — FiSte país sintió poca preocupación 
por la creación de una música realmente afrohaitiana, a diferen¬ 
cia de lo que, en sus respectivos países, han hecho el brasileño 
Villa-Lobos y el cubano García Caturla. El más antiguo de los 
músicos cultos haitianos fue Ludovic Lamothe (n. en 1882), for* 
madn en el Conservatorio de París, y que a su retorno a la 
patria fue llamado el Chvpin negro . Lamoíhe se dedicó además 
a la investigación folklórica. También estudió en Par h Justin 
Etie (1883-1931) y entre sus obras figura la titulada Áboríginal 
Sutle, Otro músico pensionarlo en París, Occide Jeanly (1860- 
1936), se había distinguido como director de bandas y autor 
de marchas militares» con las cuales renovaba constantemente su 
repertorio. En la última generación figuran Roben Durand y 
Lina Mailhon-Fiiss, 

En Haití el espíritu folklórico mantiene su forma primiti- 
va, en la que priva una música de tambores con ritmos mart a 
(lamente africanos. Las melodías se asocian a fórmulas de en¬ 
cantamiento, que hacen alternar gritos y murmullos, y guardan 
bastante rotación las canciones y danzas con los códigos religioso 
y social de los viidúes. De todas ellas la más popular es el merin* 
ge, es decir, la traducción francesa del merengue dominicano. 


Música de América Central 

Aunque reducidas en cuanto a su extensión territorial, tain- 
bien ofrecen interés musical las Repúblicas do Cerumamérica, 
donde fructifican intentos muy estimables para elevar su nivel 
artístico. 

Eai Guatemala inició el nacionalismo musical Jesús Castillo 
(1877-1946). Interesado por la música de los indios manes de 
Cosía Cuca, llegó a encontrar verdaderos motivos inspiradores, 
como queda patente en su ópera Quiche Vinak (1924) v en sus 
cinco oberttiras indígenas. Jesús Castillo publicó además estudios 
foI kloríeos gua \ ema 11ecos. 

_ Ricardo Castillo (n. en 1894) produjo la tragedia mitológica 
Quiche Ixquic y el ballet La Doncella Ixquic . El compositor 
Raúl Panlagua (n. en 1898)) escribió Leyenda negra para or- 
q fiesta. 

En Nicaragua sobresale Luis Abraham Detgadillo (n. en 
1887), autor de cuatro sinfonías indias» la ópera indígena Maval- 
tayán y el ballet Cabeza del Rawi L Por su parte, Ernesto Mejía 
Sánchez se hu dedicado al folklore y a la composición inspirada 
cu la música nativa. 
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En Honduras o* upan señalado lugar Manuel Adalid Carnero 
In, en 1872)* autoi dr Suite tropical; Ignacio Villamteim 
Gaicano (ri. en 1885), que ha compuesto la obertura ¡Jt isla 
del Tigra h idnci se o ti. Díaz Zelfiya (n, en 190ÍÍ), entre cuya pro* 
dúo ion sr destacan dos sinfonías, y Román Ruiz C il che (u. en 
1907), que ha escrito Ruinas de Ocotáspeque. 

En El Salvador produjo piezas ligeras José Escolástico An 
drirto (1837 1862)* Posteriormente, Daniel Careta Q'Meany creó 
música de cámara» y Wenceslao Garda* autor de la ópera Adela, 
fue él primero que se inspiró en el folklore nacional para com* 
poner Serenata Atctkualpa y las rapsodias Guscatlecü y tiizfinto. 
En Costa Rica iniciaron el movimiento nacionalista Alejandro 
Mtmestel (n, en 1895), autoi de ti a ¡t sodios guanacaste cas, y julio 
Fonseca (n, en 1895), con la ópera Toyupán. lian seguido igual 
tendencia Julio Mata (n. en 1890), Ismael Cardona (rt, en 1877), 
César A, Nielo (n, en 1982), autor riel ballet La piedra del Toxi-t* 
y José Castro Coraza (n. en 18%), El himno nacional había 
sido compuesto en 1853 por Manuel Gutiérrez (1829*1887), 

En Panamá soti figuras destaradas el español Santos Jorge 
(18704941), quien compuso el Himno istmeño* convertido más 
(arríe en Himno naeional; rl folklorista Narciso Caray (n t en 
1876), que estudió en la Sellóla (’antomín de París y después 
se rfediró a (a carrera diplomática; Erbrrt de Castro <n en 
1906)* discípulo de Koussel en París; el español Alberto Ga* 
hniany (n. en 1889), director de la Banda Republicana; Ricardo 
Fuhregm (n, en 1905), autor de danzas descriptivas, y Hoque 
Cordero (n, en 1917), que lo es de un Capricho interiorano para 
orquesta. 


Panorama musical mexicano 


La tradición precolombina y la influencia colonizadora. 

El pe nomina musical mexicano presenta gran riqueza por BU evo* 
Ilición y por su variedad. Los cronistas españoles describieron la 
sor premien te tradición musical precolombina, tanto en sus dan» 
/a* como en sus canciones. Los aborígenes estaban dolados de 
un alto sentido musical y estas aptitudes fumín aprovechadas 
por los ni i hi Diteros pura tlifmi<lír con éxito SU labor C*Í«píÍM- 
dura. La influí re i.i rolonÍ/.adnin también pesó pode rosa me) Ur en 
ese vaste territorio para la elaboración de nueva* formas, cuino 
!o demuestran el cánido cuya música se adosa a versus neto* 
sílabos romanceados, practicado en el Norte y el Centro —; el 
jarabe* danza mestiza muy típica dr Jalisco y de Mirhoueún; 
el huapango* cantado y bailado en las Huasteca* (Veracniz, 
San Luis de Potosí y oíros lugares); el son jarocho* que rom* 
bino las influencias autóctona* con bis de la música antillana 
en Vera cruz; la zandungu* en los Estado* del Su de-te, y la 
¡arana* m Yucatán, 

La rápida penetración de la música culta es patente cuino 
lo demuestra qtio en 1556 fue estampado un Ordinnnum con 
tipos musicales. Los virreyes hacían música profana en su Cor te 
y desde el siglo XVI existía en la capital una Cusa de Comedias* 
donde no podían billar instrumentos musicales. 


La música culta* —-El siglo xvm dio un músico sobrasa* 
liento: José Aid» na (ni, en 1810), y tres de cierta importancia 
aparecieron a principios de! xix: José M . Bustamante < 1777- 
1861), José Mariano Elizaga (1786-1842) y Joaquín Beristain 
(181748896 Con la visita a M éxíco* en el segundo cuarto del 
siglo* del famoso tenor Manuel Carchi al frente de una com¬ 
pañía, la capital empezó a interesarse por la ópera. La ruínenle 
italiana fue seguida por los compositores Cenobio Panlagua* 
Octavio Valle, Mrdrsio Mural en y Aniceto Ortega. 

El michoacanés Cenobio Pamagua (18214882) obtuvo éxito 
extraordinario con la ópera Catalina de Guisa (1859), Melado 
Morales (18381908) estrenó su ópera lldegonda, en Floran* 
CÍd* d año 1868, Aniceto Onega (18234875) escribió, en 1871, 
su opera G tiatiniolzin. Bajo marrados influjos bcethovenia- 
nos y we be ríanos, Gustavo Campa (18634934) y Ricardo Castro 
(18664907) estrenaron en 1901 dos óperas (El rey poeta y Ai* 
timba* respectivamente) en la ciudad de México, En 1868 
se fundó el Conservatorio Nacional de Música, Campa siguió la 
corriente lírica francesa, mientras Castro adoptaba el estilo a lo 
Chopin y Líszt, En boga los valses, corrió por todo el mundo 
—aún hoy signe oyéndose—el que Juventino Rosas (18644894) 
escribió con el título Sobre las olas* También cultivaron este 
género Alberto M * Alvarado y Felipe Villttniteva (1862*1893). 
I *i general» en esta época^ interesaba más el estilo académico 
del Viejo Mundo que la música indígena, 

Ld música nacionalista* — En el sentido de crear una antén* 
tica música nacionalista se produjo un gran avance ñor otra 
de Manuel M. Pernee (1886-1948), cuando, siguiendo el consejo 
de su* profesores de París, volvió a México y estudió el folklore 
nacional para inspirar en el mismo sus creaciones. Compositor 
muy valioso y muy fecundo, Ponce produjo 24 preludios, 22 va¬ 


riaciones para guitarra* varias sonatas, el triplico sinfónico 
Chapultepec, un concierto para orquesta y violín* considerado su 
obra maestra* sin contar olías de variado* géneros. Siguieron 
la misma orientación Arnulfv MUanumtes (n, en 1882)» autor 
dé las óperas Anáhuac y Cihuatl; Estanislao Mejía (ti, en 1882), 
con su Suite mexicana; José ti ido u ( 1883 1945), autor del poema 
épico Cuauhtémoc y /apollan* y Candelario Huízar (n, en 1888), 
creador de cuatro sinítmías y de Pueblerinas. 

Bajo la influencia de la Revolución de 1910 desarrollaron 
fructíferas actividades Silvestre Revueltas (1899 1910), que dio 
a sus obras gran sabor popular sin recurrir precisamente ai folk¬ 
lore* autor del poema sinfónico Janitzio* el ballet El renacuajo 
paseador y la evocación del ritmo de una ciudad mexicana ¿s- 
quinas* y Carlos Chávez (ti. en 1899), fundador y primer dírcc 
tor de la Orquesta Sinfónica Nacional en 1928. A los elementos 
propia-, de la música indígena, Chávcz ha asociado una viva 
sensibilidad moderna que le ha colocado entre los músicos van¬ 
guardia! as del i amihmnic, Este maestro ha compuesto la ópera 
Panfilo y ¡Mareta (1956), el ballet La hija de Cótquule (1944), 
cinco sinfonías, música dr cámara y diversas piezas para piano. 

Los compositores modernos. Entre bis compositores de 
la última generación hay que mencionar vario* nombres ilustres: 
Blas Galitulo f (n* en 1910)* Salvador Confieras (n. en 1912), 
Daniel Ayala (u. en 1908) y Alfonso Esparza (n. en 1908), quie¬ 
nes constituyeron en 1935 el Grupo de los Cuatro, siguiendo las 
normas de Chive/. Además, José Hernández Moneada (n. en 

1899) y uts Sandi (n. en 1905) es i á 1 1 a ten t o* a 1 a moi ler n id ad 
imperante, mientras que Agustín Lara (18974970) brilló en el 
campo de la música ligera popular. 

El ultramodcmísta Julián Carrillo (1875 1965) se distinguió 
ionio director de orquesta, compositor y leo «ico. Estudió* con 
Jadassnlm, en Leipzig y después elaboró la teoría denominada 
Sonido 23 o implantación del intervalo de i: iki rio de tono, cuyas 
normas llevó a diversas producciones. Entre las obras de Carri¬ 
llo figuran la* óperas M afluida y Oxsian, nos sinfonías* música 
de cámara y religiosa, etc.; también ha publicado tratados y 
artículos para defender su sistema microUmaL Igualmente fue 
operista el malogrado Miguel Banal Jiménez (1910-1956), que 
había estudiado en el Instituto Pontificio tic Rmn;t. Bcrnal es¬ 
cribió 14 misas, varios motetes, un Te Deutn jubilar* la ópera 
7 Ví/íí y asco, la suite Mnhoacán y el poema sinfónico Noche en 
M orclia, 

("orno epílogo de osla entinte ración recordaremos que el Him¬ 
no nacional mexicano fue compuesto en 1854 por el catalán re¬ 
sidente cu México Jaime Nunít (1824 1908) y que hoy un coin 
posiioj madrileño dr altísimo valer» Rodolfo Halfftcr (iu en 

1900) , también domiciliado en México* produce obras muy difun¬ 
didas y elogiadas. 

Entre las personalidades que han trabajado intcnsamenlc en 
el folklore musical descuellan Rubén M . Campos (1876-1945) y 
Vicente T* Mendoza (n, en 1894). En 193 L Gabriel Satdivar 
editó una Historia de la Mtísica mexicana. Añadiremos que en 
1939 estableció en México m residencia el alemán naturalizado 
español Otto Mayer-Serra , quien ha tratado este tema y otros 
de mayor amplitud territorial en valiosas publicaciones. 

Conclusión. — Para concluir, se hace preciso dejar constan* 
cía de los Festivales de Ea rucas (1954-1957) y de las Reuniones 
de Montevideo (1955-1957)—comentados en Revistas musicales 
de Iberoamérica acontecimiento que han permitido llegar a la 
satisfactoria conclusión de que 4 parn>i;mi;i general de la músi¬ 
ca iberoamericana es mas rico y más valioso de lo que se creía 
y merece ser considerado como algo más que un simple increado 
explotable comercial mente por los directores y solistas enviados 
constantemente por tos Estados Unidos o por Europa, 

José SlTflfflÁ 
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De los inmensos territorios que, tras la audaz aventura colom¬ 
bina-, fueron sucesivamente conquistados, colonizados y siglos 
después emancipados» ninguno ha alcanzan? la magnitud, el flo- 
reemuemo y la grandeza de los Estados Unidos fie América del 
Norte. El desarrollo musical en este país adquirió, por otra 
parte, rasgos pcculiarísimos, Al musicólogo Gilbert Chase debe* 
mos la más copiosa e instructiva historia sobre este fenómeno 
en una obra cuya versión en lengua castellana se ha publica¬ 
do en Buenos Aires con el título La Música de tos Estados 
Unidos, Se divide en tres panes, a saber: Preparación, Expan¬ 
sión y Realizaciones. Por ese mismo orden cronológico presen¬ 
ta reinos lo concerniente a la música en Norteamérica. 


Preparación o música religiosa. — Hasta los albores del si¬ 
glo xvm, la música se limitaba, dentro de lo artístico, a las 
funciones religiosas, y las melodías de los salmos se transmitían 
de viva voz entre los fieles. Contra la opinión corriente, los puri¬ 
tanos no adoptaban una actitud hostil ni antagónica, sino moral 
tan solo, ante la música que podríamos denominar mundana. 
La música instrumental no estaba excluida de la iglesia. En 1640 
se estampó en Cambridge el primer libro de salmos impreso en 
las colonias británicas fie Norteamérica—el Bay Psalm Book— 
y a) cabo de un siglo se había reimpreso ya treinta y cinco veces. 
Las primeras ediciones sólo contenían la letra, mas después de 
la novena edición ( 1698) se incluyó la correspondiente música. 
Entrado el siglo xvin, los reformistas consideraban abominable 
la manera de cantar los salmos y lucharon por mejorar el estilo 
musical en las salmodias. La música escrita y grabada introdujo 
variaciones ornamentales en la melodía tradicional y la gradual 
transición preparó un innegable embellecimiento. A mediados 
de ese siglo comenzó la difusión de himnos evangélicos novísi¬ 
mos por^ la letra y por la música, al mismo tiempo que se 
introducían los diálogos ami fon icos» pues hombres y mujeres 
ocupaban lugares distintos en las reuniones. También ofrecían 
variantes al respecto las sectas disidentes en materia religiosa. 
Por otra parte, no dejó de seducir la música practicada en las 
iglesias católicas» desde el doble aspecto vocal e intrumental, 
a lo cual contribuyeron, desde i 769, las misiones talifornianas. 


El incremento cada vez mayor de la población de esclavos 
africanos trajo fermentos musicales bien típicos. En aquellos 
tiempos se usaban la música y la danza para maní ener elevada 
la moral de los negros. Los instrumentos, aunque rústicos, eran 
muy adecuados al propósito. Como resultaba agradable cantar 
durante las duras faenas, ello impulsó el desarrollo de la can¬ 
ción popular afroamericana. Por otra parte» los spirituols pare¬ 
cían elevar el nivel dél factor religioso. 

La buena sociedad del siglo xvm amaba el arte musical e 
incluso h> cultivaba con pasión. Entre los aficionados sobresa¬ 
lieron por su amor o este arte Thomas Jefjerson, Benjamín Fnm- 
klin inventor del gtassy-chord o armónica , instrumento cuya 
boga fue grande en América y en Europa—y ei compositor 
Francis Uopkinson (1737-1791). Otros propagandistas de la mú¬ 
sica fueron los profesionales emigrados. También hubo a la 
sazón compositores autóctonos, a quienes debemos considerar 
profesionales, cuyos nombres pueden leerse en la citada obra 
de Gilbert Chase. 

La expansión musical. —-La segunda fase fie la música nor¬ 
teamericana fue la de la expansión y se registró en la primera 
mitad de! siglo xix. En esc monten Lo los músicos pudieron ganar 
dinero y sus éxitos se debieron a la calidad, mas también a la 
propaganda. Por entonces, la primera figura fue Lowell Masón 
(1792-1872), autor de una compilación de música religiosa titu¬ 
lada Carmina Sacra. Esta obra alcanzó ta! éxito, que se vendie¬ 
ron quinientos mil ejemplares entre 1811 y 1858. Masón com¬ 
puso motetes, himnos y canciones escolares, además de reunir 
mía biblioteca valiosísima. 

En 18Ú7 apareció la primera colección de spirituals o cancio¬ 
nes místicas entonadas por los negros norteamericanos. Esta 
forma musical se utilizaba ya desde unos cuarenta años antes 
como recreo público y a partir de 1843 comenzaron a explotar 
el “negocio etiópico* 1 ebrios conjuntos notables, cual el de Los 
trovadores de Virginia^ por ejemplo, cuya labor dejó huellas bien 
perceptibles en el teatro popular. Las melodías se cantaban con 
acompañamiento instrumental: bajo, violín, castañuelas de hue* 
so, tamboril, etc., y sus intérpretes» de raza blanca, imitaron a 
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loa negros* Estos conjuntos alcanzaron en algunas compañías 
al mil miar de personas* l aminen se contaban por centenares 
las canciones incorpo rafias a esos re pe rio ríos. 

Stephan Foster (1826-1864) lúe un fecundísimo creador de 
melodías etiópicas y mis obras se consideraban "productos dé¬ 
la frontera urbanizada”. Lotiis Moreaii Gottschalk (1829-1869), 
pianista y compositor formado en París, fue el primer autor de 
formación europea que se interesó por la música afrocubana y 
particularmente por el cancionero criollo de su Lubiana, 
W illiam Herir y Fry (1815-1864) terminó en 1854 tina ópera ita¬ 
lianizan te por el estilo* En año después? George F, Brístow 
(1825-1898) estrenó en Nueva York la primera gran ópera an¬ 
gloamericana* Duran lo la segunda mitad del siglo descollaron 
otros compositores: fF illiam Masón, Darle y Hurí, (1839-1909)., 
John Knowles Paine (18391906), IF illiam Walíate Gilehtist 
(1846-1916), F rede r ir k Grant G lea son (1848*1903), Sitas Gama - 
lie/ Pratt i 1846-1916) que aspiraba a ser el gran compositor 
nacional—, Sidney Lanier —mu o río en plena juventud— y el btir^ 
do romántico Edward MacDowell (1861-1908), sinfonista y crea¬ 
dor de música vocal, en quien vieron muchos, por fin, al "gran 
compositor norteamericano” que tanto se esperaba. 

Muy notable fue un grupo de compositores denominado Los 
tlasicistas de Boston* que produjo un renacimiento en el siglo 
actual y parecía tener por divisa cierta frase de Daniel Gregory 
Masón (1873*1953)—sobrino del citado Willlam Masón—al pro¬ 
clamar en 1895: Gracias a Dios, Wagner ha fallecido y Brahms 
vive aún", Paiiie podía figurar como un antepasado de los acadé¬ 
mico 8 de Boston. La influencia brahmsiana se manifestó en la 
música de cámara compuesta por Arthur William Foote (1853- 
1937)* George f Vhitf¿cid Chúdwick (1851-1931) mostró prefe¬ 
rencias por la música descriptiva* El alsaciano Charles Martin 
Loeffler (18614935) llegó a ser considerado hiperbólicamente 
como el más grande de los compositores norteamericanos, pues 
vivió en los Estados Unidos desde 1881, donde desplegó fecun¬ 
dísima y sobresaliente actividad. Por su idealismo, más que por 
m relieve* figuró en aquel grupo Arthur B . I Vhiting (1861-1936) 
y a él se aproximó igualmente Horatio Parker (18534919), 
cuya reputación se basó especialmente sobre creaciones corales 
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que le granjearon el grado de Doctor en Música por la Univer¬ 
sidad inglesa de Cambridge, El representante femenino del gru 
po fue Ámy Moray Cheney (1867*1944), autora de una Sinfonía 
galena^ basada en temas celtas y de un í concierto para piano, 
Taml ñín se identificó plenamente 1 con dicha este tica hdward 
Burlingame HUI (n* en 1872), que compuso tres si afonías, poe¬ 
mas sinfónicos y música de cántara. Autor de tres sinfonías, entre 
ellas la Sinfonía Lineóla* y otras producciones basadas en tenias 
folklóricos, es el citado Daniel Gregory Masón, que sintió gran 
antipatía por Wagner, Chaikovski y Sirauss* 

Las realizaciones. La tercera y última de las tres fases 
fijadas por Chase lleva, como se lia dicho, al capítulo de las 
realizaciones* El nacionalismo musical nortea menea no había te¬ 
nido un precedente en el excéntrico Antón Philip Heinrich 
(1781-1861), que, aunque chcco, anhelaba crear música neta¬ 
mente angloamericana. Pero fue el famoso autor de la sinfonía 
Nuevo Mundo , el también checo Antón Dvorak (184149041, 
quien contribuyó podei osamcTitr a l.t fimnación «Se una escuela 
nacional isla durante mí prnuain m i.i en los Estados I nidos 

(18924895), corno director del Conservatorio de Música < Ir Nur 
York. Grm aitiei ioridad a Dvorak -e bnbíun interesado ya 
noi'teainericaims ptu las tuneiones r: pinUliió'h í|r fi> 
negros y por la música india. En esa r juica ría tan absoluto rl 
dominio germano en la música norteamericana, que se impu¬ 
nía una liberación* El nacionalismo de Dvorak preparó esc mo¬ 
vimiento. 

La influencia del arte ruso y del francés parecían necesarias 
a varios artistas flor Lea mérmanos, que ha lia ron su representante 
más autorizado en la persona do Arthur Farwell (1872*1952), 
llenry Franklin B * Gilbert (1862*1928) representó una tendencia 
ecléctica. Error opadísimo por la música norteamericana ‘'nati¬ 
va”, Gilbert produjo Negro Rapsody y hsrenas indias, El ¡m 
diamsrno musical fue patente asimismo en otros compositores: 
Charles W* Cudman (1881*1947), Charles S , Skilton (1868-1941) 
y Arthur Finley Nevin (1871-1943), autor de la opera Poiü 
(1910), basada en cosítimbres de los aborígenes* Pero ese mo- 
vimiento constituyó solo una etapa transitoria* La herencia an¬ 
gloamericana fue 'simultánea de esa corriente y entre sus repre¬ 
sentantes figuró John Powell (n. en 1882), que utilizo el material 
negro en su Rapsodia nc^rof para piano y orquesta* 

La música india norteamericana afecto a mu chas tribus* En lo 
que va de siglo ha sido estudiada sistemáticamente por músicos 
y etnólogos. Se advierten la gran importancia concedida al 
ritmo y el considerable número de melodías perita fónicas, basa¬ 
das, por cierto, en escalas de cuneo clases* Esta materia ha sido 
1 ralada con tiran amplitud y nume rosos ejemplos ilustrativos en 
la Historia de Gilbert Oíase. 


La música moderna.- —Otra peculiar expresión de la música 
norteamericana fue el /ngtime* danza popular derivada fiel calce* 
walk y de otras formas corrientes, que luvu su auge entre 1890 
y 1915, El ragtime se caracteriza por sus ritmos sincopados y 
por los efectos de percusión pianística, Al asociar gradualmen¬ 
te elementos negroides del hot y complicar los ritmos, resultó 
el inmediato predecesor del jazz y dot $wing* y estuvo vinculado 
también a los bines* E! músico más famoso del ragtime fue el 
negro texano Seott Joplin (1869*1917). Tras Joplin pueden citar¬ 
se a TL M . Turpin, /. S- Seott , el pianista negro Loáis Chati- 
vin, el músico blanco Ben /?- Harney , a quien se debe en buena 
parte la popularización de este tipo musical. 

Otros muchos músicos blancos, proceden lea del Sur o del 
Medio Oeste, participaron también en el desarrollo y difusión 
del ragtime. En Nueva Orleáns tuvieron su origen las bandas 
callejeras 0 de bailes que prepararon el jazz. Entre sus pr¡me¬ 
ros cultivadores ocupó lugar señalado Tony Jttchson, pianista 
y compositor de canciones loen pronto popularon mas. 

Los bines representan el canto individual en la música folk* 
lórica africana, de igual modo que los spiriluats representan 
el canto coral. Los bines formaban estrofas de tres versos, que 
se desarrollaban gracia* al principio de. la repetición, y su es¬ 
tructura corriente consistía en un molde de doce compases, 
cuatro de los cuales correspondían a cada verso, pero interpo¬ 
laron después notas ornamentales improvisadas, conocidas con 
la denominación breaks . Además usaron con frecuencia la escala 
prnta fónica. 

Los bines contaron con excelentes compositores, entre los cua¬ 
les sobresalieron ff illiam Cftri-sfapAer Handy, cuyas cadencias 
tenían un estilo armónico muy característico, y a quien algunos 
han considerado como el creador de ese género* El hcmgie 
woogie trasladó al piano las citadas normas de doce computes, 
con su estructura armónica bá*sica, y daba a la mano izquierda 
una persistente figura rítmica. Clareare “ftne 7o// 1 Smuh \ I9<in 
1928) fue el primero en popularizar esta denominación <, tuvo 
continuadores prestigiosos como productor de ene g* ñero mu. 
sical. 
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dr banda y no m wnbt* cuándo ni dónde empezó a usarse, pero 
al píiin rr mo rdió tu 1915 ul anunciar cierto cafe de Chicago 
un JazzdlatuL Late vocablo adquirió curta de naturaleza uní ver 
&al dos ifioa después* K cu luiente era una m úrica popular urbana, 
con influencian españolan, francesas y africanas del Caribe y de 
los Laudos Unidos, cuya cuna se encontraba en Nueva Orieáns, 
por usar aquí lo» negros, de una manera muy particular, la trom¬ 
pea, el clarinete, el trombón, la batería y el piano. 

Entre los primeros cultivadores del jazz figuró d barbero Chai- 
tes “Buddy" Rolden (18684931), mas el padre dd jazz blanco o 
dixudami jazz fue Jack “Papa” Laine (n, en 1873), quien tuvo 
muy pronto imitadores. Un conjunto dirigido por Joe “King* 
OlivéT (1885*1938) contó con elementos de tanto relieve como 
d trompetisla Louis Arnistrong (1900-1971), que apareció más 
larde asociado a la boga del swing f iniciado por agrupaciones 
de negros hacia 1^20, y que venía a ser un jm.z sin ¡hnqurs donde 
una frase musical *c repelía y aumentaba siempre su tensión, 
por lo cual su espíritu difería por completo del imperante en el 
jazz clásico. 

Pronto adquirieron gran renombre algunos compositores u ame- 
ri<uinislas - George Antheil (ji. en 1900), John Alden Carpenter 
1876*1951), Antón (^opland (n, en 1900) y especialmente George 
Gershwín (18984937), autor de la Rapsodia m azul. Un ame¬ 
ricano en París y la ópera Porgy and Besa, ejemplos cUsJ- 
eos de composiciones para jazz * El compositor Roy Harris (n. en 
1898} produjo siete sinfonías, Henri Dixon Cowell (n, en 1897) 
exploró en la técnica pianística los racimos de notas, y V ir gil 
Thompson (n. en 1896) figura entre los eclécticos* Éstos fueron 
precedidos por Uarpcnter, uno de los primeros compositores que 
sr inspiraron en el jazz cuando éste se hallaba todavía en sus 
albores. 

El jazz es un producto norteamericano de universal expansión, 
por el que se han interesado los más grandes compositores curo* 
peos* Asi lo pateo liza ron algunas producciones memorables de 
Slravinski, Híndrmíth y Milhaud. 

Citemos, por ultimo, a Farde Crofé* Charles Edward tves, 
{18744954), Marión Gotdd (n, en 1913), Don GUlis (n. en 1912). 
David ff endcl Guión (n. en 1895), G. F. McKay, Lomar Siringfield 
(ri. rn 1897). Charles G. Vardell, William Grant Still (n. en 1895), 
el suizo americano KrneU Bloch (1880-1959) —autor de la sinfo- 
nía América — y Charles Tombinson Grifes (1884-1920); los eléc¬ 
tricos contemporáneos Arthur She¡iehrd (n. en 1880), Hartd 
McDonald (n. en 1899), Uanísson Kerr (n. en 1899), Roger Ses- 
sions (n. en 1896); el dinámico William Howard Schumart 
(n. en 1910); el autodidacta Paul Crestón (n, en 1906); el neo- 
clásico /V. D. Joto, y el académico Handall Thompson (n, en 1899). 
También hay compositoras distinguidas, como Mar y Ilowe y 
Marión Bauer —nacidas ambas en el penúltimo decenio del pasa¬ 
do siglo—, y eclécticos más jóvenes, como Ruy Greca (n. en 
1908), León Kirchmr , Paul fiordes (n. en 1911), Roger Goeb , 
Lilis Kohs (n. en 1916), Leonard Bernstein (n. en 1918), Alan 
Hovkannes (n. en 1911), Liikas Foss (n. en 1922) y Roberl 
Starer. Algunos de estos músicos nacieron en Europa o eran 
hijos de europeos trasladados a Norteamérica. 

No termina con esto la somera relación de compositores que 
Iwn alt anzítfín puestos honorables en la vida musical norteameri¬ 
cana. Gilbert (.base dedica a los tradicionalístas un capítulo, 
de igual modo que consagra otro a los experimentalUtas, algunos 
de los cuales quedan mencionados con anterioridad. Sobresalen 
otros por sus novísimas creaciones, como et nativo francés Edgar 
l árese (1883-1965) o como el californiano John Coge (n. en 1912), 


que Humo la atención por sus composiciones para piano prepa¬ 
rado y partt combinaciones de instrumentos de percusión, en los 
cuales «<• incluían cencerros y envases de lata. Este “piano prc- 
parado es un piano de cola corriente cuyas cuerdas lian sido 
ri leudadas en determinados puntos medíante numerosos objetos 
de tamaño muy reducido —troeiLos de madera o de metal, goma, 
burlete, etc. - y la “preparación” varía para las diversas obras 
musicales, aunque no por eso algunos sonidos dejen de a parecer 
en su forma natural. 

El dodecafonismo. — Eí dodecafonismo encontró igualmente 
seguidores en Norteamérica, sobre todo desde 1941, ano en que 
Ariiold Schonberg ( 18744951) se hizo subdito norteamericano, 
stn perjuicio de que, una vez establecido en el país, este innova¬ 
dor compusiera obras emendóse al viejo sistema tonal, y no con 
normas atonalíslas. Otro vienes muy notable, Ernst Kreriek (n. en 
1900), se estableció en los Estados Unidos y practicó el sistema 
dodeca/ómeo. También ex pon ente de la misma técnica ha sido 
e berlinés Stephan Wolpe. Entre los norteamericanos que se 
afiliaron a la novísima corriente figura en primer lugar Walling- 
ford Riegger (1885-1961). Tras éste se pueden mencionar otros 
cultivadores de igual ten ciencia i el vienes A ittl íitst y Jos norte - 
americanos George Pede, Millón BabbitG Ross L Finney {n* en 
1906), fien Werber y Uarrísson Kerr* 

La ópera» — El teatro lírico ha contado en los Estados Unidos 
ran diversos cultivadores. En 1886 estrenó una ópera cómica 
Willará Spencer (18524933), a la que siguieron otras» Woohon 
Morse (1858-1897) también fue operista de renombre. Edgar 
Stillrnan Kelley (1857-1944), aunque fue autor de obras sinfónicas, 
también produjo una opereta en 1892; Reginald de Koven (1859- 
1920) estrenó en 1889 la opera Don Quijote y con posterioridad 
varias más: Víctor Herbert (1859-1924), irlandés establecido en 
Norteamérica, fue un fecundo cultivador en ese género desde 1893, 
y Philip Sonsa (1854-1932) compuso diez óperas, la más conocida, 
el /fey de la Marcha (1896), En el siglo actual cultivan este mismo 
genera varios músicos—algunos nacidos en Europa—, entre los 
que sobresalen: Charles Rudolf Frirnt (n. en 1881), discípulo 
de Dvorak; el húngaro Sigamnd Romberg, el ruso frving Berlín* 
cuyo verdadero nombre es izzy Balín (n. en 1888); V incent 
) otimans (LH9R-1946), el citado Gershwin, Colé Portcr (1893- 
1964), Richard. Rogers (n. en 1902) y el compositor de origen 
alemán Kart WeiU (1900-1950). 

Los intentos de crear una ópera estadounidense de alto porte 
comenzaron imitando los modelos italianos vigentes entonces. 
Después hubo una sumisión a lo wagneriano, especialmente por 
obra del germano Walter Damrosch (1862-1950), cuya ópera La 
í etr Lf escarlata (18%) fue considerada como el “Nibelungo de 
la Nueva Inglaterra*. A ésta siguieron otras óperas norteameri¬ 
canas, donde la originalidad daba casi siempre paso a la imita¬ 
ción, hasta el estreno de Porgy and Hess, producción netamente 
nacional, cuyo memorable estreno tuvo lugar en Boston el 30 de 
septiembre de 1935. 

Después brilló como excelente creador de óperas el mihmés 
Cían Cario Menotti (n. en 1911), al mismo tiempo libretista y 
compositor, cuya carrera musical en Norteamérica le ha propor¬ 
cionado desde 1933 triunfo tras triunfo, licuor ti aramos ios t ítu- 
los de algunas óperas de este autor Amelia se va al baile , La 
Médium . El Cónsul, A ni ubi y Los visitantes nocturnos, ésta suge- 
rida por un cuadro de Hyeronimus Boseh. También escribieron 
operas dos artistas que ya quedan mencionados: Leonard Berns- 
teín y William Iloward Sahúman. 


La música en el Canadá 


Igual que cu los Estados Unidos, la música inició en el Cuntí' 
su desarrollo a partir del siglo xix, aunque el país poseía 
desde antes elementos folklóricos de tres naturalezas: indio 
británicos y franceses. La música erudita europea empezó a inti 
nucirse en el Canadá durante el siglo xvtt, gracias a la influenc 
francesa, y más tarde a la británica. 

En lo que va del siglo actual se reflejan ambas Influencia: 
la francesa, en la provincia de Quebec; la británica, en Toront 
. Ganada cuenta con asociaciones sinfónicas, facultades unive 
sitarías de música, fabricas tic órganos y animosas juventud' 

¡ütom 1 fe, , im noria mes son: Glande Champag, 

(1891-1965), Jean alie/and (u. en 1915). Jean Papineau-Coutu, 
(n. en I D6) y Georges Emilc. Tanguay (n. en 1)193), del grut 
canadiense francés y Mac Millón, William y Alcxander Bro 
(n. en 1915), *mtre los del británico. 


Como experimentadores dignos de atención hay que citar a 
tres compositores más: Colín McPhee (n. en 1901), residente 
largo tiempo en Java y en Bali; Cerald Strang , que manifiesta 
gran interés por la percusión, y líenry Brant (n. en L913), prac- 
lítante de la a ideación antifónica. Los mas <!e los compositores 
jóvenes han estudiado en Francia. 

Destácanse como directores MacMillan, PeUeiier y Leduc, y 
como intérpretes virtuosos Leblanc y Mathieu. Todo hace tire 
sagiar un gran porvenir para la música canadiense. * 

José Subirá 


BIBLIOGRAFIA. — tiilbcrt C.iiask : t.a Mostea ctt tus listados 
ünirfos Trad. española de Alfredo (iliioldi. «tras dos 

obras dignas de atención son las ya citadas de Giordutio, Cien 
músicos de A atenea, y Slanlnsky, Music since. 
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IJíi y especie. Acordes de cinco sonidos* X otas extrañas a la constitución de acordes. Alteraciones. He tar¬ 
dos : Retardos superiores. Retardos inferiores. Retardos simultáneos. Pedal. Notas de adorno, — CONTRA* 
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Canon. — Fuga. — INTERPRETACIÓN Y EJECUCIÓN MUSICALES; Interpretación; Aire. Matices, Signos v 
abreviaturas. Notas ornamentales. — INSTRUMENTOS MÚSICOS; Voz humana. —* Orquesta: instrumentos de 
aren: Cuerdas frotadas. Cuerdas punteadas. Cuerdas percutidas. Instrumentos de viento (de madera): Tubos 
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el siglo x. La música profana hasta el siglo x. Primeros bul buceos contrapon Usticos, La música sagrada 

desde el siglo x al xv. La música profana hasta el siglo xv. La música sagrada en el siglo xvu La música 

profana en el siglo xvi. La música sagrada en el siglo xviu La música profana en el siglo xvu. La música 

en el siglo xvni. La música en ios siglos xix y xx. — Notaciones musicales. — ESTÉTICA MUSICAL 


Nociones preliminares 

Solfeo. — Reciben este nombre los ejercicios vocales encaminados 
a q ue luda persona desarrolle progresivamente la facultad de distin¬ 
guir y entonar los intervalos, marcar la duración de las notas y 
familiarizarse así con la lectura musical. Necesitan dominar esta 
materia lo mejor posible cuantas personas hayan de dedicarse al 
canto o se propongan tañer o tocar un instrumento músico con per¬ 
fección. 

Música, — La música es el arte de combinar los sonidos y el 
tiempo. 


Ritmo. — Llámase ritmo a la conexión de las duraciones, es decir, 
a la relación de los valores fuertes con los débiles* 

Sonidos, — Desígnase asi todo ruido que permite apreciar tres 
cualidades* a saber; intensidad* altura y timbre. 

Mediante la intensidad se distingue un sonido fuerte de otro débil. 

Mediante la altura se distingue un sonido grave de otro agudo. 

Mediante el timbre se distinguen los sonidos dados por instrumentos 
diferentes* aunque dichos sonidos tengan la misma intensidad y la 
misma allura. 

Italia introdujo la enseñanza del solfeo con la denominación de 
salfeggio. Posteriormente esta enseñanza logro su mayor desarrollo en 


( FoL Max * Museo de/ Prado) 
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TEORÍA MUSICAL 


1/jtrK donde ür contaba rou I rnt ¡idinl hh muy mifaldi*, ruin lo* «Miíilr* 
descollaron Bordogiii, IVtnifron, Vm’oai), Omcoiir, Lnhtarhr y I ,uti 
perfil Kl fumoMii IVtjirilH’l luiría juma en■ •< m■ el Milbm i te* .ifuRiims, 
pues nr Ihrntó a lililí/,M liis * ji'i i ’ii''ii'ifi [iiu' ’ir | »u c ■lien vt'i m mi Tfutte 
iír ! i/t du Vhant (I 1 edit úúu, PuiÍn, 1817 L obra iimlucida bun pron¬ 
to ¡i Ion piinripiillc'ji idiomas. 

CámHidcriido id < >n ido ramo 11 ti frtiómcno fínico, éste resulta del 
hecho di* íiiiííMintir mI oído nn.i nene de vibraciones o movimientos 
4*3 1 c i ii.ii i.vnu, muy rápidos y rególatejq prodm ¡don por algún cuerpo 
Hannrn. Kn ente aspecto, el estudio dül sonido corresponde ai campo 
de ía fínica* 

Las vibraciones pueden compararse con la reiterada oscilación de un 
péndulo que abandona su posición vertical para moverse con rapidez y 
rcgulandod. Por estar sometida la intensidad sonora a la amplitud 
de las vibraciones, cuanto mayor es la amplitud tanto mis intenso es 
el sonido* Asimismo, al aumentar el número de vibraciones por segun¬ 
do, también aumenta la altura del sonido. Ahora bien, estas impresio¬ 
nes sonoras sólo se perciben dentro de ciertos limites. Los sonidos más 
profundos proporcionados por los instrumentos músicos dan la cantidad 
de 32 vibraciones sencillas por segundo, mientras que los sonidos más 
elevados llegan a dar 8 448 vibraciones sencillas en igual espacio de 
tiempo. 

Existen numerosos cuerpos sonoros que producen sonidos musicales* 
I al es el caso de las cuerdas punteadas (arpa, guitarra, etc,), las cuer¬ 
das rozadas (familia de los violmes), laa cuerdas percutidas (clavicor¬ 
dio, clave, piano, etc.), las columnas de aire que vibran en el interior 
de un tubo rígido (flauta, oboe, clarín, trombón, órgano, etc.), y las 
variadas percusiones (tambor, gong, platillos y otros instrumentos). 


Los signos en la música 

Por ser el solfeo un arte de cantor llevando el compás y nombrando 
cada nota, los sonidos musicales se escriben por medio de figuras colo¬ 
cadas dentro o fuera del pentagrama, según los casos. 

Pentagrama. — El pentagrama, sinónimo de pauta o pautado* rom- 
prende cinco líneas horizontales, paralelas y equidistantes* mas cuatro 
espacios , cada uno de los cuales está stiuado entre dos líneas conti¬ 
guas. Líneas y espacios se cuentan en dirección ascendente: 


5 a línea 
4 a linea 
3 a línea 
2 a línea 
I a linca 


4 o espacio 
3 or espacio 
2 li espacio 
D ir espacio 


Notas. — Las notas son signos en forma de punios o de pequeños 
círculos que representan gráficamente los diferentes sonidos musicales* 
La posición de las notas—ya en las líneas, ya en los espacios interme¬ 
dios— muestra la altura del currespondiente sonido, en lanío que su 
/ün;¡fi determina la duración con luda exactitud. 

Las notas son siete y reciben los siguientes nombres: do, re, mi, fa, 
sol, la y si. II ,a denominación de las seis primeras notas se atribuye 
—quizá erróneamente— al monje benedictino Guido de Areno {si¬ 
glo xi). Cantábase por entonces un himno a San Juan Bautista y la 
primera sílaba de los seis primeros versos entonados en la estrofa ini¬ 
cial correspondía melódicamente a Jos sonidos que Arezzo decidió 
nombrar así: 


VT queant laxís 
H Esonare fil iris 
Mira genio ruin 

F ímuli tuorum 
SOLvc polluti 
LA bii rea mm 
.Sánete /o ha mies* 


Más larde se designó la nota si asocia mío las dos inicíales de .Sánete 
/ohannes. Por ser difícil de pronunciar la nota ut, hacia 1 Ó 3 (> el 
cantante italiano Doni le dio el nombre de do, que era la mitad de 
su apellido. Esta innovación se universal i/ó muy pronto* 

Antes de Arezzo, las notas se designaban por las primeras letras 
del alfabeto, es 


A B C L> E F G 

la si do re mi fa sul 

Esta notación subsiste aún hoy en Alemania, Gran Bretaña y Esta¬ 
dos Unidos. 


Líneas adicionales. — La extensión de Jos sonidos producidos por 
la voz humana y los instrumentos músicos no es posible encerrarla cu 
el estrecho ámbito del pentagrama. Para remediar esta insuficiencia se 
utilizan líneas adicionales y las claves de que se hablará después. Las 
líneas adicionales son unos reducidos fragmentos del pautado que se 
colocan encima o debajo del pentagrama, según que los correspondientes 
sonidos sean agudos o graves. El número de líneas adicionales se ciñe 
a las necesidades de cada caso. También se simplifica la lectura y se 
evita el exceso de esas líneas mediante un signo convencional llamado 
linea de octava, que se coloca encima o debajo riel pentagrama y sig¬ 
nifica que las notas a las cuales afecta esa indicación sr deberán tocar 
a la octava superior o a la inferior de las notas escritas. 


linea ,u lu joll.l I 
línea adicional 
línea adicional 
11 tica adicional 


espacio adicional 
espacio adicional 
espacio adicional 
espacio adicional 


línea adicional 
línea adicional 
línea adicional 


espacio adicional 
espacio adicional 
espacio adicional 


Clave* — La clave es un signo mediante el cual se establece la colo¬ 
ración que deberán tener lasr notas en el pentagrama. Dicho signo se 
repite invariablemente al principio de cada pentagrama y sobre una 
determinada línea. La clave da su nombre a todas las notas puestas 
sobre esa misma línea, lo cual permite fijar el emplazamiento ele todas 
las demás notas. 


Hay tres clases de claves, a saber: 
Para los sonidos graves, dos claves 



que 


son las de 


fa en tercera y cuarta líneas* Para tos sonidos intermedios, dos claves 


d r“ do 


|jj, que son las de do en tercera y cuarta I íricas. Para los soni¬ 


dos agudos, otras dos claves de do, situadas en primera y en segunda 


líneas, y además dos claves de sol 



colocadas también en primera 


y segunda lineas, 

(Óada clave es designada según su posición dentro del pentagrama* 

La clave de sol en primera línea ya mi se emplea hoy en absoluto. 
En cambio, las más usadas son la clave de Fa en cuarta linea y la de 
sol en la segunda. 

Una vez conocido, gracias a la clave, eí lugar que ocupa en el 
pentagrama la nota asignada, es fácil situar todas las relacionadas con 
ella, pues se suceden siempre en el mismo orden. 

La clave de fa se coloca en lu cuarta línea del 
pentagrama, y por tanto reciben el nombre de fu 
todas las notas situadas en esta cuarta línea. 



Por consiguiente, el mi se colocará inmediata mente debajo del fa , 
en el tercer espacio; el sol, encima del mismo fa, en el cuarto, y así 
sucesivamente* 

La clave de sol se coloca en la segunda lírica 
del pentagrama, y reciben así el nombre de sol 
todas las notas situadas en esta segunda línea. 

Por esa razón* el ¡a se colocará inmediata mente debajo del sol* cu 
el primer espacio; el la encima del sol, en el segundo, y así sucesi¬ 
va mente. 



pÉ 


Diapasón. — Inventado en 1711, el diapasón es un pequeño ius- 
truínenlo de acero que tiene forma de horquilla. Guando entran cu 
vibración las ramas de esta horquilla, se obtienen 
siempre 870 vibraciones sencillas por segundo, lo 
cual produce un sonido invariable, llamado el la 
del diapasón* La altura de este sonido quedó esta* 
blectda en 1839 por una Gomisión oficial, y un La del diapasón 
ejemplar de este diapasón quedó depositado i ti el (.uuscrvaio- 
rio Nacional de Artes y Oficios de Francia. 

Si sobreponemos a un pentagrama con clave de ja otro ron 
clave dt: sol y trazamos una línea intermedia entre los dos, 
determinamos ía posición del do, situado entre el ja de la clave 
de fa y el sol de la clave de sol. Ese do T que se halla debajo 

del la del diapasón, en el piano y 

___ _ el órgano está situado en til centro 

_ del teclado y representa la nota más 
— grave de Las voces infantiles, 

De este modo se reconstituye el 
pautado de once lincas usado durante largo 
41 * — tiempo en la Edad Media, pero con el 

y actual sistema de los dos pentagramas con¬ 

juntos se han salvado las dificultades que 


f 



ohginaba esa lectura. 

Una vez sobrepuesta la clave de sol a la de ja, esta simplifica¬ 
ción permite escribir las notas correspondientes a un ámbito que 
abarca once notas situadas en las líneas; 































































































El compositor Manuel de Falla (1876-1946), por Ignacio Ztdoaga (Doc . Biblioteca Nacional , Farís) I Fot Giraudün] 



























































V- * 



Escena del ballet « El sombrero de tres piras », música de Manuel de Falla (FoL S. Lido) 




Escena del tercer acta de u (Goyescas 
d e corados de Mdxirno Dethom as f Doc. 


música de Enrique Granados* 
Biblioteca de la Opera de Futís) 


A la izquierda : Escena de « El amor 
brujo », música de Manuel de Falla 
(Fot. S. Lido) 
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y a<] Finas otras diez not.i. 'ihioidt . hi ■ p m-ium »I. I . lo ijpiirijié; 



la do mi *ol %\ ré fa la do mi 

Esc total de 2 i notas lepreneiju la extensión aproximada de las 
voces humanas mu^'iiiinas y ínnrninus. 


Figuras y valores de las notas. —- Se llama figura a cada una 
de las diferentes forma* que reciben las notas musicales para lijar su 

duración. 

i J or lo tanto, cada figura representa una duración, o otilar determi¬ 
nado. 

Existen sifíe figuras de notas, a saber: 


r 

r 


redonda 

'blanca 

negra 


f 

p 


corchea 

semicorchea 


^ fusa 
¡á semifusa 


La redonda representa lu unidad de valor rítmico. En el orden con 
que las hemos presentado, cada figura representativa de una nota vale 
la mitad de la figura anterior: 


Doble puntillo. — Das pantos colocados a la derecha de una nota 
o ríe un silencio advierten que se deberá prolongar una mitad y 
además una cuarta parte la duración de la figura que lo lleve. 


Ejemplo: Una blanca con doble puntillo I deberá ser mantcni- 

o * • 

da durante el valor de una blanca, más el tle una negra y el de una 
corchea 


j.. = J J i 


Triple puntillo. — Tres puntos colocados a la derecha de una nota 
o de un silencio designan que el tercero añade a la nota o al silen¬ 
cio un octavo de su valor. En consecuencia, si una blanca lleva triple 
puntillo, a su propio valor sumará el de una negra, una corchea y una 
semicorchea. El triple puntillo se usa muy raramente. 


Ligadura. — La ligadura es mía línea curva ^ que enlaza 

dos notas de igual nombre y sonido, aunque tengan distinta duración. 
Indícase con ello que la segunda nota cons¬ 
tituye; una prolongación de la primera, y por 
lo tanto no deberemos pronunciarla, sino 
limitarnos u sostener el sonido correspondiente. 

Debemos advertir que la palabra ligadura tiene, además, otra acep¬ 
ción, como se explica más adelánte. 





— 

r* 



Ritmo: Variedades y aplicaciones 

Con la palabra ritmo se designa una sucesión de sonidos musicales, 
sean iguales o diferentes, y en m caso los silencios. 


COMPAS 
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El compás es una porción dé 
tiempo, dividida por lo común 
en dos, tres o cuatro partes 
iguales, mediante la cual se 
mide el valor de las figuras. La 
práctica del compás empezó a 
generalizarse en el siglo xvn, 
fácil dándose con ello la lectura 
musical. Una línea divisoria 
que atru viesa vertical mente el 
pentagrama, establece la sepa¬ 
ración entre dos compases con¬ 
tiguos. 


Tor consiguiente, la redonda vale dos blancas; ía blanca, dos ne¬ 
gras; k negra, dos corcheas; k corchea, dos semicorcheas; k semi¬ 
corchea, dos fusas; la [usa, dos semifusas. Cuando dos o más cor¬ 
cheas van seguidas, los corchetilos de cada una se substituyen por una 
linea de trazo grueso que las une, con Jo cual dejan de figurar suel¬ 
tas, y de este modo se facilita su lectura. La substitución presenta 
dos barras en las semicorcheas, tres en las tusas y cuatro en ks 
semifusas. 


Figuras y valores de los silencios, — C uundo se interrumpe 
el sonido en el discurso musical, a cada figura corresponde un silencio 
o pausa. 

Por consiguiente, existen siete figuras de silencios, a saber: de 


redonda 


de blanca 


de negra 



, de cur- 


chea —ap- 

, de semicorchea 


, de fusa 

FFí 

semifusa —i? 

j 


L— J 




Sólo ocupan lugares fijos los silencios de redonda y de blanca, 
situado el de redonda debajo de la cuarta línea del pentagrama 


, y el de blanca encima de k tercera 


Los demás silencios se pueden colocar a cualquier altura dentro del 
pentagrama 


Puntillo. — El puntillo —gráficamente un punto colocado a la dere¬ 
cha de una nota o de un silencio— es un signo auxiliar para indicar 
que se deberá prolongar una mitad k duración de k figura que lo 
precede. 

Ejemplo: Una blanca con puntillo 
rante el valor de una blanca, más el de una negra 



j 


deberá ser mantenida du 






Cuando se utilizan varios pentagramas a k vez, como en k música 

para piano, órgano, arpa, ele., y en las 
obras para conjuntos vocales o instru¬ 
mentales, se unen los diversos pentagra¬ 
mas con un corchete* 

Partes o tiempos de compás. —- Damos 
este nombre a los breves períodos en que 
se dividen los compases de igual duración. 

Variedad de compases y sus indicaciones. ■— Hay compases de dos 
parles, de tres y de cuatro. Para indicar en cada cuso el compás esta¬ 
blecido, se pone junto a la clave una señal o dos números sobrepuestos 
que indican la fracción correspondiente: 

■ 

En todos lus compases, el guarismo superior o numerador indica 
el número de valores contenidos en el compás. El guarismo inferior o 
denominador representa la dase de estos valores. 

La redonda, tomada como unidad, se representa cotí el número i; 


la 

blanca con el 

número 2 

(mitad de redonda); 

la 

negra - 

4 

(cuarta parte de redonda); 

la 

corchea -——— 

a 

(octava parte de redonda); 

la 

semicorchea - 

16 

(dieciseisava parte de redonda); 

la 

fusa --— 

32 

(treinta id osa va parte de redonda); 

la 

semifusa - 

64 

(sesentaicuatroava parte de redonda); 


Los compases pueden reducirse a dos tipos: compases simples o 
binarios (divididos en dos partes) y compases compuestos o ternarios 
(divididos en tres). 
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Compadra simples o binarios 

Lít tJini ÍíJjiiI Hupcrbr del que lirado que indica el compás repre- 
wenlji ol rutinero cir ruis pintón, mientras c| ttc la inferior muestra el 

2 

valor de elida mui de éstas, l J or ejemplo* en el quebrado —„ el nu- 

4 

morador 2 señala que se estableció el compás ele iios tiempos y el 
deuomimidor 4 previene que la unidad de tiempo es la negra. 

Ejemplos de compases simples de dos tiempos.— Si cada 

parte de compás tiene el valor de una blanca, una negra, una cor- 

2 

chca, etc., los quebrados indicadores dei compás serán — para dos 

i2 

2 2 

blancas |iur cumpas; — para tíos negras; — para dos corcheas, etc, 

>t 8 


2 

2 


J J | J J J | etc. 


Ejemplo: 


J J I J. }■ I 


3 

5 


J> J' \n TTTl 


etc. 


F 5 ara abreviar, el compás de — se indica con d signo <fe 

2 Y 

Ejemplos de compases simples de tres tiempos. —Si cada 

parte de cumpas tiene el valor de una blanca, una negra, una corchea 

3 

etcétera, los quebrados indicadores de! compás serán —- para i res blancas 

2 

3 a 

pur compás; — para tres negras; — para tres corcheas, ele, 

4 B 

Ejemplo: 



j j j 


O 


J IJ J J J 


j j j u t .nu. j>j 


etc» 


etc» 


J» / J>lJ3Ji >IJ> j' , u. 


Para abreviar, e% compás de — se indica a veces con un 3 de mayor 

d 

tamaño* 

Ejemplos de compases simples de cuatro tiempos. —Sí 

cada, parte de compás tiene el \aior de una blanca, una negra, una 

4 

corchea* etc., los quebrados indicadores del compás serán — para cuatro 

2 

4 4 

blancas por compás; — para cuatro negras; — para cuatro corcheas, 

4 8 

etcétera* 

Ejemplo: 


j j j 


o 


j j j 


etc. 


j j j j u » j. 


J' I „c. 


8 j> j '} $ i rm} 


11 bu ltimfdéii de los siguientes mudos 


Al mimdtiMi*u‘ un richtllo, las cormpnndienlcs notas se pueden 

*j> = rh j 

y en esius calos las corcheas sólo valen Lo que una negra n dos corcheas. 
Scisilk — El se ¿sillo está compuesto por un grupo de seis notas cuyo 

valor total es igual al de cuatro, i . , SSSS « 

: j j j j j s J 

Doble tresillo, El doble tresillo es también un grupo de seis notas 
iguales, pero procede de la división de dos notas, cada una de ellas 


en tresillo de valor inmediatamente inferior, 

se ísi I lo 

j 

r~n 


Ú 


mm 

doble tres i l lo 

j 


3 


j 


J m J J 

n 


nrrn 

^ 6 


No se deben confundir el seisillo y el doble tresillo . Tienen escritura 
distinta, como se ve aquí* lo cual influye en k ejecución. 

Divisiones irregulares, — A veces se presentan grupos impares ríe 
notas* como vemos a continuación* 


rrm 


c 


J 


777 T 3 


lauto en los tresillos y los seisillos como en las divisiones irregulares^ 
pueden presentarse silencios, cuya duración quedará sometida a las 
mismas reglas que los valores correspondientes* 


Compases compuestos o ternarios 

En estos compases, cada parte es divisible por tres y debe repre¬ 
sentarse por un valor con puntillo. En consecuencia* el numerador del 
quebrado que los señala no indicará el valor de cada parte, sino el 
de su subdivisión por tres , 

Así, el total de valores indicados en el numerador será el triple del 
numero de partes. Por consiguiente* los compases ternarios de dos 
partes consignarán la cantidad de ó en el numerador, los de tres Ja 
de 9 y los de cuatro la de 12, 

ti 

Con sujeción a esta norma, en el quebrado — el numerador 6 indi- 

8 

cara que el compás tiene cío® partes (cada una subdividida en tres), y 
el denominador H expresará que* al tener la su lid i visión establecida el 
valor de una corchea* la unidad de tiempo será la negra con puntillo. 
Ejemplo; 


Cy 

8 


J. 


JTJ |J773J>, 7 


etc * 


El compás de — tiene tres partes y cada una puede abarcar tres 
ff 

corcheas o una ne¿ra con puntillo, enn un total de nueve corcheas. 
Ejemplo: 


etc* 


Í9 

Ib 


J. JTJ J. I Jw J'JJTjjJ'J 


etc 


Para abreviar, también el compás ríe — se indica a veces om un 4 

„ , * 
or mayor tama no o con el signo (J, 

Excepciones ternarias en los compases binarios, — Estas 

excepciones se pueden reducir a las siguientes: tresillos, sei&illos v doble 
tresillo y divisiones irregulares. 


Tresillo. — El tresillo está formado p„:* un grupo de tres notas 

T N 

* Por consiguiente, cada nota 


cuyo valor total iguala al de dos 


del tresillo vale ahora una tercera parte w en ve*: de la miu 


a<i. 


Ejemplo 


3 


m, j 


n 


El compás tle 


12 


a 


tiene cuatro partes y cada una puede abarcar 


también freí corcheas o una negra con puntillo, con un total de doce 
corcheas , Ejemplo: 


j o 
i 8 


J. 


"] J ' 1 J ^ '! gh 


ote 


De acuerdo con dicha norma, existen compases ternarios de dos partes 
ó 9 9 12 12 

en -; de tres cu — y —-—, y de cuatro en ——- y ——- T pero los 

ló 4 ló 4 ló 

mas usados actualmente son los compases cuyos ejemplos acabamos de 
presentar. 

Excepciones binarias en los compases ternarios. —Estas 

excepciones se pueden reducir a las siguientes: dosillo y cuatrillo . 
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\*J driiifo cató formado por un grupo de dos notas cuyo 

|*I*m luí al ii t de tres» Ejemplo n , j. . /Ti 

I ü kit i *1 (ti Constituido por un grupo de cuatro liólas, el cuatrillo 

ii' «i iim v4iJ m i igual al de seis. 

rtn j „ m „ jjjj jj o fi 

7 

7 



J J J -7 J J , J J J*J J J 


J' 


2 




Los i/iuersos ¿rríi/ios de 
y aiíiír¿¿/oj pue¬ 
den rrinJÓ/é/t introducir 
silencios, pura los cuales 
rigen las mismas reglas 
que para sus valores co¬ 
rrespondientes. 



compases caídos en desuso casi completo, —En este caso se 

2 3 4 

I' iIJjiii los compase^ de —— y (una redonda por parte de compás), 

L 1 1 


2 3 4 

v lo* de-- # —— y --- (una semicorchea por parle de compás), 

16 16 16 

puníite el valor de cada parte no es generalmente superior a una blanca 
m i inferior a una corchea» 


fi 9 12 

I W iguales razones, apenas se emplean los compases de — i — y —* 

2 2 2 

Uifí* blancas o una redonda con puntillo por compás), y los simples 

2 3 4 

de —, — y —. 

I 1 1 

En cambio, algunas obras modernas utilizan compases de cinco y de 
vine panes, llamados de amaroma por reunir entre cada dos líneas 
divisorias un valor de tres partes y otro de dos en el primer caso, y uno 
dr cuatro y otro de tres en el segundo» En España es típico el compás 

IÜ 

dr — f llamado compás de. zorzico , por tener esta disposición métrica 

8 

mía danza tradicional del sudo vascongado. Este compás presenta la 
combinación quintupla. 

Algunos compositores modernos escriben sus obras sí n líneas diviso¬ 
rias de compás. 


Modos de marcar el compás l 

El compás se representa visualmenie indicando sus diversas partes con 
movimientos iguales de la mano derecha. 

La primera parte de un compás simple (1) se indica bajando la mano 
derecha; la segunda, elevándola. Estos dos movimientos se conocen con 
las palabras dar y alzar . La primera parte es fuerte y la segunda débil* 
salvo en los aires lentos, donde son fuertes ambas parles, 

Tratándose de campases ternarios (2), la mano derecha hace tres 
movimientos; descendente d primero; ligeramente ascendente e indi* 
nudo hacia !a derecha o hacía la izquierda d segundo; también ascen¬ 
dente y dirigido hasta la cúspide de una supuesta línea vertical el ter¬ 
cero. Ln estos casos. Ja parte primera es fuerte, y las otras dos, débiles; 
pero en aires lentos es fuerte la segunda mitad de las tres partes. 


2 3 4 



1 (i > I O) l (3) 

En el compás de cuatro partes (3), la mano desciende para marcar 
la parte primera; se mueve a la izquierda, ascendiendo algo, para 
marcar la segunda; se dirige a la derecha, siguiendo un movimiento 
horizontal, para marcar La tercera, y remonta a la cúspide para marcar 
la cuarta y última. En estos casos, la primera parte es fuerte; la segunda, 
débil; la tercera, alga fuerte , y la última, débil. 


Síncopa. -— Decimos que hay síncopa cuando se dan a contratiempo 
las notas y se acentúa la parte débil dd compás con la prolongación do 
la nota sobre la parle fuerte que le sigue. Ejemplos: 


i / 

sincopa sincopa 


I 


fo C; r J 


jL¿ 


4 


sincopa 


ÍT 


LT^LT r 


La sincopa es irregular si su primera parte tiene menor duración que 
la segunda. Ejemplos: 

s ínc opa 



Contratiempo. — May contratiempo siempre qur' un sonido ataca 
una parte débil del compás y la siguiente Ueva un silencio, así como 
también cuando d sonido ataca la sección débil de una parte dd compás 
y sigue un silencio en la fuerte siguiente. 

conrro - contra - 
. tiempo tiempo 


w 


a 


¿z 


r '* t t 


$ 


$ 


contra - contra¬ 
tiempo tiempo 
" i * I — 


[f 1 ? f 


Anacrusa. — Recibe el nombre de anacrusa el fragmento de frase 
musical que, comenzado sobre una parte débil dd compás o sobre un 
fragmento de esta parte, va prolongado en la siguiente. Ejemplo: 


anacrusa 


anacrusa 



gj 'jfTi i J J^rra-joJS 


La f rase musical empezada con una anacrusa termina con un compás 
incompleto, que constituirá el complemento obligado del primero. 


Sonidos y sus relaciones 


Escala musical o tonal. — En toda la música, las siete notas 
asentadas en el orden do, n\ mi* fa > sol , la t si forman la base de 
la escala musical o tonal. 

El ámbito de los sonidos producidos por las voces humanas y los 
instrumentos músicas es muy considerable, como se advierte al enca¬ 
denar y repetir en diferentes alturas las siete notas de !a escala 
ni u Bical. 

La sucesión sonora será ascendente o descendente según que el esca- 
lonaimerito se efectúe dr abajo arriba o viceversa. 

El do sirve roimti punto de partida en la escala tonal. 

La dualidad de les sonidos percibidos por el oído humano abarca 
unas odio octavas y media. 


Intervalo. —-En la técnica musical se da el nombre de intervalo 
a la distancia existente entre dos sonidos. Cuando se da esta distancia 
entre dos sonidos inmediatos, como, por ejemplo* do-re, el intervalo es 
de grado o conjunto. Cuando se da entre dos sonidos que no son inme¬ 
diatos, verbigracia, do-fa* el intervalo es de salto o disjmUo, 

Por lo tanto* se dice que existe un movimiento conjunto si los 
grados “*quc son los nombres dados a caria una de las notas musi¬ 
cales— son consecutivos. 


Ejemplo: 



En cambio existe un movimiento disjunto sí la sucesión fie sonidos se 
presenta cu cualquier otro orden. 


Ejemplo: 



Semitonos y tonos* —■ Los grados de esa escala se reparten des¬ 
igualmente, pues cada uno está separado del grado contiguo por un 
semitono o por un tono . 



tono tono tono tono tono tono tono 
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TEORÍA MUSICAL 


1,1 M'tmt.ino i l Jj i|,hm Ui mir ■ < • i r .1 ruin* dipn (/un lo-, ron ¡un\ n», 

La i ilii |M> cr ()nii uiu«'*l¡ i dos -li-iuii i hiímí, ij uí- «mi mi-ja y sí tit>. 

El lií nmyoi < huí ,i 11* ii t'Mntrnlt* ♦•ñire do* grados van j u ti tos, 

I - 1 referida cumia mumtra cinco tono#, a saber: da-re, re-mi, mi-ja, 
fü\ói, \olla y ¡üm. 


t ailn fimo puede mi luí i vuíirsr a su vez en tíos semitonos» Así, por 
ejemplo, enirr i;l intervalo ftusol cabe introducir un sonido inter- 
i m'tI h i, que dividirá el tono en tíos semitonos. Se podrá efectuar lo 
mismo cal re lodos Jos de mus intervalos conjuntos que disten un tono. 


En ese ruso, Ja modificación se anota en la escritura mediante 
signas de alteración t en número de tres: sostenido. bemol y becuadro. 

Los semitonos pueden ser de dos clases: diatónica y cromático. 

El semitono diatónico es el formado por dos notas que llevan dife¬ 
rentes nombres. Por ejemplo: do sostenido-re o si-do. 


El semitono cromático es el constituido por dos notas que llevan 
i^ua! nombre, pero de las cuales una está alterada, Verbigracia: sol-sol 
sostenido o lada bemol. 


Signos de alteración. — El sostenido es representado por el 
signo jj ♦ colocado delante de una nota para prevenir que se habrá 
de elevar m sonido un semitono; 


9 

M 

s 

m 

h delante de una nota, a 

d vierte 


que habrá que bajar el sonido uu semitono: 



El becuadro? anunciado por el signo U , puesto delante de una 
nota, restablece su altura. 




Indas las alteraciones accidentales —a diferencia de las alteraciones 
propias estudiadas más adelante— se colocan a la izquierda de la 
nota correspondiente y se mantendrá su efecto en todas las notas de 
igual nombre situadas dentro del compás que las lleva» 

Otras dos alteraciones menos frecuentes son el doble' sostenido! re¬ 
presentado por td signo , y d doble bemol, representado por 

el signo .Dichos signos se usan delante de tina nota sostenida 

o de otra bemol izada, respectivamente* El doble sostenido eleva dos 
semitonos cromáticos la nota natural, mientras que el doble bemol 
la baja dos semitonos. 


Enarmonía. — Enarmonia es td nombre dado u la sinonimia so¬ 
nora, porque, gradas id sistema del temperamento que habían hecho 
indispensable los instrumentos de tecla (órgano, clavicordio, clave, 
piano, etc.), el do sostenido suena igual que el re bemol, el re sos¬ 
tenido igual que el mi bemol, el mi sostenido igual que el jo natural, 
el do bemol igual que el si natural, el ja doble sostenido igual que 
cd sol natural, el si doble bemol igual que el la natural T etc. 

Ejemplo: 


... ! r y i i ii, i JiíritMiriü la voz, los instrumentos de 

cuerda (vkdtn, muLum L f+ ). Iup que dan sonidos naturales (la 
i joropa, por ejemplo, hil como tte empleó cuando no se conocía el 
mccnnuoim dr Ioí« peimn ■> ) y Ion de varas (trombones, etc*). 

En cambio, Ion iiwnmirriio* de teclado y los do llaves *> pistones 
ffluuiit, tiumpelii t etej uu permiten hacer esa distinción de una coma, 
y para ellos we inventó el Materna del temperamento, que divide cada 
tono en dos punen iguales, fie cuatro comas v media cada una. 


4 comas !4 


4 cornos Yt 


xl 


i 






i 


1 2 3 4:1 

I | | | V 

[6789 

|| II 

[ T 1 1 

' m 

1 1 t 1 | 


V- 


II 


5 




% 


4> 


4 comas 


4 comas y ^ 


En este ejemplo, el la sostenido suena exactamente la mismo q 
el si bemol. 


Lie 


Escalas 

La escala —que algunos denominan gama — está constituida por una 
sucesión de ocho sonidos que siguen el orden fie los grados de la 
escala musical o tonal a que nos hemos referido anteriormente. 

Cada nota de la escala tonal puede utilizarse romo punto de par- 
tilla para una nueva escala* Cada una de estas nuevas escalas llevara, 
pites, el nombre de la nota con la cual principia. 

Grados do la esoala y sus denominaciones.— La noia fun¬ 
damental o primer prado se denomina tónica, por cuanto du su nom¬ 
bre a la escala respectiva* Así la escala que principia con la nota ,do 
se llama escala de da; la que comienza con la nota sol, escala de sol, 
etcétera» 

Los diferentes intervalos que resultan entre los grados de la escala 
toman designaciones numéricas, a saber, anisan* J, segundo, tercero , 
cuarto, quinto, sexto, séptimo; pero también reciben nombres propios, 
que son los siguientes: supertónico el segundo, por hallarse encima 
de la tónica; mediante el tercero, por ocupar un lugar intermedio 
entre la túnica y la dominante; subdominante el cuarto, por encon¬ 
trarse inmediatamente debajo de la dominante; dominante el quinto, 
en atención a su gran relieve dentro de la tonalidad; superdominante 
el sexto, por estar situado inmediatamente encima de la dominante, y 
sensible el séptimo, en consideración a su poder atraenvu hacia la 
tónica, 

inversiones de los intervalos. — Un intervalo se invierte cuan¬ 
do uno de los dos sonidos que lo forman cambia uu posición para 
trasladar la nota superior a !;i octava inferior o la nota inferior a 
la octava alta. 

Cada intervalo puede ser mayor o menor. Por efecto de la inversión, 
los intervalos que eran mayores se convierten en menores y los 
menores en mayores. 

Las notas quintas y cuartas son justas cuando se constituyen con 
las notas de la escala diatónica, sin que las altere ningún accidente* 
Los intervalos justos man tienen el mismo carácter en sus inversiones* 



Las untas sobre las cuales recae esta enarmonia 
se llaman notas cutir monteas. 

He aquí reproducida una parle del teclado de 
cual las notas negras señalan la en armonía» 


* > sin on irn i a son ora 
una octava, en el 


Sistema del temperamento 

convencional que divide el tono en 
igualdad sea rigurasamente exacta» 
En efecto, el tono se divide en i 
la mínima diferencia que un oído 
sonidos. 

Se admite por lo común que 
cinco comas, mientras que el si 
cuatro* De ahí resulta que d la 
si bemol. 


—■ F*1 temperamento es un sistema 
ílos semitonos iguales, sin que esta 

nevé comas, y se da este nombre a 
ejercitado puede percibir entre dos 

el semitono cromático comprende 
milano dlatónicn sólo cuenta con 
sostenido rebasa en una coma al 


Acordes perfectos. — El acorde perfecto queda constituido por 
la reunión de los tres grados principales de la escala, es decir; la 
tónica, h mediante y la dominante. 


Tetracordios. — La escala diatónica mayor tiene la tercera mayor 
y está formada por dos grupos semejantes de cuatro sonidos cada 
uno, denominados tetracordio —palabra con que los griegos desig¬ 
naban la lira de cuatro cuerdas — e integrados por dos tonos conse¬ 
cutivos , seguidos de un semitono, 


P i-J 1 




un un 

tono tono tono 



tono tono tono 


Yuxtaponiendo ambos tetracordios, la escala de do mayor queda 
formada por dos tonos, un semitono, tres tonos? un semitono * Por lo 
tanto, este esquema de la escala diatónica incluye más tonos que 
semitonos. 

La escala diatónica, opuesta a la escala cromática —como se verá 
más adelante—, está formada exclusivamente por semitonos» 



4 comas 


5 comas 


Escalas diatónicas mayores 

Orden de los intervalos. — Para formar una nueva escala, se 
considerará tetracordio inferior el que era tetracordio superior de la 
escala iniciada con la nota do y se añadirán las cuatro notas re t mi r 
fa, sol para formar uno nuevo. 

Ahora bien t a fin de que este nuevo tetracordio tenga una consti¬ 
tución idéntica al tetracordio superior de la escala en do —es decir, 
dos tonos y un semitono—, será indispensable elevar un semitono el 
fa, que es la Lercera de estas cuatro notas* En este caso se empleará 
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mi -ut-iii nnlri f;i naittruído y quedará ttonht¡luida Ja escala 

•i * '' >| 111 > ipnirinhji ttn noxtenido. 



u la escala de do bemol, que conlrmlrii taitas los hmudrs fio> r I iniIhi 
siguiente; si, mi, la, re, «ol, do y fu* 

Únicamente hay siete bemoles, puesto que solo exilien «iefe ñola* 
naturales que se puedan bajar un semitono. 

Si se pretendiera ir más allá de siete notas en las escalas con 
bemoles habría que recurrir ¡i los dobles bemoles. Esto complicaría 
kt escritura musical innecesariamente, por cuanto esos misinos sonido* 
—como ya liemos visto— se encuentran en las escalas inarmónicas 
con sostenidos. 


ti* igual modo, para formar la escala de re, se tomará como tetra* 
cmiiío inferior el que era tetraeordio superior de la escala de sol 
\ u o ludirá también uno nuevo. 

K» iitiíciiiío sucesivamente esta misma operación se aumentará cada 
v*v. un ko ti teñid o hasta llegar a la escala de do sostenido, con lo 
- uní llevará ésta los siete sostenidos por el siguiente orden: la, do, 

sol* re, la, mi y sí. 

Unicamente puede haber siete sostenidos, puesto que sólo existen 
orle untas naturales susceptibles de ser elevadas un semitono. Por 
muío h fus escalas mayores que llenan sostenidas se encaden mi subiendo 
dr tinta en cinco notas. Si se rebasara más allá de siete veces la 
Micrrdón de escalas con sostenidos sería menester recurrir a los dobles 
«iHi.cn id oh, cosa innecesaria por cuanto los mismos sonidos se encuen¬ 
dan cu las escalas enarmónicas con bemoles. 

Lna escalas con bemoles se suceden también de cinco en cinco 
tttfías, pero no ascendentes, como en el caso de los sostenidos, sino 
descendentes. 

Más arriba se había tomado el tetraeordio superior de la 
r ínula de do para convertirlo en te ira cordio inferior de 
lu escala de sol, que iniciaba la serie de sostenidos. 

Ivsitt vez se procederá a la inversa: el f etmeordio 
inferior de la escala de do 
íH ratordio superior fie una 
i otido descendente. 

líl primer tetraeordio de esta nueva 
escala se constituirá, pues, tomando las 
i ii atro notas tn media la mente inferio¬ 
res, si, la r sol y fa. Para que este 
nuevo tetra cordio tenga la misma 
constitución que el tetra cor- 

• lio inferior de la escala I l er tetrac. I: I 2 o totroc. I 

en do —es decir, dos 
tonos y un 
no— habrá 
descender 
semitono su 
nota si. 

lam- 


Ciclo de quintas, — La sucesión 

tanto con sostenidos, corno con bemo¬ 
les, de puede representar con un 
círculo en el cual todas las notas 
se encadenan de cinco en cin¬ 
co —por intervalos de 
quintas— ya ascendien¬ 
do f ya descendiendo, 
como lo muestra 
el gráfico ni pie 
de esta pá- ^ 

Siua. a I l or tetrac 


de escalas diatónicas mayores, 


I 2°tetroc. 1 
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se transformará en 
nueva escala en el 


1 er tetrac,l : 1 2°tetrac.l i 
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Escala 
cromá ti- 

ca. — La esca’ 
la cromática se 
c o m p o ti e exclusiva¬ 
mente de semitonos —con 
uu total de doce— y se di¬ 
ferencia de la escala diatónica 
en que ésta tiene tonos y semito¬ 
nos. l*or lo general, la estala cromá¬ 
tica emplea sostenidos en la dirección 
ascendente, y bemoles en la descendente. 


I 1 er tetroc. 1 



T onalidad 



La tonalidad viene a 
lorio de la escala funda* 
mental dentro de la cual 
se mueve una melodía o 
un conjunto armónico. 

Esta operación musical 


ser el transporte o cambio de 



afecta a los sostenidos o 
bemoles de la escala 
corresponc 1 iente. De 
ahí dimanan ex¬ 
presiones tan 


m 


2 o tetrac. I 1 or t«ítrac. 1 


I 2° te trac. 1:1 l er tetroc.T; 

íü 



Encadenamiento de los tetra- 
cordlos con sostenidos {de abajo 
arriba) 


bién se empleará un primer bemol —el si bemol'— y qiu 
dará formada la escala de /ci, que contendrá un bemol, 
como lo muestra el grabado al pie de esta columna. 

De igual modo, para formar la escala de si 

bemol se tomara como tetraeordio superior H ,__ 

tetraeordio inferior de la escala precedente * * 2 u totrac 

—fa— y se añadirá otro nuevo. 

Para que este nuevo tetraeordio 
tenga una constitución idéntica al 
tetraeordio inferior de la escala 
en fa será preciso bajar un 
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2 o totroc 
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semitono la nota mi y se 
empleará un segundo 
b e ni o ! —- m i be¬ 

mol—, con lo cual 
quedará forma 
da la escala 
de mi he- 
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2 totroc 
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totroc 
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1 ” r totroc, 
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corrienica 
como Sonata ert 
do sostenido menor, 
referida a la que «e 
conoce con el 1 iluto de 
(Jaro de luna, o Sinfonía en 
re menor , cuando ne (rata 
de la Novena Sinfonía, amlian de 
ItlTl IlííVfíl 


Armadura, < ,im|íJ Me illMlUJÓ anl es t 

armadura i . el i h > m j u 11 1 < ■ dt* snM ruidos o he- 
Ululen l'VIgidir r il r M l •: 1 11 I - >J 1. 1 1 ¡ t Ll d y IpIC CU |wht 
'du.i sr lidie un ul pi ón qiio de i-ida pentagrama, 
i 1 1 11 ■ Iji i||iw‘ v li niflien huí de] nmip.i .. Altura bien, 
minitJ.i 1 ' i Ci indiéi'irmri ue omite desde e| segundo 
peni igra i mi. I,i .trilladura e re fule en todos. 

I íi ■ noíii i n a n n 1 olí tr nri <mt \ pmpuiH lie jj'iiih ilc i Iteración 
empleado* para constituir cada i mui I id tul* y alteraciones ttcci* 
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Encadenamiento de los tetra- 
cordios con bemoles (de arriba 
abajo) 


mol que lleva dos bemoles —si bemol y mi bemol—. Repitiendo sucesi¬ 
vamente esta operación se aumentará cada vez un bemol hasta llegar 


1,2 o tetraeordio 11 l er tetracord i o 



* - 
12 o tetraeordio. I = h er totraeordio I: 




Ciclo do quintas que representan los quince tonos diatónicos mayores 
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dentales bis íul l m| . Jim |i i i |ti inirntr i - m ■ | h iu i -i i «Ir mu ulmi nln ]q lile i n 

MI hrrtuutro roñalilliyr 


DlnpnalclÓn Mr Itt nr ihimÍii m tln Un iSlicn 
IBM iiiiiyonu non linmoliti 


tono do fu 






tono do si bomol 



tono de mt bemol 

Ir 


11 tiii .JtcrnrióiL jHiNiijrni 
iiiandr», dentro de un 
compás, destruye el eíer- 
ti» de un sostenido o de 
un bemol pertenecientes 
ii una tonalidad deter¬ 
minada, romo Jo mues¬ 
tra el ejemplo más 
abajo. 

Tonos enarmóni¬ 
cos* — Lo mismo que 
existen notas enarmóní- 
cas, es decir, sinónimas, 
de igual modo existen 
encolas enar atónicas y 
tonos inarmónicos , 
Como se ha podido ver 
al presentar los ciclos de 
quintas, las tres ultimas 
escalas con sostenidos y 
las tres últimas con bemoles están formadas por los mismos sonidos, 
En efecto, la escala de si es sinónima de la de do bemol. 

La de fa sostenido , lo es de la de sol bemol. 

Y la de do sostenido, lo es de la de re bemol. 





fono de la bemol tono de re bemol 
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tono de sol bemol tono de do bemol 
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Escala cromática 


Modalidad 

La palabra modalidad hace referencia a los modos , que son dos, a 
saber, modo mayor y modo menor, y se distinguen por la posición que 
ocupan los semitonos dentro de sus escalas respectivas. 

escala mayor está constituida por dos tonos, un semitono, tres, 
tonos, un semitono. 

La escala menor está constituida por un tono, un semitono, dos 
tonos, un semitono, un tono y medio, un semitono, 

Aí comparar ambas escalas se ve que los grados tercero y sexto des¬ 
cienden un semitono cu La escala menor. 



pn i enlose i» iiimnLi'to mui á, nmyta\ presenta la escala tipo de las 

CMCII biH mrtRMTH, 

Siguiendo rl oíd.|r ih> ■ .. propias establecido anteriormente, 

las escalan mmoren igual que n Ki/.o con las mayores-—se encadena¬ 
rán de cinco en vinco iiiMjm; ascendentes para los sostenidos f descen¬ 
dentes para los bemoles. 

Pero esta sucesión ya im .< puede explicar a liase de tetra corrí ios, 
puesto que los dos telracordioH del modo menor, desempeñe o no el 
séptimo la función de sensible, son desiguales. 



un se mi- un 
tono tono tono 


2 0 te tro c or d i o 




semi^ un semi¬ 
tono tono tono 


..A 

i , e r " TI \ 

\ te tra c ora i o 

2 0 tetra cordio 

-n 'P 1 ^ i 

-tó 

o-^W. —T— 

- ^ j - L — -■ 

"S+" 

un $em¡ — un 

semi- V n un 


tono tono tono 

tono fono tono 


Escalas relativas* — Se denominan escalas relativas las escalas 
mayores y menores que llevan la misma armadura en la clave. 


Toda escala mayor tiene otra relativa menor. A su vez, toda escala 
relativa menor tiene oirá relativa mayor. 


ÍT 


7. L1—* v-ta-v-ri-h -- - ~ T 

— fc> Obo o J 


TT 


La tónica de las esca¬ 
las menores está situada 
un tono y media por 
debajo de la tónica de 
las escalas mayores y 
viceversa. 



tono do la menor 



tono de mi me ñor 

Y así sucesivamente para las tonalidades con sostenidos. 



Tono d e sol menor 

Y así sucesivamente para Las tona lidudes con bemoles 


Escalas diatónicas menores 


A caila escala mayor corresponde otra menor y ambas tienen i^ua! 
armadura en la clave. 

La escala en la menor , lo mismo que su correspondiente en do mayor, 
no lleva ningún accidente en la clave. Aunque una y rara van formadas 
por los mismos sonidos, la escala en la menor difiere de la de do mayor , 
debido a su nota sensible 0 último grado de la escala. En efecto, el 
sol natural dista un tono de su tónica la, y para que esa nota diste 
únicamente un semitono de dicha tónica, es preciso elevarla u/¿ semi¬ 
tono cromático. 
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Como el séptimo grado dista un tono de la tónica, no es una nota 
sensible. 



El séptimo grado, una vez alterado , se convierte en nota sensible. 
De igual modo que se había tomado antes do mayor como escala 
tipo de las escalas mayores, así también Itt menor , a causa de su 


Intervalos 


El intervalo es la distancia que media entre dos sonidos. Según éstos 
se emitan sucesiva o simultáneamente, el intervalo será melódico o 

armónico. 

Cuando las voces o instrumentos emiten 
dos sonidos a la misma altura se dice que 
hay unisono. 

Una segunda es el intervalo comprendido entre dos grados diatónicos 
contentos. 
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Una tercera es el intervalo comprendido entre los sonidos extremos 
de tres grados diatónicos conjuntos. 
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Una cuarta es el intervalo comprendido entre los sonidos extremos 
de cuatro grados diatónicos conjuntos. 
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l'it > ifftitíttt r-, í l intervalo comprendido niltr h\n nonido* fxli' imm 
ijt t ¡tu o gntdtis diatónicos conjuntas. 
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IJuji Mxttr vs d intervalo comprendido entre U ts sonidos extremos 
1 1.' ,f r.s grados diatónicos conjuntos* 
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t un séptima rs el Intervalo comprendido entre los sonidos extremos 
tli \trtt‘ grados diatónicos con f un tos. 
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Una octava es el intervalo comprendido entre los sonidos extremos de 
(irktt grados diatónicas* conjuntas. 
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Inversiones de los intervalos. — La inversión de un inténtala 
He produce cuando éste cambia su posición por [►asur arriba el sonido 
que estaba abajo o viceversa. 

E| complemento del intervalo invertido forma la octava. Así, pues, 
rn virtud de una inversión, la segunda pasa a ser séptima* la tercera 
se convierte en sexta, la cuarta en quinta, la quinta en cuarta, la 
vcxíu en tercera y la séptima en segunda. La inversión v c efectúa con 
el traslado de la nota superior abajo o trasladando arriba la inferior. 



Intervalos compuestos . 1 —Los intervalos computistas son los que 
lien en una extensión que rebasa el ámbito fie una octava. 1 ara obtener¬ 
los basta con añadir a la octava un intervalo cual* 


4 


X*T 


quiera. 

Los intervalos compuestos reciben denominaciones 
^ ^ numéricas análogas a los intervalos simples. Así, 

pur ejemplo, una decena es el intervalo comprendido entre bis sonidos 
de diez grados diatónicos conjuntos. Por consiguiente, éste se compo¬ 
ne de una octava y una tercera. Con sujeción a esta norma se consti¬ 
tuyen los intervalos de novena, oncena* docena, cíe. 

Variedad de intervalos, — Los intervalos que se forman sobre 
el mismo número de grados no son .siempre iguales, debido a la des¬ 
igualdad de distancias entre los grados de una escala. La segunda, h 
tercera t la sexta y la séptima pueden ser mayares o menores, segim 
los casos. La cuarta, la quinta y la octava son intervalos tusías, lam- 
bien existen inte rúalos aumentados e intervalos disminuidos, Kl inter¬ 
valo alimentado añade un semitono al á tu bit o fie los intervalos mayo¬ 
res o justos. El intervalo disminuido reduce un semitono el ámbito 

de los intervalos menores o justos. 

lodos los intervalos formados sobre la tónica de una escala mayor 

son siempre intervalos mayores o justos. 

Los intervalos compuestos, es decir, los que rebasan los límites de 
una octava T tienen la misma calidad que los intervalos simples de los 
cuales derivan. Así, por ejemplo, una decena podrá ser mayor o me¬ 
nor, corno sucede con la tercera, 

(mando se efectúa la inversión de intervalos, los mayores pasan a 
ser menores y viceversa; los justos conservan esta misma calificación; 
los aumentados se convierten en disminuidos y los disminuidos en 
aumentados, p 
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Si dos notas cromáticas forman un semitono del mismo nombre se 
producg el intervalo cromático o unisono aumentado* pues estas deno¬ 
minaciones son sinónimas. 

Intervalos contenidos en la escala mayor- —Sobre los diver¬ 
sos gradúa de la escala toral en do mayor se formar los siguí rutes 
intervalos, siempre que no los modifique ninguna alteración: 

Segundas 

Segundas mayores (un tono): 
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Segundas menores (un semitono diatónico): 
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Terceras 

Terceras mayores (dos tonos): 
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1 i m . i .i nicuiiicc i mi tono y tío < mito mi doililpH^ 1 
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Cuartas 

Cuartas justas (dos tonos y un semitono di ,i1 1 mii o) : 
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Cuartas aumentadas (tres tonos o trítono): 

Quintas 

Quintas justas (tres tonos y un semitono diatónico): 

I I i J 
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Quintas disminuidas (dos temos o dos semitonos diatónicos): 

i 



fj 

Sextas 

Sextas mayores (cuatro tonos y un semitono diatónico): 





Sextas menores (tres limos y dos semitonos diatónicos): 
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Séptimas 

Séptimas mayores (cinco timos y un semitono diatónico). 


í 
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Séptimas menores (cuatro tonos y dos semitonos diatónicos): 


i j r \± 4 . 


3 


m 


Octavas 

Octavas justas (cinco timos y dos semitonos diatonii'os) 
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intervalos contenidos en la escala menor. — Exclusivos de 

esta escala mn los siguientes: 

Segunda aumentada (un tono y un semitono crimuíhco), cuya inver¬ 
sión es la séptima disminuida (tres tonos y tres semitonos diatónicos)* 

Quinta aumentada (tres tonos, un semitono diatónico y un seitii- 
t0 „„ cromático), coya inversión es la cuarta disminuida (un tono y tíos 
seittitunos dialnnicos). 

Notas tonales y notas modales. —Cuando suenan simultánea¬ 
mente más de dos sonidos no existe intervalo, sitio acorde. 

Todos los grados de una escala se contienen en tres determinados 
acordes, los cuales se colocan sobre los grados primero, cuarto y quinto 
[Je la escala, y reciben los nombres de acordes constitutivos o genera* 
dores. 

Las correspondientes notas fundamentales de los referirlos acordes se 

É denominan ñutas {tunales, porque afirman la 

_ ~"t- — tonalidad, 

-r °~T Lsus notas tonales son siempre [as mismas 

en ambos modos. Kn cambio, las notas mó¬ 


flales difieren según el modo al cual pertenecen. Éstas son las terceras 
de los 1 res acordes formados sobre las notas tonales (1). 

En principio, hay tres notas modales, de acuerdo con la armadura 
de la clave correspondiente. Sin embargo, en la práctica sólo hay don, 
debido a la nota sensible del moría menor (.¿L 

¿i 
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Transporte 


Transporte. — Transportar una [>i<v.u munril h .. 

la o escribirla en un fono distinta de ui|iH -u *!"■ ... 
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Si se quiere efectuar t*J transporte un semitono más alto y convertir 
el fu natural rn ja sosten idr* j, bis notas naturales pasarán a ser soste¬ 
nidas, las sosten idas se convertirán en dobles sostenidas y las bemoles 
serán becuadros y mantendrán siempre la misma clave, 

Si se quiere efectuar el transporte a otros intervalos —una tercera, 
lina cuarta» ele,—. el modo más fácil y seguro será fingir una clave dis- 
lmía de la que aparece al principio de la obra, lo cual requiere, como 
en lógico, conocer las siete olives. Para fingir la clave que dé a la nota 
lomea ile la composición el nombre de la nota tónica del tono elegido 
para el transporte» hay esta lilac idas reglas precisas e i neón fundí bles. 
Así, por ejemplo, si se quiere transportar a una tercera más baja el 


si guien le fragmento en da mayor -H 


el nuevo tono será el de la 
mayor. Por consiguiente, lia* 
brd que buscar la clave que 
da a ti i (lio do Ja tónica del 
nuevo tono, Lambía mi o así la 
• lave, el texln musical no 
sufrirá ninguno modificación. 
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Los cantantes suelan rminu al transporte cuando las melodías son 
muy alias o muy profundas pii i hu voz. 

Modulación. — La modulación es el paso ríe un tono a otro o de 
un mudo a otro en el etirso de una obra musical. Esta operación puede 
recaer sobre cualquier tonalidad, lanío próxima como lejana. 

Tonos relativos. —* Los tonos relativos son los que a lo sumo difie¬ 
ren entre si en una alteración, 

fjáda tonalidad tiene cinco fonos relativos: el modo menor si la obra 
está en modo mayor o viceversa, el juno de la dominante y su relativo, 
y <d tono de la subdominante y su relativo. Así, por ejemplo, los pinos 
relativos de do mayor son la menor, sol mayor, mi menor, fu mayor 
y re menor, A su vez, [os tonos relativos de do menor son la bemol 
mayor, sol menor, si bemol mayor, fu menor y ¡a bemol mayor. 

Tonos distantes. — Los tonos distantes son los que entre sí difieren 
en más de una alteración. 

En realidad, esta materia rebasa los límites del solfeo y se expondrá 
con mayor detalle al examinar lo relacionado ron la Armonía. 


Melodía y armonía 


Tras el imperio de la música polifónica, el Renacimiento cultivó dos 
formas que se asociaban de continuo en el campo de la composición 
musical. Estas formas son la melodía y la armonía. 


ascendentes, de que es ejemplo una famosa mazurita en si bemol, de 
Chop i i) ; descendentes, como un solo de violín en la Míssa Solemnh. de 
Beethoven, y onduladas , según lo muestran innumerables producciones. 


Melodía 


Definición. “* La melodía se ha definido como sucesión de sonido 
dispuestos y relacionados en tal forma que ofrecen un sentido logia 
además de musical. 

La melodía se convierte en expresión de un impulso emoctonal o di 
un * sentimiento anímico cuando varios factores contribuyen a formarla 
Asimismo, debe ofrecer una unidad estética en su constitución orgániei 
y m m despliegue funcional. 

Si se consideran su impulso embrionario y su desarrollo amplificador 
la melodía tiene tres aspectos sucesivos, a Saber: frase, período y piezi 
musical. 


Frase. La frase es un pensamiento musical que consta de cierto 
mi mero de compases y concluye con una cadencia más o menos deci¬ 
siva, Gula frase arranca de un motivo inicial (tema) y con frecuencia 
se divide en miembrus de frase. Según los teóricos, la frase se ceñirá a 
J09 principios tonal» rítmico y estético, mantendrá la regularidad en 
su estrile luta* y atenderá al enlace de la unidad con la variedad. 


Formas de la frase. La frase está comúnmente constituida por 
dos miembros iguales en duración, subdivididos cada uno, a su vez, en 
dos fragmentos . Por lo general, la frase consta de ocho compases, con 
dos miembros de. cuatro compases y cuaLro fragmentos ríe dos compases. 

También hay i rases cuyos miembros tienen t res compases en vez tic 
cuatro. 


Elasticidad mclódictl. — La elasticidad melódica se practica em¬ 
píricamente. por imponerlo así el movimiento ondulatorio muy frecuen¬ 
temente, para lo cual se han establecido varias normas. Por ejemplo, si 
una línea melódica extensa marcha en la misma dirección por grados 
conjuntos, suele dar un salto cuando toma una dirección ascendente, y 
viceversa. 

Inf ltÍ6HCÍGtS armónicas. — En las obras de autores clásicos y román- 
ticos, la melodía tiene con frecuencia una base armónica . A este respecto 
es típico el comienzo de la Sinfonía Heroica, de Beelhoven, por estar 
constituido exclusivamente subre las notas de uri acorde tonal. 

Por el contrario, particularmente desde la segunda mitad dd siglo xíx, 
se introducen como elementos melódicos diversas notas extrañas a la 
armonía. Asi lo muestra Wagner en Tristón c Isolda y en Los Maestros 
Cantores de N uremberg. 

En la música contemporánea reina tan absoluta libertad, que se suelen 
pasar por alto las normas estructurales referidas a frases y períodos. 
Por consiguiente, las piezas musicales presentan una gran variedad 
morfológica. 

Métrica. —La métrica es la parte de la teoría musical que estudia 
los elementos constitutivos de ía frase y el período musicales. Lp métrica 
musical tiene afinidades con la métrica /menea, de igual modo que tiene 
afinidades el discurso musical ron el literario. 

Armonía 


|N ; ?i é, de i mplemento, — Las nolas de complemento son las inter¬ 
caladas cutre la ultima nota de un miembro de frase y el comienzo de la 
siguiente. 

Adiciones y supresiones. —Hay varias clases de adiciones: pre¬ 
paraciones armónicas o rítmicas antea de empezar una frase, repeticiones 
rítmicas LNlrudui ulds en el intrnor de la misma y proloftgaviones finales 
a modo de reos o de codas. También existen diferentes especies de supre¬ 
siones, como cuando el último compás de una frase es al mismo tiempo 
el inicial de la siguiente. 

Asimismo alteran la estructura normal de la frase los calderones en 

[as cadencias» ciertos ritardandos y las indicaciones ad libitum o a volun¬ 
tad di 1 ! intérprete. 

Período.- El período es una trozo musical que incluye varías frases, 
las cuales versan todas sobre una idea común, pura concluir con una 
Cadencia bien determinada. 

L] período es con respecto a la pieza musical lo que la frase con 
respecto al período. Este ofrece grao variedad y, para aumentar su 
interés, se puede adornar 
con diseños de acompaña- 
miento, asi como también 
ron glosas dd bajo, es 
de* fir» nin oiros diseños 
que recaen sobre la par¬ 
le más profunda del ele¬ 
mento acompañante. 
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consonancias perfectas 
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definición *«—La armonía es la ciencia que enseña a formar y 
en cadena r acordes» y sólo se puede abordar su estudio cuando se conocen 
a fondo varias materias examinadas anteriormente; escalas y sus 
grados, armadura de las claves, clasificación o inversión de ios inter¬ 
va ios» tonalidad y modalidad, etc. 


Intervalos melódicos y armónicos.— El intervalo melódico vs 


el formado por dos sonidos emitidos sucesivamente 


■íV 




Ll intervalo armónico es el formado por dos sonidos emitidos simo I* 


tanca me ote: 



Los intervalos armónicos pueden ser cansan tintes o disonantes, es 
decir, divididos en consonancias y disonancias. 

Hay consonancias perfectas (unísono, octava y quinta) y consonancias 
imperfectas (terceras y sextas» lo mismo Jas mayores que las menores), 


consonancias imperfectos 


consonancia 

mixto 


consonancias 

atractivas 



Formas del período* Aunque diversas, estas formas pueden redu- 
eirse a dos grupos; periodos principales (los que presentan una nueva 
idea musical) y períodos secundarios flus que se deducen de las ideas 
expuestas con anterioridad). 


La t uarta, ruando es justa, se considera consonancia mixta, pues 
unas veces aparece como consonancia perfecta y otras como imperfecta. 

La cuarta aumentada y la quinta disminuida, que es una inversión 
fie la cuarta, se han denominado consonancias ut ructivas, por cuanto 
su inestabilidad sonora pide una resaludó^* 


Dirección melódicfl. ■—-Hay melodías rectas » verbigracia la de 
la Marcha Fúnebre de la Sonata para piano (op. 2fi), de Becthoven; 


Acorde. — El acorde es la reunión de tres a más sonidos presen* 
lados Mmultáneamente* Si las ñutas aparecen escalonadas en terceras, 








































































MELODÍA Y ARMONÍA 
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* I .d' p tá mi estad# fundamenta!, puf i<\r fundamental hu noiu 

hoi i |í ( ¡ uve 

1 n*. urnnirn dr 1 rrs sonidos sc componen de una nota fundamental, 
li ti l i r i i y NU r| UintU. 

3 n* acordes de cuatro muí ti los se componen de una nota fundamenta], 
mi icii'nm, su quinta y su séptima. 

Los acorrí m de cinco son idos componen de una nota fundamental, 


pii ... bu quinta, 

■ u ^iitunii y su novena, 


^8 


Litando esas notas se oyen simultáneamente, el acorde toma el nom¬ 
ine de comparto , y cuando se oyen sucesivamente, se llama arpegiado 
arrie i I lamente arpegio, 

acorde 


O 


compacto 


arpegio senci 


¡lio 


acorde arpegiado 


:ra: 


J J-J-C 


i *U-r 
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Posiciones. — Si los intervalos armónicos caminan di; posición, la 
superposición deja de efectuarse por intervalos de tercera, aunque d 
acorde mantenga su estado fundamental; 


§ 


TT 


-O- 


I nversÍGnes>" Si la nota fundamental nu está en la parte más baja 
del acorde, se produce una inversión* pero Jas notas que 3 o constituyen 
conservan, sin embargo, sus denominaciones de tercera, quinta y 
séptima. 


_r-Sana_ *5a: 
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3a~n— 

-5a -O—fundí- 

-JJ— 

-e— 

funcb-^— 
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ACORDES DE TRES SONIDOS 

Variedad. — Estos acordes, llamados contornantes* por conslfluir la 
armonía consonante, ofrecen las tres variedades siguientes: 

1 * Acorde perfecto mayor o acorde mayor, compuesto por la nota 
fundamental, su tercera mayor y su quinta justa; 


p 


2 a Acorde perfecto menor o acorde rnerwr t compuesto por la nota 
fundamental, su tercera menor y su quinta justa; 


i 




3 “ Acorde de quinta disminuida o acorde disminuido, complícate por 
la nota fundamental, su tercera menor y su quinta disminuida. 


Í¡Ü 


Acordes en los grados de los dos modos, r-u u». rt.idn- 

de cualquier escala pueden servir de base a mi ucordr, pero r debe 
advertir que cada uno muestra una función tonal diferente, según r| 
grafio sobre el cual se estableció. 

La escala mayor contiene tres acordes perfectos aturares (hobre bis 
grados i 4 Ü y 5 o ); fre.s acordes perfectos menores o tiettrde\ tawn 
(sobre los grados 2 °, 3 o y ó°J y un acorde de quinta disminuida Uobrr 
el 7 o grado). 

Como el modo menor altera el séptimo grado y lo convierte cu 
sensible, de ahí que sobre el tercer grado se forme un acorde con la 
quinta a ti mentada, pero en la armonía escolástica no se tisú este acorde. 


Acordes pertenecientes a varias tonalidades. «I ■ o. .Ii’oiilri 

que se bullan en este eaüO desempeñan lunriurirH tminies disluila 
lodo acorde perfecto mayor pertenece a cuito tonalidades muy otes 


o menores. Por ejemplo, el acorde 



podrá ser 


acorde de primer grado en do mayor, ele cuarto grado en sol mayor, 
de quinto grado en fa mayor y en ¡a menor y de sexto grado en mi 
menor. 

Por otra parte, todo rreorrfe perfecto menor pertenece también a 
otras cinco tonalidades tnayores o menores* Por ejemplo, el acorde 




3 


podrá ser: acorde de primer grado en la menor, de 


segundo grado en sol mayor, de tercer grado en ¡a mayor, de cuarto 
grado en mi menor y de sexto grado en do mayor. 

Todo acorde de quinta disminuida pertenece a tres tonalidades de 


ambos modos. Por ejemplo, el acorde ~ 


podrá ser: 


acorde de segundo grado en la menor, y de séptimo grado en do 
mayor y en do menor. 

Importancia tonal y modal de los acordes. — No timen siem¬ 
pre la misma importancia todos los acordes que acabamos de enumerar. 
Los grados primero, cuarto y quinto —notas tonales—■ son tos mejores 
grados en ambos modos y afirman rotundamente la tonalidad. Los cons¬ 
ta u iilos sobre los grados primero y cuarto —-por ser modales sus ter¬ 
ceras— determinan a Ja vez el tono y el modo. 

Los acordes constituidos sobre los grados segundo y sexto contri¬ 
buyen a determinar el modo, y el sexto grado, en particular, desem¬ 
peña un papel modal importantísimo. Los grados tercero y séptimo 
tienen menos fuerza: el 
tercero debido a la impre¬ 
cisión tonal creada por el 
acorde en el cual se basa, 
y el séptimo —-que es la 
nota sensible— por nu ten¬ 
dencia atractiva , que le 
impone un movimiento as¬ 
cendente. 



Voces o partes del 
acorde, — La armonía 
se estudia habitualmente 
escribiendo los acordes en 
cuatro partes, y para las 
voces. Dos de éstas son 
femeninas —tiple y con- 

Imito —, las otras dos maseubñas —tenar V loift* , y cada una llene 
un ámbito sonoro que nunca se deberá relciNii i n lie. rjcicirios de 
a riñon ía. 

Aunque 1.7 víí/í de trino nucir r-ndin-.r en clave de sol, Caula siempre 
a l,i octava nifriioi del fio rudo anulado. Par'a t-vir.n lodo equívoco, 
l iftvtnt d'ltldy introduje una nena] que tifie la clave de sot a Itl 


lut r 


i J i’ t 


l o 


en 


euuihi lim a y fm rici a i el ’ qildetiíe signo 
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Escala mayor 
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IV 
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Escala menor 
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11 
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iv 


¡ 5 or lo tanto, la escala menor contiene dos acordes perfectas mayores 
(sobre loa grados 5 " y ó 3 ); dos acordes perfectos menores (sobre los 
grados 1 " y 4 ^); dos acordes de quinta disminuida (sobre los grados 
2 a y 1 & ) y un acorde de quinta aumentada (sobre el grado 3 o ). 

El mudo menor ofrece una particularidad: de sus dos semitonos, el 
e m picad o melódi ea mente 
da lugar a que se supri¬ 
ma la nota sensible en el 
acorde sobre el tercer gra¬ 
do* el cual se presenta en¬ 
tonces como acorde perfec¬ 
to mayor, sin que, a pesar 
de todo, produzca la im¬ 
presión de haberse cam¬ 
biado la tonalidad. 


La 


menor 


tUj I ; 





111 


0 : 


V 
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lnnibi n h(‘ Ini imnilmudo bi I t.idieónm i cuMmnbre de escribir la ar- 
nu ni i.i en fii.it mi pn uto r • n cn.iy ii.indo bis II ni i púas claves : ¡fien cuarta 
linca pila el Imju, do en emula línea puta el tenor, do en tercera 
linca |m ni el contralto y do en primera línea pata el tiple. 

Si fa: usan única mente Jas claven iu;r- oh lien te?, de sol y de fu, con¬ 
vendrá escribir cada voz en un pentagrama distinto pura que se 
aprecie mejor la marcha horizontal de las cuatro voces, por cuanto 
éstas forman otras untas líneas melódicas, 

Duplicación de voces. 

— Cuando se escribe para 
cuatro voces un acorde de 
tres sonidos, habrá que du¬ 
plicar una de las notas. Con 
mayor frecuencia se duplica 
la nota funda mental, pero 
también se hace lo mismo 
con la tercera, y en ocasio¬ 
nes con la quinta. La elec- 
ción dependerá del equilibrio 
sonoro dentro de la po¬ 
sición y de la importan¬ 
cia tonal de los grados. 

Las voces que por su 
poder atractivo requie¬ 
ran una dirección deter¬ 
minada —romo sucede 
con la sensible y la 
quinta disminuida— no 
se duplicarán nunca. 

Convendrá evitar el 
unisono entre dos voces, 
pues esta duplicación 
quita plenitud al con¬ 
junto sonoro. 
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Supresión do voces* — Cderlos encadenamientos obligan a supri¬ 
mir alguna nota del acorde, Esta supresión puede recaer sobre la quinta, 
mas no sobre la tercera, por cuanto rata nota caracteriza los acordes 
mayor y menor. l>e lo contrario, se puede producir una impresión de 
vaguedad, a no ser que se busque ün efecto es pee ¡al taimo. 



evites© 


y ni 

P.de LARÜE 
O S a 1 u ta r i s 

Posición dG ¡OS BCOrdGS* ”— Las notas dé todo acorde so prestan 
a diferentes posiciones, pero es necesario que todas 
satisfagan al oído. Para equilibrar la sonoridad, 
las cuatro voces mantendrán en lo posible una dis¬ 
tancia aproximadamente igual y se evitará que 
medie un gran espacio en e) tenor y el contralto, 
que son las dos voces intermedias. 

Cuando tas tres voces superiores van colocadas 
en su orden directo, la posición es compacta o 
unida (!) 
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cr 
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Si las notas constitutivas de los intervalos tienen mayor amplitud 
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Por realización se entiende el encadenamiento de los acordes. 

Movimientos melódicos de las voces* —Estos movimientos 
pueden ser conjuntos, si son consecutivos los sonidos que los comporten, 
o d¿sjuntos, si dichos sonidos están separados por otro o por varios. 

mov. con junto mov.dts junto 
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- 4 V 
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or 


Los intervalos pennindos son el intervalo cromático, todos los Ínter- 
va los mayores, menores y justos —hasta la sexta inclusive— y la octava. 

También se permiten los intervalos tic cuarta y de quinta disminuidas, 
sobre todo en movimiento descendente y si la segunda nota sigue un 
movimiento ascendente. 


# 
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TI 


I..* segunda aumentada solo será permitida en el modo menor si 
ocupa una voz intermedia y la segunda nota —en función de sensible— 
sabe inmediata mente'a la tónica. 
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Movimientos firmón icos. — Los movimientos armónicos se pre¬ 
sentan en tres formas, a saber: 

I a Movimiento directo: Las voces, ya ascendiendo, ya descendiendo, 
siguen la misma dirección; 

i.. Aíovimíento contrario: Las voces se mueven en sentido opuesto 

ú 

-g I - 8 

^ Movimiento oblicuo: Una voz permanece inmóvil mientras que 
otra cambia de sitio. 
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Aunque el movimiento contrario es el más favorable, hay casos en 
que no se puede emplear. 

Quintas y octavas directas. — Entre dos voces no son toleradas 
dos quintas, dos octavas « dos unísonos consecutivos: 
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Aunque también r^tún prohibidas estos iotervalos si las voces se 
mueven en dirección rmit r¡i ría, son más tolerables y los compositores 
del Renacimiento hm no pica ron con frecuencia. 

5 1 a f sucedente don quintas directas, una es quinta menor, esto se 
permitirá sólo entre Ins voces superiores, pero nunca en el bajo. 

No es licito evitar rl efecto de dos quintas o de dos octavas directas, 
aunque se efectúe un cambio de posición. Tampoco se permitirán tas 
quintas y octavas retardados* 

Quintas y octavas ocultas* — Son quintas y octavas ocultas las 
producidas cuando las voces se mueven en la misma dirección, y su 
empleo esta sometido a normas muy severas. 

La prohibición es absoluta entre las parles extremas si la voz supe¬ 
rior sigue un movimiento disjunto, tanto ascendente como descendente: 
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Las quintas ocultas son, sin embargo, permitidas entre las partea 
extremas en los dos casos siguientes: 

1 * Si d movimiento de la voz superior es conjunto para ir al grado 
primero o al quinto de la tonalidad; 

Do mayor 
admitido tono 



¿ Si ti inm ¡miento de i a voz superior es sido de un semitono y se 
efectúa descendente. 


Do mayar 
admitido 
Vi tono 


p roh ibí do 
tono 
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Las octavas ocultas qurdan perntitirlas entre las partes extremas en 
los siguientes casos: 

I ' 1 Al subir las voces, si la voz superior hace un intervalo de un 
semitono; 


Do mayor 
permitido y 2 tona 


proh ¡ bído 
tono 
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A! bajar las voces, si la voz superior hace un movimiento conjunto 
de i ono o semitono para caer en el primer grado o en H quinto, sola* 
mente, y de un modo espmalísímo sobre el primero al Final de una 
frase. 

Do mayor 
pormi t ido 


prohibido 

tono 
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Tratándose de una parte intermedia y de otra voz cualquiera, se 
permiten quintas y octavas cuando d movimiento de la más alta 
de estas dos voces es conjunto lo mismo 
al subir que al bajar, 

Finalmente, relacionados con los movi¬ 
mientos disjuntos, se pueden presentar 
aún numerosos casos que no cabe detallar 
en esta sumaria exposición teórica. 
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Bajo fundamental. — Los intervalos 
en (jue se mueve el bajo fundamental o 
vot i njerior del ncotde tienen gran im- 
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porinnríii. Los niovimicnlm preferible* los tic cuarta o quinta, lo 
nLtMtm ascendentes que desee nd en tes, y guen en categoría los movi¬ 
mientos de segunda en cualquier dirección. El de tercera ascendente, 
pru su debilidad* otrece menos ínteres. 
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liada la relación existente entre la armonía y el ritmo, los acordes 
dr los mejores grados deberán colocarse en los tiempos fuertes, pues, 
de no hacerlo así, el acento lona! parecería desplazado de su lugar. 

La siguiente disposición armónica fue empleada con frecuencia por 
los maestros del Renacimiento, pero ha caído en desuso: 
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tus est 

PALESTRINA 
Christus factus est 


Bajetes y tiples melódicos 

El bajete es un bajo dado que se habrá de realizar escribiendo sobre 
él las tres voces superiores del conjunto armónico. A su vez, el tiple 
melódico es un canto dado T propio del género vocal, que Se colocará 
en la parte superior para que lo acompañen las otras tres voces 
— contralto, tenor y bajo —, operación que se denomina armonizar un 
canto. 

Bajo numerado o cifrado. — Para señalar los acordes que han 
úe figurar en un bajete, se ponen determinados guarismos y ciertos 
signos convencionales. 

Los números declaran los intervalos que habrán de formar el bajo 

con las notas mas características de cada acorde. 
L1 5 representa el acorde perfecto, y se sobren* 
tiende aquí su tercera. 

Para lijar una posición en la cual deberá que¬ 
dar excluida la quinta, el acorde se declara con 
un 3 ó un f! (1). Si se introduce una alteración 
accidental, ésta se representará a la izquierda 
del número correspondiente, pero si la alteración 
recae sobre la tercera del acorde, se omitirá el 3 



y sólo se anotará la alteración (2). 
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(x) 

Los signos convencionales empleados son: una crucecita, con la 
cual se indica la nota sensible (i>; una rayita inclinada, con Ja cual 
se indica que el intervalo es disminuido (2), y una línea horizontal 
detrás de un nú mero, que indica el mantenimiento del mismo acorde* 
cambie éste o no de posición. 

Sensible 3 a 

del acorde 
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Oos normas referentes a la realización. — Primera: La sen 

sihle debe subir a la tónica si pertenece al acorde de quinto grado; 
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Segunda; Al principio se evitaran los cruzo míen t os de voces, aunque 
mas adelante esta practica pueda ser excelente. Sin embargo, jumas 
se pondrá el tenor debajo de lu voz más grave del acorde, por cuanto 
ésta sirve para sostener Jas otras tres, Y tratándose de tiples melódicos, 
tampoco se pondrá el contralto sobre el tiple* pues esta voz debe resal* 
tur constantemente. 


Inversión de los acordes de tres sonidos 

Cada acorde de tres sonidos admite dos inversiones, porque tanto su 
tercera como su quinta pueden ocupar el bajo. 

Primera inversiún*—*La primera inversión se conoce con el nom¬ 
bre de aturde de sexta, porque la tercera ocupa la voz del bajo y 
tiene encima los intervalos de tercera y de sexta. Esta inversión se 
numera con un 6 (1). 
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En este ejemplo la nota fundamental es aún do, aunque la del bajo 
es mi. 

En el acorde de sexta 
se pueden duplicar la ter¬ 
cera — quinta del acorde 
fundamental— o la sexht 
—lu f undumen i a! mta¬ 
ma— (2). 

Se procurará duplicar lo 
menos posible la nota del 
bajo. Sin embargo, sobre 
d cuarto grado —acorde 
del segundo— esta dupli¬ 
cación es excelente, como 
se ve con frecuencia en 
ios maestros del clasi¬ 
cismo. 

En esta inversión el 
acorde se deberá [presen¬ 
tar completo* para evitar 

una imprecisión sonora. ^ 
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Segunda inversión. 

La segunda inversión se 
denomina acorde de cuarta y sexta, porque la quinta ocupa la voz 
fiel bajo* y sobre etsta nota están los intervalos de cuarta y sexta. 

6 

Esta inversión sr numera con un 

1 



En este acorde se duplica con más frecuencia la nota del bajo. 

Si se duplica la cuarta —nota fundamental del acorde—* las dos 
cuartas deberán estar preparadas, es decir, habrán de aparecer en 
el acorde precedente y se mantendrán en las mismas voces al apare- 
cer el acorde de cuarta y sexta. Además deberá prolongarse en el 
siguiente acorde la más grave de esas notas. 



Esti* acorde se empleará con ciertas 
precauciones* dados el vigoroso acento y 
la notable dureza que produce el interva¬ 
lo armónico de cuarta. 

Usado especialmente sobre el quinto 
grado —inversión del acorde de tónica— 
y seguido riel acorde perfecto sobre cate 
mismo grado, permite la resolución de la 
cuarta sobre la sensible del tono, que es la tercera del nuevo ui 
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Cuando el acorde de recae sobre 

4 

u ei grado distinto del primero o del quin¬ 
te, la cuarta debe estar preparada, como 
se ve aqui; 



Por lo común, este acorde se coloca sobre un tiempo fuerte, en 
atención a su acento tonal, salvo si recae* como en el caso anterior, 
sobre el segundo grado, para evitar la impresión de que se produce 
uti cambio de tono. 
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Aunque no c» nerr^riiin preparar J.i cuarta sabir un quinto o IIvi 
primer grado, s,e iMhuí úhimr por un movimiento directo y con junto 
cutio \¡\H vnii's extreman. Si entre esa» mismas parte» tu cuarta no 
Ilrfrji por movimiento oblicuo y, por consiguiente, preparado—, solo 
se pctmiiirii rl movimiento contrario conjunto. 
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Cadencias 

La palabra cadencia equivale a repose, En el terreno musical, la 
cadencia se parece a tas pausas impuestas por el lenguaje escrito* 

De importancia variable, las cadencias son las siguientes: 

Cadencia perfecta: Reposo efectuado ai fina i de una frase sobre la 
tónica si se viene de la dominante. 
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cadencio perfecto i 


J.S. BACH coral 


Cadeneta platal: Reposo sobre la tónica, viniendo del cuarto grado, 
quo admite ta inversión del penúltimo acorde y otras modificaciones. 



Fr .CHOFI N Estudio Op.25 

También se puede efectuar la cadencia pía gal, cifrando como acorde 
de sexta el cuarto grado* e incluso el segundo. 



A esta enumeración a naden algunos autores la pequeña cadencia 
{reposo efectuado al íirni! de un miembro o fragmento de frase sobre 
el cuarto grado, así como cualquier otro efectuado sobre la iónica o 
la dominante sin reunir tas condiciones prescritas en las anteriores 
cadencias) y la cadencia evitada (propia de ciertos acordes y que 
necesariamente debe recaer sobre un acorde perteneciente a otra 
tonalidad)* 

Modulación 


Cadencia imperfecta: Descanso hecho al terminar una frase sobre 
la iónica, viniendo de otro acorde ríe Ja dominante, menos el fun¬ 
damental. 
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cadencia imperfecta ^ 

J.S. BACH coral 


Cadencia rota: Suspensión de la frase cuando se esperaba su con¬ 
clusión. Esta cadencia está constituida por un acorde de dominante 
que parecía anunciar una cadencia perfecta, y al cual sucede otro 
acorde distinto. Con frecuencia, el nuevo acorde es el de sexto grado, 
pero también puede pertenecer a una tonalidad diferente. 
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J. 5. BACH coral 


Semicadencia: Reposa al fin de una frase sobre la dominante, vi¬ 
niendo de la tónica. Los clásicos la usaron con gran frecuencia en 
sonatas y sinfonías para preparar la entrada del segundo tema. 



já cod ! 

Andante de una Sonata para piano 


W.A.MOZART 


Entre los varios sentidos que la palabra modulación tiene en mú¬ 
sica, el que hemos de utilizar ahora la define como el tránsito del 
tuno establecido a otro tono o a otro modo. 

La modulación puede 

Do mayor Soi mayor hacerse a los f onos re - 

latinos y a los tono* 
distantes. En el primer 
caso, se establece el 
transito de un tono ma¬ 
yor a su relativo me¬ 
nor, o viceversa, o bien 
del tono establecido a 
otro del cual se distin¬ 
ga solamente por una 
alteración. Esta modulación se logra empleando un acorde caracte¬ 
rístico del nuevo modo o det nuevo tono. 

En el segundo caso, se verifica la modulación por transformación* 
en contraste con la precedente, que era modulación por relación, lo 
cual requiere una sucesión de acordes preparatorios, pasando incluso 
pasajeramente por tonalidades intermedias. 
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También se puede modular a un tono distante con sólo empalmar 
una nota que es común a sus acordes principales, o bien poniendo 
notas en armónicas. 



Las tonalidades más difíciles de unir son las que se hallan sepa¬ 
radas por dos alteraciones solamente y cuyas tónicas, por lo tanto, 
están a la distancia de una segunda mayor. Por ejemplo, el tono 
de re (con dos sostenidos) con relación al tono de mi (con cuatro 
sostenidos); o al tono de do (sin accidentes en la clave), 

Cuando se pasa de una tonalidad a otra, para volver en seguida a 
la anterior, hay modulación pasajera. En c! discurso musical pueden 
existir uno o varios acordes que se apartan del característico enca- 
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MELODÍA Y ARMONIA 


Al 


dejamiento constituida por el tránsito de la dominante a la ton ira, 
corno el siguiente, basado en una cadencia plagaI. 



J,5. BACH 

Corol para órgano 

Los antiguos maestros usaban con frecuencia la conclusión impre¬ 
vista en el modo mayor de una pieza escrita en modo menor. Este 
efecto se denominó ferccrfi de Picardía. 
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PALESTR1NA 
O bono Jesu 


También se obtenía, especialmente en el modo menor, otro efecto 
mediante la alteración descendente del segundo grado. Cuando ésta 
era aplicada a un acorde de sexta la denominaban sexta napolitana^ 



Tratándose de una coda, es frecuente modular al torio de la subdomi¬ 
nante, pero debe permanceerse muy poco tiempo en él, para que pre¬ 
valezca la tonalidad principal. 


Falsas relaciones cromáticas.— 

existe si se produce en dos voces dis¬ 
tintas el paso cromático de dos notas en 
otros tamos acordes consecutivos, lo cual 
está prohibido en absoluto. 


La falsa relación cromática 



Progresiones o marchas armónicas 


I & simetría exigí 1 ta ditpJicut ion ¡Ir notan mí lodnh los ^uidon i un 
independencia de la función lona I, Incluso puede duplica me hi . n 
sihle, cuando no se halla en el modelo ni en el ultimo aroidr de 
la progresión. 



Si la reproducción simétrica de varios acordes es modulante, el 
modelo se reproducirá en otros tonos con los grados correspondientes, 
pues en este caso lodo se reduce a transportar el múdelo. 


Do mayor Re mayor Mi mayor 



ACORDES DE CUATRO SONIDOS 

Todos los acordes que tienen cuatro o más notas son acordes diso¬ 
nantes. Los cuatro sonidos, denominados acordes de séptima , se cons¬ 
tituyen con la nota fundamental, su tercera, su quinta y su séptima. 
Los hay de varias clases, y se destaca por su importancia el acorde de 
séptima dominante. 


Acorde de séptima dominante 

El acorde de séptima —especie de primera— se conoce con el nombre 
de acorde de séptima dominante, y se coloca sobre el quinto grado de 
los dos modos mayor y menor. 



Este acorde es completamente tonal, pero no modal, por faltarle los 
grados tercero y sexto, Se compone de una nota fundamental, su tercera 

mayor, su quinta y su séptima menor, y se numera con un 7 , 

En este acorde tienen tendencia atractiva su tercera —en función 
de sensible-— y su séptima, por lo que cada una de ellas reclama la 
correspondiente resolución. Esta resolución natural se efectúa sobre el 
acorde de iónica. 


Do mayor Do menor 
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Se denomina progresión ia reproducción simétrica de un fragmento 
melódico o armónico cuando se repite a otras alturas* pero mante¬ 
niendo los mismos intervalos. En el primer caso, es una progresión 
melódica; en el segundo, una progresión armónica. El fragmento ini¬ 
cial se denomina modelo . 



Cuando la progresión no abandona H tono, los intervalos conservan 
la simetría en cuanto a los grados, mas no en cuanto a su deno¬ 
minación. 


3 a 4 a 3 a 4 a 

. menor justa mayor justo 
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Cuando el acorde de séptima dominante aparezca con sus cuatro notas, 
el acorde de tónica mi podrá ser completo, so pena de poner dos quintas 
ocultas. 




Para evitar este perjuicio será ne¬ 
cesario suprimir la quinta del acorde 
dominante y duplicar la nota funda¬ 
mental. 

Si en el estado fundamental dos 
acordes de séptima dominante se suce¬ 
den en el intervalo de quinta descen¬ 
dente o de cuarta ascendente, por igual 
causa uno de ellos deberá quedar in¬ 
completo. 
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TEORIA MUSICAL 


Esta norma será aplicada a todos los acordes de séptima, que se 
explicarán después. 


se pueden asentar sobre varios grados de b escala, como se ve a 
continuación: 



í 


inversión del acorde de séptima dominante. — El acorde 

de séptima dominante, formad*' por 
cuatro notas, tiene tres inversiones. 

La primera inversión, llamada acorde 
de quinta disminuida y sexta, se coloca 
sobre la nota sensible de ambos modos 
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se numera con un 


La resolución 


y CL. liUlilL 1U L.U II N II ^ . 

de esta inversión se hace sobre el acorde 


de tónica. Las notas de resolución obligada serán las mismas en esta 
inversión y en las dos restantes. 

La segunda inversión, llamada acorde de sexta sensible* se coloca 


sobre el segundo grado de ambos triodos, y se numera con un 4© , 

Su resolución se hace sobre la tónica (1) o sobre el tercer grado. 
En este caso, para evitar la duplicación del bajo, se permite que la 
disonancia suba un grado en ve/, de bajar (2), 



La tercera inversión, denominada acorde de trítono, sr coloca sobre 
el cuarto grado de ambos modos, y se numera con un +4 . 

Su resolución se hace sobre el tercer grado. 



Resoluciones excepcionales, — Las resoluciones excepcionales 
se apartan de las normas establecidas, como muestran los acordes de 
séptima dominante, que se prestan a varias modulaciones, tanto en 
su estado fundamental como en los otros tres. 


Acorde de séptima dominante sobre la tánica. — Este 

acorde lo usaban con frecuencia Jos maestros del clasicismo aí colocar 
sus tres voces superiores sobre la nota fundamental de la tónica, por 
lo cual algunos lo han designado como acorde de oncena tónica . Este 

acorde tiene un carácter conclusivo y se numera con un + 7- 



J.S. BACH 
Preludio eri mi b para órgano 


En la escritura a cuair'i voces se suprimirá la ([tunta del acorde 
de séptima dominante. 


Acordes de séptima de 2 a , 3 a y 4 a especie 

El acorde de séptima de primera especie \ sólo se encuentra 

T 

sobre el quinto grado de ambos modos, mientras que los tres restantes 



Los acordes de séptima que se encuentran sobre los grados primero 
y tercero del modo menor no se emplean nunca en la armonía esco¬ 
lástica. 

Más adelante se estudiará el acorde de séptima disminuida, que se 
coloca sobre la sensible del modo menor. 

En los acordes de séptima de segunda, tercera y cuarta especies, 

la séptima deberá ser 
preparada y resuelta. 

El italiano Claudio 
Monteverdi (1567-1643) 
fue el primer composi¬ 
tor (fue tuvo la audacia 
de atacar sin prepara¬ 
ción la séptima en el 

acorde de ; , 



FA acorde de séptima de segunda especie\ Humado también acorde 
de séptima menor T se asienta sobre los grados segundo, tercero y sexto 
del modo mayor y sobre el cuarto grado del modo menor. 

Este acorde se compone de tina nota fundamental, su tercera menor, 
su quinta justa y su séptima menor. 

Aunque formado sobre varios grados fie la escala y en ambos modos, 
este acorde se usa principalmente sobre 
el segundo grado de la escala mayor, y 
de ahí su antiguo nombre de séptima 
de segunda, empleado aún boy. 

Su resolución natural se hace sobre 
el acorde dominante. 

El acorde de séptima de tercera es¬ 
pecie tiene la séptima menor y ia quinta 
disminuida y puede formarse sobre el 
seguí]do grado de la escala menor y 
so bre el séptimo de la mayor. 
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Este acorde se compone de una nota fundamental, su tercera menor, 
su quinta disminuida y su séptima menor. 

El acorde de séptima de tercera especie apenas se emplea fuera 
del segundo grado del 
modo menor. Su resolu¬ 
ción se hace igualmen¬ 
te sobre el acorde do¬ 
minante. 

Asimismo este acorde 
puede entrar sobre la 
séptima del modo mayor 
en el curso de una pro¬ 
gresión o marcha armónica. Bajo otro aspecto lo estudiamos más 

adelante, así como el de séptima disminuida. 

El acarée de séptima de cuarta especie o acorde de séptima mayor 
se forma sobre los grados primero y cuarto de la escala mayor y 
sobre el sexto de la 
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menor. 

Este acorde se com¬ 
pone de una nota fun¬ 
damental, su tercera 
mayor, su quinta justa 
y su séptima mayor. 

Todos los acordes de 
segunda, tercera y cuar* 

La especies se numeran con un 7, 

Estos acordes tienen tres inversiones. 

La primera inversión se llama acorde de quinta y sexta y se mi- 
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Esta inversión rs 
ífc uso rarísimo. 

tercera inver* 
rtirin es denomina¬ 
da acorde de se* 
ganda y se numera 
con un 2 (3). 
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En la segunda inversión a cuatro voces no cabe suprimir la quinta, 
puesto que se encuentra precisamente en el bajo. 

Posiciones del acorde de novena menor. — También la fun¬ 
damental y la novena deben haliarse a la distancia de una novena 
por lo menos. La sensible no está sometida a ninguna regía especial. 

Las nulas de movimiento obligado son las mismas que en el acorde 
de novena mayor. 

El cuadro siguiente muestra las inversiones y su numeración: 


ACORDES DE CINCO SONIDOS 

También se pueden formar acordes 
de cinco sonidos sobre todos los grados 
de una escala. 

En la armonía de escuela, sólo se 


Estado 



A cinco 
voces 


practican los acor¬ 
des de novena for¬ 
mados sobre el 
quinto grado de la 
escala en ambos mo¬ 
dos, y por esto son 
denominados acor¬ 
des de novena do¬ 
minante. 

Tanto en un modo como en otro, estos 



A cuatro 
voces 
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acordes se numeran con un 


9 
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o un 
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+ 


y están compuestos de un 


Es frecuente resolver la novena antes que las demás 
lo cual se obtiene un acorde de séptima dominante. 


voces, con 


acorde de séptima dominante, al cual se añade una novena mayor o 
menor, según el modo al cual corresponde. 

En consecuencia, el acorde de novena es a la vez tonal y modal, 

ya que la novena se encuentra sobre el 
sexto grado de la escala. En la escritura 
a cuatro voces se suprime la quinta del 
acorde. 

El acorde de novena mayor tiene una 
sonoridad más dura que el de 1 novena 
menor, y su empleo está sometido a reglas 
especiales. 
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Posiciones del acorde de novena 

mayor. — La nota fundamental debe 
situarse siempre debajo de la novena, 
incluso en las inversiones, c irá separada 
de la nota superior por una distancia 
mínima de novena. Por esta razón la no¬ 
vena jamás puede servir de base para la 
cuarta inversión* 

También lu tercera—nota sensible^ 
estará situada por debajo de la novena 
y a una distancia mínima de séptima, 
este acorde tienen movimientos resolutivos: la ter- 
que debe subir a la tónica; la séptima y la novena, 
bajar un grado. Su resolución se hace sobre el acorde 
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Tres notas de 
cera —sensible— 
que deberán 
de tónica. 

El cuadro siguiente muestra las 


Acordes de séptima disminuida y de séptima sensible* — 

[os acordes son los mismos que los de novena, pero sin la ñola 
fundamental* 

Por consiguiente, cada uno 
de esos acordes se considera 
como una primera inversión. En 
el modo mayor, la nota del bajo 
— sensible — y su séptima se 
atendrán a las normas estable¬ 
cidas para el acorde de novena 
con respecto a su fundamental: 

Primera inversión* acorde de 
séptima sensible (I); segunda 
inversión, acorde de quinta y 
sexta sensible (2); tercera in¬ 
versión, acorde, de trítono y ter¬ 
cera ' mayor (3); ruarla inver¬ 
sión, acorde de segunda sensi¬ 
ble (4). 3 
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inversiones y su numeración 
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A cinco 
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A cuatro 
voces 
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TEORÍA MUSICAL 


Por hubcr quedado mjpi unida U fundamental, la cuarta inversión yu no 
es potó I i 14 a y *U| reau til- 

clón »e rfrrtttn más bien 
sobre el uconle de súpti- 
ii ni i Ion mi lint e que sobre 
tu segunda inversión del 
un>rde de lu tónica. 

El acorde del modo 
menor o séptima dis - 
jn in u ida no requiere 
ninguna norma especial* 

Primera inversión, acorde de séptima disminuida (D* 

Segunda inversión, acorde de quinfa disminuida y sexta sensible (2), 





Tercera inversión, acorde de trítono y tercera menor (3). 
Cuarta inversión, acorde de segunda aumentada (4)* 


En \n ji linóni/jirión a cual fu voer* se produce el acorde de séptima 
de sensible sobre tónit'u o el ilr .^cpí tnifí disminuida sobre tónica* íle 
aquí la numeración ni rada uno de Ion respectivos modos; 



NOTAS EXTRAÑAS A LA CONSTITUCIÓN 

DE ACORDES 

Mediante ciertas adiciones melódicas o rítmicas se modifica el as¬ 
pecto de ios acordes estudiados basta aquí* 

Las principales modificaciones son: alteraciones, retardos, pedal y 
notas de adorno. 



Estos acordes, lo mismo que 
frecuencia en el modo mayor. 
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el de novena mayor, se resuelven con 



El acorde de séptima disminuida es el que más se presta a la enar- 
ttion ía. Baste, para demostrarlo, advertir que un acorde con iguales 
sonidos, mas con ortografía distinta, puede pertenecer a cuatro tonos 
menores: 
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Gracias al poder modulatorio de este acorde, Bach logró un impre¬ 
sionante efecto: 



Acordes de novena dominante sobre la tánica. — Estes acor¬ 
des no pueden conservar la nota fundamental cuando se escribe a cuatro 
voces. 



Alteraciones 


El acorde alterado es aquel sobre el cual recae una alteración que 
no sería necesaria para modular y que se limita a hacer intervenir un 
elemento cromático sin destruir la tonalidad establecida* Ln este ejorn¬ 
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ia alteración, a pesar de introducirse un re sostenido, deja subsistente 
la tonalidad de do mayor . 

En estos otros dos 
ejemplos, los respectivos 
acordes contienen una 
nota alterada, a pesar de 
lo cual no dejan de per¬ 
tenecer al tono de do 
mayor. Hay alteraciones 
ascendentes y descenden¬ 
tes, según lo muestra el 
anterior ejemplo. 

Gomo toda nota alterada se considera disonante, ésta deberá ser 
resuelta . 

I^i resolución natural de las notas ascendentes será su semitono diatá* 
nico superior y la de las notas descendentes su semitono diatónico in¬ 
ferior* 




La quinta de un acorde es la nota que se suele alterar con más 
frecuencia y la modificación puede recaer sobre todos los acordes de 
tres, cuatro o cinco sonidos. En la numeración del acorde es preciso 
indicar la alteración, aunque esto suele recargar los guarismos habi¬ 
túa les. 



Guando un acorde contiene notas de reso¬ 
lución obligada, la alteración puede origi¬ 
nar otra que sea incompleta. Así, en este 
ejemplo, con sus tres resoluciones obliga¬ 
das, se obtiene un acorde perfecto al cual 
falla la quinta. 

La alteración descendente de la quinta 
se suele aplicar al acorde de seplinia do¬ 
minante» sobre todo si esta quinta se en¬ 
cuentra en el bajo, o sim en la segunda 
inversión. 
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Prticfidi<la d" Id misma 



3 

También es frecuente la misma alteración en la segunda inversión 
del acorde de novena, pero sin la nota fundamental. 

Precedida de la misma 
nota no alterada 
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Si la nota alterada no se había dado prevLamente en su estado natu¬ 
ral, estos acordes se prestaran a varios análisis diferentes, puesto que 
pueden alterarse también otras notas que no sean la quinta. 

Análisis preferible 



Muchos acordes alterados, especialmente Iris últimos, originan equívo- 
eos por efecto de la enarmonía. 


La sonoridad de esos acordes es, en 
efecto, la misma que la de los no alie- 
rudos, que pertenecen a otras tonalida¬ 
des, Una de las enarmo nías mas frecuen¬ 
tes es la del siguiente caso: 
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Retardos 

El retardo tiene por objeto retrasar una o más notas de un acorde 
mediante oirás —extrañas, por supuesto, a este acorde—que ocupan 
momentáneamente el puesto de las notas reales. 

Los retardos se dividen en superiores —los más corrientes— e infe¬ 
riores. 

Retardo superior Retardo inferior 
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Todos los retardos deberán ser preparados y resueltos. La nota pre¬ 
paratoria tendrá una duración por lo menos igual a la del retardo 
(1, 2), excepto en los compases ternarios (3). 


Sólo será posible tin retardo si, al poner en su lugar la nota real, 
se logra una armo nía correcta. 
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Igual que en las demás disonancias se evitarán las falsas relaciones 
señaladas en el siguiente ejemplo defectuoso: 



resolución: 



Retardo de la fundattieíltal.— Este retardo no deberá produ¬ 
cirse al mismo tiempo que La nota retardada. Por esto se evitarán 
casos como el siguiente: 


E v ftesa 



Sin embargo, hay una 
excepción: cuando el 
retardo se halla a la 
octava de la fundamen¬ 
tal y la distancia no es 
de segunda, sino de no¬ 
vena ü está en otra 
octava más alta, como 
nos lo muestra el ejem¬ 
plo siguiente: 




B ien 


Imposible 


Posible debido al ritmo 



BUXTEHUDE 

Coral para órgano 

Véase a continuación 
un retardo de la nota 
fundamental en el bajo 
y el mismo retardo en 
las inversiones: 


íil (¿) 

También pueden resolverse los retardos cambiando el acorde, &iem< 
pre que la nota resolutiva pertenezca al nuevo acorde: 

4=é= 
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TEORÍA MUSICAL 


Retardo tío la torcera. — El retardo tir la trrcrra e*i f reeiientíhi- 
nu>, tan tu rn lo ueuidrn mii'miMiiifn ruino en los d ínoiiiii rites. 

A ronUtitlcK'iun se niurinnu ejemplos clr iiuincrneiún enrreapondifui- 
Ir.H a estr retardo: 



Por en contra rae ya la quinta en el bajo, el acorde tie cuarta y sexta drupfcs si la armonización se efectúa a más de cuatro voces* A veces 
es el más frecuente* Aquí se 
permite el encuentro del re¬ 
tardo con la nota retardada; 
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En los acordes disonantes, especial¬ 
mente el de séptima y el de novena do* 
minantes sin fundamental, el retardo de 
quinta es muy expresivo* 


pueden asociarse retardos superiores c inferiores, pero para 
exigidas la preparación y la resolución: 
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Este ejemplo ofrece una semejanza absoluta con el acorde de + ^* 

El segundo ejemplo también tiene analogía con un acorde de sép¬ 
tima de segunda especie. Asimismo pueden asociarse a la vez retardos 
y alteraciones; 




Aunque en este último ejemplo el retardo parece ser el de lu ter¬ 
cera, en realidad es el de la quinta, por cuanto lu verdadera nota 
fundamental es el mi, El siguiente ejemplo muestra un retardo que 
no es de la quinLa t sino de la séptima: 
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Retardos inferiores 


Los retardos inferiores se empican con 
mucha menos frecuencia que los supe* 
rio res* Sin embargo, algunos producen 
un efecto excelente. Véanse varios 
ejemplos: 

lleta ido inferior de la fundamental: 



Pedal 

La pedal es una nota que permanece quieta en una .voz —-mientras 
las otras continúan evolucionando—y puede encontrarse en cualquiera 

de las voces. 

La pedal debe su designación a la parte de pedal del órgano y gene* 
raímente la lleva el bajo* En este caso, es una pedal injertar. Si la 
lleva el tiple, es ana pedal superior* Si figura en cualquiera de las. dos 
voces restantes, es una pedal intermedia , Ver el siguiente preludio: 






























































































































































































































































































































MELODÍA Y ARMONÍA 


67 


k [/'l. I . - fi — l J -! 

*•-- 2 - - 

- J-, 

p-- 

“ r i r 


- Ir ' 

- - 

fc )ik («, * * 

- 4~f~ 

mi. 

U 

r— 

1. 17 ~ —— 

*)■ k ¿i - 



1 

etc. 

—- 

-t v 




4 

L. J 

A 

- ’-- 1 - — - 



V M 

L 

J 

—*—+—d ^-1 

Lf fj 

d :¡ .V 


—a 

i 

■ - 1 -• 

— «i 







G.F. HAENDEL 


El herrero harmonioso 


J.$, BACH 

Preludio en do menor para órgano 

Las nulas preferidas para la pedal son la tónica y la dominante. 
La pedal inferior es la más importante además de ser la más frecuen¬ 
te, La voz que se halla inmediatamente por encima de esta nota 
constituye el verdadero bajo y deberá servir para apoyar todo eí resto 
de la armonía. Sobre una pedal inferior se pueden emplear todos los 
acordes que llevan la nota de la pedal, así como también los acordes 
de segundo, cuarto y sexto prados. 


La anticipación puede ser sencilla, doble o triple. 
También puede ser superior o inferior. 

Apoyatura. — 1 yd apoyatura es un retar¬ 
do que no lleva preparación. 

Una apoyatura no se debe oir al mismo 
tiempo que la nota a la cual substituye, 
excepto en el caso de que esa nota se en¬ 
cuentre en el bajo y las separe cuando 
menos una distancia de una octava. 
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Además de los acordes de ios cuales forma parte la pedal. Los grados 
segundo, cuarto y sexto pueden ser transitoriamente transformados en 
tónicas del tono principal, así como emplear los acordes en los cuales 
estas tónicas tendrán su resolución; 


La pedal de iónica posee un gran poder tonal. Aunque se ve a veces 
al principio de una obra, se usa cor» mayor frecuencia al final, para 
afirmar la conclusión, y se empican sobre lodo los acordes de oncena y 
trecena tónicas. 


Sin embargo, esta regla no se mantiene 
con tanta severidad para las apoyaturas 
como para los retardos, sobre lodo cuando hay una nota quieta; 
pero en ningún caso la apoyatura y la nota real deberán hallarse a dis¬ 
tancia de segunda. 

No constituye una falla 
la llegada directa sobre la 
quinta q La octava, si La 
producen una apoyatura o 
cualquier nota de adorno. 

Hay apoyaturas superio¬ 
res e inferiores. 

La a poyatu ra s u p e r i o r 
debe estar siempre en el 
tono del acorde. En cambio, 
la apoyatura inferior puede 

hacerse con una nota alterada, 

Al emplear simultáneamente las apoyaturas de la escala melódica 
en el modo menor, a veces se produce un efecto áspero, pero por 
lo común muy expresivo* 
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F. MENDE LSSOHN 

Torcera Sonata para órgano 


Admisi ble 


ii ¿Hh4 

JjJ 1 , 

fj 1; 

fi m Ú 

0 ff 3 - 

5 t 

a "■ -j 

J=M 


( 3 ) 


Cuando la pedal esté en el tiple o en las voces intermedias, deberá 
formar parte de todos los acordes. 


Con preferencia se pone la apoyatura sobre una parte fuerte, porque 
esto da vigor. Sin embargo, hay apoyaturas débiles. 


Doble pedal. — Está constituido por las notas de tónica y domi¬ 
nante cuando suenan simultáneamente. 


Notas de adorno 

Las notas denominadas de adorno son las siguientes: anticipación, 
apoyatura, notas de paso, de floreo y de salto. 

Anticipación . -—- Efita nota se hace oir antes que el acorde del cual 

I ni parle, y se emplea sobre valores breves y sobre una parte débil 

di I 1 milpas o de la subdivisión de una parte. Los grandes maestros 
rmplrunin la anticipación con mucha frecuencia. Ver un ejemplo: 


Ejemplo do Apoyatura 


inferior 



Andante de una Sonata 
para piano 

(4) 
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TEORÍA MUSICAL 


Impos ¡ble 




En cambio las quintos y las octavas producidas entre dos notas aje¬ 
nas <d acorde no se loman en consideración , porque la segunda nota 
es de adorno y nada más* Con mdí razón , cuando se da esto por par¬ 
tida doble: 


Posible 



La doble apoyatura se constituye con la apoyatura superior y la infe¬ 
rior, o viceversa, si suenan en la misma parle y preceden la nota 
real. 



Puede haber apoyaturas simultáneas, lo mismo que 
simultáneos. 
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( 1 ) 


A veces, la anticipación precede a su apoyatura. 



reales de los acordes y deben encadenarse por movimiento conjunto: 



Esas notas se encuentran sobre todo en las partes débiles, y cuando 
aparecen en las fuertes toman un carácter de apoyatura. 
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Fr. CHOPIN 
Estudio Op. 10 


Éstas son las más 
usadas de todas las no¬ 
tas de adorno, pero es 
necesario que estén en 
el tono de los acordes, 
so pena de alterar la 
tonalidad, a menos que 
aparezca alguna suce¬ 
sión cromática. 


Por co(iHÍguienlc t se deberá evitar que las notas de paso produzcan 
quintas u octavas consecutivas. 
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También se pueden dar notas de paso simultáneas por movimiento 
paralelo o por movimiento contrario: 

A 
£ 



J.S. BACH 

Preludio en la mayor para órgano 


Florea* — El floreo es una nota de adorno que sucede por movi¬ 
miento conjunto a la nota real, para volver a la misma inmediata* 
mente. 



El floreo superior debe mantener el tono del acorde, pero el inferior 
puede ser alterado ( 1). 

La alteración evita la dureza de la aproximación al semitono o a la 
novena menor (2). 



El floreo se usa con frecuencia para adornar una disonancia (3), 
para resolver un retardo (4) y hasta una pedal (í>). 
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ÍS> Preludio en fo menor paro órgano 
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Lo mUnio que h¡ doble apoyamra, el doble florea se puede hacer 
run tuü nota* superior r inferior, y tiene sólo una resolución : 
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U >s floreos 
voces marchan 


pueden ser igualmente simultáneos, en cuyo caso las 
por movítnientos iguales y por movimientos contrarios: 



Nota de sallo. — Esta nota sólo cabe considerarla como una apo¬ 
yatura o como un floreo sin resolución; 
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Los casos análogos al del ejemplo anterior pueden considerarse más 
bien como una anticipación. 

La nota di* salto tiene menos uso en la armonía escolástica que las 
restantes notas de adorno. Es poro corriente en las obras de los maes¬ 
tros clásicos, pero muy frecuente en los compositores modernos. 


Contrapunto 


El contrapunto antecedió en varios siglos a la armonía, pura sos pri¬ 
meros balbuceos en forma de organum datan del siglo x, y, aunque 
parezca muy tosco a nuestros oídos refinados, ese balbucir era ya r| 
contrapunto, que el Renacimiento elevó después a la cumbre. 

En la época del madrigal expresivo —finales del siglo JCVi—* una 
vez introducido el acompañamiento de la música instrumenta! a cargo 
fiel clave, so produjo una transformación profunda de la escritura mu¬ 
sical y se perdió cada vez mas la flexibilidad de! libre contrapunto de! 
período polifónico vocal. Desde el siglo xvu se hizo usual el acompaña¬ 
miento con bajo cifrado sobre la parte del continuo o bajo continuo , 
que exigió un análisis vertical —ya no horizontal como antes*— de las 
agregaciones sonoras. Las bases del sistema armónico fueron estableci¬ 
das por JrPh, Ramean (1663-1764) en su famoso Tratado de Armonía, 


Como rs natural, qurdan prohibida* en absoluto dos quintas y dos 
octavas seguidas. 

La llegada directa sobre la quinta o lo octava está prohibida entre 
las voces exlremas, incluso por semitono en Ja voz superior, salvo 
alguna excepción, que se anotará tniitt ai leían te. 

Sido se permite el unísono cu el primero y último compases. El inter¬ 
valo armónico de cuarta con el bayo está prohibido. 

En Jos contrapuntos a dos voces «e evitará la sexta sobre el quinto 
grado, porque esto sobrentendería un acorde de cuarta y sexta. 

El cruce tolo se permitirá en los contrapuntos a tres o más voces. 


Contrapunto a dos voces 


Contrapunto y sus especies 

El contrapunta es, en suma, una superposición de dibujos melódi¬ 
cos suseeplibles de engendrar acordes, y se define como arte de acom¬ 
pañar un canto dado con una o varias melodías. Esta operación se 
llama contrapuntear, y el que la ejecuta, contrapuntante, 

CONTRAPUNTO SIMPLE 


Para obtener varias versiones con un cauto dado, se colocará el tema 
tres veres en el bu jo y otras tres en el tiple —lo cual dará seis combó 
naciones distintas- , variando la elección de las voces restantes: 

L Cauto dudo en el bajo y contra puntando con el tenor. 

II, — — — contralto, 

III. — — — tiple. 

IV, Canto dado en el tiple y contra puntando con el contralto, 

V. — — — tenor. 

VI, — ■—- — bajo* 


El contrapunto simple se realiza con un texto musical de breve Ion* 
gitud. Llamado canto llano o cunto dado , cuyas notas son redondas y, 
por consiguiente, de la misma duración. 
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Para estos ejercicios se establecen normas más severas que para la 
armonía, y sólo pueden efec¬ 
tuarse sobre los dos modos 
mayor y menor. 

Los movimientos melódicos 
permitidos son los siguientes: 
intervalos mayores, menores y 
fustes basta la sexta menor 
inclusive. Además, la sexta 
mayor se autoriza en los con¬ 
trapuntos a seis vocea. 

Sólo se permiten los intervalos de 


Esta disposición se adoptará para todas las especies de muirá puntos 
a dos voces, sin que en ningún caso bis diferentes combinaciones te 
parezcan durante más de tres compases seguidos* 

Ademas se procurará que las voces contra puntan les no están muy 
separadas entre si. 


Primera especie: nota contra nota. — E 

forma ron una parte libre, en redondas, que si 
debajo del lema dado. 


contrapunto se 
colocará encima o 
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octava cuando la nota que la pr<" 


c»dc y la siguiente marchen en dirección opuesta a este movimiento 
de octava, como lo muestra ci ejemplo anterior. 

Los cromatismos están absolutamente prohibidos, así romo la falsa 
relación de trítono entre las voces extremas. 

También se deberán evitar lo> intervalos melódicos que formen una 
cuarta aumentada o una séptima en dos movimientos disjuntos: 


Reglas que se tendrán presentes: 

l ft El primer cumpas debe ser una consonancia perfecta: quinta, 
octava o unísono si el tema está en el bajo; octava o unísono si el 
tema está en la voz superior; 

2 a El último compás debe dar la octava o el unísono; 

3 a ÍNu podrán ir seguidas más de tres terceras o de tres sextas ar¬ 
mónicas. 



4°aument. — 7a 


Asimismo se evitarán los giros melódicos que den una progresión 
i» que formen un arpegio. 

La repetición de una misma nota sólo se permitirá con redondas, 
óeiupre que su número no exceda de dos, y se empleará lo menos posi¬ 
ble m el contrapunto a dos voces. 


Segunda especie: dos notas contra una.— Una voz en notas 

blancas ron ira puntará con el tema dado en redondas. Se tendrán pre¬ 
sentes estas normas: 

l n El primer compás debe comenzar ron un silencio de blanca, al 
cual habrá de seguir una blanca, como se ha dicho con respecto a la 
primera especie; 

2 a El último compás se compondrá de tina redonda, que estará en 
la octava o en el unísono de la otra voz. Esta norma es común a todas 
las especies de contrapuntos a dos voces, y es obligatorio, igualmente, 
concluir siempre con una redunda; 
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3* Kn el penúltimo compás, ?i fin tic variar las formulas ('males* 
podrá introducir unu síncopa por movimiento conjunto; 


se 


'i 

E- 

*- 

rj ^ 


r J 

■O 

=LT7=] 

■v 

i 



' 


!] 

Y 

í= 

: 

H- 


— 

-1 



y octavas ni no s r mueven «■ n dirovién contraria. En cambio* éstas 
son permitirlas notare lmfon U ló-nipón fuertes Ocupados por las sin- 
copan j 
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4* La primera blanca de cada compás debe dar una consonancia per- 

ícela. La segunda pue¬ 
de ser una disonancia, 
pero por movimiento 
conjunto, y formar una 
nota de paso o un 
I i oreo; 

5 11 Las quintas y oc¬ 
tavas retardadas entre 
dos notas reales no se 
consideran faltas, porque en esos casos las separan dos notas blancas. 

Para las quintas, y sola¬ 
mente sobre las partes dé* 
biles del compás, bastará 
una sola blanca de separa¬ 
ción si la segunda de esas 
quintas es ana nota de paso, 
o si una de tus dos es una 
quinta disminuida, sobre 
lodo si las dos son notas 
de paso. 
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4° En esta especie no constituye falla la llegada directa sobre la 
quinta o la octava; 

5 o Jamás podrá repetirse una nota sincopada; 
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6 o En caso de una gran dificul¬ 
tad* podrán interrumpirse las sín¬ 
copas por blancas (4)* pero esto 
deberá efectuarse muy raramente 
y nunca inás de una vez. 

La especie en síncopas es mu¬ 
ellísimo mas difícil que las ante¬ 
riores. 


" tr- 



' 

H 




A - - 

TM 




rJ 

V L/ f A 

'JT 


_ 


-T-IT- 

W 



V_1 - 

* F* 


—f— 





U) 


Cuando las quintas se presentan por movimiento contrario* bastará 
una blanca para producir la separación. 



I o El primer compás debe 
cual seguirán tri*s negras* la 


Tercera especie: cuatro notas contra una. — Una parte en 
negras contrapuntará con el canto dado, de acuerdo con los siguien¬ 
tes principios: 

comenzar con un silencio de negra, al 
primera de ias cuales hará consonancia 
con el bajo* igual que en las especies anteriores; 

2.° La primera negra de cada compás formará consonancia con la 

otra voz, pero 1*3 otras 
pueden ser disonantes y 
marchar en movimientos 
conjuntos como notas de 
paso o como floreos; 

3 o Las quintas y octa¬ 
vas entre notas reales de¬ 
ben estar separadas por lo 
menos por cuatro negras. 


Quinta especie: contra¬ 
punto florido, —En este con¬ 
trapunto están permitidas todas las especies precedentes, con excepción 

de las redondas, e incluso 
p ti v d e n introducirse cor¬ 
cheas, aunque en número 
reducido, para conservar el 
estilo severo del contrapunto. 
Las corcheas solamente se 
emplearán por grupos de 
dos y ocupando las partes 
más débiles del compás, es decir, el lugar de la segunda y la cuarta negras. 

Habrá que observar las siguientes reglas; 




m 


i 


xx 




XX 


wm 


XE 


l 


XX 


Tratándose de quintas* el movimiento contrario, las partes débiles y 
las notas extrañas—o si una de las quintas es disminuida—-crean otros 
tantos casos especial ísimos que permiten no tener más que una negra 
entre dos quintas. 


1* El primer compás se puede componer: 

íi) De un silencio de blanca, al cual seguirá una blanca* sincopada o no; 

b) De. un silencio de negra, seguido de tres negras; 

c) De un silencio de negra, que puede ser spguído por una negra y 
una blanca. La negra formará consonancia con la otra voz y la blanca 
deberá ser sincopada; 

2* Las síncopas deben comenzar con una blanca, pero la segunda nota 
de la síncopa puede ser negra; 

3 a Cuando una negra va seguida de dos blancas, esta blanca se deberá 



Cuarta especie; síncopas* — Una voz en notas blancas sinco¬ 
padas se combina con el canto dado de tal forma que cada nueva 
nota de la voz libre recaerá sobre la parte débil del compás y aparece¬ 
rá ligada a la parte fuerte de la siguiente voz. 

Ateniéndose a estas normas se procede así: 

P El primer compás debe comenzar con un silencio de blanca; 

2° Las notas reales ocuparán siempre las partes débiles del compás. 
Las síncopas pueden ser consonantes o disonantes. En este caso, que 
es el preferible, sólo podra resolver¬ 
se la disonancia por un movimiento 
conjunto descendente íl, 2). En el 
modo menor se permiten ios in¬ 
tervalos de segunda aumentada o 
de séptima disminuida, pero éstos 
recaerán siempre sobre la sín¬ 
copa (3); 

3° Entre los tiempos débiles-—-no¬ 
tas reales— se prohíben las quintas 


prolongar por una sincopa. Lo mismo se liara después de una negra y 
dos corcheas; 

4* La preparación de un retardo se hará con una blanca y su reso¬ 
lución recaerá en la mitad del compás (5)* pero no sobre la segunda 
negra (7). Esta resolución puede ir precedida de una ñuta de adorno 
e incluso de dos corcheas (6); 

5* No deberá emplearse la misma especie de contrapunto durante más 
de dos compases seguidos. 

Cada especie guardará su propia regla. 

Pro parce ion 
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(Cuando ríos voces llevan con¬ 
trapunto florido, una do ellas 
puedo entrar en el segundo 
compás, pero si ambas entra ti 
en d mismo compás será pre¬ 
ciso que tengan valores di¬ 
ferentes í 


Contrapunto a tres voces 

Primera especies nota contra nota*— En este comía punto dos 

voces en redondas se combinan con el canto dado, el cual se colocará 
iros veces en el bajo, tres en la parle superior y otras tres en la voz 
intermedia, con un total de nueve diferentes versiones. 

1 * En el primer compás, la tónica se colocará en la voz más baja, mien¬ 
tras que las otras dos pueden principiar con el unísono, la tercera, la 
«¡ulula o la octava; 

2 o A tres voces o más no es obligatorio poner la tónica en la voz supe¬ 
rior del primer compás, y, excepto en los compases primero y último, se 
permiten los cruzamientos ríe voces; 

3 “ Conviene evitar la repetición de una nota en dos partes a la vez; 

4* Entre las voces extremas se prohíbe la llegada directa sobre la 
«juinla u la octava. En las Voces intermedias rigen las mismas reglas 
que en armonía; 

5 U Si ías terceras o las sextas se oyen seguidas, solamente se admitirán 
dos, y una después de otra, en vez de tres. 

Segunda especie: dos notas contra una* — En este contrapunto 
leñemos, además del canto dado, una voz libre en redondas y otra en 
blancas. 

A contar desde esta segunda especie, d cauto dado se coloraró dos 
veces en cada voz, alternadas las voces en el pentagrama de las blancas* 
Caben seis combinaciones diferentes. 

I a En el primer compás, la voz en blancas principia —lo mismo que 
en el contrapunto a dos voces— por un silencio de blanca al cual seguirá 
una blanca en unísono, quinta u octava; 

2* Cuando las blancas se encuentran en el bajo, la voz intermedia 
empezará por la tónica; 

3 a Para concluir se puede emplear también la síncopa » 

4 * A partir de esta especie, en el último compás se permite la llegada 

directa sobre ia octava, en las voces extre¬ 
mas, cuando la voz superior presenta un 
semitono ascendente; 

5 a En caso de gran dificultad cu variar 
las fórmulas finales, se podrá concluir con 
una nota repetida* 


Tercera especie: cuatro notas 
contra una* — Aquí reaparece la dis¬ 
posición de la especie anterior. La parte 
en negras evoluciona como en la especie a dos voces, mas ahora aumen¬ 
tan las atenuaciones en cuanto a la presentación de quintas consecutivas. 

Mezcla de redondas, blan¬ 
cas y negras* — El canto fiado 
se combina con una voz en 
blancas y otra en negras, siem¬ 
pre en seis versiíines alterna¬ 
das, pero se evitarán las dure¬ 
zas en los encuentros de blan¬ 
cas y negras. 

Cuarta especie: sinco¬ 
pas. — Con el canto dado se 
combinan una voz en redondas 
y otra en sincopas. La dificul¬ 
tad de las síncopas permite 
comenzar esta voz por la ter¬ 
cera. 

A continuación vienen com¬ 
binaciones tales como las si¬ 
guientes; redondas, blancas y 
j í n c o paz; redon das, negras 
y síncopas; con un total de 
seis combinaciones cada una. 


Quinta especie: contra' 1 
punto florido* Este eoiL- 
I ntpunto se practica ante todo 
nui urtíi voz libre en redondas 
y otra en contrapunto florido; 
después se pueden mezclar una 
voz en blancas y otra en con¬ 
trapunto florido; una en sin* 
copan y otra en contrapunto 
llorido, y, linaImente, dos vo- 
c r's i n coi lira punto florido, 
l)e*dr En mezcla con dos 

...., rl romrupunto florido 

('Imite ijk blanca con puntillo. 


(Moxcla a cuadro voces sobre un canto dado) 
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De vez en cuando alguna redonda se puede introducir en una de las 
voces que llevan el contrapunto florido* En éste raso, después de dos 
negras, se podrá prescindir de la síncopa si La segunda de las voces libres 
hace oir la cuarta nula del compás: 



Contrapunto a cuatro voces 

La primera especie es en redonda*, nota cunini nota. El canto dado 
solo se pone una vez en ruda voz, lo nuil da cuatro combinaciones. 

La segunda especie consta de din notas contra umw Poniendo el canto 
dado tres veces en cada voz se obtienen otras cuatro combinaciones* 
La tercera especie está formad* dr cuatro notas contra una, y la 
cuarta es de síncopas, con doce combinaciones cada una* 

Partiendo de esta especie se pueden hacer mezclas variadísimas. 

La combinación que las resume contiene, además del canto dado, 
una voz en blancas, una en negras y otra en síncopas. Esta mezcla, por 
lo difícil, constituye una excelente labor de escrituro. Igual que en la 
especie en redondas, el canto dudo sólo se pone una vez en cada voz, 
lo que «la cuatro cumbínaciones. Primero entrará la voz de negras, 
después la de blancas o de síncopas, y basta el segundo compás no 
entrará la tercera voz, que se desarrollará libremente. 

No constituyen falta las octavas y las quintas cuando las separan 
dos negras, siempre que la segunda octava o la segunda negra no se 
encuentren en la primera parte del compás* 

A continuación vienen las combinaciones de contrapunto florido —a 
una* dos, tres y cuatro voces— y las numerosas mezclas posibles, con 
una voz en contrapunto florido, las otras en blancas y negras, blancas 
y síncopas, negras y síncopas. 
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Contrapunto o más de. cuatro roces 

A rinm o truU voces, gólu »e emplean el mnlrapumo ñuta contra nota 
V r J contrapunto florido en todas las voces, excepto la del canto dado. 

Este cu rilo hc colora una vez en el bajo, otra en la voz superior y 
nirri en alguna de las voces intermedias, enn combinaciones. 

Excepto rn H primer compás, se permiten siempre los cruzamientos 
de las voces. 

A contar de los contrapuntos a seis voces se permiten las octavas y 
quintas consecutivas por movimiento contrario, a excepción de las voces 
extremas, También se permiten dos quintas cuando la segunda es dis¬ 
minuida. 

Lrs los contrapuntos a siete y ocho voces se permite el intervalo meló¬ 
dico de sexta mayor Las voces extremas pueden llevar quintas y octavas 
por movimiento contrario. Finalmente, se tolera la llegada directa 
sobre la quinta y la octava en las voces extremas, siempre que sea 
conjunto el movimiento de la voz superior. 


Contrapunto a doble coro 

Otra clase de contrapunto florido es d doble cora. 

Las ocho voces se dividen en dos grupos que forman cada uno un 
coro completo, y ambos pueden ser o filos conjunta mente, 

Lus ejercicios de esta dase se hacen con o sin cantos dados. Los dos 
ooros pueden dialogar o responder d uno al otro, sin que sea preciso 
oir siempre las ocho voces, 

I\ira escribir a doble rom de un modo i ni cresa rite y musical hay 
que conocer a fondo la ciencia del contrapunto. 

IJ primer ensayo de contrapunto a doble coro fue, al parecer, obra 
de WUUiert C1480-1562), músico flamenco que había estudiado ron jos- 
quin des Prés y brilló siendo maestro de capilla en la iglesia veneciana 
de San Marcos. 

Johann Sebastian Bach trató esta ríase de contrapunto con asombrosa 
maestría en el comienzo de su Pasión según Sun Maten, al que unió 
un coral. 


TROCADO, IMITACIÓN, CANON 

Trocado. — El trocado es un contrapunto cuyas voces se fian dis¬ 
puesto de tal forma que cualquiera de ellas puede ocupar la parte 
inferior o Ja superior, e incluso una parte intermedia cuando inter¬ 
vienen tres o más voces. 




El trocado no admite el intervalo armónico de quinta romo nota 
real, porque en su inversión puede dar la cuarta, cosa imposible de 
ad mitir. 

El trucado es dublé, lripie o cuádruple, según se puedan invertir 
correctamente dos, tres o cuatro voces. 

Imitación. — La imitación es la reproducción por una voz de un 
motivo expuesto antes por otra. 



Invención o dos voces 


La primera voz se llama antecedente, la segunda consecuente. La 
imitación se puede practicar a la octava o a cualquier otro intervalo, 
siguiendo Ja misma dirección o Ja contraria, empleando valores aumen 
tados o disminuidos y siguiendo una dirección retrógrada. 



Canon. Í J * anón cn mi i mu qmiiio dr imitación para dos voces, 
por Jo memos, rn el < uní im » di ellas repite fas notas que acaba de 
decir Ja íiillnnu, mimlr i t \( t f i\ttt\tgue su camino. 

KJ cu non Nene tauilm n o rm/r i atente y su consecuente. 

Hay vanan clases de i linmn^ a ^aber : 

1* Canon directo: i mil a n gil rn-w mente todos los intervalos a la octava 
o a Ja quinta; 

2* Cunan ¿rute rao o por movimiento contrario: los intervalos ascen¬ 
dentes pasan a ser descendentes y viceversa ; 

3 a Canon retrogrado o congrí.ante: la última nota del antecedente es 
la primera del consecuente, cunto se ve en el Canon ÍV de la Ofrenda 
musical^ de J. S. Bach; 

4* Canon por aumentación: cada valor del antecedente se dobla en 
el consecuente, con lo cual las blancas se convierten en negras; 

Canon por disminución: los valores del antecedente se reducen a 
la mitad de su valor en el consecuente; 

(y* Canon por valores contrarios: h>s valores largos del antecedente 
pasan a ser cortos en el consecuente, manteniéndose la proporción de 
las figuras, y viceversa; 

V Canon enigmático: sólo presenta el antecedente como texto mu¬ 
sical de un problema al cual .se agrega un signo, una palabra o una 
divisa -^alegóricos por lo general—, cuyo sentido permite adivinar la 
clase de canon imaginada por el auior, I>e esto canon ofrece ejemplos 
muy curiosos la obra de Pedro Ge roñe Melopea y maestra. Los italianos 
le dieron el nombre de riccrcare , aunque osle vocablo tuvo más tarde 
otra significación por aplicarlo a composiciones instrumentales en estilo 
imitativo, escritas para órgano o para clave. 


Fuga 


La fuga se diferencia de la armonía y el contrapunto porque no es 
tan sólo un ejercicio escolástico encaminado ¡i adquirir soltura para el 
cultivo de la composición. Esta composición constituye una forma de 
arte que alcanzó altas cimas desde el siglo xvu. 

La fuga se desarrolla en estilo polifónico, siguiendo normas contra- 
ptintísiicas. Sus diversos temas, repartidos entre varias voces, se per¬ 
siguen o se sobreponen de varios modos. Elimo lógica mente * la palabra 
fuga deriva del verbo latino fugare, que significa huir. 

joda fuga se bu8a en melodías: el motivo, que es tema principal, y 
el contramotivo, lema secundario que fie contrapuntará al motivo, 

I.a fuga se atiene a un [dan que abarca tres partes, a saber : exposi¬ 
ción, desarrollo y estrecho , 


Exposición»—El motivo se oye en una de las voces, ya solo, ya 
acompañado del contra motivo. Una segunda voz da la respuesta, nombre 
con el cual se designa una imitación del motivo en H laño de la domi¬ 
nante, ceñida a regias srverísimas. 

Hay dos clases principales de fugas; fuga real —que es la más auti* 
gua— f si la respuesta reproduce textualmente las notas del motivo en 
el tono de la dominante, y fuga ttmrd, cuya respuesta se transporta al 
tono de la dominante y no puede ser exacta, por cuanto la octava se 
divide en dos intervalos desiguales: quinta entre la tónica y la dominante 


& la dominante y la tónica superior 





Esta particularidad, vestigio de los tonos auténticos y plágales, re¬ 
quiere una mutación, o sea que la respuesta se adapte a los intervalos 
del tema. 

Se responderá siempre al primer grado por la quinta y a la quinta 
por el primer grado. 

Por consiguiente, si el tema principia por el quinto grado de la 
escala, su respuesta, en vez de comenzar por d quinto grado del tuno 
de Ja dominante. Jo hará por el primer grado del tono inicial, 



* 


Respuesta ! s * ffion 


etc 


tE 


f i; &£ I r 


G.F. HAENDEL 
( suite IV ) 


Si el tema comienza por el primer grado, seguido o no de la quinta 
—o por el quinto grado seguido del primero—, se observará la misma 
norma: 



J.S, BACH 
Clave bien temperado {val [) 


Imitación por movimiento contrario 
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Cuando el lema modula y termina en el tema de la dominante, es 
indispensable hacer una segunda mutación, pues la respuesta deberá 
abandonar e! tono de la dominante para volver al tono de la tónica. 
He aquí un ejemplo típico de esta mutación; 


Terna b may. 



Respuesta (si b may.) 


(si b may.) 



( mi b may.) J.5, BACH 

Clave bien temperado (voí 1) 

A veces se hace difícil establecer el lugar donde habrá de verificarse 
la mutación. Si aparecen varias versiones posibles, el análisis reflexivo 


del tema y el buen gusto musical permiten escoger eí que canta mejor. 
Con frecuencia puede guiar a osle propósito la posibilidad del estrecho, 
que examinaremos después. 

Mas de una vez Johann Sebastian Bach abandonó las reglas de la mu¬ 
tación, si con ello la línea melódica ganaba en belleza, como muestran 
los ejemplos de la página siguiente. 

Si el contramotivo no se oye desde el comienzo, entrara con la res¬ 
puesta, construido de modo que contraste con el motivo por su carácter 
melódico y rítmico» 

El contra motivo deberá combinarse bien con el tema y con su res¬ 
puesta, También las leyes de la mutación recaerán sobre eí contramotivo, 
puesto que los intervalos armónicos son aun Jos mismos en ambas voces. 
Para terminar cabe ailvertir que Bach compuso algunas fugas sin 
conlramotivo. 

La exposición comprende tantas entradas como voces constituyen la 
fuga y se suceden en el siguiente orden: lema, respuesta, tema, etc. 
No pueden existir fugas con menos de dos voces, y las hay de cinco, 
seis y aun más. 


Ex pos íción 


Res puesta 


Contramotivo 
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Contramotivo 
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Motiva 



Mot i va 


Respuesta 


Motivo (modificado) 

i 


*|er 

Prec i pitado 



Motivo por aumentación 


Respuesta 



■-■ 44 -' 


5 = 
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Respuesta par movimiento contrarío 


Res puesta 


Motivo en fa menor 




2o 

Prec í pitad o 



Cabeza del tema modificado 


Res puesta 

por movimiento contrario 


Ejemplo de exposición y estrecho tomados del « Clave bien temperado », de j. S, Bach, vol. n, luga 
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TEORÍA MUSICAL 


T orna 


¡V'» j = r? -J,- ^ 





Respur» ütii 

S? 



J.S. BACH 
Clave bien temperado (val 1) 


Gontraexposición. — La contraexposición es la presentación rri 
sentido contraria —empezando por la respuesta-— de un trozo al cual 
sigue el motivo, mientras las restantes voces siguen su evolución, ! a con¬ 
tra ex posición sólo se encuentra en ciertas fugas. 

Desarrollo. — Esta es la parte más amplia de toda fuga. Aquí, c| 
motivo, la respuesta y H el conlramotivo se oyen en diversas tonalidades, 
cada una de ellas lógicamente encadenada a las otras por episodios cons¬ 
truidos sobre fragmentos de los principales temas. 

La fuga clásica sólo admite para esas tonalidades los tonos de la 
dominante y de la subdominante, y los tonos relativos de una y otra* 
í\l desarrollo tiene en la sonata de [a época clásica su expresión más 
genuína, especialmente en las abras de Bcethoven, 


Estrecho.™ En el estrecho, palabra derivada de la italiana sfrefío, 
el motivo y su respuesta se persiguen con entradas canónicas cada 
vez más aproximadas (a intervalos diferentes, pnr aumentación o 
disminución, par movimiento contrario, etc,). Todo buen tema de fuga 
debe permitir, por lo menos, un buen estrecho que pueda continuar 
hasta el fin del motivo. 

Pedal. — En las fugas escolásticas, el estrecho suele venir precedida 
de una pedal dominante, es decir, de una nota tenida durante 
varios compases. Por lo común, otra pedal sobre la iónica constituye 
un epílogo obligado, que es la coda de este plurisecular producto 
arí íst ico, 

José SUBIRÁ 


Interpretación y ejecución musicales 


Para que las productos musicales tengan la expresión debida es pre¬ 
ciso poner en juego dos factores simultáneos. Uno, espiritual y rela¬ 
cionado, en cierto modo, con k estética, atañe a la interpretación. Otro, 
material y ligado constantemente a la técnica, es el exigido por los 
instrumentos músicos. Comencemos por el primer factor. 







En la ejecución musical, los grandes artistas logran una interpreta¬ 
ción personal e inconfundible, Pero los artistas inferiores—y más aún 
lus principiantes— necesitan que su labor sea facilitada por numeróos 
indicaciones. 

Estas indicaciones recaen sobre el aire o movimiento, el matiz o 
intensidad y el carácter o sello peculiar que el compositor suele mani* 
festar previamente en cada caso. Tomadas las más del idioma italiano, 
pasaron a todos los países europeos cultos. Otras indicaciones, grá¬ 
ficas, están admitidas asimismo umversalmente. 


Aire 


El ni bato es un matiz excepcional que consiste en quebrantar el 
ritmo con fantasía. Sólo se usará de un modo moderadísimo. 

He aquí, ahora, otros vocablos y frases de uso corriente: 


A tempo (o A temp.) .. 

Tempo primo (o Temp. pri,) . 

Stringendo .............. 

A piacere ........ 

Ad Ubitum (o Ad . lib.) 

Poco a poco ..... 

Moltf} . 

Ptu ........... 

Assai ..... 

Quasi .... 

Ma non troppo .... 


Recuperar el aire después de 
haberlo alterado en un tro/.o 
musical. 

Recuperar el aire primitivo des¬ 
pués que se cambia de com¬ 
pás o de aire. 

Estrechando. 

A capricho, 

A voluntad. 

Con moderación. 

Mucho* 

Más. 

Bastante. 

Casi. 

Pero sin exceso. 


El autor indica el aire al principio de cada obra musical y consigna 
las modificaciones que será preciso introducir muchas veces en el curso 
de la interpretación: 

Para indicar los aires se usan los siguientes vocablos fundamentales; 


Grave ... 

Muy lento, con gravedad. 

Largo . 

Largo, con amplitud. 

Lar ghetto .. . 

Menos lento que el Largo. 

Lento ... 

Con lentitud. 

Adagio .. 

Poco a poco. 

Andante ................... 

Moderado, con parsimonia. 

Andantino 

Menos lento que el Andante* 

Modtrato . .... 

Moderado. 

Allegretto . . . 

Mus movido que el Modérate. 

Allegro .... 

Alegremente* 

Presto . . 

Aprisa. 

Vívate y vivo .. 

Vivo, animado. 

Prestissirno . 

Muy rápido* 

Vivacissimo . . . 

Muy veloz*. 


Cuando hay que acelerar el aire de una frase musical se escribe: 


A ni mato .... 

A acelerando 
Stretto ...... 

Piü 


niossa 


Animado, 
Acelerando, 
Estrecho, 
Más movido* 


Si, por el contrario, hay que retrasar el aire de una frase musical 
se escribe: 


Indicaciones numéricas del aire. — Desde antiguo —basta la 

introducción de los términos italianos—, la indicación del aire se hacia 
mediante números fijados por los autores para establecer su unidad. 
En los aires lentos se empleaban valores largos, mientras que en tos 
aíres vivos se utilizaban los breves. 

Con sujeción a esta norma, que todavía subsiste en no pequeña parte, 

2 

una pieza escrita en el compás de ■— era 

4 

2 

mucho más rápida que otra en el de 1 —. 

2 

Gracias a un instrumento llamada metró¬ 
nomo, perfeccionado por el holandés MaélzeL 
desde comienzos del siglo xtx se logró fijar 
con exactitud el aire deseado en cada mo¬ 
mento por un compositor. 

El metrónomo es una caja piramidal en 
la cual hay instalada un péndulo cuya velo¬ 
cidad puede graduarse mediante un contra¬ 
peso móvil La colocación de este contrapeso 
oscilante se regula por una escala graduada que va del 40 al 208, y 
los aires se indican con un número que corresponde a una de las gra¬ 
duaciones de la escala. 

Ejemplo: La indicación J =z 60 t puesta a) principio de una pieza 



Rite ñuto (o riten . en abreviatura) ...... 

Ritar dando (o rit.) ........._*. 

Rallentando (o rail,) .. 

S lar gando o Allargando (o atlarg,) . 


Retenido, 

Retrasando. 

Relajando. 

Dilatando, 


musical, significa que cada nota negra tendrá una duración de una 
sesentava de minuto, es decir, un segundo* 

Las cantidades bajas indican movimientos lentos; las elevadas, movi¬ 
mientos rápidos. 
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El cuadro siguiente señala la correspondencia aproximada entre las 
graduaciones del metrónomo y los términos verbales que indican los 
aires en cada caso. 


1* Picado ligada. — Entre cada dos notas lia y tina leve suspensión* 
que se representa así: 


EXPRESIONES 

ITALIANAS 

ABRE¬ 

VIATU¬ 

RAS 

sien iFi« 

CACIONES 

MOVI¬ 

MIENTO 

DEL ME* 

TRONO- 

MO 

EXPRESIONES 

ITALIANAS 

ABRE¬ 

VIATU¬ 

RAS 

SIGNIFI¬ 

CACIONES 

MOVI¬ 

MIENTO 

DEL ME¬ 
TRÓNO¬ 
MO 

Grave * . * 

» 

Muy lento . 

J- 

44 

Andantino, 

Ando . 

Menos lento. 

J= 66 

Largo . . * 

)> 

Con ampli- 

1 


Modéralo . 

Modto* 

Moderado * 

j= «O 


» 

lüd * . P 

J = 

48 

AUcgrctto , 

Áílcgtn. 

1 ín poco ale- 

J - 100 

Larghctto * 

» 

Menos lento 





gre . . * * 



)) 

que el lar* 

J = 

50 

Allegro 

AlP 

Alegre y 




go , , , , 





algo vivo. 

J = 116 

Lento i * . 

» 

Con lentitud 

J = 

52 

Vivace . * * 

» 

Vivo . . , • 

J s= 126 

Adagio p . , 

A dga. 

Poco a poco 


54 

Presto * * . 

» 

Muy rápido. 

J = 144 

Andante . . 

Ándte. 

Moderado. 

ü = 

6(1 

Pr estís simo» 

» 

Muy veloz * 

1 = 184 



con parsí- 









monia 








2^ Picado o staccato. -— La suspensión es más larga 
y los puntillos que la indican no llevan una ligadura 
encima* a diferencia del caso precedente: 


3 a Staccatissirno m —- A veces, para indicar una sus¬ 
pensión aún mayor se emplea un signo especial sobre 
cada nota* en vez del punto: 


Carácter expresivo. — El carácter ofrece gran 
variedad y las expresiones italianas más usuales para 
indicarlo son las siguientes: 


Matices 


Para indicar los matices relacionados con la 
usan los siguientes términos: 


intensidad sonora 


se 


Pi an ¿¡rstmg (o pp m ) . 

Piano (pj ***♦<. 

Mezzo pian o ( mp.) ,.,, *. .__ 

Sntto troce 

,'Mezzu voce ..,. 

Un poro forte (poco /J . 

lia poco piano (poco p.) ... 
Me zzo ¡arte (mf.) 

Forte (j m ) .. 

Fortissimo (ff.) . 


Muy débil, muy suave. 
Débil, dulce. 

Medio débil, 

M urmarado, 

A media voz* 

Un poco fuerte. 

Un poco débil. 

Un poco fuerte. 

Fuerte. 

Muy fuerte. 


c i 


He aquí ahora las expresiones empleadas cuando se quiere aumentar 
disminuir la intensidad de un pasaje mas o menos extenso: 


Crescendo (cresc.) ......... 

Decrescendo (dccrcsc.) ... 
Diminuendo (dim.) ...... 

Smorzando (smorz.) ..... 

Fortepiano (f. p.) .. 

Mar cato ( marc ) ___ 

Pesante . ... 

Lcggicro ... .. 

Rin}orzando (rinf.) .. 

Sforzando (sfz.) . . 

Sostenuto * t ............ ... 

Staccato (stacc.) . 


Au mentando, 
üismín u yendo. 

Disminuyendo' 

Dejando apagar el sonido. 

Atacar fuerte y súbitamente piano 
Marcado. 

Pesante. 

Con ligereza, 

Reforzando el sonido. 

Reforzando el sonido. 

Sosten id o. 

Destacado. 


La intensidad relativa de los matices se indica del siguiente modo 
Crescendo (o ~ ) ... Aumentando el sonido. 

Diminuendo (o ’ ^^ ... Disminuyendo el sonido» 

Sforzando Uforz.) . .Reforzando el sonido. 

Piu forte .... Más fuerte. 

Meno forte ....... Menos fuerte» 

Luando se reúnen estos dos signos 


será preciso aumentar el sonido y disminuirlo inmediatamente. 


Acentuación. — La acentuación es el breve refuerzo de algunos 
sonidos, cuya importancia musical requiere una especial intensidad 
sonora. 

Sobre las notas que es preciso acentuar se pone el signo A * y 


Amabil r , 

Amoroso ...,.. 

Appassionat o ........ _ 

Hríllaate ............... *. 

Capriccioso ,...... 

Camodo ...—.... 

Con allegrezza .... 

Cantahile . ... 

Con anima ... 

Con brío .................. -..... 

Con esprtsñone .................... 

Con juoeo , 

Con piñata . . ... 

Con moto ... . 

Con spirito ............. * __ 

Con gracia . .., 

Dolce .. 

Dotcissim o ....,»...*....*** 

Enérgico . ..... 

Ffspr essioo ............... _...... 

Furioso ........ _____ 

Grazioso .... 

Macstoso 

iMossa ................................ 

Mestú . ....... 

No hile .. 

R¿soluto .............................. 

Scherzo ................... . 

Schcrzando .... 

Semplice ............................. 

Sostenuto . 

Tempo di mareta .... 

7Vmpo di minuetto ...... __ 

Tempo di polacai .............. 

Tranquil lo .. 


Amable. 

Amorosamente. 

Apasionado. 

Brillante. 

Caprichoso. 

Con comodidad. 

Con alegría. 

Ca atable. 

Con animación. 

Briosamente, 

Con expresión. 

Con fuego, 

(!on gusto. 

De un modo movido. 

Con espíritu. 

Crac lósame ate, 

Dulce. 

Muy dulce. 

Con energía. 

Con expresión. 

Con furia. 

Con gracia. 

Majestuoso. 

Movido, 

Triste, 

Noble, 

Con resolución. 

Juego. 

Jugueteando* 

Sencillo. 

Sostenido* con respecto a la du¬ 
ración de cada nota. 

Tiempo de marcha. 

Tiempo de minueto. 

Tiempo de polaca. 

Tranq talo» 


Signos y abreviaturas 

Calderón. —El calderón es el signo que sirve para indicar 

una prolongación arbitraria del valor de la nota o del silencio que 
lo lleva. C enera Intente dura la mitad más que la figura sobre la cual 
recae. 

Los autores modernos suelen emplear el signo fí\ para significar 
un calderón de breve duración. 

Silencio de todo un compás. — Con frecuencia t éste se indica 
con un solo silencio* aunque la suma total de valores sea superior o 
inferior al mismo. 


éste > para las que deban ser acentuadas con mus fuerza. 

Ligaduras y notas picadas* — Sobre un grupo de nota£ se pone 

una curva ^ N llamada ligadura » pura significar que deben 

sucede rse sin la menor interrupción. Entonces se dice que las notas 
están ligadas, y la acción de ligarlas se expresa con la voz italiana 
legato , 


Ejemplo: 



Cuando varías 
articulación o freí 


notas seguidas ya no están ligadas» sino sueltas, 
e las tres siguientes variedades en orden gradual: 


la 




Tratándose de compases muy largos y poco usados* también se 
emplean los silencios de dos y de cuatro compases: 





A veces una parte vocal o instrumental ha de interrumpirse du¬ 
ra ule algunos compases* Entonces la escritura se simplifica con la 






































































































































76 


TEORÍA MUSICAL 


inserípe ion ilr 
forma: 


mi nuinrjií ¡nuble uiiíi ruyu inclinada, 


25 50 


T 1 

y 

— i 

* 

¿r 


Cíí 


la Htguimlr* 


Signos de repetición y de vuelta. — Para no escribir dos veces 

un minino tro») musical, la repetición se indica así: 

11 

En el caso de que sea distinto el último compás ríe la corres* 
pondicnte frase, la repetición se muestra del siguiente ¡nodo: 



11 2 ? 


——-— . j 

\ i 


. - 

* 

-£1 

11 

* 

ni 



Cuando esto ocurre se ejecuta todo hasta los puntos de repetición 
en la primera vez f primer volta), y en la segunda se salta el compás 
señalado con “1*”, pasando aí que dice “2 J ' T {o secunda volta). 

Si ai llegar a la conclusión de una pieza lia y que repetir su primera 
parte, para evitar escribirla se indica su segunda ejecución con la 
expresión Da capo aí fine (Del principio hasta el fin), lo cual se 
abrevia casi siempre con las iniciales D, C . También es muy íre* 


cuente emplear el signo 



para indicar que el fragmento se debe 


repetir desde el punto en que aparece dicho signo convencional. 

Algunas piezas musicales, como el miau ello , el sefterzo y el rondó , 
tienen tradicionales normas. En cuanto al miuuetto es absolutamente 
necesario, después de tocar La parle central, denominada trío, re [jet ir 
toda la primera hasta la palabra fine. 


Acordes arpegiados, — Cuando hay que arpegiar un acorde so 
atacan sucesiva y rápidamente sus notas constitutivas, comenzando por 
la inferior. 


0 } 

ejecución 

m f. 

-p 

j 

tr 

~ I 




- r\ V 

£ 1. 




X 73 



.r ~ rJ <~~ .i 




Notas repetidas. — Cuando se repite una misma nota durante 
varias partes fie compás o varios compases y esta nota tiene un valor 
inferior al de la negra, se reúne el total de valores de rada compás o 
de cada una de sus partes en una sola figura. El valor de las notas 
repetidas se indica con tantas pequeñas barras como hubiera debido 
llevar de haberse escrito todas las nulas. 


Ejemplo: 


Trémolo,— El trémolo es la reiterada repetición de dos notas o 
de dos acordes, cuya escritura se abrevia en forma análoga a la que 
acabamos de exponer. 






Si i:l dibujo armónico 
tiene gran longitud, sólo se 
escribe una o dos veces, 
poniendo en seguida el stg- 


no 


1L 


por cada vez o 


5 


rrc, m 


i 



hS 


dtndrM 


también por cada compás. 

Si la repetición abarca va- 
ríos compases, el mismo 

signo se escribe en el primero de la serie y a continuación un 
guarismo declara el número de compases que deberán ser ejecutados 
en igual forma: 





Fr=Pl-^---i—, 


- é 


, m ^- i-i- - i-L -i-^ -, 

-■ ^ ^----—--— 1 


Notas ornamentales 

Los adornos que recaen sobre diversas notas de una línea melódica 
tienen su origen en la antigua costumbre tomada por los intérpretes 
de ornar caprichosa mente la música vocal v instrumental, notada sola¬ 
mente en sus grandes líneas por los compositores. Para limitar la 
fantasía de sus intérpretes, los autores precisaron ellos misinos ios 
adornos mediante signos convencionales, cuyo uso alcanzó su apogeo 
en los siglos xvn y xVi 11 . Contribuyeron a esa práctica los franceses 
D'Anglebert, Dandrieu, Campra, Couperin y Kumeau; los italianos 
FreacobalrlL Pasquín i y Scarlaltí; los alemanes Mattheson, Hiende! 
y Philipp Emmanuel Rarli, y el inglés Purcell, No obstante su a paren le 
valor decorativo, esos adornos constituían el verdadero carácter expre¬ 
sivo de la música antigua, i irán de era su diversidad y ios autores 


erra luí ti ligm.i 1 nueviui o o Iteraban la significación de las tradicio- 
milen, y nlruiMCi expío n hnu la respectiva significación en los Cuadros 
dr mnumcutacitmcs puertos al principio de sus obras. 

Ahora bien, cuando uuu nota representada tácitamente por ciertos 
adornos debe suifrir allnación —sostenido, bemol o becuadro—, esta 
alteración se colocará encima o debajo del ornamento musical, según 
afecte a su nota superior o ti su nota inferior. 

En e! siglo xix cayeron en desuso muchas de esas notas de adorno. 
Sin embargo, subsisten lu apoyatura t el mordente, el grupeto y el 
trino. 

Apoyatura. — Esta palabra (del verbo italiano appoggiare) desig¬ 
na una pequeña nota que sirve para retrasar la nota siguiente, sobre 
la cual se quiere insistir. La apoyatura puede ser superior o inferior 
a la runa retardada por este procedimiento. Las hay largas y breves. 


- 

rta? I 

•i 

>í$3> 

4&- —^ 

1» ^ 

c_ 

m 
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La apoyatura íarga dura usualmente la mitad del valor de la nota 
a la cual precede, y, por lo común, su duración está señalada por la 
figura de la misma ñuta. 

La apoyatura breve (en italiano acriacatura) tiene brevísima dura¬ 
ción, por cuyo motivo se ejecuta casi al mismo tiempo que la nota 
retardada. 



Mordente* — El maréente es un adorno de dos notas muy breves 
que preceden a una tercera* Puede ser inferior AjV o superior W 
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Móntente inferior 
y su realización 
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Mordente superior 
y su realización 
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Grupeto. — El grupeto es un adorno de tres o cuatro notas, que 
puede comenzar por la nota inferior GO o por la superior c\a * 



Trino,—El trino , frwvvvw , introducido en el siglo xvt 

para prolongar artificialmente el sonido de los instrumentos de cuer¬ 
das punteadas, es una sucesión de sonidos en grados conjuntos que 
se puede comenzar sobre las notas rea!, superior o inferior. S¡ no 
hay indicación contraria, el trino comienza siempre por la nota su¬ 
perior. 



En general, los trinos largos concluyen con un grupeto* 

El compositor Hummel (1778-1837) puso en claro estos problemas 
al publicar en 182H su famoso Método de piano. 

Cadencia. — Reritien rl nombre de cadencia un grupo ele notas, 
una sucesión de compases e incluso un episodio extenso destinado a 
o liras escritas especialmente para lucimiento de los solistas. 






























































































































































































































































































































































































Instrumentos músicos 


Modernamente, los instrumentos músicos han sido agrupados en las 
categorías siguientes: 

I dio fon as: los instrumentos cuya materia produce sonidos gracias 
a su rigidez y elasticidad, sin requerir cuerdas tirantes ni membranas 
tensas; 

Al e ni b rano fonos: los que producen sonidos cuando sus membranas 
constitutivas se mueven con rigidez; 

Aerófonos: los que producen sonidos cuando el aire es puesto en 
vibración por un artificio; 

Corda fonos: los que producen sonidos mediante cuerdas tirantes. 

De tan variados cuerpos sonoros se obtiene, según su forma y na* 
tu raleza, gran diversidad de timbres. 


otros instrumentos para dar mayor variedad o mis colorido. A con¬ 
tinuación anotaremos los principales, 

INSTRUMENTOS DE ARCO 

Cuerdas frotadas 

A este grupo corresponde una familia derivada de las vihuelas del 
siglo Xvi, las cuales procedían a su vea de otras vihuelas muy difun¬ 
didas en el siglo xil. 


Voz humana 


La laringe es el primero de todos los instrumentos músicos y el 
que produce la voz. Existen dos clases de voces: masculinas y íeme* 
ninas, incluidas en éstas las voces infantiles. Cada clase aparece sub* 
dividida en dos grupos principales, según la altura de la voz. Cada 
voz tiene una extensión de doce o quince sonidos, a lo cual se llama 
registro o tesitura. Así lo demuestra el cuadro siguiente: 


i 


Tiple (agudo) 


ü 






~jT. 


1 



voces masculinas ^___ ^ 

( ba¡o(gra ve) ^~F~ 7-^ ^ ~ 


Las notas pequeñas indican la extensión de los sonidos obtenidos 
por sus virtuosos, mas no el nivel medio de los cantores. 

El conjunto de esas cuatro voces constituye el cuarteto vocal, que 
es la base del coro. 

Si el coro cania sin acompañamiento instrumental, se denomina 
cuarteto vocal a cappella. 

Las voces intermedias son mezzo soprano (colocado entre la voz de 
tiple y la de contralto) y barítono (entre la de tenor y la de bajo). 

Entre los cantantes más célebres figuran Farinelli, Por pora y Man- 
cini en el siglo xvil, y posteriormente Fcrri, Caifa relio, Tosí i, Apri* 
|e, Bordogm, Concone, Panseron, Duprez, las señoras Marches!, Viar- 
(Jot —hija de! eminente tenor español Manuel García—, Malibran (bija 
también de Manuel García), Engei, Patti—madrileña de nacimiento—, 
Galicurci, Mella, María Barrientes, Cu ruso, Van Dyck, Battistini, Cha- 
liapín, Fugére, Del mas, Frariz, María Freund, Lotte Lehmann, Eli¬ 
sa betli Schumaim, etc. 


Orquesta 

La orquesta está constituida por el conjunto de instrumentos emplea* 
dos para ejecutar música sinfónica* 

La orquesta comprende cuatro grupos de instrumentos principales, 
cuya importancia se muestra por el siguiente orden: 


Instrumentos de arco 
(cuarteto de cuerda) 


instrumentos de viento 
(cuarteto de madera) 


Instrumentos de viento 
(cuarteto de metal) 


Violín 

V tola 

V tolo n celo 
Contra bajo 

Flauta (y flautín) 

Oboe (y corno inglés) 
Clarinete (y clarinete bajo) 
Fagot (y contrafagot) 

Trom pa 
Trompeta 
Trombón 
Tuba 


Instrumentos de percusión 


Timbales 
Platillos 
Trian gu lo 

Bombo, tambor y abundante batería 


VlOlfn. — El violín 


se toca solí re cuerdas afinadas por quintas 


(sol, re, /a, mi) t Extensión; 



El violín apareció en el siglo xvi como sucesor de la vihuela tiple. 
Entre lo» fabricantes de vio)tries —conocidos bajo la denominación de 
violeros en idioma castellano—- resaltaron Guarnerius, Aniali y los miem¬ 
bros de la familia Stradívarius. Entre los virtuosos del violín resal* 
tan varios nombres: en el siglo xvn, CoreIJi y Vivaldi; en el xvm, 
LocatelJi, Tartini y el español Herrando; en el xtx, Kreutzer—a quien 
Beelboven dedicó una famosa sonata-—, Paganini, Joachtm, Monasterio, 
Sarasaie e Ysayo; en el xx, Krcisler, Kubelik, Tbibaud, En esc o, Fer¬ 
nández Arbós, Manen, Heifetz, Mcnuhín y otros mas. 


Viola* —La viola tiene también cuatro cuerdas afinadas por quintas 


(do, sol, re, la). Extensión: 


* xy/ 


Este instrumento deriva de la antigua viola da braccio y es contem¬ 
poráneo del violín. 


VIOlútlCelo. — El violoncelo o violonchelo tiene asimismo cuatro 
cuerdas (do, sol , re, la), situadas a la octava debajo de las correspon¬ 


dientes u la viola. Extensión: 




r *—^ n 


• i J 

zz: u 

^- 


h--- 11 


♦ 


El violoncelo deriva también de la viola da braccio y es muy poco 
posterior al violín y la viola. 

Entre los violoncelistas Kan sobresalido: en e! siglo xviu, Boeeheri- 
ni —que residió muchos años en Madrid—, Bréval y Duport ; en el XIX, 
Franclvomme y Delsart; en el xx, Casals, Cassadó, Hekking, Maréchal, 
Piatigorsky, etc. 

Contrabajo* — Hay contrabajos de tres y de cuatro cuerdas. Los 
de cuatro son los que boy prevalecen, y están afinados por cuartas 


(mi, la, re, sol). Extensión; 



El contrabajo tuvo como antecedente el antiguo violón, a! cual su¬ 
cedió paulatinamente hace unos tres siglos. El contrabajo ha contado 
con virtuosos ilustres como Scontrino, Bottesini y Kussevitzky. 

El cuarteto de instrumentos de arco comprende, en reulidad, cinco 
partes, porque los violines se dividen en dos grupos, denominados pri¬ 
meros y segundos violines. 

También los otros instrumentos de esta familia pueden aparecer divi¬ 
didos en dos grupos, aunque esto sólo ocurre accidentalmente. 


Cuerdas punteadas 

Clave.— El clave^ conocido también con el nombre francés clave - 
cin o con el italiano cembele f es un instrumento admirable que el piano 
hizo caer en olvido hace más de un siglo, pero que Wanda Landowska 
ha rehabilitado. No hay que confundirlo con d clavicordio, 

Al parecer, el clave deriva del salterio y nació en el siglo XV[. 

Entre los maestros que sobresalían como clovistas podernos citar 
a Purcell y Chambonniéres en el siglo xvn, y a Dandrieu, Daquind, 
Marchand, Domen ico Scarlatli, los Goupcrin, Ramea u, J, 3* Bat'h y 
sus hijos, llsendcl, Mozart, Uaydn y Cíe mentí en el siglo xvm. 


En la música sinfónica contemporánea se emplean exeepcionalmenie 
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Arpa* Este es un instrumento Antiquísimo, que evolucionó sin 


Tubos de lengüetas 


cesar. Extensión : 



Resulta encantador este instrumento cuando lo Lañen solistas exper¬ 
tos y especia Interne grato cuando se asocia a otros timbres instrumen¬ 
tales 


Guitarra. — La guitarra es un instrumento muy antiguo, que en 
España c Italia sirve para acompañar músicas populares y con H cual 
se forman rondallas cuando va asociado a otros instrumentos igual men- 


Alg unos de estos instrumentos, como el corno inglés y el clarinete, 
son transpon!tiircs, es decir, no producen el sonido escrito y, por con¬ 
siguiente, requieren el transporte de las obras que han de ejecutar. 



El oboe, de timbre pastoril, algo frágil en la región aguda y más 
bien áspero en la grave, deriva del antiguo caramillo, y en su forma 
actual data de mediados del siglo xvn, 

Como oboístas se destacaron ios hermanos Beso//i y Sallanün en el 
siglo xviii, y Vogl y Üarret en el XIX. 


Corno inglés. — Extensión: 


a 



te gratos al pueblo. Extensión: 



La guitarra fue también un instrumento predilecto de la buena so¬ 
ciedad y del gran mundo» Entre sus virtuosos resaltan, desde et sin 
glo xix, Moretti, Sor—español cuyo apellida sude verse bajo la forma 
ortográfica de Sors—, Gano, Tárrcga, Andrés Segovia, Saín/ de la Maza 
y Yepcs, 


Mandolina. — La mandolina se usa en ciertas obras sinfónicas pin- 


El corno inglés, de timbre penetrante y dulce a la ve/, 
la quinta superior del sonido rea!. Es muy a propósito 
melodías lentas y melancólicas. Deriva del oboe de caza, 
sumamente estimado en los siglos xvu y xvrn. 


se escribe a 
pa ra caotar 
instrumento 


Clarinete, Ext ensiun < 



torescas. Extensión: 



Cuerdas percutidas 


El tfúrríraefe, de timbre rico y variado, vigoroso y siniestro en la 
región grave, muy cantable en la región femenina y de gran brillan¬ 
te/ en la aguda, se presta mucho para la ejecución de cantilenas 
ondulantes y de pasajes rápidos en ligado o en s&accato* Hay clarinetes 
contraltos (requinto), de timbre penetrante* elegiaco o patético, y cla¬ 
rinetes bajos, de acentos sombríos, 

E! clarinete data del siglo xviii y entre sus célebres ejecutantes figu¬ 
ran Lefebvre, líecr, Klosc, Bachmann, Mimar* y (abuzac. 



Fagot — Extensión: 

t>TT 

El fagot es muy sonoro en las notas graves; dulce, aunque débil, en 
las agudas, y bastante cantable en la región media. 

Este instrumento substituyó cu el siglo xví a! bajo de oboe. 

Contrabajo y sarrusofón, — Estos instrumentos tienen sonorida¬ 
des muy parecidas y abarcan la siguiente extensión: 




El piano es un instrumento cuyas cuerdas se golpean con maeillos, 
cubiertos de fieltro, mediante las teclas, y da todas las notas cromá¬ 
ticas. 

Fue inventado a principios del siglo xvni, y poco más o menos al 
mismo tiempo, en Italia, Francia y Alemania. El ahucian o Se hastien 
Erard lo perfeccionó casi definitivamente en 1523. 

Entre los numerónos virtuosos del piano se puede citar a Beetboven, 
Weber, Czerny, Schubert, Field, Hummel, Meitdelssohu, Chopin, Cla¬ 
ra ScKumarin, M ©sóbeles, Thalberg, He I lcr, Lis/.t, M armón te I, ilans 
von Bülow, Rubinstein, Sai ni-Sacos, Faderewskí, Albcniz, Busoni, Die- 
mer t Pugno y Sauer en el siglo xix; Bauer, Granados, Corto!, Schna- 
bel, Iturbi, Arthur Rubinstein y otros en el siglo actual. 


INSTRUMENTOS DE VIENTO (DE MADERA) 

Tubos de boca 


Flauta, — Extensión: 




Saxofón, — El invento del saxofón y de sus variedades se debe 
ai virtuoso Adolf Sax , que les dio su nombre, y data de 1844. Las 
cuatro especies de saxofón son: 


Saxofón alto, — Extensión : 


Saxofón contralto. -— Extensión 


Saxofón tenor. — Extensión 


Saxofón bajo, -—■ Extensión : 



¥ 




11 




De timbre suave en toda ta extensión media y brillante en la región 
aguda, ]<i flauta tiene un origen remoto y entre sus variedades antiguas 
se menciona tu siringa o fiante* de Pan, El instrumento actual pasó por 
muchas fases, le pusieron numerosas llaves y Bichín le dio su definitiva 
forma en el pasado siglo, 

Han sobresalido corno flautistas Devicnne y Wunderlich en el si¬ 
glo xvi n. Tu Ion y Taffanel en el xix, Gaubort y Moyse en el siglo 
actúa L 


Flautín, —Extensión: 



El flautín tiene un timbre estridente y se presta a dibujos rapidí¬ 
simos. Pura evitar numerosas líneas adicionales, las notas de flautín se 
escriben a ia octava baja del sonido real. 


La admirable sonoridad del saxofón bajo tiene mayor vigor que la 
del clarinete bajo, al cual recuerda mucho. 

Aunque los saxofones se utilizan sobre torio en las bandas* también 
los exigen algunas partituras orquestales modernas. 

Observaremos, finalmente* que si bien se denominan instrumentos de 
madera todos los mencionados basta aquí, se construyen* sin embargo, 
flautas de metal, y siempre se ha utilizado esta misma materia en la 
fabricación de saxofones y sarru sofon es. 


INSTRUMENTOS DE VIENTO (DE METAL) 

(ion la denominación de instrumentas de metal se designan los 
que, en vez de lengüetas, tienen una embocadura en la cual se apoyan 
los labios del ejecutante. La asociación de instrumentos de madera y 
de metal constituye el conjunto sonoro denominado banda. 





















































































































































INSTRUMENTOS MÚSICOS 
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Trompa de mano. — La trompa de mono cuenta con unas quince 
variedades, cada una de las cuales puede fiar sólo una docena tJc soni¬ 
dos disjuntos, que son los armónicos de la ñola fundamental, y cuya 
altura se obtiene medíante ía introducción de la mano en el interior 
del pabellón o campana a la distancia conveniente. 

La trompa en ja es la más usada y Lene la siguiente extensión: 


Trombón de varas. — La familia de los trombones ofrece dos 
variedades: la tradicional, denominada trombón de tiaras , y la moder¬ 
na o trombón de llave s. 


Extensión: 


W 








TV 


XJ 


i 


Sonido fundo me nial 


4^ 


£ 


O 


ü 


O 


O 


ti 








Trompa d© llaves O pistónos, — La trompa de /laves o fusiones, 
denominada también trompa cromática, tiene igual extensión que la 
precedente —en ja en la más usada-—, y gracias a un sistema de llavt's 
t> tonos de cambio hace sonar todos ios grados cromáticos comprendidos 
en ese ámbito sonoro. 


Tuba. I\xi rnsión: 


Trompeta.— Extensión 


ÉÜ 

— T3 


4> 






TT 




TI 


O 


Cornetín. — Extí iv mn 



TT 


Sonido fundomen tal 


Flautas 


Flautines 


Oboes 


Clarinetes en do 


Trompas en do 


Trompetas en do 


Fagotes 


Timbales 


Trombón alto 


Trombón tenor 


Trombón bajo 


Viol íneE primeros 


Violincs segundos 


Violas 


Violoncelos 


Contrabajos 
Contrafagot con los 
bajos 



Ejemplo de partitura : Primeros compases del Anal de \% <t Sinfonía en do menor i>, de Eeethoven 






























































































































































































































































































































































































































































































































































































INSTRUMENTOS IJK VIENTO 


órgano. 1 J órgano en un inni ruínenlo compuesto de un gran númr 
ro dr tubo?; (raramente Nidrios de un centenar, y con frecuencia varios 
mil bi if* •-■ K 

1l aluna de lo* sonidos del órgano esta sometida a la dimensión de los 
iutios. I .os huís grandes rebasan los diez metros de longitud, mientras 
ilue Jos más pequeños sólo tienen unos centímetros* Loa hay de linea 
—ruino las flautas— y de lengüeta y se construyen de diversas mato 
ruis, lo cual modifica el timbre* 

Los tubos se comunican con uno o más teclados que se denominan mu* 
ntttiÍFs y con otro de madera, cuyas contras o teclas se locan con los 
pies. 

El aire se conduce a los tubos por un fucile alimentado por un motor 
o por individuos llamados entonadores. 

l-n antepasado de este instrumento fue el órgano portátil que los 
romanos utilizaban en las representaciones circenses* 

Los más grandes virtuosos de! órgano fueron los mismos que compu¬ 
sieron bellas obras para este instrumento* Desde el siglo xv se pueden 
citar los siguientes nombres: Hofheimer, Cabezón, l 4 reseobaldL TitcJou- 
7a\ Biixlehude, Marchando Scheidt, varios miembros de la familia Cotí pe- 
rín, ( 'abatidles, Nicolás de Grigny, Le Bégue* Daquin, Clérambuull, 
varios miembros de la familia Bnch, Mendelssobn, Lemmes, Saint-Saens, 
César Franck, Widor, Gigtiut, Cuilmatu, Farnam, Vierne T Tournemirc, 
i>u| >rt‘, Maruhal, (lunníngtiam, rlr. 

Armonio. — El armonio es uri pequeño instrumento de aire, provisto 
de un teclado y de un fuelle que el ejecutante mueve por si mismo con 
los pedales. Este instrumento tiene una extensión de cuatro a cinco oc¬ 
tavas. 

El armonio apareció a principios del siglo xi* y presenta cierta anajo- 
gíit con Jos antiguos realejos o pequeños órganos portátiles de los si¬ 
glos xvr y xvi i. En id armonio el aire mueve unas lengüetas libres y 
varios registros permiten obtener timbres diversos* 


INSTRUMENTOS DE PERCUSIÓN 

Los instrumentos de percusión son los de cuerpo sonoro que no 
está constituido por cuerdas* 


Celesta* Extensión: 


Inventada por Musí el en 1836, la celesta se compone de diapasones 
de acero, que se golpean con un martillo sobre un teclado, y tiene una 
es tensión de cuatro o cinco octavas* 



IMifis iiiNtmínenlos de percusión: timbales, tambor, botaba, platillos, 
tam-tam* triángulo, campanas* campanillas, carillón t timbres, casta - 
ñttciiís, xilófono* etc* Estáis cuerpos sonoros, con sus diversas materias 
y formas, itetien aplicaciones muy diversas y producen también muy 
variado* timbres* 


Conjuntos instrumentales y vocales 

Las voces Si urna ñas y los inat rumen toe músicos se prestan a innúmera* 
bles combinaciones, que proporcionan gran riqueza de timbres» Pueden 
presentarse aisladamente en solo , es decir, sin acompañamiento alguno, 
o bien asociados a otros instrumentos* 

Agrupados en igualdad de impertan cía, ofrecen dúos, trios* cuarte¬ 
tos, quintetos, sextetos, septiminos, octetos* cte, Esta asociación se deno¬ 
mina tndsica de cámara* 

Cuando aumenta el número de ejecutantes y la disposición de Jas 
parles muestra mayor complejidad, ios conjuntos vocales se denominan 
coros —coros n cap pella si no llevan acompañamiento instrumental— 
y los conjuntos instrumentales forman orquestas, 

Hna orquesta puede ser más o menos importante. 

Hasta el siglo xtx no se desarrolla ron las grandes orquestas. Con 
destino u las mismas se compusieron grandes obras, de cuya pla.ii lilla 
instrumental da una idea el comienzo di-1 postrer número de la Quinta 
Sinfonía beetboviana, compuesta en E8í)8 + Esta disposición instrumental 
apenas ha sufrido variación, aunque si amplificaciones, desde hace siglo 
y medio* 

En 1725, Philidor organizó en la sala de los Suizos dr las Tul lenas 
de París, los Conciertos espirituales, y estas manifestaciones se pro¬ 
longaron hasta Ja Revolución, reemplazadas entonces en la misma capi¬ 
tal francesa por los É onciertos de la rué Clcry y los Ejercicios públicos 
de los alumnos del Conservatorio, Peni, en realidad, los grandes con¬ 
ciertos sinfónicos empezaron en París en 1828, cuando Haheneck fundó 
bis Conciertos del (.onseroutorio. Posteriormente fundaron orquestas 
Pasdeíoup en 1861 , Colarme en 11171 , Lam&ureux en 1880 y Montenx 
en 1929- 

La Sociedad de Conciertos de Madrid se fundó en 1866, y Barbieri 
fue su primer d i rector. Entrado vi siglo actual, dirigieron en la mis¬ 
ma capital ilos nuevas orquestas Fernández Arbós y Pérez Casas, I ras 
bi guerra civil surgió ]a Orquesta Nocional, ctiyu último gran director 
fue Ataúlfo Argenta. Asimismo tienen orquestas de renombre inter¬ 
nacional Alemania, Austria, Holanda, Inglaterra, Suiza y varias ciuda¬ 
des estadounidenses, sobre todo Filadclfia y Nueva York, 

Desde hace más de un siglo, han brillado como d i recto res de orques- 
la Haas von Uülíiw, Nikisrh, Motil, Chevillard, Weintgarner, Pierné, 
foscan¡ni, Mcngdberg, Furtwaeogler, Kussewtlzky, Ansermet, Stokoivs- 
ki, Mitropoulos, Straram, Gaubert, Paray, Wulf y muchos oíros. Lo*s 
programas se vnn enriqueciendo con obras clásicas, románticas y algu¬ 
nas de las incubadas al calor de las novísimas cor ríen les musicales, 
comenzando por el impresionismo, que tanto debe a Claudr Drhussy, 
su creador óptimo* 


Composición 


Sin la evolución de las formas musicales no se habría Logrado el 
desarrollo dúdenle que lia conducido aí estado actual de nuestra mú¬ 
sica. Sin las notaciones progresivas, tu transmisión oral no habría podi¬ 
do mantener indefinidamente unas obras que se habrían deformado 
poco a puco basta caer en el olvido más absoluto. 


Formas musicales 

lanío en los albures del cristianismo como en nuestra época* se desta¬ 
can dos zunas musicales que corresponden a otras tantas de la vida: la 
espiritual y la social. Estas zonas comprendan, por lo tamo, dos aspec¬ 
tos bien diferentes: td religioso y el profanó. 


La música sagrada hasta el siglo X 

Des,le el primer momento de su existencia> el cristianismo exornó con 
salmos e himnos cantados las ceremonias riel culto, Éstos procedían en 
buena parte de la tradición oriental y, hasta fines del tercer siglo de 
nuestra era, la lengua litúrgica fue el griego y no el latín* 

El salmo era un canto de alabanza que había entonado el pueblo 
de Israel y que va ligado al nombre del rey David* 

Id himno utilizo n veces melodías de origen griego, pero pronto 
acrecentaron ese caudal, en proporciones ingentes, los cristianos de 
los primeros siglos, que adaptaron melodías silábicas a los textos lite¬ 
rarios, escritos en variadas formas métricas. 

Canto RlTlbrOSÍ&ilO* -— El obispo mi lañes San Ambrosio (333* 
■W) ordenó la forma musical de los cánticos religiosos y adoptó Un 


solo cuatro modos de la música griega, que se denominaron tonos 
auténticos. 

Cantos jubilatorios. — Al perder Ja música litúrgica su primiti¬ 
va sencillez, prodigó las aleluyas o cánticos de jubilo . con abundantes 
ondulaciones melódicas de origen israelita, que San Agustín (354430) 
elevó a alturas de gran categoría. 

Canto gregoriano, — Este se distingue por su austeridad y toma 
su nombre del papa Gregorio ef Grande (540-61)4), que perfeccionó 
el canto ambrosia no o infundio gran severidad a la música litúrgica* 
Lnn su Antifonario , este esclarecido Pontífice estableció las formas 
dr la liturgia católica* 

El oficio fundamental de esta luurgía es la Misa, cuyos cantos, desde 
la Edad Media, son los siguientes: 

Ordinario de la mina , constituido por el Kyrie, el Gloria —intro 
í lucido en el siglo IX—* el Credo ■—que en este mismo siglo pasó de 
España a Francia—% e| Sanrttis —con música propia desde el siglo x— 
y el Agnus L)ei , que dala del siglo vtit* Estos cantos constituyen en 
i as misas un demento inmutable y sólo el Gloria y d Credo se supri¬ 
men en determinados dias del año; 

2’' Propio de la misa, integrado con cánticos que tienen relación con 
la fiesta de cada día, a saber: el Introito y d Gradual —que datan 
dd siglo v , el diado Aleluya, el 7'ractus —que substituye al Aleluya 
en ciertos días del año litúrgica— T d Ofertorio y la Comunión. 

En esa época sólo se admitía la música vocal, con exclusión de toda 
instrumento. El canto, homófono, emplea ha ocho modas eclesiásticos, es 
decir* los cuatro modos auténticos de San Ambrosio, admitidas por 
San Agustín, y oíros cuatro modín plágales, tomados de la música 
griega e incorporados por San Gregorio, 
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El siguiente cuadro muestra La relación entre tos modos griegos y 
los litúrgicos: 


hrejmimn y desarrollaban, para lelamente, y multiplicaban las entradas 
en estilo imitado. 


Modos griegos 
Dor i o 


Ti-♦ 


Hípodorio 

o 

©olio 


^ íl • 




Frigio 


“O 


Hrpofrígio 


Tí 






Lidio 
H ipolídio 

o 

j ónico 


m 




ex 


» * 




XX 






Mixolidio 


i 


Modos Litúrgicos 

1 er modo 
{ autent, ) 




H ¡pomixol ídi 


io j| 




O 


2 o modo 
(plagal) 


3° modo 
(autent.) 

4 o modo 

(plaga I) 


5 o modo 
(autent.) 

6° modo 
(plagal) 


7 o modo 
(autent.) 

8 o modo 
(plagal) 


mezclaba a veces el 


La música profana hasta el siglo X 

Canción popular. — Aunque no ha llegado a nuestros dias nin¬ 
gún man úsenlo de canciones popiilttrns de la Alta Edad Media, tenemos 
noticias de su existencia gracias a los escritos de algunos autores: San 
Agustín en el siglo v, San Cesáreo de Arles en el siglo vi, y tas 
decisiones de varios concilios, como el de Agrie, que el año 503 
las condenó por licenciosas. El emperador Car lo magno acabó deste¬ 
rrándolas de la Iglesia en el siglo vin. 

Sin embargo, es de presumir que no pocas de esas canciones popula¬ 
res habían utilizado melodías religiosas, y aun hoy, en diversos países, 
subsisten huellas o vestigios de melodías gregorianas* 


Misterios y autos. — Murante los 

siglos xi al xv se cultivaron las repre¬ 
sentaciones en los templos—misterios y 
autos —- que hacían referencia a la vida 
de Cristo, de la Virgen y de los santos* 
Cada personaje se caracterizaba por uim 
melodía en las diversas escenas de la 
obra, con lo cual, a distancia de siglos, 
se preparó la forma dramática del ora¬ 
torio. Entre los escasos documentos 
litúrgicos de esta naturaleza llegados a 
nuestros días se citan Las Vírgenes 
cuerdas y Las Vírgenes locas . 

En esas representaciones también se 

elemento profano 
con lo religioso. Así ofrecían manifesta¬ 
ciones tan lie terogéneas como El Judío 
robado , del siglo xil, con una resuella 
preocupación por el proselilismo, y La 
prosa del asno, del siglo siguiente, que 
pretendía honrar al jumento portador 
de la Virgen y del Niño Jesús. Ambas 
producciones tuvieron su cuna y difu¬ 
sión en Francia* 


Misas polifónicas. — Con posterio¬ 
ridad se creó la mi,id polifónica , carac¬ 
terizada por el hecho de que las cin¬ 
co partes del Ordinario de la misa tenían 
un tema común y único* Tal novedad 
abolió la costumbre de emplear un tema 
diferente para cada parte de la misa 
—como lo practicaban en el siglo xiit 
las misas de Pérolin—, desde que la in¬ 
trodujo Guillaume de Machault (hacia 
1300-1377) al componer una obra de esa 
especie para la consagración del rey 
Carlos V de Francia. Esta producción 
est a ha escrita pura cuatro voces, confor¬ 
me a un plan temático unitario. Tal nor¬ 
ma fue seguida por toda la escuela fran- 
coílamenea, que utilizó a dicho fin no 
sólo melodías propias del canto litúrgico, 
sino también otras basadas en canciones populares. 

Cada misa tomaba el título del tema utilizado paro su composición. 
Así tenemos hoy, por ejemplo, valiosísimas muestras, como la misa del 
Ave María o la del Sacerdus Magnus, construidas con elementos litúr¬ 
gicos, y tas misas ¡Oh Venus la bella! o la de Adiós, amores míos, 
basadas en melodías populares francesas* A tal respecto ocupa un lugar 
sobresaliente la canción f/H ttmiru* Arme (El soldado}, sobre cuyo tema 
sr escribieron más de dos docenas do minas, interviniendo eti su com¬ 
posición creadores de varios países, entre ellos ei español Cristóbal 
Morales (1512*1553), que escribió d*j* minas, una para cuatro voces y 
otra paru cinco, sobre aquel teína profano. Un origen remoto de esta 
C0Nt timbre se halla quizó nt derlas para fiad* vulgares de algunos textos 
del Nuevo l'estaturnio* 


Primeros balbuceos contrapuntisticos 

Los primeros balbuceos contrapuntisticos datan del siglo tx* en que 
se inició la polifonía o música que dejaba de ser unisonal pin cunta rae 
a varias Voces* 

Diafonía y discante.— En esta novísima orientación, hoy de un 
pi iqiilivjsmo absoluto* aparecen dos manifestaciones peculiares: 

l rí El organum o diafonía , que significa dos voces, de forma que 
mientras una entona la melodía principal—denominada cantas jir - 
mus-—, la otra, ateniéndose a movimientos paralelos de cuartas o quin¬ 
tas, mezclados de alguna octava o algún unisono, canta a su vez de un 
mudo sistemático; 

2 tJ El discante *—del lat ín discantas o sea dos voces—que constituye 
Un procedimiento posterior, donde las voces abandonan el movimiento 
paralelo para marchar en dirección contraria a la del cantas firmas. 
Aquí, tos cantores improvisan la parte con! rapo mística, sin que haya 
nido escrita* 

A estas dos manifestaciones peculiares de la Europa continental hay 
que añadir otras dos, ambas de suma sencillez, que tuvieron bu cima 
m Inglaterra* Denominadas / abordón y gymet, se caracterizaban por 
el hecho de que la voz contra ¡i u nt ística se movía a la tercera yuta 
sexta del canto dado. 


La música sagrada desde el siglo X al XV 


Como cultivadores de mlM* polifónica» a cuatro y cinco voces sobre- 
•altaron thifay (1400*1474), Oektihem n 130-1495) y Joaquín des Prés 
(1.150-1521 >, cuyo prefiado e»iilo centrapuntUtico prodigaba las más reii- 
mida nú 11 h / j i ■ ■ 


Molote. <)i i,i íohiui mif.uüi ligada ul culto religioso desde el 
■ iglo xiv fio* rl motete, pir/a pul i f fin ira pura un número variable de 
iEr rI*. Iiiti i i uno y -mu nuís. El rnOtete —i ¡lie podría traducirse 
jum sentón r tn t*retjf upa runo ni Frauda yu durante el siglo xli. No 
h.i bu'iidoMr cMh Idee ido ninguna fuiiiia h¡ü para su elaboración, el 
compositor n tenia mempre al sentido de la letra. Por primera vez. 
ni ht hiqoriu del arto polifónico, latí diferentes voces cantaban ahora 
trxíus ? ¡Ij i bidón riifcrenlew* 

E| texto bit uno rimado solía dominar en estas piezas musicales. El 
tenor enioiudm la melodía, que era un temí* conocido, por lo común 

religioso, i.. u veces recogido en la camión popular. En más de 

un (i vi* 11 * ir-niras la melodía profana ocupaba el primer plano, el texto 
religioso hi conhubii al acompañamiento* 

Con el tiempo, el tenor o melodía principal cambió de posición. Al 
piiriripiri» el tenor ocupaba la voz más grave del conjunto polifónico; 
en el siglo xiv pasó a la voz intermedia, y siglos más tarde se trasladó 
a Ja voz más alta. Hubo casos en que el tenor incluso alternaba entre 
bu* diversas voces de una misma composición. 

Primeramente los motetes estaban escritos para una plantilla de voces 
masculinas, acompañadas por el órgano* En el siglo xiv se adicionaron 
voces infantiles. Por entonces, también, los motetes eran instrumentales 
en parte y asimismo llevaban una introducción y un postludio. 


En este período, la polifonía se desarrolló primero con el canon, 
procedimiento por el cual varías voces repetían, alternativamente, a 
diversos intervalos, una sola y misma melodía. La polifonía se afirmó 
con el contrapunto —del latín contrapunetum, es decir, nota contra 
nota, porque lo que hoy se llama nota se denominaba entonces punto—, 
otro procedimiento mediante el cual diferentes líneas melódicas se so- 


E1 motete, escrito desde el principio en forma imitativa, contribuyó 
poderosamente a fomentar el estilo contrapuntas!ico, y dio origen a la 
fuga y al oratorio. El motete alcanzó su época más culminante en la 
forma vocal a cap pella —es decir, voces sin acompañamiento instru¬ 
mental— por obra de Obrecht y de Josquin des Prés, en los' primeros 
decenios dd siglo xvi, tan fructífero para el desarrollo musical. 


BNt’HT.. METÓDICA IV* — 6 (í 


































































































































La musirá profana hasta el siglo X V 

Represen (aciones teatrales. \ a -, rrftt tsentuc¡núes teatrales pm 
¡imaS §0 remontan u tiempos tnlip^l, y time un relieve histórico 
rin guiar lu que el trovero Ádam de la Halle compimí a fines del 
ripio mii rnti r j titulo i\r Jtii Je Robín rt Marión, porque ri ouoside- 
i'iitl.i 1 1 1 r i-i i lamml e cu i r iv* jimnlr ¿i la pastoral, orí e| aspecto musical 
unir I i i cuneóme* para solo, dúo y caros que aeoinpufiahan las danzas 
\ olíns nuivuiiictilUH eseémras (Ir los intérprete!-;. 

La ptuiíomimtt, tan cultivarla títi la Antigüedad* renació en el rigió XV 
concediendo gran papel a la coreografía y a la música. Esas* matules* 
liiiumirs mt i si icus anunciaban ya, en cierto mudo* el ballet moderno. 

Trovadores y troveros* — Las eaneímiC!* tic los trovadores proven - 

driles y de los troveros del JNnrlc de Francia durante los siglos xii y \ui 
—acompañados de juntares o interpretes— imperaron en las sidas de las 
reyes y nobles. Trovadores y troveros representaban en cierto modo 
un papel similar al de nuestros concertólas en las salas de música 
rlr nuestras grandes pul daciones. Los trovadores eran poel as-músicos de 
pic/as líricas, cuyas canciones tenían mi sello monódico > ofrecían gran 
variedad, aunque admitían acompañamiento mstinmenlaL cojijo es bien 
comprensible, sin adoptar una forma musical determinada, excepto las 
destinadas a la danza, cmno el rondó y la botada. 

Los historiadores registran los siguientes tipos Euadamenlales de roí* 
cionca trovadorescas: cantos de rruzadu —los más antiguos— T serenatas 
—con vocalizaciones expresivas—, romanzas* canfiones de tela —ento¬ 
nadas mientras la hora barí las hilanderas*—, canelones históricas* cari’ 
4 iones guiantes — en la doble forma de pastorelas y alboradas '— y las 
citadas canciones de danza* caracterizadas por su sil.ihrimn. movimiento 
vivo y rapidez musical. 

Rondó, — K1 rondó tuvo una importam t i capital, pues ahí se pudo 
ver por primera vez la ulternatióii dr estro jas y estribillo, que después 
se perfección ó en las States de danza dd siglo xvi, hasta adquirir 
señalado papel en la sonata y la sin Curtía. 

El rondó del siglo xii se danza bu al mismo tiempo que se cantil Irn y 
entonaba la estrofa una sola voz, mientras que el estribillo corría a 
cargo de un coro siempre unisonal o a cargo de una parte instrumentaL 
íládu una de estas dos secciones leuía tina melodía propia, y diferentes 
entre sL En el siglo xin* el primitivo rumió introdujo un contrapunto 
sern dio, en el cual fas «I i versas voces cantaban el mismo lento literaria. 
Un siglo después, este contuijiuulo lomó la forma de aman* frecuente' 
mente confundido con la rota y otras i orinas musicales que tienen pa* 
Pedio COn aquel rondó. Al triunfar el Renacímtento* el rondó presentó 
J;i forma de una caución a ctrppella. 

Balada* — i a bulada, contemporánea del rondó, estaba constituida 
también por una estrofa y el estribillo correspondiente* y ha sufrido 
trvmri orinará unes pa rab ias a las de esa Composición. 


La música sagrada en el siglo XVI 

Apogeo del motete. — Este siglo. que fue el del imperio de la 
polifonía vocal a capprUa^ y con ello id de) eM do t*i mirapuní ÍsIlco llevado 
a la perfecrimi, vio brillar a maestros que deseo liaran por igual en el 
cultivo de Ja música religiosu y en el dr la profana. 

El motete presentó obra* dr un número variable de voces que llegaban 
en algunos casos hasta dore, y muy bien elaborados* aunque por lo ge* 
riera 1 no pasaban de cinco o seis. En su maravillosa flexibilidad, ente 
genero se extendió a los salmos y los himnos. Desde mediados de! 
siglo mí, el motete persiguió hi expresión y el virlun.sismo* con lo cual 
coulribuyó a crear el oratorio , la gran forma dramática de la música 
religiosa. Asimismo esfa modalidad contribuyo a formar la fuga, ya 
aun ociada desde los moteles del Renacimiento por la exposición del 
tema, la entrada sucesiva de las diversas voces y et retorno del motivo 
in icial. 

Aumentando sus elementas eoadyuvantes, desde 1560 el motete ya no 
ae escribió tan sólo para lu conjunción de cantantes Mil Utas, sino pora 
dos, tres o cuatro coros que dialogaban o m respondían y tenían con 
frecuencia un acompañamiento orgánico u orquestal. Esta innovación, 
conocida con el nombre de grtm mátete, tuvo su cuita en Venena y 
fueron sus promotores U iflacrt y Cab riel i. 


Apogeo de Ift tuiSB polifónica* — La misa polifónica perfeccionó 
bis demente»! mi ministrarlos por la práctica en los dos siglos anteriores. 
Como continuara d empleo de temas tomados de las canciones profa* 
fias* d Concilio tríd entino ( 1545-1563) los prohibió) severa mente, Gi©- 
vatmi Picrluígi da Paiestrina (15254594) contribuyó a esta saludable 
norma con su Misa del hipa Marcelo. Además de Palearrírui siguieron 
guales normas Orlando di Lasso í 1520-1 ¡ri>l) y d español Tomás Luis 
de Victoria (facía 1550-1611)*, entre otros muchos. 


Coral protestante.— Este es uu producto de la Reforma Iniciaría. 
Teniendo por inspirad ares Jos antiguos cánticos religiosos en lengua 
vulgar, el cota! protestante, presentó una construcción sencilla, escrita 
en notas de valores largos. Este canto utilizaba eun frecuencia lemas 
bíblicos, ado pía Lia ía forma esi roJiea, repelía siempre la misma melodía 
y w impuso ron rapidez entre los beles, que lo entona bit n en euro al 
unisono. Lulero le dio d impulso inicial y SU amigo Johann ¡Falthvr 
11496*1570) compuso en 1524 y 1525 una colección de corales, aun 
célebre hoy. 

En utm evolución posterior, d coral se armonizó pitra cuatro voces 
miniadas nota contra nula, imponiendo bien pronto esta renovada moda* 
li'Lul, Por mía parte, la lírica melódica se utilizó después también como 


ettítnts ftttttti * | 1 ■ i * I.. pif-n imi* di . . ■. fin»rodos, género que f-n 

d agio XVM i a Ira n oí L, m . <U- .hro gracias a johunii Se* 

bastían Ha* h. 


Jai música profana en el siglo XVI 

M&drígBE —- El madrigal, que pm* cultivó desde el siglo xiv en Italia, 
donde tuvo mj cutía. cMubi nmM il u m f» f jm i imi i v-imrn I c Sobre una poesía 
de siete a trece versos yiimhú un rtidci ,i ilulno.s. La presentación musical 
del triadri gal, a mediadas dd siglo \v, .e cur&eterizaba cuino Compori- 

<‘¡ón libre.. uivcnlada, cscriia para vanas partes, una dr las cuales 

llevaba d canto, mientras que he- oirás eran pura me rile instrumenta Les. 
El madrigal tenía repeiieioncft como la balada y el rondó franceses o 
!a froitüla indiana <íc carácter popubt >, í|ue asocialm Ja voz con el 
nihl r Ltmcrilo. 

A mediados del siglo XVI* el madrigal alcanzó su plenitud y fue 
ctironees uiiíi nina polifónica para cuatro o cinco voces a cttppelhí, las 
cuales se movían con gran arle contrapuntísl ico. 

Desde 3 555 se produjo una bifurcación que originó el madrigal expre* 
sivo ^ d iixsirumental, cuyos respectivos rasgos anotaremos i .. 

Durante la segunda mitad de ese «igliq el madrigal expresiva, en 
auge creciente, tradujo sentimientos cada vez más persona les* y de 
es|i h modo los emnposituras se encaminaron paulatinaui ;*ntr a la crea 
eión del sentimiento dramático* cuya culminación nos ofreció Mniito- 
verdi antes de crearse la ópera, Fd madrigal se distinguió entonces por 
el abandono dr li forma contrapunlísiira. Ja ultlización de ciimialismos 
surilcH y la int [educción de un diálogo colectivo en que se unían varias 
vi mcs para desempeñar el papel de un solo personaje, como lo muestra 
Churla de las mujeres en el lavadero, compuesta por Stñggio el año 
1584* 

Próximo ü ó na (izar el stglo Mi adquirió inere mentó td madrigal ins- 
t ni mentid* en que se asociaba a los madrigales un bu i o continuo drs- 
em pe luido por un instrumento,, y muy pronto los instrumentos ejecutaron 
i oda ^ las partes vocales* así como la integridad tic ciertos estri bilí os. 

Canto polifónico Mamado «chanson franvaise». —Mientra* 

sr desarrollaba en Italia el madrigal en tan variadas formas, la ehanson 
franqaise de tipo polifónico fue fiel a las tradiciones que siglos atrás 
habían implantado trovadores y troveros, Rondó* y halada* continuaron 
vigentes en el campo de la producción musical* pero enriquecidas eou 
los progresos de la bella escritura eoiitraptiutfaitea* Brotaron cara iones 
serias, cómicas* políticas, satíricas, dolortisas* narrativas, inclinadas a 
la expresión anmrosa o y] realce de la NaturaJezu. Escrita para varias 
voces, cuatro al principio y ocho después, la chnnson francesa se dis¬ 
tinguió por !u letra* ya que nt> por lu rnúsii a precisamente, pues su 
presentación rojitrapunt ística fue, cu realidad, común a bis muniíesta- 
ctorie* más opuestas Una vez entrada la segunda mirad del siglo xvi, 
la tcndcTieia de esta rom|HiMrÍnri lunóa el expresivisiuo fue paralela a 
la desplegada sucesivamente por el mótele y el madrigal. De este modo 
se erraron el uría de enríe y td aria de ópera (v, pág, 9). 

La música sagrada en el siglo XVIl 

Este rigió fue el de la unidad, gracias ni despliegue de dos formas 
propias, ambas l rahcemlenlafes; la fuga y la sonata. En este momento* 
los instrumentos empezaron a rivalizar con td canto gracias a la con* 
quista de la ópera y riel oratoria, y td virtuosismo comenzó a prosperar 
en ambos terrenos debido al aria v al concierta, mterpn tadus por un 
no] j*ta para solí resalir del con ¡unto instrumental, No obstante, reino una 
gran confusión en la* designaciones de obras y de géneros, lo en al im¬ 
pidió muidlas veces lijar ron exactitud el punto de partirla de las diversa* 
formas musirá le*. 

Fuga. — Lu música sagrada cultivó sobre iodo U faga, que* por 
su perfecta unidad, fue la forma musical típica. 

BrímitivamcnlCp lu fuga era una composición improvisada por los 
organista* de las iglesias. Esta tuvo su origen en el canon del siglo yin 
y* un siglo después, en la niceia (caza)* canon escrito para do* voces 
unisonales y construido sobre canelones de caza. Kn el rigió \vi f el 
canon se perfeccionó con el rice reare (buscar) que los i tal i a non prac¬ 
ticaba n como forma instrumental en estilo imitativo* derivada de! mo¬ 
tete, Los primitivos ricercuri se desliFiaron al laúd y a mediados del 
minino siglo aparecieron en Jas producciones orgánica* los primeros 
ensayo* de fuga, 

Lavazzoni escribió ricen tirt desde 1512. En 15-17, Bou* lo* compuso 
para cuatro voces. Este término, conservado durante ha Man te tiempo 
en Italia y Alemania, se confundió pronto con d (Ir fuga. En la misma 
é puro* el organista español Antonio de Cabezón ( 15tfJ»l56tfi) escribió 
con exquisito gusta tientas* que tenían algo de rirercfífí. En d siglo wu, 
los organistas Pachethct y Huxtchude compusieron verdaderas fugas, 
que líach elevó a su apogeo en el Clave, bien temperado —con sus dos 
parir*. ía primera en 1726 y la segunda entre 17 Ib y 1714—^ en el 
Arte de la /uga, escrito cutre ÍTIQ y 1750* y en varias obras más. 

Desde entonces Jos maestro* han escrito jugu* de escuela — caracte¬ 
rizadas por una *ei era sumisión a reglas establecidas en ese orden— y 
fugas libres —donde la fantasía permite implantar libertades en bene¬ 
ficio de lu ledle/a ■, introducidas eti las creación es religiosas y profanas. 

Preludio. A Ja fuga se asoció el preludia, pieza en forma libre 
que primero improvisaban lo* ejecuta rites y después se escribía previa¬ 
mente. El preludio Unía el mismo tono de la fuga, pero contrastaba 
con ella. Laudistas del siglo xvj y clavecín i stas del xvti adoptaron esa 
forma* cuyo nombre se ha conservado hasta nuestros din», aunque estas 
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i>l ■>#<•* ♦*' U ntmW< i 1 f i . n IhrlL nmr-.frji le Pr eludios de Chapín 

I 1 , ! . !r!M y II |4 1 ji yjI (I ii mi | p ,mi íi I ii f^a * 

Imi |«i li n i i-1 ii u <ain » tamttt y (tintada ir designaban ciertas mii- 
} . ImIki I 1 1 1 I |ir, ]ndm. Muy *' illt i ViitltíS por líuxtehude 

i I» ji JiH |M i be)ni', .i |iiai i irán aun hoy. 

«lnHlilu |hi i i mi .. hrmpo, la voz. italiano cantuta dr- 

m*i+ i iM pira filnnr ilfl madrigal expresivo, que marcó una 

* lupn .. iol i n Im roiulJlueión del oratmiíi, 

|i i ini in tpliciubi en igual nirdida a b> religioso y a lo profano, 
... iiMil- (m hi i vm indos u.'umtofi. pero excluyó siempre la represen- 
, .i. i mi . La cantata rían ó va Italia hacia 16211, provista de un 

i . Im. " , lirio» dr expresión. En su primera fase, la cantata se des- 

. ii ni« '.<i)i i i que entonaba una sucesión de arias, separarlas unas de 

ii |i por recitativo*! sin más acompañamiento instrumental que d del 
lili Jh i mi muí lo 11 tic contribuyó al auge- fie la monodia acompañada. 

\ h li lilí I.mlrivudores de la cantata Gíacomo Carissimi (1605- 

IIm‘1 i y Alejandro Scarlatd (1650-1725), Los alemanes Hcinrich 
A fifi (1585*1672) y lohann Sebastian Rach (1685*1750), autores de 

n. .i difn comporiciunes, iiiLmdujeron dúos, tríos y breves coros, con 

..|«( ii'iim |m na mu talo instrumental, 

|M.ir <1 ripio xvni, la can tula italiana amplió sus dimensiones y 

i.. T mt breve oratorio, donde pr i traba lo expresivo y lo d ramal ico* 

I I,, i.* i-,m,i época se cultivó k cantata francesa, pero esta m componía 
< ii futí iva mente de temas galantes. Tal genero cayó en desuso a pesar 
dr !n>, esfuerzos intenLatios para renovarlo, desde 1898, m los temas 
i iipm'stmi a los aspirantes al Premio de Rama, 

Concierto [fe iglesia. — El ameitrío de iglesia era tina pioduc- 

. voi ni n di giosa con ha jo continuo a cargo del órgano a con un 

.i..puñamíenlo instrumental. Este concierto nació hacía I6QQ como una 

iMin ¡óii contra los abusos dr los coros de las iglesias, que hacían 
Ininteligible la letra. Los promotores de esta composición fueron Ció* 
tni/tnt Gahritli (1557*1612) y Ludo vico Grassi Viadana (1564-1645), 

Sonata de iglesia. — En oposición a la sonata de enmara surgió 
la anata da chiesa *> sonata de iglesia* su contemporánea, que se 
distinguía por su gravedad. 

En general, esta sonata se componía de dos tiempo*: uno lento (largo 
■ i adagio}, al que seguía otro movido ('allegro o vivac?). 

Oratorio, — En este siglo tuvo cajilla! importancia el oratoria* es¬ 
pecie ric ó j jera espiritual cuyos antecedente!» primitivos eran oi motete, 
el madrigal expresivo y la cantata, es decir, los tres géneros que contri¬ 
buyeron después a desarrollar la monodia acompañada. 

El oratorio, siempre religioso por su esencia, también presentaba textos 
literarios alegóricos, aunque omitiendo tuda representación visual, a 
diferencia de la ópera* Musicalmente, los elementos constitutivos del 
oratoria eran : el recitativo, el diálogo* el dúo, el trio, etc,, y el coro, 
n indo lo cual .se asociaba 3a orquesta, cada ve/ mus amplia, mientras la 
composición sonora acentuaba su carácter descriptivo y las proporciones 
aumentaban su longitud* 

Eos primeros oratorios se atribuyen a San Felipe Neri (1515*1595), 
fundador de la í ring legación de los millonarios» quien, por esc medio, 
quería apartar a los jóvenes de las bulliciosa h ftestan del carnaval. 
Siguiendo el cambín iniciado por San Felipe Neri, escribieron música 
de oratorios los italianos Anímucoia, Pfile*trin4t p y el español Francisco 
Sóto de Langa (1584-1619), Sucesivamente, y con una ma y o t proyección 
y fortuna, cultivaron este género* entre otros mucho», Carisrimi, Srhiit/.* 
Bách, HiendeI, Haydn, Bcc til oven, Monde Iwmhíi, Enmele, DTndy y, últi¬ 
ma mente, en nuestros días, üonegger. 

La música profana en el siglo A 17/ 

ópera* - En primer lugar se destaca la novíriirw ópera, inu unh» i 
fines del siglo xvi, en el círculo del gran moco Hit fiorenlbm tiordt , 
Ea ópera denominábase en los comienzos dromma m mu tren liñuda y 
pastoral e. Ea palabra opera , aplicada a estas prnduceuime-, r . , ne a im 
se puso en circulación hasta re rea de un siglo después. 

Los humanistas quisieron resucitar el antiguo teatro gnrp.o tufirlosini 

de engrandecer el género dramático, y abominaban del cocí tupituP> . 

sus complicaciones, por juzgarlas perniciosas* De ahí pairieroit el .. 

para solo y el recitativo acompañados instrumenta I mente* Ijih punir un. 
óperas fueron dos pastorales de Camlicri —la primera del ano I!>9d 
y la Da/nis, de Peí i , en 1594. Con el Orjeo* de Montevcrdi, en 160/, 

la ópera, seca e inexpresiva basta entornes, adquirió un Valor +• Kpmnuvo 
y tina profunda emoción que no han sido aún superados, a jumii <1 r 
que el género ha evolucionado incesantemente, 

Los elementas de la ópera en ese siglo iluminador eran un prólogo, 

cantado por lo general, recitados, arias, solos, retornelos, en acuri.. 

tro ¡sus corales, intermedios instrumentales y un baile epiloga I, cantado 
y danzado a varias voces. 

En la denominación ópera pueden a grupa rae otras produci iones que 
han recibido nombres d¡versos; leyenda dramática* cuento lírico* arción 
musical* drama sacro t etc* 

Arfa, — Desde principian del siglo XVit se denominó aria una líura 
melódica de longitud variable, acompañada por uno o dos instrumentos 
Entre las variedades de arias se pueden citar las de corte* de can- 
cierto y de iglesia. Por su forma se denominó aria da capo lu emn 
puesta de tres parte», encuadradas en un retornelo instrumental; la \m 
mera, brillante; la segunda, expresiva, y la terrera, repetición d< la 
primera* Este modelo de aria tuvo durante los siglos xvn y xviií 
gran aceptación, tamo en la ópera como en la cantata y el oratorio, y 


asentó el gusto por el canto de solo, fomentado por el virtuosismo 
vtiea I. 

ópera cómica.—*Est& forma teatral del siglo Xvim parece tener 
étimo antecedente el medieval jeu de Rohm et Marión , de Adam de 
h Halle* Iritejada en Italia en forma de opera httfti , pasó después a 
Francia, donde, con el nombre de ópera cómica, adquirió próspera 
fortuna bajo la influencia de La serva padrona * de Giovanni Battisia 
Purgóle sí (1710-1786). Romanzas, arlas, arrotas, coros y danzas, acom¬ 
pañados por una orquesta cada vez más numerosa, daban un carácter 
alegre y jugoso a unas obras que, después, durante el siglo xix, aso¬ 
ciaron una fantasía inagotable con im sentimentalismo desbordado, 
con fus característicos excesos pasionales. 

Ballet.^ El ballet comenzó en Francia como baile ríe corte (ballet 
de emir) y presentaba una sucesión de danzas, ni enriadas con arias y 
mirados, acompañados instrumrnlalmeule, sin un mentido unitario en 
la acción teatral* con la particularidad, lio y sorprendente, de que se 
servían de dos compositores distintos: uno juira las piezas vocales; otro 
para las de baile, cuyo repertorio estaba formado por courtmte , zara- 
fiando, minué y guvútíf* E3 Ballet c&tnitjue de la Reine (1581) ligura 
entre las primeras y más celebradas obras de este género. 

A mediador del siglo XVn. Jean-Raptiste Ltilly o Lulli (1682-1687) 
solidificó la precisión rítmica de la coreografía y desarrolló la impor¬ 
tancia de 3a óranosla* 

Al correr el siglo xvitl floreció el ballet ftfirilamima* de carácter dramá¬ 
tico y sin aportación vocal, impulsado por Chrtmtoph W* Gfuck (1714- 
1787) y el coreógrafo Jcan-Gcorsés Noverrc (1727*1810), 

(Hoy este género goza de gran aceptación gracias a las compañías de 
fi tilléis rusos y //íj//rí.s áureos que tanto prestigio adquirieron durante el 
período que medió entre las dos guerras mundiales y a toda una t:s- 
cuela ríe compositores modernos. Kn la historia del ballet hay que deH- 
t«car también al mecenas hispa noam erica no marqués de Cuevas con 
?;us Ballets de Montccarlo , eonsagradoss deflnilivainfitlc en París en 1961 f 
cim La Be líe <m Rois Dormant. 

En Europa y América han sido muy aplaudido#, entre otro#, los 
fjrt//^ís Cnpelia y Sytvia* de Délibe.s; Danzas pvlovstsitínm, <lr Buro- 
rlin; Scheherazada* de RimakÍ-Kur#akuv; Vah y Bolero, de li+ivel; 
El Pájaro de juego y Petruehka* de StravinAki; El amor i trujo y El 
sombterü de tre\ píeos* de Falla, etc., etc*) 

Concierto de cámara*"—El concierto dr cámaro fue r! nrimbrc 
con que el violinista veronés Giuseppe TorelU (1658-1709) designó un 
'luíjunto ¡tisúurnentul integríulo jmr dos víolines solistas y un Lujo 
cu nt i mío, 

Ih>r primera vez* con TorelU y Core 11 í se estableció la conjunción do 
solistas (salí) y ripienhtas (tutti). Estos compositores dieron al nuevo 
género el nombre de concertó grosso. Vivalili, Raeh y üamdel figuran 
entre los mus sobresalientes eiiJti vado ros de t oncerti grassi, 

Concierto de solista» —El concierto de solista fue otra crea* 
eión italiana surgida, hacia H ano 1700* Sólo brillaba un instrumento 
ron pieria individualidad* mientras la orquesta era ñuto acompañante. 
Inspirándose estas producciones en los moldes fOfifttfttlco&i establecie¬ 
ron Jit clásica división tripartita tío allegro* lento y allegro final* Vi va Id i 

v Haeh firiiiM't.Miir lile ; m,i-. f a r d r ]|.»vdn. MhmH, íte.-r Im ven . S< ...mu. 

las/í t y ni nona u> siglo Kavel y Prokidicv, i rcaroti vaILonÍKÍtuas prnduc- 
cioneii de esta esperie 

Suite. L«s Mt\i y'\ ih- i latí u\ .. p ■ 11 la lilnahmi instritmeiital 

por cd di-seo dic .. fih.i tdn t hmu-irq u"m urih/Jindo rilmon y carac- 

tini muy vjiriudoftr Ellas | iivierou Stii int eco lento» en la antigua eos* 

1 .Im i\< .ijMiiji.M mía paviirtu (tl ni'a gi-iv» cu cumpas binario) y una 

giílliltdu lillllh <1 IM 11 ilpld-i '«i i .p/l- Ir lli,liln) 

..ida la v f 41 f ■ p ■ 11 Im gln re na ... de linidmltiM y virginali&taS, 

i> i m il* | u e i . .. > i un l.i deHijJiiat íón d+‘ por tita* y también ii 

... ... i" 11 u i h r . d. cn.ri ubiiui ¡mía clave la dcnoniÍNuron 

iu.i'i . i n el qdi i \ m i 

()fui vr f orua o.la nilidiim ui i la T¡M/r »n«hiiTiienlíil preserttó las 

i> 11 . |iMi I id* a «h llh >‘i< I" rir/a i m i mituctiva, por lo general muí 

,j h-tnnudo, I .. lenii» Iji iirabandn o la siciliana* ésta menos 

i i .*d qi ida que b» #.jh ,1 ha mta ó" C tempo moderado: presentado portilla 
. . ai tun itt* . miiittetto con »u trío; 4" tiempo vivo: giga 

-n .., . 11 vi» nlguruiH »■ xccpcrioiseH. 

< nMii i ... la ..palea piezas de lu suite procedían de muy 

div» i mi*, pal'.--* I '.lu pjiidiieeión homogénea modeló en cierto modo la 
* arUiiMi i y ■ I ■n i l.*n fh k la nonata* Los principales compositores de 
.;ntr\ fui mu Ale . ,i indio Si * 1 11 ji 11 *, í'Van^ois CoUpcriii el Grande y i oha mi 
1 u-li.i it i i ti Híh U, imEi p(*ricucr.ientes a dinastías que enaltecieran es* 
pri i * I r 11 * u(t L uui dev* en Italia, Francia y Alemania* 

Abuimii 111 • . ,t di í¡e ornaban con dotiblcs —voy. francesa que 

ipuito »b i dohlt , i r. decir, con variantes eserdaí? por b*s mismos auto* 
m pa i.» i vii.i t la niomitorrin de una repetición liteiuE Eos clayccinislas 
del iglú xvm wnbrrNilierro* en esta forma de la variación* 

Sonata tío cámara.—Cuando se escribía uiui sucesión de danzas 
pin ¡i un»», dan n fren i fjsl f iiiuentas, la ulna se drnominalia sonata de 
CitttutHi, línt ir sus c ubi va dures brillaron el italiano Coretti, el inglés 
Fii h eII y el I ranees Coupcriíi el Grande* 

Sonata. Otra forma que iba a tener un gran porvenir fue la 
\tntata, de cierto parentesco con la suite* E*sta composición tonal estaba 
eunctruido ruiuéiriramente* Debe advertirse que primitivamente se había 

dril*.nado sonata a determinadas piezas escritas para instrumento» 

ile .neo u de viento, en oposición a la tocata (música de teclado) y a 
Ui cantata (mírica para la voz)* 
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¡ 4 i ftoii L it ,1 , i ii mi vm\< -í jiMion iiiím moderna, era monotemática (en 
decir, construida «obre un »*olo tema) y ÍHtemdticQ (elaboradii sobre d«). 

La ¿omita monntemétiea era de breve longitud y amalaba de dos 
partes separada» por una raya de repetición. La primera de estas partí?» 
empezaba en la imiten para roñe luir en la dominante, mientras (|ue la 
segunda llevaba una dirección tona) opuesta, pues iba de la dominante 
it {ji tornea, Entre lo» compositores de sonatas de esta naturaleza figura- 
ron loa italiano* Corelli, Tartini, Nardini y LocatelB; los atemanes 
Matteiison, 'IVIrmaim, Hícndel y Johann Sebastian BacK y en España, 
en época algo posterior, Domeiiico S cari a t ti (1685-1757 L cuyas huellas 
rsTilíslkati siguió con í o ruma el catalán padre Antonio Soler < 1729- 
1783), 

La música en el siglo XVTII 

Apogeo de la sonata. — El mundo musical del siglo xvm pre¬ 
senció el perfeccionamiento de la sonata, el desarrollo de la música de 
cámara y el nacimiento de la siafonía. 

La sonata bitemática fue iniciada por Philip Enimanuel Bach (1714* 
1788), hijo de Johann Sebastian, y desarrollada con esplendor por 
lícethoven, A fines del siglo XVIII, los grandes maestros del clasicismo 
k: dieron una forma integrarla por cuatro números, cuyo esquema se 
presentaba, en lincas generales» según estos cuatro tiemposr 

1* Allegro. — a) Primer tema en el tono inicial; 

h) Segundo en el de la dominante; 

c) Parle central de desarrollo» utUfanado los dos 

temas a voluntad ; 

d) Reexpedición del primer tema en el tono inicial; 

r) Ucexposición del segundo y conclusión en el mismo 
tono; 

2* Andante* Unas veces en forma de lied y otras roo variaciones; 

3* Mmuetto. — Mínuetto —o scherzü desde Beethovcn— con o sin 

trio; 

4" Rondó*— Aire de danza con estribillo o pieza desarrollada en 

forma de rondó » Utilizando varios temas como lo 
habían hecho ciertas prosas y secuencias del culto 
católico. 

En lo fundamental, esta forma de sonata con sus cuatro tiempos fue 
la adoptada por la mitaca de cámara para varios instrumento*, y por 
la sinfonía a cargo de la orquesta. 

Entre los autores du sonatas citaremos a los dos Mozart —Leopold y 
&i¡ hijo Wolfgang Amadeus— T Clementi, Hoydn y Beethoven, que trató 
este género con genial libertad innovadora. Tras ellos, desde el Roman¬ 
ticismo y sus derivaciones posteriores, Mendelssnhn» Cho pin, Sebu mana, 
Liszl^ Bráhms» Franck, Saint-Saóns, Fauré, Dukas, Ravcl, Milhaud, etc. 

La música de cámara no tenía ninguna forma peculiar, aunque mos¬ 
traba predilección por el esquema de la so/iAín que acabamos de expo¬ 
ner, bailando su expresión mas perfecta y difundida en el cuarteto de 
nterdt i, constituido por dos vkdtoes, una viola y un violoncelo, cuyo 
equilibrio sonoro podría compararse al ded cuarteto vocal formado por 
Una tiple, una contrallo, un tenor y un bajo. Los creadores mas im¬ 
portantes de éSífi género, por la inspiración y la calidad, fueron líaydn, 
Mozart y Bmhovcn, 

Sinfonía.“La sinfonía, en sentido moderno, se Ciñó a! plan de 
la sonata. En unión de En obertura fue la primera forma estrictamente 
orquestal que trataba en un mismo pie de igualdad los instrumento» 
integrantes, sin que ninguno desempeñara ya el papel de solista. 

También se designaron con el nombre de sinfonía las piezas no 
religiosas de música instrumental, y con posterioridad las oberturas 
que en las óperas italianas inauguraban el espectáculo. 

Aunque Hay do ha sido denominado el “padre de Ib sinfonía , fe 
precedieron sin embargo en esa orientación Jaharro Síamitz (1717- 
1757) y Franfois-Joseph Go*sec (1734-1829). La sinfonía se impuso 
definí ti yanten te como alta forma de la creación musical, a lo cual con¬ 
tribuyó muy especial menta Moznrt (1756*1791), logrando su apogeo con 
Beetboven (1770-1827). Entre los numerosos artistas que crearon 
sinfonías famosas merecen citarse Sehubert, Mendelssohn, Se huma n r», 
Brucknor, Mahlcr, iíorodin, Franck, Chaikowski, Saint-Saée^ Dvorak, 
Roussel y Síbeiius. 

Otras dos formas dignas de mención especial son la variación y la 
fantasía. Nacidas ambas en el siglo xvm, autores de época poste ñor 
siguieron el cultivo de estos dos géneros, cuyas características sentí- 
jamos ¿i continuación. 

Variación. —La variación tiene origen inglés, según algunos, y 
español, ftegun otro». En su forma primitiva, la variación era ya culti¬ 
vada por Ion virgi na listas ingleses, así como también por los vihuelistas 
y el organista español Cabezón, que la dio a conocer en Inglaterra. 

Desde el siglo xvm t, la variación adoptó dos procedimientos, a saber: 
I* Adornar y sobrecargar el acompañamiento que le servía de base, a 
fin de realzarla, 2 o Transformar por completo e! tema, cambiando su 
ritmo» su tono y su modalidad, lo cual servía de pretexto, frecuente¬ 
mente, para desplegar virtuosismos con los que se lucía el intérprete. 
Todo ello era bien diferente de bis dobles introducidos en los diversos 
números con que se constituyeron antes las suites de danza. 

Merece subrayarse el amplio impulso que Johann Sebastian Bach 
dio a esta forma con sus Corales va riadas, así como La importancia 
dada por Hiende! a la variación en El herrero armonioso; y tras ellos, 
sucesivamente, Moxart, Becthoven, Mendelssohti, Schumann, Franck y 
Fauré. Asimismo debe recordarse que sonatas y conciertos ornaban 
también con variaciones algunos de sus números. 


Fitnt afila. l.n funtaun MI huí nenia J, ¿* diferencia de la variación, 

I mu! 1,1 (ti .i I í -1P11 i 11 di t tic I m norma en lo referente u lo temático y 

tu tonal, Aunque (-Mu palabra nc unubu ya debele el siglo xvi, en el 
xvt 11 resurgió con mayor brío para oponerla por completo a la fuga» 
cuyo plan no podía quebrantar Jas normas escolásticas establecidas para 
su desarrollo. 

La fantasía tuvo cierta afinidad con el preludio, el rícercare v el 
tiento, de lo cual es ejemplo valiosísimo la Fantasía cromática de 
Johann Sebastian Barh t escrita para clave. 

La fantasía fue incorporada a veces a algún tiempo de Sonata, lo 
mismo que bahía sucedido con la variación, y en el siglo xix se pre¬ 
sentó asimismo como una forma orquestal. 

La música en los siglos XIX y XX 

Las formas musicales cultivadas desde buce unos cíenlo cincuenta 
años son tan conocidas que, para ti nal izar el presente capítulo. «OS 
limitaremos a exponerlas sucintamente. 

El siglo xix fue el siglo del*liad y de la música programática . 

Lied. — Aunque el lied —plural Heder — apareció en suelo genntí 
meo en el siglo xvn t confundido con el aria, su constitución genérica 
se impuso a principios del siglo xix. El lied *e distingue del .iria t 
fundamentalmente» por conceder a la letra una gran atención y por 
fundir intimamente estos dos elementos artísticos, gracias a lo cual 
el acompañamiento adquiere una importancia extraordinaria, corno lo 
muestran los excelentes Heder de Beethovcn, Solí tima un, Brahms, Wolff, 
y los designados con el epígrafe genérico de Melodías en [‘rancia, te¬ 
niendo por autores a Counod, Debussy y otros. 

Música programática. — La música programática puede conside¬ 
rarse como una conquista musical del siglo xix, aunque por su carácter 
descriptivo tiene numerosos antecedentes en diversas obras vocales a 
cappella del siglo xvi, como La batalla de Malignan, del famoso com¬ 
positor francés Jannequin. Sin embargo, gracias al desarrollo orquestal, 
en el siglo XIX esta cobró una personalidad y una vitalidad inconfun¬ 
dibles. Estas producciones no estén sujetas a ninguna forma especial, 
pues todo depende del asunto inspirador. Recordemos, como produc¬ 
ciones características de esta modalidad artística» la Sinfonía ¡antas- 
tica, de Brrlíi>z.; ]mh Enema . 1 í suifónu:t^ T de Lbv.t ; h Danza fantástica, 
de Saint-Saéns; Don Juan y Don Quilate, de Strauss; En tus estepas 
del Asia Central , de Borodin, y también, hasta cierto punto, Noches en 
los jardines de España, de Falla; El Mar, de Debussy; El aprenda dé 
bruja , de Dukas; Dafnis y Ctoe 4 de Ravel; Pacific 231 , de Honegger, 
etcétera, 

Opereta.—En los teatros de Francia surge U novedad de la opereta 
y cu España la de la zarzuela: primeramente, U lanuda grande t a 
mediados del siglo, y luego, en los ultimes decenios, el llamado género 
chico. 

El promotor de la opereta fue Jacques Offetibach (1819-1880), autor 
de Qrjeo en tos infiernos, f¿a bella Elena y otras muchas obras di¬ 
fundidas universal mente. Tras Offenbach cultivaron el género con éxito 
numerosos músicos de distintos países: Audran, Urcocq, johann Strauss 
(hijo), Lchtir, Falla, etc. 

Zarzuela. — El creador de la zarzuela grande fue Francisco Axcnjo 
Barbíeri (182M894), autor de Jugar con fuego. Los diamantes de la 
Corona y otras valiosas producciones líricas, seguido muy de cerca por 
Gaztambide, Oudrid y Arríela, y a mayor distancia por Fernández 
Caballero. Marqués, Chapí y Bretón. Algunos de estos comí tos ¡ture» 
desplegaron su ingeniosa fantasía en obras de género chico, asi romo 
lo hicieran, de un modo singular, d madrileño Chueca y d andaluz 

Giménez. _ 

Con lo expuesto cerramos lo referente a la evolución histórica de 
las formas musicales, renovadas y ampliadas sin cesar en el transcurso 
de los siglos. El gráfico explicativo de la página siguiente ayudara a 
la mejor comprensión de todo lo expuesto. 


Notaciones musicales 

Esta materia constituye un obligado complemento del presente capí¬ 
tulo, pues sí fueron variadísima» los formas musicales» de igual ma¬ 
nera han sido numerosos Jos sistemas de notación. Éstos se idearon, al 
correr los siglos, para procurar una aproximada exactitud gráfica cu 
las manifestaciones sonoras, dado el legítimo interés por conservarlas 
y difundirlas, Pacicntisimos investigadores trabajan para esclarecer esas 
manifestaciones, sobre todo en lo relativo a los misteriosos jeroglíficos 
utilizados a ese respecto en el Extremo Oriente. 

Notación anabólica. — De los tiempos en que la antigua Grecia 
desplegaba una cultura verdaderamente singular, subsisten hoy nota¬ 
ciones menos abstrusas, pues en vez de ulili/.ar líneas gráficas pata 
hacer patente la ondulación melódica, a falta de una precisión mayor 
los griegos emplearon la notación alfabética , Di<^ con ello nombres 
a Lis notas y 7 según la forma en que las letras estaban colocadas, la 
altura quedaba fijada con exactitud. 

Ésta fue una novedad de enorme importancia, si no en sí misma, al 
menos como precursora de procedimientos más explícitos que los ofre¬ 
cidos desde el siglo v —y quizá a otes— por los neumas, verdaderos 
signos taquigráficos, cada uno de los cuales solia agrupar dos o más 
sonidos que indicaban la dirección ascendente o descendente del canto 






EVOLUCIÓN DE LAS PRINCIPALES POEMAS MUSICALES HASTA FIN DEL SIGLO XIX. — Las líneas continuas indican los parentescos directos entre las formas musicales. Las líneas punteadas muestran 
los parentescos más lejanos. Las líneas que descienden verticalmente hasta la parte Isaja del presente cuadro manifiestan la continuación de los géneros. Las dos columnas negras llevan inscrita la sucesión 

de los siglos. Los márgenes de cada lado de este gráfico señalan la aparición de algunos signos musicales y de algunos de los procedimientos usados en la notación musical 
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lilúign ■«, lVru r* ni ji lUUrii mui m* cfn f ii 11 a rompo abierto, CH decir, niri 
tas Imrjis huruou |n Ir qur ¡i\ aimirnlar la nolación progresiva me nit 1 
su nútiii'Hi, K iilaiinu |t constituir t*l pentagrama. 

En el siglo vi„ durante r l pontificado de San Gregorio Magno, se 
redujo rn Itmmi la notación a las siete primeras letras fiel alfabeto. 

Un s¡ p. lo de* pues, la quince primeras letras clel alfabeto represen¬ 
ta itm rl ámbito sonoro de dos octavas. 

N tí unías y acentos* —En el siglo vm T los ncumas presentados 
eran en forma de acentos. La virga o acento aguda se aplicaba a los m* 
nidos ascendentes y el gravts o acento grave, por el Contrario, a 
los descendentes» La flexti combinó ambos acentos. El punctum represen¬ 
taba el punto, como lo dice su nombre. Nos hallábamos, pues, en pre- 
senda de los ne urnas-acentos* Aquí la notación abarcó un ámbito de 
tres octavas: para la primera se empicaban letras mayúsculas; para 
tu segunda, minúsculas; pan* la tercera, estas mismas letras minúscu¬ 
las se duplicaban: aa, bb, cc, etc. 

En los siglos vi i f y \x t los puntos —o notas sencillos— se repetían 
dos o más veces, uno junto a otro, para indicar los valores más pro¬ 
longados, La mayor o menor altura de los puntos puestos sobre una 
línea imaginaría indicaba los intervalos, con la natural imprecisión. 
Los reumas, igual que las letras, fueron empleados aun por bastante 
tiempo, no obstante las tentativas encaminadas a mejorar tan deficiente 
sistema. 

Pautado# — En el siglo x t el monje flamenco Hucbald fue quien, 
al parecer, tuvo la idea del paulado. Según este sistema, el texto lite¬ 
rario era precedido de las inicíales T (tono) y S (semitono)* para fijar 
con exactitud los intervalos. 

En el siglo xr se idearon otros varios sistemas de notación. El más 
trascendental fue el del monje Ctítdo de Arezzo, Partiendo del puesto 
en circulación por el monje flamenco, Arezzo estableció una línea 
tipo o fundamental, correspondiente a la nota /a, con un pautado de 
cuatro líneas, que es el usado actualmente en la música gregoriana, 
mientras que para la música profana se aumentó el número de líneas, 
que llegaron hasta once, y aquí la línea central correspondió a la 



La estética musical se ha definido diciendo que es una rama del arte 
encaminada a investigar ía esencia específica de las impresiones musi¬ 
cales, El alcance y límites de la estética musical han sido fijados por 
el Tratado del teórico alemán Hugo Riemann f mientras que, desde otro 
punto de vista, ha desarrollado la materia con ejemplar 1 nitidez el 
musicólogo francés Charles Lalo en su Esquís se d’une EstHétique mu - 
sicote scientifique. Las dos obras aparecieron con pocos anos de dife¬ 
rencia: en 1900 y 1908, respectivamente, y ambas fueron vertidas al 
idioma castellano algún tiempo después» 

LtIS etapas evolutivas#- —Mientras Riemann se atuvo a princi¬ 
pios físicos y psicológicos, en calidad de meticuloso expositor, Lalo, a 
fuer de historiador consciente y severo, señaló cuatro etapas evolutivas. 

Según este expositor francés, los ciclos musicales se suceden por 
etapas, como lo demuestran los fenómenos referentes a los cuatro sis¬ 
temas sucesivos imperantes en Europa, que son: melopea griega, meló- 
/pcri rrístíorui , polifonía medieval y armonía moderna. Contribuyen al 
desarrollo de cada cielo, escalonada mente, los precursores , los clásicos, 
los romaiiftcoj y los decadentes . Al agotarse cada ciclo, la música no 
decae, sino que se prepara para nuevas formas. 

Recojamos el pensamiento de i .alo, Los precursores fijaron la tran¬ 
sición entre el primitivismo y el clasicismo, es decir, entre la impureza 
y La pureza. Los clásicos aportaron ia cohesión indisoluble, la unidad 
orgánica, [a armonía interna y profunda en lo técnico; el equilibrio 
se produjo entonces, eliminando la impotente incoherencia de la edad 
pasada» Con los románticos se produjo la reacción contra el cíasi* 
cismo; se prodigaron exuberancias de medios materiales, contrastes 
violentos y disociaciones del equilibrio anterior. Además, se luchó 
vigorosamente contra lo que antes parecía indispensable, o mejor aún, 


nota di i o (L Otro monje, Hcrmann Contractas, no separo por notas, 
niño por Iriras, los intervalos existentes entre las notas» También se 
colocaion lus letras G (do) y G (sol) al comienzo de los pautados. 
La paulatina deformación caligráfica de esas letras originó con el 
tiempo bis respectivas claves, 

Notación cuadrada, proporcional y tabladura. — En el 

siglo x 11 se estableció la notación cuadrada , subsistente aún hoy para 
el cauto gregoriano. A ésta siguió la notación proporcional que, en vez 
de prolongar las notas repetidas, les clin nuevas formas que tomaron 
después los nombres de breves, semibreves , etc, 

A fines del siglo xiv, Phitippe de Vitry introdujo la notación roja 
en substitución de la notación vacia. En el siglo siguiente, los teóricos 
Franean de Colonia y Walt er Odington, especial mente, contribuyeron 
a establecer ta notación blanca* Desde entonces existen siete signos de 
valores relativos, con igual número de silencios, y esta novedad sirvió 
para la notación moderna, que adquirió definitiva carta de naturaleza 
en el siglo xvu. 

En algunas épocas históricas también coexistieron con varias de las 
expuestas otras notaciones, entre las cuales sobresalió por su duración 
—desde el siglo Xtv al xvni— y por su aplicación a diversos instru¬ 
mentos —especialmente la vihuela, el laúd y la guitarra-—- la denomi¬ 
nada tabladura . En lugar de notas musicales se colocaban letras o 
guarismos sobre un número de lincas horizontales, representativas de 
las cuerdas ríe dichos instrumentos. Baste recordar, con resperto a este 
punto, el auge que alcanzó en España en el siglo xvi la literatura 
vihuelístiea, a cuyo esplendor contribuyeron algunos compositores tan 
insignes como Millón, Fuenlíana y V alder rábano* 

Entre los teóricos que en nuestro siglo han dedicado instructivos estu¬ 
dios a la historia documentada de la notación, recordaremos los Ham¬ 
bres del francés Aromad Mackabey, del italiano Guido Gasperini y del 
alemán Johannes Wolf. El cuadro inserto en la página anterior expone 
gráficamente Ja evolución de las formas musicales hasta fines del 
siglo xix y muestra además, en la columna de la izquierda, las evo¬ 
luciones históricas por que pasó la notación musical. 


musical 


imprescindible. Por ultimo, con los decadentes t ya no se lucha contra 
lo que parecía caduco, sino que, sencillamente, se olvida. 

El individualismo se opone por igual a la disciplinada escuela do 
los clásicos y a la depurada selección de los románticos. El valor artís¬ 
tico es, pues, lo de menos. Por ello, en esta etapa postrera de cada 
ciclo musical contemporáneo—al decir de Iralo—, bc persigue el ida* 
eer físico de los timbres, la .sorpresa producida por los contrastes 
extraños, la fascinación de las monotonías obsesionantes, Ea confusión 
inorgánica de una armonía sin tonalidad ni modalidad concretas. 
Priva algunas veces la violencia sobreexcítadora ele nervios; otras, 
el oscilante murmullo adormecedor conduce a una refinada hipnosis. 

Las tres edades de la estética musical# —* Sobre la estética 

musical ilustra minuciosamente, con toda claridad, Gisela Hcrlet 
en las páginas del Précis de Mttsicologie, obra colectiva publicada 
bajo la dirección de Jaiques Cita i 1 ley (París, 1958). Resumámosla, 
pues, en los términos más concisos. 

La historia do ía filosofía y de la estética musicales abarca tros 
períodos, correspondientes a otras tantas edades, bien distintas vn 
cuánto a la duración de cada una: la edad dogmática, la edad 
crítica y la edad positiva* 1-a edad dogmática va desde la Antigüe¬ 
dad hasta Kunt. La edad critica, muy breve, llega tan sólo hasta 
Honslick. La edad positiva se extiende hasta nuestros días y mantiene 
abiertas las puertas de! porvenir. En la primera, la música se pone al 
servicio de la filosofía. En hi segunda, lu estética se encamina hacía 
la madurez. En la tercera, la estética —rica por sus tendencias y va* 
riada por sus métodos— acude a ios científicas y a Eos procedimientos 
experimentales y se libera de pasados prejuicios; por mantenerse fiel 
a la experiencia musical, ha encontrado aquí su verdadera base. 

José SuiilflÁ 



Horas, dios egipcio híeracocéfalo, en 
el curso de uno ceremonia ritual 
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Dios galo de lo caza, descubierta en 
Euffignetx (Francia) | Fot Gjroudon j 















Los mitos. — La religión, — Religión y moral. — Los dogmas. — La filosofía 


No sólo de pan vive el hombre . Pueden interpretarse estas pa¬ 
labras dei Evangelio en el sentido de que el ser humano, aun 
si nos remontarnos a su pasado más lejano, nunca lia estado 
preocupado exclusivamente por sus necesidades materiales, prác¬ 
ticas e inmediatas. “En el principio era la acción”, dice el Fausto 
de Goethe, Cierto. Pero la misma acción humana ha estado siem¬ 
pre en relación con una “visión del inundo”, la cual jamás, se¬ 
gún parece, se fía limitado al mundo que cae bajo nuestros sen¬ 
tidos. El hombre ha conservado en todo instante la noción, o, 
mejor dicho, la ansiedad, de un más allá, de un mundo sobre¬ 
natural. 


Los mitos 

La ansiedad humana explica las mitologías de la Antigüedad 
y* del mismo modo, los mitos que encontramos entre los 
pueblos actuales impropiamente llamados “primitivos”. Tales 
mitos podrán parecemos extraños, desconcertantes o bien de 
una ingenuidad casi infantil, Pero aprendamos a percibir, a tra¬ 
vés de todo esto, cuánto encierran de valor humano. Recorde¬ 
mos que, durante siglos y en toda la Tierra, estos mitos han 
confortado y exaltado a millones de almas: forman parte, pues, 
de la espiritualidad humana. Tampoco puede olvidarse cuán fre- 
cu entemen le han inspirado al arte y a la poesía. Entendamos, 
sobre todo, que son expresión de la necesidad, tan afincada en 
el corazón humano, de comprender el lugar en que nos encon¬ 
tramos, nuestro puesto en la creación y el papel que estamos lla¬ 
mados ;t representar en el ¡a. Pudiéramos también preguntarnos: 
¿no es posible ver en los mitos una especie de confusa intuición 
de la vocación humana que tiende a superarse? En resumidas 
cuernas, el mito no constituye sino “la explicación mediante lo so¬ 
brenatural” ípág, 90). Lejos de ser, como antes se pensaba, emi¬ 
nentemente “positivos” y prácticos, los “primitivos” —o llama¬ 
dos así— no ven el mundo más que reflejado a través de este 
prisma de creencias. Les domina el pensamiento mítico, hasta 
tal punto que los más autorizados especialistas, como Lévy-Bruhl, 
han podido llegar a la conclusión de que los primitivos no 
perciben nada como nosotros y de que su pensamiento es im¬ 
permeable a la experiencia tal y como nosotros la entendemos. 


Nada, para ellos, es plenamente "natural”: los poderes sobre¬ 
naturales intervienen hasta en los accidentes más mínimos de 
la vida* de modo que la frontera entre lo natural y lo sobre¬ 
natural no existe para ellos. Por lo demis, el mito tampoco es 
sólo una representación: es también una vida. El primitivo cree 
percibir las realidades del más allá a través de una experiencia 
inmediata, tan emotiva que el sentimiento de “afectividad” siem¬ 
pre está incluido en su idea de lo sobrenatural. Mero esta situa¬ 
ción espiritual, ¿atañe solamente al hombre de las sociedades 
arcaicas? Podría afirmarse que el hombre moderno tiene también 
sus mitos, y no por menos fabuladores menos exaltados y emo¬ 
cionales. El mismo Lévy-Bruhl, después de haber caracterizado 
la “mentalidad primitiva” como el estado de evolución propio 
del hombre de las “sociedades inferiores”, ha convenido en la 
existencia de una estructura mental presente en todo espíritu 
humano y que la mentalidad positiva jamás llega a anular com¬ 
pletamente. 

La religión 

La religión es otra expresión de ese fondo “existencia!”, para 
emplear el vocablo contemporáneo, inmanente al alma humana. 
De aquí su afinidad con el mito. Como se verá, no toda religión 
debe ser por fuerza “mitológica”. La religión es esencialmente 
"un conjunto de creencias y prácticas que postulan la noción de 
un mundo sobrenatural”, □! mismo tiempo que un esfuerzo para 
"entrar en relación” con él ípág* 102). No existe religión sin 
este orden de cosas transhumano, o que no mueva al hombre a 
superarse a sí mismo, si no por su propio esfuerzo, con ayuda de 
los poderes superiores. Así, las “religiones naturales” del siglo 
xviii no fueron religiones verdaderas, sino solamente construccio¬ 
nes filosóficas. Lo religioso es sagrado , a lo que una serie de prohi¬ 
biciones y obligaciones rituales separa de lo profano. De ahí el 
parentesco existente entre mito y religión. El lenguaje usual 
es siempre infinitamente deficiente para expresar estas realida¬ 
des trascendentes de “otro” orden, que la religión sitúa por 
encima de nuestro mundo humano. La idea religiosa es “trans- 
raeional” y en modo alguno “irracional”, pues, como ha ense¬ 
ñado la Iglesia Católica, la fe supera a la razón, pero sin estar 
en contradicción con ella* 






Pagino precédanla* Sacrificio do la# "stiovetaa- 
rl<i««" {vrclímoi rituales»}! Relieve romano (Museo 
del LouvreJ [Fot, Gíraudar?]* A la izquierdas II sacri¬ 
ficio da Abrahanr, por Alonso Borruf|üetO (Mu* 
seo dü VolladalídJ ¡Pac Oficina deJ Turismo Español , 


Religión y moral 

Al mismo tiempo que satisface las aspiraciones del hombre al 
mundo sobrenatural, la religión es una disciplina de estas aspi¬ 
raciones y una representación, asequible al hambre, de ese más 
allá. Al arte y a la poesía, que presiden el mito, se une en la 
religión la moral. En opinión del sociólogo Durkheim, la reli¬ 
gión impone al hombre “sacrificios, grandes o pequeños**, y la 
abnegación y el desinterés informan loda la vida religiosa, lo 
cual es cierto, en parte al menos, incluso en las religiones paga¬ 
nas. Muy a menudo, por ejemplo, el culto del fuego ha estado 
asociado al de la pureza moral. Y Zeus —aunque su leyenda, 
reconozcámoslo, no sea siempre edificante— a sido, para los 
griegos, el maestro universal del que “emanan, con el poder de 
¡os reyes, tas leyes de la sociedad, de la propiedad» del matri* 
motilo, de la hospitalidad y de la justicia*'. 


Los dogmas 


La religión no sólo aplica su disciplina’ a las costumbres, sino 
también al pensamiento. No nos referimos, aquí, ni mucho menos, 
u los “anatemas” que ha lanzado contra las herejías, punto sobre 
el que algunos le reprocharán un exceso de oscurantismo. Mas 
no es menos cierto que, en las religiones superiores, vemos las 
creencias intelectual izarse en dogmas netamente “definidos**, or¬ 
ganizarse en sistemas, en “símbolos”, y brindar materia a los 
comentarios de exégetas y teólogos. Henos aquí bien lejos de 
la proliferación espontánea y exuberante de los mitos. Además, 
distinguiendo netamente —aunque esta distinción nunca haya 
sido respetada en la práctica— el dominio de la fe del de la 
razón natura!, el cristianismo, por ejemplo, ha abierto a esta un 
camino que no le impedía su curso. ¿Sería exagerado soste¬ 
ner, en este sentido, que la religión asienta una especie de ra¬ 
cionalización de la que el mito no era sino expresión tumultuosa 
y desordenada? 


La filosofía 


Se vacilará sin duda más en relacionar el pensamiento mítico 
con hi filosofía, Punir jifirumrsr, sin embargo, que el mito es ya 
en sí mui “filosofía*** puesto que constituye “una visión del mun¬ 


do”. Pero ahora debemos tomar la palabra “filosofía” en un sen- 
i u lo míus prenso* que no sólo incluye una visión del mundo, el 
limnhir y mi do,lino, sino también una reflexión crítica sobre 
todos esos problema* y un esfuerzo por trasladarlas al plano pro¬ 
piamente racional. En este mismo sentido, la historia de la filo¬ 
sofía luí rMalilecidn en nuestros días que las propias doctrinas 
nioftóli' »» /irraigan a menudo en viejas creencias, tradiciones y 
leyendas procedentes de los mitos o de las religiones. Hasta la 
IíIomoI í» griega —considerada mucho tiempo como expresión di- 
rnoifi v pura de la luminosa razón— no se lia tenido esto en cuen¬ 
ta. Pero 1'latón, al referirse a la doctrina de la metempsicosis, 
alude ya a “lo que se dice a los iniciados en los misterios’*, y él 
mismo ha utilizado mitos para expresar las realidades situadas 
mas allá del mundo sensible “prolongando el razonamiento me¬ 
díante tina apelación al sueño”. Un filósofo contemporáneo, Gus- 
dorf, no ha vacilado en afirmar que “la conciencia filosófica ha 
nacido de la conciencia mítica”. Lo que, según él, no significa 
que la filosofía esté llamada a convertirse en mitología, sino que 
su papel consiste en tratar de descifrar el sentido de los mitos 
y proceder, por la razón crítica, a sti “purificación”, a la auten- 
tificación de los valores que en potencia contienen. En realidad, 
como se verá más adelante, la filosofía contemporánea tiende cada 
vez más a tratar los “problemas eternos” no ya con la ayuda de 
construcciones de “sistemas”, a los que hoy se mira como arti¬ 
ficiales, sino recurriendo a una intuición que nos restituiría la 
visión directa, el contacto íntimo e inmediato del ser, la “partici¬ 
pación** en lo absoluto. Sin duda, la filosofía llega así también 
al pensamiento milico, cuya indestructibilidad explicó Levy- 
Bruhl al decir que el deseo de “participar” es más imperioso 
que el de “conocer”. Habría que saber, sin embargo, si la misión 
justa de la filosofía no es precisamente la de dar satisfacción 
a estas “exigencias lógicas 5 aportándonos, en el plano de la 
razón pura, una concepción coherente del mundo. 


Armand Cuvillier 
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Las mitologías 


Mitos y mitología* Origen de los mitos. Significación de los mitos, — MITOLOGÍA EGIPCIA; Orígenes ciei 
mundo y primeras dinastías divinas* — MITOLOGIA AStRtOBABlLóN ICAi La Creación. El Diluvio,. Isiar y 
Tammuz. Los héroes míticos. — MITOLOGIA FENICIA* — MITOLOGIA IRANIA: Los dioses t Mitos sobre la 
humanidad primitiva. — MITOLOGIA GRIEGAs Genealogía de los dioses. Advenimiento de los olímpicos. 
Orígenes de Ja humanidad. El olimpo. Divinidades siderales. Divinidades de los vientos. Divinidades de 
las aguas: Divinidades de las aguas dulces. Divinidades de la Tierra. Divinidades de! destino humano. 
Divinidades infernales. Los héroes. Heracles o Hércules: Héroes de menor importancia, — MITOLOGIA RO¬ 
MANA. — MITOLOGÍA CÉLTICA, — MITOLOGÍA GERMANJCAi Creación del mundo, de tos dioses y de los 
hombres. El mundo de los dioses. Los dos Vanes, Espíritus y genios, Ei crepúsculo de ios dioses. 


Mitos y mitología* — Reciben el nombre de mitos las inven¬ 
ciones tradicionales y legendarias que intentan explicar ciertos 
hechos de modo sobrenatural. La palabra mitología alude al con¬ 
junto de mitos inventados por un pueblo o, en general» a la 
ciencia de los mitos. 

La mitología de un pueblo es diferente de su religión» aunque 
ésta suele ir esencialmente ligada a una mitología, pues, es tan 
grande la tendencia mítica de la humanidad, que pueden encon¬ 
trarse embriones de mitología incluso en religiones más pri¬ 
mitivas (fetichismo, animismo), y también en las más espiritua¬ 
listas (como el budismo), en las que figuran tradiciones y leyen¬ 
das de carácter netamente mitológico. 

Como ciencia, la mitología suscita dos problemas radicales: 
el del origen fie los mitos y el de su significación. 

Oftgefl de los mitos* — Muchas explicaciones han sido pro¬ 
puestas en el curso de la historia sobre el origen de los mitos. 
Algunos han interpretado los mitos como falsificaciones de ¡a 
revelación consignada en el Antiguo Testamento; otros han 
creído ver en ellos alegorías o enigmas, inventados para expre¬ 
sar ii ocultar dogmas religiosos o ideas filosóficas. Tales interpre¬ 
taciones han sido abandonadas en la actualidad, al igual que el 
viejo sistema de Evémero, quien no veía en los mitos sino acon¬ 
tecimientos históricos transformados en leyendas. Para !a escuela 
filolófica moderna {Miiller, Kuhn, Brea!), el mito es una “enfer¬ 
medad del lenguaje*’: antiguos epítetos que calificaban las fuer¬ 
zas de la naturaleza se convierten en nombres propios y en perso¬ 


nificaciones verdaderas. Bérard define las leyendas míticas como 
versiones de las invocaciones, fórmulas y oraciones rituales. 
Para Andrew Lang, el mito era una operación natural del espí¬ 
ritu humano durante una época en que, al contrario de lo que 
ocurre en la actualidad, parecía normal todo cuanto ahora resulta 
maravilloso. Siguiendo a Regnaud, la sola psicología normal y 
natural del hortibre, anterior a la experiencia de los siglos, basta 
para explicar la creación de los mitos. Por último, otra escuela, la 
de Frazer, trata ele esclarecer los mitos antiguos sirviéndose de 
las creencias de los pueblos primilivos actuales, Esta teoría 
se apoya en la idea del totemismo? y considera muchos dioses 
como totems transformados. Puede decirse, en conclusión, que 
si ninguna ríe las teorías reseñadas es plenamente satisfactoria, 
todas contienen una parte de verdad. 

Significación Cfe los mitos- —El problema del contenido pri¬ 
mordial de los mitos ha recibido también diversas soluciones. Se 
admite que los mitos expresan los fenómenos de la naturaleza» 
pero se trata de precisar cuáles son éslos. Para unos, los mitos 
simbolizan los fenómenos regulares y periódicos (sucesión del 
día y la noche, aparición y desaparición del Sol, etc.); para 
otros, por el contrario, expresan los fenómenos meteorológicos 
irregulares (tempestades, borrascas, relámpagos, etc.). Algunos 
ven en los mitos un emblema de la vegetación; otros, del fuego. 
Conviene, según los casos, servirse de las diferentes explicacio¬ 
nes, pero sin adoptar ninguna de ellas de manera definitiva. 
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Do todas las mitologías, la más importantes al menos en lo que 
atañe a sus repercusiones literaria y artística, e& la griega, que 
retine las armoniosas creaciones de una imaginación a la vez 
poética y plástica, VA conocimiento de esta mitología es insepa¬ 
rable de cualquier cultura. Mas, antes de examinarla, convendrá 
exponer resumidamente los mitos más curiosos que ofrecen otras 
mitologías. 

Mitología egipcia 

A pesar de la profusión de divinidades egipcias (una relación 
encontrada en la tumba de Tutrnés III enumera no menos de 
740), su mitología verdadera carece de relieve, o al menos son 
muy escasas las leyendas que nos han llegado sobre sus divi¬ 
nidades. 

Orígenes del mundo y primeras dinastías divinas- — Pib 

ínilivamenie, tos gérmenes de todas las cosas reposaban en el seno 
de Nun, ed Caos, que contenía también, dentro fie una flor cerra¬ 
da de hito, el dios sol Átiun o Tam. Cansado de su inmovilidad, 
este dios se alzó un día sobre el caos y surgió, radiante, con¬ 
venido en Re o Ha, De él nació la primera pareja divina, 
que, u su vez, había de engendrar a aquellas fie quienes pro vie¬ 
nen los grandes dioses 0 siria, Isis „ Sel y NefUs. Al mismo tiem¬ 
po, Ka había creado un universo cuyo gobierno ejercía desde 
su residencia de Helio polis. Todos los días visitaba las doce pro¬ 
vincias de su reino y pasaba mía hora en cada una de ellas. 
Al envejecer, la divinidad dejé» de recibir honores de los hombres, 
por lo que decidió ('artigarles y lanzó contra ellos su ojo, que, 
bajo la forma de la diosa leona ¡Jalar, llevó a cabo una espan¬ 
tosa carnicería entre los humanos. El propio Ka tuvo que ínter- 
venir, y sólo pudo calmar el furor de llator vertiendo sobre lu 
tierre siete mil cántaros de un brebaje mágico hecho a base de 
cerveza y zumo de granada. Hator tomó este licor por sangre y 
bebió de él hasta embriagarse, salvándose así el género humano. 
Después, lia creó el mundo actual y abandonó el globo a hom¬ 
bros de la diosa Nal, meta mor foseada en vaca. Desde la bóveda 
celeste continuó Ka rigiendo los destinos del imperio, cuya exten¬ 
sión recorría a diario en barca. En su viaje, Ka trataba de evitar 
los ataques de Ápofis 7 la gran serpiente del Nilo Azul, pero ésta, 
a pesar de todas sus precauciones, logró a veces devorar pasaje¬ 
ramente la embarcación divina. 


Sucedió a Ra su hijo Sha, el dios que sostenía el cielo. Mas, 
cansado de ostentar el poder, Shu lo legó a su hijo Geh, la Tie¬ 
rra, cuya hermana y espora A r £/7 era diosa del cielo. Osins , que 
ocupó luego el puesto de Oub, caso con su hermana /-¡jes, la 
asoció luego a su poder, enseñó a los hombres el cultivo 
fie la tierra, dicto leyes justas y construyó ciudades y los pr ime¬ 
ros templos. Sin embargo, su hermano Set, encarnación del mal, 
conspiró contra él y, después de un banquete, logró arrojarle al 
Nilo dentro de un cofre. Arrastrado por el mar, el cofre llego 
a las costas de Fenicia, donde, después de largas búsquedas, fue 
encontrado pur Isis. Éste depositó el cadáver de sti marido en 
los pantanos del delta, pero Set, que lo descubrió, cutió el cuer¬ 
po en catorce pedazos y los dispersó. 

Isis logró recomponer mas tarde los preciosos restos y, ayuda¬ 
da por su hermana Neílis, su hijo lloro ti Horas y su sobrino 
Anubis, practicó por primera vez los ritos del embalsamamiento, 
que aseguran a Osiris la vida eterna. Por su parte. Set fue 
desposeído por los dioses de sus bienes y de los de Doro, a 
quien bahía usurpado- Así, pues, llegó Hora a convertirse en 
dueño de ambos Egipto» y antepasado de los faraones, los cuales 
habían fie ostentar el título do “Hora redivivo” Aun no perte¬ 
neciendo a la familia de Osiris, el dios Thol o Tot era a menudo 
considerado corno el verdadero demiuigo tiniveisal, el ibis divi¬ 
no que incubó el huevo del mundo y realizó la obra de la crea¬ 
ción con el solo metal fie su voz. Visir de Osiris, Thot contribu¬ 
yó a la resurrección del dios mediante eus artes de hechicería 
y cuidó del joven Boro, al que sucedió en el trono. Thot reinó 
más de tres mil años e inventó las ciencias y las artes. Retirado 
en el cielo, asumió las funciones de custodio de la Luna y ar* 
chivero de los dioses, de los que fue a la vez escriba y heraldo, 
y tuvo por esposa a Seshet, diosa de la escritura y de la hisinnn» 


Mitología asiriobabilónica 

Los primeros mitos asíriobabilónicos se refieren a In ( Irruí ion, 
al Diluvio, a ¡a diosa Istar y al héroe Cilgainés. 

La Creación- — El origen de las cosas compii iiiií.i ni.. . 

el océano primordial y el mar tumultuoso, de cuyas .i|pu« mu 
fundidas brotó en primer lugar Mumrnu, y después iiim pareja 
de serpientes monstruosas que alumbraron a AlUBf (el mundo 
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MITOLOGÍAS y religiones 


eeleale) y a Kisar (el mundo lerroMlre). Nucen de ambón, a eti 
vez, la» grande» divinidades (Anu t /M, E&), los fgigL pobladores 
del cielo» y Ioh Anunaki , extendido» por la Tierra y lo» infier¬ 
nos. El océano y el nmf originarios (Apsii y Ttatnat) vieron pron- 
lo \ni luido su paz jioi [i i u t fadencia de tus dioséH y decidieron 
¿tníifitíIarlriH. Ti ama! engendró monstruos terrible», pero Bel, Iras 
furioso cómbale, consiguió matarlo y dividió su cuerpo en dos 
partes» de las que una se convirtió en la bóveda celeste y la otra 
en t i soporte de la 'Tierra. A continuación. Bel separó la Tierra 
dd mm y t iró la humanidad» cuyo primer representante fue 
amasado con su propia sangre. 


timimiiid.M I ..ni hundiré llamado Utanaphhüm, ordenan¬ 
do!* i’onKtniir ni .rio y “embarcar en él tocio género de semilla 

de vida ', El i a‘diga m desencadenó durante seis días y seis no¬ 
el res* asiLstJiiidi» i olí o violencia a los mismos dioses. Al alba 
del séptimo día ne i almo el furor: “toda la humanidad habla 
Nido UansftM muda in binio", Utanapiriilim descendió de su na¬ 
vio, que había rm iilhulo en la cima del monte Wisir, y ofreció 
un sacrificio a los dioses, quienes se reconciliaron con él y le 
concedieron Ja inmortalidad. La diosa Mami creó, por su parte, 
una nueva raza humana al modelar y animar catorce cstatuitas 
de arcilla. 


El Diluvio. —Los grandes dioses resolvieron un día destruir 
la raza humana mediante un diluvio, l’ero Ea, apiadada de la 



Istar y Taititnuz. Entre los muchos amantes que se ie atri¬ 
buyen a ¡star, divinidad del amor, figura Tammuz , dios de la 
cosecha. La desaparición de éste causó a Istar un gran dolor, y 
después de haberlo llorado descendió a los infiernos —que regía 
su hermana Ereshkigal — con objeto de liberarlo. Istar franqueó 
las puertas de los siete recintos infernales > se presentó des¬ 
nuda ante Ereshkigal, quien desencadenó contra ella las sesenta 
enfermedades e hizo que la encerrasen m su palacio. La cautivi¬ 
dad de Istar ocasionó tal desolación en el ciclo y en la Tierra, 
que los dioses enviaron un mensajero, provisto de encantos po¬ 
derosos, para restacar a la prisionera, Ereshkigal tuvo que ceder, 
e Istar, bañada por las aguas de la vida, franqueó de nuevo 
los siete recintos en compañía de Tammuz. Este mito es el 
origen del de Astar té y Adonis, tan popular en Fenicia y que 
los griegos aplicaron a Afrodita, quien también tuvo que dispu¬ 
tar a la diosa infernal la libertad de Perecíane, su infortunado 
amante. 

Las héroes míticos. — Los usiriobabilonios tuvieron distintos 
héroes míticos: Etana, montado sobre un águila, intentó llegar 
a los cielos de Istar, pero, atacado por el vértigo, cayó a tierra y 
pereció; A dupa quebró las alas del viento del Sur y, para res¬ 
ponder ¿Ir su acción, fue convocada a juicio por Anti; Güga* 
més 7 rey de Erech, realizó con su compañero Enkidu muchas y 
grandes hazañas, de hs cuales !a más importante fue su victo¬ 
ria sobre el dios Khumbaba y rey de la montaña de los cedros 
Gi]garnés, cuyas aventuras narra un extensa poema, fue el más 
famoso de los héroes asíriobabilónicos. La muerte de su camarada 
ie infundió tanto pavor que decidió abandonar su reino para ir 
al encuentro de Vtanapishdm y pedirle que le comunicara el se¬ 
creto de la inmortalidad. Utauapi&htim le opuso la ineluctable 
fugacidad de la condición humana y, como favor máximo, acce¬ 
dió a señalarle la planta que otorgaba la juventud. Gilgamés fue 
a coger la planta al fondo del níar, pero a su regreso una ser¬ 
piente le sustrajo el mágico tesoro. El héroe volvió a su ciudad 
de Erech defraudado en sus esperanzas y se sometió a “la ley *lc 
la Tierra". 


Mitología fenicia 

Hasta hace poco sólo se conocían los mitos fenicios que nos 
fueron transmitidos por Filón de Bíblos y por Luciano: de una 
parte, una cosmografía bastante confusa y una primitiva histo¬ 
ria de la humanidad en la que se confundían las tradiciones 
helénicas y orientales; de otra, el mito de Astarlé y Adonis, ré 
plica del nulo babilónico de Istar y Tammuz. 

Las pomposas y solemnes fiestas de Adonis eran de carácter 
fúnebre y se celebraban en Riólos después de la cosecha. Se 
exponía en ellas la imagen de la divinidad, que las mujeres pa¬ 
seaban por la ciudad entre lamentaciones y cánticos pesarosos. 
Más tarde, se agregó al antiguo planto un alegre rito con el que 
se celebraba la resurrección de Adonis. 

Recientes exploraciones y descubrimientos han revelado la 
existencia, cotí los mitos que. les conciernen, de nuevas divinida¬ 
des fenicias, como Haalat o la Oama de fUblos , de clara proce¬ 
dencia egipcia; un gran dios» similar al también egipcio Ra y 
cuyo hijo era Riui; otro espíritu de los bosques, flayMu? que 
fue identificado por los egipcios con su Osírís, etc. 

Las tablillas cuneiformes de Ras Sbarnra aluden a dos divi¬ 
nidades antagónicas: EL gran dios solar» y Baal, apelativo bajo 
el que se oculta el nombre real ¿le la divinidad, Baal tiene por 
madre a Asheraí. del Mar o “Madre ¿le los dioses’*, que también 
lo es de Mol, protector de las cosechas, al que se opone Aleyin , 
hijo de Baal y espíritu ¿le las fuentes. Por su parte, Anal y her¬ 
mana de Aleyin, es patraña del temperamento combativo y su 
presencia en los sacrificios asegura la vida de los dioses. 

Los poemas de Ras Shainra describen la lucha entre Aleyin 
y Mot, lucha que termina con la derrota del ultimo; la muerte 
de Aleyin, el vencedor, y la de Baal; la construcción del templo 
dedicado a éste» y la epopeya de Keret , hijo del dios El y rey de 
los si domos. Por desgracia, estos textos están incompletos y sólo 
han podido ser descifrados en parte* 

A la Izquierda; Adad, dios asiría del trueno, lubido en un toro 

(Museo del louvraj (FoF Ardí, Phof.]. A la derecha; Artemisa, divi¬ 
nidad do la taza. Detall® do una crátora dal sigilo VIH antes 

do J* C* (My*ea Madonci dü A lena ü) [ÍOf. MLIuíI Gidnrtj 
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blitología irania 

I nn íHofinn | n primó ívoh p« t ms turnaron fie las trádlclo- 
im'a <mm un n m iel * itho del fuego —simbolizado por el 
dio-i too \ A rito di ) brebaje ile !a inmortalidad (llaoma), 

i|u< . iitiiidf ni \<*rna védieo. Erigido en personaje mitológico, 

r( U atutía fin .di indo el bien hechor fie la humanidad. El pri- 

un i ..tu ítníaI Iiic Abura Mazda , barbudo, provisto de alas 

.ti ii ¡i" v viw iiim liria vertical de ave* Pero esta personifica* 

i i mi n. i biupowr n Ja divinidad de su radical carácter abstracto. 
El f \t ni mu mitológico no aparece, en realidad, hasta ía reforma 
dt /oMMisiHi. innianle a partir del cual se distinguen dos prin¬ 
cipios: (hmazd (contracción del nombre fie Abura Mazda), prin¬ 
cipio del bien, y Ahrimán (Angra Mainyu), principio del mal. 
Su rivalidad nace con la Creación misma, que Ormazd orientó 
hacia la vida y Ah riman hada la muerte, El primero creó Ghaon, 
prado encantador sembrado de rosas y poblado de pájaros con 
el plumaje do rubíes, y Ah riman fundó entonces la raza de los 
insectos nocivos para las plantas y los animales y lanzó sobre 
los espesos pastos obra de Orniazd fieras y alimañas que devora¬ 
ran los ganados útiles al hombre. Ademas, Ahrimán opone a la 
santidad las malas intenciones y la mentira; a la oración, la 
duda que corroe la fe. Así, cada una de las maravillas con que 
Ormazd favorecía a los hombre era contrarrestada por Ah riman 
con un don nefasto. Alrededor de ambas fuerzas gravitaba, ade¬ 
más, una multitud de espíritus benignos y malignos. 

Mitos sobre la humanidad primitiva. — El primer hombre, 
Gayomart , y el toro primitivo, Govh, fueron las primeras criatu¬ 
ras. Víctimas ambas de Ahrimán, la simiente de Gayonmrt, ente¬ 
rrada durante cuarenta anos, dio vida a la primera pareja huma¬ 
na: Machya y MachyoL Aunque criada por Ormazd en la prác¬ 
tica del bien, la pareja cedió a las perversas inspiraciones de 
Ahrimán y fue presa de la mentira. Sin embargo, los poderes 
divinos no dejaron de proteger a Machya y Maehyoi, que dieron 
al mundo siete parejas, de una de las cuales procedieron los an¬ 
tepasados de las quince razas humanas. 

Los primeros reyes llevaron a los hombres los adelantos de la 
civilización. El diluvio aconteció bajo el reinado de Y úna. La 


ocupación esencial de los monaiiu hi* ron las ludias contra los 
daevas, y estas luchas, con las lim/.imas de los héroes míticos 
iranios, componen la trama maravillosa del gran poema Shadh 
Nameh (o Libro de tos Reyes)* debido a Firdual. 


Mitología griega 

Genealogía de los dioses* El autor de la Teogonia* que se 
supone fue Hesíodo, ha tratado de lijar el origen y la gcnefdo 
gía de los dioses. En el principio era el Caos* el espacio ilimita¬ 
do, el Vacío, Surgen en seguida Gen, la Tierra, y Eras* el Amor, 
tazo de unión de los elementos. Del Caos nacieron Erebo y la 
Noche, quienes engendrudon el Eter y e\ Hérnera (el Día), Gea 
produjo a su vez Urano (el Ciclo) /tutos (el Mar) y las monta - 
ñas. De Gea y Urano nacieron los Titanes, los Cíclopes* y los 
tres gigantes con cien brazos, 1 nttus, Rriareo y Oyes. El más 
joven de los Titanes, Cr onos, muí i gado jhu iCiíj> mutiló ti Urano 
y usurpo su puesto, Luego hc unió u Rea* |>r ramificación de la 
Tierra, y tuvo con ella tres hijos: Hades, rose ido n y Zeus, y tres 
hijas: llera, Detnéter y líestia, I Vio como (tunos devoraba a 
sus hijos a medida que nacían, la esposa usó de una estrata¬ 
gema para proteger n Zeus: prnurutó at nadie una piedra 
envuelta en pañales y éstt\ sin sospechar nada, la devoró* Ib a 
salvó así a su hijo, que fue amamantado en Creta por la cabra 
Amaltea, uno de cuyos cuernos se convirtió después en el de 
la abundancia y cuya piel dio origen a la égida. 

Advenimiento de ios olímpicos —Adulto y a, Zeus dnrutó 
a Cronos y le obligó a devolver los niños que había devorado. 
Repartió luego el Universo con sus dos hermanos, reservándose 
los ciclos y cediendo a Poseidón el imperio de los mares y a 
Hades el de las regiones subtemineas. Sin embargo, Zeus tuvo 
que combatir aun con los Titanes, a los que precipitó en el lar- 
taro, con los Gigantes* hijos de Urano y con el monstruo Tifeo, 
que fue fulminado y sepultado bajo el Etna. 

En estas cosmogonía y genealogía primitivas es fácil recono¬ 
cer la expresión mítica de ios grandes fenómenos naturales, ca¬ 
taclismos y meteoros cósmicos. 
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MITOLOGÍAS Y RELIGIONES 


Orígenes de la humanidad* — Las tradiciones griega# rela¬ 
tivas ul origen de la humanidad si* cmircntrun en torno al litan 
l^rntnetro, hijo d# Upt ln v hemimio de Atlas, quien, por haber 
participado m la revuelta de lo# Titanes, fue ron denudo a llevar 
la Tierra Mohrr MU# eMpúldii*. Se al ribo ye n Prometeo la creación 
del primer hombre, al que formó, según la leyenda, con agua y 
barro. Mediante un hábil urdid hizo que se otorgara a los horu¬ 


que i 

lires l.i mejoi piule de los animales ofrecidos en tos ¡saerduios y 
raptó el fuego del cielo con el fin de dárselo a los mortales, a 
quienes luego salvó de la destrucción enviándoles a su hijo 
l)eucalián para que les anunciase el diluvio, Deucalión se ence¬ 
rró en una embarcación con su esposa Pirra y, después tic haber 
bogado durante nueve días, liego a la cima del Parnaso . Estos 
esposos, arrojando Iras de sí piedras que se trocaban respectiva¬ 
mente en hombres y mujeres, repoblaron la Tierra. Mas los dio¬ 
ses se vengaron de los hombres enviando ;t la Tierra una mujer 
dolada de todas las seducciones, Pandora, con la que Epimeteo* 
hermano de Prometeo, cometió la imprudencia de casarse. Pan¬ 
dora poseía un vaso (impropiamente llamado la Caja de Pando¬ 
ra)* del que escaparon todos los males para difundirse por la 
Tierra. Únicamente la Esperanza quedo detenida en los bordes 
del vaso. Por su parte, Prometeo fue encadenado en el Cáucaso 
por Hefesios —en cumplimiento de una orden de Zeus y allí 
un águila le royó las entrañas, Al cabo de treinta mil años de 
suplicio fue linalmcnic libertado por Heracles (Hércules) y admi¬ 
tido en el Olimpo, 


El Olimpo. El /tío nte OUmpo era la residencia de los dioses. 
En esta cima de Tesalia, los griegos colocaron la mansión de sus 
divinidades, las cuales llevaban una existencia de placeres, se 
nutrían de ambrosía y néctar y conservaban, aun cuando sus 
cuerpos eran vulnerables a las armas de los hombres, eterna 
juventud. 

De entre todas las divinidades, los antiguos distinguían a los 
íbice: grandes dioses y diosas del Olimpo: Zeus, llera, Atenea, 
Apolo, Artemisa, I [crines, flcfcstos. Afrodita, Poseidón, Ares* 
Hesita y Deméler. 


Zeus (el Júpiter latino), dios supremo ríe Grecia, personifica 
ha t i ciclo luminoso. Congregaba o dispersaba las nubes y lan¬ 
zaba el rayo. Poro también hacía caer la lluvia fecundante. Era 


el dios Altísimo, al que so adoraba en los lugares elevados. Cons¬ 
tituía» sus atributos el cetro, el rayo y el águila, y sus aventuras 


ayo > 

míl iras reflejan su origen untura lista. Además de unirse a su 
hermana y legítima esposa, llera, Zeus tuvo relación con nume¬ 
rosas diosas, ninfas y simples mujeres morí ales. Tnmsformista del 
amor, sedujo a lo bajo la apariencia de una nube, a Ántíope dis¬ 
frazado de sátiro, a l,ata como cisne, a Europa como toro y a 
Dame bajo la forma tiv una lluvia durada, Metix, Tcmis^ Mnermr 
siria, Demeter» Lefo y otras diosas fueron también objeto de 


su anión 

Dueño del mundo, padre de los dioses y los hombres, capaz 
de agitar el Olimpo t un un fruncimiento de cejas, Zeus era 
eterno, omnisciente, omnipotente» Y, sin embargo, estaba some¬ 
tido al Destino. De él emanaban, con d poder de los reyes, las 
leyes de las sociedades, de la propiedad, del matrimonio, de la 
hospitalidad v de la justicia. 

Hen (Juno para los latinos) era la representación femenina 
riel ciclo. Independiente de Zeus, tuvo pronto disensiones? con él. 
Presidía todas las fases de la existencia femenina, pero tu a, 
atilc todo, la diosa matrimonial y materna!. Su emblema fue 
ti pavo, y sus atributos, un retro colimado por mi cuclillo y la 
granada, símbolo del amor conyugal y la fecundidad. Luchó 
larga y tenazmente con su esposo y persiguió a huías sus rivales 
amorosas. 


Atenea o Palas (la Minerva latina), bija de Zeus y brotada 
de la cabeza de su padre, que Huíoslos hendiera de un hachazo, 
parecía presentar en su origen el resplandor que despiden las 
nubes. Mas su$ características eran múltiples. En su aspecto 
moral figuraba la inteligencia divina. Diosa virgen y guerrera, 
se armaba con la égida que llevaba la Gorgona Medusa, prote¬ 
gía a los héroes Per seo, Heracles, Belernfonte y Ulises, y según 
la !liada, tomaba pane activa en las batallas. A su estatua, el 
Paladión Bt atribuía el bienestar de las ciudades. Pero, además, 
presidía la vida pacífica y las deliberaciones políticas en los luga¬ 
res públicos» Eran de su incumbencia bis objetos útiles que ata¬ 


ñen a los oficios y, en especial, a los trabajos femeninos. Trans¬ 
formó n Aracne en araña para castigarla por haberla desafiado 
i tejer, dio al Ática el oliva y la higuera y enseñó a domar el 
caballo, creado por Poseidón, El centro de su culto era Atenas 
v le fue consagrada la lechuza, celebrándose en su honor grandes 
fiesta# religiosas, 

Apolo u FebOj dios luminoso, personificó el Sol. Hijo de Zeus 
y Lelo, nació en Ocios, mató con su flecha la serpiente Pitón 
y cada año, a principios de otoño, se retiraba a! misterioso país 
de \m hiperbóreos. Hizo germinar los Lum# de la Tierra y 
exterminó ratas y langostas. Hirió mortalmente a los bu manos, 
pero fue también un dios sanador. Adivino y músico, tuvo por 
compañeras a las Musas» hijas de Mnemosina, que eran nueve. 


neh .. con mi¡i atribución; Cliu, la Historia; Euterpe, la Mú- 

sihi f ilia, la Comedia; Melpómene, la Tragedia; Terpsícore, 
la Danza; Eralo, la Poesía Erótica; Polimnia, la Poesía Heroica 
y <1 A¡ic Mímico; Urania, la Astronomía, y Calíope, la Poesía 
Épii a y la Elocuencia. Frecuentemente desgraciado en amores, 
no pudo seducir a Dafne, que fue me la morí oseada en laurel. 
El más célebre de sus hijos es Asele pió (el Esculapio latino}, 
inventor de la medicina. 

Artemisa o Ártemis (en latín Diana), herma na de Apolo, fue 
en sus principios una divinidad agreste. Convertida luego en dio 
sa de la luz, simbolizó la claridad lunar. Deidad de la caza y 
los bosques* recorrió la floresta con sus jaurías y su cortejo de 
ninfas. Hermosa y virgen, exigió la virginidad de sus sacerdoti¬ 
sas y adoradores. Con la figura de Artemisa se confunde la más 
sombría de Mecate, divinidad lunar originaria de las regiones 
bárbaras del Norte, diosa de las invocaciones infernales, de la 
magia y de las brujas. Se comparan también con Artemisa otras 
diosas de Tracia, Creta, Tócride y Éfeso. 

Hermes (Mercurio para los latinos), en quien se ha querido 
ver una divinidad de los crepúsculos o del viento, fue en su ori¬ 
gen un dios agreste, adorado por los pastores de la Arcadia. Hijo 
cíe Zeus y Maya, se le suponía nacido en el Monte Cilene. Cuan¬ 
do era pequeño robó los bueyes de Apolo y luego ofreció al dios 
la primera lira, fabricada con un caparazón de tortuga, (ionver- 
Iido en mensajero de Zeus, cumplió delicadísimas tareas: dur¬ 
mió y dio muerte a Argos, confiado a la custodia de la vaca lo; 
recogió a Dionisos al nacer éste; liberó a Ares, prisionero de 
los Atoadas, etc. Dios, asimismo, de los viajeros, condujo por 
el Hades las almas de los muertos. Su insignia fue d caduceo* 
bastón con dos serpientes, y llevó alas en sus sandalias y su 
casco. Patrono también del comercio, las ganancias y la elocuen¬ 
cia, y corredor infatigable, fue especialmente venerado en los 
gimnasios y palestras. 

Ares (el Marte latino), hijo también de, Zeus, era en realidad 
una antigua divinidad de Tracia y nunca resultó muy grato a los 
griegos, quienes rechazaban su brutalidad y su amor por las 
matanzas* Dios de !u guerra, recorrió en su carro los campos de 
batalla escoltado por Detritos (el Temor), Pobos (el Espanto), 
Bride (la Discordia), Enio» la destructora de las ciudades, y las 
Keres . divinidades de la muerte violenta. Fue juzgado por Iok 



Cabeza del Zeus de 
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dioses, acusado de haber dado muerte a un híjo de Poseidón, 
Vencido por Atenea, fue luego amante de Afrodita y expuesto 
por ftejestas, esposo de ésta, a la burla fie los diosos* 

Hefestos (el Vulcano latino), que acaso personificó al princi¬ 
pio él fuego celeste y el rayo, llegó a ser el dios del fuego terres¬ 
tre, u la vez terrible y útil. Hijo de Zeus y llera, contrahecho y 
cojo, fue arrojado por sus padres desde lo alto del Olimpo y 
cayó —según una leyenda— en la isla de Lemnos, o según otra, 
en el fondo de! océano, donde permaneció nueve años. A su re¬ 
greso al Olimpo se convirtió en esposo de Afrodita y forjó en su 
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írtiKiin «lum. inm uvíIIonH'i r iurluHo wn-j, vivos, como Pandora. 
I). í>h i (i 1 1 lili u vulriimi o i'f'i' i I > i i» l.i ayuda de ! OS Ciclopes. 

Afrodita (rn lm ni V Vh«.y) rs mía réplica occidental de Istar y 
d< A -«i ii ri« r.mi * x |»l ¡i e hu nombre, los griegos la declararon 
iui i i> la l.i r h| itii i i:t ir un i na (de! griego aphros* espuma)* Diosa 
i Ir Im fri ii nd¡dad universal, se convirtió en la personificación de 
la Iíi Ife/a ir-menina. Cuando las diosas Mera, Atenea y Afrodita 
r tliuiput non t'i picimo de la belleza en el monte Ida, el pastor 
Pnm t juez del lomeo, concedió la manzana a Afrodita* Diosa 
del amor en general, recibió diversas denominaciones, según 
ein considerada como la diosa del amor puro o ideal, del amor 
impuro y venal o del matrimonio* Tuvo por esposo a Hefestos, 
mu» conoció numerosas aventuras galantes con otros dioses (Ares, 
Dimiisns, Hermas) e incluso cun mortales como Adonis o An- 
uuihcs, del ma! tuvo Eneas. También era madre de Eros (el 
Amor) y de Mcrmafrodiia* Componían su cortejo las tres Gracias, 
Aglaó, Eitfrosina y Taifa, y eran sus insignias el mirto, la rosa 
y la tórtola o la paloma, 

Iíros* el Amor, no era un dios muy antiguo en el panteón 
griego* Hijo de Afrodita, fue sobre todo considerado como el 
dios de la pasión amorosa. Su amante lite Psiquis, cuyo mil o 
encantador expresaba las pruebas del alma humana atormentada 
por c! amor* Éros es representado con rasgos de ni no o adoles¬ 
cente alado que atraviesa con su flecha el corazón de los mui* 
morados, 

Hesta (en latín, Vesta) personificaba la llama del litigar y 
protegía la morada, la familia y ¡a ciudad. Hija de Cronos y de 
Rea, era la primogénita de los olímpicos, que la veneraban. Per¬ 
manecía ajena a las agitaciones de los dioses e hizo voto de cas* 
ti dad perpetua. Tenía su altar en Grecia, en Delíos* considerado 
como el centro del mundo, donde era singularmente venerada. 

Alrededor de los dioses mayores gravitaron en el Olimpo cier* 
tas deidades secundarias: Temis* diosa de la justicia y, so/tre 
todo, fiel orden universa, madre de bis Horas y las Parcas; Iris* 
muchacha de alas floradas y mensajera fie los dioses* (pie sim¬ 
bolizaba el arco gris; Plebe* deidad de la juventud, esposa de 
Hércules y copera de los dioses, etc. 


Divinidades siderales. - Además de en Apolo y Artemisa, 
los griegos personificaron la luz solar en Helios, que irrumpía 
en el Océano por Orlenle, en su carro tirado por caballos blan¬ 
cos, surcaba la bóveda del cielo y ec sumergía por Occidente en 
el misino Océano, navegando durante lo noche en una barca de 
oro que le conducía siempre a su punto matinal de partida. 
Su hijo Faetón, al querer conducir el carro paterno, estuvo a 
ptniLo de abrasar la Tierra y cayó ful mi nado por Zeus, Setene* 
hermana de Helios, personificaba la Luna y tile ainada por Pan* 
prendándose ella del bello Emlnnión, a quien Zeus sumió mi un 
sueño eterno. Otra hermana de Helios, Eos, la rosada aurora, 
vertió sobre la Tierra el rocío de ¡a mañana y estuvo enamorada 
de Célalo y de Titón, para el que había conseguido la inmorta¬ 
lidad, pero no la cierna juventud. Tuvo tres hijos: Mcmnon* ve¬ 
nerado en Kgiplo, Fósforo y Héspero, doble representación del 
planeta Venus, Entre las constelaciones procede citar aún el 
gigante Orion, muerto por Artemisa; su perro Sirio (la canícu¬ 
la); las Pléyades* que fueron transformadas en estrellas, y sus 
bernia ñas las Híttdcs* que recogieron y criaron ;d joven Apolo. 


Divinidades de los vientos. - - Cuatro hijos de Eos se repar¬ 
tían el imperio de los vientos: Bóreas* Nota* Euro y Céfiro 
(vientos del Norte, Sur, Este y Oeste, respectivamente). El últi¬ 
mo, impetuoso y funesto, convirtióse más tarde en ligero y dulce, 
y se casó con Cloris, de la que tuvo un hijo: Carpos (el Fruto). 
En la Odisea* los vientos aparecen sometidos al poder de Piolo* 
hijo de Posculón. Aparte de estos vientos regulares, los tempes¬ 
tuosos estaban representados por monstruos como Tifón* la Qui¬ 
mera y las /Irpías, monstruos alados con rostro de mujer y corvas 
uñas, que eran indistintamente divinidades de las tormentas y de 
la muerte. 


Divinidades de las aguas. -Las divinidades de las aguas 
más antiguas son: Pontos* engendrado por Cea; Océano * hijo 
de Cea y Urano, esposo (le Tetis y padre de las Oí ¡cánidas y los 
Ríos, cuyo dominio acuático formaba una banda líquida alrede¬ 
dor del universo; Nereo* compasiva divinidad que residía con su 
esposa Dónde en el fondo del mar Egeo, etc. Era Nereo padre 
de las Nereidas, de las que la más famosa fue Tetis (que no debe 
ton fundirse con hi Tetis antecitada), mujer de Peleo y madre de 
Aquiles. Conocíanse también otras deidades acuáticas, como 
Proteo , pastor de los rebaños de focas de Poseidón, que poseía 
dones adivinatorios y podía adoptar cualquier forma corpórea; 
hircine y Glauco* que simbolizaban la espuma de las idas y el 
azul obscuro del mar, etc*., Pero todas estas antiguas divínida- 
des lúe ron eclipsadas por Poseidón. 

Poseidón (el ¡Veptuno latino), hermano de Zeus, tuvo en prin¬ 
cipio, antes de «er dios del mar, muy extensas atribuciones Ierres- 
tres. Habitaba el fondo de los mares con su esposa Anftirite % 
armado de su tridente, recorría en su carro la superficie de las 
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aguas* Disputó ii Atenea la putíeiián del Ática; ¿i llera, el domi 
iiio de Aigiw, y i Helios, el riel ¡simo de Connln. Días til- ¡as 
agitan ludas, tuvo a vrnl ti > a- nm diversas ninfas de las (nenien» 

Entre Id fin fiy.il ral 1:111 n II i J Ir i'mm i s seles . .stlitosns u tnalr- 

ín iis , emito « I celebre 'tritón^ mitad hombre y mitad pez, cuyo 
atributo fue una resonante caracola» 

Las Suenas* seras aludos con bustos tic mujer y garras de ave, 
atraían con su can lo a los navegantes y las devoraban» Divini¬ 
dades lluviales en su origen, eran muy celosas de su voz y, supe¬ 
radas por las Musas en el canto, se retiraron a las castas meri¬ 
dionales de ludia* Vencidas más tarde por Orfeo, fueron trans¬ 
mutadlas en rocas. 

El estrecho de Mcsina ofrecía a los navegantes el doble pe¬ 
ligro de Caribdis y Escita* La primera, hija de Poseí don y de 
Cea, representaba un precipicio que engullía a las naves tres 
veces al día» Y Escita, ninfa de extraña belleza, Tue transforma» 
da por Circe en un monstruo de seis cabezas espantosas, que 
emergían de fas olas dispuestas a devorar los navegantes» 

Divinidades de las aguas dulces* Los tres mil Ríos hijos 
del Od íano revestían formas de dragones, toros u hombres bar¬ 
budas con la frente astada* Los más venerados fueron Aquetoo, 
que lucho contra Hércules; fnaco, río dios de Argos; Alfeo, río 
dios del Pelo pon eso enamorado de A retasa, etc. Las Ninfas 
(Náyades, Creneas, Limnades y Potámides) eran, sobre todo, 
deidades de las fuentes y arroyos, dotadas de eterna juventud. 
Conocían el porvenir, y pronunciaban los oráculos en sus tem* 
píos o a infeos. 


Divinidades de la Tierra* — Ge& t personificación de la Tierra, 
fue la divinidad primitiva de los griegos* La substituyeron Rea 
y Cibeles * deidades de la Tierra asimismo* Cibeles, de sus amo¬ 
res con un dios menor, A lis* tuvo un hijo, Midas, famoso por 
las orejas de asno que le dio Apolo después de su disputa con 
Marsias, fallada por el gran dios a favor de éste. Las principales 
ninfas terrestres, protectoras de los bosques, fueron las Oreades 
Dríades , llamad rindes y Melíades. 

Deméter (la Ce res latina) representaba la tierra cultivada y 
fecunda. Diosa del trigo, presidió las cosechas y los trabajos 
agrícolas. Hija de Cronos y Rea, lucho contra Poseidón y Zeus, 
que la hizo madre de Core. Esta fue raptada por Hades irn día 
que cogía flores en una pradera, Deméter recorrió el mundo en 
su busca y llegó a El cusís, donde educó a los príncipes Demo* 
fonte y Tripiolemo, La divinidad dio a Triptolcmo el primer 
grano de trigo y le encargó que propagara enire los hombres las 
bondades de la agricultura. Informada, ai fin, del nombre clcl 
raptor de su hija, castigó a la naturaleza con la esterilidad 
y Hades tuvo que dejar que Core, convertida en Persófnnc, pasa¬ 
ra parte de! año junto a su madre. Este mito expresa las vici¬ 
situdes de la vegetación y su ritual se celebraba en los famosos 
"misterios 11 de Eleusis* 

Dionisos (en latín, fíaco), uno de los dioses más importantes 
de Grecia, personifica en general la fuerza vegetativa de la natu* 
raleza y en particular la de la vid, cuyas transformaciones, hasta 
la obtención del llorado zumo, permiten Interpretar la mayoría 
de los mitos que le ton ciernen* Era hijo de Zeus y Se tóele* Al 
querer esta contemplar :i Zeus en todo su esplendor, fue fulmi¬ 
nada y el neonato Dionisos quedó encerrado en un muslo de su 
padre, por lo que se le llamó "el nacido dos veces” (ditirambo). 
Educado |>nr las ninfas de Nisa, Dionisos inventó el cultivo tle 
la vid* Con*soló y desposó a Ariadna, abandonada por Teseo, y 
a raíz de la expedición de Alejandro fue considerado como el 
primer conquistador de la India* ¡Desgraciados los que se opu¬ 
sieran a su poder victorioso! Hizo que Licurgo, rey iracio, fuese 
devorado; convirtió en murciélagos a las hijas de Minias, que 
se negaron a celebrar su fiesta; Perneo, que trató de impedir su 
culto, fue destrozado por su propia madre* Los piratas colocaban 
al dios en el mástil de su navio, pero poseídos por el delirio, se 
pm'ipil aban al mar y tiesa parecían. De las grandes fiestas áticas 
en honor de Dionisos nació el ditirambo, la tragedia y la comedia* 
Su culto recibió irtfluencias orientales, que incluso llegaron a 
modificar el aspecto del dios, y el primitivo tipo barbudo y viril 
fue substituido por un efebo de aspecto afeminado» Una especie 
de apasionado misticismo atrajo a las mujeres a su culto* El 
cortejo lo Jomiaban las bacantes, embriagadas y desmelenadas, 
cuyas fiestas eran las orgías. En fin, bajo la influencia órfica, 
Dionisos se convirtió en un dios supremo, definitivo. 

Figuran también en su séquito los Sátiros y Silenios, los dioses 
Pan y los Centauros» Los Sátiro s> hijos de los bosques, tenían 
largas orejas puntiagudas, cuernos diminuios, nariz roma, palas 
de macho cabrío y una pequeña cola* Danzaban, tañían la flauta 
y perseguían a las ninfas. A su vez, tos SHeñios eran genios de 
las fuentes y los ríos. Su nombre genérico fue aplicado a un 
viejo sabio, obeso, barbudo, adivino y eternamente bebido, al 
que se convirtió en protector de Dionisos. 

/ J /m, lujo dc Heniles y de una ninfa, era el dios de los pasto¬ 
res y rebaños* Persiguió en vano a la mida Siringe , que fue 
metarnorfoseadá en arroyo, y fue amado por Pilis, trocada cu pino 
más tarde, y por la propia Selene* Inventó la flauta campesina 
o siringa , y a menudo espantaba a ios viajeros, de donde pro* 



Arrlbot lio auriga, Ato* 
ooo, Apolo y Hormas. 
Voso do Ponteo (hacia 

500 a* d« J* C.) [Biblioteca 
Nacional] (fot. Giraudon). 
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Abajo» Horacios dando 
muerto ai loón de Ñe¬ 
meo* detall» de un vaso 



viene la palabra pánico* Su culto, localizado duran le mucho I lem¬ 
po en Arcadia, no penetro en el Ática basta las guerras médicas* 
Durante la época alejandrina, y merced a un juego de palabras 
f pan significa todo en griego), fue el símbolo del Gran Todo 
universal. 

Aristeo , el Pan de Tesalia, fue protector de los rebaños y las 
vides; enseñó a los hombres a cultivar las abejas y causó la 
muerte de Em ídice, esposa de Orfco. El Pan de Misia, en Asia 
IWenor T era Príapo , patrono de los campos y los jardines, en los 
(jue si 1 colocaba sii fúlica imagen. 

I .os Centauros^ originarios de Tesalia, tenían la cabeza y el 
busto de hombre y el resto del cuerpo de caballo. Conviene ver 
en ellos el recuerdo mítico de un primitivo pueblo de vaqueros* 
Generalmente groseros, beodos y batalladores, fueron castigados 
por Heracles y por Tesen. Sin embargo, algunos de ellos se des¬ 
tacaron por su sabiduría* sobre todo Quirón, preceptor de Hera¬ 
cles, Aquiles y otros héroes. 


Divinidades del destino humano* Entre las divinidades 
morales* las más importantes son las que simbolizan el destino 
humano, Molía os la suerte do cada imo, el barlú que cada ser 
humano trae a la vida, idea abstracta que se concreta en tres 
figuras do infernal (ispéelo, llamadas las Metras o Parras, hijas 
de la Nuche, hilanderas del destino de ios hombres: Cloto y que 
tiene el bu 1 <ii al nacer el hilo; Lmptvsis^ que lula los días de 
la vida, v í/rn/JO, que corta el hilo rim sus ti jeras. 

Hija del Oel iiMc N emesis es diosa de la justó ia, airnqiie en 
un sentido muy parí ¡rular» Está encargada de mam roer r I orden 
y de castigar los excesos de qulenes pasen de la prosperidad a 
que tienen derecho, o transgredan los límites de la moderación. 
Expresa la venganza y los celos de los dioses contra la felicidad 
insolente. 

Tique (la Fortuna) es la diosa del azar. Lleva en sus brazos 
a Pinto , dios de la riqueza, y ostenta el cuerno de la abundancia. 
Sus atributos son unotimón y una rueda o esfera* 

Divinidades infernales* — El país de los muer ios aparece di¬ 
vidido en los poemas homéricos según dos conceptos muy dife¬ 
rentes. Con arreglo a la Odisea está sil mido al fm del mundo, del 
otro lado del Océano; a tenor de la litada ia morada de los 
muertos se encuentra en las profundidades de la Tierra. Este con* 
repto es el que lia prevalecido. 

I! 1 soberano de los Infiernos es Hades (el Invisible), hijo de 
Cremas y Rea y hermano de Zeus y Poseidóu. Este dios feroz y 
sombrío no abandona casi nunca su tenebroso reino y comparto 
su poder con la hija de Deméter* flore, que adoptó el nombre 
de Per.se fone. El nombre de Pintón s que sugiere la idea de rique¬ 
za, representa un aspecto bienhechor y agrícola de Hades, quien 
también hace germinar desde las entrañas de la Tierra los frutos 
de la Naturaleza- Pero, con mayor frecuencia, es el inexorable 
dios de los muertos. 

Su ¡mperio, que comunicaba con la Tierra por algunos pasajes, 
oslaba rodeado por los ríos y lagunas infernales: la E&tigia, el 
Aqueronte, el Flegetantc y el Cocito. Cuando las almas de los 
muertos, conducidas por Mermes Psieopompo, llegaban a sus 
bordes, encontraban d perro Cerbero, de triple hocico, que hala¬ 
gaba a los que entraban, peto que devoraba a los que intentaban 
salir* Después, el anciano Carante* mediante el pago de un óbolo, 
les haría atravesar en su barca los ríos infernales, y a conti¬ 
nuación eran conducidos ante los Ires jueces del Infierno; /limos, 
Caco y Hiidamantó, reven legendarios a quienes su fama de jus- 
hoieitirj le valió « ai puesto de hminí, I.os justos eran enviados 
m I PIcsco o fda dr las /ti enavent atados* y los malos arrojados al 
krnehi'OHo Túrtaio. donde los grandes culpables sufrían su casti¬ 
go: Si si ¡o empujaba hu rom; Ixión giraba sobre su rueda llá¬ 
menme. y el agua y los finios retrocedían ante el hambre y la 
sed inextinguibles de Tántalo, 

Entre los ítuxiliares de Hades se destacaban Tontito* personifi¬ 
car ión dr la muerte; su hermano Hipnos , el Sueño; las Keres* 
espaiilosas divinidades de la muerte, aladas y manchadas con la 
sangre que sorbían de los cadáveres, y las tres Crimas* cu\o 
papel moral era muy importante: estaban encargadas de casi i- 
gar en la T ierra a los culpables de orgullo u homicidio, o a los 
que habían merecido la maldición de sus padres, Pero en el 
Atica, las Erinias recibían un nombre de buen augurio: Eumé- 
nides ( benévolas). 


Los héroes- -Eos héroes o sentid ¡oses eran hijos de un dios 
y una mortal o de im mortal y una diosa. Su culto solía ser local. 
Se íe,s considera ha como reyes fundadores de tal o mal ciudad, 
o como antepasados de tal o cual raza. A excepción de Heracles, 
quien después de su vida terrenal se convirtió en un verdadero 
dios, los lié roes vivían después de su muerte en los Campos 
Elíseos y eran los seres más honrados del reino de los muertos. 
En consecuencia, el reconocimiento público elevó al rango de 
héroes y honró como tales a personajes reales e históricos. 

Haradas o Hércules- — Los centros de la leyenda de Hera¬ 
cles (en latín, Hércules /, fueron Tebas y Argos* Era Heracles 
hijo de Zeus y Alcmena, mujer de Anfitrión, a la que Zeus sedie 
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Hado i.* i j * * r „ <1 demuestra, en complicidad con Egistro* 

AihÍim * 111 ¡ m 11»11 ■ ■ fueron muertos a su vez por Orejes, el hijo 
de i I i 11 41111 * i i, pe i seguido después por las Euménidcs para cas- 

i ¡gai mu |jji¡ i )i id tu 

A Lacoinu pe n cuecen los l)¿oscuros, Castor y Poltix, herma - 
nos di* II ti iniu y Clbeiiuiaslra* Ñut idos de Zeus y Léela, los L)íos¬ 
en i os, después de numerosas hazañas, fueron honrados en toda 
C recia rumo divinidades i nielares de ios marinos y protectores 
de la hospitalidad. Stt hermana Helena, de in su perada belleza, 
desposada ton Mcuelao y raptada por París, desencadenó la gue¬ 
rra de Troya, en la que, al cabo de diez años, los griegos lograron 
apoderarse de la ciudad, donde entraron escondidos en un enor¬ 
me caballo de madera. 

Te has, en Beoeki, fue fondada por Cadmo, a quien se atribuye 
la invención o la introducción del alfabeto. El nombre de Tobas 
recuerda también a Edipo, que, abandonado a su nacimiento, 
recogido por un pastor y adoptado por el rey corintio Pollino, 
fue avisado por un oráculo de que mataría a su pariré y se uniría 
a su madre, predicciones que se cumplieron sin que el lo advir¬ 
tiese* Cuando lo advirtió, al fin, Edipo se arranco los ojos y so 
desterró en compañía de su hija Antigona, mientras que sus dos 
hijos se disputaron el reino y se destruyeron mutuamente* 

El héroe más importante de Klolia era Me/eagrot célebre por 
la cacería del jabalí de Calidón, en la que lomaron parle todos 
los héroes griegos* Se encontraba entre ellos Atalanta, que desafió 
a correr a sus pretendientes y fue vencida por Hipómenes, a 
quien ayudó Afrodita, 

En Tesalia, Peleo, esposo de Tetis, fue padre de Agutíes, emi¬ 
nentísimo héroe de la guerra de Troya. Por su parto. Jasan diri¬ 
gió b expedición de los Argonautas. Embarcados en el navio 
Argos, partieron juntos a la conquista del vellocino de oro; y, 
gracias a la maga Me dea, con la que se había unido, jasón se 
apoderó del vellocino. Al regresar a Grecia, Jasón repudió a 
Mcdea, que se vengó degollando a sus propios hijos* 

A to ixqulurdm Estola de Eleutl» que representa ol joven Trip- 
tatemo entro Demétar (a la Izquierda) y Cora (Museo Nocional 
de Atenos) [fo/* Mícheí G/donf. A la derecha: Et dios céltico Cor- 
na uno rodeado de animales fantásticos Placo de plata dof 
vaso de Gundestrup (Musco do Copenhague] |Qoc* Museo de/ Hom¬ 
bro, Porú] 


jo adoptando los rasgos de su esposo* Apenas nacido, Heracles 
ahogó en su cuna a dos serpientes enviadas por Mera contra 
éL Adolescente, se unió en una sola noche a las cincuenta hijas 
del rey de Tespias. Más larde, furioso, mató a su mujer. Mega* 
ra, y a sus hijos. Después de haberse purificado on Del ios, se 
fue a 1 i rimo, donde, ya lucra para expiar su crimen, ya a cutí- 
secuencia de un ardid de llera y una temeraria promesa de 
Zeus, quedó sometido a la voluntad de Eli i isleo, rey de M ice ñas. 
Por orden de éste ejecutó los doce célebres trabajos: dio muerte 
al león de Nemea, a la hidra de Lerna, al jabalí de Enmanto, a 
las aves de la laguna Estinfalia y a la cierva del monte Gerk 
neo; limpió los establos de Angras; capturó el toro de Greta: 
domó los caballos de Diomedes; venció a las Amazonas; se 
apoderó de los rebaños de Gerión; fue por las manzanas de uro 
del jardín de las I hispérides y rescató a Cerbero del fondo del 
Infierno. A estas aventuras se uncu otras muchas, como la de su 
combate con Anteo, que recobraba las fuerzas cada vez que toca* 
ha la tierra, y con el rey egipcio Busiris; su liberación de 
Prometeo; el socorro que prestó a Alias; su estancia ionio a 
O ii falta, reina de Lidia, quien le obligó a hilar a sos pies; la 
liberación de Hesíona, hija de Lnomcdonte; la ludia con el dios 
río Aqueloo, etc. Finalmente, ct héroe fue elevado al Olimpo, 
donde residió entre los dioses* I i crac les parece ser una divini¬ 
dad solar y luminosa, como A polo* Su aspecto antropomórfico 
era el de un atleta de musculoso cuerpo, formidable apetito y 
cóleras violentas. Protector de los gimnastas y efebos, represen¬ 
ta bu pura los filósofos la fuerza espiritual, que aceptaba de 
grado el stifrimiculu en beneficio dd bien: era, en suma, una 
especie de dios estoico* 

Héroes de menor importancia* — Tc&eo, héroe nacional del 

Ática, exterminó monstruos como el Minolauro* a quien alcan¬ 
zó en su laberinto gracias al hilo de Ariadna* Educó a la ama¬ 
zona Antmpe, n la cual repudió para unirse a Fedra; secundó 
a su amigo Pirüoo en su lucha contra los Centauros, descen¬ 
dió ern» é! a los lidiemos y desterró injustamente ¿i su hijo Hi¬ 
pólito, falazmente acusado por la incestuosa Ledra. 

Beterofonle* venerado ctt Conato, era descendiente del astuto 
Sfsifu y, a lomos de Begasa* su caballo alado, aniquiló a la Qui¬ 
mera. 

En Argos se guardaba el recuerdo de Dánao > sus cincuenta 
hijas, que, con excepción de una sola y por orden de su padre, 
mataron a sus maridos egipcios en la nuche de bodas. Se vene¬ 
raba también a Ecrseo, hijo de Zeus y Dánne, quien combatió 
contra las Gorgonas y exterminó a tina de ellas, Medusa, libe¬ 
rando luego a Andrómeda, abandonada rumo víctima a mi mons¬ 
truo. También prorale de Argos la sangrienta familia de los 
A tridas: Aireo hizo que ^u hermano Uestes devorara los cuerpos 
de sus lujos; su nieto Agamenón, al regreso de Troya* fue dego- 
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I < i i n * li I.lili' iinlii il mu i i> fh It'ft, c 111Í r 'ii t desolarlo por 

1 * . f. I- tu i > 1 1 * > ii i ■ .pu j fin n {malaria a los Infiernos. 

( i t ' I 1 mu m pmpu di* poi lia Un inflingido mía orden 
'i 1 h i i 1 fi | 1 iioiil b i m I m . i piohiluilo volverse durante su marcha 

i.o * i Mi] ti 11 > Km ítlii * 

I Mi irii u r 1 tinos. hijo i Ir Zeus y Europa, era un saldo 

i linh<i .. Pasifae concibió una monstruosa pasión 

|KII un limij (|í 1 1 11iir tuvo mi hijo, r\ Minotauro* híbrido de hnm- 
|i 11 <■ * v m i i pailu rd monstruo en un palacio inaccesible, el 

luí.. im murrio jjüi Tesco, Dédalo* constructor del Labe- 

finio, i||i do 11 sii vez encerrado en él, pero se evadió volando 
m .i, M ■ l , i \* unas alas de cera. Su hijo (caro, que le acorn- 
t Mhiin i im .'KÓ demasiado al Sol, que le fundió las alas, y 
■ i' 1 • id mui 


Mitología romana 

Aunque los romanos fueron politeístas, su mitología es muy 
pobre* Su espíritu positivo y práctico no sentía la necesidad de 
iimIoiu u los dioses de un lírico aparato de leyendas y mitos. 

La mayor pane de las divinidades itálicas -Marte, Júpiter, 
juno, Veslu, Vu Icario, Saturno, Minerva, Mercurio, Cerr,s, Diana 
y Venus— fueron, en el transcurso del siglo ni, asimiladas a las 
divinidades griegas, y se les aplicaron las leyendas que comer 
mi. in a éstas. Consideradas en sí mismas, las deidades romanas 
•¿lo poseían los caracteres que se derivaban de sus atribuciones. 

A /«/(ij, dios sotar de dos caras, se le asignaba un papel osen- 
i ial en la creación del inundo; Marte fue el dios de la vegeta¬ 
ndo y la na L re raleza antes de serlo dé la guerra; Júpiter , de ori¬ 
gen el cusco, era la deidad de la luz y de los fenómenos celestes, 
viéndose en él al gran protector de la ciudad y del Estado; su 
esposa Juno* diosa di- la luz, lo era también de la maternidad; 
l esta, que personificó la 'Tierra y el fuego y fue en principio 
pinterinru de tos campos cultivados, se convirtió pronto en diosa 
cid hogar, atendida por las Vestales; Valcana, umi de las divi¬ 
nidades más antiguas del Lacio, fue el primer Júpiter de Roma, 
v primero dios del Sol y el rayo, lo fue luego de los incendios y* 
por último, del calor fecundante; Saturno , antigua divinidad de 


la agricultura, asoció a su nombre la edad de oro, y Minerva? pro* 
redenle de Etruria, protegía d comercio y la industria. Final* 
mente* Mercurio* divinidad muy posterior, fue asimismo patrono 
de los comerciantes. 

A estas divinidades principales se agregaban las secundarias, 
agrícolas en su mayoría: Fauno* dios de la fecundidad; Paleta 
patrona de los rebaños; Líber Pater * dios de la fertilidad y de 
los vendimiadores; Silvano* dios forestal; Tetlus Mater, la 'Tie¬ 
rra Madre; Flora* deidad de las floraciones; Venus, símbolo 
de la primavera; Vertumno* dios rlc los árboles frutales; Ceres* 
diosa de la agricultura; Diana, diosa de la luz y el día puro; 
Terminas, que veleba por la propiedad, etc. Agreguemos las di vi* 
nidades de las aguas — Neptuno, rey del mar; Tíber , del río 
Tíber tas infernales, los Le mures o espíritus malhechores y 
los Manes* genios benéficos que representaban las almas de los 
antepasados. 

Eran iimmncnjblos los dioses de la familia que presidían ¡ns 
actos más i n siguí (ico ni es, corno el Genio* que iba unido a cada 
individuo, los Pemtcs y los Lares*, espíritu* protectores del hogar. 


Mitología céltica 

Parece verosímil que los celtas hayan tenido una mitología* 
aunque su religión fuera, especialmente en los comienzos* ani- 
místa. No por ello dejaban de tener divinidades bien diferencia¬ 
das, i'Ditin Fsns, origen de todos los dioses en el Norte de Calía; 
Taran* dios del trueno ; Teníales, cuyo nombre parece significar 
"'padre del pueblo'’, deidad de la tribu; Mercurio, o al menos 
la divinidad asimilada a este dios por Cesar y que fue una de 
las más importantes; Ognio, dios fie la elocuencia; Sucellus* 
divinidad del rayo o dios agrícola; Cernunno* deidad tricéfala 
con astas de ciervo, y por último las Madres , protectoras de las 
fuentes, las Tutelas y las Fatas, que se han convertido en nues¬ 
tras hadas, Furo, al menos entre los cultas del LnnIntente* no 
ha sido conservada ninguna tradición mítica. Por el contrario, 
la mitología de los celtas insulares irlandeses o bretones nos 
ha sido conservada por numerosos textos, que, por datar de la 
Edad Media, aparecen evidentemente muy influidos por las Ira* 
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dudones n ihn,in;i' . ¡huta <> Don, din'a Je la que pnn eden toda, 
las divinidades tiiitvmi", rsi la madre del nutrido panteón céltico 
insular. 

Los reblo» milicos de! país de Gules stí refieren sobre lorio a 
la leyenda art uriana» cuyos protagonistas son el rey A i tu ro, su 
mujer, sus dos sobrinos bueno el uno y malvado el otro— y el 
mago M) mIi lin, al (pie conocemos hoy como Mcrlín el encan¬ 
tador. 

Kn la epopeya mítica irlandesa pueden distinguirse tres ciclos 
fundamentales: el dé las invasiones, que narra las luchas de la 
tribu de Dan ti contra los Fomore , gigantes monstruosos; el cirio 
heroico de lllster, nutrido fjor las aventuras del héroe Curkalain* 
y el de los Fenians* especie de caballeros irlandeses principal- 
mente encamados en Find y su hijo Oslan. 

Mitología germánica 

La mitología germánica (que no era sólo la de los germanos 
del Oeste, antepasados de los alemanes y los anglosajones, sino 
también la de los gemíanos dd Norte, radicados en los países 
escandinavos) ha sido conservada casi únicamente en Islán di a. 
El alfil jeto latino substituyó en la era cristiana los antiguos 
caracteres rúnicos, permitiendo consignar por escrito las ley en* 
<las que hasta esa época se habían transmitido oralmente. Las 
compilaciones más antiguas de las tradiciones míticas son los 
lulas (las abuelas). La Vieja Eda o Eda Poética, cuyo origen data 
del año 1000, contiene poemas muy antiguos, corno ]a Vobispa. 
La Nueva Eda , en prosa, redactada en el siglo xm por el islan¬ 
dés Snorre Slurluson, ofrece un repertorio de viejos mitos y 
viejas leyendas de la poesía islam lesa. 

Creación del mundo» de los dioses y de los hombres. - 

En el caos primitivo existía un abismo bordeado, al Norte, por 
una muchedumbre de nubes (Ntflheirn), en medio de la cual 
brotaba la í ¡tente 11 vergel m ir, que da bu origen a los doce ¡ios 
helados, y al Sur, por la región del fuego (Muspellsheim ). Del 
contado de las ardientes emanaciones de ésta con los hielos de 
Niflheím nacieron el gigante Ymir, quien con su brazo izquierdo 
engendró la primera pareja de gigantes, y la vaca Andamia* 
que al lamer los bloques helados din a luz tm ser viví», Hurí. Éste 
engendró a líor, esposo de Fíes tía, hija de gigantes, con quien 
tuvo tres hijos, Odin, Vil i y Ve. Los tres hermanos mataron al 
gigante Ymir y formaron con su sangre el mar, con sus huesos 
las montañas, con sit cabello los árboles y con su cráneo la bóve¬ 
da celeste, en la que clavaron centellas desprendidas del Mus- 
pollsheim: los astros. De las larvas brotadas de las descom¬ 
puestas carnes tic Ymir, crearon los dioses los enanos; luego 
animaron dos troncos de árbol y formaron con ellos la primera 
pareja humana: Ask y Fuñida. A continuación, se construyeron 
en el ciclo una vasta morada, el Ásgard, que se une a la Tierra 
por el puente Bijrost. el arco iris. Los dioses o “Ases” viven en 
sus respectivos palacios del Asgard. El de Odín se llama Val hall 
(o Wal halla) y tiene 540 puertas; allí recibe el dios a los gue¬ 
rreros muertos en combate, que le son llevados por las vírgenes 
bélicas o Walquirias* 

Otra tradición muy popular representaba el universo como un 
árbol inmenso» el fresno YggdrasiL provisto de i res raíces. Una 
de éstas se vigoriza en A¿///te/, la residencia de los muertos; 
la segunda se extiende hacia el país de los gigantes, donde corre 
Mimir , la fuente de toda sabiduría; la tercera, dirigida hacía el 
país de los Ases, tiene a su pie la fuente de las A ornas, ancianas 
que presiden el destino y riegan el fresno, roído perennemente 
por un reptil y cuatro ciervos. En la cima del Yggdrasil, un vigi¬ 
lante galio d!e oro advierte a fos dioses la llegada de sus enemi¬ 
gos !os gigantes. 

El mundo de los dioses —Las dos razas de dioses eran los 
Ases, de carácter guerrero, y los Vanes, deidades pacificas y be* 
nevólas, favorecedoras de los campos» los rebaños, ios bosques y 
los hombres. Primitivamente enemigos, Ases y Vanes se reconci¬ 
liaron después de largas guerras» v, en consecuencia, los últimos 
fueron admitidos en el Asgan!, El numero de dioses nunca fue 
definido. I -os tres principales eran Odín o ¡Votan, Thor o Donar 
y Tyr o Tuiz. Figuraban más abajo dioses de menor rango 
— Loki* Heirndalli Balde r, los dos grandes Vanos Njord y íYey/'— 
v mili crecida serie de dioses secundarios: Heñir, Bntg/\ Vid.m 
Valí , Hod* etc. 

Odín o Wotán, demonio en principio de la tempestad que con¬ 
ducía en las noches de tormenta su “caza furiosa”, se convirtió 
pronto en el mayor de los dioses, ordenador y organizador del 
mundo. Poseedor de la sabiduría suprema» que adquirió compran* 
do, al precio de uno de sus ojos, el derecho a beber en la fuen¬ 
te de Mimir, fue el dios de la inteligencia y llevó dos cuer¬ 
vos sobre sus hombros: Hugin (el Pensamiento) y Afunin (la 
Memoria), quienes le informaban de lodo. Era también el dios 
de la poesía y sustrajo a los gigantes “el hidromel de los poe¬ 
tas”, hecho de miel y sangre del sabio Kvasir. Inventor de las 
runas, caracteres del antiguo alfabeto gemían i coescandinavo, 


atdiv.o íd piidei imíU'm n ib i h P'mi otra parte, fue el dios de la 
güeña, con ¡i i,in/.i inven» ihh y mu caballo de ocho patas, y, 
capaz d*‘ adoptar tod i I.» bu m i c mezcló con frecuencia a los 
hombres. Ante* eslíe, |uiIm ijio iir erario tiEi hombre tuerto, bar¬ 
budo, tocado con un mui id mi i o A* anchos bordes y envuelto en un 

esposas a Frigg, reina de [oh Amos, y a F rey ja* perteneciente a la 
dinastía de los Vanes, lisia» diosa guerrera y capitana de las 
Walqtiírias, recibía también a los combatientes muertos. 

Tíior o Donar, dios del l rueño rugidor, era reverenciado por 
lodos los pueblos germánicos, Pero míen iras el Donar alemán no 
cobró gran importancia, el Thor escandinavo, hijo de la diosa 
Jord (la Tierra), creció hasta con veri irse en uno de los dioses 
principales. Su tipo era el del guerrero rudo, simple y noble. 
Su arma consistía en un gran martillo de piedra (Mjolnir)* que 
jamás fallaba el blanco y que volvía por sí mismo a la mano del 
dios; poseía además guantes de hierro y un cinturón que do¬ 
blaba su fuerza. Habitante del palacio de Bibkirnir, en el 
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..I n i u p ii; i rl mundo <*n un carro lirado por dos machos 

iifnhi I sii iiiitno muchos monstruos y su esposa fue Sif, diosa 
.I. i* luí* IteL mI conyugal, (alentase entre sus hijos Magni* la 
f .. * 1 fitili, ía Colera, que heredaron su martillo. 

I'yrn I Iii/, anterior a Thor y a Qdín, aunque luego figuró 
iMiin, ln|n dr éste, era dios de la guerra y quedó mutilado por 

li ..t ildo la mano en la boca dd lobo Fenrir* a quien los Ases 

u il ili.ni de encadenar. 

* oki p divinidad bástanle reciente, era el demonio del fuego. 
A no astucia y destreza se adjudicaban casi siempre los hechos 
fn‘rviThos. Ayudó a Thor a rescatar m martillo, que le había sido 
i libado por d gigante Thrym, y le liberó otro día del gigante 
i ó á r i oed „ I Vro I uego < 1 es post 1 vó < le su e a be! I e ra a Si f, esposa de 
l,,.r ; entregó a un gigante la diosa Id un y sus manzanas de la 
juventud; ocasionó la n me ríe de líalder y se alió a los gigantes 
i oí lira los dioses. l'Tie muerto por HeimdalL 

’Jeimdall, dios luminoso, representaba, al parecer, la luz del 



día. Hermoso y alto, con los dientes de oro puro, vigilaba junto 
al puente Bifrowt d acceso al AsganL Un día oyó crecer la hierba 
y brotar la lana en d lomo de los corderos. 

A Balder, hijo de Odín y Frigg, nadie 1c igualaba en belleza 
y sabiduría. Prevista su muerte por un sueno, y cumplida pese a 
los esfuerzos de Frigg, no pudo obtenerse su regreso de los 
infiernos. Baldee fue llorado por lodo d universo. 

Los dos Vanes, — Njord fue, en su origen, una divinidad fe¬ 
menina dr la Tierra, convertida luego en dios. Residía al borde 
del mar y desposó a Skadi, hija de un gigante, que cazaba infa¬ 
tigablemente en las montañas. Su hijo era Freyr, cuya populari¬ 
dad igualaba, particularmente en Suecia, a las de Thor y Odín. 
El caballo de Freyr traspasaba los montes y las rocas, y su espada 
se afilaba sola en d aire* Un jabalí de oro tiraba de su carro, y 
su navio se dirigía sin ayuda a buen puerto. Tuvo por esposa a ¡a 
hermosa gigante Gerd* 

La mayor parle de km dioses secundarios, parcialmente rita* 
dos antes, sólo a pairee m las leyendas escandinavas. 


Espíritus y genios* Sin lurneionaf las almas de los muer- 
tos, que podían a veces asumir forma corporal, la de los vivos 
r ía capaz de desenea? narwt* puní, adoplai una lotma animal: este 
“segundo yo” o fytgia constituye el origen de lu creencia popular 
en los duendes. 

Entre los inmimerubh'M genios que poblaban la 1 ierra figura mui 
los elfos, espíritus de los bosques, serviciales a veces y a veces 
dañinos; las /iluta u ondinas, de extraordinaria belleza* que 
atraían morí al mente a los jóvenes al finido de las aguas; Los e na¬ 
tíos,, gen ios deformes de las montanas, vigilant es de las minas y 
los tesoros ocultos (entre los cuales d más célebre es Alberico * 
guardián de las riquezas dd rey nibelungo y que fue vencido y 
despojado por el héroe Sigfrido); los kobolds, espíritus familia 
res y encapuchados, de carácter senil, que prestaban en las casas 
numerosos pequeños servicios, y los gigantes o trolls , símbolos 
de los grandes fenómenos naturales, siempre en lucha contra 
los Ases y residentes en las montanos o en d fondo dd agua, 
como Egir, señor del mar, cuya esposa Kan intenta capturar a IOS 
navegantes en sus redes. 


El crepúsculo de los dioses» — Los dioses no son inmorlaíes 
en la mitología germánica. La V oluspa describe su íinal y la 
destrucción dd mundo. Diversos presagios anuncian esta des¬ 
gracia: un lobo, nacida de Femar, devora d Sol; U\ nieve 
robre la '\'ierra \ la guerra osíalla cu todas partías. Ligantes y 
Ases se empeñan en una formidable contienda donde todos pere¬ 
cen. Muertos los dioses, las estrellas raen, el universo llamea, y 
los mares* desbordados, lo destruyen lodo* 

No obstante, un mundo nuevo emerge de Uis olas. Algunos 
hombres, refugiados en el roble YggdrasiI, al que las llamas han 
perdonado, vuelven a repoblar la Tierra. Simultáneamente, apa¬ 
nden dioses inéditos y resucitan algunos de los antiguos: Balder, 
Vidar y Vali, Vil i y Ve, Heñir; Maguí y Modi. La vicia universal 

reanuda su carao. 
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Estatuillas y hachas precolombinas (civilización olmeca) dis¬ 
puestas a modo de ofrenda ritual (Museo de Antropología de 

México) IFof, Héfier] 


Las religiones 


Objeto , métodos y teorías de la historia de las religiones 


Objeto y método. — Aplícase el término “religión’ 1 a un con¬ 
junto de creencias y prácticas muy diferentes según los métodos 
y lugares, pero coincidentes en postular la idea de un mundo 
sobrenatural con el que los hombres^pueden entrar en relación* 
El estudio de los fenómenos religiosos parte ya de la psicología, 
ya de la historia* En el primer caso, los fenómenos son considera¬ 
dos como simples hechos psíquicos, colectivos o individuales, 
cuya naturaleza y cuyas causas procede determinar. En el segun¬ 
do caso, se trata de reconstruir, en el tiempo, la evolución de las 
innumerables formas rituales, estéticas e ideológicas del .senti¬ 
miento religioso. El historiador de las religiones se limita a estu¬ 
diar cada una de ellas en su medio social, recogiendo el mayor 
número de [lechos esenciales en el orden más objetivo. Ofrece 
este método una mayor seguridad, aunque también existe otro, 
más ambicioso: el de comparar las religiones entre sí para hallar 
en ellas indicios de filiación, influencias, cambios o coinciden¬ 
cias, aparentemente fortuitas, pero atribu i bles a una común ins¬ 
piración inicial, de la que et estudio de las religiones primitivas 
facilita las fórmulas. 


Las teorías.—Hasta mediados del siglo XIX, — Para no 
remontarnos a Hcrodoío, a Vico ni al P* Lafitau, se puede fechar 
en 1760 el primer ensayo de historia de las religiones: Del culto 
de los dioses fetiches, obra de Ch . De Brosses, Según éste, todas 
las religiones, excepto —y se presume el por qué— la hebrea, 
derivan del fetichismo, nacido del temor. Alboreando el si¬ 
glo xix, Ileget traza un esquema idealista y arbitrario de la 
evolución religiosa, evolución que Creuzer, a su vez, pretende 
explicar con su teoría del simbolismo. En 1825, K< O * Mtiller 
funda definitivamente la ciencia de las religiones, aplicando el 
método histórico a la interpretación de los mitos griegos. Me¬ 
diando el siglo se forma en Alemania y Francia una escuela cuyo 
jefe, si no su fundador, fue Max Miiller. El área de las investi¬ 
gaciones se ha extendido a la mitología de los diferentes pueblos 
indoeuropeos, considerada como la más antigua forma de reli¬ 
gión* Los dioses y los mitos son representaciones de realidades 
naturales, especialmente de los astros y fenómenos meteoroló¬ 
gicos, La mitología no es sino una “enfermedad del lenguaje”, 
por la que los nombres comunes de las fuerzas naturales pasaron 





i i < nnmhirs gtiupiov, y desde ese Instante ílKTQll concebidas 
j i i (iiri/nis rumo kcits personales, 

I Lista 1900* — La prehistoria, la antropología y la etnogra- 
li * 1 i .h ¡ente abrieron nuevas perspectivas a la historia de las re- 

Hg. n un primor esbozo general, Lubbock divide la histo- 

1 in religiosa de la humanidad en seis períodos: ateísmo, fcíichis- 
. (del portugués feitiqo, sortilegio), culto de la naturaleza, cha¬ 
manismo (religión practicada por los brujos profesionales), 
.milopomorfismo y, por ultimo, creencia en un dios creador y 
providencial. Son muy raros los autores que han creído en la 
< xisleucia de un ateísmo primitivo. La teoría del animismo su bs- 
tiluyó rápidamente a la de Lubbock, y prevaleció durante el ulti¬ 
mo cuarto del siglo XIX, 

Ya en 1767 , tíergier se había explicado el fetichismo por la 
semejanza mental del primitivo con la de niño, quien presta 
alma y personalidad activa a cada uno de los objetos que le 
rodean. La etnografía comparada permite a E. B , Tylor adoptar 
y desarrollar este punto de vista. Según él, el primitivo —deno¬ 
minación bajo la cual confunde al hombre prehistórico y al no 
civilizado actual— se había formado cierta noción de su propia 
alma, a la cual habría asimilado pronto la de los animales y 
plantas y que habría concebido en seguida bajo la forma de espí- 
rilus personales pobladores de la naturaleza. Tal idea origina, des¬ 
pués de una lenta selección, el politeísmo. Entre ciertas raza» su* 
peñeres, el dios supremo pasaría luego a convertirse en dios único. 

En el siglo XX. — Esta amplia síntesis inspiró gran número 
de teorías complementarias, especialmente en b rancia la de 
Reviüe, y en Alemania, las de P.-D. C fiante pie de la Sm$s&ye % 
Mannhardt, Hhodc y Wundí . En reacción contra el animismo, el 
panbabilonismo (1900) pretendió apoyarse únicamente en la his¬ 
toria, la cual nos enseña que toda mitología y toda religión son, 
originariamente, una metrología. Lu cuna de la aslrolugía es 
Babilonia, desde donde se extendió a partir del cuarto milenio 
a. de j, C no sólo por lodo el antiguo Oriente, Egipto, Grecia 
y Roma, sino también entre los pueblos primitivos de otros 
continentes. 

Otra doctrina, sin embargo, ha sido formulada en Inglaterra 
y Francia: la del totemismo original, que E* Dttrkheim estudió 
ampliamente en 1912, Insistiendo sobre la necesidad de conside¬ 
rar las religiones, especialmente las primitivas, en su aspecto 
social, Durkheim ve en el culto del tótem, universal según él, la 
forma más elemental de la vida religiosa. El totcmi&nio estableció 
entre los miembros de un clan y esta o la otra especie animal o 
vegetal una relación mística, que trascendía a la consanguinidad 
y a la homonimift —la cual determina con frecuencia—, una 
especie de simbiosis en la que la intuición acompaña y dirige 
toda la actividad religiosa, social y moral del primitivo* A partir 
de esta noción puede establecerse una genealogía de las religio¬ 
nes según los rastros de totemismo que se encuentran en ella: 
zoolatría, culto de los antepasados, teofagia, etc. 

Si pasamos por alto la aventurada teoría de Freud, quien lleva 
el instinto religioso al terreno de la sexualidad, las (los teorías 
más recientes son la del magismo y h del teísmo primitivo. Según 
la primera, la religión procede de la magia. Ésta responde a las 
exigencias de una mentalidad prelógica y todavía próxima a la 
animalidad, como ha creído J. ¿L Fruzer, o bien a una necesidad 
de exaltar emociones colectivas y frecuentes (Hubert y Mauss). 
Según estos últimos autores, la noción básica de la magia pri¬ 
mitiva es la <le una fuerza impersonal, indiferencia da, a la vez 
inmanente y trascendente a la naturaleza (el mana de los me- 
lanesios) y con la que el destino y la existencia de los grupos 
humanos están en relación intima. Al modificarse las formas 
sociales, esta noción evoluciona, y de la fuerza mágica primor¬ 
dial nacen tos totems, loé espíritus y los dioses. Por último, el 
P n ÍF t Schmidí ha sostenido a partir de 1912 la teoría del leís¬ 
mo, según la cual en el origen de todas las religiones se encuen¬ 
tra la creencia primitiva y universal en un Gran Dios único. 
Schmidt ha tenido por 1 0 menos el mérito de seguir un método 
que clasifica los innumerables datos etnográficos e históricos re¬ 
ía! ivo-s a las religiones en un orden a la vez geográfico y crono¬ 
lógico: es el método llamado de los círculos culturales, propuesto 
por Graebner en 191 h 

Todas estas teorías pretenden fijar el origen y los principios 
del proceso evolutivo de las religiones, proyecto ambicioso y tal 
vez prematuro, porque no conocemos a la humanidad prehistó¬ 
rica tanto como para poder identificarla con los pueblos no 
civilizados de hoy, impropiamente llamados “primitivos”. La his¬ 
toria de las religiones no ha rebasado el estado de análisis. Toda 
síntesis filosófica correría el riesgo de ser inexacta o incompleta, 

[Para conocer las religiones antiguas, consúltense, en el tomo 
II: Historia del Antiguo Egipto, pág. 22; Sumemos, pág, 23; 
Babilonios, pág. 2R; Asimos, pág. 29; Hititas, pág. 31; 
Fenicios, pág, 33; Persas, pág, 35; Hebreos, pág, 36; Griegos, 
pág. 42 y 55; Latinos, pág, 77; Germanos, pág. 82; Mayas, 
pág, 144; Aztecas, pág, 147; Muiscas o chibchas, pág, 149; 
Incas, pág, 152, 


Etícitollla des madera que repregunta una adapta de Shangd 

(Col, R, &astide) [Fot* tarouíj©] 







Las religiones de los pueblos no civilizados 


Ñola preliminar. Los hecho#: Los* ritos: (Uto de la iniciación. Hilos diviesos. El totemismo, La magia» 
ICI mnnit. Los taimes. líl culto ilc los muertos y de los antepasados, Las aliñan corporales* La mitología y loa 

dioses. — Mentalidad misiuui de los no vi oili indos 


Nota preliminar. Agrupamos bajo este título un conjunto 
muy vasto de hechos religiosos señalados por la etnografía mo¬ 
derna en derlas tribus de los cinco continentes, las cuales no han 
tenido un contacto a preciable con la civilización occidental ni con 
las grandes religiones de Oriente. Dichas tribus han sido denomi- 
nadas con frecuencia primitivas* pero el vocablo carece de preci¬ 
sión, porque no podría ser aplicado a todas india!intamcntr, y 
ni siquiera a una sola crin plena jiisteza, Es conveniente señalar, 
por otra parte;', que d único motivo por el que las estudiamos 
Colectivamente estriba en la diferencia que las separa tic nosotros. 
Pero, sin duda, no es menor la desemejanza que existe entre ellas 
mismas. Nosotros las confundimos porque las conocemos mal, y 
cualquier síntesis que hagamos de SUS creencias y de sus prácticas 
religiosas será inevitablemente subjetiva por su carácter forzó- 
sámente incompleto, por la disposición y la nal maleza de los 
datos —que siempre estarán deducidos mediante una serie de 
interpolaciones- y, finalmente, por los mismos terminas con que 
nos expresemos, los cuales proceden ya de mía facultad di* abs¬ 
tracción que nos es propia {corno d mismo vocablo religión)* va 
de unas concepciones que sólo pertenecen a algunas r:le esas socie¬ 
dades (por ejemplo: mana, lo Le ni, etc.) De esto se desprende 
que hay que renunciar a describir en un orden explicativo las 
religiones de los pueblos no civilizados. Todo lo más, después 
de señalar sus rasgos esenciales, podremos intentar extraer algu¬ 
nas indicaciones de tipo psicológico. 


LOS HECHOS 

La religión de los no civilizados es, sobre todo, pragmática; es 
mus bien vivida que concebida y se transmite más por las prác¬ 
ticas que por una tradición dogmática. Indudablemente, los ritos 
se dedueen de las creencias, pero parece corno si las hubieran 

determinado antes de encontrar en ellas m justificación. Res pec¬ 
io a los mitos, constituyen muy a menudo, en su origen, la mora- 
leja de los ritos, listos tienen* sin embargo, una importancia 
primordial. 

Los ritos. Nacimiento y muerte nn son, para los pueblos no 
civilizados, los términos esenciales de la vida real. Ésta no comien¬ 
za, a menudo, sino cuando al individuo le es impuesto un nombre 
que le confiere personalidad y le hace participar en el clan, y se 
prolonga después de los funerales hasta Ja ceremonia final del 
duelo, la cual le excluye definitivamente de la vida en común, 
Por otra parle, la vida está compuesta por muí serie de etapas 
sucesivas, señaladas per la observancia de raerlos ritos llamados 
de tránsito* de los cuates el principal es el de la iniciación. 

Rito de la iniciación* — f in I íonibre no iniciado sigue siendo 
nn niño. La iniciación coincide aproximadamente con la puber¬ 
tad, y la ceremonia normal es la siguiente: el novicio es separado 
de su medio y, en ocasiones, arrojado a fa selva; debe ayunar, im¬ 
ponerse privaciones físicas y perder el recuerdo de lo que ha sido. 
Después, y a lo largo de diversas ceremonias acompañadas por la 
lectura de mitos, el neófito recibe la enseñanza que le introduce 
en la clase de los adultos y, muy frecuentemente, en una sociedad 
secreta. Éstas abundan mucho y quienes pertenecen a ellas po¬ 
seen un poder sobrenatural que se traduce en ciertas prerrogativas 
sociales y políticas.) El acto final de la iniciación consiste en una 
mutilación ceremonial (extirpación de un diente, incisiones, etc.). 
Idéntico esquema ternario separación, periodo marginal y ad¬ 
misión— Sé encuentra a vec£8 en los ritos de los esponsales y el 
m&lrinumio y en los de los jane rales. 

Ib,* aquí algunos de los rasgos más frecuentes en los édlinios; 
se lleva el cadáver a) exterior; se incineran sus armas, su cabaña 
y sus bienes; n veces, son sacrificadas sus mujeres, sus esclavos y 
sus uniinttles favoritos, Finalmente, se destruye el cadáver por 
cremación, putrefacción acelerada, etc. Además, tienen lugar pe¬ 
riódica mente ceremonias colectivas de expulsión de los muertos 
y, por otra parte, comidas conmemorativas, acompañadas de can¬ 
tos, danzas, oraciones y sacrificios. 

Ritos diversos. — La villa religiosa y social de los no civil izados 
lleva consigo otros numerosos ritos cuya importancia varía a tenor 
de la sociedad: ritos que acompañan el cambio de año, de esta¬ 
ción o de mes; ritos en relación con las fases de la Luna; ritos 
fiara favorecer la multiplicación de animales y plantas, las inun- 
daciones fertilizantes, la pesca, la caza, la guerra, etc» 


El totemismo* |\n regla general, los ritos tienen por objeto 
hacer participar al individuo en las fuerzas sagradas de bis que 
el clan está investido En numerosas sociedades, esas fuerzas 
emanan de un ser, animado o inanimado, generalmente animal 
o vegetal, del que el clan se considera descendiente, que te sirve 
de emblema y le proporciona su nombre cu lectivo: éste es el 
írtíem, vocablo (pie procede de los indios de América del Norte, 
aunque el muer*pío que expresa se encuentra también en los pue¬ 
blos australianos y melanesios. El totemismo va ligado a una 
organización social en la que los clanes, solidarios y divididos en 
tribus muy definidas, piad ¡can lu exogamia. Está prohibido hacer 
daño a cualquier criatura de la especie fiel tótem. Sin embargo, 
en algunas suciedades está permitido comerla según los rituales 
prescritos y con el fin de asimilarse la fuerza mística que con¬ 
tiene. 

La magia.— Muy a menudo, \ en sus mismas enneepenmeg y 
prácticas, religión y magia son confundidas por los no civilizados. 
Somos nosotros quienes las distinguimos al convenir en que la 
magia es de esencia individualista, que se ejerce en del l ímenlo 
del grupo, que recurre preferentemente a fórmulas y procedimien¬ 
tos secretos y que o peni sus cíenos mediante una fuerza coercí 
ti va y cu virtud de un dcierminismo que le es propio. La religión, 
cu cambio, es priinordialmcntc social, bienhechora» exotérica y dr 
un dinamismo más libre y menos riguroso. En ciertas tribus, cada 
uno puede ser mago por su propia cuenta. Pero cu lu mayor pínte, 
el poder mágico es patrimonio de los ancianos o de los brujos» 
Son ellos quienes curan, dan la mala suerte, conjuran las desgra* 
cías, aseguran el éxilo en la guerra y la caza, convierten en férti¬ 
les Lis tierras, adivinan, señalan a los culpables» etc. Las innume- 
rabies practicas de la magia pueden agruparse, según J* (¿. Era 
zer, en dos tipos: mugía imitativa* cuando el brujo imita o evoca 
el acontecimiento que debe realizarse (por ejemplo, cuando, para 
hacer que llueva, riega el suelo o se esconde bulo un árbol), y 
magia contagiosa, cuando actúa sobre un objeto que perteneció a 
la persona a quien desea evocar. Sea cual fuere el método em¬ 
pleado, el efecto se produce inevitablemente; el brujo obliga a 
la naturaleza mediante el poder que posee, y do ahí que sea 
considerado n menudo corno un ser peligroso y nocivo. Para des¬ 
cubrirle, se recurre a Lis ordalías» pruebas con venenos, inmer¬ 
sión de las manos en agua hirvíentc, etc., que permiten, al mis¬ 
mo tiempo, destruir el principio maléfico que reside en él. 

El mana* — l lechos semejantes a éstos han inducido a los com¬ 
parad vistas a atribuir a los no civilizados la noción —más bien 
sumida que concebida, pero todopoderosa cu su espíritu de una 
inmensa corriente de fuerzas misteriosas, unirlas entre sí, que 
circula incesantemente a través de las cosas y de los seres impor¬ 
tantes» Esta corriente comunica su poder a torio lo cplt parece 
extraño 0 superior fuerza vi lab éxito, felicidad—, y hay que 
dominarla a toda costa o irrítala por amiga: es el ruana de los 
me lañes ¡os. el wakan de los siitx. e] orenda de los troqúese*; lm 
prevalecido el término md anotó o tiara denominarla. La religión y 
14 magia nn serían, pues, sino tentativas para capturar el mana 
en provecho del grujx> o de los individuos... Sea cual fuere la 
parte de claridad que debamos a esta teoría, desborda el campo 
de observación y atribuye a les no civilizados una igualdad de 
visión excesivamente grande y una sensibilidad metafísica de¬ 
masiado abstracta [tara que pueda ser aceptada sin modificación* 
l.o cierto es que, cuando nos renten tainos de los cultos y de los 
ritos a las creencias» tenemos que dirigirnos a las sociedades rela¬ 
tiva mentí' evolucionadas para encontrar los concepciones de espí¬ 
ritu personal, alma y dios. En los estadios inferiores de la men¬ 
talidad, las fuerzas naturales permanecen indiferenciadas. 

Los tabúes* Es tabú (termino polinesio), es decir, prohi¬ 
bido al contado o al uso, lodo aquello que el no civilizarlo ¡den 
tífica con un signo de carácter sagrado* El motivo de la prohibi¬ 
ción no es de tipo racional. Está prohibido tocar ciertas frutas no 
porque son venenosas, sino porque encierran tina partícula de 
ese conrinumn” de fuerzas sobrenaturales que el grupo debe con¬ 
servar intacto. Los tabúes son innumerables y envuelven la acti¬ 
vidad de los nn civil izados en una inflexible red de Trabas y es¬ 
crúpulos; existen tabúes alimenticios, exogámiros, “estaciona¬ 
les”, de los objetos dr culto, del idioma, etc. Numerosas ceremo¬ 
nias tienen por objeto desviar el peligro de los tabúes, evitar el 
efecto de las ¡nfracciones, cancelar los tabúes temporales, etc. 











Las dantas constituyen un elemento importan¬ 
te nn la vida religiosa da los pueblos primita 
vosi Arribas Escena do dama ritual en el Sudán 

(Doc, Museo del Hombre, París) J.Fof, P. Verger]; Aba* 
¡ot A le derechai Hechiceros bailando pare con* 
seguir le lluvia {Doc, Museo dol Hombre, París) [Fof, 
P veraerl. A la izquierda! Indio horero del Bra¬ 
sil, ataviado para una ceremonia ritual (Doc. 
Motraux) ¡ Fof> 5, Dreyfus] 
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MI I OI OC IAS Y Kril IIGIONI \ 


El culto di los miicrtüs y do los anteposndos. U m rilo» 

dé Ion liMHi.if ' 1 t c lt I fin-if 'NI ifih'lo u ■' H j 11 irj| 11 IiímijiÍ nirnlc 
poi rl 1 » mui .ti nuil Mu Mo nh.t* rilu-c mi s< i limpian, t t 

d¡íimln jiyi i \' y* UN ¡i iiHjnírtiu i lo* vivos; gior c onsii-m* ulr, mu 
li<ui ;4 viviendo Vi 7 *mm I.m Ii lilutH, esta siipci vivencia es rom r 
bit la de diferente» modo9 f ya como una etapa de espera, imperan* 
n;i| y amplia, uní*?, de la reem cu marión en el cuerpo de ciertos 
anímale» íierpLetlteg,*,) e incluso dr ciertas plantas* yo como una 
guilde existencia aelíva y personal, en la que el muerto se con¬ 
viene en un espíritu: dotado de forma (la sombra del vivo, su 
doble o su imagen entrevi si a en sueño) está siempre presente en 
la tribu y goza, en tal sentido, de loa cultos e invocaciones des- 
l¡ruidos a los antepasados. Éstos, sometidos en ocasiones a la 
autoridad de un Padre único, son objeto de una mitología que 
los identifica a menudo con el tótem o con las fuerzas de la natu¬ 
raleza: so!, cielo, trueno, etc. Y el relato de su vida parece con 
frecuencia una leyenda. 


Las almas corporales, la mitología y los dioses, — L a no¬ 
ción del espíritu del muerto ha .sido relacionada por un lado 
con la idea de que el vivo tiene un alma o varias, de las que sólo 
una le sobrevivirá, y por otro con el elemento fabulador de las 
ceremonias que se practican en honor de los antepasados. La 
indoiogía, en sus orígenes, está estrechamente ligada a los ritos 
y es realmente su parte recitativa, ya que los justifica o los ex¬ 
plica. Al poner en juego las fuerzas sobrenaturales, no podía 
dejar de prestarles una personalidad y, por consiguiente, una 
forma humana. Pronto se hace una selección entre estos espíritus 
y se dibuja en ellos una jerarquía, análoga a la de la tribu te¬ 
rrestre, donde figurarán espíritus benéficos y maléficos, divini¬ 
dades superiores y subalternas, que hacen aparecer el politeísmo. 
Los pueblos no civilizados apenas han rebasado este estadio del 
penga míenlo. 


MENTALIDAD MÍSTICA DE LOS NO CIVILIZADOS 


avfnlijn mIm ellos a la causalidad psíquica: los desastres, los 

■.. lili el nacimiento, la enfermedad y la muerte, lo mismo 

quf tii Uitinii en la guerra o la caza y los más simples fenóme- 
¡hi' m j* i ih .1 lcs T mn atribuidos ya a causas absurdas, ya a la inter- 

ven- i.. fuerzas secretas; 4° Las ideas de los no civilizados 

aeen .i ilr tíidag Jas cosas son de origen colectivo: el grupo, clan 
o in¡ai 1 ii h comunica y las impone ne varié tur a sus miembros; 
5° bñtiiH ideas están más o menos llenas de afectividad: temo- 
íes, tiraros, amor y odi o se mezclan en ellas íntimamente. 

Los dua liltimos rasgos explican tal vez los otros, y especial¬ 
mente el carácter alógico de esta mentalidad. En el curso de cere¬ 
monias colectivas y en una atmósfera de mística emoción, llena 
de gritos, cantos y danzas frenéticas, es cuando, por lo general, 
ge inicia el no civilizado en las creencias fundamentales de su 
tribu, después de pasar por diversas pruebas físicas. Esas creen¬ 
cias guardarán siempre para el individuo el carácter exaltado que 
tuvieron entonces. Por otra parte, lorias sus representaciones 
estarán surcadas por las mismas ondas emocionales. Lo natural 
y lo sobrenatural se confundirán incesantemente en una visión 
cargada de aprensiones, escrúpulos, fervor e ilusiones mentales y 
sensoriales. El universo será un campo cerrado en el que innu¬ 
merables poderes ocultos se enfrentarán sin tregua, en el que los 
seres y las cosas serán diferenciados o itlenlificados no a tenor de 
su propia configuración, sino por sus virtudes (rusticas. De ahí 
la frecuente indiferencia de los no civilizados hacia los principios 
de identidad, de contradicción, de causalidad, etc., compensada 
por una constante atención —exclusiva en ocasiones— ai más 
allá, a las relaciones ocultas de las cosas, a su significación se¬ 
creta, a las causas y consecuencias sobrenaturales efe los menores 
gestos. De ahí, en fin, esa religiosidad común, creadora de mitos 
y rituales, por la cual se explican tantas coincidencias sorpren¬ 
dentes, tanto en las prácticas como en las creencias, y que, con 
la claridad del instinto social o gregario, es el rasgo más carac- 
lenstico fiel mundo de los no civilizados. 

V. Largck 


Tales hechos abonan la existencia, entre los pueblos no civi¬ 
lizados, de una mentalidad notablemente diferente de la nuestra, 
infinitamente menos sensible a la experiencia y al m/onamiento, 
orientada por entero hacia lo sobrenatural y que, por esta razón, 
ha sido llamada mt&lica. Veamos algunos de los rasgos que me¬ 
jor la caracterizan y que explican en cierta medida el origen de 
sus ritos y creencias: 

1° Los no civilizados confunden lo que nosotros distinguimos: 
su propia persona con el tótem, el sueño con la realidad, la ima¬ 
gen con el modelo, eic.; 2 o Distinguen lo que nosotros confundi¬ 
mos: causas de la misma naturaleza, individuos de igual especie 
y parientes de idéntico grado son clasificados en categorías muy 
alejadas una de otra; 3 o La noción de la causalidad mística 


BIBLIOGRAFIA. — Sobre la psicología del sentimiento religio¬ 
so: H. Beño SON : Le.? Deux Sources de lo. tnoritfe et ctv la re¬ 
ligión, 1938. — Sobro la historia de las religiones : Los Manua¬ 
les de P.-D. CnANTEPig de hx Saussayh ( 1921) y de Sodeiuilüm 
( 1925 ). — J, Üastinús : Enúycloperfia nf Heligion and Eihics, 13 
vols. 1908-1926. — Sobre los métodos : H. Pinado di: La IÍoul- 
lave, S* 3.: L’Étude comparée de5 relÍyionx t 2 vobs-, 1925, — 
Sobre las religiones prehistóricas: J. dk Mcmu.an : L'Unmanité 
prélñstorique, 1921. - Sobre i as religiones de los no civiliza¬ 

dos: A. VAN Üennkp ; Lea Hites de pastage, 1909 . — I- G. Fka- 
zeu : The Golden Hough, 12 vt>U„ 1913 * — L. LIvVY-Bhuhl : Lu 
Mentaliti 1 primitipe , 1922; l/Ame primitiue, 1927; Le Suetmtn- 
rel et la notare duna la mentolité pritnitive* 1931; Ln Mgtha~ 
logie prirnilive* 1935 . R, Aluiíh : L es Non-rivilisés vt nous r 1927. 
-— 11 . Webstski : La Magie dans les soctétés printitiues* París, 
1953. 
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Introducción. — Vedismo: Orígenes iranios. Culto doméstico. El soma. Liturgia, Rrnlunnnca. — Brahmanismo: 

ivNíailmogm, Doctrina del sacrificio, Gnosis o «saber*. Ascetismo. Teología. El Ser, Escudas teológicas* — 
Himummoj Lame le res del b i miviismo, Pcnynh y los pulses del Ganges. Transmigración, Faquir ismo y éxtasis. 
1 ersouai divino* lihakti o la devoción al modo indio. Cuito, —- Budismo: Doble aspecto del 

del antiguo budismo. Filosofía del antiguo budismo. Budismo moderno 


y 

budismo. 


Dogmas 


Introducción. — Los ¡ndianistas dividen en cuatro capítulos 
la historia religiosa de la India: vedismo, brahmán ismo, hin- 
duistno y budismo. División demasiado fácil; en realidad, deben 
distinguirse el vedismo (o proto brahmanismo, el brahmán ismo 
anterior a la influencia hindú) y el hinduismo, que es o hinduismo 
puro (superviviente aquí y allá en rincones perdidos) o hinduis- 


mo brahmán izado (brahmanismo propiamente dicho) o hinduinmo 
budaizado (budismo). 

I. Tribus blancas, ligadas por religión y lenguaje ¿i las que 
se encontraban unos 1 500 años a* de J, C, en Asia Menor (Mita- 
ni), descendieron del Irán al Penyab hacia el ano 1 000, poblaron 


(Fot. Gofubew) 
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rl 4 le f-i Imita v r desde allí establecieron colonias en el 

valle del (ranees, a donde, mediante éstas y misioneros* más que 
por emigración, llevaron su lengua, rama de la indoeuropea, y 
n i 'ivili/aetúii. Los sacerdotes de estas tribus, cuyos herederos 
directos —si no sus descendientes— son los brahmanes, nos han 
legado numerosos documentos relativos a su religión y cultos. 
Se trata del Veda, en el sentido más amplío de la palabra, que 
comprende: 1° El Ríg Vede 6 , recopilación de himnos litúrgicos; 
el Y ay tu Veda colección de formulas litúrgicas, y el Aiharva 
Veda* manual de brujería; 2 l> Los Sufras, compendios del culto 
doméstico; 3 (> Los Brahmanas , escritos en el valle del Ganges, 
comenIarios litúrgicos que terminan los Upanishads, apocalipsis 
filosóficos. Los textos I o y 2 fl representan la religión de los anti¬ 
guos blancos del Penyab, o sea lo que debe ser llamado vedismo; 


el 3 f * nos da tina idea del sincretismo resultante de la primera 
influencia recíproca entre las tribus blancas que pendraron en el 
mundo gan gótico y los autóctonos, es decir, los “hindúes*’. 


1 L El hindiiismOfr muy variado, nace en el valle del Ganges 
de la mezcla de las tribus blancas con los autóctonos, y se distin¬ 
guen en él: I o El hindidsmo puro, la superstición popular que, 
desde hace treinta siglos, es canalizada y enseñada por los brah¬ 
manes y antaño también por los budistas; 2 ri El brahmanismo* 
sistema social, religioso, ascético y filosófico do los brahmanes, 
consisten le en la tradición vé dirá profundamente alterada por la 
influencia del medio hindú; 3 o El budismo que es una forma 
del ascetismo hindú ya civilizado mediante la influencia directa 
o indirecta de los brahmanes. 


Vedismo 


Orígenes iranios* - - El vedismo es la religión de las tribus emi¬ 
gradas del Irán al Penyab durante el segundo milenio antes de J t ti. 

La antigua religión llamada “indoeuropea”, enriquecida en el 
Irán, continuó floreciendo cu el Penyab, con su personal divino 
(dioses iranios, luminosos, buenos; ninguna divinidad femenina), 
su concepción del sacrificio (do ut des , impetración, redención) y, 
sobre todo, sus creencias escatológicas con todas las conse¬ 
cuencias que entrañan según la doctrina de Coulanges (La Ciu - 
dad Antigua, 1864). 

Culto doméstico. — Al lado de las inmemoriales supersticio¬ 
nes que alojan al difunto en su tumba, surge una escatología mas 
serena: la creencia en e) paraje (un prado de asfódelos) donde 
los muertos son felices en el reino de Yama, el primero de los 
hombres y de los muertos, y l*1 dogma de que sólo el hijo puede 
asegurar con sus ofrendas la supervivencia y el bienestar de los 
ante pasudos; por consiguiente, la obligación del matrimonio es 
también la de un aprendizaje y una iniciación que pone al joven 
on contacto con los dioses del clan. La parte más arcaica del Veda 
es sin duda el “ritual de la casa*\ sucesión de ofrendas muy senci¬ 
llas v incruentas, en que el único oficiante es el padre de familia, 
al que la esposa está estrechamente asociada, y en que el fuego 
del sacrificio es el hogar encendido el día *\r la boda, donde los 
muertos tienen sitio de honor: grave piedad tradicional, senti¬ 
miento de profunda dependencia con respecto a los dioses y pocas 
huellas de misticismo o de devoción verdadera. 


Brahmanismo 


Se llama brahmanismo al conjunto de creencias, especulaciones 
e instituciones de que dan fe los Brahmams t los U parUshnds y 
gran parte de la literatura hasta los tiempos modernos {y íi que rl 
brahmanismo, según veremos, se combina con el hindú tamo). 

Casta —Un elemento importante del brahmán tamo rs ha canta, 
prolongación de instituciones véd¡cas y probablemeolr prevédí- 
eas. Desde la Antigüedad, los brahmanes, es decir, los profesio¬ 
nales del sacrificio, forman grupos gobernados por el principio 
de la endogamia (desposar únicamente mujer riel clnn) y la 
exogamia (no desposar una mujer de la gens). En el transcurso 
del tiempo, y acaso por el contacto con los pueblos de pie! negra, 
las leyes de la casta se ampliaron y se precisaron (ley de la 
mesa añadida a la ley del techo . etc.), ene miel ramio caria vez 
más los grupos étnicos y los clanes que reconocían rl carácter 
sagrado de los brahmanes, so autoridad espiritual, sus dioses 
y sus ritos. 

Los “brujos" o sacerdotes indígenas constituyeron, al ludo de 
la s castas brahmánicas blancas, castas brahmánicas de rango casi 
igual; los dinastas indígenas, cuando reclamaban ta ayuda espi¬ 
ritual de los brahmanes, tomaban el rango de kshatriym (no¬ 
bles), parejo al de tas familias reales llegadas del Penyab. Al 
cabo de mucho tiempo, el carácter étnico (blanco) de las castas 
su per ¡ores desapa reció. 

Escatología. — Aunque practicaran fielmente los ritos relati¬ 
vos a tos muertos, los brahmanes rompieron en una época antigua 
(prebúdica) con la tradición vériiea en un punto esencial: acepta¬ 
ron la doctrina de la transmigración) originada probablemente en 
las supersticiones autóctonas (v T p. 109). Los brahmanes pensa* 
ron que los muertos no residían eternamente en la morada feliz a 


El sonta. — Lab tribus vécücaa poseían un ritual solemne que 
implicaba víctimas animales, hombres?) y la libación de un 
liceo que liaba Vigor a los dioses: rl stuna. Ksir hrm rs el litio uta 
iranio. El culto proviene, pues, de la unidad indoiramu. Sus orí¬ 
genes se sitúan en el Pamir, lo que es, desde el punto de vista 
histórico, fie gran importancia. 

Liturgia. Los ritos, sacrificios hechos por los jefes o reyes, 
se prolongaban ;i veces durante semanas, Su complicación reque¬ 
ría el concurso de numerosos profesión a les* chantres y poetas, 
manipuladores y recitadores de fórmulas y exore tatas. Toda o casi 
toda la literatura véclica tiene por tema el culto al soma- 


Brahmanes- — Los servidores de este culi o dieron origen a 
la clase de bis brahmanes* Capellanes y magos al servicio de los 
dinastas al principio, los sacerdotes llega i on después a ser los 
directores de lo espiritual para todos los miembros de las tribus 
“védicas". Instruían c iniciaban a los miembros del clan, les con¬ 
ferían el nacimiento espiritual que hacía de ellos “dos veces 
nacidos" o nobles, presidían la boda, la instalación del fuego 
doméstico, los funerales y los banquetes fúnebres, en los que 
substituían a los antepasados y ocupaban su sitio. 

El Veda carece de culto público: todo rito es en provecho 
exclusivo del que lo paga; carece asimismo de ídolos y de tem¬ 
plos o lugares sagrados, y es necesario construir el altar cada vez 
que se hace un sacrificio. 



Cabeza de brahmán. Bajo relieve del templa dé Mavalipuram 

(fot. Go/ul>t?wJ 

que los habían transportado las ceremonias vedi cas, sino que allí 
eran perseguidos y rematados de nuevo, esta vez sin remisión. Más 
tarde, se impuso la creencia de que los muertos matados por 
segunda vez renacían acá en la tierra entre los hombres o los 
animales. 

Se llegó así a la doctrina de la transmigración, dogma capital 
de la India desde el nacimiento del budismo: los seres transmi¬ 
gran eternamente y son sucesivamente dioses, condenados, hom¬ 
bres y animales. La perspectiva de las muertes repetidas es des- 
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Doctrina llel sacrificio. — En A Ri# Veda* el sacrificio es un 
ir t<« de etillo; los dioses son dioses vivos, humanos, justos y favo- 
rabien al ere yen le. Ku los Brahmanes* el sacrificio es un a obra 
completamente mágica, compleja, y que no puede ser asimilada 
a ninguna forma conocida de brujería. 

а) lina fuerza esparcida anima el mundo. Se concentra y renue¬ 
va en los sacrificios, instrumentos, oblaciones, ritos, y sobre lodo 
en la palabra sagrada o brahmán . Esta fuerza, durante el sacri¬ 
ficio, penetra en los dioses, en el que consuma el sacrificio y en 
el sacerdote, que la maneja y dirige con infinitas precauciones* 

б ) La realidad es triple: l lJ , el macrocosmos o lo divino (adhi- 
daivata), espacio, sol, luna, viento, cielo y lien a, que se reduce a 
la unidad en un ente universa) a !a vez “ser” o “determinado" y 
“no-ser” o “indeterminadn”, que emite o procrea medíante un 
poder femenino salido fie él; 2°, el microcosmos o lo humano 
(atlhialmanh elementos morrales, cuerpo, elementos inmortales, 
alma (inteligencia, palabra, alíenlo, vista, oído); el ritual del 
sacrificio (adhiyajna), concebido como un ser personal. Existe en¬ 
tre los tres una solidaridad que llega a veces a la identidad. Y 
quien se adueña del tercero es también dueño de los dos primeros, 

c) Esta soberanía sirve para obtener la lluvia, las vacas, los 
hijos o una vida de cien años, Pero su más alta me la es la de 
conquistar la calidad de dios o la inmortalidad* El sacrificio 
pone en movimiento las fuerzas esenciales del mundo en favor 
del sacrificante; 1c hace pasar al cíelo por encima del Sol, es 
decir, de la muerte, yn que el Sol es el tiempo que mata. 


G no sis o ((saber». ~ El brahmán i smo aparece a la vez muy 
distinto y muy semejante en los U paniskans* pequeños tratados 
de los cuales los más antiguos son anteriores al budismo. Esos 
“apocalipsis” fueron recopilados en las ermitas por los sacerdotes 
ancianos que abandonaban, para vivir en el bosque 1 , la “vida de 
casa” y sus obligaciones rituales, y que no sacrificaban ya en el 
altar, sino “en sí mismos”. Aparecen como bañados en la ideolo¬ 
gía o nomenclatura de los libros litúrgicos: la misma jerga, las 
mismas entidades divinas, cósmicas, rituales y psicológicas, pero, 
con la misma sed, e incluso más viva, de inmortalidad; el menos¬ 
precio radical de los ritos, y una cosa muy nueva, mía metafísica 
que abre un camino nuevo de vida espiritual y de inmortal idad: 
el camino de la gnosis o del “saber \ 


El hombre no llega a ser inmortal: es inmortal porque es esen¬ 
cia i mente su atmarhsu tL sí mismo”, no un alma y un cuerpo, sino 
urt principio metafíftieo furni del tiempo y {fe la experiencia, el 
substrato transcendente dr la vida mental y física. Este principio 
es idéntico al brahmán, es decir, al Ser universal, que loma así 
por nombre el viejo enunciarlo ele la fórmula ritual todopoderosa. 
Las fantasías litúrgicas habían definido el Ser según la mitología 
y el ritual, pero, en rigor, es el Ser simplemente, realidad única 
e impensable: neli netL Más exactamente: el método de salva¬ 
ción y de inmortalidad es conocer (antes de lerter conciencia en 
el éxtasis) la identidad del verdadero yo y del Ser (se mi moni smo, 
semiteísmo), “El que sabe así” se libera de la mortalidad; el que 
ignora, continúa sujeto a ella y mucre repetidas veces. 


Ascetismo. Los Brahmanes y los Upamshads dan una defi¬ 
nición del hombre y del mundo casi opuesta a las de la tradición 
védicu: por una parte, la antigua vida familiar: matrimonio, ritos 
futí era ríos, ayuda de los dioses lares; por otra, una teosofía orien¬ 
tada hacia ta salvación persona] y el gran Invisible. 

No hay incompatibilidad entre esas dos actitudes y se con¬ 
servará el carácter tradicional isla; pero, sin destruir A tradi¬ 
cionalismo, la nueva forma desarrollará instituciones y manten¬ 
drá la vida ríe religioso errante, de monje, de solitario o de peni¬ 
tente, lo cual creará una espiritualidad capaz de ejercer una im¬ 
portante influencia. Las personas que viven según el mundo rena¬ 
cen por suerte y, sobre lodo, por desgracia. Sólo alcanzan la 
inmortalidad los santos que practican la abstinencia, la conti¬ 
nencia y la meditación; sm embargo, los “mundanos” saben a 
dónde hay que dirigirse. Enera de casos muy concretos, en que 
el ascetismo es desde hace mucho tiempo obligatorio (vida del 
estudiante brahmán ico antes de la iniciación y preparación para 
los grandes sacrificios), el brahmaimmo es casi hostil al asce¬ 
tismo, o por lo rueños le señala límites: sólo tiene derecho a 
retirarse al bosque el hombre do cabellos blancos y que ha visto 
al hijo de su hijo. En efecto, antes de pensar en su salvación 
el hombre debe pagar una deuda triple: a los dioses, con el sa¬ 
crificio; a los hombres, con la hospitalidad; a los muertos, que 
son los más exigentes y temibles, con los ritos funerarios, las 
comidas a que asisten los antepasados, y sobre todo con la gene¬ 
ración do un hijo, único ser idóneo para nutrir a los antepasados. 

Teología*--¿Monismo o teísmo? — Las doctrinas del sacrifi¬ 
cio y la gnosis excluyen toda personalidad divina independiente 
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o soberana en provecho de las fuerzas mágicas* en provecho riel 
Ser innominado c innominable. Pero están lejos ele resumir roda 
la cosmología y toda la filosofía de los Brakmtmas y los Upa * 
nishads. Con el mecanismo del ritual del sacrificio de las prime¬ 
ra. v d. uiistirismu monista dr las Menudas m 1 perfila un teísmo, 
a veces muy claro. La filosofía del antiguo hramiianismo se en* 
cu entra en el cruce de dos especulaciones opuestas. La primera, 
atea o monista, nacida ílc la exégesís del sacrificio y de la inves¬ 
tigación sobre el atnuin; la segunda* teísta y devota, que procede 
del antiguo espíritu religioso del vedismo y tiene muerta relación 
con las devociones hindúes. 


Los dioses vedicos del sacrificio, que no cuentan más qtir corno 
“nombres” proferidos en el lugar apropiado florante la cerenm* 
nía, o que han pasado al folklore, no fueron aventajados por este 
teísmo, del que sí se aprovecharon figuras nuevas o renovadas, 
claramente marcadas por el sello hindú, como Vishmi y Siva. 

El Ser* — Lo que resulta propiamente brafamánico en las reli¬ 
giones de estos dos grandes dioses es que, para el brahmán ins* 
truido, no son sino hipóstasi* del Ser universal, del brahmán. La 
altiva especulación del brahmán ¡sino, que ningún teísmo puede 
satisfacer —porque exige un Dios que sea uno y iodo, tiene por 


ineficaces los ritos y busca la salvación en la conciencia de cons¬ 
tituir el Ser universal—, facilita mediante este sesgo una teolo¬ 
gía al paganismo de la India, Todo es ilusorio, pero todo es sa¬ 
grado; lodo está vacío, pero todo es el Ser. De donde, según la 
casta y la formación intelectual del indio, dos religiones: una 
religión superior, que acepta todos los cultos, idolátricos, zuolát ri¬ 
cos, etc., como imágenes del verdadero culto, que es la adoración 
tlcl Ser y la identificación con el Ser, y una religión inferior, que 
adora a los dioses corno soberanos que pueden ser favorables o 
terribles. 

Escuelas teológicas,—-La historia de la especulación brahmá- 
nica surgida de los Upanishads, de tendencia monista o pan teísta, 
es muy larga. Ya en el siglo vm aparecieron doctores que retie¬ 
nen justamente la atención de los filósofos contemporáneos. 
SivaÍHtaa o víshmiístas han comentado, unos y otros a su manera, 
los U panishads, han creado escuelas y organizado congregaciones 
religiosas: escuelas estrictamente monistas, y otras que abando¬ 
nan las posiciones intransigentes y esta hieren prudentes sistemas 
intermediarios que separan el monismo del teísmo dualista. Se en- 
cu entran también, al lado de ellos, teólogos resueltamente teístas. 


Hinduismo 


Caracteres del hinduismo* — K 1 hinduismo es, exactamente, 
la superstición india, sin duda casi inmutable, puesto que puede 
decirse que los siglos indios carecen de fisonomía propia en lo 
que respecta a las infinitas agitación y abundancia de los cultos 
v las creencias- Los dioses son innumerables y diversos: todos 
los árboles* todos los animales, todos los ríos lodos los genios y 
todos los difuntos importantes, sin hablar de los dioses de la 
liebre o de las viruelas, de las serpientes mágicas, de los hom- 
bres-dioses y de los dioses-hombres. Pero este paganismo se dis¬ 
tingue de los otros no sólo por su exuberancia, sino también por 
cierto número de creencias y postulados, de prácticas y aspirado* 
nes que dirigen la historia religiosa de la India desde la aurora 
de lus tiempos históricos. 


El Pony ah y los países del Ganges. Cuando tas tribus 
blancas pendíalo» en la india, mí* sacerdotes (culto del soma! 
desarrollaron en ella la civilización védica (v h p, 107), sin que 
las tincas esenciales de la tradición indoeuropea o indoifcinta fue¬ 
ran rolas o muy tergiversadas. El primer territorio habitado por 
estas tribus fue duran le siglos el Pcnyab, donde la in fluencia de 
los autóctonos careció de trascendencia, listos habían ¡Miseido o 
poseían una civilización material muy avanzada* y rendían culto 
a una diosa suprema y a un dios emparentado con el futuro 
Sí va. Al este del Penyab, la ola blanca llegó con menor inten¬ 
sidad; no hubo emigración blanca, sino conquista y coloniza¬ 
ción (jefes militares e instituciones hrahmánicas). La coloniza¬ 
ción fue débil hacia el extremo oriental (Bengala, donde prosi¬ 
guió durante la época histórica). Pero como todos los países del 
Ganges hablaban idiomas emparentados con la lengua de los 
Vedas, se produjo un mestizaje étnico y de civilización. 


Transmigración. De este mestizaje nació la doctrina de la 
trascendencia (v. EscatolocÍa, \x 107). l<os indios creían en las 
“reencarnaciones”: et espíritu de los difuntos, envuelto en un 
cuerpo sutil, busca una matriz, penetra en ella en el momento de 
la unión de los sexos y da un alma al embrión. Se trata tic una 
teoría primitiva, relacionada con los conceptos “lolemistas" o 
“anímistas''. Y de esta humilde teoría irrumpen las especula¬ 
ciones que tendrán por resultado los dogmas morales y meta 
físicos de la transmigración brahmán ira \ búdica. 


Faquirismo y éxtasis* — La India produjo desde los tiempos 
más remotos, esa especie de santos a los que se 3 lama hoy latfut¬ 
res, ministros de la desnudez, de las penitencias crueles (mutila* 
ciones), fie las meditaciones extáticas, del suicidio religioso por 
caída, inmersión, fuego, y sobre todo por sus ayunos de treinta 
díu. Estos ascetas perseguían a menudo fines “temporales” (po¬ 
sesión de los poderes mágicos, etc.), pero muchos atribuían 
a La penitencia, a la meditación y o! suicidio fines más altos: La 
entrada en mundos supracelestes, mundos semejantes a la “libe¬ 
ración” de los brahmanes y al nirvana de los budistas. 

Algún día sabremos en qué medida los monistas de los Upúr 
nishads y los santos del budismo son tributarios de estos faquires 
desde el punto de vista de las especulaciones filosóficas. El hecho 
cierto es que ellos Ies han prestado los procedimientos de hipnosis 
(reglamentación de la respiración, fijeza de la mirada), el ayuno 
y el suicidio. Los métodos de los santos-brujos fueron puestos al 
servicio de la (irán Obra teoso fita. 


Personal divino, Yishnu es, en el Veda, una divinidad solar 
de importancia escasa. Después de comparaciones y especulacio¬ 


nes que ignoramos casi por completo, los brahmanes han reco¬ 
nocido como Vishnú a Krichna, personaje extraño que, ele dios 
dr un dan guerrero, llegó a ser el dios supremo de los países 
del Ganges y d Jtmmm Más tarde, se adoró sobre todo u Krichna 
niño* escapado de una especie de matanza de los Inocentes, cria¬ 
do entre vaqueras y dios erótico dr tribus pastoriles. Krichna 
fue reconocido como uno de los avalares, como uno de los “des* 
censos 1 " de Vishmi* que vio aumentar su prestigio con esta iden¬ 
tificación. Citaremos también a Rama, el virtuoso héroe de 
Aoiidh. Sin rmlmigOt muchos de los “descensos*' son animales; 
el jabalí cósmico parece una transformación del jabalí que ado¬ 
ra han los pueblos primitivos. 

Siva (el Favorable) y su esposa Barvati (i lija de la Montaña) 
podían representar gran número de parejas divinas: Bhaorava 
y lihairavi (el Terrible y l;t Terrible) y doscientos más. Son las 
deidades del arnor y del ascetismo, de la reproducción y de la 
muerte, del placer y de la epidemia. Se complacen ron las muti¬ 
laciones, las orgías y las libaciones de sangre ofrecidas en un 
cráneo. No por eso dejan de ser bondadosos; para ilustrar la 
transformación del dios malvado en dios compasivo, tenemos el 
ejemplo clásico del Hariti, diosa de las viruelas, asesina de niños, 
una Lamia convertida en Lucí na. 

Los adoradores del dios malo y de la energía femenina so 
encuentran en el culto al dios andrógino, en la adoración det 
tinga (fulo) y de lu yoni % cuya representación (pocas veces obs¬ 
cena) con 1 rusta por su simplicidad con la policcfntia de los ídolos. 


Bhaktl o la devolución al modo Indio. El indio blanco del 

Penyab y del vedismo vh “religiosísimo" rn e| sentido latino 
de la palabra. Se * time de fudo rítanlo debe a los jx)dcres sobre- 
nal urnles. Peí o su pleitesía no es siempre incondicional; no 
tiene pan IUh diosos sino sentimientos moderados de afecto; su 
religión r? mi hi tema de serums \ un comercio* Kl liturgista de 
los fh a huta na \ vh el dueño de los dioses su |r!os ;i las fórmulas 
y el místico tic? Ion //panishads ignora a los dioses. 

En marcado centrante, el hindú dr! hinduismo es el esclavo 
¥ el «migo de su dios. Krichna, o cualquier otra forma de Siva y 
Parvalt, es un dueño absoluto, un dueño amable, amado y amante. 
El hombre un se salva mediante el rito, la virtud o la gnosis, sino 
solamente mediante la gracia divina, a la cual debe responder 
con una abnegación total. 

La bhakíi tiene una historia noble, desde la BhagavadGita 
(cántico de Bienaventurado anterior al cristianismo) hasta núes 
tros días. La Cita quiere que el fiel viva para Krichna y cumpla 
todos sus deberes sociales para con él. El budismo predica el 
servicio y el amor al prójimo, único medio capaz de agradar a 
los budas* porque éstos consideran a todas las criaturas como 
otros ellos mismos. Sin embargo* la bha/uL pese a los esfuerzos 
de las sectas reformadoras, suele recaer en el paganismo y la 
superstición. El erotismo devasta las religiones de amor del 
hinduismo. 


Culto* — La descripción de los pequeños santuarios de las 
aldeas, de los grandes templos y los conventos anexos (mathas), 
de los ídolos y del culto (paja) que se les rinde, de los lugares 
sagrados y de las peregrinaciones (Ganges, Señares, Jagannath), 
de las congregaciones religiosas y de los libros (Fura nos y Tan- 
trash sería necesaria para ¡a comprensión de las religiones de 
la India antigua y moderna, 
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Budismo 


El budismo es una «lo las numerosas órdenes religiosas nacidas 
en el siglo vi a, de J. C. en la región del Ganges medio (Benarés- 
Faina)* Muchos jóvenes, sobre iodo kshatriyas (nobles feudales), 
"abandonaban la casa” para buscar la inmortalidad, Los más se 
afiliaban a congregaciones de penitentes o mendicantes* 

Doble aspecto del budismo —Un príncipe llegado de los 
confines del actual Nepal, Sakyaintmi (el Solitario del dan de 
los Sakias)* conocido por Ruda (el Avispado, el ff tintinado K creó 
la orden que debía conquistar Asia* Sometió a los mendicantes a 
mía dieta ascética bien concebida» moderada y eficaz, con vistas 
a la santidai! durante la vida terrena y al reposo eterno del nir¬ 
vana* Entrela rilo, predicaba a los laicos una moral perfecta: cari* 
dad, moralidad, dulzura y altruismo; les prometía el paraíso en 
espera del día en que, en una existencia fu luí a, podrían hacerse 
monjes y aspirar al nirvana, En resumen, punto capital, Sukva- 
numi, vivo y muerto, fue objeto de un culto de bkakti: el culto 
de las reliquias encerradas en los monumentos (stujms)^ de donde 
procede todo el arle búdico, es una de las marcas del budismo 
de las primeras épocas, en espera del culto de las imágenes 
(comienzo do nuestra ora: "arte greco búdico* 1 del Noroeste), 

Parece, pues, que el budismo fue doble desde sus orígenes: las 
órdenes mendicantes, por una parte, sometidas a una disciplina 
ascética con vistas al nirvana; la tercera orden de los laicos, por 




otra, practicantes de una religión al modo hindú, más orientada 
bacía las cosas sagradas del budismo y caracterizada por una alia 
moral* 


Dogmas del antiguo budismo. — Quizá corresponde a los 
budistas el honor de haber liberado y fijado el dogma de la trans¬ 
migración universal, a la que, como iodos los seres vivos, están 
su jetos los dioses- El brabmanismo ha creído siempre en la eter¬ 
nidad de los grandes dioses, hipótesis del Ser-Dios* El budismo es 
“ateo**: sólo admite dioses Lempo rales. Tal hombre, acumulando 
mérito, renace como Dios; ruando su mérito se agola, muere en 
el ciclo y renace en un destino inferior. 

El motor del universo y de la transmigración no es un dios 
creado t-pfouid’encirp sino solamente el acto bueno o malo de cada 
uno de los seres vivos* El hecho de volver a nacer en un lugar 
agradable o ingrato sólo depende del valor moral de los actos (el 
bien consiste en hacer el bien a los seres; el mal, en perjudicar¬ 
les; el bien está en ser buen hijo, buen esposo, buen padre, etc.), 
ya que los ritos no son expiatorios y exigen, a veces, sacrificios 
cruentos* El budismo es, pues, claramente antibrahmánico: con¬ 
dena el sacrificio, el Veda que ordena el sacrificio, los brahma¬ 
nes que sacrifican y aspiran, sin razón, a un carácter sagrado* 
La casta es un concepto inútil: la única diferencia entre los 
hombres viene riada por la moral y la sabiduría* El budismo es 
también muy severo con las supersticiones hindúes y con iodo 
género ele demonnlogía. Pero no lardó en tener dioses propios: 
dioses antiguos hipotéticamente convertidos al budismo, y nuevos 
dioses en la persona de los budas y ¡os santos. 

El budismo contribuyó mucho a la difusión de las ideas de 
dulzura y fraternidad, en oposición al orgullo de casta del brah* 
mán* Es una “religión de alegría” (j* Przylusky), a pesar del 
"pesimismo” que conduce a los monjes al camino del nirvana. 

El mayor error de nuestros antepasados lúe pensar que el nir¬ 
vana del antiguo budismo era la voluntad de aniquilación diri¬ 
gida especialmente contra la vida* El monje se esfuerza por al¬ 
canzar el nirvana como el cristiano la vida eterna, con alegría y 
esperanza. Sin embargo, el nirvana no es una beatitud de tipo 
sensorial o intelectual, sino un oslado trascendente, cuya mejor 
definición se apoya en términos negativos: fin del dolor, reposo 
eterno* I^i India brahmánica debe tiro fiablemente al budismo la 
progresiva purificación de la noción de "liberación”. 

Filosofía del antiguo budismo* — El budismo no poseía en 
sus comienzos una filosofía propiamente dicha* Enseñaba la 
transmigración, el aeln y la reiribueión del acto, y el nirvana, 
creencias que no había inventado, pero que había perfeccionado 
y mejorado en detrimento de las ideas “supersticiosas” relativas 
a las divinidades y a los ritos* Sin embargo, no se preocupaba 
por "la naturaleza de las tosas”* Pronto dio forma a una meta¬ 
física que deriva, al parecer, de los ejercicios mentales exigidos a 
todo aspirante al nirvana, a todo monje. Se obtiene el nirvana por 
la supresión del deseo y del odio. Para ello, hay que purificar el 
alma mediante la abstinencia, la continencia y la benevolencia 
universal; llenarla de horror hacia el placer y la vida por la me¬ 
ditación de la muerte; vaciarla momentáneamente de todo con¬ 
tenido con la práctica de la hipnosis. Pero esto no es bastante: es 
preciso convencerse de la caducidad de las cosas, de su carácter 
transitorio e insubstancial. Entre ellas, lu más querida para cada 
uno es el propio "yo”: el asceta debe destruir el amor de sí 
mismo, y esta guerra al egoísmo lleva a los bu dais Las a negar la 
existencia misma del yo* Adoptaron, adaptaron o crearon una 
psicología que niega el alma, que reduce el yo a "la sucesión de 
sus acontecí míen tos’ 1 (Tainc), al complejo de los elementos físi¬ 
cos y morales (cuerpo, miembros, i ricas, sensaciones, voliciones, 
etcétera). No se. detuvieron en la pendiente de este análisis, y un 
fenornenisriio” consecuente y absoluto -negación de toda subs¬ 
tancia, carácter instantáneo de los fenómenos sucesivos—se con¬ 
virtió en el dogma oficial del antiguo budismo escolástico* 


Budismo moderno. Metafísica. Hacia los comienzos de 
nuestra era o poco antes, en contacto con los brahmanes, los 
budistas dieron forma a una metafísica (Mitológica e ulealisia. 
Reconocieron una "naturaleza de las cusas” inmutable v ¡ndife* 






* 









é 












inicial lu, un per mundcrihi ¡rniuu u lado, vacío de sujeto conocedor 
y de objeto conocido» que es algo así romo d lugar de los fenó¬ 
menos transí lo ríos y casi i rica les* Tuvieron doctores ingeniosos 
que (iguran en la historia ile| pensamiento indio (Vasubandhú, 
Asangü, siglo ív) y I Irga ron a ser* g rae i as ¿i los traductores chi¬ 
nos, maestros de las escudas búdicas dr llhina y Japón* 

¡indoiogía .— La mayor diferencia que existe entre d budismo 
antiguo, llamado Pequeño Vehículo» y el budismo nuevo llamado 
Gran Vehículo, es la transformación de la idea acerca de Ruda. 

Para el antiguo budismo monástico, Sakynrminú lo mismo que 
los sabios que le habían precedido en el curso de los siglos, ha 
entrado a su muerte en el frío e impasible nirvana* Pero la devo- 
Clon de que fue rodeado el recuerdo de Sakyamuni terminó por 
transformar rápidamente d santo “extinguido” en un dios vivo. 
Desde ames del comienzo de nuestra ora, el budismo adoraba 
muchos luidas, santos en lo sucesivo eternos* dioses morales y 
buenos por definición, puesto que habían llegado a ser dioses 
—los mejores que haya conocido la India— por la heroica prác¬ 
tica de la compasión y el altruismo. Estos dioses, que paseen 
imágenes y cultos, tienen l ti ni bien paraísos. 

Los antiguos paraísos del budismo, tomados del folklore, es¬ 
taban poblados de Apsaias (huríes)* Los paraísos del nuevo bu¬ 
dismo. especialmente “La bienaventurada”, morada de Amitabha 
(que es hoy el gran dios de los budistas de Extremo Oriente), sido 
tienen alegrías espirituales e intelectuales: el dios se muestra en 
toda su gloría y predica la verdad. El nirvana no cumia ya; el 
fiel aspira a “ir a nacer”, es decir, a renacer, en el cielo del Inula 
elegido. La gracia hace que sea fácil dicho renacimiento* 

El santo del antiguo budismo, candidato al nirvana, sumergido 
en la meditación, se preocupaba únicamente de su salvación per¬ 
sonal; tas virtudes altruistas eran recomendadas, pero sólo a 
título de “purificación”. El santo del nuevo budismo no siente 
sino menosprecio por esc ideal egoísta; aspira a llegar a ser 
él mismo un hurla, tiara contribuir así más eficazmente a la feli¬ 
cidad temporal y eterna de todos los seres vivos. 

L. de La Vállúu-Poussin 
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La religión y el pensamiento chinos 
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Desde los orígenes hasta el Imperio 

(siglo III a. de J.C.) 

La religión 

Los orígenes* La religión feudal. El sentimiento de una 
profunda solidaridad entre el hombre y la Tierra ha dominado 
siempre el espíritu religioso de China, lili un lugar consagra* 
do, el Lugar Santo, se formó el carácter social de la religión 
china. 

Heredera de las antiguas creencias, la religión feudal tomó 
el carácter jerarquizado de la sociedad aristocrática en la que *1 
rey recibía del Soberano del Ciclo, regulador del Orden natu* 
ral, autor del tiempo y poder justiciero y providencial, la misión 
de poner en concordancia los órdenes humano y natural. Sólo él 
era digno de celebrar el sacrificio ofrecido at Ciclo en el comienzo 
de la estación agrícola. 

La ceremonia de la labranza primaveral, rito esencial en los 
cultos agrarios, inauguraba el trabajo en los campos, \ e! mismo 
Soberano era quien trazaba tres surtios en el Campo del Señor 
del Cielo, acto que se repetía hasta en las aldeas. 

El ciclo de las estaciones acompasaba las ceremonias del culto 
ancestral: las ofrendas: carnes cocidas, cereales, licores fennen 
lados, eran presentadas al ante pasa tío, quien las absorbía en la 
persona de un re presen lauto. 

La religión oficial- Despojados de toda riqueza simbólica, 
los cultos feudales se conservaron en la religión oficial de la 
China imperial. El culto sólo se dirigía a las entidades abstrac¬ 
tas; fue impersonal y desinteresado; al ofrecer al Cielo el sa¬ 
crificio (fong), el emperador sólo trataba de manifestar la legi¬ 
timidad de su poder y la sabiduría de su gobierno. El culto de 
los antepasados lomó gran importancia, pero sus ritos, tenían 
únicamente el valor de una conmemoración. 

El pensamiento chino 

Las ideas directrices- — Si el espíritu religioso de China ape¬ 
nas ha estado sometido al dominio de los dioses, la sabiduría china 
ha permanecido extraña a las preocupaciones metafísicas; no ha 
establecido distinción entre materia y espíritu, y ha concebido el 
universo a imagen de la sociedad. Penetrada por el sentimiento 
de ia unidad del mundo, ha tomado de la naturaleza aspectos 
antitéticos, que se oponen en el espacio y alternan en el tiempo. 
Eí papel del ritmo es esencial en el pensamiento chino , ritmo 
de dos tiempos, dominado por dos símbolos concretos; Yí/j y 
Yang. La tradición filosófica hizo del Yin d símbolo do lo feme¬ 
nino y pasivo; del Yang, el de la actividad masculina, Pero en 
lenguaje popular y poético, esos dos términos evocan imágenes 
contrastadas; las laderas sombrías, el frío y la lluvia (Yin), 
se oponen a las vertientes soleadas, al calor y a la expansión 
(Yang). 

Emblemas primordiales, el Yin y d Yang parecen capaces 
de suscitar, agrupados por parejas, todas las apariencias y todas 
las energías contrapuestas del mundo; toda realidad está hecha 
de Yin y Yang; las apariencias antitéticas son independientes 
y coinciden ni la unidad. La regla-fuerza que preside esos cam¬ 
bios incesantes, este vaivén sin fin. es el Tao . 

Por enchila de las modalidades Yin y Yang, d Tao aparece 
como tm emblema que concentra las nociones de totalidad y de 
orden eficaz. En d universo concebido como un lodo, los aspectos 
equivalentes se evocan y los aspectos opuestos se muestran, como 
un objeto llama a la superficie de un espejo su imagen invertida. 
Los emblemas y las realidades son substituibles; las operaciones 
que suceden en d espíritu pueden suscitar las transformaciones 
del mundo sensible. 

Dotados de irn valor cualitativo y simbólico, capaz de evocar 
ritmos e imágenes, los números han desempeñado en las antiguas 
clasificaciones un papel importante: facilitaran la mutación de 
los emblemas e indicaron una progresión y una jerarquía. 

Los maestros y las obras. — El Hong han (La Gran Regla), 
anterior a los siglos Vi y V i. de J, C., considerado como el ensayo 
más antiguo de la filosofía china, es un resumen de sabiduría 
donde se expone en nueve secciones, caracterizadas por un nú¬ 
mero, un vasto sistema de correspondencias entre el Universo y 
d hombre. 


El 17 Kmg, quiza de la primera mitad de! primer milenio antes 
de J. C. t es un manual de adivinación. Los adivinos interpretaban 
las figuras emblemáticas formados por combinaciones ele tres o 
seis líneas completas o partidas, y obienían así 64 h ex agrá mas. 
Estos juegos de la adivinación sirvieron de base a una teoría 
del número expuesta en el lli-tseu (Apéndice dd 17 King). Por 
encima del mundo sensible esta obra establece un inundo ideal 
de figuras emblemalteas capaces de suscitar todo lo real, 

Confucio (¿551-579? a. de J. C.), heredero de esas enseñanzas 
tradicionales» haría estudiar los libros antiguos y no dejó ningún 
escrito. Sus discípulos lian expuesto su doctrina en d Lun Y i. 
Creía t ¡on fu ció en un orden superior que se realizaba cuando el 
hombre había adquirido conciencia plena de la naturaleza de 
las cosas. Aunque sólo la virtud del príncipe posee eficacia total, 
todo ser puede cooperar a la santidad dd cuerpo del Estado, Lodo 
hombre puede y debe tratar de llegar ü ser un hombre honrado. 

El taoÍAmo, a cuyo origen está ligado, según la tradición, el 
nombre del filósofo Lao Tseu , da una forma mística a la noción 
de una participación dd hombre en el Orden universal, esencial 
en el más antiguo pensamiento chino. Poseídos por un senti¬ 
miento de !a unidad dd mundo, donde notan la presencia de una 
fuerza latente de vida, los filósofos tenistas conciben d Tao como 
principio inmanente de la espontaneidad universal (Gjunlt). 
Vacíos de lodo deseo, tratan de identificarse con este omnipre¬ 
sente poder total. 

Las obras taoístns más importantes son el Tao-te King, d 
7'chuangds'eu (s. iv a, de J, (.), y el Lic-lseu ís. ni u. de J. Cb 

Taoísrno y confucionismo -dos aspectos de una misma idea- 
matizaron el pensamiento filosófico dd siglo iv a. de ,L C. Yang 
Tseti (s. tv a, fie J. Cd, pesimista fatalista, está influido por 
el lauísmo. A la ortodoxia de Con fuñió aparecen ligados Mexicio 
(finales del s. IV a P de J. G.), que substituye la acción del 
altruismo y la equidad por la virtud eficaz del príncipe, y Siun 
Tseu (¿315-235? a. fie j. CJ, quien sitúa la fuente del perfec¬ 
cionamiento interior y de la armonía general en im conformismo 
moral y social. 

Desde la formación del Imperio hasta 

nuestros días 

Después de la formación de! Imperio (s, ni a, de J. C-h la 
religión oficial conservó un carácter de formalismo administra¬ 
tivo, A comienzos del siglo Vi fue establecido un culto oficial 
dedicado a Con fu ció* 

El taofsmo. — Rajo la influencia del budismo, el taoísmo evo¬ 
lucionó hacia una forma teísta y su i rió crisis doctrínales que le 
dieron, en el siglo X1L su forma actual: el Venerable Turo 
Augusto), segunda de las tres personificaciones del Misterioso 
Uno, pasó a ser en 1012 el dios supremo del taoísmo. Por encinta 
de esta mística trinidad, inmortales y santos pueblan el Cielo y 
la Tierra. 

El budismo. — El budismo, conocido en China desde fines 
del siglo I, se desarrolló en ella especialmente a partir del siglo v. 
Dos sectas tuvieron gran influencia: la secta T'ien-tai, fundada 
al final del siglo vi, y, sobre todo, la secta contemplativa mahaya- 
nisU Ti lian, introducida en el siglo vi, que enseñaba un método 
extático por el cual el hombre podía alcanzar en sí mismo la 
esencia de la budeidad, El budismo chino se dirigió durante sus 
primeros siglos a Maitroya (el Salvador venidero); luego, al 
propio Sakyamtmi, y en el siglo vi, a Amida, asistido por MaL 
treya y Avalokítesvara. El culto de Avalokitesvara, que prometía 
el renacimiento en la tierra bienaventurada a quienes tuvieran 
fe en el Bada Salvador Amida ; suplantó a las demás formas de 
builuisnio en el siglo vil Aval okit esvara Kuan-Yin, asexuado en 
el budismo primitivo, pero a veces representarlo en China con 
atributos femeninos, fue objeto do un culto ferviente en el siglo vil. 

Racionalismo filosófico y religioso. — En el siglo xtt, la 
doctrina de Chu Hi (1130-1200) expresó las tendencias positivas 
riel pensamiento chino: todas las formas y todos los seres nacen 
de las transformaciones de la materia pasiva bajo la acción 
motriz y ordenadora de la razón. 
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A la iztiuiercfa : Virgen con el Niño , estatua 
francesa de madera del siglo Xtí (Museo del 
Louvre) [ Fot* Giraudon] 
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Las religiones del Japón 



La religión popular. La mitología. Un mismo c#*¡dniu A*' 
sincretismo positivo ha presidido la formación A< \u religión 
popular moderna. La vida religiosa de los chinos no revela nin¬ 
guna preocupación dogmática; está formada por muchas prac¬ 
ticas obligatorias, cuya observancia protege la existencia cotilla 
riesgos indefinidos* Taofsmo y budismo han conservado sus ritos 
particulares y su propio clero. Venidos de diferentes regiones 
espirituales, los seres sobrenaturales son agrupados en un tintillo 
panteón, sin distinción esencial: el Supremo Emperador Augusto 
de Jadt\ Señor dd Cielo, manda en lodos los dioses de la Tierra 
v los Infiernos, hombres divinizados en su mayoría y simple* mi¬ 
nistros revocables. 

De los cultos oficiales, sólo d destinado a Confítelo ha sobre¬ 
vivido a la caída del Imperio. 


Nicolc Ya wm t r 
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Tradicionalismo y tolerancia. El sínloísmo. 
El budismo. Las Misiones cristianas 


Tradicionalismo y tolerancia. — Kn la vida religiosa dd 
Japón aparece el mismo contraate que existe en las demás acti¬ 
vidades del país. De una parte, un tradicionalismo hondo, que 
mantiene hasta nuestro tiempo las supervivencias de la historia 
más remota; de otra, una evolución tan grande que, con una 
tolerancia extrema deja no sólo subsistir juntas, sino mezclarse 
a veces, en una especie de simbiosis, las dos religiones princi¬ 
pales <ld país: d sinloísmo y el budismo. 

El sintoismo. La voz japonesa shinto (camino de los dioses) 
es posterior a las creencias que señala; fue crearla, a imitación 
dd “tañíanlo 4 * chino (que también significa camino), para oponer 
las antiguas creencias nacionales al budismo importado. No es 
sorprendente, pues, que se reconozcan en sus formas arcaicas ele- 
ínclitos bastantes dispares, que lian dejado huellas basta ia época 
actual en forma de danzas rituales, sacrificios tolondros, ritos 
agrarios y otras practicas primitivas. Pero d sin loísmo ha sido 
repetidas veces objclo i!c un refuerzo de sistematización. Hay 
mui mitología oficial ex puesta en libros clásicos, d Kojiki y el 
Níhongi, redactados en d siglo VIH, que refieren la historia de 
los dioses huí consorte; luego la de las pare jas divinas; cómo 
el dios Izanagi y la diosa Izaiuuiit se imionm y dieron vida a 
las isla h, al luego, al agua, al trueno; cómo nucieron después 
las innumerables divinidades, y, cu fin, la gem diosa del Sol 
Amaterasu y su hermano Susanoo; y cómo un día la gran diosa 
confió a su hijo el gobierno dd país central de la Llanura de las 
Cañas, es decir, dd Japón, y le cedió el espejo, la más sagrada 
de las tres insignias del poder. Así fue fundida la dinastía divi¬ 
na, que no ha dejado de reinar sobre el Imperio. 

Kn 1868, el gobierno de Mciji trató fie hacer del sintoismo una 
verdadera religión estatal. Las creencias y ni os antiguos pasa¬ 
ron a segundo plano; en una religión que lleva al extremo el 
gusto por la simplicidad, quedó sobre todo una creencia en el 
carácter divino de todo lo que alarle al Imperio. Los templos, 
como d gran santuario de Isé, son de madera y no tienen ningún 
ornamento; la liturgia se reduce u algunas ofrendas y fórmulas 
y a un rito de purificación por el agua. 

Para los espíritus positivos, el sintoismo expresa eminentenien¬ 
te el carácter sagrado de la familia imperial, la continuidad de 
la tradición nacional y la unidad del país. No hay, pues, incom- 
pa ti Miniad total entre el budismo y el sintoísnio, lo cual hace 
más difícil contarlos adeptos de éste. Las estadísticas le asignan 
alrededor de un cuarto de la población; los otros tres cuartos 
pertenecen mas bien al budismo. 

El budismo* —-Llegado r¡c (Jibia a través de Corea, el budis¬ 
mo se estableció en el japón en el siglo vi, y después de algunos 
muflidos con las creencias locales, rio tardó en entenderse con 
ellas; agradó a tos dirigentes por su filosofía y al pueblo por sus 
supersticiones, pero debía adoptar en el J’apón formas originales* 

Sí' fiiudaron numerosos monasterios (Nata, Kyoto, Karnukura), 
y algunas de las congregaciones budistas, como las de los mon¬ 
jes de IIirisan y Koyasan, tuvieron gran fuerza política. Surgie¬ 
ron luego distintas sectas, que aun subsisten, como la shtngofc 
la dodo y la zen o secta de los guerreros. Todo visitante riel Japón 
puede apreciar el remiraste entre los templos sintoístas, pobres y 
denudes, y los templos budistas, líenos de estatuas y ornamentos 
simi misos. A dual mente estos templos han sido privados de sus 
vastos dominios y viven precariamente de las retribuciones fiadas 
ru ocasión de un matrimonio o mi funeral. 

Dos personalidades sagradas gozan de singular popularidad: 
Jiro, protector de los niños, y Kwannon, socorredor de todos 
¡os males. 

Las Misiones cristianas* — Las Misiones cristianas llegaron 
al Japón en el siglo xvu tras las huellas de San Francisco Javier. 
Temiendo SU influencia política, el gobierno las persiguió desde 
principios del XVII y no pudieron proseguir su obra hasta medía* 
dos del XIX, desenvolviéndose entonces en un ambiente de tole¬ 


rancia ¿insoluta. 

Existen hoy en el Japón casi lOQOOf) cristianos, mitad católi¬ 
cos, mitad protestantes. La obra de las Misiones cristianas tiene 
más importancia que la que se puede deducir del numero de 
creyentes que señalamos: administran varias esencias muy fre¬ 
cuentadas, contribuyen a la difusión de las lenguas occidentales 
y ejercen una notable acción en ciertos medios intelectuales y 

políticos. , „ 

Jcan Ray 
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Dril ilición y estado del judaismo Qctuul» I^i i <■ 11 t<*?i . 
Toologin, ! nsti tur iones, MI Sanlietlrin. Hitos y tiestas 


Definición y estado del judaismo actual. La religión 
judía o judaismo es la profesada pur los judíos, descendientes 
de ios ¡srael i las de la época bíblica, o. más exactamente, ríe los 
judíos de la época del Segundo Templo, El número de judíos 
se calcula hoy en unos nueve millones, después del exterminio 
de cinco o seis millones consumado por los nazis, lodos no 
llenen las mismas creencias ni las mismas prácticas religiosas. 
Mas si es grande la distancia entre ios ortodoxos, apegados a la 
tradición, y los liberales* que se emancipan de ella en mayor o 
menor grado, no faltan los maíiees intermedios, de forma que 
el judaismo presenta una unidad general por lo que toca a sus 
fuente^ principios* instituciones y ceremoniales* 


Fuentes. El judaismo está fundado en la Biblia, pur la 
que entienden les judíos los 24 libros del Antiguo Testamento 
de tos cristianos, cuya parle esencial es la primera, compuesta 
por los cinco libros riel Pentateuco, en hebreo Thora, “Ley” 
o, mejor, “doctrina” revelada por 1 Hos a Moisés, 

La Biblia o Ley escrita (Sagrada Escritura) es explicada por la 
Ley oral, que engloba todas las interprestaciones elaboradas y 
formular las por los doctores de la Ley, 1 '.sabios” o rabinos* cuya 
actividad, ligada a Kzra el Escriba (s* v a, de J. C,) t continuó 
cu Palestina y luego en Babilonia hasta el año 500 aproximada¬ 
mente, Sus enseñanzas están contenidas en el código de la AAich- 
na (enseñanza), obra del patriarca Judas el Santo, y después en 
la Guemara (tradición) de Palestina y Babilonia. Mirtina y Que¬ 
mara reunidas constituyen el Talmud (estudio), cuya mal cria 
forma la Ley oral, llamada así por haber sido transmitida de 
viva voz* El Talmud ha sido abundanlemente comentado cu la 
Edad Media por las escuelas rabí nicas de España, Francia y 
A lema nía. 

Por ultimo, la Cabala (tradición), doctrina mística que surge 
en id siglo xtt como reservada a los iniciados, se popularizó poco 
a poco* entró en la vida religiosa a partir del siglo xvn y aun 
goza de plena vigencia en Oriente. 


Teología- El Talmud, como la Biblia, contiene disposi¬ 
ciones civiles y morales, religiosas y rituales. Sus principios ca¬ 
pitales son el amor ;i Dios y al prójimo, la santificación de la 
vida y la espera del Mesías* Pero, tanto en la Ley oral como 
en la Ley escrlla* todo está en el mismo plano y los fieles sólo 
deben elegir entre los 614 preceptos que ha contado la tradición. 
Unicamente a partir del siglo X, al contacto con la filosofía árabe, 
han tratado los teólogos judíos de definir las creencias funda* 


..iil> d* | pul u ¡ mi i l ' ■ ' pMpifilOlll* ib ellos, andaluz de 

Uórdobii MuIm , M .lili i >11 i ’0 Id ba formulado los 13 

jiMÍctih» de f(| Hqnrhiiii" i|u j M pueden tlgíupar en tres prín 
i i pides f) )tpe. t m,,m bu » i f 11 d h duerna todos lo$ acres. 
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adorado R) Kmi m hp j fi * 1 f --■ ¡ « la palabras de los profetas 

son vei (ladei o t" IVtolttrH en i 1 nir.Hi d« tos profetas. 8 ^ Toda 

la iitotti es la (pie I • a« ■ hIm, 1 m + Ih íl Milis, 9" Esta Ley UO pUcdc 
ser caminada ni reemphi/ado, (,) ItKTlllliüciuN Y ultimo FlN . 
10° Dios conoce todita I.mu \ jicnsamicnios de los hom¬ 

bres. II" Rcecuiipensil a loa «pn ob*nvnn sus mandamientos y 
castiga a los que Ur violan 12 ° liara venir al Mesías. 13° liara 
resucitar a los muñios. 

Esta clasificación, .'lunipu 1 d¡.« ntiil i por otros teólogos, ha aca¬ 
bado por imponerse y pasar a lodos los libros de oraciones y a 
los catecismos* Pero al judaismo le repugna todo dogmatismo 
y carece de una autoridad única capuz de promulgar un credo 
obligatorio. 


Instituciones- — En la época del Segundo Templo y en la 
épOOa en que fue elaborado el Talmud, el judaismo tenía una 
autoridad central, un Sanhedrín, presidido por el gran sacerdo¬ 
te* y más larde por el patriarca. Los e íes de las escuelas babiló¬ 
nicas o Gueonim (Excelencias), ejercieron una autoridad pareci¬ 
da basta el siglo XI* Después de esta fecha, sólo el I almud ba 
mantenido la unidad del judaismo. La autoridad reside en la con* 
gregario n, que agrupa a los israelitas de una misma localidad y 
designa un jefe religioso o rabino. Después de la destrucción 
del Templo de Jerusalén y la desaparición del culto de los sacri¬ 
ficios* el sacerdote (cohén) sólo tiene privilegios honoríficos. 
El judaismo no hace distinción entre el clérigo y el laico* El rabino 
es un saldo, un maestro (antiguamente también era juez). Es solo 
un guía religioso, un predicador, un educador. Procede a la cele¬ 
bración de malriitionios religiosos y, asistido por dos asesores, a 
la entrega del acia de divorcio religioso. 

El rabino preside el culto y oficia en las sinagogas con la 
ayuda de un chantre (tunan). 

El culto se compone de la lectura de textos bíblicos y la reci¬ 
tación o el canto de himnos y plegarias. Comprende tres oficios 
diarios. Las oraciones fundamentales son las mismas en todas 
parles; el rito sefardí (español) y el rilo achkenaii (alemán) no 
s¡* distinguen apenas sino por los matices en la pronunciación 
del hebreo, la lengua litúrgica. 

Ritos y fiestas. -Los ritos, numerosísimos, acompañan al 
israelita durante toda su vida y suelen ser subrayados con ben 
(liciones. 

Particularmente minuciosos son los que se refieren a los ali¬ 
mentos: prohibición del consumo de la carne de ciertos anima¬ 
les* inmolación ritual citando ésta e.s tolerada, abstención total 
de consumir la sangre y el sebo, etc. 

El culto es más solemne en los días de fiesta, de bis que el 
principal es el sabbat (desde la tarde del viernes hasta la del 
sábado), evocador de la creación del mundo y de la liberación 
de Egipto, señalado por La abstención de Pula clase de trabajo. 
Las fiestas se escalonan a lo largo del calendario israelita, que 
es litmsolar: se compone de doce meses lunares de 29 ó 30 días, 
y para alcanzar de nuevo H año solar, se intercala siete veces 
un mes lunar en un ciclo de diecinueve años. 

Las fiestas de descanso en el trabajo comienza siempre en la 
larde de la víspera y son las siguientes: P\ las tres antiguas 
fiestas de peregrinación: Pesah (Pascua), que dura odio días y 
conmemora la salida de Egipto, en * uva memoria se come pan 
ácimo; ChabútUh (Pentecostés), que celebra la promulgación 
del Decálogo cu el monte Situií y dura dos días, y Succoth (fiesta 
de Los Tabernáculos), con nueve días de duración, que rememora 
el alto en el desierto; 2 °, las dos fiestas austeras, consagradas 
a la penitencia: Rock ha+Chana (día de Año Nuevo) y Kipfiur, 
día del Perdón, señalado con ayuno riguroso. Hay que añadir 
dos fiestas menores: la de Hañacea y la de Pitrim, en las que el 
descanso no es obliga lorio* 

Aparte del Ktppur, bis judíos observan otros días de ayuno, 
de los cuales el principal es el que conmemora la destrucción 
del Templo de Je ni salón. 

Las prácticas que marcan las etapas de la vida son: la eir- 
ciincisión de los recién nacidos (a los ocho días), la mayoría re¬ 
ligiosa de los jóvenes (a bis trece años), el casamiento religioso 
(que puede ser di suelto por el divorcio) y los ritos mortuorios, 
i Je los que el principal es la recitación fiel Kadich, plegaria que 
se formula en el duelo y en los aniversarios de la muerte. 


Rabino M* la huí 
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La religión musulmana 


Islam, judaismo 
yente y Dios, El 
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el Corán. El ere¬ 
bos cuatro ritos. 


islam, judaismo y cristianisma. El Islam, que cuerna con 
cerca tic 250 millones tic adeptos, os una tío las grandes re¬ 
ligiones monoteístas del mundo. El problema de sus orígenes dis¬ 
ta mucho de haber sido resuelto; se lia comenzado a buscar 
!a relación que pueda tener con el cristianismo y el judaismo. 
En este dominio, la investigación trae cada día sorpresas y descu¬ 
brimientos; es preciso caminar por el lentamente. A pesar de su 
parentesco, existen diferencias esenciales entre el Islam y las 
ríos religiones espiritualistas que pretende perfeccionar. He ahí, 
en efecto, el pensamiento dominante que le fue revelado a Maho¬ 
rna. Olvidarlo, para negar la originalidad del islamismo, sería 
dar un paso en falso* Mahorna ha respondido por adelantado a 
las críticas formuladas al respecto: fue encargado de perleceio* 
tiar lo que llaman religión He Abra han, y el islam a parece así 
como una continuación mejorada del judaismo y el cristianismo. 


Religión preislámica- Si examinarnos sumariamente H es 
fado de la civilización de Arabía antes de la pjud marión del 
Islam, vemos, ante todo, que las tribus ara lies se dividían en nó¬ 
madas y sedentarias. Desde el punto de vista polítini, los reinos 
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de la Arabia meridional habían ya desaparecido en el siglo vil 
y el Yemen era solo una satrapía. Lo mismo puede decirse de 
¡os principados de la Arabia septentrional, pero su existencia 
no fue indiferente a la evolución del Islam. Eran tres: el de 
K i rula, primer interno de unificación de los árabes bajo el signo 
de la autonomía; d de los La kh mi das, vasallo de Pereia, y el de 
Ghassan, protectorado bizantino. Por último, existían en la pen¬ 
ínsula comunidades cristianas y judías,, estas ricas y organiza¬ 
das; pero la mayor parte de los árabes eran paganos y aflo¬ 
ra dures de bloques de piedra sin semejanza humana. La divini¬ 
dad de los corcichiLas, tribu ib* La Meca a la que perienecía 
M a liorna, era un trozo de lava o basalto, la famosa Piedra Negra 
por la que el Islam ha conservado la mayor veneración y que 
rslá incrustada en uno de los muros del templo de La Meca, 
llamado !a Kaaba. Como en muchas sociedades primitivas, se 
advierte la existencia de creencias tole mis liras en la antigua 
Arabia, evidentes al menos en los nombres de animales que lle¬ 
vaban ciertas ir i 


La revelación islámica: Mahoma y el Corán, —El Islam 

palabra árabe que significa sumisión (a Dios)—- es, pues, la 
eliginn predicada a principios del siglu vu por Mahoma. Su 
origina lid ad política consistió en preconizar la superioridad de 
la comunidad de religión sobre la fuerza del narenleseo v del 


lazo de la tribu. 

La divinidad comunicó sus reglas mediante una revelación 
transmitida a la humanidad en lengua árabe y por conducto del 
Profeta: el Corán, que es así la base primordial de la religión 
islámica, su constitución, su Sagrada Escritura, eterna romo la 
palabra de 1 tíos, lista compilación sagrada no fue escrita en vida 
dr Mahoma, sino un cuarto de siglo después, y su ordenación 
es arbitraría; los 114 capítulos del Corán aparecen dispuestos 
según su longitud, los más extensos en cabeza, sin tener en 
cuenta para nada la cronología de la revelación divina. Y como 
el Libro Sagrado encierra contradicciones, los musulmanes han 
deludo entregarse a una tentativa de reconstrucción cronológica 
con el fin de saber cuál de dos prescripciones contrarias es la 
que tiene fuerza de ley. Tres divisiones muy características apu- 
recen en el Coran: la más antigua ofrece, en un lenguaje de 
visionario, cuadros de vivos colores sobre el fin del intuido y el 
juicio final; otra narra el destino de los pueblos ímttfMios y su 
conducta para con los profetas que les fueron enviados. Li terce¬ 
ra, por último, es puramente legislativa. 
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MITOLOGÍAS Y RELIGIONES 


El ero yunto y Dios. i ♦ iriq.óm ni'iMilmam .unme Ja >,n 
miNión de lin niM' rn:r :i Din (' t miíimíIiimu tune*! rnliniif ii 
lo l!í 1.1 Hep* -iwh'iit i .i l.»L ll i f 1*1 Iminlih' lírntr ,1 1111 pudrí ahsohüo 
dlllilLitlu, il qur dt lir umi m sji* reservas, Tul es el t<m- 

eeplu rwMiruil 11iit i|i.*.|ur¡i ií*i*f.i Li* mumleslucionrs de esta ¡tu 
tigiólt. ll h ideas • mis lumias, h u moral y su culto, y que des¬ 
cubre la mcnl¡il idad qur se propone inculcar ni el hombre. El 
poder divino ilimitado, que llene como corolario el abandono 
Iota) del nri humano, exige que, en lodos loa aspectos, la acti¬ 
vidad del hombre sea regida por reglas precisas e ineluctables. 
No hay, pues, actos indiferentes, y el Corán tlira lo pertinente 
acerca de todos los problemas. 

El cuerpo de la doctrina islámica, es decir, d conjunto de las 
creencias sobre la Divinidad y los destinos del hombre, es breve 
y claro, y el fiel no es sumergido en una atmósfera de misterio. 
Kl arlo de fe musulmán es muy conocido: “No hay más Dios 
que A\a y Maluuuu es su profeta”, Así, pues, los teólogos han 
prohibido siempre et culto a los santos, pero no han podido evitar 
en ningún momento que los musulmanes se dirijan a interme¬ 
diarios más accesibles, considerados tomo sanios por su vida 
austera o cierto poder sobren allí ral. Admite el credo islámico 
la existencia de angeles y demonios, así como la necesidad de 
un juicio final, que hará participar al hombre en las alegrías del 
paraíso o en las punas del infierno, según su conducLa. 

La legislación musulmana sólo impone al creyente un acto 
de fe: ha prescrito deberes hacia Dios (culto) y dado reglas pre¬ 
cisas fiara la mayor parte de los actos de la vida corriente, ya 
individuales, ya de tifio familiar y social. 

El culto. — Kl culto comprende cinco obligaciones esenciales, 
que el creyente no puede eludir: 1° Debe recitar el acto de fe 
antes citado, sobretodo en bis circunstancias solemnes y a la hora 
de la muerte; K ¿° Lineo oraciones son obligatorias cada día: 
al alba, a mediodía, a mitad de las primeras horas de la tarde, al 
caer el so! y por la noche, momentos que son anunciados por 
la voz humana. La palabra “oración", de uso habitual, es en este 
caso inadecuada, ya que la oración musulmana es soto un acto 
de adoración de la Divinidad, a la que sería impropio e inoperan¬ 
te hacer una petición. No es necesario que la oración sea efec¬ 
tuada en la mezquita o edificio dedicado al culto; basta con que 
él creyente la formule mirando bacía La Meca. También las mez¬ 
quitas están orientadas en esa dirección, que se llama la kiblu, 
indicada siempre en el santuario por un nicho: el mihrab. En 
las oraciones colectivas, uno de los creyentes dirige la ceremo¬ 
nia y los demás efectúan al mismo tiempo que el los ritos de 
prostemacióu, de inclinación, de pausa, eir,, que comprende 
la oración. Antes de adorar a Dios, el creyente debe ser puri¬ 
ficado mediante abluciones en la cabeza, rostro, manos, ante¬ 
brazos y pies, abluciones que deben realizarse con agua pura o, 
si no la hay, con arena; 3 l> Kl ayuno prescrito al musulmán es 
el ejemplo más típico del sincretismo realizado por el islam; 
llura aproximada mente lo que el ayuno cristiano, y posee la ri¬ 
gidez del ayuno judio. Durante los 30 días del mes de ftamadán, 
mi veno mes del ano lunar musulmán, el creyente nu puede, entre 
la salida y la puesta del gol» comer, beber, fumar o practicar 
comercio carnal; 4” Una limosna de un décimo de las rentas 
en beneficio de la comunidad musulmana es obligatoria; .V J La 
¡peregrinación al Templo de La Meca es sin duda una obliga¬ 
ción! para todos los creyentes, pero está sometida a condiciones 
de salud v economía, que hacen de ella un deber menos absoluto. 
Este viaje ritual se relaciona con la tradición almihánica de las 
ceremonias paganas que se celebraban en La Meca antes de la 
ílegira. No tenemos espacio fiara citar los complicados ritos de 
la peregrinación: sus elementos esenciales están constituidos por 
viajes procesionales en torno a la Kaaba. 

La familia musulmana- - El Corán ha fifado las bases de 
la familia musulmana; sabido es que admite la poligamia, limita¬ 
rla a cuatro esposas y sometida a ciertas leyes que le impiden ser 
un desafío a la moral natural. La poligamia procuró a las tribus 
nómadas un gran bienestar, y, en bis ciudades, fue privilegio 
de las clases ricas. Kl matrimonio puede ser disuelto medíante 
una simple repudiación formulada por el marido. Tales son, en 
resumen, las reglas coránicas concernientes) a la familia, JVru los 
países musulmanes [tasan en estos momentos por utm evolución 
perceptible. Señalemos, como ejemplo, que la República Turca 
ha puesto en^ vigor un código civil copiado del código suizo. 
V que el Corán admitía la esclavitud, suprimida hoy, de hecho, 
en casi todas partes. 

IW ultimo, el Libro Sagrado prohíbe el vino y bis bebidas fer¬ 
mentadas, la carne de cerdo, etc. 

Legislación islámica- En general, v aunque ciertos proble¬ 
mas sean examinados con algunos pormenores (como las cues- 
f iones de herencia), los textos coránicos mi han bastado para 
resolver tod:i« las dificultades que se presentaron a la sociedad 
musulmana. El establecí ni icnto de una legislación islámica fue 
un problema muy delicado, erizado de complicaciones. Ya el 


Lnii-i ... hi ■ 'n.i.li. i >>óii< |.n obücums, que había 

qm Inier |>h luí IWu un uM «i 1 'I principal obstáculo fiara la 
ci'c.u hmi di un e.P'ina «nln ' m I i i hilldrioo no admite core 
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La Ley moral qm Miutmi T I .nf<» es sumamente pre¬ 

cíate, pero mi pi i o Mili i Ih i i i non Nidio ion para cada caso 
jiitil icu lar, El piolóla M.iJmou.4m .• • • oipiv por presentar¬ 
se como un hombre . . i " 1 , ■ < . debilidades, y negó 

particularmente m*r un o poseer la impecabilidad: 

según los términos mismos qm lo del.. t ti el Corán, no quiso 

ser otra cosa que un testigo «pie apela n Dios, un guía que ilumi¬ 
na Como una antorcha fVro enu fu i .i I qm 1 los musulmanes se 
sirvieran de su personalidad como modelo. Las doctores del Islam 
se vieron, pues, obligados i intcipretat la:-, opiniones formuladas 
por Mahoma y su actitud general, y llegaron a formar sobre el 
Profeta un expediente considera ble, en el que figuran sus con¬ 
versaciones, sus gestos y sus silencios. 


Surmítas y chillas- - El hndith es una ciencia tu yo cuerpo 
es lu sunnu (costumbre), nombre de) que procede el de “fcUMita” 
dado a la comunidad ortodoxa del Islam, a la que se opuso la 
de los "chutas", disidentes y partidarios de Al 4 primo y yema 
del Profeta, Este grupo, político al principio, adoptó una posi¬ 
ción religiosa que sólo aceptaba como autenticas las tradiciones 
de M ahorna transmitidas por los miembros de su familia. 


Los cuatro ritos* — En el campo sunmtii, los buscadores de 
tradiciones se entregaron con celo a su inventario, y nos han 
legado así la compilación más importante que acaso posea la 
humanidad sobre un solo hombre. No fue suficiente, sin embar¬ 
go, y cuatro escudas intervinieron para resolver los nuevos casos 
particulares, Kst .06 cuatro rilos^ que llevan los nombres de sus 
lundadores, son más o menos liberales y constituyen un ejemplo 
de la eterna lucha entre el espíritu > la letra. Los malekitas 
aceptan las interpretaciones personales, con tal que contribuyan 
id bien público; la escuela hanefita va más lejos, estimando que, 
en caso de duda, se puede elegir la opinión que parezca preferi¬ 
ble; los ehafeüas rechazan toda interpretación personal y no 
admiten una solución por analogía sino a falta de otra mejor; 
el rito hambalita, por ultimo, se atiene estrictamente a la letra y 
rechaza rotundamente cualquier innovación. 


Los wahabitas* De la doctrina ham balita derivó el ítioví* 
miento umhabiía del siglo xviti, que pretendía, contra toda evo¬ 
lución histórica* on regreso a la primitiva ortodoxia religiosa, 
tal como la había concebido Mahorna. La doctrina wahabila se 
organizó en Arabia, y se sabe que sus adeptos fueron degollados 
por Ibrahim Pacha. Los wahabitas se han desquitado en nuestros 
días y íu jefe, Ibn Salid, dueño de las ciudades santas de La 
Meca y Medina, reina en toda Arabia. 

Sin embargo, en la inmensa mayoría de sus fieles, el Islam no 
ha dejado de ser liberal: el rito hanefita es el mas extendido, 
seguido del Malekita, que es el que prevalece en todo el África 
del Norte y en el Sudán, 


Fatalismo y libertad. — Una grave cuestión, como en todas 
Las religiones, se plantea a los musulmanes: reflexionar sobre 
los destinos del hombre debía conducir a discutir sobre su libre 
albedrío. El Corán da soluciones contradictorias al debate: el 
poder absoluto de Dios es afirmado claramente, pero Dios rm 
extravía al pecador, y a lo más le deja errar en el mal, La discu¬ 
sión fue apasionante, pero la doctrina oficial condenó finalmente 
el fatalismo. 


Racionalismo contemporáneo. Un viento de racionalismo 
sopla hoy sobre el Islam, que probablemente sufrirá una evo¬ 
lución unte la ascensión de los nacionalismos. Erente ti ese moví* 
miento de "laicización”, el wahabismo es más austero que nunca. 
En todo caso, es prematuro predecir qué dirección va a tomar 
el Islam. 


Gastón WlKT 
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Nacimiento de i criatiimismo en Oriente 

La Iglesia de Israel (Mili ,nu. Predicaciones de Jeremías 
y EzequieL —Si ln nación simt > bahía muerto (Nabucndonosor 
deportó a Babilonia una parle del pueblo judío), un deber ¡n* 
nimbía a sus lujos que sobrevivían en Palestina* alrededor de 
las ruinas del templo; en Egipto, entra- los idólatras; en las 
cárceles de Babilonia,, Debían seguir la voluntad de Jehová, 
practicar la justicia, la pureza, la caridad: hacer cada uno, tic 
por sí, lo que debiera haber hecho el país elegido* A partir de 
este día, la religión de Jchova (que Abrahrin esbozó, Moisés 
definió "teología monoteísta** y "moral de santidad” c Isaías y 
los Profetas defendieron frente a las idolatrías existen les) dejó 
de estar identificada con la nación judía y pasó a habitar las 
conciencias individuales La vida moral y religiosa del individuo 
era ya independíente de la nación: la religión cesó de ser una 
f a lición stte i al partí convertirse en una íntima alianza tntrr el 
hombre y titos. Súbitamente, se avivó) en los corazones el seitü 
miento de la responsabilidad y la vida personales, y brotó de golpe, 
en las turbadas almas, la plegaria íntima* 

Pero la humillación riel pueblo elegido no debía durar siempre. 
Un nuevo Israel surgiría* gobernado por tm rey hijo de David: 
él hará la voluntad del Señor, y las naciones le bendecirán en 
nombre de Jrhtivá, que era quien lo enviaba* 

Entre los judíos deportados a Caldea, una doctrina análoga 
fue predicada por el profeta Ezerfidel (592-570), quien al indi¬ 
vidualismo mural anadió un sacerdotalismo ritualista; el profeta 
veía reconstruido en siieiios el Templo* ron sus muros, sik pulios, 
sus pórticos y su atrio, Y su dueño se transformó en realidad el 
día eu que Ciro (558-529 y los persas arrasaron Babilonia. Zom- 
bahel. Ageo, Neheniías y Esdras, dirigieron la ie\fatit ación de 
Israel y rom unidad religiosa (538-398) I v* p, 1301, 

Esta iglesia tenía por piedra angular la Ley y los Profetas, 
Se ordenaron sos partidas, si.* lijó su texto y los doctores 
(soferim) explicaron su sentido en las sinagogas, Israel se reco¬ 
gió en k fe y la oración, Los Proverbios y los Salmos, atribuidos 
a Salomón y David, reflejaron los movimientos fie su alma, que 
de los principios asentados por Moisés y Jeremías deducía conse¬ 
jos ptariscos v consecuencias saludables- Se dedirá también Israel 
a comprender su historia: el renacimiento clcl pueblo elegido* la 
obstinación de las mariones idólatras, el perqué del sufrimien¬ 
to,,. Nunca* quizá* había escrutado el hombre más dolosamen¬ 
te su angustia y clamado su nada, 

Evolución de la piedad. El Servidor de Jehová. — Israel 
trató igualmente de afrontar c! futuro y creció su odio cutítni 
las naciones. Su pensamiento sospecha que* tras las desavenen¬ 
cias qlie perturbaban el mundo, se hallaba la acción nefasta de 
un Satán, criatura que se rebeló contra Jchova y personificó el 
mal. Así, Israel se liga a los ángeles por los cuales el Altísi¬ 
mo comunica con sus servidores. Al mismo tiempo, comenzó a 
especular sobre la Sabiduría y sobre el Espíritu, dé Dios; meditó 
sobre los fines últimos? solí re el castigo de los malos y las recom¬ 
pensas otorgadas a los fieles. Recapacitó sobre el fin del mun¬ 
do * que perecerá por el fuego y al que un mundo nuevo substituirá. 

Pero reflexionó, sobre torio, en su propio destino Es preciso 
leer en ta segunda parto de Isaías (10 55) la sagrada alegría 
que el alma israelita experimentó al ver, después del triunfo de 
Ciro y la liberación del pueblo elegido, la conversión tic tas na 
dones y la gloria de la nueva Jentsalen, Interpeló entonces al 
Servidor de Jelwm, y ésh\ que a veces parece personificar el 
nuevo Israel, apóstol del mundo (4142), se matiza otras veces 
con rasgos tan precisos que se diría ver la aparición de una 
persona misteriosa en\os sufrimientos expiatorios debían salvar 
a todos los hombres* 

La revolución religiosa, Jesús, Transformación del pa¬ 
ganismo*— Una revolución religiosa % hija ríe varias revoluciones 
políticas, sacudió a be, nucientes, que, al mismo tiempo, atraían y 
repelían u Israel, Babilonia arrasó Jmisalén, para ser a su vez 
devastada por Persia, y ésta por Crecía, la cual sucumbió a ma¬ 
nos de Roma, Y los dioses de todos estos pueblos declinaron leu- 
uniente ; en ellos se adoraba a hombres más poderosos y temibles 
que los comunes, emú fuerza producía los fenómenos naturales 
y protegía los grujios sociales, y cuyos sacerdote* alejaban su 
cólera y adquirían la bienavemunmza medianil* s n idicíos. Alio 
ra nacía y se propagaba el seni ¡miento de que ]<>■ bombees eran 
miembro* de una misma ciudad y podían implorar 'Til¡alíñeme** 


ix los dioses, como lo atestiguan ciertas obras de Cicerón y los 
Pensamientos de Marco Aurelio, Se perfilaba una especie de reli¬ 
gión en la que los sentimientos trataban de precisarse y que se 
apoyaba u veces en Pitágoras* Esa religión progresó a pesar de 
Epicuro y Lucrecio* inspiró a Virgilio y animó a Plutarco* 

Incluso muchos romanos y griegos se convirtieron a los dtoses 
de Oriente* Cibeles v fs¡s, Aturgaíis y Mitra eran quienes con¬ 
taban con más a dorad ni es en los dos siglos que anteceden y en 
los dos que signen al comienzo de nuestra era. 

En tales circunstancias, las naciones descubrieron* junto a 
Mitra y A largar is, a Jchova, (•recia, en situación de dominar el 
mundo, emprendió la conquista y anexión de Israel* que resistía 
y mantenía su autonomía política cmi Ins Macabros y su perso¬ 
nalidad religiosa cois los escribas y fariseos. Con mayor fervor 
que nunca, Israel confió en Jchova, dueño del mundo; los apo 
ralipsis que se redactaron hablaban de su fe y anunciaban la 
llegada de un Mesías (Rey ungido de óleo santo* a quien pre¬ 
cedería tm Profeta y que haría reinar a Dios sobre la Tierra. 

La unificación política* económica y moral del mundo que Ira 
jo consigo la conquista romana entrañó diversas combinaciones 
de religiones <1 ¡si hilas. Asi* se formó un sincretismo j ade o paga - 
no que llamamos "gnosticismo”* De igual modo que los judíos* 
al día siguiente de la loma de Jcrusalén* se dispersaron por el 
mundo y se multiplicaron, surgió Alejandría, tras Jerusalén y 
Babilonia, como una de las tres metrópolis del judaismo. En 
Alejandría sobre lodo las ¡deas judías se mezclaron con las 
griegas* Muchos paganos, los ”prosélitos”, admiraron el judaismo, 
particularmente en Siria y Roma, y algunos se convirtieron. 
Muchos judíos aprendieron griego y tradujeron la Biblia a este 
idioma. El autor del Eclesiaslés y el del Libro de la Sabiduría 
conocían las ideas griegas* Filón de Alejandría oyó a los paga¬ 
nos invocar al verdadero Dios, el de Moisés y los Profetas. 

En tiempos de este Filón de Alejandría surgió un profeta en 
el desierto que separó A Jerusalén de la desembocadura del Jor¬ 
dán: Juan* tufo de Zacarías, predicaba el bautismo de peniten¬ 
cia para ta remisión de tos pecados y anunciaba la llegada de 
otro profeta. u Yo no soy digno —declaró— de echarme a sus pies 
para desalar la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado COil 
agita, pero él os bautizará con el Espíritu Santo y os asentará en 
la santidad.” 

Jesús anuncia el reino de Dios*—He aquí, que, en efecto, 
Jesús llega de Nazarclh a Galilea y, como otros, es bautizado por 
Juan en el Jordán. Mas se produce un prodigio, el cual (tareco 
demostrar que él es el Mesías anunciado: el Espíritu Santo baja 
sobre Jesús en forma de paloma y una voz desciende de los cie¬ 
los: "Tú eres mi Hijo bienamado; en Ti soy cumplido" (Marc* 
I, líMl), Y Jes lis va a Galilea, anunciando en todas partes “la 
buena nueva”, que “ha llegado el día” y que “el reino de Dios 
so acerca”. 1 lace sus primeros discípulos entre los de Juan, para 
administrar el bautismo. 

El reino de Dios que él predica significa para muchos la mina 
de las naciones que han destruido Israel, y ademas, sobre todo 
para k clase religiosa, la era de la santidad y la bienaventuranza 
que dan la fe y el amor de Dios al que acepte el Evangelio (la 
buena nueva). 

Jesús rechaza la guerra contra Roma, destruye el reino de 
Satán y expulsa a sus sicarios de los posesos. Reúne a los justos 
y les hace ahuyentar el pecado, observar la justicia, obedecer 
a Dios, ver en él al Padre que ama a los hombres, sus hijos* y ve 
en iodos los hombres hermanos. Penetra en la sinagoga en el 
momento de las oraciones* Lee, m el texto hebreo, la Ley de 
Moisés, la traduce y la coi nerita en lengua vulgar. Mas, sobre 
todo, habla con una autoridad que tm poseen los escribas* Los 
exorcismos que hace contribuyen también a llamar la atención* 
Y los milagros con que eu ra las enfermedades promueven una 
excitación popular que le inquieta* Se le unen, se grita al Me¬ 
sías.., Pero, para la mayoría de los judíos, el Mesías era el Jefe 
político y guerrero que debía arrojar a los romanos al mar... 

El Sermón de la Montaña. — Llegó el solemne momento eu 
que Jesús define con exactitud la misión que le cumplía reali¬ 
zar. Predicó entonces el Sermón de la Montaña: 1,4 ¡ Bienaventu¬ 
rados los pobres ele espíritu! ¡ Bienaventurados los mansos por¬ 
que dios poseerán la tierra! ¡Bienaventurados los que lloran! 
¡Bienaventurada los que tienen hambre y sed de justicia! 
¡Bienaventurados los misericordiosos! ¡Bienaventurados los lim¬ 
pios de corazón, porque ellos verán a Dios...” 

“!No penséis que vengo .u abolir la Ley ni los Profetas: no 
vengo a abolir, sino a perfeccionar. Porque yo os digo que si 
vuestra justicia no supera a fa de los escribas y los fariseos, no 
entraréis en el Reino de los Cielos... Ha sido dicho u los anti¬ 
guos: “No mataras *, no cometerás adulterio, no repudiarás a tu 
mujer.,*”* y yo oh digo que cualquier* que se encolerice contra 
su he mui no será castigado ton el fuego.*., que cualquiera que 
mire a una mujer con deseo ya ha cometido ad id ferio con ella 
en su corazón...* que cualquiera que rechace a su esposa la expo¬ 
ne a adulterio,.. Ha sido dicho: 4l ojo por ojo y diente por dien- 
te”, y yo os digo que no resistáis al dolor: si alguien te gol¬ 
pea m la oí ej di a izquierda, ofrécele la oirá., lodo lo queque- 
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lina I • m \ i i 11 , l i j 11 » «'li'vaihi y que pretendía rebasar el musáis- 
mim di‘f ufió i quienes retrocedían ante los esfuerzos que exi* 
i.i.i i'rvoltn mnú a lus israelitas mas piadosos, a los fariseos 
n i n le r vientos* Con el de los patriotas, que soñaban con la libertad 
v dí ^vibau la guerra, estos dos eran los grupos que volvieron 
la > ¡pabla a jesús; d primero, muy numeroso; el otro, muy in- 
lluyeule. 

La persona de Jesús. — A lodos exasperaba el misterio tenaz 
que envolvía su persona. Sólo se conocía a su madre, María de 
Nazarrth, Alguno de sus primos Juan y Santiago, hijos del 
Zebfjdeo— le seguían, Pero eran muchos los que le abandonaban, 
iSe hace llamar Mesías, hijo de David, y acepta el dominio de 
Rama! Se designaba a sí mismo como Hijo del Hombre^ expre¬ 
sión ya usada por Ezequieh Pero esta resultaba poro clara. Tarín 
bien se nombraba, a veces, Hijo de Dios: ¿qué quería decir con 
ello? Se te oyó llamar u Dios “su padre”, Se le había visto curar 
a un paralítico en Cufurnaum y perdonarte sus pecado*. Y, 


burilaron a uno de los Doce, Judas, gracias al cual prendieron 
secretamente al Profeta, de noche y en el Huerto de los Olivos. 
A1 día siguiente, viernes 14 de ni san (7 de abril 30), con la r:omplh 
cid&d de Pmtcio Pílalos, d procurador romano, lo crucificaron 
en Joriisalén. Y Pílalos, los fariseos, ios sacerdotes del Templo, 
como no eran profetas, creyeron haber acabado con el “Hijo de 
Dios’* y do María. 


San Pedro y los Apóstoles, La Iglesia primitiva. — Simón 
Pedro, los hijos del Zebedeo, las sanias mujeres que se habían 
unido a María para atender a su hijo y a los apóstoles, todos 
vieron a Jesús resucitar, como lo había anunciado de antemano. 
Recibieron sus últimas instrucciones y, con la fe reanimada por 
esta resurrección y por su ascensión milagrosa, comenzaron a 
predicar la buena nueva. Después do haber elegido a Matías 
para que substituyera al traidor en el Colegio de los Doce Após¬ 
toles, el Espíritu Santo los animó y ios lanzó a la conquista de 
Israel. Hombres de Israel predicó Pedro , este hombre o 
cuya misión Dios ha rendido homenaje ante vuestros ojos otar - 
gúndote el don de hacer milagros ante vosotros^ por vosotros ha 
sido crucificado .,. Pero Dios lo ha resucitado. tr rompiendo las 
ataduras de la muerte: no era posible que fuese dominado por 
ella . Ya al reconocer a Jesús hijo David: No permitáis* Señor , 
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“¿quién podía perdonarlos, sino el mismo Dios?". Otra vez, tuvo 
la audacia terrible de reprochar a Israel sus crímenes, de decla¬ 
rar que él sabía que se tramaba su muerte, de profetizar que su 
Padre le vengaría. “Vendrá el dueño de la Viña, hará perecer 
a tos Vendimiadores y dará la Viña a otros” (Marcos, 12» 

Nacimiento de la Iglesia.— -Israel se levanto contra Jesús, v 
la Iglesia nució directamente de la sola predicación del Pvan^e 
lio . La Iglesia: esto es, los amigos de Jesús, quienes se negaban 
a volverle la espalda, quienes Ir amaban, quienes creían que mi 
condición ríe Hijo de Dios era mucho más que una metáfora, 
“Tú ríes Cristo —le dijo un día Simón Pedro—, el Hijo de 
Dios vivo!” iL I)ichoso til , Siman —contestó Jesús—, pues no son 
la sangre y la cante quienes te lo han revelado* sino mi Pmhc 
que está en tos cielos. ¡Y yo te digo que tú eres u piedra” y que 
sobre esta piedra construiré mi Iglesia, y las puertas del l ujier no 
no prevalecerán contra ella! Yo te daré la llave del reino de los 
Cielos. Y lo que. ates sobre la tierra sera atado en los cielos, y /o 
que desates sobre la tierra sen/ desatado en los cielos" (Mateo, 
ló, 13-19), Algunos días más tarde, sobre el monte Tabor, .Pedro 
y los hífos del Zebedeo oyeron una voz del cielo que confirmaba 
la declaración de jesús. 

AI divulgarse Lodo ello, la cólera de los judíos se acentuó» Los 
resonantes milagros de Jesús no cesaban de agitar a las muche¬ 
dumbres. Un día, las alimentaba en el desierto; otro, resucitaba 
a los muertos. Es Lo era ya demasiado: había que desembarazarse 
del intolerable intruso. Los fariseos conspiraban contra él y so- 


i/tti' vuestro Santo conozca la corrupción..* Que toda la Cusa de 
Israel sepa con certeza que Dios ha hecho Señor y Cristo a este 
Jesús que vosotros habéis crucificado. 

La enseñanza de los apóstoles era de la mayor sencillez. Ante 
la* almas que reverenciaban al Dios de Israel, los apóstoles pro 
m miaban a Jesús como el Mesías tan esperado, oí recién fio les en 
gm.mi iu su resurrección* de la que fueron testigos* La salvación 
consistía en ¡a adhesión a Jesús y la conversión: una y otra le* 
tenían consagración en la iniciar ion bautismal que rompida la 
eju-sión del Espirita, jesús había fie volver pronto, remunerado! 
y vengador. Mientras tanto, había que vivir en santidad y unidad, 
sirviendo a Dios por la oración y celebrando en una comida "de 
acción de gracias" t "partiendo el pan' (ya que dijo la víspera di; 
su pasión que su cuerpo era ofrecido para la salvación del mun¬ 
do), el recuerdo de esta buena acción. 


Primeros cristianos y primeros evangelios. -— Israel reaccio¬ 
nó; Pedro y Juan fueron detenidos dos veces, y el diácono Este¬ 
ban luc martirizado. Mas los amigos de Jesús se salvaron. Como 
los judíos les perseguían, algunos se dirigieron a los paganos. Un 
centurión romano se convirtió y, más larde lo hirieron bastantes 
griegos di Amioquía. Pronto la Iglesia se trasladó a A nt toqui a. 

En misiones regulares, los discípulos de Jesús ganaron las ju¬ 
derías dispersas por el mundo, refiriéndoles “la buena nueva” de 
la llegada del Mesías y la instauración del “reino de Dios”; des¬ 
pués de u los judíos, predicaron a los prosélitos y más tarde a los 
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|U|Mrnr, J Je ■ ;* il Mil II E .11 .n \ .i Ib' -o l !Nl tullí r*l ' <1 ^ .nNlilii 
;i Atenas y u Kom i Ilion .r rnl idrirtriú en KtOSO, y Pudro t*n 
Konia, iIntnle Nnóu 1» rmirirnn ;i iiiu- iK* y donde Ineion exea 
vailas la pi tim-ri t otanrm bu v, 

Eoh nrlm^FOB cristianos vivieron común ilarumiLm te y separados 
del mundo, Si . olio fue el vulto judío, completado ron el han 
quete euntrístóu i la "partición deí ftan" consagrado, Ioir prole- 
tas vaticinaban por doquier! y lo# apóstoles propagaban la orea- 
i-ión de presbiterios y episcopados^ encargados de representarlos 
y de velar por 41 la pequeña grey 11 . Les asistían dwcon&& 9 encar¬ 
dados de las íuiu iones inferiores del t ullo, 

Sm embargo, a medida que transcurrían los años, apóstoles y 
discípulos, cristianos de origen judío y cristianos de origen grie¬ 
go, se volvieron baria el pasado, se dedicaron a escribir la kisto* 
tía de la l*rtsián, las enseñanzas del Salvador (incluso su i ufan 
cia, que muclios ignoraban). Aparecieron varios libros pequeños, 
que utilizo San laicas, pero cuyo texto original se ha perdido, 
Y nacieron también los tres evangelios sitio ptit'os* 

El primero, obra de San Mateo, mostró en el rristanismo un 
rnosaísfíto que se extiende* Nuestro autor se luirlo de la cronolo¬ 
gía y la topografía: sólo le interesaban las enseñanzas de Jesús, 
hijo de David, lujo de Dios, las cuales agrupé* en anca grandes 
discursos basados en ritas de la Escritura. Era un teólogo vigoroso 
que subordinaba la historia a la doctrina. Escribió en a tánico, la 
misma lengua de Jesús, y hacia el año 60 probablemente, 

San Lucas* por el contrario, era griego, corita lía con sus 
enmpatriotas y (pieria hacer obra histórica, recogiendo las relacio¬ 
nes que pudo procurarse. Compendió los testimonios de la ma 
die de Jesús v de sus amigas, cu ¡dándose de añadir a la historia 
de Jesús la de San Pedro y sus émulos. Provienen de ahí los 
Hechos de los A pos totes* que human unidad con el tercer Evan¬ 
gelio, Pagano de origen, quería señalar en jesús al Salvador de 
los hombres t 

Muy diferente se presentó San Mareas* autor del segundo 
Evangelio, No era historiador como N;tn Lucas, ni teólogo como 
San Maleo* Solo se propuso entilar lo que San Pedro predi i alia 
u los romanos v a los griegos. Sin lugar a dudas, escribió inme¬ 
diatamente después de la muerte de su maestro (65)* 

San Pablo, San Juan y San Ireneo. San Pablo*—Inter¬ 
vinieron entonces tres grandes doctores que* en oposición a los 
judíos y paganos, detendían el Evangelio y organizaron la Iglesia 
de Jesucristo* 

Lmo de los más encarnizados jefes di j Israel contra el cristia¬ 
nismo, lúe convertido de repeine por una aparición di 1 Jesús en 
los al rededores de Da musen: San Pablo, <hd que nos Imu llegado 
varias epístolas, las que dirigió a los tesaíorucenscs* a ¡os galotas* 
a los corintios, u los núnanos y a los <* (estos, En cierto modo* era 
antagonista de Sun Mateo, va qiio para el el cristianismo consis¬ 
tía en el derfuntQttmlento y no en la expansión del mosaismo. En 
la historia de tos pueblos y las almas, el Dios trascendente se 
revelaba como Dios de Vida, de Santidad y T sobre lodo* de jus¬ 
ticia y Misericordia, Padre Celestial, Jesús* su hijo* daba al 
hombre la grada necesaria para unirse a El en espíritu* Moisés 
no lo había hecho: median le el bautismo* el pecador moría con 
Jesús* pero resucitaba con el al recibir, por imposición de las 
manos, el Espíritu de la santidad* que hacía al hombre huir del 
pecado, escapar de algún modo a la lastrada descendencia de 
Adán y participar de la humanidad nueva. 

Por eso San Hablo se opuso a los paganos \ a tos gnósticos, 
que, si bien se convertían al Evangelio, negaban la historia de 
Cristo, d valor redentor de su muerte en la cruz* la bondad 
del Señor y el esplendor del amor-caridad, cuyo valor prevalece 
infinitamrjiLe sobre el de la ciencia* El Dios Supremo* decía San 
Pablo, es Bondad Esencial. 

Pero el principio de la religión y de la ciencia era Jesucristo 
v sólo el. Hijo del Padre* Poder, Imagen y Sabiduría de Dios* 
El mundo se explicaba por Jesucristo y sólo por él *, El Emu¬ 
ge i Lo era verdad y luz; ta Agnosis", ciencia falsa * necedad pre¬ 
tenciosa. 

Mas la Agnosis'* sobrevivió a San Pablo. Los paganos que se 
aportaban de la idolatría conservaban «sentimientos e ideas que 
lesionaban la te cristiana, la alteraban y reanimaban perpetua* 
mente las teorías gnósticos. Adoraban a Jesús, pero veían en él 
un poder divino análogo a otros, una especie de ángel enviado 
a los hombres pura iluminarlos. Su muerte redentora no tenía 
el valor que pretendían los discípulos de San Pablo; mi huma¬ 
nidad, por otra parte, era sólo aparente, puesto que él era de 
Dios,., 

A este peligro en aumento, replicaron los cristianos de dos 
maneras* Primero, y porque poco a poco iban muriendo los 
Doce, exaltaron la autoridad de los obispos, consagrándolos como 
sucesores de los apóstoles* El poder del episcopado^ pieza esen¬ 
cial do la Iglesia, dala tic esta época. Contra los gnósticos, todos 
los cristianos tenían el deber de unirse a su obispo y de obede¬ 
cerle* 

San Juan* — En seguida, se dirigieron a uno de los Doce, áUL 
mo de los apóstoles que atín vivía . Era muy viejo. Tanto, que sus 
discípulos creían que no moriría ya nunca. San Juan recopiló *sus 
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recuerdos y los red arló con el propósito de apaciguar bis almas 
y salvar la fe. Deseaba (y a rilo tiende la segunda mitad del 
cuarto Evangelio) poner fuera de iluda la realidad histórica, la 
verdad detallada \ el t alar infinita de la pasión v muerte de su 
Salvador. Quería, como antiguo discípulo de San Juan Bautista* 
de ¡ar fu era He Hurla la plena divinidad ¿ti mismo lirmpo que la 
verdadera humanidad He su muestro: Jesús es el verbo de Dios 
hecho carne. Y repelía una sola cosa: "Hijos mips, (trunos tos 
unos a los oíros": el Evangelio era el amor. Bien estaba para 
los paganos el odiarse \ el cebarse en el lujo y la sangre: el 
reino de los ¡lagañas es el reino de Iti Bestia, y durará ¡uno 
( Apocalipsis). 

Los gnósticos y San Ireneo. — Entretanto, los gnósticos <lis> 
cutía». F lindaron iglesias y tuvieron algunos grandes doctores, 
como Basilio y Valentín. A veces aparecían libros admirables’ 
COMO las Odas de. Salomón, descubiertas en 1*106. I Vro la Iglesia 
católica se sostenía gracias a sus obispos, Refutaba el error, pa¬ 
nificaba las almas, conservaba v desarrollaba la tradición de San 
Juan, la doctrina de San l’abln y la historia de Jesús, fijada por 
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Sn n Malio, Sun Lucas y San Marcos, El más grande de Ion ubis* 
pos so llamo San Iretiro. Natural de Esten na, oyó predicar a 
San l*ol ¡carpo, uno de los discípulos de San Juan; siguió a 
Policarpo a Roma {«liando r\ obispo lile a discutir cotí Aniceto 
la fecha de Pascuas* íiesia en la que los cristianos celebran !a 
resurrección del Señor), v pasó de allí a las Calías* 

Nos lian llegado dos libros suyos* Explorador de todas las (loo 
trinas, I renco siguió de cerca fus sis le rnus gnósticos, los refutó 
(La Falsa Ciencia desenmascarada), y ha expuesto la doctrina 
del cristianismo, religión de la luí man idad según se deduce de 
los Apologistas griegos llegados al Evangelio a través de la 
Filosofía y, desde luego, de San Justino, Mas heneo era olris- 
po antes que filósofo. Sí" sujetaba a la tradición de los a posto lea, 
la [juc expone y defiende en su Demostración de la ¡Medicación 
apostólica, encontrada en HKJL 

La labor de San (renco fue continuada por Hipólito de Roma 
y Tertuliano de Car lago (200-220), quienes, a pesar de su cien¬ 
cia y celo, carecían de su equilibrio y maestría. Se continué aún 
por los papas de Roma sanios Eleuteño y Víctor , Ceferino y Cu- 


11x10* del que Ireneo proclamó la primacía, potentim principal^ 
tus. < Condenaron estos la herejía, demostrando que la unidad de 
huir, no impide que Jesús, Verbo de Dios, no sea Dios* Regula* 
rizaron también la liturgia y la disciplina: la miga se consti- 
Imc en lomo a una plegaria central en la que el hombre bendice 
u fhits por la creación del mundo mediante el Verbo cierno* y la 
► .i.rn íón de los hombres mediante el Verbo encarnado. Orga- 
¡ 11 / ii on el regimen de penitencia al que los pecadores se sorntv 
i- M así r.nrno la propiedad eclesiástica en la que se apoyan las 
Iglesias. Por úlliimc lediazanm las profecías montañistas que 
Anunciaban el fin del inundo, Era f pues, el comienzo de la con¬ 
que. la del universo por el cristianismo (hacia el año 200-220), 


Uxpansióti del cristianismo en el Mediterráneo 
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Las grandes Iglesias hacia el año í()d. Hacia esta fecha, 
id Imperio Rumano descubrió la Iglesia católica* La había con¬ 
tundido bii-líi entonces con las rdiyione* rlr los miéntales, u las 
que despreciaba, Mas abura reconocía su fuerza conquistadora, 
A Ir es grupos di Iglesias que se remontaban a los apóstoles 

íntioiiuUi* Éfeso y Roma se unieron otros tres grupos más 
¡enrules: Alejandría* famosa por su escuela de teólogos, Carta- 
go y Lyoru célebres por bus mártires. ¿Iba a convertirse el nuin- 
dr romano en un mundo cris llano? Tal era el gran problema 
¿lo ni. 

El cristianismo y el Imperio Romano. Las persccucio- 

, —Suprimió Severo y Maximino, Dacío y Valeriano (finales 
s. II y comienzos del tu), se dejaron guiar por ministros que 
Veían en el triunfo de la Iglesia la ruina de Roma. para sal¬ 
var a ésta, trataran de destruir la Iglesia. Se organizó así una 
persecución melódica <|m■ duró desde el ano 200 basta el 257-208, 
Los mártires se multiplicaron: Felicitas, Perpetua y el obispo 
Cipriano, en Laringe; el obispo FtUCÍUOSQ* en 'Iarragmui; £á~ 
turf Uno, en Tg1ü$&; los ] cipas Fabián y Sixto II* con lodos sus 
diáconos (Lorenzo), en Roma* ele, Multiplicáronse también las 
defecciones, pero no se logró destruir la Iglesia* Los apostata# 
conservaban la fe cu el Ion do ríe su corazón. Liarlo día, cu 
Roma (252), los cristianos habrían de adoptar una actitud ame¬ 
nazadora, y t al caito de sesenta años de lucha, el Imperio Km nano 
se declaró veneido y el emperador Galieno dejó en libeitud ;t 
los ulrispos para que ejercieran su apostolado (259). 

La iglesia se reconstituyó rá pida me ule dura tile los cuarenta 
últimos años del sigilo ni. <5rundes papas y obispos (San Dioni¬ 
sio de Roma, San Dionisio de Alejandría* San Gregorio el Tau¬ 
maturgo) guia han su desarrollo, regulando la reintegración de los 
apóstatas y la conversión de los herejes* i .os primeros monjes 
siguieron al desierto j San Rabio de Echas y a Sun Antonio de 
PiUpir f y se organizaron las primeras peregrinaciones a Tierra 
Santa. 

IVru este renacimiento vi úse rápidamente interrumpido. JHo» 
deciduo CÍBLíOÓ), que se dedicaba, como Dado, a restaurar el 
Imprtac era or lado poi su s ministros a perseguir ti la Iglesia: la 
vida mmniin implicaba el culto a sus dioses. l)c allí los edictos v 
per ¡ i ¡nimics que hirieron estragos en lodo el país, repelidos 
luego en Oliente v el valle del Danubio, donde reinaban, desde 
hi ¡ibihi ai ión de íbnrlechino, los jefes dd bando anticristiano 
tUtb'iio v Maximino, Erro m Occidente, donde reinaba aun la 
Iui/ h el erisluiuisiim sr imponía por todas partes. Occidente obe¬ 
deció i Loiistaticio Cloro, y después a sn hijo Constantino* Ambos 
despreciaban la idolatría. Un día, en el Puente MU vio, Constan¬ 
tino Invocó a Cristo (28 de octubre del 812), a quien atribuyó 
la vh ioria alcanzada* Seis meses después* el Editio de Milán 
(31.3) concedía a los cristianos su favor y plena libertad. 

Los progresos de la Iglesia en el siglo IV* — Una alianza 
( i ada vez más estrecha unía abura a la Iglesia cristiana y ul Impe¬ 
rio Romano. Constantino y sus hijos se creían obligados, pot agra¬ 
dee i miento, a protegerla. De ahí su obstinado combate contra los 
cismáticos y los herejes. Escandalizado y alarmado por las discu¬ 
siones de los obispos, Constantino convocó el Concilio de Niceti 
(82o) para que se pusieran de acuerdo y firmasen la paz. Con 
idénticas intenciones, sus hijos* en lugar de pacificar las almas, 
brutaltzaron a los obispos y promovieron bochornosas contro¬ 
versias, 

Al mismo tiempo, y por otra parte, la Iglesia actuaba sobre 
el Imperio, Combatía sistema ticamente el paganismo, al que 
Juliano (m. en 368) intentó en vano salvar. Obtuvo ciertos privi¬ 
legios para su clero, eficaz protección para la familia, mejor 
suerte para los esclavos y la supresión de los combates de gla¬ 
diadores. Sfj/¿ Ambrosio* consejero de los emperadores y olrispo 
de Milán durante casi veinte años (378-397), impulsó la propaga¬ 
ción dd Evangelio y de la Iglesia, 
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I i 1 11 > ¿ ■ i-. i ai i mi» Pilo ítrsij'. disciplina rcli-shisi h :i. lorias l»s 
imri^ua'i ♦ iísIuuiIii i Incton te \tntt nulas \ adaptadas u la nueva 
situó* tan , i n 4i|ij laclan tu libros, quedaron ba jo la tutela de los 
apóstoles i (,on\tititriom'M afioslolh r /.\) o del Concilio de Nicea 
(DiiUtsrtiíut de los Ó17 Padres). La primacía de la Iglesia roma * 
rin + combatida por el aulocratismo de los emperadores y el páf» 
tiruLirismo del episcopado oriental, fue defendida por Dámaso 
(366-384) y Sirieio (ni. en 398), El apostolado eru la doble tarea 
que se impuso a los obispos del siglo iv: hacer cristianos de 
hecho de los de nombre, desligarlos del mundo para unirlos a 
Dios, convenir en simios a los idolatras... He aquí la obra aro* 
metida por San Juan (írlsástomo de Antíoquía, obispo de Corts- 
tantinopla (347- 817), y San Martín , obispo de Tuurs (rn, mi 397), 

A la Incluí cuntía las pasiones y la adoración de Dios y de 
Cristo, se unieron dos rasgos earaetrnsllcos de la piedad de esa 
época: el culto de los mártires, ensalzados por Paulino, Pnr- 
delicio y el español Dámaso, y los progresas del monaquisino. 

El cristianismo y el pensamiento griego. Lo mismo que 
el Imperio Romano* el cristianismo conquistó el pensamiento 
griego,, mediante el esfuerzo de Orígenes, San Atanoslo y San 
Agustín. 

El helenismo. Orígenes y San Atanasio.— Confiado en su 
fuerza intuitiva y en sus razonamientos discursivos, di pansa- 
miento griego afirmaba la inteligibilidad del mundo y el poder 
de) hombre para regular raeíonalmenle su conducta. Mas tales 
ideas sufrieron un colapso; muchas ahitas, atacadas de una es* 
pecio de desequilibrio, (damahan su pecado y buscaban un Sal¬ 
vador. Desde el momento en que el “Salvador** cristiano bizo 
desaparecer a los Mitra y las Cibeles, los griegos, es decir, todos 
olíanlos pensaban, aspiraban a equilibrar su pensamiento de 
igual modo que habían equilibrado su vida. 

Orígenes (185-254), gloria de la escuela alejandrina, formuló 
el sistema a que aspiraban sus contemporáneos; la doctrina cqub 
librada “como un cuerpo racionalmente dispuesto" del que me 
(liante ‘‘deducciones claras e incontestables” tomaba hallazgos y 
sacaba conclusiones de la Sagrada Escritura fiara formar un 
“cuerpo de enseñanza”. La bondad de Dios» la creación de las 
almas» la libre revolución que a su [jadre oponían, m redención 
por Jesús, su santifican ión por el Espínlu: hr aquí las ideas esero 
i'KlIrs en que e.sp- ;imt|;i v mártir en udensaha Ki. doctrina ib 1 la 

Iglesia, J Mol ¡no (205 270) trató, sin éxito, de replicar: la síule 
sis origen isla convencía a los griegos y favorecía y aceleraba su 
conversión al Evangelio. Y estos griegos convertidos aportaban 
su fe, sus hábitos espiritualistas. Querían ver claro, para lo cual 
definían y analizaban/ La auténtica relación de Jesús con 1>¡08 
oponía a dos escuelas que, desgraciadamente, desfiguraban la fe. 
linos sostenían la divinidad de Jesús; los sftheUnux sólo veían 
en Jesús una emanación del Padre y sacrificaban la trinidad de 
las Personas; a su vez, Lar ¡.ano de Antioquía, Arrio y sus discí¬ 
pulos sacrificabart la divinidad de jesús distinguiendo del Yerbo 
de Dios, increado, [tero impersonal, el Verbo que está unido a Jesús 
y que es un Verbo creado; xt fa)ka, 

Contra unos y oíros» San Atanrtsio (295-373), obispo de Alejan¬ 
dría, definió la fe ortodoxa defendida \ mar izada por San Grego¬ 
rio Naciariceno (330-890), su amigo San Basilio (329-379), el her¬ 
mano de éste, San Gregorio de Nisa (m. en 395?), y el obispo 
San Hilario (315-366). Jesús, hijo de Dios* procede del Padre 
por generación* no por creación; participa de su substancia y 
es su Sabiduría: la Persona^ en fin, es una relación divina que 
representa en lo increado los cualidades que modifican u las 
criaturas. Análogo razonamiento permitió entrever el origen del 
Espíritu Santo, Amor del Ladre y del Verbo, cuya divinidad fue 
proclamada en el Concilio de Constantinopta (381). 

San Agustín. — San Agustín (354-430) continuó el esfuerzo 
de Orígenes y aprovechó las precisiones aportarlas por San Ata- 
nasio y sus discípulo»* Igualó a Orígenes en el genio y la san¬ 
tidad, pero nunca alcanzó la serenidad riel alejandrino. Nacido 
en el paganismo, cuyas taras morales le hirieron, permaneció 
nueve años en una especie de gnosis —el maníqueísmo— antes 
de descubrir, gracias a los platónicos, la luz del Evangelio, Nom¬ 
brado obispo de Hípona en 396, su vida continuó siendo una 
batalla contra los rnaniqttcos, los cismáticos y Pctagio, quien creía 
que el hombre no necesita la gracia de Dios para acceder a ÉL,, 
He aquí una esencial conclusión agusliniana: El hombre puede 
entrever a Dios, porque lo refleja jiot naturaleza; cuanto más 
futro se haga , tanto mejor reflejará a su Padre y mejor lo com¬ 
prenderá. 

El esfuerzo hacia la santidad es ti i fíe il a causa riel pecado 
original, que hace a los hombres enemigos de Dios, Pero la gracia 
de Li ólo les permito substraerse al pecado y a la ansiedad que 
le es propia. Luz y fuerza fluyen de Jesús y de su muerte. Horn- 
bredhos^ Jesús apaciguó á Dios con su sangre; Dios-Hombre, 
convirtió al hombre con el espectáculo de su aniquilación, ai ra¬ 
yéndolo con la Iglesia y c*m los sacramentos, que restablecen al 
lor en su semejanza d 
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Divorcio de la Iglesia y el Imperio. Cristianizados el Lio 
peno Romano y el pensamiento griego, parecía que el cristianis¬ 
mo debía entefbrearse del mundo, Loro estallaron dos dramas, 
uno dentro de! otro» que destruían esta armonía maravillosa: v\ 
mundo se separaba del Imperio, y la Iglesia se desgajaba de este. 
Después del saqueo de Roma por los bárbaros (455-468), se pro¬ 
dujo una batalla semiectesiástica, sernipoLíüca . Imperio e Igle¬ 
sia estaban estrechamente unidos, puesto que ésta basaba su or¬ 
ganización en la de aquel. Y el pontificado debía trasladarse de 
Roma a Gonslanlinopla, la “nueva Roma'", cuya excitación se 
efectuó hacia 381-451, subordinándose a ella cuatro Iglesias. 
Roma protestó, apoyada por Alejandría, cuyos ciudadanos detes¬ 
taban a los de (ámstaminopla... Y estalló una guerra teológica. 
En 428, Néstor 9 patriarca de Constan tino fila, predicó que la unión 
del hombre a Dios en Jesús era principalmente moral , de modo 
que Jesús quedaba despojado de hu personalidad divina y des¬ 
cendido a la categoría de profeta. Alejandría protestó por medio 
de su patriarca San Cirilo, quien sostuvo que Jesús en persona 
era el Verbo eterno , y la Virgen María era realmente la Madre 
de Di os. El papa Celestino apoyó esta doctrina, adamada en el 
Concilio de Kfcso (43 1 ), 

Pero ciertos alejandrinos eumprometieron la humanidad de 
Jesús y Roma intervino. En el Concilio de Calcedonia (451), los 
legados del papa San León proel a marón las dos naturalezas de 
Cristo, unidas en su sola persona de Verba encamado, contra lo 
que se rebelaron Alejandría, Egipto y los discípulos de San 
Cirilo, quienes juzgaron como n (asturianos vergonzosos al papú y 
a los defensores de Calcedonia, Aun cuando aceptaran la nal m a¬ 
leza humana de Jesús, los disidentes se negaban a detenerse en 
ese punto ya que era a Dios a quien amaban y a quien adoraban 
en jesús. Este es el problema que motivó la ruptura entre 
Oriente y Occidente. 


El patriarca Acacio (471-489) y el emperador Jmtiníano (5 




565) lucharon en vano por restablecer la unidad, haciendo de 
Constan tino pía el corazón de la Iglesia y la capital del Imperio 
Romano restaurado. El papa Félix III excomulgó a Acacio (484) 
y Just imano no quiso quitar el título de capital a Roma, Preva¬ 
leció el error de Calcedonia: los orientales dudaron de que 
Occidente creyera en la unidad real tic Jesús y del Ver lio eterno 
y los occidentales dudaban de que Oriente creyese que la huma¬ 
nidad de Jesús fuera idéntica a la nuestra, Justinkmo recobró 
llalli (554), pero sucumbió su intento de reconstruir el ímpe 
rio Romano, cuyos últimos restos se reducían a Amitoiia y a ios 
Ralea nes» puntos próximos a Constantínopla. Hacia el 700 s su¬ 
cedió al Imperio Romano un Imperio Bizantino y, bajo el antigifo 
decorado universalista, acentuóse la política de separar ión entre 
la Iglesia y el Imperio. León III el háarico (717-741) inició una 
campaña contra el culto de las imágenes, 


i 



de un fresco hada 1260 de la Iglesia de Sopofchunl (Yugoslavia] (fot. SfomrnírovrlcfeGtraudon 


Mas las tristezas de este drama no impedirán que reconozca 
mos el fervor de las almas, manifiesto en la mu I ti laicidad de 
obras caritativas, la expansión del monacato (San Simeón Esti¬ 
lita), los esplendores del arte (Sama Sofía) y la cristianización 
del derecho. La teología mística se constituyó hacia el año SOÜ 
merced a la idea inicial de San Dionisio Aeropagha: el cristiano 
debe despreciar los razón armen los que aman los griegos; Dios 
está por encima de todos los razonamiento# humanos. 

La unión do la Iglesia y el Occidente (395-714). Los 
bárbaros y la Iglesia.— Los bárbaros tpie se lanzaron sobre el 
imperio durante los siglos ni al vi consiguieron conquistar, si no 
Constan tino pin y el Oliente, por ln menos Homo, el Occidente 
y el norte de África- Los bárbaros eran, por lo general, pueblos 
germánicos, e Italia, España, R reta ña, África y la Calía, cuycron 
en sus manos. Clouis 7 rey de los francos (481-511), lio* el único 
príncipe que rechazo el arrianismu y abruzó el caiulieismo 

La primacía del Papa se vio amenazada eo Occidente, no poi 
la autoridad imperial, como en Oriente. sino poi rl prestigio de 
Milán y por el inquieto despotismo de lo-, reyes gennáninn \ 
arios. Derribada la autoridad imperial por Gen sérico, K úrico, 
(.lovís y Teodor ico, los papas Zósimo, San León, Lrbü-.in, Sí uto cu 
y Hormidas fortalecieron la autoridad de la Santa Sede, San 
Cesáreo (503-543) se destacó por devoción a be papa La 
unidad católica perduró. 


Obispos y monjes* -La autoridad religiosa del episcopado 
sobrevivió. Sin embargo, persistió la amenaza, si 11 < iludí pmqm 
desde la caída del Imperio, el obispo quedaba convertido, ,i it 
pesar, en jefe político de los romanos: los reyes bárbaro* tendían 
a servirse de ól ligándolo a su palacio y la nobleza t ornar ni lo 
acaparaba \ empleaba [tara defender sus grandes propiedades, 
Mas si halda obispos falaces que compraban el obispado (Con 
cilio de Orlenos, 549), también existieron obispos óptimos. 

El monaquismo se extendió por Occidente { Ligiigt\ Larins, 
Monte^Cassino'L Fracnenies concilios canónicos aseguraron la 
disciplina. Casiano y Fausto, Boecio, Gasiodoro y Fulgencio, 
trataron de corregir o desarrollar, con fortuna diferente, las es¬ 
peculaciones agustimanas, y refutaron y reprimieron el arnanis¬ 
mo, Al mismo tiempo, los obispos evangelizaron a las mueliedtim¬ 
bres y multiplicaron las parroquias rurales, sobre todo en loe 
grandes dominio que adquirieron entonces una enorme impor¬ 
tancia económica y social. El culto de los mártires se ex Le m lió por 
doquier y facilitó la cristianización de los campos: el mártir , pro 
lector loca! en nombre de Cristo, reemplazó ai dios local pagano . 
Difundióse la historia de los mártires, de cuyas relaciones proce* 
den el Martirologio y el Libro de los Mártires de Roma (550-600). 


Así se explica la originalidad del cristianismo occidental en el 
siglo v iT , dominado por la santa figura del papa Gregorio el 
Grande (590-604). La teología, en la inercia de la general deca¬ 
dencia esprín cal, se limitó a repetir a San Agustín. Pero una 
viva piedad animó a la minoría, guiada en el Norte por los 
monjes irlandeses y en el Sur por los benedictinos^ quienes reafir¬ 
maron la devoción papal de Occidente, ayudando a los discípulos 
de San Gregorio a evangelizar Inglaterra y a unirla a la Iglesia 
romana (San Agustín de Canter bttry, Uiljiulo de York), 

Des pues, Carlomagno aseguró y fi jó, con carácter indeleble, 
la cristianización dr Occidente» 


Cristianismo y fotitlallsino* Aunque hubieran jurado obe¬ 
diencia al emperador o al rey, los señores feudales a nadir obede¬ 
cían. Los grandes propietarios del pasado, convertidos en jefes 
de bandos, se apoyaban en los fieles, que se encomiendan a la 
protección de su brazo y sus tierras. Protegían* veces; más a 
tntoindo, saqueaban. Su intervencionismo actuó sobre los obis- 
padoe, igual que sobre las tierras y las ciudades. De abí el auge 
dr los obispados señoriales, que se burlaban del Evangelio y de 
li Iglesia, como los Frotaire, obispos de Ni mes (942-1027); 
iióín Jo, arzobispo de Narbona (1016-1071); I Inri be rio, arzobis¬ 
po do Milán (1018-1045), y los papas Juan XII (955-963) y Bene¬ 
dicto IX (1033-1015). 

Foco a poco nació un derecho nuevo* caracterizado, dr- una 
parte, por la asimilación del derecho de elegir obispos y abades 
ir leí fio) a un derecho cualquiera; de otra, por el derecho de 
(os t uras y obispos a casarse. También entonces >r impuso la 
i nsiumhre de vender un obispado coma se vende un molino LÍic 
rcjía simoniaca”) y de lomar a un tiempo mujer y parroquia 
i "herejía moolaíta”), Asi, el clero cristiano empezó a trans¬ 
formarse en casta hereditaria. Desaparecieron las tradiciones 
evangélicas y eclesiásticas, renació la superstición y la barbarie 
degrado a Occidente. 

Pero el cristianismo no sucumbió. Surgieron en distintos luga¬ 
res grandes obispo* y santos, y la Iglesia restauró el orden en 
Alemania, emprendió la cvangelizacíón de Escandiría via y prestó 
suma atención a la de los húngaros (Filgiim de Passuu* San 
Esteban) y Iris eslavos (San Adalberto de Praga, San Estanislao 
de O ¡n ovia ). 


Sobrevivieron precariamente, con el prestigio del episcopado, 
los de la Santa Sede y del Sanio Imperio, que avivaron el senti¬ 
miento de pesar por la desaparición del orden. El monasterio 
francés de Chin y, fundarlo en 910 por Guillermo de Aquitama, 
se transformó en el centro de una poderosa congregación que 
había de combatir la simonía, el riicolaisnio y todos los des¬ 
órdenes* 













¡lenlucitín del i-rixiiíinisnto en Ó< cid ente 

(1049- ¡ 7ti9) 

lili rt'nm'ifnirnfti tmnt'fMfí r pnitlupi ni ücridrnle ni tos si 
gh>s Xi v Xn A otlr miui ¡mintió, aibnlnih» por el impulso dé 
las i raleza * leúdales* la aparición del ¿irti: nmuinu y ojival, la 
resut remen de las eiudndrs, el auge del pensamiento y las 
la nzadas, no unió un renacimiento cristiano do extnmrdmar ie 
l>r i I lo. 


El renacimiento cristiano (10194153). Sostenidos por el 
monasterio de Clunv accedieron al papado varios santos (San 
Gregorio VII, San León IV, etc.), que lucharon obstinadamente 
contra las herejías y el derecho feudal ríe nombrar obispos. 
Deseaban que éstos, según el uso tradicional, fueran libremente 
elegidos por el pueblo, que se restaurara el ce liba lo eclesiástico 
y se hiciera resurgir el Evangelio*. 

La reforma proclamada por los concilios de 1019 (Ruma, Reirris, 
Maguncia) e impulsa fia por los de 1074 > 107.7, estaba dirigida 
por papas activos, como A it'olás II , Alejandro IL Gregorio t II 
y Urbano //, y defendida por legados intrépidos* El emperador 
Enrique IV, que deseaba evitarla, resultó vencido ( 1085), y En¬ 
rique V, su hijo, aceptó en el Concordato de Worms (1122) la 
libertad de las designaciones episcopales (investiduras). 


San Bernardo, -Animados por esta ofensiva y victoria, los 
anónimos apóstoles que Luchaban por la restauración de la Igle¬ 
sia en todos los punios de Occidente, redoblaron sus esfuerzos, 
representados por San Bernardo (1090-1153), símbolo de la 
nueva cristiandad. Dividida ésta en 1130 por la elección de dos 



papa n )alili <h> éll unidad gracias a la intervención de San 
Bei j ni i d liíifH ¡I báculo de Inocencio //, que lo mantuvo 

lucil i* I 1 I t 

I I pipado defer. principal de la restauración, comenzó, para 

ponei é? la <n prnelir;i poi asumir la administración de toda la 



Arribo: Son Froncfico ele Afta, por Ribero (Museo de Chortret) 
I fot. Giro veta n> Abajo; Predicación en Vezefay de la segunda 
Crozada por San Bernardo, y solida del rey de francio luí# 
VIL Miniatura de! ligio XV (Fot Íarou^«) 


Iglesia. A partir de 1059, el papa era nombrado por un colegio 
estríelo (el colegio de cardenales) 9 y se suscitó una refundición 
del derecho canónico favorable a los nuevos propósitos. Graciano 
persiguió a los malos obispos y confió la elección episcopal, en 
cada diócesis, a un colegio de canónigos ( cabildo catedralicio). 

En las fortalecidas diócesis, las parroquias se reorganizaron 
en torno a un clero escogido: el de bis canónigos regulares , que 
se ajustaban a una regla como si fuesen monjes. La evange- 
I iza ció n popular se emprendió con vigor, apoyada en i a defini¬ 
ción de los siete sacramentos que aportaban al litimbre la gracia 
de Dios. Reapareció la moralidad, se avivó la piedad y florecie¬ 
ron la caridad y la penitencia. 

El pensamiento cristiano resurgió pujante. San Anselmo 
(m. en IIU9) y Abelardo (m. en 1IÍ2) no vacilaron en recurrir a 
la dialéctica para reconstruir la teología, míen iras que, más pru¬ 
dentes, Pedro Lombardo (m. en 1164) y Hugo de San Víctor 
(m. en 1 I 12), se entregaron humildemente al estudio de Agustín 
y de los Padres de la Iglesia. 

La idea cristiana penetró en el derecho privado y en el públi* 
eo: restablecióse el matrimonio monógamo, se vio protegida la 
condición de siervo, y quedaron definidos los derechos de Dios 
y ib’! pueblo < justicia, paz), atribuyéndoseles sanciones (contra¬ 
tos, juramentos, derechos de rebelión). La renaciente cristian¬ 
dad hizo retroceder el islamismo, liberó a España (San Fernán- 
do Rey) y a Sicilia, y conquistó Jerwsalen y Tierra Santa (1099), 

Organización de la cristiandad (11534226).- Los cristia¬ 
nos trataron de organizarse, no sólo impulsados por id esfuerzo 
anterior, sino también obligados por las dramáticas circunstan¬ 
cias: en 1187 perdióse Jerusalén, suceso que abatió la esperanza 
de su vicloria en Tierra Sania y ensombreció sus triunfos occb 
dentales. El propósito de afirmarse ei, uno y otro lugar les hizo 
inclinarse por la idea del restablecimiento del Imperio Romano: 
d emperador se reconocería vasallo :leí papa, que, sirviéndose 
de él, mantendría el orden y recuperaría Palestina, 

Unidad imperial o Estados nacionales. — La posibilidad era 

muy arriesgada. Muchos reyes se habían reconocido vasallos del 
papa para burlarse poco después tic él. La ambición de otros 
señores comprometía asimismo gravemente el éxito de la opera¬ 
ción. Alejandro III luchó denodadamente para preservar la inde¬ 
pendencia del papado, mientras que Enrique II de Inglaterra, al 
expulsar al arzobispo de Canterbury Tomás Beckett (asesinado 
en 1170), sólo pensaba en dominar su episcopado... Por consi- 



















jkftHrrt/t*» ht tfifrua tlehut entender vr tita h n firofro/ev LsUitlos 
Min otnol* * n'i i ■!i •.! nsiimi". podían propt ti i nmu Ir abados ron- 
H ii o rii r 11 n 1 11 /norc/oTo II l {1198-1216) I ralo, con mas deseos 
ijllil » %*i»i d< m i hI fnci ruin* los príncipe» la justicia y la paz, 

O numillo de la fe y la caridad, — Para obtener un progreso 
. m i i :h ■ h\n era preciso, sin embargo, que la Iglesia de- 

4....tan a afirmar el reinado verdadero de Cristo en 

i * -iIiii i IIr ubi el esfuerzo de Inocencio III, que combatió 

i . mu lo>. abusos eclesiásticos, hizo progresar !a reforma de) 

riño v urbanizó la autoridad de los obispos, a la vez sacerdotes 
\ 111 i i e», y cuyos electores y consejeros son los cabildos episco* 
/núes (Concilio de Letrán, ¡215), 

La evaiigelización de las muchedumbres 1 11 t_ j fervomsarnenie 
impulsada por gran número dr obispos y predicadores, entre los 
i ludes figuró algún sanio, como Santiago de Vitry (1165*1240), 
que recibió del papa Honorio III la autoridad de predicador apos¬ 
tólico. El español Sanio Domingo de Cuzman (m. en 1221) 
envió a sus Hermanas predicadores a combatir a los albigenses 
rminiqueos, que impugnaban el Evangelio, y a los val densos, 
escandalizados contra la Iglesia por su riqueza y sus abusos* 



Sa/t Francisco de Asís (1182*1226), y los Hermanos menores que 
agrupó, realizaron una labor mucho más consi de rabie, exaltando, 
con su predicación de penitencia y pobreza, la fe en la Providen¬ 
cia y el amor a Jesús. En la misma época, artistas desconocido» 
acrecentaron la belleza de las iglesias (templos y catedrales), y 
también se organizó un lcairo religioso, que predica!ja a su nimio, 
El pensamiento cristiano experimenta otro poderoso impulso 
con la fundación de la Universidad de París, a la que siguieron 
las i non u menta les de España e llalla (Salamanca, Bolonia), cu 
yos maestros estudiaron a Aristóteles y los griegos, Avicena y los 
árabes, Miiimónides y los judíos, para adaptar sus teorías a la 
verdad cristiana* 


Los progresos de la cristiandad y sus límites (1226-1294), 
— De ese esfuerzo organizador, imperfecto, pero vigoroso* que se 
ilesa r rolló hacia el ano 1200* proceden los progresos cuya I trillan¬ 
tes iluminó a la Iglesia en los tres ú! limos cuartos del siglo XIIL 

San Luis, San Buenaventura y Santo Tomás* — A San Luís 
correspondió la gloria de hacer reinar en sus dominios la justicia 
y la paz cid Evangelio, aunque jamás se reconociera vasallo de 
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San Pedro, como lo había hecho el rey ingles Juan Sin Tierra 
(mayo de 1213), 

E¡* la Universidad de París se cniremaron San Buenaventura, 
franciscano, y Sanio lomas, dominico (m, ambos en 1274), y 
mientras el segundo se dedicó a cristianizar a Aristóteles, en el 
que veía la forma perfecta de la razón humana, el primero puso 
de man ií i esto los errores* fu adamen lides del filósofo griego y des¬ 
arrolló rl agunliiiismo en el sentido de un optimismo mística. 
Sanio Tomás no fue censurado, pero el o hispo de París y el papa 
Juan XXI condenaron el arisiolelismo cristianizado. El francis¬ 
cano Duns Scoto (m. en 1308, desconfiando aún más del raciona¬ 
lismo aristotélico* profundizó en una gran crítica intuitiva y 
subrayó el papel esencial de la voluntad en la vicia de Dios y del 
hnndm.\ Sin el pecado de Adan —declaró—el Verbo se bu hiera 
encarnado: la majestad divina exigía el amor infinito de un hom¬ 
bre que fuese plenamente Dios. La Divina Comedia , de Dante 
Alighieri (m* en 1321), reflejó este impulso de modo admirable, 
cantando en versus deslumhrantes el viaje del alma que se apar¬ 
ta del pecado y su he hasta Dios, 

Arillo utos predicadores, Ira tu inca nos y dominicos primó pal 
tríenle, dihmdiemn sermones que permitían conocer mejor a 
( l isio, \ al mismo tiempo comhnlieron el v*< io y condujeron las 
almas a Dios* El irle religue,o multiplicó estatuas y vidrieras en 
la» iglesias ojivales* El culto de las Llagas y del Sagrado Cora¬ 
zón íiic exaltado y surgió una multitud de cofradías y órdenes 
Ion < i ,o,, 

Peto San Luis rm había podido reconquistar Jerusalen a los 
musulmanes. Y sin embargo, los tártaros y los príncipes mongo¬ 
las los i'(Miiliah ti y acosan con furia, tomándoles Bagdad (1258) c 
incluso Damasco (1260)* 

Crisis religiosa. —-Una grave crisis vino n debilitar a la Igle¬ 
sia Sr censuraba la ignorancia y la incontinencia de los clérigos, 
¡i í como las luchas en las que los monjes mendicantes fran¬ 
ciscanos, dominico», etc. se empeñaban con los seglares, y la 
avidez d<* la curia romana, combatida asimismo por San Luís 
y Dante. Aun ruando los albigenses y maniqticos comenzaban a 
retroceder, en el mismo seno de la Iglesia aparecían desconten¬ 
to», y machos franciscanos alzáronse reprochando a la Iglesia la 
corrupción cíe su enriquecí ni lento* Algunos llegaron a creer 
{Jtnm de Purina j 1217-1257 L autor de Introducción al Evangelio 
Eterno) que el Espíritu Santa se encarnaría* corno se encarnó 
el Verbo, y que un 'Tercer Test a memo, cuyo precursor era San 
Francisco, sería revelado. Desorientado por la crisis* el papa 
O b*tiiinn V abdicó en diciembre de 1294, 


La crisis social (1294-1378)*—-A partir de la abdicación de 
UrleM mo V y en lugar tic desembocar en la paz, por la le del 
Evangelio. In organización de la cristiandad se disolvió. 

Los principes sólo pensaban en someter n los clérigos, y los 
nobles, a las ciudades* En Fruncía, Felipe el Hermoso ( 1285- 
131 f) avasalló a sus obispos y destruyó y saqueó la orden tom* 

piaría. A la protesta de Bonifacio VIH (1294*1303) replicó el rey 
ordenando su detención para hacerle destituir por un concilio 
general: el papa murió a consecuencia de las violencias sufri¬ 
das. Lleno de temor, (¡lómenle V capituló y se estableció en 
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MITOLOGÍAS Y RELIGIONES 


A vi don *’JI Mí)0 í\ri \ 1 1 mi (i 111 h i L- rmpn adore* Lnntpti lll 
(ni, ni 131 U. l tm i * I I I I íl7t v t'.a/fo't II t 1316 1378) Irnos 
fonmuon el <;hii^ lotpenn v, l> (♦* *lf nrrnhiar mi cnníciei imi 

verse) y i i í s 1 i ■ t i i o l.. ípjnoo ríe la Simia Sedo, l r nrmfm man 

dolo tai tiptnlet alcmón *onfaido pot siete electores. 

La caridad y lu fe (Sania Brígida de Silería, Sania Gátulimi 
flr Siena) continuaron ha hilando la mu y orín tic las almas, Poro 
la Iglesia valdcnse, mi Illevada, prosiguió su extensión en Alema¬ 
nia* y flor otra parle rundió la agitación franciscana, exaspera- 
da poi lis rnieldndrs y las torpezas de Juan XXU (1316-1334), 
quien declaró, Opuesta mente a su predecesor Nicolás /// (m, en 
1280), que Jesús usó del derecho de propiedad» Esto alejó de 
(aíslo a muchas gentes, que siguieron conservando Hit lenguaje 
mas o menos cristiano (Hermanos del Libre Espíritu) o bien se 
abandonaron al orgullo y a la sensualidad pagana, 

F! pensamiento cristiano no se hallaba rueños trastornado, 
filies acentuóse tu rebelión al seguirse a Aristóteles. Bttridan, 
Alberto de Sajorna y Nicolás Oresme (ni. en 1382) subrayaron 
los errores do la física aristotélica y esbozaron el moderno siste¬ 
ma del momio, (ion ellos, la Iglesia fue creadora de la ciencia* 
No potáis teólogos se pronunciaron contra San Agustín: el peca- 
tío original no trastornaba la naturaleza humana, sino simple¬ 
mente la privaba de ciertos privilegios que Dios 1c había otor¬ 
gado. Por oirá parle, era tan insuficiente el pensamiento del 
nomine, que tocia ciencia de causas resultaba imposible, Los 
errores de ciertos místicos f Eckkari)* que catan en el panteísmo, 
y {| ingenuidad de algunos humanistas (Petrarca)* que elogiaban 
sin medida a los latinos y a los griegos, se añadían al desorden* 
En vano Buridán (m* hacia 1360) efectuó una síntesis muy 
aquilatada, 

Clemente V {1305*1314) y los papas que residieron en A vi ñon 
hasta 1377 no supieron evitar los abusos y restaurar la Iglesia, 
y casi nada hizo en el mismo sentido el Concilio General de Vie- 
na (1311-1312), Los príncipes aprovecharon esta situación para 
asumir dignidades, bienes y jurisdicciones» Juan XXII logró con¬ 
servar sol ámenle mis derechos teóricos y reclamó en nombre del 
Evangelio la ‘'‘plenitud de autoridad de hi Iglesia”, l oro los im¬ 
puestos que multiplicó avivaron la hostilidad general hacia la 
Santa Sede. 

La crisis eclesiástica (1378-1447)*- La criáis retalló a la 
muerte de Gregorio XI (1378), que había vuelto de Aviñón a 
Roma. Los cardenales se levantaron contra Urbano V! (1378* 

13891, el cual pretendió, sin retroceder ante; el empico de la 
fuerza, reformar sus condiciones de vida, Al oponerle otro papa, 
Clemente Vil (1378 1391), favorable a Carlos V y al gobier¬ 
no de París, se produjo tí gran cisma de Occidente (1378-1417), 
prolongado luego poi la obstinación de Benedicto Xlll (1394- 
1417). 

Muchos dedujeron que el papado se hallaba corrompido y 
debía ser substituida por otro sistema, romo e! inglés Wiclef 
y sus discípulos, entre ellos Juan Hu&> partidarios de apoyar el 
cristianismo en la Escritura* Se inclinaron otros por Pedro de 
Ailly y por Ccrsoiu quienes creían que la máxima autoridad do 
bía residir en el concilio general periódico. 

El Concilio General de Pisa (1400) eligió un tercer papa* 
El emperador Segismundo (1410-1437) se negó a reunir a la mi 
noria cristiana en el támrilin de Constanza (14111418) para 
restablecer la paz. Y Martin V Colon na, elegido papa, fue reco¬ 
nocido por lodos. La muerte de Juan IIuh„ (¡neniado vivo, des¬ 
encadenó una espantosa guerra, que, al i menuda por el odio 
alemán hacia los choros, duró hasta 1436. El concilio no tuvo 
más éxito en sus timirlos ensayos de reforma eclesiástica. 

Martín V y Eugenio IV (1431*1417) conocieron mejor suerte. 
Aprovechándose de las imprudencias de los extremistas (Concillo 
de Busileah se desembarazaron did Concilio GeneroI Periódico 
prescrito en Constanza y organizaron una diplomaría ¡nmíifidtt 
que logró contener en algunos puntos las invasiones y robos de 
los príncipes. Recobrado el orden y la paz en Roma y el Estarlo 
Pontificio, fueron reorganizados el Sagrado Colegio con cárdena* 
les admirables, la Cancillería y la Cámara apostólica y l 4 Minis¬ 
terio ele Hacienda de la Sania Sede, 

Martín V y Eugenio IV estimularon a los mejores a pos! oles 
(San Vírenle Kerrei\ San Benumüno de Siena, Juan Rush) y 
obispos (San Antonino), La rimioriu cristiana vi use impulsada 
fior este resurgimiento. A la Imitación de Cristo? que dala de 
I 100, siguieron el luhu del nombre de. Jesús, fiel San i isimo 
Sacramento, de las Llagas y de los Dolores de la Virgen. Abrié¬ 
ronse entonce* los primeros establee) míen los llamados Montes 
de Piedad* destinados a combatir la usura. 

La Crisis religiosa (1447-1327)*—-El esfuerzo reformador fue 
cotu ¡miado por dos papas admirables, Nicolás V (1447-2450) v 
Pío II (1458-1164), alentados por cardenales tan eminentes como 
los españoles Ximcnez y Mendoza, San Eran cisco de Paula y lus 
i Hieran lí, Juan Reí y, ele. 

La restauración se detuvo de repente y estalló un drama: los 
turcos otomanos invadieron el continente europeo, tomaron Cons* 
la ni inopia, arrasaron los pueblos cristianos de Oriente y amena 



zaron Vi en a (1453-1527). La Iglesia no fue capaz de reaccionar, 
y tanto los burgueses romo los nobles ^ los propios reves se pre¬ 
ocuparon por sus propios intereses, prescindiendo del Evangelio. 
El Concordato de Bolonia (1516) reflejó lat nrlilnd ron respecto a 
Francia, y el pontificado de Alejandro VI tí orgia (1492-1503), 
monstruo de lujuria, con respecto a Italia. Julio U (1503*1513) 
V León A (1513-152! ) apreciaron y mil izaron a Miguel Angel y 
Rafael, pero traicionan m la causa <le la restauración. 

El partido restaurador ni» supe man robrar, Savonarola estig¬ 
ma tizó al Horgia, que lo hizo quema* (1497). Caiulinn de Genova 
(m. en 1510) y sus amigos se re 1 ligia ron en el Oratorio del Divino 
Amor, La minoría intelectual, desconcertada por I;¡ impiedad de 
ciertos grupos y por su cándida seguridad, desdeñó tona la obra 
cristiana de San Gregorio Vil y San Bernardo, admirando sólo 
a Ilomera y a Virgilio, a Platón y a Liccrón. Algunos espirito* 
nobles—Krasmo y Tomás Moro, Cayetano y Besarión, Leonardo 
de Vinci y Nicolás Copérnieo trataron de conciliar estos anta¬ 


gonismos. 

lie aquí que apareció (1517) Martín Lutero ÍL483*L>46): Las 
afrentas del pasado trastornaron su alma, como habían tras* 
Lomado la de Savonarola. Tuvo que luchar mucho contra sí 
mismo para realizar su ideal: era un monje (pie Minaba con las 
más rudas austeridades. Llegó a persuadirse de la inutilidad* 
por imposible, de su esfuerzo* como también de que la natura^ 
leza humana estada corrompida desde el pecado de A dan y % por 
consiguiente era incapaz de ningún bien. A su juicio el pecador 
debía confiarse a Jestís: "Dios no es un tirano que condena, sino 
íut Padre f/uc salcu 5 La Iglesia falsificaba el Evangelio en cuan 
lo predicaba el esfuerzo. 

Aclamado por todos desde el principio, Lulero fue rechazado 
por aquellos a quienes atemorizaba, o rebajarlo por revoluciona¬ 
rios más ardorosos. Descorazonada? abdicó a favor de los prínvL 
pea de Alemania y les confió la tarca de reformar la Iglesia. los 
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[ir íiicijirs emprendieron mu “reforma" confiscando ios drt echas 
y los bienes de los obispos y los monasterios. El |m p¿i (Ítem en- 
te Vil (1523*1534) sólo hc preocupó por aulvur sus dominios do 
llalla. V el emperador Carlos 1 de España y V de Alemania lomó 
y saqueó Roma (1527). La ruina de la Ciudad Eterna, ¿no pare* 
era presagiar la del catolicismo? 

El Concilio de Trento { 1 527 1 622). — Ejqjanstón de las Igle¬ 
sias protestantes. — Atemorizada, la Iglesia rea grupo §ug fuer- 
zas, pasó a la ofensiva y restableció en cierto mudo su animidad 
í 1527-1622)* Reíi'oeedíó, sin duda, at principio ante el doble 
asalto de que ero vrelima* Las iglesias llamadas “evangélicas" y 
“re formad as” —Iglesia luterana ríe Alemania, zuingluina de 
Suiza, anglicana de Inglaterra— se alzaron contra ella y la 
acusaron de idolatría y de mentira. El hiteranismo conquistó 
Etícani lina vía y se (diablee ¡ó en Colon ia, en Bohemia r i mi uso 
en Frauda. 

Surgió l a figura de Juan Calvino y se esbozó una ! enfogo i que 
xubshluia a la escolástica. No era precisamente la teología de. 
Lulero, que lanzó el anatema a la naturaleza y a la razón, ni la 
de sus discípulos -como Mclancbton—, que trataron de corre* 
guias, (.alvino tuvo éxito donde fracasaron sus imitadores; su 
Institución Cristiana (153b) perfiló un cristianismo centrado mi 
la Escritura, extendido a una Iglesia independiente de los prín¬ 
cipes, que respetara la grandeza riel hombre y reconociese que 
era capaz de ser justo y de hacer el bien. 

Restauración eclesiástica. La gravedad del peligro acabó 
por despertar a los católicos. El Concilio de Tren lo* congregado 
por Pablo // F/fntrsio, y animado y concluido por Pío W Medí 
f is, salvó la tradición, iiisulu íoutómenle afirmada pm el propio 
Calvino, Sus decretos teológicos recordaron que la santificación, 
a la que Dios llama al hombre mediante Jesús, era una realidad, 
no una metáfora, y sus decretos disciplinarios prohibieron los ahu* 


rms \ ’CKiiitir huí hi autoridad de los obispos. Mas el Concilio 
no 14 Atrevió B AotUtf conlni los príncipes, y no definió los debe- 
Wt y orí f i luí f|c hiH familias y ele los Estados. 

s'r, /Vi \ ( l.*f>o I uTI y Sixto V {1585-155 10 ) renovaron el epis* 

* up-'ilo . iinh - i diMioii las instauraciones présenlas, niganí- 
1 ■ 1111 1 M t imlin n h< ' \aialegaciones acode Milicias* Renovaron la 

♦ 11 ■ ■ i j.i 11 ,* ,i religiosa, no sólo con el Catecismo de Trente y oíros 

libro <im!h|uu . i imluén r urdíame el apostolado dr grandes 

ubi por-, í Son 1 , -tíl**, Ititt torneo) y santos sacerdotes formados en 
b ' 1 mui v/M/n-ffífu u igiuj»ados en el Oratorio (San Felipe 
A <n' I I t > jfíi ilu -I- peujiem ia renació entre lus cartujos, oís¬ 
te n a o 1 \ .Fu l I.leí í alvar ni, San Juan df k Dios y San 

Camilo ríe Lq 1|| Impiihsmai las fundaciones de caridad, Resur- 
gicnin di 'l'eio mi i, • u.»■ < unió la de ¡o:-. fraueíscoitOB - y se 

crea mui mci .4 nueva -pu huhí/m de h,u vr retroceder la ofensiva 

pifiIrMtuIr. .. l - di Je-, i ipmhirui i]j< Maleo Hnschi, y la de 

los vigorosos JCHtdlai (1504). Se combatió el libertinaje, y los 
CUltOi de la p&slón, del Sagrado Cofu/ón y del Sumísimo Sacra* 
nimio se n atmlm uiaioii: de esla * pm n datan las ^10 lluras" y 
la Adoración nocturna. Vida ascética y villa mística irradiaron 
con vigm renovado. 

En lodo este resurgir, España desempeñé papel destarado, me¬ 
díante San Ignacio de Layóla ( m, en 1556), fundador de los jesuí¬ 
tas y predicador en sus Ejercicios espirÜtíklos del a* lies ir amiento 
de la voluntad; fray Luis de León, alguno de cuyos libros en¬ 
salzaron la familia cristiana; San Juan de la Craz, el altísimo 
poeta místico; los sainos y humanistas de El Escorial y Santa 
Teresa de Amia (1515-1582), extraordinaria figura religiosa y 
esc r i lora de primer urden, reformadora de los carmelitas (1562), 
fundadora de conven los de la Regla que predicaba a las almas 
la unión con el Señor: Dios se halla escondido en lodos , invitando 
la gracia a cada uno a que se recoja para encontrarlo... Por su 
parte, San Francisco de Safes predicó Iü fuerza riel alma concen¬ 
trada en su u cima M para recogerse en Dios. 

Los sabios vaticanos y e&CUrialen&es comenzaron a descubrir la 
Historia de la Biblia, y Baronías la de la Iglesia. Comímico y 
Caldeo renovaron, u curtí nutación de los parisienses, la noción 
del universo, mientras que Suarez revisó las teorías de Aristó- 
leles y Heridle las de San Agustín + 

Pese a esto, si la Iglesia conservó Francia gracias a la rebe¬ 
lión del pueblo contra una monarquía desleal, y también Bélgica y 
Alemania del Sur, fracasó en cambio en la reconquista de Alemania 
del Norte, Eseandimivúi e 1 agía ierra. Por su parte, la ofensiva 
de España, que deseaba utilizar para su política el catolicismo 
regenerado, se desvaneció con rl desastre de la Armada Inven¬ 
cible. Aun los príncipes que permanecían católicos se burlaban 
con frecuencia de la Iglesia y del Evangelio. 

La época de San Vicente de Paúl. - Los progresos de la 
Iglesia. - Un nuevo esfuerzo fue organizado para extender el 
auge de la Iglesia, esfuerzo animado por Sun Fícente de Paul 
(1581*1660), quien multiplicó las obras de caridad en favor de 
los enfermos y los pobres, ayudó a las pecadoras, fundó las Hijas 
de Ja Caridad, sostuvo la educación de los niños, exaltó la ado¬ 
ración a Jesús, estimuló las cofradías y extendió el espíritu de 
prmtmichc 

La vida ascética conoció entonces su florecimiento. San Juan 
Elides (1637-1670) y Sania Margarita María (167-M6W) propa* 
ganm el ctilfcO al Sagrado Corazón y recordaron que la esencia del 
cris fia ni Mil O es la unión con Jesús , por la que el fiel adora la 
majestad de Dios y contribuye a reparar los pecados ric los 
hombres. Se desarrolló, además, otro magnífico esfuerzo; después 
de grandes controversias, los casuistas se inclinaron hacia la pre¬ 
dico! ¡ón de una moral rigurosa; amenguaron el duelo y el IjIkt* 
linaje y se comí latió al teatro. Comedle y Bossurt reflejan esta 
exaltación moral v religiosa, y lo mismo hicieron Zurba rón y Mu- 
P din, ]) curarles* Pascal y Malebranehc. 

La restauración católica se generalizó, al fin, gracias a los 
retiros que San Vicente de Paul predicó, a los nuevos métodos 
del clero, ii la evangelización de las muchedumbres y a la prolt- 
fet ación de “sacerdotes santos" y de santos obispos. 

La persistencia del desorden.— Pero todavía no se había lo 
grado la completa restauración. La persistencia de las guerras (Es¬ 
paña intentaba dominar Francia), del absol mismo (Luis XIV) 
y de bis debilidades humanas, atestiguaban el brillo m.suürienic 
del Evangelio. El nepotismo (Burberini, Chígi) y el desorden 
(duelo ríe los jesuítas que sostenían la infalibilidad pontificia 
coi Mía los obispos hostiles a liorna y a los religiosos) probaban 
la insidieiencia de la restauración de la Iglesia, 

La agitación jan sen isla, manumitía largo tiempo por Arnauld 
(1612*1694), reveló la profundidad de esta íntima confusión con 
un rigorismo y un aguslinismo muy intransigente. Más que min¬ 
en, los príncipes deseaban regentar cada uno su Iglesia local, 
para tasarla y juzgarla a su sabor. Se ejercían grandes presiones 
sobre los papas, y por otra parte los libertinos difundían la riega- 
eión del Evangelio. Los protestantes constituyeron un partido su 
cósicamente (livicidu por Lirstavo-Adulln n (autmvell v (hiillrnno 
de Orange, jefe admirable. Fracasada su unión, los protestantes 
adoptaron el libertinaje racionalista (sotinianismo) o místico 
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mente ;i lim di idr ;itcs f v tu f i f * 1 1 i | ms dr luí XIV mi miihin 
¿i ralvuiishr lm|.m de .i hamltni n El am ia pala evitar la prr-reil- 
i ion A p" le Viob ih ni r» qdícó < * iji Itcrum dr < h ansíe <1 pul 

Muido ili LimhIh .iJ i rv mlidien Jambo 11 lló88L 

He gómenla anKlopruslana, Los filósofos. Cuando más 

necesitaban Ion católicos emprender una nueva campaña que 
disi |¡ase us (altas, extendiese SUS victorias y lograra, en fin, el 
reino de Dios sobre la tierra, un terrible ataque se produjo contra 
ellos, Guillermo de Ora rige, en rimado rey de Inglaterra en 1689, 
v Federico de 1 [uhen/ullcrn (1712-1786), rey de Pru&ia, consu* 
marón la expansión del partido protestante; dividieron Francia; 
aniquilaron a la Polonia católica y dominaron Irlanda y la India, 
En Frusta c Inglaterra, el principe regentaba la Iglesia, pero mi 
política eclesiástica no predisponía a una unión en el terreno 
religioso. Los protestantes* en algunos casos, renunciaron a la 
divinidad de Cristo, lo cual provocó ataques por parte de Leihmz, 
Clarkc y Keummis. 

Mas los libertinos, por entonces llamados filósofos, acentuaron 
su ofensiva en Inglaterra, Ti tidal* Toland y los francmasones; 
en Francia, Fontc rutile, Ba y le, Monlesquieu, Diderot y Voltai- 
re; en Alemania, Federico II y Heider : rechazaron a Cristo 
y a veres hasta a ¡Hos % para divinizar en su lugar a la Sociedad * 
encarnada en el príncipe o los grandes hombres, o a la Nanita 
lezfh a la que concebían movida por una fuerza ciega. 

Bajo los golpes convergentes de este doble asalto, la Iglesia 
se debilitó, Caridad, patriotismo y pudor parecían desvanecerse, 
y ya nadie consideraba a los místicos* La renovación del fenóme¬ 
no jansenista > la agitación quieljsla colaboraron indirecta, 
jicro eficazmente, a las derrotas do la Iglesia. El clero parecía 
disolverse; disminuyó el número de monjes, los sacerdotes soña¬ 
ban con la revolución y los príncipes aumentaban su dominio 
sobre las Iglesias nacionales* Las reformas de José II y el Sínodo 
ile Pistoia redujeron a los jesuítas en Portugal, España, Italia 
y Francia, antes de imponer la disolución de la Orden (1773), a 
una Sania Sede desmoiatizada* 

El despertar cristiano* A partir de ese instante advirtióse 
en unas y otras partes un despertar cristiano. Volt aire y ciertos 
francmasones defendieron la idea de Dios, otras mentes, la de 
la revelación, restan lando los fundamentos religiosos en nombre 
de las necesidades humanas: IVIaríviitix y Mauperitos, jran-Jae- 
ques Rousseau lo hizo en nomine de la conciencia, y kant en 
rl de la moralidad. 

Entre los protestan les. Benedicto Pietet restauró las iglesias 
suizas; Brousson y Kabaut, lus francesas* Speneer, Zin/endorf y 
Swetlenborg reanimaron y propagaron el espíritu del píclísmo en 
Escandio avía. Por su parte* John Wesley suscitó en el anglica* 
nismo ñu admirable movimiento de IV y caridad que lo acercó 
al catolicismo. 

La vieja Iglesia muestra iguales síntomas de un iov ¡tejón. La 
Francia de Rocha ni beau y la Polonia de Kosciusko no están* pese 
a todo, amenazadas de muerte, La Annundata de Ñapóles y 
Santa Genoveva de París, el arte de Bneh y el de Mozart* pare¬ 
cen encubrir algunos gérmenes de vida. La poderosa sombra de 
San Vicente de Paúl sigue pesando de modo evidente en el apos¬ 
tolado, así como la extensión de la# obras piadosas y el gran 
número dr excelentes obispos que aparecen en este período. Las 
pruebas tic que el granudo la Iglesia no ha agotado sus misterio¬ 
sas reservas de vida son amplias y concluyentes, 


La historia de la Iglesia, desde hace cerra do dos siglos* parece 
presentar dos características esenciales. Por una parle, la Iglesia 
católica no ha determinado* Ilf siquiera orientado, las transforma¬ 
ciones políticas* económicas y sociales imperantes hoy en el 
mundo, y algunas de las corrientes intelectuales y políticas en 
boga (racionalismo, laicismo agresivo, culto a la ciencia y el 
progreso maexista) se dirigen, incluso, contra ella* Por otra parte, 
la Iglesia, en una sociedad cuyas estructuras son cada vez menos 
cristianas. Termina adaptándose hábilmente a las nuevas condi¬ 
ciones de villa; refuerza su organización, remoza sus métodos de 
apostolado, predica el Eva rige lio y define lo que puede ser el 
espíritu cristiano en la nueva sociedad, donde capitalismo y pro¬ 
letariado se oponen* 

El juego de las fuerzas anticristianas. _ La Revolución 
Francesa se revoló rápidamente como un agudo estado de la 
crisis espiritas! que padecía Europa desde que, en materia de fu, 
el protestantismo preconizó el líbre examen. El nuevo Estado, 
exclusivamente fundado en dalos de la Razón, despojó a la Igle¬ 
sia católica de sus bienes* estructura y funciones* El clero, al 
rechazar el papú la Constitución Civil del Clero (1791), se gnCOtt 
tro separado de la muchedumbre católica de Francia, Perseguidos 
por doquier los católicos fieles a la Santa Sede* d Estado abando¬ 
nó la Iglesia constitucional y se negó a reconocer lodo culto* 


Piiia i. llfH el | h I.Icios de los “filósofos”, habían pa 

irlo 1 .i i jioui ib- be ii 1 1 . el Ilumine tenía suficiente nm la- 

luces tle la iI I * t aiiirtdato de 1801 devolvió su libertad 
esencial ul cuito católico y permitió reanudar las relaciones di pío* 
manca Milu Fian* ¡a > P el \ ale ano, mas limitóse a hacer constar 
que la religión católica era la de la mayoría de los franceses, sin 
decir que* era la de su Estado. Esta situación se prolongó hasta 
que* en 1905* el Parlamento francés decidió la separación de las 
Iglesias y el Estado, medida que trajo consigo tina serie de dis 
posiciones antirreligiosas perjudiciales sobre lodo para la Igle¬ 
sia católica* 

El laicismo del Estado francés se extendió a Italia, Alemania 
(Kutturkamp}) y Suiza* Por olio lado, la presión del liberalis¬ 
mo antirreligioso eren una difícil tensión entre la Santa Sede y 
los gobiernos de España y Austria. La Iglesia atribuyó al como 
nismo la persecución desarrollada en México después ríe 1926* 
y los excesos que se produjeron en España, sobre rodo a parló 
de 1935, y que provocaron e! levantamiento del general Franco 
(1936), Este hecho, precedido del triunfo de Mussolini en Italia 
(1922) y el de Hitlcr en Alemania (1933), señaló la era de los 
regímenes totalitarios, en la que, después de haber firmado acuer¬ 
dos espectaculares con la Sania Sede (Acuerdos de he trun de 
1929, creación de la Ciudad del Vaticano y concordato i i alia no; 
concordato alemán de 1933), se privó a la Iglesia de toda influen¬ 
cia espiritual y se impuso un concepto anl¡evangélico de la vida* 

Gon relación a Rusia, perdida toda esperanza de acuerdo, des¬ 
pués de la misión de Dllcrbígny (1926), la Iglesia debió compren¬ 
der la imposibilidad de organiza* la vida católica bajo el régimen 
soviético. Por otra parte* cada progreso del marxismo fuera de 
Rusta significaba un retroceso de la cristiandad* La política sovié¬ 
tica ha tendido, pura y simplemente, a suprimir la Iglesia cató¬ 
lica cu lo*s países de mayoría ortodoxa que almra domina (Bulga¬ 
ria, Rumania), a corlar toda relación entre la Iglesia romana 
y las Iglesias nacionales de Checoslovaquia* Hungría y Polonia, 
y* después de una persecución más o menos violenta, a imponer 
a las Iglesias condiciones que limitarían su acción y las supedi¬ 
tarían a los gobiernos. 

La Iglesia y los Estados- Tres principios cundíanles han 
guiado a la Iglesia católica en sus relaciones con los Estados: 
I o No unirse a ningún régimen político; 2 o Mantener estricta¬ 
mente su doctrina concerniente a la misión cristiana del F&t&dch 
sin negar una simpatía pan ¡cular hacia in*s Estados que se pro¬ 
claman cristianos; Estar siempre dispuesta a mantener reía 
clones con todos tos Estallos, cualesquiera que sean, v a firmar 
con e líos acuerdos que proporcionen a las Iglesias pan ¡ciliares 
las mejores posibilidades dr vida 

Después de la primera guerra mundial han sido firmado:; tus 
siguientes acuerdos concordatorios: Letón i a (1922), Baviera 
(1924), Francia (1924), Bolonia (1925)* Lititania (1927), Checos¬ 
lovaquia (1928)* Italia (1929), Rumania (1929), Brasil (1929)* 
Alemania (1933) y Austria (1933-34)* Entré los Concordatos firma¬ 
dos después de la según tía guerra mundial figura d concluido en 
1953 con España, ocasión en la que el papa Bío XII (alocución 
del 6 de diciembre) definió así los principios de la Iglesia romana 
en la materia: “los concordatos son parala Iglesia una expresión 
de la colaboración entre ella \ d Estado”, 

Según las circunstancias, la Iglesia ha insistido en un punto 
u en otro: papel de la Iglesia en la vida social (España), institu¬ 
ción canónica de los obispos (Francia), problema del divorcio 
(Italia), libertad de la Acción Católica (Italia y Keich alemán). 

En la actualidad* una ln infería de representaciones diplomá¬ 
ticas existen cerca de la Sania Sede, la cual está a su vez repre¬ 
sentada cerra do los distintos Estados por sus mimaos, intermití* 
dos y encargados dt negocios, o por delegados apostólicos con 
carácter diplnrnál ico. 

La acción política de los católicos se ejerce* según los países* 
ríe diversas formas, y su esfuerzo principal* actualmente, se diri¬ 
ge bada la enseñanza, los problemas sociales y la colaboración 
pacífica de los Estados. 

El gobierno de la Iglesia- |) c 1789 a nuestros días, es de 
dr* desde el papado de Pío VI (1775-1799) hasta el fiel actual 
pontifical Paulo VI* trece papas, todos italianos, se han succ* 
dido en la Santa Sede, 

Los primeros auxiliares del soberano pontífice en el gobierno 
de la Iglesia son los 70 cardenales, de los que* hoy, sólo un 
tercio es italiano, en lugar de serio, como antes, la mayoría. Las 
relaciones de la Santa Sede con los Estados curren a cargo de 
la Secretaría de Estarlo* en ciña misión lian sobresalido Consalvi, 
D’Anlandli, Raro palla y Paceíli (más tarde* Pío XII)* Rompiendo 
con la tradición, osle papa eludió la designación de secreta rio 
de Estado después de fallecido el cardenal Maglione* 

1 .os asuntos Ínter ¡ores dr la es i a corresponden, bajo la auto 
ridad de papa, a las congregaciones, comido jos organismos (v. p. 
229) cuya reorganización fue obra de Pío X (19U8K El estatuto 
de esas congregaciones y el conjunto de la legislación eclesiás¬ 
tica se hallan reglamentados por el Código de Derecho Canónico^ 
vigente desde 1,917* 
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].,I 4 I Hltilll/.. m m m M i. i mlnpt-C ■ ;id.i VI"/ lliutJi.-ir radaiiirn- 

|r. | ,i f. J olí r h I i||hi|ii ihImiÍi i t i ■ ilt I VI» 


E,| i linar mi lo doctrinal 

lii- > (< l,i i 111J II i r» ihii 


V 


.imti'ii haltci'Hr acabado los riem- 
v d< los cíhiiuis arnsaeiotudes. Ei de- 
HMijjti i|(m iruiol, | ii |mi ntn por h»s i*hI tidioB de los teólogos 
i r,i!i, i Ih 11 h mui 1 1 1 |ilr (urina. «omlenación de los errores, definí* 

, i.iiM >Ih| iinti' i - t-it-.r-fiiiii/jiN dadas por la jerarquía. 

\ a conde mu iones principales han sido pronunciadas sobre el 
iihetaltunn /" innal .jmuuo I amennais encíclica Quanla cara 
\ Sdlabu HH 6 I} , sobre las pretensiones del racionalismo 

.. lh fidr mtholica del Concilio I Vaticano—; 

j • 1 11 r i,. . »i i v los métodos de modernismo decreto Lamenla- 
Inlt y enríe!¡cu Pmcendi (1907)—■; sobre ciertos principios del 
\iflont\mo miiIji poní ¡finia de 25 de agosto ile 1910 sobre 
loi inspiradores de Ion Estados totalitarios —especialmente la 
p ní 5 ln ¡i Mil bt en tic tule r Sor ge (1937)— y subre el bolchevismo 
Ateo, ffUf suprime ios derechos de la persona humana y tiende a 
destruir los valores en que se funda la civilización cristiana — Di- 
j mi Redcmptoris (1937)—* Una decisión del Santo Oficio (1949) 
lia |iioflibido a los católicos adherirse a los partidos comunistas. 

Las principales definiciones dogmáticas lian sido las siguien¬ 
tes: Inmaculada Concepción de la Virgen (1854); Infalibilidad 
del papa cuando, hablando a título de pastor y doctor supremo 
y universal, define una fardad concerniente a la fe; constitución 
divina de la Iglesia (Concilio I Vaticano, 1870) y dogma de la 
A unción de la Virgen (Magnifkentissimtis Deus* 1950), 

Estos actos solemnes no representan sino un aspecto, el mas 
espectacular, del desarrollo doctrinal, al que hay que añadir las 
innumerables instrucciones de la jerarquía, sobre todo las del 
papa y especialmente las que tratan de los problemas contempo¬ 
ráneos, León XIII definió un programa casi completo de lo que 
debe ser la civilización cristiana: dignidad de la persona humana 
(Libertas), organización de la familia (Arcanum), de los Estados 
(Diuturnitm)* relaciones de los Estados con la Iglesia ([amór¬ 
tale Det) t relaciones entre el capital y el lia bajo (Raum nova- 
nnn , 1891) y actitud de la Iglesia para con la ciencia. Pío XI 
desarrolló un temario semejante y definió la misión de Cristo 
en la sociedad humana (Quas primas, 1925). Pío XII no des¬ 
aprovechó ocasión alguna para comunicar sus instrucciones dóc¬ 
il--iiuiles, como las relativas al estudio de las ciencias sagradas 
(encíclica Htimani generis, 1950). Entre las encíclicas que el 
- £ j l m 1 1 <-] un pntuifii-r J liiiii XXIII dirigió al mundo c-Unlu n figura 
una reía cirmari a con la unidad de la Iglesia í Ad Pe Iris Cathe 
drem* 1959), otra, de mayor repercusión, sobre los problemas 
sociales contemporáneos (Mater €t Magistra , 1961), y la ultima, 
de gran resonancia en los ambientes católicos y no católicos, con¬ 
sagrada a la paz del mundo y de los hombres (Pavem in 
terrLs , 1963). Su sucesor Paulo VI es también autor de varias 
encíclicas: Rcclesiam mam (1964), Mysterium fklei (1965), Sá¬ 
cenlo talis edibatus (1967) y Poptihnim progresado (1967) que 
se inspira en los dalos mus recientes de la economía política y 
de! catolicismo social. 

La Acción Católica- — El estudio de las ciencias sagra das 
algo estancado en los tíos primeros tercios del siglo XIX, ha 
hecho después grandes progresos: teología especulnl iva vi vi fi 
rada por la renovación del tomismo , teología positiva, excgrsis, 
historia sagrada y derecho canónico. Las universidades católicas, 
regulas por la tnristittu mri Deas scivntiarum* son los reñiros vita 
les de este renacimiento. En el aspee lo de la vida religiosa cabe 
destacar la renovación He la liturgia y el cutio cucari si ir.o (sen 
tido ile la misa, comunión frecuente, comunión de los niños), 
la del culto a la Virgen, la búsqueda del espíritu comunal y una 
mayor familiaridad con la fhblta, 

El clero continúa animando la vida religiosa, y al clero secular 
se añaden los religiosos de todas las órdenes y congregaciones 
antiguas (benedictinos, dominicos, franciscanos, Compañía de 
Jesús, ya reconstituida y frecuentemente encargada de nuevos 
comeijdas) y los de olían órdenes nuevas, misionales sobre todo 
El atractivo de las órdenes contemplativas, bástanle sensible CU 
los Estados Unidos, es una (Jara prueba de las necesidades imí 
ticas de la vi ¡la contemporánea* 

El esfuerzo apostólico ha permitido a la Iglesia conquistar mi 
S€Ctor del mundo burgués» Pero el proletariado, sobre todo en 
Europa, se te escapa. Lo acción sacerdotal es insuficiente, Ur oíd 
el nacimiento de nuevas formas de apostolado, cuyos dos aspee- 
Ufo principales son la participación de los laicos en la nina a pos 
tólica (Acción Católica) y la especial izari on de las obras ron 
arreglo a los medios sociológicos o profesionales. Así. por medio 
de mi mota propio del 20 de junio de 1967, el papa Paulo VI ha 
establecido en Occidente el di ¿non ato permanente, asequible a 
los solteros de más de 25 anos y a los hombres casados de más 
<(r 35 julos. Por ni ni pai te, una experiencia como la de los nacer 
dotes obreros evidencia la voluntad que pone la Iglesia en re¬ 
conquistar los medios no cristianizados. En España e Italia se 
encavan nuevas lomudas de -acción. 


manifiesta en diversos países de mayoría protestante, y que per- 
mi le e\ restablecimiento de la jerarquía católica en Inglaterra 
(1850). Priisía y Escandinavia, así corno la creciente erección de 
diócesis en los Estados Unidos de Norteamérica y los internos 
de recrear iglesias católicas de rito oriental* 

Se crean relaciones nías cordiales entre la Iglesia católica y 
las Iglesias de ortodoxos y protestantes, surgiendo entre ellas 
un principio de acercamiento basado en la caridad (ecumenismo). 
Pero el esfuerzo mayor ha sido orientado hacia los países todavía 
paganos, esfuerzo estimulado por la acción ¡le la Congregación 
de Propaganda Fule , que es un verdadero ministerio de las Misio¬ 
nes* La Iglesia ha tenido que eliminar ciertas trabas a esta labor 
(pairando portugués, patronazgo español) y liberar las Misiones 
de todas las hipotecas nacionales de Occidente, intentando, sobre 
Lodo después de Pío XL crear verdaderas cristiandades indígenas 
con clero y jerarquías propias. 

Los resultados de esta labor son notabilísimos* Las estadísticas 
reunid as en 1951 arrojaban las cifras siguientes: África, 14 mi¬ 
llones de calólicüH y 7 de protestantes, sobre 154 millones de 
habitantes: A mél ica (en sus territorios de misión), 4 millones de 
católicos y 2 de protestantes sobre 7 millones; Asia, 29 mil Iones 
de CatÓÜCOf y II de protestantes, sobre l 235 millones de almas 
(cilnis validas para los años que preceden a la soviet ¡/.ación de 
China); Oreania, 2 millones* de católicos y 7 de protestantes, 
sobre 12 de población. Se cuenta con unos 26 800 sacerdotes mi¬ 
sioneros, de los que más de II 000 son indígenas, y existen 6 UI 
cireunscripeiones misionales entre diócesis, vicarías y prefecturas 
.(fu Miélicas, Una vez al arlo, el Dotruirut (Domingo Mundial rio 
la Propagación de la Fe) requiere y obtiene de toda la Cristian- 
lad ay tula económica para las Misiones. El Sagrado Colegio in¬ 


da d 

cluye cardenales chinos» indios, africanos, etc. 


E. Jarky 
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lí,l dogma 


i a í^li'vl.i, | .A I T , ■ IJ iMluliru CH |¿| s(H ir'iliil ifi' Itrfi- mM¡ 

I Mirfii 11 ii L *llirií(o y gubrr ínula por el papa y p**r los obispos 
qm 1 ‘-Ijhi u iiiluruLu) Ella precisión, mi peen árida, pruie 

do rüliwo *1 aspecto ricial del catolicismo y los leeos inaisolu- 

M' i f 11 r j lo iiiiom a su limdador; Jesucristo. 

Aimnii ai fu al pueblo de Israel, escogido por Dios desde sus 
más i« iiiolorígenes para conservar en los hombres ia idea mo- 
noieísta, Jesús es el Mesías cuya venida predijeron los profetas, 
el Hijo de Dios, encarnado para enseñar a los hombres la verdad 
en materia religiosa y moral, y pata liberarlos de la esclavitud 
del pecado comunicándoles la gracia y elevándolos también a la 
condición de hijos de Dios» 

La Iglesia prosigue sus obra en este inundo. Enseña su doctrina, 
guarda sus mandamientos» mediante los sacramentos, distribuye 
su gracia a los fieles. Es, según San Pablo, un cuerpo del que 
Cristo representa la cabeza y iodos los creyentes son los miem¬ 
bros, y que no cesa de crecer y desarrollarse basta d día de la 
consumación final. 


Preparación de Cristo 

El Génesis, primer libro sagrado de ios hebreos, describe la 
creación del mundo, la del primer hombre, los primeros sucesos 
de la bis loria humana hasta Abralián y la historia de la fami¬ 
lia dr éste basta Jacob y sus lujos. Sus genealogías aparecen in- 
completas y su cronología no permite darse cuenta dd gran 
desarrollo de la humanidad antes de Abralián. Lo que más nos 
interesa de los relatos del Génesis es su carácter religioso y el 
vigor de sus enseñanzas. Aprendemos en éstas que d mundo cule¬ 
ro fue creado por Dios; que la raza humana desciende de la pri¬ 
mera pareja expresamente creada por él a su imagen y semejan* 
m; que nuestros primeros padres le desobedecieron, por lo cual 
fueron expulsados dd paraíso terrenal, y que, a pesar de dio* 
recibieron la promesa de un Salvador. 


tío Ibililh fila, el pueblo de Israel, aunque permaneció general- 
n mili ti fin) ii Jehová, su Dios, no supo defenderse de los peligros 
-I- Li hielaIlía, A menudo, los israelitas adoraban las divinidades 
f i * ni mismo tiempo que a Jehová. Más a menudo aún, 

r end i ,i 11 t 1 chova un culto primitivo con representaciones mate* 
1 ¡-iL di l,i divinidad, consultas para conocer el destino* etc. 

El lohovaísmo, si no hubiera sido defendido, en nombre de 
Jdmvá, por los p rol el as, cu mu Samuel, se habría confundido con 
las religiones de otros pueblos. En tiempos de David, Natan 
ejerció una influencia considerable sobre el espíritu del rey, 
y no debe olvidarse que el mismo David fue siempre un lid 
adorador de Jehová. En el siglo ix, bajo el reinado de Aeab, 
Lilas y Elíseo lucharon valerosamente contra el paganismo inva¬ 
sor, Los Libras de los Reyes* que tíos han permitido conocer 
numerosos detalles sobre sus vidas, predicaciones y milagros, ates¬ 
tiguan la influencia que Elias y Elíseo ejercieron durante su 
vida y hi profunda huella que dejaron a su muerte. 

Annós y Oseas- Los profetas más antiguos no escribieron 
nada; los primeros profetas escritores. Amos y Oseas, aparecie¬ 
ron durante el reinado de jcmhn&m II (783-743). Ksios profetas 
anunciaron la próxima destrucción del reino de Israel, condenado 
por Jdiovji a causa de sus crímenes, Pero, mientras Améis insistía 
sobre lodo en d castigo que debía producirse. Oseas dejó entre¬ 
ver que, tras el castigo, la humanidad conocería tiempos mejores. 
Alóos era el profeta de la justicia; Oseas, el de la misericordia 
y el perdón. 

Ahora bien, los profetas no han sido, principal mente, como 
suele imaginarse, vaticinadores del porvenir* Su misión esen¬ 
cial consistía en dirigirse a sus contení pora neos ¡rara repro¬ 
charles sus crímenes y, en particular, su olvido dd verdadero es¬ 
píritu de Jehová, Dios único, justo y misericordioso. Dios tres 
veces santo. Pero lodos, o casi lodos, después de haber anuncia¬ 
do los castigos, han predicho también días mejores, en los que 
Israel, dirigido por un rey de la raza de David, un Mesías (es 
decir, un ungido, un consagrado por una unción), gozaría de 
felicidad rom piel a. Las promesas seculares de I os profetas con¬ 
ducían a la composición de un retrato riel Mesías del que Jesús 
reunía todos los rasgos. 


Los profetas* En r] transcurso de su historia, hasta la toma 
de Jerusalen por Nabucodonosor (587 a, de J. CJ y la cautividad 



Isaías* —-En 738 en el reino de Juila, Isaías inauguró su mi- 
misterio profeticé, Era el predicador de la santidad de Jehová, 
tpie le apareció sobre un trono, y e¡ mensajero del Mesías, bajo 
cuyo reinado debían triunfar la justicia y la verdad. La segunda 
parle ríe su profecía referíase a la situación de los israelitas en 
tiempos dd cautiverio de Babilonia, y contenían los grandiosos 
vaticinios dd Servidor do Jehová, gol ¡irado por los pecados tic 
todos, que rescataría a su pueblo con su propia muerte. Pro ba¬ 
lden u ule esias predicciones lucion obra de un profeta posterior. 


Jeremías y Exequial. | demias profetizó bajo los reinados 
de Josías (010-608) y de sus sucesores. Su palabra fue escu¬ 
chada con fervor y la reforma que siguió a su descubrimiento 
dd Deuteronomio señaló el triunfo de sus ideas» Mas el final 
de su mmisterio fue profundamente doloroso, asistió u la caída 
dd reino y al exilio de los mejores hijos ríe Israel. Sin embargo, 
no cesó de prever, entre Jehová y su pueblo, la conclusión de 
una nueva alianza que no sería grabada en piedra, sino en el 
fondo de los corazones» 

Por su parte* Ezcqtnel exhortó a la penitencia a los cautivos, 
entre los cuales vivía, y atrajo su atención sobre los pecados 
individuales. Anunció asimismo la restauración de Israel e indio 
so describió detalladamente d nuevo Templo que había de ser 
erigido en Jenisalén y las ceremonias que en él se celebrarían 
según los conceptos del Levítieo. 

El exilio lerminó en 535, cuando Ciro permitió a los desterra¬ 
dos regresar a Palestina, pero, fie hecho, las caravanas que torna¬ 
ban el camino de Tierra Sania habían de sucederse durante lar¬ 
gos años. La valentía de los judíos que volvían a su patria fue 
en principio sostenida por los profetas Ageo y Zacarías, que diri¬ 
gían, con Zo roba bel, lu reconstrucción dd Templo, y después por 
Nehemím y Estiras, que conducían nuevos grupos de repatriados. 
Esdras presidió la solemne lectura de la Ley, a la que d pueblo 
juro fidelidad perpetua, y esta ceremonia consagró el adveni¬ 
miento del judaismo. 


El judaismo* — El judaismo era un hecho nuevo en la histo¬ 
ria religiosa de Israel. A los profetas les sucedieron los escribas 
y sacerdotes; a los grandes inspirados que anunciaban los orácu¬ 
los de Jehová siguieron los intérpretes que explicaban la Ley y 
precisaban sus obligaciones. El exilio tuvo como resultado esen¬ 
cial la separación definitiva entre Israel y las naciones paganas. 
Para los judíos repatriados de Babilonia, la idolatría había deja¬ 
do de ser una tentación. Se admitía, por descontado, que Jehová 
era Dios, y que su culto debía ser practicado conforme a las pres¬ 
cripciones de la Ley. 


Los bandos * — I hiede decirse que los últimos siglos de Israel 
antes dd nacimiento de Cristo eran, desde el punto de vista re- 









A la izquierda: Ei rey David tacando el arpa, por Pedro Berruguete (Coi. Adamero, Madrid] ¡fui, Mas). Arriba: Anundación 

por Rogar vari d©r Weyden (Museo del Louvrej | Fof. GircitJdon] 


I ig iosn, un período de conservación más que de progresó* Se orga¬ 
nizan bandos, que diferían en la interpretación de los preceptos. 
I oh fariseos eran más rígidos, más austeros en las practicas; 
exigían de sus discípulos una rigurosa observación tic los manda- 
míenlos y hacían alarde de un nacionalismo intransigente, pero 
estaban dispuestos a acoger doctrinas no tratadas en los antiguos 
Lit h’oh, rumo la re.su r lección de los muertos. Por et con Ira rio, los 
a (tritíceos, más conciliadores respecto de lo extranjero y más am¬ 
plios en el comen la rio de los textos legales, se mostraron con¬ 
servadores en malcría doctrinal. Y el pueblo se puso más bien 
de parle de los fariseos, mientras que los sad tíceos constituye¬ 
ron la aristocracia, en la cual se reclutaban los grandes saeer- 
dotes. 

El mesianismO' — Por oirá parle, la prolongación del dominio 
extranjero, cuyo yugo sólo había sido pasajeramente roto por el 
heroísmo de los Macabeos, excitó cada vez más las esperanzas* 
Aun cuando el presente era malo, ¿no reservaría el porvenir a 
Israel alegres promesas? Los autores de apocalipsis, cuya prime¬ 
ra muestra fue ofrecida por Daniel, pusieron iodo hu empeño en 
descubrir los secretos del mañana* Y el mesianismo religioso, 
tal como lo habían predicado los profetas, se transformó* Unos 
dirigíati hacia el porvenir sus anhelos y soñaban con la llegada 
de la Jerusalén celestial; otros, impacientes de bienes malcriaba* 
esperaban una edad de oro que reservaría a los verdaderos fich ¡ 
los goces más terrenales; otros, en fin, preveían la inauguración 
de un reino terrestre en el que Israel dominaría a todas las nació 
oes, Sin embargo, los espíritus más selectos no cesaban de insis¬ 
tir sobre la necesidad de la reforma moral y la vida interior, y, 
en la época en que apareció Jesucristo, muchos esperaban ya la 
llegada de un nuevo profeta y un gran reformador* 


Venida de Cristo 

La documentada y precisa introducción de San Lucas a la hís- 
loria de la predicación evangélica sirve para fijar los marcos 
históricos y geográficos en que Jeiís ejerció su ministerio* 

Fuentes paganas y judías. — Las Fuentes paganas y judías 
nos enseñan muy poco sobre la vida y el mensaje de Jesús. Pala¬ 
bras de Suekmio recuerdan un edicto de Claudio en virtud de 1 
cual tos judíos fueron expulsados de liorna por haber cansado 
allí disturbios impulsare Chresto y mencionan la persecución 
de Nerón; Tácito, después de narrar las matanzas de cristianos 


realizarlas en Roma por orden de Nerón, refiere que é %l nombre 
de cristiano viene riel Cristo que, bajo el gobierno de Tiberio, 
fue condenarlo al suplicio por el procurador Porndo PibiinT 1 
(Anales, XV, 44); (Minio d joven menciona en una carta a Tra- 
jano que los cristianos cantaban himnos al Cristo,, como si fuera 
un dios* Pueden mencionarse también un discutido pasaje del 
historiador Josefa y algunos relatos tardíos dd Talmud, testimo¬ 
nios profanos que, pese a su brevedad, no carecen de importan¬ 
cia: confirman la realidad hisi úrica de Jesús. 

San Pablo. — De las fuentes cristianas principales, la más 
antigua se encuentra en las Epístolas de San Pablo. Pablo de 
Tarso no fue discípulo de Cristo ni lo conoció personalmente, 
pero, una vrz convenido, hacia el año 36, se esforzó en recopilar 
recuerdos tradicionales sobre su vida y enseñanzas* En casi todas 
SUS cartas se menciona algún .incidenLe relativo a Jesús, y en 
particular la muerte y la resurrección; insiste sobre la última 
Urna y sobre las apariciones que siguieron a la resurrección* 

Los Evangelios. Los Evangelios son un poco más recientes 
que Iun Epístolas de San Pablo. La palabra evangelio significa 
**buenu nticva*\ y los libros así llamados contienen, en verdad, 
Im buena nueva de la salvación. No son estrictas obras históricas, 
pero guaidan la preocupación básica del historiador, que con¬ 
siste en narrar los hechos tal y como sucedieron. La misma sen¬ 
cillez de su estilo y la naturalidad de sus narraciones parecen 
excelentes garantías de su verticidad. 

Poseemos cuatro Evangelios canónicos* es decir, inscritos en 
la compilación tic libros santos de las iglesias cristianas. Estos 
Evangelios tienen autoridad de por sí ante los creyentes, debien¬ 
do añadirse que los críticos están de acuerdo con ellos en reco¬ 
nocer su antigüedad y su valor. Mas tardíos y menos dignos de 
fe son los Evangelios apar rijos, no reconocidos por la Iglesia. 

Los sinópticos* Los tres primeros Evangelios canónicos lian 
recibido el nombre de sinópticos porque cuentan los mismos 
hechos casi en el mismo orden y, a menudo, en iguales términos* 

Según la tradición, son autores de los Evangelios sinópticos: 
San Maleo, apóstol y antiguo publicarlo de Cafarnaum, testigo 
ocular de la mayoría de los hechos que relata; San Marcos, dis¬ 
cípulo e intérprete de San Pedro, y San Lucas, médico de Antio- 
quía, compañero y discípulo de San Pablo y autor del libro 
llerhos de ios Apóstoles. Los Evangelios sinópticos fueron escri¬ 
tos antes de! año 70 (el de la loma de Jerusalén por los romanos) 
tal vez entre el 55 y el 65 (v. p* 119). 


























SíUI Jllun < rfuii I i í miimui opinicSn, el cuarto Evangelio es 
« 11 »i i i r f 11 ■ 11 m ■ * i > * I mu 1 1 r 11 i ! 11 poco niás reciente que los otros 

\uh Hm.dc i|>'l i; .i ruarlo Evangelio se distingue por 

mi ¡irmniüiln t .1 niriri h olii^ico y nos enseña que Jesús es el 
Verbo de IhuH lu clm i.inn para traer a los hombres la vida y 
la luz, IVm < !mMm. run Im representa San Juan, es un persona¬ 
je muy vivo v no podiin ponerse en duda la calidad de testigo 
que invoca » I rvi*n;vdh-f.i i os relatos de Juan completan los de 
los sinópticos sin npniirrM 1 a ellos, y toda vida de íaíslo que 
no los tuviera en cumia resultaría incompleta y mutilada. 

La infancia y el mensaje de Jesús —Sólo San Mateo y San 
Lucas proporcionan versiones, aunque bastante diferentes, del 
nacimiento y la infancia de Jesús. Fue éste milagrosamente con¬ 
cebido del Espíritu Santo por una virgen de Nazareth llamada 
María, que estaba casada con un obrero de nombre José, Ambos, 
para responder a un empadronamiento general del Imperio, se 
trasladaron u Belén, lugar en el que María dio a luz n Jesús, 
Adorado por pastores y magos, el niño lúe llevado rápida¬ 
mente a Egipto para salvarlo de tos celos de Heredes* que 
quería matarlo. Vuelto a Nazareth, después de lu muerte de éste, 
vivió allí en una completa obscuridad, sólo aclarada por el relato 
de su primer viaje a Jerusalén, cuando tenía doce años. Alrede¬ 
dor de los treinta años, Jesús abandonó Nazareth y se hizo bau¬ 
tizar en el Jordán por Juan Bautista* que había alentado las espe¬ 
ranzas mesiánicas anunciando al pueblo la próxima llegada del 
reino de Dios y el bautismo de penitencia. 

Después de haber recibido el bautismo, Jesús se puso a predi¬ 
car. Pero, en tanto que Juan se conformaba con anunciar la 
inminencia del reino de Dios, Jesús declaraba que ese reino aca¬ 
baba de llegar, proclamándolo con una autoridad extraordinaria 
y asentando sus principios en el Sermón de la Montaña (v. pági¬ 
na 118). Nunca se había oído hablar así. Jesús oponía su palabra 
a las tradiciones y se elevaba sobre la ley de Moisés. Daba 
órdenes formales sin temor a violar los mandamientos más respe 
lados, como el del Sabbat. A las observancias exteriores declaraba 
preferir el espíritu y la verdad de la religión. Condenaba a quie* 

Adoración de los Reyes Magos. Escueto valenciana (Finas da! 
s, XIV}. Minero Goyo» Castras ||Francia) [Fot. Giraudon] 
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ii' <» mii >ilj,i al i a U\ |nu ;l busca* en él los .signos precursores del 
Reino, porque ‘VI lícino está rn vosotros mismos*’. Pmrluiriabtt 
|in l.i h|larion .Ir Altralián según la carne no signifi<-ahii nada, 
mientras InK hombres no se aplicaran a convertirse, por la fe, en 
liipr. ventadnos de Abrahári. 

Los milagros. Jesús confirmaba sus palabras con milagros; 
i ni.iba a los enfermos; hacia andar a los paralíticos, <»tr a bis 
**fdos y vur a los ciegos, resucitar a los muertos; calmaba las 
tempestades del lago de Genesaret y llenaba de peces las redes 
de los pescadores que le acompañaban; alimentó con cinco panes 
n dos peces que nuilli p] irados sustentaron a cinco mil hombres que 
Ir habían seguido al desierta. Pero se negaba a hacer prodigios 
para los simples curiosos, y, menos aún, para los escépticos. No 
qi ir ría cumplir el prodigio celeste que le pedían los fariseos, y 
Unió los incrédulos no bacía milagros. Para Jesús, el milagro era, 
al mismo tiempo, recompensa y llamamiento a la fe. Dirigíase a 
hi* espíritus y corazones loen dispuestos, no a las malas volun* 

ladea ni a las inteligencias pervertidas* 

Es fácil comprender que la predicación do Jesús fuese tan 
distintamente apreciada* Parece ser que, al principio, provoco 
general curiosidad, } hasta entusiasmo. El pueblo, excitado 
por la repentina aparición de Juan Bautista > sus enseñanzas 

tan sorprendentemente parecidas a las de los antiguos pude 
las—, acudió en masa para escuchar a Jesús y presenciar los 
prodigios que bacía. Muchos se preguntaban si no sería el Mesías 
y le formularon la pregunta decisiva: “¿Eres tú el que debe 
venir, o tenemos que esterar a otro?”. Pero Jesús se negó a res¬ 
ponder e impuso silencio a quienes le proclamaban Mesías; no 
quería dar cuerpo al falso ideal de un me sionismo carnal* El era 
el Mesías, pero lo era en el sentido espiritual. El pueblo no 
comprendía esto y, después de su inicial y fugitiva exaltación, 
lo abandonó. 


Los doce apóstoles* Jesús se consagró en seguid;* a la for¬ 
mación tic algunos discípulos escogidos, que compartieron su 
vida y le acompañaron por doquier. Ya, desde el principio, había 
formado un grupo de doce hombres: sus apóstoles. Pescadores 


del lago de Gencsaret, publícanos de Cafarnaimi, obreros de 
Nnzarelh, sus inteligencias eran bastante toscas, pero poseían 
corazones ardientes y una voluntad infatigable. Lo abando¬ 
naron todo por Jesús y él los instruyó dulcemente, paciente* 
rúenle, explicándoles las parábolas, ofreciéndoles un programa 
de acción, poniéndoles en guardia contra el fariseísmo hipócrita, 
revelándoles bis contradicciones que encontrarían en su obra y 
Fortaleciendo sit ánimo para que no hicieran presa en ellos el 
cansancio > el abatimiento. 


Los enemigos de Cristo* — No sólo conoció pronto Jesús el 
abandono, sino también el odio. Sus enemigos más enconados, 
cuya hipocresía denunció continuamente, fueron los fariseos* 
Éstos ejercían gran influencia sobre el pueblo por su aparente 
a usier ¡dad, por sus ayunos \ limosnas y por su minucioso respeto 
de las prescripciones legales, desechadas por Jesús como vanas y 
estériles. A los justos orgullosos, jesús prefería los pecadores 
contritos y humillados. Es de comprender que tales declaracio¬ 
nes suscitaran resentimientos en el alma de lus fariseos. 

JiWlh lo sabía \ no se inquietaba. L;¡ muerte formaba parte fifi 
su obra mesiáníra. 4I EI Hijo del hombre no había venido para 
sn servido, sino para servir y dar su vida en rescate de las mul¬ 
titudes’*, Anunció a los apóstoles que debía morir, pero que resu¬ 
citaría después ile su muerte y* sin dudarlo, prosiguió su tarea. 


La muerte y su resurrección. -Traicionado, en el año 29, 

por uno de sus apóstoles, jesús ¡ur entregado a los fariseos, en* 
tone es unidos a los sad liceos. Acusado de blasfemador* fue con¬ 
denado a muerte por el ganhedrín, ante el que se habí» decla¬ 
rado Hijo de Dios. Jesús compareció luego ante el procurador 
romano Policio Pílalos. Éste, indiferente, receloso y cruel, no 
intentó profundizar en el caso, puso a Jesús en manos tic sus 
enemigos y le condenó a ser crucificado. 

Al tercer día clr su monte, jesús, t runo había proinclido, resu¬ 
citó. Duranic enarcóla días se mostró a sus apóstoles y a algunos 
fieles; después, ya confirmada su resurrección mediante múlti¬ 
ples apariciones, subió al ciclo en presencia de unos ciento veinte 
discípulos reunidos en el monte de los Olivos. 


Pagina anterior: £1 bautismo do Cristo, par Verrocchto (Florando} [FoC Anda fío ir]. Abato: Entrada triunfal du Jesús tn Jarutalén 

el día de Ramo* {Capilla Pal fitina, Pal armo) (Foí. Ancta/toe bi/uuT. ■ 1 
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¿Quién 6S J6SÚS? — De Uj lectura de lo* Evangelios surge 
una doble cuestión: ¿quién es Jesús?, ¿qué lia querido hacer? 
v eaoíos, |irimero, quién es. Ls, sin duda, un hombre. Le venios 
comer y beber con los apóstoles, sentarse fatigado en el ¿ruca! 
del pozo de Jacob,, llorar por la muerte de Lázaro y por \& futura 
ruina de Jerusaléru Tiene madre y una familia terrenal; tiene 
amigos y urm patria* a la que ama. Mas no es un hombre como 
ios demás: su autoridad asombra a todos sus auditorios c incluso 
a todos los lectores de los Evangelios. Está por encima de cutil- 
quier poder humano. Es superior a la ley de Moisés y a las lenv 
pesiados, puesto que las apacigua; a las enfermedades, porque 
las cura con una simple palabra; a los demonios, en cuanto los 
expulsa del cuerpo de los poseídos; a la muerte, ya que resucita 
a los que se habían ido y que se resucita a sí mismo; al pecado, 
porque lo perdona. 

El Mesías*. jesús es el Mesías, título que, al comienzo de 
su ruanísimo, pudo rehusar. Nunca dijo, sin embargo, que na 
tuviera derecho a él, y, llegado el momento, aceptó que sus 
apostóles le reconociesen abiertamente: “Tú eres el Cristo”, ;dir- 
nió un día Ledro en nombre de sus hermanos sin ser contradicho 
por Jesús. Ante el Iribunal del sacerdote supremo y cuando éste 
le conminó a que declarara si era el Cristo, Hijo de Dios, res- 
pondio simplemente. Vos lo habéis dicho , Saína que esta res¬ 
puesta le costaría la vida, pero no vaciló ni un instante en darla. 
¿Como, pues, podríamos nosotros poner en duda su valor? 

. El Hijo de O'OS- —Jesús, lJOr | () tanto, no es sólo el Mesías, 
>mo también el Hijo de Oíos, Indudablemente, nos vemos en¬ 
vueltos en el misterio, ya que no imaginamos modo alguno de esca- 
|t.u de el. Dado que, inmediatamente después de su muerte lu 
Iglesia consideró a su fundador como Hijo único de Dios, póde¬ 
nlos tener la certeza de que el cristianismo (cuyo primer dogma 
es el de la unidad de Dios, y cuyo adversario más importante fue 
siempre la idolatría) no hubiera creído en la divinidad de Jesús 


si éste no la hubiera afirmado y probado. De liecho, el Evanee- 
lio de San Juan rebosa de tajantes afirmaciones, y los propios 
Evangelios sinópticos las confirman en muchas ocasiones Como 
nmgijn otro, t San Pablo fue el gran testigo de la fe de la Iglesia 
pi i mil i va: ^ Cristo, al subsistir en forma de Dios, no ha consi¬ 
derado la igualdad con éste como una usurpación, sino que él 
mismo se ha despojado de sí, tomando la forma de esclavo y vol¬ 
viéndose semejante al hombre” (Filipenses, II, 6-7), 

La fundación de la Iglesia. _ ¿Qué quiso hacer Jesús? Crear 
una sociedad encargarla de proseguir su obra, es decir, una Igle¬ 
sia Jesús declaro muchas veces que el Evangelio debía ser predi- 
cíhIu umversalmente después de su muerte. De allí que sus rm- 
ni.si ros anunciaran por doquier la salvación, cuya causa era Jesús. 
Este organizó el cuerpo apostólico y ordenó a los doce elegidos 
que baúl izaran a todas las naciones; les confirió el poder de ab¬ 
solver los pecados e hizo de San Pedro la base fundamental 
t\v í¿i Iglesia que había de nacer. 

Mas aún: desde que el Señor subió al cielo, la Iglesia se orga¬ 
nizo y funcionó sin que se pudiera encontrar la menor señal de 
discontinuidad entre su obra y la obra de Jesús. 


Continuidad de Cristo 

Fuentes de la enseñanza católica. - La Iglesia católica con 
ijnua en nuestros días la obra de Cristo: enseña lo que él ense 
no, guarda lo* mandamientos de él recibidos v santifica las alma< 
con los sacramentos por é! instituidos. Se podría estudiar e 
cato teísmo tanto en su historia y su desarrollo como en sil esta 
Iiihilaó tradicional, mas, para conocerlo, nos basta examínarh 
en su estado presente. Ha cambiado desde su origen, pero lo ha 
hecho a la manera de un organismo que se desarrolla, de unt 
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conciencia que ye explica, tle una vida que prosigue. En realidad, 
el catolicismo es siempre d mismo, porque permanece, según la 
expresión de San Pablo, como cuerpo de Cristo, cuerpo místico 
donde cada uno ocupa su lugar y en el que Lodos los órganos 
colaboran a la edificación del conjunto que, lentamente, termina 
construyéndose aquí en la Tierra. 

Por consiguiente, las fuentes de U enseñanza católica no deben 
sólo buscarse en la Sagrada Escritura, sino también en la tradición, 
que interpreta y desarrolla el contenido de sus textos* 


La Sagrada Escritura. — El católico recita la Escritura 
corno palabra de Dios, y puede tener seguridad de (pie todos 
los libros de la Biblia, en sus diferentes partes, según aparecen 
contenidas en la versión latina llamada Vulgata , están inspira¬ 
dos, es decir, tienen como autor al propio Dios y, por consi¬ 
guiente, no pueden contener error alguno. Se agrupan estos libros 
en dos colecciones: el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

El Antiguo Testamento constituye la herencia que la Iglesia 
ha recibido del judaismo, y comprende 46 libros: los cinco del 
Pentateuco (Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deulerono- 
mio); los libros historíeos (Josué, Jueces, Ruth, Samuel 1 y ü, 
Reyes I y II, Paral i pon lenas I y 15, Esdrae, Tobías, Jtidhh y 
Ester); los libros de los subios {Job, Salmos, Proverbios, Ecle- 
siastés, Eclesiástico, Garuar de los Cantares y Sabiduría); los 
de tos pro j ti as (Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, Oseas, Joel, 
Amos, Abdías, Joñas, Miqueas, Nahuni, Ilabaetic, So fon bis, Agen, 
Zacarías y Mal aquí as), y finalmente los dos libras de los Maca - 
heos, cuyo carácter los une a los “históricos*. Los mas recientes 
de estos libios nunca han formado parte del » anón judío. 

El Nuevo Testamento, específicamente cristiano, comprende 
los libros escritos por los apóstoles o |>or sus discípulos inmedia¬ 
tos, Su lista, ordenada por la Iglesia, consta de 27 títulos: los 
libros históricos^ es decir, los cuatro grandes Evangelios de San 
Mateo, San Manos, San Lucas y San Juan, ya citados, y los 
Hechos de tos A postóles i las 21 cartas de los Apóstoles, de las 
que 13 (ó 14) son de Sao Pablo, una de Santiago, dos de San 
Pedro, tres de San Juan y una de San Judas; y por último, un 
libro proféiieo relativo al fin del Mímelo (Fd Apocalipsis}, 


La tradición*—'Todas estas obras necesitan una explicación 
que sólo puede ser dada por una autoridad viva. La tradición 
eclesiástica tiene como objetivo primordial la interpretación de 
los libros santos, y también le corresponde la conservación y ex¬ 
plicación de ciertas verdades reveladas por Dios y que forman 
pane de la fe, pero que no fueron consignadas en las Escrituras, 
Estas verdades, no todas flotadas del mismo valor, tampoco coexis¬ 
ten necesariamente, (ám precisión y autoridad, la tradición está 
expresada en bis actos oficiales de la Iglesia, y especialmente en 
las definiciones formuladas por los papas o por los concilios. 


La Infalibilidad- — Para (pie la Iglesia sea capaz de efectuar 
su obra de ^uanlijimt o intérprete del depósito de fe que le ha 
sido asignada, es necesario que sea infalible, es decir, que eslé 
asegurada por una asistencia especial de Dios, que la preserva de 
error cuando propone oficialmente una verdad a la creencia 
de los fieles. De modo especial, también poseen infalibilidad los 
concilios ecuménicos o universales (siempre y cuando hayan sido 
legítimamente convocados y celebrados), y el papa, sucesor de 
San Pedro, cuando habla ex cátedra, como doctor de la Iglesia, cu 
lo concerniente a la fe y a las costumbres. 


La doctrina do la Iglesia* — Dios* —- La primera verdad que 
la Iglesia propone a sus fieles es la existencia de Dios, La Iglesia 
hace suya sin reservas la fórmula del Deuteronomío: 14 El Señor, 
tu Dios, es un Dios único y no existe otro". Del judaismo ha 
recibido la doctrina monoteísta, que jamás ha pensado en poner 
fu duda, Al contrario, la Iglesia Católica, por medio del Conci¬ 
lio I Vaticano, ha hecho constar que Dios, principio y fin de 
todas las cosas, puede ser conocido con certidumbre por la luz 
rwiüiral de la razón humana. 

El Hijo de Dios, — La Iglesia, sin embargo, enseña al mismo 
tiempo que Jesús es verdaderamente el Hijo de Dios, apoyán¬ 
dose, para difundir este dogma, en las explícitas palabras del 
propio Jesucristo: “El que me ve, ve a mi Padre”* Se basa en 
las fórmulas empleadas por San Pablo y en la enseñanza unáni¬ 
me de los primeros doctores, que siempre consideraron a Cristo 
como Dios, y en el Concilio de Nicea (325), que definió contra 
Arit* su consubstancial idad con ct Padre. 

El Espíritu de Dios. — A nadamos que la Iglesia, al mismo 
tiempo que al Padre y al Hijo, adora al Espíritu Santo, que 
procede eternamente de ambos* Los textos del Nuevo Testamento 
basan las razones de su creencia en el Espíritu Santo en que 
Jesús anunció muchas veces que enviaría a su Iglesia el Espíritu 
de la verdad, el cual daría testimonio de él. San Pablo es tes- 
tígo de la fe de la Iglesia naciente cuando, en cada página de sus 
Epístolas, alude a la Iglesia de Dios y al espíritu de Jesús* En 
el siglo iv, los neumatómacos intentaron reducir la significación 
del Espíritu Santo al rango de las criaturas, y el Concilio de 
Constantino pía (381) los condenó, afirmando su divinidad. 
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d*'l //1 /.■ i i / /' yptntíi Santo n todo» Ion que vengan a rila y 
deseen formar parle dr rila?'*. La Iglesia pide luego a los teólo¬ 
go» que icflcxionrn, que precisen los concepto# ele naluraleza 
y |r i oro*, y de* fura que el misterio de la Santísima Trinidad es 
r I i Je ii n Dios unión en tres personas distintas c iguales. 

El Hombre Dios, — La persona de Jesús suscita un problema 
análogo: Jesús es a un tiempo hombre y Dios, Podría suponerse 
cjiie era un hombre en quien Dios vino a habitar, de tal manera 
que en él coexistieron el Dios y el hombre a título de entidades 
completas. Tal era la doctrina defendida por Ncstorio, que fue 
obispo de Constan tino pía en <128. La Iglesia la condenó y sostuvo 
—conforme a la doctrina definida por el Concilio de Éfeso en 
431 - que Jesús es uno; que en él no hay dualidad; que su ma¬ 
dre, la Virgen María, es madre de Dios; que todas sus acciones 
son a la vez d i vinas y humanas, y que es una perdona divina. 

A la inversa, se podría suponer que Jesús es Diosen principio 
y que su humanidad es sólo apariencia, corno propugnaron los 
docetas a principios del siglo xiI, y más tarde Uis gnósticos, 
O bien que Jesús no tiene alma humana o, por lo menos, espíritu 
humano, y que en él el Verbo de Dios hace la vez de alma o 
espíritu (tesis apnlinarista del siglo tv>, o que en Jesús la 
naturaleza humana ha sido absorbida por la divina, de forma 
que esta última subsiste sola (doctrina culminaría del siglo v). 
Pero estos tres errores, encaminados a negar la verdadera burila* 
nidad de Cristo, han sido condenados por la Iglesia, y c¡ Con¬ 
cilio de Calcedonia (451) definió que existen en Cristo dos natura¬ 
lezas subsistentes, sin confusión, cambio, división o separación. 

Así, Jesús, Dios y hombre jumamente, es una única persona 
divina, mas tiene una doble n¿unraleza concreta, base del mis¬ 
terio de la Encarnación, a cuya dogmática se encuentran indiso¬ 
lublemente ligados San Cirilo de Alejandría y San León el 
Grande. El tercer Concilio de Constaniinopia (680) asentó las 
conclusiones de Éfeso y Calcedonia definitivamente, afirmando 
contra los monoteístas que en el Cristo hay una doble voluntad 
y una doble función. 

Finalidad de la Encarnación. — Sí Jesús es Dios, ¿por qué 
se encarnó el Verbo? De hecho, la encamación del Verbo ha sido 
condicionada por el pecado original y por la redención. Como 
enseña el Símbolo de Nicea, el Hijo de Dios se hizo hombre 
por nosotros, lus hombres, y por nuestra salvación. Pero este 
punto requiere otras explicaciones* 

El pecado original, —Según la enseñanza católica* Dios creó 
a| primer hombre en un estado de inocencia y santidad* Mejor 
aun, lo desí i nú a ser, de alguna manera, partícipe de la natura¬ 
leza divina mediante el don de h gracia, que lo elevaba sobre 
las exigencias át la naturaleza humana. El don de Dios estaba 
destinado a transmitirse a la humanidad entera, que el primer 
hombre resumía en su persona. Mas hacía falta, pura esto, que 
el hombre conservara la gracia y saliera victorioso de la prueba 
a la que debía sor sometido. No fue así. Adán y Eva desobede¬ 
cieron a Dios: todo el género humano, de los que ellos eran 
los jefes, fue privado de la gracia y perdió simultáneamente los 
dones sobrenaturales y preternaturales que le acompañaban. 

La Redención. — Sin embargo, Dios, que había permitido el 
pecado, no abandonó a la humanidad. Prometió a nuestros pri* 
meros padres un Salvador. El Salvador ha llegado. El Verbo 
hecho carne, Nuestro Señor Jesucristo, rescata al género huma¬ 
no con su vida v con su muerte en la cruz. Nuevo Adán, Jesús 
representa a la humanidad entera, y restablece, con su obedien¬ 
cia, lo que había destruido la desobediencia del primero. 

Porque nos amó y se entregó por nosotros, hemos sido salvados 
por él. La redención, verificada por Cristo, toma aspectos muy 
diverso»» Es un rescate: el hombre, esclavo del pecado, ha re¬ 
cobrado la libertad de los hijos de Dios. Es un mérito; con su 
pasión, al Salvador ha merecido la gracia pura nosotros* Es una 
satisfacción: el pecado, injuria a Dios que requiere reparación, 
ha sido reparado por Cristo, que tomó sobre sí todas nuestras 
faltas» Es un sacrificio: al inmolarse en el altar de la Cruz, 
Cristo, sacerdote y víctima, ofrece a Dios el gran sacrificio de la 
expi.-M-iu.'! I-i i" nm de gracias. Es también una iluminación: 
vivíamos r ti Iuh tinieblas, sin Dios, y Cristo nos ha hecho conocer 
al Padre. Es uno adopción: por la muerte de Cristo, hemos reco¬ 
brado la vida sobrenatural que nos convierte en hijos de Dios. 
Tan variados puntos de vista se completan bien y una brevísima 
expresión los resume a todos: Él nos amó. La redención es el 
gran misterio del amor. 

El cuerpo místico» — Si deseamos recoger los frutos de este 
misterio debemos cooperar en él personalmente. En el cuerpo 
de la Iglesia, cada fiel tiene su lugar marcado, su papel y su 
misión que cumplir. Todos juntos contribuyen a la edificación 
del cuerpo místico. Si uno de ellos se encuentra enfermo, ¿no 
alcanza el sufrimiento a los demás? Si uno de ellos se santifica» 


r "i* participa!» |i*dns de los bienes de esa santidad? La comunión 
dr lu imin ni» ru sino la participación def conjunto de creyen* 
i* h t*n Ion méritos, buenas obras, generosidades y sacrificios de 
sus heniliinos* Del tesoro común así formado, todos pueden tomar 
a manos IIciucl. Este tesoro pertenece a todos* 

La comunión de los sanios» —- La comunión de los santos re¬ 
basa incluso los límites de la vida terrena. Enseña la Iglesia ca- 
i tilica que las almas que no han satisfecho por entero la justicia 
de Dios en el momento de su muerte, deben ser purificadas en 
un lugar dr sufrimientos, al que se da el nombre de purgatorio* 
Pero Tas almas que están en él siguen formando parte del cuerpo 
de la Iglesia; constituyen la Iglesia sufriente, y hasta pueden 
participar de los méritos y las plegarias de los vivos, santificán¬ 
dose con ellas para obtener una liberación más rápida. 

La comunión de los santos encuentra su remate en el cielo, 
donde las almas de los justos gozan eternamente de la vida de 
Dios. Los elegidos constituyen la Iglesia triunfante. Han llegado 
a la meta, pero no dejan de rogar por sus hermanos de la Tierra, 
sumidos aún en el dolor y la inquietud. Sin embargo, llegará el 
día en que, después del juicio final y de la resurrección de los 
cuerpos, Dios estará en todos» Sólo los condenados al infierno 
jiermaneceran en él por toda la eternidad, fuera de la salva¬ 
ción merecida por Líjalo* Pero, en el cielo, los justos reuni¬ 
dos con Cristo vivirán en la luz y la paz. He aquí la consuma¬ 
ción de la* cosas, la suprema coronación de la obra divina» 


La vida espiritual do la Iglesia- — Cristo no sólo luí venido 
a enseñar una doctrina, sino también a traer una vola* Y así 
como ha confiado a la Iglesia el cuidado de distribuir su doctri¬ 
na, le ha dado la misión de ser distribuidora de su vida, “No 
puede tener a Dios por padre —dice San Cipriano - quien no 
tiene ¡i la Iglesia por madre/* 

El alma de la Iglesia» — Son muchos los que ignoran la Iglesia 
por entero o la conocen sólo superficial mente, lo que en realidad 
t:s: la guardiana verdadera del mensaje de Cristo. Ni unos ni otros 
son responsables de su ignorancia. Si buscan a Dios con todo su 
corazón, es decir, si viven de acuerdo con la ley natural y tratando 
de acercarse a la perfección, pertenecen al alma de la Iglesia. 


Los sacramentos, — Compréndese en seguida que la Iglesia vi¬ 
sible es el medio normal dado por Dios a los hombres para ad¬ 
quirir y desarrollar en ellos la vida de la gracia. Como no somos 
espíritus puros, y como nuestra religión no puede ser solamente 
interior, es necesario que formemos parte de una sociedad visible 
y organizada, con m jerarquía y sus jefes» 

El bautismo* — Se entra a formar parir de la Iglesia median¬ 
te el bautismo, «pie purifica al alma del pecado original y le da 
la virhi de la gracia. El bautismo eleva el alma a au participación 
en el vivir divino, y, según San Pablo, le otorga el espíritu adop¬ 
tivo mediante el cual puede dirigirse a Dios, llamándole Padre 
Nuestro. 


Instituido por Cristo, que —como ya se ha dicho dio a lodos 
sus discípulos la orden de predicar a todas las naciones y bau¬ 
tizarlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
el bautismo ha sido practicado desde el origen mismo de la Igle¬ 
sia. Los ritos de su administración han variado según los siglos 
y países* A la primitiva inmersión, tan llena de significación 
simbólica, sucedió en la Iglesia latina la aspersión, más sene illa 
y fácil. También ha variado la edad en que el bautismo se reci¬ 
be, pero, poi lo menos desde finales del siglo n T el de los niños 
ha sido conocido y practicado, demostrándose así la creencia de 
la Iglesia en el pecado original* 


La confirmación — El bautismo encuentra en ¡a confirmación 
su complemento natural, ya que ésta aporta al nuevo bautizado 
los dones de) Espíritu Santo, le fortifica y le hace perfecto cris¬ 
tiano y soldado de Cristo. Los cristianos que bao recibido del 
obispo ministro ordinario del sacramento de lu confirmación 
la comunicación del Espíritu Santo, quedan marcados por un 
carácter imborrable que se añade al del bautismo* 

La eucaristía—Incorporados al Cristo místico con el bau¬ 
tismo y la confirmación, los fieles están llamados a unirse a él 
aun mas estrcchamenle mediante la eucaristía. Narran los Evan¬ 
gelios sinópticos que Jesús, la noche en que fue prendido, tomó 
pan y vino, los bendijo y los dio a sus apóstoles, diciendo: “To¬ 
mad y comed... éste es mi cuerpo.,, ésta es mi sangre”. Y los 
apóstoles entendieron esta* palabras dr Jesús en su sentido más 
estricto, renovando aquellos gestos después de su muerte y repi¬ 
tiendo sus palabras, que transformaron al pan en cuerpo y al 
vino en sangre del Salvador* Desde el año 52, San Pablo es el 
testigo autorizado de lo que se hacía entonces en la Iglesia de 
Corinto, donde existía la eucaristía y se comulgaba» 

Los ritos por los que hi Iglesia consagra la eucaristía varían 
en algunos detalles v según el país, pero en todos se crie lira la 

misa, que renueva la última Cena* Se celebra en ella, según la 
doctrina formulada en el Concilio de Trenlo, un verdadero sa¬ 
crificio incruento, imagen del sacrificio de Jesús en el Calvario. 

La penitencia» —Teóricamente, el cristiano no debería recaer 
en el pecado, o, por lu menos, en el pecado grave. Pero es débil 
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\ las h'hhi. iuiir\s del día 1)1 u hacen presa ew él. El sacramento de 
ta penitencia está destinado a perdonar las faltas que pueda 
haber cometido des pues del bautismo. El mismo Jesús dio a 
sus apóstoles el poder de conceder (o negar) la remisión de los 
pecados, '‘Éstos les dijo* después de la resurrección— les serán 
perdonados a aquellos a quienes vosotros perdonéis, y retenidos 
a quienes se los retengáis,” La iglesia ha estimado durante mu- 
clin tiempo que convenía usar con reserva los poderes que al 
respecto había recibido; de ahí que concediese una sola vez a 
los pecadores el beneficio de la penitencia, y los abandonara 
si recaían a la justicia y a la misericordia de Dios. Ha juzgado 
después que sería conveniente actuar con mayor liberalidad; hoy 
día, y al cabo de muchos siglos, la absolución se da a ios peca¬ 
dores tantas veces como la pidan con cd corazón contrito y bu* 
mí liado. Es evidente que los sacramentos no actúan a la manera 
de ritos mágicos y que suponen en quienes los reciben una dis¬ 
posición especial para no oponer obstáculo a la gracia. 

El orden. — Para mantenerse a través de los siglos, consagrar 
la eucaristía \ administrar lu^ otros sacramentos, la Iglesia ucee 
sita un sácere lor io, El sacramento del orden asegura la perpetui¬ 
dad del sacerdocio católico. La ceremonia de la tonsura y las 
órdenes menores dan paso al subd¡acunado, primera de las ór¬ 
denes mayores. Quien recibe el subdiaconado se compromete a 
observar castidad perpetua y a recitar fielmente el breviario, ir 
eibiendo a cambio la facultad de leer la Epístola, de preparar 
la palma y e] cáliz para la misa mi mine y di- asistir al sacerdote 
en la celebración de los santos misterios. Kl d¡acunado, a su 
vez, significa la participación directa en el sacramento del orden. 
El diácono recibe los poderes para predicar, bautizar y distribuir 


£1 baotlimo. Detalle del tríptico de los Siete Sacramentos», obra 
do Rogar van dar Waydon (Museo do Amberes) \ Fot. laflHMft] 



la san La comunión. En la antigua Iglesia, el diácono estaba espe¬ 
cialmente encargado de la administración de los bienes eclesiás¬ 
ticos y de las limosnas, así que ocupaba un lugar rnás importan¬ 
te a veces que el de los mismos sacerdotes. En la disciplina ac¬ 
tual, Sos sacerdotes son los principales colaboradores del obispo; 
reciben, al ordenarse, el poder de celebrar la santa misa, de dar 
la absolución y de conferir los demás sacramentos, así como la 
misión de predicar y ensenar. Pero su poder está subordinado: 
el verdadero jefe de la cornil ni dad es el obispo, al que la consa¬ 
gración episcopal confiere la plenitud del sacerdocio, El obispo 
es el ministro usual de la confirmación, único que puede ordenar 
nuevos sacerdotes y diáconos, que tiene derecho a promulgar 
leyes y ordenanzas en su diócesis y a enseñar a título de doctor. 
El papado en sí no constituye una orden distinta, y el papa no 
posee poderes de orden superiores a los del obispo* 

El matrimonio,— La Iglesia santifica y consagra todas las 
etapas importantes de la vida de sus hijos. (No es sorprendente, 
por tanto, que también el matrimonio haya sido elevado por 
Jesucristo a la dignidad de sacramento, ¿No precisan los nuevos 
esposos de gracias especiales que les permitan vivir en paz y 
educar erist i ariamente a sus hijos? Son ellos los ministros del sa- 
n ámenlo del matrimonio, y éste está eseneialnicnte constituido 
por sus recíprocos compromisos* El sacerdote que asiste al ma¬ 
trimonio es un simple testigo oficial del mismo, lo t|tie no impide 
que su presencia sea indispensable. 

La extremaunción.—- Kara fortificar al cristiano que va a 
dejar el mundo y perdonarle los pecados veniales que manchen 
todavía su conciencia, fu Iglesia dispone en su favor im ultimo 
sacramento, el de la extremaunción, que, como indica su nombre, 
consiste esenciaImenlc en mía serie de tinciones hechas sobre los 
órganos de los sentidos. Llámase también sacramento de enfermos, 
denominación menos penosa para el paciente y sus familiares, 

Vemos así que los sacramentos encuadran y santifican la vida 
entera del cristiano, desde su nacimiento basta su muerte, aun¬ 
que no le dispensan del esfuerzo personal. La vida moral del 
cristiano es una lucha, a menudo difícil, contra las tentaciones 
interiores y exteriores, y contra las solicitaciones de los malos 
espíritus. Pero los sacramentos aportan gracias y socorros. Unos, 
cunto el bautismo y la peni lene ¡a, sitúan o reponen a las almas 
en su estado de gracia. Los otros proporcionan gracias actuales, 
ayudas que nos son necesarias, es decir, los poderes merced a los 
cuales nos colocamos en éste o en aquél lugar de la Iglesia, 

Añadamos que la Iglesia pone a nuestra disposición otros me¬ 
dios para obtener gracias actuales* si no, como por los sacramen¬ 
tos, e* opere opéralo (es decir, en virtud misma del rilo), al mo¬ 
no» ex opere operantis (o sea según el mérito de los individuos 
de que se trate). Estas gracias son la oración y los sacramentales 
(agua bendita, jubileos, etc*). No podemos insistir aquí sobre los 
medios fie santificación, finí conviene no olvidarlos, 


La Iglesia jerárquica. i, a Iglesia, como toda sociedad, tie¬ 
ne su organización, sus jefes, sus leyes y sus sanciones. El Código 
de Derecho Canónico, promulgado en 1917, es la recopilación ofi¬ 
cial fie Ludas las regías usuales de la Iglesia latina. Se olvida con 
frecuencia que la Iglesia esiá destinada a comineó sus fieles a 
Dios y que sus estructuras sociales no son sino medios para el 
logro de una finalidad. Es innegable, sin embargo, que tales es¬ 
tructuras son indispensables para su vicia, 

E! papa. — El jefe supremo de la Iglesia es el papú, Vicario de 
Cristo y sucesor de San Pedro, gobierna la Iglesia en virtud 
de poderes directamente provenientes de Dios. Es ¡n¡alible cuando 
enseria, como doctor de la Iglesia universal, cu un lo alañe á la fe 
v a las costumbres, y, m consecuencia, cuando define los dogmas, 
condena las herejías o canoniza a los santos. Es a la vez doctor, 
legislador y juez supremo, 

En la actual disciplina, el papa es elegido por el colegio de 
cardenales reunido en cónclave y debe obtener por lo menos dos 
tercios de los votos para que sea válida su elección. 

Los cardenales. — Los carden ales son los electores del papa. 
Su número máximo es de setenta, y el papa los elige libremente, 
lodos juntos constituyen el Sacro Colegio, distinguiéndose en¬ 
tre ellos seis cardenales-obispos, que son los obispos de las dió¬ 
cesis vecinas a Roma; cincuenta cardenales-sacerdotes, que llevan 
el título de una de las viejas iglesias parroquiales de Roma, y 
catorce cardenales-diáconos, cuyo título es el de un antiguo día- 
conado. 

Las congregaciones. —- Los cardenales no son solamente elec¬ 
tores del papa, sino también sus consejeros habituales en el re 
g lamento y administración de los asuntos normal es, que suelen 
tratarse en las congregaciones romanas* de las que los cardena¬ 
les son los miembros esenciales. Las principales congregaciones 
actuales son: el Santo Oficio, que vela por la pureza de la fe y 
censura las doctrinas peligrosas; la congregación Consistorial, 
que rige el gobierno interior de la Iglesia y se ocupa de la elec¬ 
ción de los obispos; la congregación del Concilio * eneaigjida de 
los detalle» de la vida eclesiástica y de vigilar la disciplina; la 
de los Religiosos^ a la que compete el examen de la» cuestione» 
relativas al clero regular; la de la Propaganda hide % que m ocupa 
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Los tribunales romanas*— Junio a están congregaciones fun¬ 
cionan Ion tribunales encargados de diciar sentencias judiciales 
en materia eclesiástica: la Penitenciaría sólo goza de jurisdicción 
im su fiino mtrmn, para la abolición de bis excomuniones y otras 
eenmiraSf fuera f 1*1 sacramento de la penitencia; la Rota Roma- 
no esta especialmente encargada del examen de causas mal rimo- 
niales; la Signatura Apostólica juzga inapelablemente laa cau¬ 
sas mas importantes, y sus jueces son los cardenales. 

Los obispos,—- Al insliluii la Iglesia* Nuestro Señor designó 
a los apóstoles para ser ^us jefes y guías. Los obispos, mimbra¬ 
das por el papa, son los sucesores legítimos de los apóstoles, y a 
cada uno se le confía el gobierno de determinada circunscripción 
territorial, que lleva el nombre fie diócesis. Frecuentemente, las 
diócesis se agrupan en jurisdicciones metropolitanas, bajo la di¬ 
rección de un arzobispo cuyos privilegios son, sobre todo, de tipo 
honorífico. 

Los concilios, — Las reuniones de obispos llevan el título de 
concilios. Pueden agrupar, según tas circunstancias, tm numero 
variable de parí ¡cipa ules, y tener, en consecuencia, una autori¬ 
dad más o menos considerable. 

El concilio provincial reúiu\ bajo la presidencia del metropo¬ 
litano, a los obispos de la provincia, y en principio, según d de¬ 
recho canónico, se debe reunir por lo menos cada veinte años. 
Los contal ios i merprovi eriales u nacionales son menos frecuentes. 

IW encima de los concilios locales está el concilio rcmtiéuico 
o universal, al que deben asistir, en principio, todos los obispos 
de la cristiandad* Del Concilio de Ni rea, en el año 325, al último 
(leí Vaticano, en 1%2, se han celebrado veinte concilios ecu¬ 
ménicos* 

La administración diocesana* — Los obispos no se bastarían 
liara regentar por sí solos la administración diocesana. [Vir con¬ 
siguiente, son ayudados por auxiliares, de los que los principa¬ 
les son los vicarios generales y el cabildo de canónigos. El vicario 
general, clirectámenle nombrado por el obispo, es su segundo en 
todas las cuestiones administrativas* El cabildo, compuesto pin 
eierlo número de canónigos, realiza sobre todo la tarca de la 
oración pública, recitando los santos oficios para las necesidades 
de la diócesis. Pero, después de la muerte del obispa, es el cabil¬ 
do quien eje roe la autoridad; designa entonces mi vicario capi¬ 
tular encargado de atender la administración vacante y que, en 
ciertas casos, debe suplir al obispo fallecido* 

Las parroquias* — A medida que se multiplica el número de 
fieles, el obispo se ve obligado a organizar parroquias, es decir, 
a dividir su diócesis en cierto número de circunscripciones con¬ 
fiadas al cuidado de un cura. Kl cura es un sacerdote encargado 
de orar, de administrar Sos sacra metí los, ele., en el territorio de 
su parroquia, y debí asegurar en ella el ejercicio de la vida cris¬ 
tiana creando o desarrollando obras, Ensliluyendo escuelas cris¬ 
tianas, ele. Según los casos, está asistido por uno o varios vicarios 
que le ayudan a cumplir su tarea. 

Las religiosos. — El estado religioso no es absolutamente in¬ 
dispensable a la vida de la Iglesia, pero es natural que ésta ben¬ 
diga y anime los trabajos y oraciones de sus lujos e hijas que, 
para practicar los consejos evangélicos de per lección, se compro 
meten por voto y se imen para vivir en comunidad siguiendo la 
misma regla. 

Conclusión* -Con respecto al creyente, hablar de catolicis¬ 
mo es trazar la historia religiosa de la human i dad entera. “El 
Cristo vai ayer, es hoy y será por los siglos venideros y por la 
eternidad,’* (Rpistola a los hebreos.) 

Desde los orígenes de la humanidad, cuando el primer hombre 
desobedeció a Dios, éste, que lo amaba, le prometió ttn Salvador* 
Para que el Salvador pudiera nacer un día, cultivó el espíritu 
de un pueblo. Lentamente, mediante largas preparaciones y pre¬ 
visoras te muras, se manifestó a este pueblo. La historia de Israel 
es la de una espera orientada hacia el que híl de venir. 

El mismo Jesús ha querido que su obra sea continuada. La 
Iglesia católica emprende a diario esta misión. Guarda la ense¬ 
ñanza de Jesús y conserva su espíritu y su vida. Si continúa vi- 
viendo al cabo de tantos siglos es porque hay un espíritu que 
la sostiene, conduce y dirige* Y este Espíritu no es otro que el 
de Dios: guiada por él, la Iglesia es el cuerpo místico de Cristo, 
del que lodos los fíele*, cada uno en su puesto, son los miembros. 
Vendrá el día en que, al terminarse su obra, se extenderá por el 
cielo, y entonces Dios oslará por entero en nosotros* 


Canónigo Gusta ve LÍAitnv 


Nihil obsta! 

J* Sauvestre* e,d. 


Imprima tur 
C. Jacquin, v.g* 
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¡dique, o mi , L.tude ’ir \ 'sai ates Ecri tures, 1948. — 

M. ,L 1 aoicv ai t r lt< i o .jm t -i mr < hez tes jnifs, 11139; l,e Ju- 
duixrue o mui t Jé «u - iJ, 1931, — Daniel-Rops : Historia 
Sagrada: h 7 Pueblo de lu IHltlitu 1942, — J* Bonsiuven : Les 
idees juive.\ an a /njh de N<dre Setuneur, 1934; Le Judalsme 
putestinien an temp.s d<- J* mi \ tilín st, 1935, 

Venida tle Cristo: Dan na Hops ; Jesús g su tiempo, 1944. — 
.1. Rehurtan; La Vie et Venseignrment de Jésus-Christ Nutre- 
Scignenr, 1931, — M, t, Lalkanok: f/Emtngile de Jésus-Christ, 
1928. — H. l\ I*uat : J<*.tuértate, *983, 

Sobre la teología del Nuevo Testamento: J* Honsiiwkn : Les 
Enseignements de Jésus Gftrtaf* 1940; Théologie du Nouoeuu 
Testament, 1951; L’Euatigile de PíihI, 1ÍMH. — H. P, Prat : 
La teología de San Pablo, 1924. — L, Ceiipaux : La Théolagie 
de TEglise suivgnt saint Paul, 1942; Le Chrixt dtms la theoto** 
píe de éüifíi Paul. 1951. — J* Pérez DB lumia: San Pablo t 
apóstol de las gentes. .Madrid, 1940, 

La Iglesia Católica: Perlesía, 1928 {extensísima obra, muy 
dócil me litad a, bajo la dirección de H. Aigiiain). J. Pérez de 
U n bel : Los monjes españoles en la Edad Media. Madrid, 1933. 
— G. Racscmeu: Compendio de patrología, con atención espe¬ 
cial a la Historia de ios Dogmas. Fr i burgo, 1909* — Roano de 
la Iglesia: La mística de Occidente. Sanio Domingo, 1950. — 
J. Tüdoli : Filosofía de la r eligí fin. Madrid, 1955, 

Sobre los dogmas católicos; L. Lahaihiue : Lecan <te théolúyie 
dogmatiquét 1909-1919. — H. Bueskei Doctrina sacra, 1952. — 
A. M* 11 EN a Y ; LJnt tiatton Uteologiijue. — M, jpiHBK de Avala: 
El Concilio de Trenlo * 1945. — P. González de Mendoza : Et 
Concilio de Trento. 

Sobre el derecho canónico: A. Cange: Le Cade de droit en- 
nonique , 1927 y sig. — R. Kaz : Traite de droit caiwniqne, 
1947 y sig* — P. Mouhret : La Papauti, 1929* — V. Martín; 
La Curie romaíne , 1930, — E, Magnin : L'figlísü enseigriée, 1928. 

Otras obras: J* L. Vives : Trufado del alma, — l^ruy Iaüs 
de León: La perfecta casada. — J* Raimes; Cortas a un es¬ 
céptico en materia de religión. — 1\ de Rivadenevra : Vida 
de Ignacio de Lógala, G, K. Cuusterton : Santo Tomás de 
Á quino. — Santa 'Fiíiíesa de Jesús : Las Moradas. — J. Oiíteca 
y Gassiít : Defensa del teólogo frente al místico, Madrid, 1929* 


Aba|o: Ctírcmonlc da aportara del segundo Concilio Vaticano, 
convocado por Juan XXHI, el dio 11 do octubre dv 1962 (Fot. 
Ag Frottce-PrefteJ. Página ilgyiunte, do izquierda a dorechm 
Ltiteroi ¿alvino, Zwlnglto frot. ¿ríroi/ísei 




































La religión de las Iglesias protestantes 


Historia de las Iglesias protestantes; La Reforma (1520-1554); Establecimiento (tel protestantísmo. Progreso 
de la Reforma (1547*1554). — La Contrarreforma (1554-1689): Los puerros de religión (1064-1548). Dé 1618 
a 1689. — Los tiempos modernos: El siglo xvm, El siglo xix. Las Misiones protestantes. — Doctrina, culto 
y organización; Introducción* Doctrina. Organización. Culto. El pluralismo protestante: Luteranos. Anglica¬ 
nos. Reformados y presbiterianos* Metodistas* Baptisias. Otras Iglesias, Expansión y Misiones* Esfuerzo de 

concentración. La civilización protestante 


Historia de las Iglesias protestantes 


La Reforma (1520 — 1564) 

Establecimiento del protestantismo (15204547). — La Re¬ 
forma fue iniciada en Europa mediante ciertas afirmaciones reli¬ 
giosas y morales de comentadores de la Bililla, que no pensaban 
separarse de la IkI esia católica. Lutero (1483-1546), doctor en 
teología por la Universidad de WittGnberg, habiendo protestado 
en nombre de su piedad bíblica contra la venta de las indulgencias 
( 1517), fue combatido por los emisarios del papa, que a sus ar¬ 
gumentos opusieron simplemente la tradición, Lon este motivo, 
Lutero publicó dos violemos escritos contra los romanistas y 
quemó la bula que lo condenaba* negándose, en Worms (1521), 
a retractarse* La osadía de su actitud y la calidad de su fe arras- 
frarun tras el a los fieles fie Alemania y países vecinos, alzados 
contra la Iglesia antigua, la cual opuso a los innovadores, donde 
tuvo la posibilidad, el fuego y el hierro. 

El 1 mecanismo, cuya constitución fue redactada por Melaneh- 
ton (Confesión de Augsburgo t 1530), pasó de Alemania a Austria, 
Prusia r Livonuu Estonia* Suecia —donde Gustavo Pasa en 1527, 
se hizo cargo de los bienes de la Iglesia y los colocó bajo su 
autoridad directa—- y Dinamarca, país en el que Cristian II adop¬ 
tó la nueva religión como oficia! del reino (1536) y la impuso a 
Noruega. 


El protestantismo llegó más tarde a Bohemia* Moravia —donde 
subsistían algunos discípulos de Juan llus—, Polonia, Hungría 
y Trun sil varita* 

En la Suiza germánica* influido por el ejemplo de Lulero, 
Ulrico Zuinglio (1484-1531) rompió más radicalmente aún con 
la tradición católica y abolió la misa en Ziiricli (1523), supresión 
que imitaron algunas ciudades vecinas, t omo Berna (1524), Cinco 
cantones permanecieron católicos y se alzaron en armas cern¬ 
irá Zuríeh, cuyas huestes fueron vencidas en Cappet (1531), mu¬ 
riendo Zuinglio en la refriega. El francés Guillermo Farel , apo¬ 
yado por Berna, ganó para la Reforma Neuchalel (1530) y 
Ginebra (1536), que expulsó a su obispo, Berna estableció el pro¬ 
testantismo en Lausann y Chablais. 

En los países de lengua alemana, la Reforma luvo que comba¬ 
tir dos movimientos engendrados por sus propias ideas: la rebe¬ 
lión social de los campesinos contra sus señores, y la propaganda 
de los "‘anabaptistas" (rebau ti ¿adores), cuyo iluminismo, inmo¬ 
ral a veces, rechazaba la autoridad de toda Iglesia e incluso Hi¬ 
lado poder civil* 

La Sorbona francesa combatió a Lutero a partir de 152!, 
Francisco I, ligado al papa por un ventajoso concordato, empren- 
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En los Alpes pui monteses, los antiguos valdenscs se unieron 
a) protestantismo (1532), sufragando los gastos ele la primera 
Himia francesa traducida del original (1536). En Italia* la Re- 
forma conquisto a espíritu* muy esclarecidos y animosos, pero 
la instauración de la Inquisición (1542) los dispersó por luda 
Europa» En España* la Inquisición estaba en su apogeo, y en los 
Países Bufos t dominados por España, dos monjes de Amberes 
fueron quemados por luteranos en 1523, 

hn Inglaterra* la Reforma lúe implantada por voluntad de su 
rey. No habiendo conseguirlo Enrique VIII que el papa anulase 
su matrimonio con Cata tina de Aragón, se declaró jefe del ídem 
<le su reino (1534) y, bajo la influencia do algunos evangélicos, 

«Helaron los Artículos de Reforma 0540), fueron clausurados 
los convenios y los católicos tratados severamente, Enrique VIII 
respondió a la excomunión papal enviando al suplicio a los evan¬ 
gélicos y a los defensores de Roma, En Escocia, Jaeobo V y t 
más tarde, su viuda María de Guisa, regente fluíame la menoría 
de María Eiltisrdoy ac opusieron a la herejía. 

Progreso de la Reforma (1317 156!)* Aun cuando ios pri 
meros esfuerzos reformistas parecían conducir al fracaso, los de 
los años siguientes evidenciaron progresos continuas, a veces do¬ 
lorosos» 

En Alemania* Mauricio de Sajo nía consiguió del emperador 
la declaración de la Paz de Augs burgo ( 1.355), por la que los 
príncipes obtenían el derecho fie implantar en sus Estados su 
pro|ua religión, lo cual asentó el hileninismo en numerosos te¬ 
rritorios, En Ginebra* Cal vino tuvo que mantener una encarnizada 
contienda contra el bando que se negaba a aceptar su disciplina, 
v el sabio y teólogo español Miguel Servet, que negaba la Trini¬ 
dad, fue quemado vivo. Un último movimiento (1555) confirió la 
victoria total al reformador, cuya academia teológica (fundada en 
1559) hizo de Ginebra una escuela de la que salieron para toda 
Europa Calvin isla de gran relieve. En Francia, la Reforma con¬ 
dujo a la formación de comunidades calvinistas secretas, otor¬ 
gándose luego a los reformados (1562) la libertad de culto. Eos 
valdenses del Píamente impusieron al duque de Sabaya una paz 
en la que también se estipuló su libertad (1561), 

lia jo el ¡oven Eduardo VI, los “protectores”# COft el arzobispo 
Tomás Cranmer, establecieren en Inglaterra un protcsiani¡srno 
muy original (Libro de O faetones (dwmnes, 1559), pero con 
la reina Marín Tador el calo!icismo opuso fuerte resistencia, 
Isabel (1558*1603) rompió de nuevo con el papa, restableció la 
liturgia de Eduardo VI y T en 1362, ios ‘Treinta y nueve artícu¬ 
lo*" proporcionaron a la Iglesia de Inglaterra confesión particu¬ 
lar, El verdadero reformador fie Excéda fue Juan Knox (1505- 
1572), formado en Ginebra s cuyas predicaciones levantaron che 
dudes enteras contra Muría de Guisa; el Parlamento, por fin, 
aceptó como ley de! reino escocés una confesión calvinista. 

Por su parte, Cuy de Bray hizo adoptar por los reformadores 
de Bélgica, agrupados secretamente, la confr sñui calvinista (1561), 
En Hungría, Bohemia y Morana, la influencia de Gal vino se ex* 
tendió con éxito. La Dieta tic 1564 reconoció la existencia de 
tres confesiones: rumana, luterana y calvinista* 


En ( untrtti11 /lu iMfi f tat*4 — 1680) 

L98 guairas rto religión t l*M \H% El concilio concluido 
111 I h ruó í,iC. r , fiih , tildón . h d> mI nio los dogmas, el culto 

L Migíini/arión del . niolici^mM .unió fuerzas dispersas 

v la orden de los Jesuítas se Minviilió en el centro de un movi¬ 
miento general tic UorUrar reforma que encontró en muchas re- 
Kiones el apoyo del oro y, mantenido por los soldados de Espa¬ 
ña y Austria, condujo a la guerra civil en casi todos los Estados. 

En Polonia , Segismundo lll so pronunció contra los protes¬ 
tantes, Pero al ser nombrado también rey de Suecia (1592), su 
nuevo reino, en el que su antecesor había i ni puesto la liturgia ro¬ 
mana, se levanto contra él y Carlos IX se vio obligado a restable¬ 
cer el protestantismo. El dtupie de Sabova amenazó a la ciudad 
de Ginebra, mas no pudo tomarla (1602), Sin embargo, la región de 
Chabíais fue catolizada de nuevo por las tropas que defendían 
las predicaciones dr San Eran cisco de Sales, 

La íjonirarrcfnrma más violenta tuvo por escenario I 1 rancia, 
Alemania y los Países Rajos» En f rancia, el catolicismo respon¬ 
do) al Edicto fíe Enero con penas de muerte, pero los hugonotes 
le opusieron tal resistencia que originaron tres guerras religiosas 
(1562-1570), las cuales culminaron con la matanza de sus jefes y 
desnudares de protestantes en la célebre Noche de San Bartolomé 
05 í 2). Eos protestantes del Sur y del Oeste impusieron a Enri¬ 
que lll un tratado de paz, contra el cual se formó una liga cató¬ 
lica de oposición sostenida por el papa y por la corona de España, 
cuya acción culminó con la muerte del rey. El jefe de los hugo* 
notes, Enrique IV , abjuró del protestantismo para apaciguar a 
los altados, pero, mediante el Edicto de Nantes (1598), concedió 
a los protestantes entera libertad civil de culto. A la muerte de 
Enrique IV, la llegada al poder de una facción hispan ocal ó! i en 
impulsó a los reformados a una resistencia que suscitó tres gue¬ 
rras. El Edicto de gracia de Ales (1629) los desarmó, pero les 
permitió conservar sus libertades red ¡glosas* 

En los Países Bajos , nobleza y burguesía se unieron en una 
protesta contra ti Inquisición (1565) y su acción tuvo a la vez 
carácter religioso y político: el “Tribunal de la Sangre”, creado 
por el duque de Alba, hizo morir a innumerables herejes o rebeb 
des. En lo79, las provincias del Sur, que continuaban en poder 
de los españoles, jjr convirtieron ¿d catolicismo, mientras que las 
siete Provincias Unidas del Norte se declararon independientes 
<1581). Guillermo de Orange el Taciturno* alma de la resistencia, 
fue asesinado en 1584. En las Provincias Unidas, el calvinismo 
era la religión oficial del Estallo, pero se ^toleraban” los demás 
credos. 

Escocia, donde la Reforma, gracias a Knox, había ganado la 
adhesión del pueblo, depuso a su reina María Ksiuardo (1568) y 
promulgó una Constitución rigurosamente calvinista, Isabel de 
Inglaterra , a la que el papa pretendía destronar, hubo de repri¬ 
mir incesantes conj u rae iones y se unió aún más al protestantis¬ 
mo* La reina sostuvo a los reformados de Eraneta y los Países 
Ra jos, y pudo ver destruida la Armada invencible de España, en¬ 
viada contra ella por l'Vlipe 11. En fin, los puritanos escoceses 
se unieron a los de Inglaterra, opuestos a Cario* 1 tanto por ser 
éste rey absoluto como por príncipe de tendencias católicas* La 
revolución fue acaudillada por Oliverio Cnmwétt (15991658), 
miembro del nuevo grupo ele los *TmleprmÍicm¡\H M o “congregado 
iiistaa”, Después de la decapitación del rey (1649), Cromwdl se 
convirtió cu dueño y señor de uno Inglaterra sublevada por SU le 
peni estante. 

Por estas fechas, la Reforma estalla ya salvada en Alemania, 
La acción dol catolicismo había sido favorecida en este país por 
las luches teológicas internas de los luteranos y por so oposición 
a los calvinistas, numerosísimos a lo largo del Rin (Catecismo de 
lleidelberg» 1563)* Baulera volvió al seno de Ruma (157*3)* El 
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LAS RELIGIONES CRISTIANAS 
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QVItpirailoi R&doljo II hizo desaparecer el protestantismo tic 
7 u\tria (1598-1603), pero tuvo que permitir la libertad religiosa 
i Hungría I Il+i)€>J y ni.-t.is liirdr ;t Bohemia < 1609)* Sin embargo, las 
intriga* de ItoduNo II mol i va ion la sublevación de Bohemia en 
16IB v originaron la guerra de los Treinta Años* Vencida Bohe¬ 
mia, le lio* impuesto otra vez el catolicismo por la fuerza, así 
como al Palalinadn. Tilly y Wallenstein asolaron Alemania, y 
imr td Edicto de fírsiihirión (16191 et emperador devolvió a la 
Iglesia romana los bienes eclesiásticos que, a lo largo de 57 años, 
loa Estados evangélicos habían disfrutado. La pugna entraba en 
una nueva fase cuando el cardenal Richelieu, abandonando las 
razones religiosas para ocuparse sólo del Ínteres político de Fran¬ 
cia* envió contra Austria a Gustavo Adolfo de Suecia, protestan¬ 
te ferviente. El rey tomó la Alemania septentrional a Tilly y entró 
en el Sur; su muerte (1652) no cambió el curso de los aconteci¬ 
mientos 1 .os franceses resultaron vencedores de ese conflicto, 
que sólo era político, pero la Paz de WVstíalm (1648) reconoció 
de nuevo a los príncipes o Estados protestantes de Alemania el 
derecho a establecer la libertad de culto. Al mismo tiempo» las 
Pfétdneias Unidas aseguraban su independencia y Hungría asís* 
tía a la repatriación de sus pastores y u la reapertura de sus 
templos (!645). 

De 1848 3 1689. — La (!oni raneforma no renunció a sus es* 
fuerzos. Debía aun poner término a las atrocidades en ciertas re¬ 
giones y provocar la segunda revolución di* Inglaterra. 

Alemania necesitaba levantarse de su ruina y persistió en sus 
oposiciones teológicas internas, refugiándose algunas almas en 
la piedad y el misticismo y convirtiéndose al catolicismo ciertos 
príncipes. Cristina de Suecia también se convirtió (1651), fiero 
renunció al trono y su reino siguió siendo luterano* Hungría pa¬ 
deció durante diez años una persecución jurídica que envió a sus 
pastores a las galeras de Nápolos (1676), Kn Francia, d adveni¬ 
miento de Luis XIV (1660), aconsejado por magistrados de edu¬ 
cación jesuítica, señaló el comienzo de una lenta pero sistemá¬ 
tica abolición del protestantismo, que culminó con la revocación 
del Edicto de Nantes (1685) y, en consecuencia, la suspensión del 
culto reformado y la expulsión de los pastores. Luis XIV persiguió 
igualmente a los valdenses, cuyos supervivientes se refugiaron en 
Suiza y Alemania. 

El rey de Francia pudo creer durante algún tiempo que la jh> 
lít iia católica, cuya dirección represen [.iba en d continente 
europeo, se impondría en Inglaterra, dónele, a raíz de la restau¬ 
ración de los Estuardos (1660)* habían sido restablecidos los 
derechos de la Iglesia anglicana con sus obispos. La reacción 
i'ontra lns disidentes fue muy severa, fiero en 1669, Carlos II pro¬ 
metió a Luis XIV que? restauraría la Iglesia romana y atacó a 
Holanda, más el pueblo conservó su divisa no popery (“nada de 
papismo**} y, apena» Jaime II, fervoroso católico, sucedió a su 
hermano, se produjo una rebelión que elevó al trono a (íu¡}¡er¬ 
uto de Orangc y excluyó partí siempre a los príncipes católi¬ 
cos (1689). 


Los tiempos modernos 

El siglo XVIM. La tolerancia que se estableció en el siglo 
xviii aseguró a las Iglesias protestantes su derecho a existir. 
Pese a las constantes emigraciones» una masa de “nnevos conver¬ 
tidos” franceses permaneció en d sudo natal. A despecho de 
conflenas y ejecuciones, el culto prohibido volvió a observarse se* 
creta mente, celebrado por los predicadores libres. La revuelta 
campesina dd Lunguedoc (1702*1709) condujo a un relajamiento 
de los primeros rigores y, a partir de 1715, las iglesias fueron 
reconstruidas por “pastores del desierto** guiados por Antojuc 


Colín, que dirigía desde La usa na la restauración, Al cabo de di¬ 
versos altibajos, Luis XVI firmó el Edicto de Tolerancia , por el 
que d Estado concedía a los no católicos una situación civil 
regular. 

El Pala tinado (1697) fue catolizado por su príncipe, pero 
fírandehurgo, bajo d gran elector Federico Guillermo y sus su¬ 
cesores Federico I y f ederico //, se convirtió en plaza fuerte de 
la Reforma, lín Austria, María Teresa hizo reaparecer las medi¬ 
das de rigor. Los protestantes húngaros, no molestados desde 
1710, fueron amenazados en 1749 con su aniquilamiento total. 
Más tarde, José H publicó mi edicto de tolerancia (1781) en be¬ 
neficio de los luteranos y reformados. El «doctor de Sajorna, 
Federico Augusto* se convirtió al catolicismo en 1697 piara ser 
nombrado rey de Polonia, cuyos subditos protestantes fueron 
perseguidos de nuevo* 

Los progresos de la tolerancia se debieron, en parte, al hastío 
de las disputas confesional es tras tanta guerra religiosa. Parecía 
incluso que d catolicismo iba a sucumbir en la crisis intelectual 
dirigida por la "razón". En Inglaterra se extendió el deísmo o la 
indiferencia, y en Alemania, el racionalismo de li época de las 
luces ( A ufklaningF .Sin embargo, una intensa vida religiosa, me¬ 
nos dogmática y más emotiva, surgió al mismo tiempo en Alema¬ 
nia con d “pictismo" de Spener ; en Moruvia con los "Hermanos 
de la Unidad" o "H er manos Mora vos”, comunidad fundada por 
el conde de Zinzendorf hacia 1726, y en Inglaterra con la crea¬ 
ción, por el vigoroso John IFesley, de tas Iglesias "metodistas", 
cuya influencia religiosa fue enorme. 

El siglo XI Xi Después de las agitaciones francesas de 1793. 
el cri»tniri¡>uto volvió ¿i ser considerado como la salvación para 
los pueblos v los gobiernos. Frente al catolicismo reavivado y ar¬ 
doroso, el protestantismo prosiguió su desarrollo, aunque en oca* 
¡mies I i tai* a no fuera nada fácil, 

é Francia v Suiza mnocicnm un "despertar” religioso que, si 
bien suscito numerosas obras, también produjo disensiones dog¬ 
máticas (ortodoxos y lilicrales) y condujo a la creación de "Igle¬ 
sias libres”. Los vuldenses italianos obtuvieron del rey Ciarlos 
Alberto ti Edicto dé Emancipación (1818), que aiñaló el final de 
su ininterrumpido sufrimiento de tres siglos, Bélgica *e bahía 
beneficiado en 1781 del EdtútO dé Tolerancia de José II y, al 
hacerse independiente (1830), pudo constituir la Unión de las 
Iglesias Protestantes Evangélicas, a cuyo lado se formó la Iglesia 
Cristiana Misionera Belga. No obstante una ofensiva católica de 
Austria (1855), la Hungría calvinista pudo establecerse en paz. 
Por otra pane, en las Provincias Bálticas, el luiernrnsmo dispuso 
de libertades desde 1743 y, después de diversas vicisitudes, fue 
olicialmente reconocido por el zar (1846). 

Una renovación religiosa dio a Alemania , después de las 
guerras napoleónicas, un apoyo para su despertar patriótico, La 

Sociedad Gustavo*Adolfo, I.fado en Suecia y establecida en 

Sajunta desde 1838» y la Misión Interior* creada por el pastor 
Wichern, suscitaron por doquier el culto y la piedad. Las cien¬ 
cias teológicas florrrirron esf ilrrn ír>rns;inmue en las universida¬ 
des. Sin embargo, fue en los países anglosajones donde el pro* 
testan tismo adquirió mayor vitalidad durante el siglo XIX. El 
impulso metodista arrastró tras de sí a las Iglesias disidentes y 
al angl¡carlismo. En Escocia se fundó una activa Iglesia libre 
(1843), se extendieron por toda Europa los misioneros ingleses, 
y un nuevo foco deslumbrante despuntó en América. La costa de 


Pocflna precedente* Lo Dieta de Aygsbourg: festón del 25 da 
[unió dn 1530 JDoc. B, M. de Parts] ¡fot. Loroim*)]* Abajo; Las gue¬ 
rra* da religión, qun llenaron lia historio de Europa on casi 
todo fa segundo mitad del siglo XVI, dieran tugar a episodio» 
tan criiftlDt tamo el que describe tiste grabado de Callot 

(fot, Girót e on) 
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Portodo de la primera traducción de la Sibila por Lotero 

(1534) [fot Íorou$%e] 


[os futuros Estados Unidos recibía cíesele 1620 colonos pertene- 
cieutes a las miñonas religiosas expulsadas de Inglaterra y de 
los Países Bajos. Más tarde llegaron a Norteamérica refugiados 
franceses» y cutre los protestantes de distintas procedencias se 
estableció mi régimen de libertad religiosa, inaugurado CU Rbode 
Islam! por ftoger Williams (1636) y confirmado por la Constitu¬ 
ción de los Estados Unidos (1783), Ninguna Iglesia estaba ligad* 
al Estado, y en este inmenso país nuevo se desarrollaron con 
gran fuerza las distintas confesiones, El metndismo y el * baplis- 
mo** alcanzaron un auge considerable, y, desde comienzos del 
siglo xtx, el protestantismo americano ha .sostenido todas las 
obras protestan les de Europa y del mundo. 

En los países de tradición más católica se encuentran huy 
Iglesias protestantes, formadas por emigrantes o por antiguos 
cató!¡eos atraídos al seno do la "evangHflasación” Existen nías de 
206 lugares de culto protestante en España y hay colonias valdeii 
sos en ifmgtiay y la A tintina. 

Las Misiones protestantes* Las Iglesias protestantes no 
han estado en situación de consagrarse a Misiones en los países 
no cristianos hasta el siglo XVIII» Los mor a vos abrieron el cami¬ 
no misional. Los ingleses, a medida que se desarrollaban sus co¬ 
lonias, desde 1792 a 1816, fundaron distintas sociedades de Mi¬ 
siones, independientes unas de otras. Eli los Estados Unidos, a 
partir de 1810, se constituyeron mas de quince Misiones, Alema¬ 
nia y la Suiza germánica inauguraron sus Misiones en 181o, 
Holanda en 1797, Francia en 1824, Más tarde surgieron las Mi¬ 
siones de Suiza francesa, Noruega, Suecia y Dinamarca. 

Pastor Ch. Bost 
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/>.m Intuí, • tilo> u onmnización 


Irtl rntiicolóM ) I loniilm i I- |n Miéntanles” que se da a los 
i ii li.iU'i i! i|i m * .i \ Iwn lid 1 11 qiu I uad a ron tic i a fiel ar¬ 

ma mi íui rn ai ni t'Tii Ium mu * pM 1 i ** d» i im mista netas (nacido 
di bi jiiMU ! i", - ii e| - mulo d* pt 'h sttm de f<\ expresada en 
la Pieta dr Iwptta \LtJ ( t\K Vario* <b los grupos religiosos a 
que se aplica el término (ungí tama** Impiisms, por ejemplo), lo 
ie< hazan, pues desean di inp uu - i i dr los adheridos a una 
1 efoi [)iit a la que, de mude- d(Vc<Mus» Mis Iglesias particulares 
serían anteriores, Por otra parte, las diferencias dogmáticas y 
eclesiásticas que delimitan las ‘Memunimirinnea” cuya enumera¬ 
ción veremos más adelante |)*P6CCH impedir que se pueda hablar 
en rigor fie “religión pn>( estante”. Sin embargo, todas esas diver¬ 
sidades, aparentes y a menudo exhibidas, no revelan SITIO un 
tácito acuerdo sobre los problemas espirituales por resolver, así 
como una elección de las autoridades invoca tías y las mofla li¬ 
dióles que hay que seguir. De ahí ll existencia de una profun¬ 
da unidad ideológica que, habida cuenta de las diferencias de 
países y clases, responde a la unidad sociológica resultante do 
análogos comporta mié Titos sociales del “cuerpo protestante . 

Doctrina* Esencial motile, el protestantismo constituye una 
respuesta a las necesidades religiosas creadas por la enseñanza 
católica. Su base dogmática es, pues, la de todo el crisliunismo, 
tal cual la presentan el ¡Padrenuestro y el Credo (Símbolo do 
tos Apóstoles, 

Aun rmande.a minoría protestante pone en duda la divini¬ 

dad dé Cristo Of ron más frecuencia, su Ínter p relación t radie lu¬ 
na L esto no es sino una consecuencia del ‘Teocéntrismo”, itere* 
dado de los grandes místicos de los siglos XIV > XV, que hace 
sentir al protestante, con vigor especial, la grandeza de Dios y 
li Imcr perseguir 'VI honor de Dios". 

La Reforma, históricamente, nació de la angustiosa búsqueda 
dé una salvación por la que se consumían las almas cristianas 
durante una época relevantemente desdichada y corrompida i luía¬ 
les de la Edad Media), en la que Aquellas almas sentían m 
pecado con immir intensidad aun que la mística ‘"moderna”* 
predicadora de mi Dios más absoluto y severo, Pero la Iglesia, 
debilitada y desprestigiada por el (óun (asma, la crisis conciliar, 
la preeminente actividad política de los últimos papas y la vena¬ 
lidad ele la gran mayoría del clero, no desempeñaba meramente 
sil papel de guía, de con,soladura e intermediaría entre el hombre 
y Dios. Con Lulero, un gran sector de la cristiandad halló res¬ 
puesta a la pregunta “¿Qué debo hacer para salvarme/ -Y la 
encontró en la aceptación, por la le, de la justificación que la 
mediación expiatoria del Cristo proporciona al hombre pecador. 

La tradición familiar o mj naturaleza propia impulsa al alma 
a resolver por si misma sus problemas espirituales, experiencia de 
fe que es la esencial particularidad teológica del protestantismo. 
Pero la expresión ‘"salvación por la fe", tan breve, sólo interesa 
al “fideísmo" en el que ciertos protestantes “liberales” (como 
bin n numero th católico* y dé adeptos de otros cultos) Ven lo 
substancial de la religión* liberada de lodo dogma preciso y 
considerada como un impulso bacía Dios, Se trata de la salvación 
por la fe en el Dios de la revelación cristiana, tic la revelación 
escrita» de la Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento), cuyo con¬ 
junto es el objeto y la autoridad de la fe. De ahí el carácter 
enlistan le y universal mente “bíblico* o evangélico del protestan¬ 
tismo. La Biblia es la imperiosa expresión de Dios, su palabra. 
Y la gran discusión interna del protestantismo es la de saber si 
“la Palabra ele Dios está en la Biblia” o si “la Biblia es la 
Palabra de Dios”, discusión que demuestra su honda unidad. 

La necesidad de resolver por sí mismos, partiendo del estudio 
de la Biblia, los grandes problemas de la vida espiritual, hace de 
los protestantes teólogos natos. Del mismo muflo, las inter¬ 
pretaciones teológicas encuentran en su terreno un favor que 
acrecienta sus aparentes diversidades. El final de los siglos xvj 
y XVti vio el triunfo de una ortodoxia dogmática que, en el 
calvinismo* se afirmó por la agravación de la idea de la predesti- 
nueiüTU la cual constituye en principio una simple confirmación 
de la experiencia y la certidumbre del absoluto poderío divino. 
Su éxito se extern lió rápidamente al ¡netismo sentimental y acti¬ 
vista, cuyas expresiones más conocidas se encuentran en S poner, 
Zinzendorf y sus “moravos” y Wcsley y sus “metodistas*. 

El cansancio del dogmatismo impulsaba simultáneamente al 
moralismo y a un “liberalismo” emparentado con la filosofía 
del siglo Xviii- La restauración política de esa época estuvo 
acompañada por una restauración religiosa que, en el protestan¬ 
tismo, daba preeminencia a la Biblia, ya seguirla paso a paso por 
el “despertar” pietista y ortodoxo, ya como objeto de la apasio¬ 
nada exégenis del liberalismo critirista* 

En nuestros días, la “teología dogmática” de Karl Barí intenta 
crear una nueva ortodoxia, influida por el teólogo danés Kierke - 
gaard, mientras que la vieja ortodoxia cobra nuevas fuerzas en 






































































d Efundamentaliamo^ anglosajón, el calvinismo tradicional im 
landos, el ndocalvinismo sitiad y francés y el liberalismo de 
Schweiuer, Biiltman, Wernrr y Buri. Una renovada atención al 
papel dd Espíritu Santo y a sus ‘Muñes" 1 recrea hoy un protes¬ 
tantismo de inspiración directa con la Biblia ('Orno marco y 
demerito regulador—, protestantismo que, apagado por d una* 
hupUs/no en id siglo xvi, reapareció en d XVI 1 con los cuáqueros 
r inspira en la actualidad d vasto movimiento peniecostistíL 

El calamitoso período actual favorece, por olía parte, la idea 
dd regreso de Cristo, idea extendida durante los últimos tiempos 
lauto en las Iglesias tradicionales como eri grujios especialL 
/ados (darbislas, adventistas, testigos de J dio vi). Todas oslas 
especulaciones tenderían, tal vez, a separar al creyente ríe su 
papel icrtenaL El movimiento de los “grupos de Oxford * luego 
llamado dd Rearme moral, se distingue por lft importancia que 
concede a las consecuencias prácticas y sociales de su fe* 

Organización. Precien |i:u!o casi exclusivamente por d pro¬ 
blema de la salvación, Lulero, el “reformador 7 , no puso ínteres 
especial en reformar la Iglesia. Además, el rasgo que distingue 
esencial mente al pnUeslanlisnm del catolicismo consiste en el 
lugar secundario que d primero concede a !a Iglesia visible* Ue 
allí la gran diferencia y la multiplicidad de sus eoivccpeinncs. 

Algunas I raer iones dd protestantismo, herederas de ¡u- Jilii 
dones eclesiásticas antiguas (especialmente CU Inglaterra y Stie- 
du). reconocen entre merlos de sus miembros una “edesíolalría" 
que los aproxima al catolicismo. Por el contrario, olios grupos, 
romo d ib- los “darLisias”* niegan la misma ¡dea de la Iglesia 
visible. En realidad* k mayoría de los protestantes aceptan k 
idea de la Iglesia visible, pero sólo como una institución humana, 
y divergen cu cuanto a su naturaleza, normas y gobierno. 

La Iglesia católica integra la “multitud” de los bautizados, 
practicantes o no. Esta concepción multitudinaria es mas o me¬ 
nos salvaguardada por las Iglesias “nudnrmles” protestantes, 
luterana, anglicana y calvinista. En cambio, viejas tendencias 
agruparon en el siglo xví a los adeptos "puros* 1 que no recono¬ 
cían a la Iglesia, incluso visible, sino corno la reunión de las 
almas realmente convertidas y sanl¡finadas, haciendo profesión 
de una profunda experiencia de su fe* De ahí el nombre de 
Iglesias de inajesantes que se da en la actualidad a los maní ene* 
dores de este concepto (metodistas, bajihslus, Iglesias libres ), 
grupos íjiir influyen induso en las Iglesias tradicionales. 

Las antiguas Iglesias inultiíudimslas lian conservado, como de¬ 
finición de sus creencias, sus confesiones de le de los siglos xvi 
y XVJf, jjero sin insistir sobre su aplicación. Así, por ejemplo, la 
Iglesia Reformada de Francia , parcialmente unificada» se ha 
dado una nueva confesión de fe (1936), aun dejando a sus pasto¬ 
res la libertad de interpretarla. La única norma de las Iglesias 
protestantes reside en la Biblia, entendida en su sentido más 
integrista. Entre estas ríos tendencias» las comunidades apegadas 
a las antiguas formas de la ortodoxia exigen d reconocimiento 
de confesiones de fe antiguas o modernas. 

En lo que atañe al gobierno de |;t Iglesia, la Reforma ha ten¬ 
dido ;i suprimir el clero* instituyendo d “sacerdocio universal 1 *, 
que no hace pastores, sino laicos especializados m su ministe¬ 
rio de predicación y administración de los sacramentos. En las 
Iglesias “congregación^ lisias" (ba pihuas, pon tecos listas, cp i 
cada comunidad local autónoma osla dirigida poi los propio* 
(ides reunidos en asamblea. En cambio, el sistema “episcopal”* 
siguiendo las tradiciones católicas» somete las parroquia' de un 
país a la autoridad de obispos o arzobispos, y, según be. < i n¡ > 
reivindica el privilegio de la sucesión apostólica I anglu anismo. 
Iglesia de Suecia) o se desentiende de él (moravoa y R)6todlil4| 
episcopales). El sistema "presbileríano-sinodal”, sepuido poi las 
Igl lisias reformadas de origen calvinista, (tace que cada parroquia 
sea gobernada por un "consejo presbiterial" compuesto por el 
pastor y los bucos. Retínense las parroquias entre sí por medio 
de sínodos provinciales y nacionales, que agrupan a sus delega 
dos. En algunos países, como Francia, un proceso de centrali¬ 
zación y bumcrati/acíón tiende a modificar esta constitución 


Culto. — La diversidad de cnllns apreciables en id protestan* 
lismo responde de modo bastan Le exacto a la diversidad ecle¬ 
siástica. Las Iglesias rnás próximas* desde este punto de vista, 
a la Iglesia católica, conceden importancia especial a (os sacra* 
montos* reduciéndolos ordinariamente al bautismo y la tima, 
Según los casos, se restablecen otros sacramentos (anglicanos ri- 
ttmlistas) o sólo el de la confesión y la penitencia (luteranos es* 
1 rictus* El bautismo es concebido por muchas Iglesias protestan- 
tes en el sentido de que debe ser impartido solamente al adulto 
que sea posesor do experiencia religiosa decisiva, punto de vista 
que tienden a profesar incluso las Iglesias re formarlas. Se en 
tiende la Sania Cena según el dogma católico (entre algunos 
anglicanos), o la consubstanciación luterana (el cuerpo y la san¬ 
gre de Cristo coexiste ni os en las especies con el pan y el vino), 
o la presencia espiritual real calvinista (la fe permite al 
devoto alimentarse con el cuerpo y la sangre de Cristo* sen¬ 
tado a la derecha de Dios), r> el “memorial” ztiingliano, que la 



Predicación en tas orígenes del tuteranísmo^ por SchÜuffetln 

(Florencia) fot laromiej 


concibe sólo como símbolo. En todos los casos, y salvo muy raras 
excepciones, la Cena no se entiende como un renovado sacrificio 
de Pristo, en lo cual estriba su diferencia básica con el c&toli* 

c ¡41 MU. 

Las iglesias protestantes dan gran importancia en su culto 
ul llamamiento a la conversión, al testimonio, a la marión y* a 
veres, a bis "dones del espíritu" (curación de las eidermedadea, 
profería)* Y aun cuando existen tendencias liturgizantcs, la base 
d$l culto protestante reside principalmente en la predicación, 
acompañada de oraciones, textos sagrados ^ can Los (todo cu ten 
gttu vulgar). 


^ El pluralismo protestante* Imán turemos, con nuevas pre¬ 
cisiones, completar un cuadro de! protestantismo contemporáneo. 
(Los datos estadísticos son muy inseguros, pues de hecho la 
mayoría de las denominaciones no empadronan a sus lides, o lo 
hacen solamente en relación con los comunicantes,) 


Luteranos. — Existen ¡ilrededor tic Ó8 500 GAO luteranos, de los 
que unos 39 millones son alemanes. La mayoría de los residentes 
do Alemania dd Oeste están agrupados en la Iglesia Luterana 
Unida (V.E.L.KJ).) o en k llamada Iglesia Evangélica (E.K.D*)* 
Amlias organizaciones fueron creadas después de la segunda gue¬ 
rra mundial para reunir las comunidades cuyos elementos más 
piadosos dirigidos por el pastor Nú moller y agrupados en torno 
a la “Iglesia confesante”— se opusieron al régimen de Hitler 
y a su "obispo imperial' 1 . Los países escandinavos y bálticos 
cumian ron unos 18 millones de luteranos; los Estados Unidos 


de IS úrica tuertea tienen aproximadamente siete millones (de los 
que unos dos millones, de Inter un ismo especialmente estricto, mi* 
litan en d sínodo dd Mistiri); en Europa dd Este residen cerca 
dr cuatro millones y medio (Rusia contaba con unos 2 500 000); 
hay más de 1 400 000 en los países de Misiones y en Australia, y 
pasa de medio millón los que existen en el Brasil. La mayoiia 
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leuí “Alta Iglesia” (Itigh Church), ligada a \m iiibI itliciones y 
formas tradicionales: * naja Iglesia” (l.ow Churck} t próxima de 
luh pwiblterlanoi y difidente e “Iglesia Libre** (fíro&d Church), 
de doelriña liberal* La Iglesia anglicana, dirigida por arzobispos 
(cuyo primado es el de Cantorbery) y obispos* posee un órgano 
consultivo principal (pie consiste en las asambleas de Lambeth, 
las cuales reúnen periódicamente en Londres a todos sus preladas. 

Ke armados y presbiterianos.— I .os reformados de Europa 
continental y los presbiterianas de origen calvinista de los países 
anglosajones son unos 22 millones. Sus grupos más nutridos se 
hallan en Holanda (cerca de tres millones), Escocia, Suiza, Hun¬ 
gría y Francia. La Iglesia valdetise de Italia* cuyo origen pñ amo 
rior a la Reforma, mienta erm más de 1.00000 miembros* Fuera 
de Kurcqka, los reformados o presbiterianos son especialmente 
numerosos en África del Sur, Estarlos Unidos y Brasil* 

Metodistas.-—En conjunto, los metodistas son unos 23 millo¬ 
nes, aproximadamente. Sus numerosas ramificaciones se relució- 
rían; l 4 ' 1 Con e! lioiim principal del “meiodismo wesirvaim" (. h-fa.s 
Británicas y Coniinonwealth), caractcri/udu por el llamamiento 
a la conversión mediante una consagración completa del alma, y, 
eclesiástica mete, por la gran actividad laica; 2° Con la pode¬ 
rosa rama del “metodismo episcopal” norteamericano, que posee 
obras importantes en Brasil y Argentina, y está dotado de una 
organización sumamente desarrollada. 

Ruptístas* —Esta corriente, pan.¡ciliar-mente Hostil :d caloli 
ricino y que disfruta de gran predicamento en los medios popu¬ 
lares y comerciales de los Estados Unidos, representa unos 25 
millones de fieles. El baplismo se caracteriza eelesiást bramen- 
le por su “congregue ional i amo” absoluto y por la profusión de 
sus cismas locales (lo cual demuestra su proceso de gran desarro^ 
lio, basado en la diversidad). Alejado de todo contacto con los 
Estados, el huptisrno creó colonias jI r varios millones de fieles 
en la Rusia zarista, colonias que barí logrado mantenerse bajo 
el régimen soviético. Cuenta también con comunidades activas 
en Suiza y Francia. 

Otras Iglesias. — Aparte de las Iglesias protestantes citadas, 
luí y que añadir unos cinco millones de fieles congrega (' / on islas 
a independientes; igual cantidad de pcntecostistas* cuya Iglesia 
conoce notable auge en los Estados Unidos, Brasil, Italia y Fran¬ 
cia, y unos 700000 adventistas det séptimo día (llamados así por 
añadir a la espera dd regreso de Cristo el cumplimiento del sá¬ 
bado y no el dd domingo, día que suponen no evangélico). 

Los considerables efectivos reunidos bajo docenas efe denomi¬ 
naciones menores y por los indígenas de las Misiones en países 
paganos, completan la cifra de 200 millones actualmente atri¬ 
buida al protestantismo mundial* Y no incluimos aquí comunida¬ 
des, como las de los Marmones la Ciencia Cristiana , etc., que, 
brotadas del protestantismo, actúan separadamente —como sí po¬ 
seyesen una revelación escrita suplementaria - y forman, de he 
dio, nuevas religiones. 

Expansión y Misiones* — El pluralismo protestante ha sido 
denunciado siempre como síntoma de debilidad. Mas lo cierto 
es que ese pluralismo no ha impedido la expansión de la Refor¬ 
ma, Limitado durante mucho tiempo a Europa, el protestantismo 

sí' ha c:\lrmlido a mías parle.--, del mundo a travos dr ais cuín 

nias de repoblación, m éxito en los países católicos y sus Misio 
nes en los paganos* 

Típica del primer caso es la expansión protestante en Estados 
Unidos, Canadá, África del Sur, Australia v Nueva Zelandia, en 
donde está representada por mucho más de la mitad de la pobla¬ 
ción blanca; evidendador del segundo cuso es el crecimiento 
det protestantismo en Iberoamérica* que cuenta hoy con va¬ 
rios millones de protestantes (más de 1 600 000 sólo en el Brasil), 
autóctonos en su mayoría* 

Las Misiones protestantes fueron iniciadas en el Brasil en el 
siglo xvi y proseguidas durante la primera mitad del xvif, A par¬ 
tir del siglo siguiente* la obra misional adquirió un desarrollo 
cuyo poder pudo alcanzar el de las Misiones católicas. Existen 
casi 350 sociedades misionales protestantes que cuentan con 
30000 pastores europeo* y americanos, 120 000 ayudantes indí¬ 
genas, seis millones de prosélitos comulgantes, dos millones de 
niños en sus instituciones pedagógicas y 500 sedes principales. 

Esfuerzos de concentración- Una nueva preocupación en 
torno a la nación de iglesia, el cansancio de las desuniones here¬ 
dadas del pasada y el deseo de un mejor rendimiento religioso, 
condujeron a las viejas Iglesias protestante* a tratar de amino¬ 
rar *sit dispersión. Las “jóvenes Iglesias” ríe misión, aun mante¬ 
niendo tm espíritu de independencia respecto a sus tareas pro* 
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Chihk'uIm, s*i|m Pulo |mu iis ci j.i , vaníllicas, este movímien¬ 
to ha servido dr base i Im cmuiún dr un Consejo Mundial de 
Iglesias que ha mostrado mui gran actividad en favor de todas 
las confesiones, así como de las víctimas de la guerra. Su ideolo¬ 
gía “unionista” ha tenida menas éxito. La actividad “ecuméni¬ 
ca” ha suscitado en los medios “funda menta listas” una viva opo¬ 
sición y ha motivado la creación de una organización contraria, 
menos potente, pero muy activa, y asimismo mundial: d Conse¬ 
jo Internacional de Iglesias Cristianas* El rasgo mas reciente al 
respecto es la creación de un “confesional!smo” rcafirmador de 
los lazos de las Iglesias que pertenecen en todo ct mundo a una 
misma denominación, y de las interpretaciones integristas de las 
distintas confesiones de fe (Sínodos Ecuménicos Reformados, la 
importante Federación Mundial Luterana)* 

La civilización protestante. L:t Reforma no sólo ha dado 
una solución a muchos problemas espirituales, sino que, sin pre¬ 
tenderlo especialmente, ha modela do el mundo moderno. 

No existe* segiio la famosa teoría de Max Wober, ima suerte 
de compatibilidad entre el capitalismo y el protesta mismo, aun 
cuando pareciera atestiguada por el enriquecimiento de los me¬ 
dios protestantes más fervientes (puritanos, hugonotes* cuaque' 
ros). Como ocurre can toda minoría de fe profunda que se ve 
separada de los empleos estatales y las profesiones liberales, sus 
miembros, perseguidos, aportaron toda su actividad al mundo 
de los negocios, aún abierto para ellos, y en el que el clero cató¬ 
lico —desde épocas lejanas, pese a sus prohibiciones teóricas— 
había admitido el comercia del dinero. Pero mientras Lulero se 
desinteresaba del mundo basta el punto de dejar en manos de los 
príncipes la organización y dirección de las Iglesias, Calvino com¬ 
batió el espíritu de resignación y el miedo al riesgo, mostró ver* 
dadoras vocaciones divinas en las actividades humanas legítimas, 
normalmente recotnpensadas con la bendición celestial, y se hizo 
el apóstol, contra la polivalencia laboral y la afición trivial enton¬ 
ces reinantes, a favor de una espccialixación que debía consti- 
ttiii lu base dd mundo económico moderno. 

Igual acción se manifestó en lu cultura, tradición»luiente re¬ 
servada a las mirmrías y que la necesidad de leer la Biblia exten¬ 
dió* a todo el pueblo, en el cual aun Ion espíritus más toscos 
fueran a su vez suavizados gracias a su vida espiritual profunda y 
a la costumbre de la reflexión teológica. 

El sentido y d gusto de la elección personal, la responsabili¬ 
dad y ei riesgo desarrollados por la Reforma, contribuyeron a la 
formación política dd mundo moderno, en el que la democracia 
reposa sobre la aceptación par la mayoría dé las responsabilida¬ 
des y los riesgos cívicos, Mas es preciso que esta aceptación 
sea comprensible: de ahí procede la democracia aristocrática y d 
parlamentarismo de los sistemas y países protestantes, en tanto 
que los católicos pasan de buen grado dd gobierno personal al 
dr las multitudes* Es significativa la posición de Calvino ante d 
problema de la rebelión contra la tiranía. La revuelta no puede 
ser considerada como un derecho del jiuehlo, incom|»eteütc y, 
par ende, falto de autoridad, sino como un deber de los poderes 
inferiores, a los que la autoridad legítima es transferida por el 
simple hecho de que los poderes superiores hacen un mal uso 
de e¡la. 

Por último, el problema social quedó desligado por ht Reforma 
dd sentido filantrópico y paternal que le confería la doctrina 
católica a través de sus obras meritorias: los fieles no estaban 
invitados de modo especial a “hacer la caridad”, porque el esta¬ 
blecimiento de un orden social justo es uno de los ddieres de las 
Iglesias como talas* Es cierto que la filantropía y el patcrnaüsino 
invadieron el protestantismo a partir del siglo XViih para poner 
lo, además, a la cabeza de la cristiandad caritativa mediante una 
multitud de “obras” i rigen ¡usas y ricas. Mas, desde hace un siglo, 
la acción del “cristianismo social”, de inspiración protestante, 
estudia c incluso intenta r^íminas <-slnn [ u rale:- de huido, que 
comprenden desde el cooperativismo hasta las iniciativas comu¬ 
nitarias más audaces 

Emilio U* Leona im 
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La religión ortodoxa 


Kl nombro. Ilcseña histórica, Organización. lEstutlistica. 
Fuentes ilo la d osmótica. Los dogmas. Los sacramentos. 
Liturgia. 


El nombré- La Iglesia ortodoxa o “greeoeatólica” es la Iglc- 
sia cristiana de Oriente, cuya existencia se considera ininterrum¬ 
pida desdé el tiempo de los apóstoles hasta nuestros días. Se 
atribuye el nombre de “ortodoxa” porque cree poseer una fe que 
no ha ex per i mentado cambio alguno pese a las tribulaciones de 
la historia (ortodoxia dogmática) y porque su culto puede ser 
considerado como una glorificación ideal de Dios y como norma de 
una vida cristiana (ortodoxia cultural y f a ártica). I Jámasele 
también **grecocalóIica” porque su dogma y culi o fueron básica¬ 
mente elaborados por los teólogos de Bizaneiti que se oponían a 
la Iglesia católica de Roma, FJ epíteto de “católica”, que desig- 
naba en principio su universalidad, es boy considerado como 
germen de unidad de todas las edades en una armonía de amor. 

Reseña histórica. Puede dividirse la historia de la Iglesia 
ortodoxa en cuatro períodos sumarios: l fl Kl del cristianismo 
apostólico, desde Pentecostés has la los grandes concilios (s. i al 
iv); 2 iy Kl período de los concilios ecuménicos y los padres de 
la Iglesia, las luchas contra las herejías, la femar ion de la dog¬ 
mática y el desarrollo de i culto (s. iv al vm). Este período está 
considerado como el de la Iteración del pensamiento dogmático 
y constituye la base viva de la existencia de la Iglesia ortodoxa; 
la obra de los gratules teólogos de esta época y la de los grandes 
maestros de la Iglesia han sido siempre la inspiración de la idea, 
la piedad y la oración ortodoxas; 3" Kl período de la expansión 
territorial de la Iglesia ortodoxa y de la defensa eonira sus ene¬ 
migos (s. IX a XIX). Los sucesos más importantes de esta larga 
etapa son la ruptura del patriarca de Constantino pía, Miguel 
O rula rio, apoyado por la mayoría del episcopado griego, con el 
papa ile Roma; la torna de Rizaneio por tos turcos (1453), la do¬ 
minación turca en Oriente y el terror motivado por las Cruzadas 
y el Imperio latino. Reseñemos también la cristianización de los 
eslavos y rumanos, la formación de la iglesia rusa en el siglo ix, 
su floración, sus sulrimienios bajo el yugo tártaro, su papel de 
heredera de Rizando y de “tercera Roma” desde el siglo xv y 
su gloria y riqueza espiritual durante la época del imperio (siglos 


xvni y xix; 4.° FJ período iniciado en hi primera mitad del 
siglo xx, que señala el fin del “conslantiniauísnio”, las persecu¬ 
ciones desarrolladas por el ateísmo militante contra la Iglesia, la 
formación de nuevas Iglesias nacionales (como consecuencia de 
los hechos políticos) y la búsqueda de nuevos estatutos en un 
mundo agitado y revolucionario. 

Organización * La Iglesia ortodoxa está formada por Igle¬ 
sias nacionales au torcíalas v autónomas que no poseen otro ór¬ 
gano unitario que el supuesto por los concilios ecuménicos, cuya 
última convocatoria tuvo lugar en el siglo VIH. Las Iglesias, in¬ 
dependientes mure sí, están unidas, sin embargo, por una co¬ 
rnil nit Luí de dota lina, fe, culto y sacramentos. Preside a cada 
Iglesia nacional un patriarca metropolitano o un arzobispo, que 
la gobiernan de acuerdo con los obispos. Los fieles, como miem¬ 
bros activos de la Iglesia, tienen un papel muy importante en su 
vida y administración. 

l as Iglesias ortodoxas de los países monárquicos han sido siem¬ 
pre Iglesias del Estarlo que consideraban a los monarcas como 
mis protectores y poseedores de ciertos derechos administrativos, 
pero nunca como jefes. 


Estadística, — La Iglesia ortodoxa cuenta hoy con veinte Igle* 
sias ÉULOCéfalas o autónomas cuyo número de adeptos es difícil 
precisar debido a ¡a inexistencia de estadísticas oficiales. Las 
cifras, pues, que siguen a la enumeración de las Iglesias, pro¬ 
ceden del estudio del Rcv. I\ De Vries, publicado en la revista 
Ostki.rchliche Stad¿en f en diciembre de 1953: L° Kl Patriarcado 
de Constantinofda^ con 600 000 fieles en el Dodccaneso, Grecia 
y Rusia, presidido por un “patriarca ecuménico” que goza prima¬ 
cía de honor -pero no de poder— entre los patriarcas ortodo¬ 
xos; 2 a El Patriarcado de Alejandría^ con 120 000 fieles; 3 o El 
Patriarcado de AfUioquía* con 290000; 4* El Patriarcado de 
Jcmsalén, con 75 000; 5° Kl Patriarcado de Chipre* con 360 000; 
6° Kl Arzobispado del Monte Si na!; 7° El Patriarcado de Moscú 
(establecido después de la revolución de 1917 y tras 200 años 
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Introducción 


La filosofía lime una tradición ininterrumpida en Occidente, 
desde el siglo vn a, de J* C* hasta hoy. En Oriente, sobre todo 
en la India y en China, se ha cultivarlo también un repertorio de 
disciplinas a las que se ha dado igualmente el nombre de filoso- 
fía* Pero es problemático que se puedan tomar juntas las filoso¬ 
fías orientales y la occidental. Dentro de ésta, las diferencias 
son enormes, y no serta fácil llegar a una noción de filosofía 
capaz de albergar lodos los sistemas que se lian sucedido en 
la historia o co€*xisten en cada momento de ella, por ejemplo 
en el presente. Sin embargo, la unidad de todas las filosofías 
accidentales es innegable, y viene de la comunidad de sn origen 
y de la persistencia de una actitud que llamamos filosófica. Desde 
los griegos hasta hoy, unas filosofías vienen de 1 otras, y hay por 
consiguiente una unidad genética entre ellas (lo cual no ocurre 
entre éstas y las orientales). Sería un error, sin embargo, creer 
que cada sistema se deriva sin más del anterior: si así fuera, 
nada se opondría en principio a que “adivinásemos” las filoso¬ 
fías futuras; en rigor, sería posible anticiparlas, criticando las 
presentes, prolongando sus rasgos, llevando más allá el plantea 
míenlo de sus problemas. Una concentración superior do esfuerzo 
permitiría suplir el proceso normal de la historia. No es así, 
porque cada sistema filosófico no viene de la mera tradición filosó¬ 
fica, sino del conjunto de la situación en que se encuentra el pen* 
sudor, uno de cuyos elementos, especialmente importante, es sin 
duda esa tradición filosófica. Y, naturalmente, la situación futura 
no está dada ni puede estarlo, y por eso no se puede anticipar 
la filosofía de los tiempos que han de venir. 

Esto quiere decir, por otra parte, que la filosofía es, por lo 
pronto y ame todo, una realidad histórica: el conjunto de lo que 
se lia filosofado desde el comienzo de la filosofía en Grecia hasta 
hoy. Por esto, la exposición de la filosofía tiene que empezar con 
811 historia, y ésta tiene que representar la porción más amplia. 
Además, una exposición de la filosofía presente no sería inteli¬ 
gible sin verla como un resultado de toda la especulación ante¬ 
rior y de la situación en que el pensamiento se encuentra hoy. 
La única introducción efectiva a) pensamiento actual es ei cami¬ 
no que se ha recorrido desde los orígenes para llegar a este punto. 

Pero, a la inversa, la historia no se detiene, y nos lleva hasta el 
presente. Más aún: no se puede hacer historia más que desde 
el presente, desde ciertos supuestos y problemas que determinan 
la selección y la interpretación que ejecutamos en la totalidad 
del pensamiento pretérito. La historia, pues, hecha desde la 
actualidad, una vez concluida, nos devuelvo a ella; y la actualidad, 
a su vez, remite al futuro en forma de problema. 


La exposición filosófica de la historia de la filosofía nos deja, 
pues, en ei problema!¡smo de la filosofía actual, y nos obliga a 
exponer el estado de la cuestión . Ahora bien, la cuestión o pro¬ 
blema que llamamos filosofía es a la vez simple y múltiple. Esa 
combinación de unidad y multiplicidad es uno de los sentidos de 
la palabra sistema: aquel conjunto de verdades en que cada una 
de ellas se apoya en todas las demás, de manera que se requie¬ 
ren recíprocamente. La razón por la cual l-j filosofía tiene que 
ser sistemática no es primariamente lógica, sino real: es ¡a reali¬ 
dad la que es sistemática, y por eso tiene que serlo la filosofía. 
Esto se verá con mayor claridad en la sección dedicada a la Me* 
tafísicú r, en que se planteará el problema de la condición y estruc¬ 
tura de la realidad y su relación con el pensamiento. 

Si bien la filosofía es unitaria, no es menos cieño que sus 
problemas son muchos y articulados. Tradicional mente, la filoso¬ 
fía se ha dividido en liscit>ítnas ,T ; de un modo más riguroso, 
podemos considerar así las diferentes articulaciones de mis pro¬ 
blemas, En esta exposición seguimos el plan que estas considera¬ 
ciones indican: primero, un conciso resumen de la historia de 
la filosofía occidental hasta el presente; y al llegar a él, la 
estructura de los problemas nucleares de la filosofía. 

Naturalmente, son muy diversos los puntos de vista desde los 
que puede cofisiderarse hoy el problema filosófico» Sería iluso¬ 
rio intentar prescindir de ellos y hacer una exposición que no 
respondiera a una perspectiva determinada. Los autores que han 
colaborado en esta exposición representan posiciones filosóficas 
distimas, pero suficientemente próximas para que el lector pueda 
transitar de una a otra sin perderse y sea capaz de descubrir sus 
conexiones. Todos esos puntos de vísta son estrictamente actua¬ 
les y tienen sus raíces inmediatas en el pensamiento español con¬ 
temporáneo. Pero hay que advertir que este pensamiento se 
encuentra radicado en toda la tradición filosófica europea, hasta 
los comienzos de la especulación occidental. Precisamente la 
tenuidad de la tradición filosófica española ha tenido la conse¬ 
cuencia de que los pensadores de este país no han podido caer 
en la tentación de hacer una filosofía “vernácula”, dominada 
exclusiva o preponderantemente por los elementos nacionales. 
Para ellos, ser español tío es sino una de las maneras concretas 
de ser europeo y occidental. La unidad del Occidente no es difícil 
de descubrir en cualquier aspecto de su realidad; en la esfera del 
pensamiento* esa unidad es el gran hecho evidente, frente al cual 
lodo nacionalismo es una visión parcial y provinciana. 

Julián Marías 
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Filosofía griega 

Los presooráticos: La escuela de Mileto, Los pitagóricos. Parméntde» y la escuela de Elca. De Heráclito a 
Dcmócrito. — La sofistica y Sócrates i Los solistas. Sócrates. — Platón: Las Ideas* El conocimiento. La estruc¬ 
tura de la realidad. El ser y el ente- Ética y política. La filosofía. — Aristóteles* El saber. La metafísica. 
Los modos del ser. Ln substancia. Dios, La lógica. La física. El alma. La poética. La ¿tica. La política. —* El 
ideal del sabios Los moralistas socráticos: Los cínicos* Los drénateos. La escuela estoica. El epicureismo. 

E! escepticismo. El eclecticismo. ■— El neoplatonismo 



Nos limitamos aquí a la filosofía occidental, ya que las nso- 
lííis orientales —de la India o de China— son especulaciones 
independientes cuyo sentido es distinto. Y la primera fase, de 
mas de un milenio de duración, es la filosofía de los griegos. Es 
una etapa privilegiada, porque no tiene a su espalda ninguna 
tradición filosófica, y en ella acontece originalmente esa nueva 
ocupación que el hombre empezó a ejercitar un día, y que !lama¬ 
mos filosofar. Una forma de vida está basada en el repertorio 
de sus creencias, que cambian algo en cada generación, pero 
cuyo esquema perdura en cada época. El hombre helénico se 
encuentra en un mundo que existe desde siempre, es ínter prela¬ 
do como naturaleza y princifdo , de donde brota o emerge toda 
realidad concreta, y está dotado de virtualidad. Pero es a la vez 
una multiplicidad de cosas cambiantes y contrarias, cuyas pro¬ 
piedades inherentes permiten una técnica radicalmente diferente 
de la magia, que maneja las cosas como poderes. Este mundo del 
heleno es inieligible: se puede ver o contemplar y decir lo que 
es: teoría, lagos y ser son los términos decisivos del pensamiento 
helénico, y se fundan en esa idea del mundo como algo ordenado 
y sometido a ley: cosmos. La razón se inserta en ese orden legal 
del mundo, que se puede regir; en lo humano, esa legalidad es 
la convivencia política en la ciudad. Sólo estas creencias anlignas 
permiten comprender los supuestos de la filosofía griega. 


Los presocráticos 

Los filósofos griegos del período más antiguo —siglos vil a v 
antes de j. C.)— se suelen llamar presocráticos , es decir, anterio^ 
res a Sócrates, a la luz tic cuya madurez filosófica adquiere su 
sentido una especulación que en cierto sentí fio era muy primili* 
va, pero que representaba un nuevo nivel, el de lo que había de 
ser la filosofía. Toda esta primera etapa trata de la naturaleza 
(physis y Aristóteles llama a estos pensadores physiolágoi, físi¬ 
cos. El hombre anterior, por ejemplo Ilesíodo* hace una teogo¬ 
nia, cuenta un mito; el filósofo presocrático se enfrenta con la 
naturaleza con una pregunta teórica: ¿qué es? A la pregunta 
originaria “¿qué es todo esto?” no se puede contestar con un 
mito, sino con una filosofía. 

La extrañeza, el asombro, mueve a los griegos a filosofar. Lo 
que asombra y hace que el hombre se sienta extraño en el mundo 
es el movimiento (kínesis) en su sentido general de cambio o 
variación, que hace sentirse en incertidumbre al griego, que no 


sabe a qué atenerse respecto de las cosas. Si cambian, ¿qué 
son de verdad? Si lo blanco se vuelve negro, es y no es blanco; 
si lo que era deja de ser, es y no es . La multiplicidad y la con- 
tradición hacen problemático el ser ríe las cosas, y hay que 
preguntarse qué son de verdad, siempre, por debajo de sus múl¬ 
tiples y cambiantes apariencias. Las respuestas a la pregunta: 
“¿qué es de verdad todo esto* qué es la naturaleza o principio 
de donde emerge?”, constituyen la historia de la filosofía griega. 

La escuela de Mileto- —La filosofía griega no comenzó en 
la Grecia propia, sino en las colonias jónicas de Asia Menor, a 
fines del siglo Vli o comienzos del vi. El florecimiento económico, 
técnico y científico de las ciudades de la costa oriental del Egeo 
fue promovido en parte por el contacto con las culturas egipcia 
e irania* En la más importante de estas ciudades, Mileto, apare¬ 
ció por vez primera la filosofía. Un grupo de filósofos, pertene¬ 
cientes a tres generaciones sucesivas, hombres de gran relieve en 
hi vida del país, intentó dar respuesta a la pregunta por la natu¬ 
raleza, Tales, Anaximandro y Anaxímenes fueron las figuras capi¬ 
tales de ese grupo de filósofos, conocido con el nombre de escue¬ 
la jónica o escuela de Mi lelo. 

Tales de Mileto {hacia 636-hacia 546), ingeniero, astrónomo, 
financiero y político, se cuenta entre los Siete Sabios de Grecia* 
S( i le ulrihuyc la introducción en Grecia de la geometría egipcia 
y la predicción de un eclipse. Aristóteles, fuente principal para 
Inda la pregoer ática, dice que para Tales el principio (arlché) 
de todas las rosas es el agua ; es decir, el estado de humedad (lo 
fundamenta en que los animales y las plantaí - tienen la semilla 
y (‘1 alimento húmedos). La tierra flota sobre el agua. El mundo 
está lleno de espíritus, o, como dice Aristóteles, “todo está Heno 
de dioses”: se ha llamado a esto hilozoísmo (animación o vivi¬ 
ficación de la materia). 

Anaximandro (¿611-547?) sucedió a Tales en la dirección de 
la est ílela de Mileto. Se ha perdido su obra: Sobre la rnitura- 
leza fPeriphyseosJ, título que llevarán la mayoría de los escri¬ 
tos presocráticos. Se le atribuyen algunos inventos y la confec¬ 
ción de un mapa. Dice que el principio de todas las cosas es 
el úpeiron: infinito , pero no en el sentido matemático, sino en el 
de ¡limitación o indeterminación, en el de grandioso. Esta natu¬ 
raleza, que provoca asombro, es principio; de ella surgen todas 
las cosas; unas llegan a ser, otras dejan de ser, segregándose 
del conjunto de la naturaleza por un movimiento como de criba. 
Este engendrarse y perecer de las cosas individuales es una injus¬ 
ticia, un predominio injusto de un contrario sobre otro (lo calien- 
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lili npiourjón mayor 1 1r Súfrales va remira los sof islas. Si ígun 
ArltLÓUdüfl, la filoaofío debe a Sin rales dos casas: “los razona 
Um n|i i lili lu i iivoh y la «3« ’ftn Í« iiVii imiversal* {y ambas casas se 
irlini'h ¡il pihiriput de la ciencia). (atando Sócrates pregunta, 
pregunta f/ur es. pide una definición. Definir es poner límites a 
una rosa y, por ello, fita:ir lo (¡ue algo es, su esencia. Ai saber 
entendido corno un ¡simple discernir o distinguir, sucede el saber 
socrático como definir, que nos lleva a decir lo que las cosas 
son , a descubrir su esencia . De aquí arranca ¡oda la fecundidad 
def pensnmiento socrático, vuelto a la verdad, centrado nueva¬ 
mente en el punió de vista dd ser, de donde se había apartado 
la sofística. 

La etica socrática, como la de los sofistas, está centrada en id 
hombre, pero Sócrates considera al hombre desde el punto de 
vista ríe la interioridad: ‘'‘Conócete a ti mismo”. Esto trae un 
sentido, nuevo en Grecia, de reflexividad, de crítica, de madurez, 
lo que alteró dccisi va mente el espíritu He la juventud. Kl centro 
de la ótica socrática es el concepto de arete, virtud. Virtud en 
un sentido distinto del usual, próximo al que licué cuando se 
halda de las virtudes de las plantas o de un virtuosa cid violín: 
es la disposición última y radical del hombre, aquello para lo 
cual ha nacida, y esta virtud es tienda : el que no sigue el bien 
es porque no lo conoce; por esto la virtud se puede ensenar 
(ótica intelectual isla). Así como de la definición socrática sale 
el problema de la esencia y con el la metafísica de Platón y Ans¬ 
ióle i es, de la moral de Sócrates salen todas las escuelas éticas 
que van a llenar (-recia y el Imperio Romano. 

Sócrates no escribió nunca nada. Conocemos su pensamiento 
por referencia de sus discípulos. Jenofonte escribió las Memo¬ 
rables. un Banquete y una Apología de Sócrates. Pero, sobre 
lodo. Platón es quien nos ha conservado la figura viva y el pen¬ 
samiento de Sócrates, principal interlocutor tic sus Diálogos, lo 
que liare a veres difícil determinar dónde termina el auténtico 
pensamiento socrático y dónde empieza el platónico. Para esto 
nos es una fuente de excepcional valor Aristóteles. 


Platón 

Platón nació en Atenas en 427 a. do J, C* y murió) en 347. 
Su origen noble y su vocación lo llamaban a la política, pero la 
atracción socrática lo llevó a la filosofía. La muerte de Sócrates 
lo aparró lolaImente de la villa pública ateniense; sólo conservó 
el interés por los temas pal ¡ticos. Aun míenlo varias veces, con 
graves riesgos, que su discípulo Dión, cunado del lira no Dioni* 
si o de Si rae usa y tío de su sucesor Dionisio el Joven, realizara 
el ideal de I listado pía ton ico, pcio estos proyectos se frustraron 
Y s» actividad se ciñó a su genial labor filosófica y a la enseñanza 
en la escuela de filosofía que fundó, hacia d 387, en una finca 
con arboleda, próxima al Ofiso, en el camino de Eleusís, dedi¬ 
cada al héroe Academn, y que por eso se llamó la Academia. 
Esta escuela perduró, aunque con profundas alteraciones, basta 
d año 529 de nuestra era, en que la mandó clausurar el empera¬ 
dor J(istmiano. Platón ejerció en día su magisterio hasta su 
muerte, en colaboración estrecha y profunda con su máximo dis¬ 
cípulo rigióle les. 

La obra de Platón se conserva casi completa. Es, con la aris¬ 
totélica, lo capital de la filosofía y la cultura griegas. Sil valor 
literario es tal vez el ¡uás alto de todo el mundo helénico. El genio 
jdosóíieo se une ett Platón al literario y al verbal: es incalcu¬ 
lable la aportación platónica al lenguaje filosófico. Escogió 
turnio genero literario para expresar su pensamiento d diálogo, 
y muchos do dios son de sobrecogedora belleza poética* El per- 
smuje j irme i pal e h sirm|ii.- S,„ rales. Los diálogos de juventud, 
más ceñidos al pensamiento socrático, son la Apología , d Crilón 
v d htitijrán. Entre los de madurez, ya exposición de la filosofía 
platónica, citaremos los más importantes: d Prof agotas d Gor* 
gias y d Kutídemo (sobre los sofistas), d Pedan (¡.obre ía inmor¬ 
tal ufad dd alma), d Sytuposion o liunquetc (acerca del amor), 
d Pedro (donde se encuentra la teoría dd alma), el Menón 
(sobre el conocimiento), la República (acerca de la justicia y la 
hlea dd Estado), d Teeteto, el Píunté ñutes (tal vez d más im* 
porlantc de lodos), el Sofista y d Político. Y en los años de vejez: 
ci Tirneo (donde si hallan las referencias a la Atlamida), d 
f'ileho y las f.eyc.s, l,j segunda obra ni volumen, la ujíica m 
que no aparen Sócrates, nueva exposición de la teoría dd Es¬ 
tado. La autenticidad de algunos escritos platónicos, sobre iodo 
de las cartas -alguna, como la Vil, de gran importancia—, 
lia suscitado graves dudas y problemas. 

El pensamiento de Platón parto de la doctrina de Sócrates, 
llega a su genial descubrimiento de las ideas y culmina en la 
discusión de las dificultades y problemas que las ideas plantean 
en diálogos con Aristóteles, 



Las ideas- — Platón tiene que habérselas con d problema 
planteado por Parmériides, que la filosofía griega durante más de 
un siglo no había logrado resolver: el problema del ser y el 
no ser, de hacer compatible el ente —uno T inmóvil y eterno—- 
con las cosas -múltiples, variables y perecederas—. Platón da 
un genial paso hacia íi d id ante con el descu brómenlo do la idea r 

Platón busca el ser de las cosas, pero tropieza con di fien (lados 
varías. En primer lugar encuentra que las cosas, propiamente, no 
son: una hoja de papel blanco nunca es de! todo blanco, sino 
sólo cas* blanca; una línea recta no es total y absolutamente 
recta. Pero, además, esta finja de papel no ha existido siempre 
y perecerá. Por tanto, es blanca y no blanca, rectangular y no 
rectangular, es y no es; o, lo que es lo mismo, no es plena y 
verdaderamente. En segundo tugar, al decir de algo que es casi 
blanco, le negamos la absoluta blancura por comparación con 
lo que es blanco sin restricción; es decir, para ver que una 
cosa no es verdaderamente blanca, necesito saber ya lo que es 
blanco, pero corno ninguna cosa visible lo es absolutamente, me 
remite a una realidad distinta de toda cosa concreta, que será 
la total blancura. A este ser verdadero, distinto de las cosas, es 
a lo que Platón llama idea. En tercer lugar, Platón inicia su 
filosofía en el intento socrático de decir qué es lo que es, o sea 
definir, descubrir y fijar la escruta de las cosas. Ahora bien, sí 
yo quiero decir qué es el caballo, me encuentro con que liay 
muchos caballos, y con que no son permanentes: ri caballo per¬ 
fecto, el caballo sin más, no existe. Entonces, Platón se desentien¬ 
de del i-a bal lo concreto para buscar el caballo verdadero, porque 
fd que haya caballos aproximados supone que hay un caballo 
verdadero desde el cual dar cuenta de los cabal los aproximarlos 
que galopan en el mundo. Y ve que este caballo verdadero sólo 
m fia en la idea de caballo. 

“Idea” o u culos” quiere decir figura, aspecto: aquello (pie se 
ve; también se traduce a veces por forma y por especie. Idea es 
lo que veo cuando veo algo. Cuando veo un hombre, lo veo como 
tal, porque tengo ya previamente la idea del hombre, porque lo 
veo como participante de ella. 

El ser verdadero que la filosofía venía buscando no esta cu las 
cosas, sino fuera 4le ellas: en las ideas. Éstas son unos entes 
metafisleos que encierran el verdadero ser de las cosas , ¿ritos ón 
(el ente que verdaderamente es). Tienen los predicados tradicio¬ 
nales del euie: son unas, inmutables, eternas, sin mezclas de no 
ser, ni sujetas al movimiento ni a la corrupción; son en absoluto 
y sin restricciones. El ser de las cosas, ese ser subordinado y de¬ 
ficiente, se funda en el de las ideas de que participan. La rea* 
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Fragmento da una pagina d*?i Crltfloi, de Platón, según un manuscrito dal siglo IX (Le Seuit) 1 fot* í?. Fíodijí Platón /fot, Girtwdott) 


lidad queda escindida en dos rmmdoa: el de las cosas sensibles, 
que queda desralificado, y el de las ideas, que es el verdadero y 
pleno ser. Vemos, pues, la necesidad de la idea: 1) para que yo 
pueda conocer las cosas como lo que son; 2) para que esas cosas 
que son y no son, que no son de verdad, puedan ser; íí) para 
explicarme cómo es posible que tas cosas lleguen a ser y dejen 
de ser —en general, se muevan o cambien sin que esto contra¬ 
diga a los predicados del enie; ■10 para hacer compatible la 
unidad del ente con la multiplicidad de las cosas. 

El conocimiento» Al preguntarse Platón j>or el ser de las 
cosas, encuentra que las cosas no tienen ser y, por tanto, no le 
sirven para encontrarlo. ¿Dónde buscarlo, pues? El ser verda¬ 
dero esta en las ideas, pero las ideas no son accesibles a mi 
conocimiento directo, no están en el mundo. Sin embargo, yo 
las conozco de algún modo, yo las tengo en mí, y por eso me 
permiten conocer las cosas. Para explicar esto i Matón recurre a 
uno de sus procedimientos característicos: cu en la un mito en 
el Pedro: el alma es comparada a un carro tirado por dos 
caballos aludos, uno dócil y olio díscolo (los ¡nslinUm y pasio¬ 
nes) dirigido por un auriga (la razón). Este curro, en un lugar 
supraceleste, circula por el mundo de las ideas, que el alma con* 
templa así, pero no sin dificultades para mantener el tiro de los 
dos caballos, que ai fin hacen que el abría caiga: los caballos 
pierden las alas y el alma encarna en un cuerpo» Si <d alma lia 
visto, aunque sea poro, las ideas, el cuerpo será humano y no 
animal; según que las hayan contemplado más o menos, las 
almas están en una jerarquía de nueve grados, que va del lilósolo 
al tirano. 

El origen del hombre es la caída de un alma de procedencia 
celeste que ha contemplado las ideas y las lia olvidado; pero 
cuando ve las rosas, éstas le liaren recordar las ideas vistas rn 
la existencia anterior* Las cosas sirven para provocar el recuerdo 
o reminiscencia (anamnesis)* son sólo sombras de tas ¿deas. 

La estructura de la realidad. — En el libro VI de la Reptl 
btica expone Platón su doctrina acerca de la realidad, y en el 
libro VII fa completa con el Mito de la caverna* Distingue dos 
grandes regiones de lo real: el mundo sensible (de las cosas), 
cuya vía de conocimiento es la opinión o doxa, y el mundo inteli¬ 
gible (de las ideas), cuya vía de conocimiento es el ftoás. 

En el mito de fa caverna Platón imagina irnos hombres que se 
encuentran desde niños en una caverna, atados de espaldas a la 
abertura por donde penetra la luz exterior. Fuera de ella hay un 


fu ego encendido sobre una eminencia y entre el fuego y la caver¬ 
na pasan hombres, portadores de objetos, por un camino con un 
pequeño muro; los encadenados ven las sombras de esos hom¬ 
bres y objetos que se proyectan sobre el fondo de la caverna y 
toman esas sombras por la única realidad. Uno de los en cade¬ 
na dos se liberta y contempla la realidad exterior. La luz lo des¬ 
lumbra, pero se va habituando y consigue ver las cosas mismas* 
Iras largo esfuerzo (gy m ansia), podría contemplar el mismo 
Sol* Entonces sentiría que el mundo en que había vivido antes 
era irreal y desdeñable; y si hablara con sus compañeros de ese 
mundo de sombras y dijera que no eran reales, se reirían de él, 
y si tratase de salvarlos y sacarlos al mundo real, lo matarían, 
(La caverna, con sus sombras, es el mundo de las cosas. El mun¬ 
do exterior es el de las ideas, y el Sol, la idea del Bien.) 


El sor y oí ente, — Platón ha d csciibierto el ser de las cosas. 
Kl ser es lo que hace que las cosas sean, que sean entes* Parmé* 
nidea había descubierto el ente; Platón descubre el .ver que 
hace que las cusas sean entes. Ene neutra que este ser no se con¬ 
funde con las cosas, pero no se limita a esto, sino que lo separa 
de filas y lo pone en las ideas separadas de las cosas. Entonces 
se encuentra con una dificultad gravísima: que él se preguntaba 
por el ser de las cosas, y ha encontrado el ser, pero no sabe lo 
que son las cosas. El resto de su vida no va a conseguir expli¬ 
car can las ideas el ser de las rosas, pues la “participación” es 
un concepto insuficiente. 

Otros problemas se le plantean a Liatón dentro de su teoría 
de las ideas, como el de la comunidad de las Ideas de que una 
cosa participa (por ejemplo, el hombre participa de la idea de 
viviente y de ¡a de racional). Por estos caminos llega Platón 
u dos nociones ÍmpoUanles; la idea del ser como genero supre¬ 
mo y la idea del bien como “el sol de las ideas”, como la idea 
de las ideas, la idea que confiere a bis demás su carácter de 
ideas. El loen aparece en muchos textos platónicos —aunque no 
siempre con suficiente claridad— de manera que induce a enten¬ 
derlo cunto Dios, y así lo interpretaron los neoplatónicos y San 
Agustín* 


Etica y poli tica. — E! bien o divinidad es el artífice o demiur¬ 
go riel momio. Halón supone la creación de un “alma del mun¬ 
do”, animadora del mundo, intermedio entre las ideas y las 


cosas* 

El alma 
sensible y 


humana también es un intermedio entre el mundo 
las ideas vistas antes de la caída, Platón insiste en la 
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1 J 1 1 m!^I■ I j• í.i, , i i 1 i■ »ín i i **in| fm -obre vellido”, algo que no 
' ■ 1 f IMi 'L l'O' m íh ,«oí i un qtn aeonqmíía. La felicidad 

f 1 J| fl f miihl tlr l;i a ili u ..|i\.-i d« 1 hombre en lo que tiene 

de bnmaiii* mui huma iL vola « Muinuplal ¡va o teorética^ que 
no nncsita *\r nadir p<n,t * h im i ■■ que rs superior a la condi¬ 
ción linmana v delata iilgo dtvtm* m rl liotnbrc. 

Las viiimíí', pueden set diaimrifias o intelectuales y ¿litas 
u mas est r u lameiilr inoiuluM. Ai i inirli s las hace niirK'idir ron el 
le mimo medio entre don leí alen riáis humanas opuestas (por ejem¬ 
plo, el valor es rl trun ¡no medio entre cobardía y temeridad), 

A la Izquierda! Aristóteles (Mvieo do) Capitolio) [Fot. AndersortQi- 
raudon * A la derecha} iplcuro (Museo del Louvre) ífof, Giraudufi] 

La política. — Para A r islote los la sociedad es naturaleza y no 
convención. La lumia dementa! de sociedad es la íamilia; la 
agrupación de familias para vivir mejor es la aldea; la unión 
de varias aldeas produce la ciudad o póí¿.% sociedad perfecta. El 
hombre es por naliiraleza u i(ti animal político’*, un viviente social, 
lo cual se manifiesta cu el lengua jo, que es decir a al guie ii lo 
que /e/5 COSOS son > Considera Aristóteles posibles tres formas de 
regimen político puras: monarquía, aristocracia y democracia, 
que pueden degenerar, respectiva mente, en i irania, oligarquía 
(en general basada en la plutocracia) y demagogia, e insiste cu 
las ventajas del régimen mixto'* o república. Como Platón, ha¬ 
bla siempre del Estado-ciudad, a pesar de que estaba siendo tes 
ligo del tránsito de la multiplicidad de ciudades independientes 
al efímero Imperio Macedónico. 


El ideal del sabio 


La lógica. - En el (hganon o ‘'Instrumento" de Aristóteles la 
lógica queda constituida como disciplina que ha perdurado hasta 
hoy* El logas (palabra, proporción, sentido» rosón) dice lo que 
las cosas son; e! lagos tiene que ver con el ser desde el punto 
de vísta de la verdad o hi falsedad. El decir enunciativo, el jui¬ 
cio, pune a las cosas en ¡a verdad. El hombre es el animal que 
tiene logos y, por tanto, el órgano de la verdad. 


La física* En la Física^ a la que llama filosofía segunda*, 
estudia Aristóteles los entes móviles. Distingue entre entes que 
son por naturaleza y los que son por otras causas, por ejemplo, 
artificiales (un mueble o una tela). Entiende por naturaleza. el 
principio del movimiento o del reposo inherente a las cosas mis* 
mas* En este sentido la naturaleza es substancia, aquello de que 
la cosa puede echar mano pura sus íntimas transformaciones. 
Sun cosas naturales los anímales y sus parles, las plantas y los 
cuerpos simples, como tierra, fuego, aire y agua. Después, Aris¬ 
tóteles estudia los problemas lisíeos del lugar, el vacío y el 
tiempo. 

El alma. - Üc los problemas del alma se ocupa Aristóteles 
en el libro de la Física De ánima . El alma (psykhc) es el princi¬ 
pia de la vida. Vida es el nutrirse, crecer y desarrollarse por sí 
mismo. El alma informa la malcría del viviente y le da su ser 
corporal, lo hace cuerpo vivo, Hay diversas clases de vida y por 
lauto tres clases de almas: la vegetativa, única que poseen las 
plantas; la sensitiva, que poseen los animales, y la racional, 
privativa del hombre. Cada dase de alma implica las funciones 
de las clases inferiores* 

El hmiibi ’c posee sensación, que es un contacto inmediato con 
las cosas individuales, córalo inferior del saber; fantasía* que, 
mediante la memoria, proporciona una generalización, y la fa¬ 
cultad superior, rl notls o cntcndimicnio, I!(-chaza Aristóteles la 
doctrina de las ideas innatas y de la reminiscencia platónica* 
Dice que el alma es como una tabula rasa , labia encerada, en la 
cual se graban todas las impresiones; el mu ¡5 es pasivo; pero 
introduce también el llamado notls poíetikhós o entendimiento 
agente, cuyo papel queda bastante obscuro. 

El alma, dice Aristóteles, es en cierto sentido todas las cosas; 
como la nía no es el instrumento de los instrumentos, lo que con¬ 
fiere al instrumento su actual ser instrumental, el es la 

forma de las formas. Las cosas sabidas pasan a estar en el alma, 
pero quedando lucra de ella: lo que pasa no es la cosa, sino 
su forma. 

La poética. Distingue Aristóteles la poesía, que refiere lo 
que podría acontecer, de la historia, que refiere lo que ha su¬ 
cedido. 

Estudia niagíslraímente la tragedia, imitación de una acción 
grave, que provoca temor y compasión y opera una kátharsh o 
purificación de esas afecciones. Se trata de emociones penosas, 
que d carácter artístico transforma en placer estético. 

La ¿tica. El bien es para Aristóteles el fin último de las 
cosas y de las acciones humanas. El bien supremo es la felicidad, 


Después de Aristóteles la filosofía griega deja de ser explíci¬ 
tamente metafísica para convertirse en simple especulación mo¬ 
ral Viene una laguna de filosofía creadora y se centra la aten¬ 
ción en el tema del hombre, concretamente en r! ideal del sabio 
del sofíhós. Veremos muchas veces que la humanidad parece no 
poder soportar largo tiempo la tensión metafísica; esto es lo 
que fia a la filosofía una estructura discontinua. 

Agrupamos aquí las varias tendencias de una corriente filosó¬ 
fica que va desde Sócrates en el siglo iv a* de j. G. hasta fines 
del siglo ii de mi es Ira era, en pleno apogeo del Imperio Humano. 
Desde el punió de vista fiel saber son unas filosofías toscas, in¬ 
comparables con las tic Platón y Aristóteles; pero las suplantan 
y alcanzan una vigencia ininterrumpida durante cinco siglos. La 
causa de esto os que la filosofía cambia de sentido porque el 
hombro «Ir fines del siglo iv y comienzos del iu (a. de L (!.} aban* 
dona la filosofía en cuanto saber tiara recoger de ella sólo h> que 
tiene de un modo de vida. La razón de este cambio está en la 
crisis histórica del mundo antiguo: al hacérsele problemáticas 
las convicciones religiosas, políticas y sociales - -morales* en 
suma-—, el heleno le pide a la filosofía —la suprema creación de 
su cultura— un substitutivo do ollas; una especie de religiosi¬ 
dad de circunstancias, apta para las masas; una moral mínima, 
para tiempos duros; una moral de resistencia, hasta que la si¬ 
tuación sea radicalmente superada por el cristianismo» que sig¬ 
nifica el advenimiento del hombre nuevo* 

Los moralistas socráticos. Viraos que Platón y Aristóte¬ 
les {partían de la exigencia socrática del saber corno definición 
de lo universal. La otra dirección del pensamiento de Sócrates, 
la preocupación moral, encuentra su continuación inmediata en 
dos ramas muy secundarias tic la filosofía helénica: los cínicos 
y los drenamos, y de un modo mediato, en toda ta filosofía cen¬ 
trada en el ideal del sabio. 

Los cínicos. — Antíslenes (¿ 114-365?), discípulo de Sócrates, 
fundó un gimnasio en la plaza del Perro Agil, de donde viene el 
nombre de cínicos (perrunos) queso dio a sus adeptos, aceptado 
por ellos con cierto orgullo. El sucesor de A ni istmos, Diógenes 
de Sitiopc (//íl 3-323?), fue famoso por su vida extravagante* 

Los cínicos arrancan ríe la doctrina socrática de la ettdouno- 
nía o felicidad. Primero la identifican con la autarquía o suficien¬ 
cia; después afirman que el camino para lograrla es la supre¬ 
sión de las necesidades. Adoptan, pues, una actitud negativa 
ante la vida entera; sólo quería como valor estimable la indepen¬ 
dencia, la falta de necesidades y la tranquilidad* El nivel de 
vida desciende y Grecia se puebla de mendigos vagabundos, so 
br ios y desaliñados, con pretensiones filosóficas, discursead ores 
morales, con frecuencia sólo charlatanes. Los cínicos denuncian 
hi teoría y desdeñan la verdad. Sólo importa lo que sirve para 
vivir. Todo lo demás: placeres, riquezas, honor, familia o patria, 
no les interesa. El bien consiste en vivir en sociedad consigo mismo 
v ser kosmopolitéS) ciudadano del mundo. 

Los cirenaicos. — I 1 '!inda esta escuela Arislípo de Cirene 

Di* en Ido a. de JL L.), un sofista agregado después al círculo 
socrático. Para él la impresión subjetiva es nuestro criterio de 
valor, y el bien supremo es el placer, pero éste no nos debe do 
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minar, sino nosotros a 61, para que no se enrubie en desagrado. 
Así resulta que el hedonismo ríe los i ín-nuicos tiene una extra¬ 
ordinaria semejanza van id ascetismo de los cínicos, aunque su 
punto de partida sea muy distinto. El objetivo dr todos los mo¬ 
ralistas socráticos es el mismo: la independencia c imperturba¬ 
bilidad del sabio. Son también cosmopolitas* 


La escuela estoica. — Esta escuda tiene una honda relación 
cotí los moralistas socráticos, especialmente con los cínicos, líe- 
nueva su actitud ante la vida y la .filosofía, aunque con mayor 
r el i ti a m i en lo ir i te lect ual* 

Se distinguen tres etapas del estoicismo: el estoicismo antiguo, 
el medio y el nuevo. 

El fundador de la escuela estoica fue Zenon de Cilium (336 
ó 335 — 264 6 263), que la estableció en Atenas, en el llamado 
Pórtico de las Pinturas (Stoíi poikile)* decorado con cuadros de 
Polignoto, y esto dio lugar al nombre del grupo. El tercer jefe 
de la escuela, Crisipo (¿280-207?), fue el verdadero fundador del 
estoicismo como doctrina. (Sólo se conservan títulos y fragrnen 
tos de sus numerosos escritos.) Las principales figuras de la Stoá 
media fueron Panecio de Rodas (¿ 186 110?) v el sirio Posidonio 
(hacía 135-hacia 51), maestro de Cicerón* En la Stoá mu va, 
predominantemente romana, la principal figura es Séneca (4 a. 
de J, C*-Ó5 d. de J* C.) t cordobés, maestro de Nctón que hc aluii» 
las venas por orden de este, autor de tragedias y ib 1 flIHUilftlBM 
obras filosóficas: De ira , de Providentia* De constando sacien 
tls , De brevitate vitatn De tranquiiitale animt\ De vita beata. 
Epístola? ad Luciliun i, etc. Posteriores; son Epicteto (SO 120), 
esclavo frigio, luego liberto, autor de Diatribas o Disettmiones 
y de un breve Enqtdridion o Maniml^ escritos en griego, y el 
emperador Atareo Aurelio (121-180), de la dinastía de los Aun» 
nh.^s, que escribió en griego unos famosos Soliloquios 

Los estoicos hacen una filosofía dividida en tres paites: ló 
RÍcíi (doctrina sensualista de! conocimiento, pero etm un í , no 
dones communes que en el estoicismo posterior se consideraron 
innatas, teoría que ha influido mucho en lodo el iimatismo mu 
ílerno); física (materialista, corporalisia, con una repetición c¡ 
plica del mundo) y ética, que es la que verdaderamente les 
interesa. 

Dios y el mundo aparecen identificados en el estoicismo* Dios 
es rector del mundo y su substancia. La Naturaleza, regida por 
un principio que ea razón, se identifica con la Divinidad, El 
principio divino liga ludas las cosas mediante una ley 7 y este 
eneadeuamiento inexorable es el destino o hado* De aquí se 
desprende un determinismo , pero, por otra parte, los estoicos con* 
skleran que cierta libertad del hombre está incluida en el plan 
general del destino* 

La etica estoica se funda en la idea de autarquía. El hombre, 
el sabio, ha de bastarse a sí mismo* El bien supremo es la fetici* 
dad, y ésta consiste en la virtud, y la virtud en vivir de acuerdo 
con la naturaleza, pipere secundutn naturam, en el caso del hom¬ 
bre la naturaleza racional. El sabio acepta la naturaleza y el des¬ 
tino: “obedecer a Dios es libertad' 4 . “Los hados, que guían al 


que quiere, al que no quiere lo arrastran’*; es inútil, pues, la 
resistencia. El sabio se hace independien le, suportándolo todo, 
como una roca que hace frente a todos lo*s embates del agua* 
Logra su suficiencia disminuyendo sus necesidades: sustine et 
absdne, soporta y renuncia, y ha do despojarse de sus pasiones 
para lograr la apatía , la ataraxia. Hay que hacer lo decente t 
(doeet), es decir, lo epte conviene, lo que está bien, en un sentido 
casi estético, lo correcto , lo que está de acuerdo con la razón* 

Los estoicos no se sienten tan desligados de la convivencia 
como los cínicos* Mareo Aurelio describe la nal m aleza del hom¬ 
bre como racional y social* Lern la ciudad es convención nomos* 
y no naturaleza; por eso se siente ciudadano del mundo, cosmo¬ 
polita. En el cristianismo lia y una un triad de 1 todos los hombres, 
pero basada en la común paternidad divina; en el estoicismo no 
hay más principio de unión que la común naturaleza, pero esto 
no basta, y el cosmopolitismo estoico suena a hueco. Son razones 
históricas las que llevan a los estoicos a esa idea: sienten insufi¬ 
ciente el estado-ciudad, ya superado; por exageración írecuen¬ 
te en estos casos, creen que el nuevo límite ele convivencia es el 
mundo, cuando la unidad a que estaban llegando era el Imperio 
(la falta de conciencia de esto fue una tic las causas de su falta 
de afianzamiento). 

El epicureismo. — Los epicúreos guardan relación con los ci¬ 
rco a ¡eos* El fundador de la doctrina es E píe uro, ciudadano ate* 
niense nacido en Sainos (¿346-270?). En Atenas* c:n 306 a, de 
J. C„ estableció su escuela en un jardín. Más adelante, el epicu¬ 
reismo adquirió un carácter casi religioso e influyó mucho en 
Grecia y en el mundo romano. La exposición más importante del 
epicureismo es el poema latino de Tito Lucrecio Caro (97-55) 
titulado De terum nutara. 

La filosofía epicúrea es materialista ; renueva la i curia de los 
átomos de Demócrata. Él universo es un puro mecanismo sin fi¬ 
nalidad ni intervención alguna de los dioses, <pie yon corporales, 
corno los hombies, pero hechos de átomos más finos y resplande¬ 
cientes* El placer es el verdadero bien; pero un placer puro, sin 
mezcla de dolor ni desagrado, duradero y estable, que deje al 
hombre libre, dueño de sí, imperturbable; con lo cual se elimi¬ 
nan los placeres sensuales para dar paso a los más sutiles y es¬ 
pirituales, como la amistad. Encontramos cu el epicureismo d 
mismo ideal del hombre sereno y ascético que en el estoicismo. 

El escepticismo. El escepticismo desconfía de p-oder ha llal¬ 
la verdad* Como tesis filosófica es contradictorio, pues afirma la 
imposibilidad de conocer la verdad y pretende que esta afirma¬ 
ción sea venholtr;i. (¡abe ti escepticismo vita!, casi impractica¬ 
ble, que ni afirma ni niega nada. Los escépticos más famosos fue¬ 
ron Pirrón (s. tu a. de J, O y Sexto Empírico (s. ti a* de J* C j* 
El escepticismo invadió la Academia y perduró en ella hasta su 
clausura por Jus ti nimio en 629, 

El o lee t teísmo* — Espíritu de conciliación y compromiso de 
tendencias diversas* el eclecticismo se desinteresa de la verdad y 
trivial iza la filosofía. Principalmente romano, sus figuras más im- 
purt ¿unes fueron Cicerón (10643), cuyo extraordinario talento filo* 
logó u para traducir al latín los vocablos filosófico;; griegos Ir 
ha darlo una enorme influencia, Plutarco (46-120) y el judío he- 
lenizado Filón de Alejandría (40 a* de J* C, 10 d, de J, C,)* 


El neoplatonismo 


El neoplatonismo, ultimo gran sistema del mundo helénico, en 
el que reaparece la metafísica ausente desde la muerte de Aristó* 
leles, tiene influencias del cristianismo y de las religiones orten¬ 
íales. Su fundador es Plotino (204*270), nacido en Egipto, de 
vida ascética, que decía tener éxtasis y estuvo rodeado del fervor 
de sus discípulos. Su obra fue recopilada por su discípulo Porfi 
rio en seis grupos de nueve libros cada tirio, que se llamaron por 
eso hneadax, c. influyó mucho en el pensamiento cristiano tic los 
primeros siglos. 

Eos dos caracteres capitales del plotinismo son el panteísmo y 
la oposición al materialismo* El principio de su jerarquía onto- 
lógictt es el Uno, que es al mismo tiempo el ser, el bien y la 
Divinidad Del uno proceden, por emanación* todas las cosas: 
el noüs, el alma y la materia, que es casi un no ser. El alma, que 
recae en la materia por reencarnaciones sucesivas, puede liber¬ 
tarse de ella y fundirse con la Divinidad mediante el éxtasis. La 
idea de emanación es la reacción de la mente griega a la idea 
cristiana de creación. Plotino da gran importancia a la belleza y 
escribe en un estilo literariamente espléndido* El hombre tiene 
una posición intermedia entre los dioses y los animales* 

Eos más importantes continuadores de Plotino fueron su dis¬ 
cípulo Porfirio T J atnblico* el emperador Juliano cd Apóstata* 
¡bocio de (‘ansian! i rio pía y el Psettdo-Dionisio, 

Con el neoplatonismo termina la filosofía griega. Ha sido la 
primera que ha existido, y toda la filosofía posterior transcurre 
por los cauces que abrió la mente griega, 
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Sonto Tomos de Acguiito ensorlüindo en el convento do Sonto Do¬ 
mingo, por loan Fouquot (Museo Condé, Chantí(Jy) [Fot, Giraudon] 
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La escolástica 

La época de transición. — El mundo antiguo termina apro¬ 
ximadamente en el siglo v. En historia se suele dar como 
fecha la caída del Imperio Romano de Occidente en 476; para 
la historia del pensamiento [jodemos tomar como fecha terminal la 
muerte de San Agustín en 430. La Edad Media se considera 
acabada en el siglo xv y se da generalmente corno límite el 
año 1453, en que cae el Imperio Bizantino en poder de los tur¬ 
cos. Naturalmente, en un espacio tan largo hay grandes varia¬ 
ciones. 

En filosofía, comienza con una gran laguna de cuatro siglos, 
del v al ix, en que propiamente no hay filosofía. Con la caída del 
Imperio Romano y las oleadas de invasiones bárbaras, los dis¬ 
mi los trozos del Imperio quedan aislados. Los elementos de la 
cultura antigua se pierden o se dispersan. La misión de los 
intelectuales de esos cuatro siglos es salvar lo que se encuentra 
en cada lugar. Su labor no puede ser creadora, sino simplemen¬ 
te recopiladora: puros repertorios del saber grecolulino que sal- 
varán la continuidad de ta historia occidental. 

Las principales figuras de esa época son: en España, San Isi¬ 
doro de Sevilla (hacia 70-646), que compuso los 20 libros de 
las Etimologías, verdadera enciclopedia de su tiempo; en Italia, 
Boecio (mandado decapitar por Teodorico en 525), que además 
de tratados recopiladores escribió en la prisión su célebre De 
consolatione philosophtae; Marciano Capella (s. vr, sistematiza* 
dor.de las Siete Arles Liberales en trivium (gramática, retórica 
y dialéctica) y qtutdrivium (aritmética, geometría, astronomía y 
música), y Casiodoro* En Inglaterra e Irlanda, menos afectadas 
por las invasiones, se conservaron los más importantes mídeos 
del saber clásico; sus principales figuras fueron San Beda, llama¬ 
do antes el Venerable (673-735) y Alcuino (730-hacía 804), que 
enseñó en la corte de (¡arlomagno c impulsó el renací miento caro- 
Ungió. Su principal discípulo fue Rilaban Maur (Rhabanus Mau¬ 
ros), (jue fundó en Alemania la escuela de Fulda. 

Las escuelas. — Como consecuencia del renacimiento carolin- 
gio, a partir del siglo IX aparecen las escuelas, y un cierto saber, 
cultivado en ellas —teológico y filosófico—, que se va a llamar la 
escolástica. El trabajo de la escuela es colectivo. Hay un cuerpo 


unitario de doctrina que se conserva como un bien común , en el 
que colaboran y que utilizan los diversos pensadores individua¬ 
les. Como en las catedrales y demás obras de la Edad Media, no 
se subraya la personalidad del individuo, ni se heno sentido de 
la originalidad. Del modo más natural se utiliza un material re¬ 
cibido. Fcro esto no quiere decir que en la escolástica hayan 
faltado personalidades eminentes, Al contrario, en esos siglos 
medievales encontramos las mentes más perspicaces de la histo¬ 
ria entera de la filosofía. 

Los problemas de la escolástica, corno antes los de la patrís¬ 
tica, son ante todo problemas teológicos y aún simplemente dog¬ 
ma ricos. Y estos problemas teológicos suscitan nuevas cuestio¬ 
nes, que son, ellas, filosóficas. La escolástica trata, pues, pro¬ 
blemas filosóficos que surgen con ocasión de cuestiones religio¬ 
sas y teológicas. Esta relación se vio de un modo simplista en la 
vieja frase: phüosophia ancilla iheologiae (la filosofía subordi¬ 
nada de la teología), en la que no se afina la relación existente 
entre ambas. 


Los grandes temas de la Edad Media 

Los grandes temas de la Edad Media son tres: la creación, los 
universales y la razón. 

La creación. -El cristiano [jarte de la nihilidad del mundo . 
El mundo es contingente, no necesario; no tiene en sí su 
razón de ser, sino que la recibe de otro, que es Dios. El mundo 
es un ens ab alio , a diferencia del ens a se divino» Dios es crea¬ 
dor y el mundo creado, dos modos de ser radicalmente distintos. 

La creación no se puede confundir con lo que llaman ios grie¬ 
gos génesis o generación, que supone un sujeto o materia pre¬ 
via; la creación es creación de la un poner en la existen¬ 

cia. lln principio escolástico dice que “de la nada, nada se 
hace'’; quiere decir sin creación , sin intervención de Dios . La 
palabra ser aplicada a Dios y a las criaturas implica una analo¬ 
gía del ente en un sentido más profundo aún que el de Aris¬ 
tóteles* 
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Cuestión derivada es si el mundo ha sido creado ab aeterno 
o en el tiempo. Y la de la relación de Dios con el mundo creado: 
se parte de creer que e¡ mundo, para seguir existiendo* tiene que 
ser sostenido por Dios: creación continuada. Y se termina ul fin 
de la Edad Media creyendo que, una ve/ creado* lo basta para 
subsistir que Dios no lo aniquíle. La evolución hace irse indepen* 
d izan do a la criatura del Creado r, alejándola, 


Los universales. —►La cuestión de los universales es la cues* 
uón central de la escolástica. Los universales son los géneros y 
las especies y se oponen a los individuos; se trata de saber qué 
tipo de realidad les corresponde. De la solución que se de a este 
problema depende la idea que tengamos del ser de las cosas y 
del conocimiento. 

La Edad Media parte de una posición extrema: el realismo* y 
termina en U otra solución extrema y opuesta: el nominalismo 
(aunque hay umiguas muestras de el). El realismo, que está 
en pleno vigor hasta el siglo xn, afirma que los universales son 
res* cosas, y que h\s diferencias entre los individuos de una espe¬ 
cie son sólo accidentales. Facilita esta tesis la interpretación del 
pecado original. Sus principales representantes son San Anselmo* 
y* en forma extrema* Guillermo de Champeaux <s. xt-xni). 

El nominalismo aparece en el mismo siglo xi con Roscelino de 
Compiégne. Lo que existe son los individuos; el universal sólo 
existe en la mente y en la palabra: son flatas vocis , soplos de 
la voz. 

Ambas soluciones tenían hartos peligros: el panteísmo ame¬ 
nazaba al realismo y el triteísmo al nominalismo. Un largo y 
paciente trabajo, en el que corresponde una parte a judíos y 
árabes* lleva a fórmulas más maduras en el siglo xtlt, especial¬ 
mente en Santo Tomas: el realismo moderado: la verdadera subs¬ 
tancia, corno afirmaba Aristóteles, es el individuo; pero es indi* 
vidtio de una espadé y se obtiene de ella por individuación. Los 
universales son jormatuer* productos del espíritu, pero funda- 
tnenialiter, están fundados en la realidad (¿n re). Se trata de 
encontrar un principio de individuación. Es decir, ¿qué es lo 
que hace que este ente sea éste* y no este otro de la misma 
especie? Para Santo Tomás, el individuo no es sino materia cuan - 
Hficada; unu cierta cantidad de materia es lo que individualiza 
a la forma universal que informa a todos los individuos de la 
niisrnu especie. (Los ángeles^ que no tienen materia, no son indi¬ 
viduos, son especies, para Santo Tomás.) Para Duns Escoto el 
principio de indi vid nación es la haecceitas (de haec ), forma 
individual que se superpone a la específica y distingue a un 
hombre de todos los demás. Pero ya en Escolo todas las formas, 
sin excluir la específica, son sólo formaUtates. Ockam (s, xtv) 
da un paso más y reduce los universales a términos f terminismo 
se ha llamado a esta teoría), creaciones de la mente, signos natu¬ 
rales que sustituyen en la mente a la multiplicidad de las cosas. 
Como las cosas se conocen mediante conceptos, y éstos son uní* 
versales, con Ockam el conocimiento va a ser simbólico, gran 
renuncia a tener las cosas y conformarse con sus símbolos que 
va a hacer posible el conocimiento simbólico matemático y la física 
moderna. La física aristotélica y la tomista querían conocer el 
movimiento, las causas mismas; la física moderna se contenta con 
los signos matemáticos de todo eso, y Galilea diré que el libro 
de la naturaleza está escrito con signos matemáticos. 

Vemos cómo la dialéctica interna de este problema lleva al 
hundiré a volver los ojos al mundo y a hacer una ciencia de la 
naturaleza. 


La razón. — El comienzo del Evangelio de San Juan dice taxa¬ 
tivamente que en el principio era el Verbo* el logas, y que Díoa 
era el lagos: palabra y, además, razan . El hombre, creado y 
finito, tiene logas. ¿En qué relación está con Dios y con el mun¬ 
do? La Edad Media va a decir que es un intermedio entre la 
nada y Dios. El hombre está hecho (“Génesis”) a imagen y se¬ 
mejanza de Dios- Como la verdad es Dios, lo peor que puede 
hacer el hombre para encontrar la verdad es mirar las cosas del 
mundo; ha de mirar al interior de su alma, donde encuentra la 
imagen de Dios. Y U vía para llegar a Dios es la caridad: la fe 
busca entender, dice San Anselmo, y San Buenaventura llama 
a la filosofía Itinerario de la mente hacia Dios. 

En Santo Tomás se supone tina adecuación entre lo que Dios 
es y la razón humana y es posible un conocimiento do la esencia 
divina: puede haber una teología racional fundada sobre datos 
de la revelación. Si filosofía y teología tratan de Dios, ¿en qué 
se diferencian? Santo Tomás responde que tienen el mismo ob¬ 
jeto material (Dios) y distinto objeto formal en cuanto las vías 
de acceso son distintas (la razón y la revelación). En Escoto el 
hombre con m razón hará una filosofía racional; en cambio la 
teología es sobrenatural. Ockam exagera esa tendencia y hace de 
la razón un asunto exclusivamente humano; Dios es omnipotente 
y no puede estar sometido ni siquiera a las leyes de la razón: 
2 y 2 son 4 o el matar es malo porque Dios quiere* Y si Dios no 
es razón, lu razón humana no puede ocuparse de EL Al ter¬ 
minar la Edad Media la Divinidad deja de ser el gran tema 
teórico y la razón humana se vuelve a aquellos objetos para los 
que es adecuada: el hombre y d mundo. Humanismo y deuda 


de la naturaleza serán las dos magnas ocupaciones del hombre 
renacenúMa. 


Los filósofos medievales 

Hemos seguido las líneas generales de esc bien común que es 
el pensamiento escolástico. Veamos ahora brevísimamente algo 
de I ,ih figuras iriilívidtUih . 

Escoto Erigen*. — En torno a Escoto Erige na, proceden¬ 
te de las Islas Británicas, probablemente de Irlanda, surge en 
Francia el primer brote de la escolástica, durante d reinado de 
Carlos el Calvo, a mediados del siglo ix. Traductor al latín del 
Pseudo-Dionisio, Escoto escribió un tratado de "Proedestinatio* 
ne" (que fue condenado) y “De di \ i done maltrae"* su obra maes¬ 
tra. Realista extremado, Escoto rozó involuntariamente d pan* 
leísmo y monop&iqnUmn. 

De Escoto Erfgana a San Anselmo* El siglo x fue terri¬ 
ble para lu Europa occidental, devastada por las invasiones nor¬ 
mandas. La cultura se refugia en los claustros, principalmente 
benedictinos. Escasean las grandes figuras. La de mayor interés 
fue la del monje Gerberto de Atirtllac, papa con d nombre de 
Silvestre II. Odón de Toumai representa el realismo extremo, 
y el nominalismo aparece con Roscelmo de Compiegne, pero 
apenas le sobrevive y no reaparecerá basta los últimos siglos de 
la Edad Media. 

San Anselmo (1033-1109). Plumón tés, San Anselmo pasó 
largos años en Norrmmdía, donde fue prior y abad del Bec; lue¬ 
go fue arzobispo de Cantorbery, Es el primer gran filósofo me¬ 
dieval, y con él la escolástica adquiere su perfil definido. Sita 
obras son numerosas, pero las dos de mayor interés filosófico son 
el Monologiutn y el Prostogium , que lleva como primer título la 
frase que resume d sentido de su filosofía: Pides quaerens intel * 
lectum. Su obra está orientada a las demostraciones de la exis¬ 
tencia tic Dios. Parle de la fe: "No busco entender pura creer, 
sino creer para entender”* Distingue entre unu í'c viva, activa y 
una fe muerta, ociosa; la fe viva hace que el hombre, alejado 
por el pecado de ta faz de Dios, esté ansioso de volver a ella. 

San Anselmo, en el Monúlogium, da varias pruebas de la exis¬ 
tencia de Dios; pero tu mas importante es lu que da en el Pros- 
logiutn* y que suele llamarse desde ICant el argumento ontoló * 
gico* prueba tic resonancia inmensa en toda la historia de la filo¬ 
sofía. San Anselmo parte de Dios, de un Dios oculto y que no 
se manifiesta al hombre caído, e invoca el salmo 13; 44 Dijo el 
insensato en su corazón: no hay Díos f \ Entonces formula su cé¬ 
lebre prueba: el insensato, a! decir que no hay Dios, entiende 
lo que dice; ai decimos que Dios es el ente tal que no puede 
pensarse mayor, también lo entiende; por tanto, Dios está en su 
entendimiento; lo que niega es que, además, esté in re, lo haya 
en realidad. Pero si Dios existe sólo en el pensamiento, podernos 
pensar que existiera también en realidad, y cato es más que lo 
primero, lo cual está en contradicción con el punto de partida, 
según el cual Dbs es tal que no puede pensarse mayor. Luego 
Dio», que existe en el entendimiento, tiene que existir también 
en la realidad. Si sólo existe en el entendimento, no es de Dios 
de quien se habla. 

La prueba de San Anselmo muestra que no se puede negar 
que huya Dios, Lo que dice el insensato no tiene sentido* su ne¬ 
gación es un equívoco. Y San Anselmo opone a la insensatez la 
vuelta del hombre a sí mismo, para encontrar en su intimidad 
ia imagen de Dios, u semejanza del cual está hecho. 

El Siglo XII. Después de San Anselmo, la escolástica que* 
da sólidamente constituida. La organización social de la Edad 
Media camina hacia su consolidación, que llegará a su plenitud 
en el siglo siguiente. Las escuelas se convierten en centros inte¬ 
lectuales importantes que pronto conducirán a la creación de las 
universidades. El núcleo principal es Francia, sobre todo las es* 
cuelas de Chames y París. Domina el realismo, pero se va mo¬ 
derando. Empieza la influencia árabe y judía, y a través de ella, 
ta de Aristóteles. Esta fermentación intelectual determina tam¬ 
bién la aparición de direcciones teológicas heterodoxas, en espe¬ 
cial panteístas, y el dualismo resurge en las herejías de los albi - 
gentes y cataros , de tanta extensión y origen de luchas tan en¬ 
conadas. Por último comienza un gran florecimiento de la mís¬ 
tica con carácter especulativo. 

La escuela de Chartres* fundada por el obispo Fulbcrto a co 
métame del siglo xi, alcanzó su verdadera importancia en el XII, 
como núcleo de tendencia platónica y realista. Los mas intere¬ 
santes pensadores del grupo fueron los cancilleres fíc/Twiríio y 
Thterry de Chartres* Gilberto de la Porree (Gübertus PorreUnus) 
y Juan de Salís tur y. 

Pero la figura más brillante de todo el siglo Xlt es Abelardo 
(1079-1142), famosa por su espíritu agitado, su combatividad dia¬ 
léctica, la historia de sus amores con Eloísa y de su mutilación, 
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n fine* del siglo anterior para hacer más rigurosa y ascética la 
uliMcrvam’ia de Utuny* 

Entre los teólogo* que hicieron de la filosofía mi uso instru¬ 
mental, el i»m* importante fue látiro Lombardo, llamado d nía* 
gisier sententiarum (m. cu 1164), royos Libri IV sentenlinnim 
íoi/nm un repertorio comeriladísimo fíltrame toda la Edad Media* 

El siglo XIII* — Ei siglo xni marea una etapa nueva en la 
filosofía. La irrupción de la filosofía aristotélica, aportada por 
los árabes, obliga a la escolástica a hacerse cursi ion de ella y a 
asimilarla; ésta es la labor que realizan, sobre lodo, San Alberto 
Magna y Santo lomas de Aquino: gran enriquecimiento de la 
escotó&tiea que, al mismo tiempo, aparta a la filosofía cristiana 
“ los caminos a que su genio original hubiera podido llevarla. 

En esta labor de transmisión corresponde un impórtame papel 
a España, cn^especial a la esencia de i fíiduclurcs de Tutedo, Las 
figuras mas importantes son Guttdtsalto y Juan IJispamt, (irán 
liaductor directo del griego de obras de Aristóteles, por encargo 
fie Samo Tomás, fue Guillermo de Moerbeke, A pesar de que los 
escritos de Aristóteles resultaron sospechosos y se prohibieron 
varias veces en distintas diócesis, §u auge fue cada vez mayor, 
hasta el punto de que en el siglo xiv los legados del papa Urba¬ 
no V requerían la lectura de Aristóteles para licenciarse en artes. 
En posesión de este instrumento mental, la filosofía cristiana llega 
a su madurez, 

A comienzos de! síglu xm se funda la Universidad do París, 
que llegó a constituir uno de los más grandes poderes espiritua¬ 
les de la Edad Media, y cuya protección e influencia se dinpu* 
tunan el papa y el rey de Francia, Des pues se fundaron las de 
Oxford, Bolonia (predominantemente jurídicas), Padun, Sala¬ 
manca, Tnulmisu y Monipellier; y ya en el siglo xtv, las de 
Praga, Vicna, Ileidelberg, Colonia \ Valladolid, 

Fambíen a principios del siglo xm se constituyen, suslituyen- 
<lo en cierto modo a los benedictinos, las dos grandes órdenes 
rncnihcantas de* los franciscanas y los dominicos: San Francisco 
de Asís funda la Orden de los Hermanos Menores, y Santo 
Domingo de Gtizmán la Orden de Predicadores* JÍsu estaba em 
cargada de ja defensa de la ortodoxia, y por eso le fue confiada 
bi Inquisición, Después de grandes polémicas, la Universidad fie 
I aria queda en manos de estas dos órdenes, y a ellas pertenecen 
todos los grandes filósofos de la Edad Media, 

San Buenaventura, doctor seraphicus (1221-1274). Este 
franciscano estaba impregnado del espíritu de unción y de ter¬ 
mita hacia la naturaleza propia di* su orden, Sus obras son co- 
memarios y cuestiones. De reductione artium üd tk&olagiam, el 
Bfcutloquium. y el t tiñería tum mcutis tn f)caum> San Buenaven¬ 
tura representa el espíritu de continuidad de la escolástica an¬ 
terior. 

El fin de los conocimientos humanos es Dios. Se conoce a 
Dios en la naturaleza, por sus vestigios; de un modo más inme¬ 
diato, en su propia imagen, que es nuestra alma; y, directamente, 
en Ja contenípladón extática, en el ápice de la mente. San 
Buenaventura admite la posibilidad de la demostración de Dios 
y acepta la prueba mitológica de San Anselmo. 

Sus principales discípulos son Mateo de Aguas parte, John 
reckham y Ricardo de M id dictan o "Med¡mnUa*\ 

San Alberto Magno (¿1193M 280 ).-I,os torito* de este 

dominico y obispo de (adorna son de un volumen enorme* como 

a'iu*" 11 .¿ m y la ““««rirlad que alcanzó. El proposito de San 
Alberto Magno 03 la incorporación y asimilación de las obras de 
Aristóteles, que paiufrasm y comenta extensamente, así como los 
comentarios de arabos y judíos. Posee y cultiva toda» las cien* 
cías, desde la astronomía basta la medicina, No logra la difícil 
asimilación del pensamiento de Aristóteles al cristiano ñero 
deja desbrozado y preparado el camino para que la realice su 
gran discípulo Sanio Tomás. 

Santo Tomás de Aquino, doctor angelicus {1225?. 1271). 
— Santo Tomas de Aquino nació en Koccasecca y murió cu 
J'ossamjva <7 de marzo), camino del secundo Concilio de Lyon. 
fíe la familia de los emules de Aquino, se hizo dominico, fue 
discípulo de San Alberto y enseñó en diversas ciudades de Italia 
y sobre todo en París. Sus obras son muy numerosas; las prin¬ 
cipales son: los {.amentarlos a Aristóteles, los Opúsculos (entre 
ellos Oe ente et cssentut y De principio individuationis). la,, 
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1 Í ' 1 M ,n '"' ■ ht '-ainwut contra Gentiles* el Competí* 

diuu\ tfn'ttia<¡ Ihyt Uidihun v sobre todo la gran cxpúsií'iÓm 
llitcmátfco fli ti |Kn*nM)iriiio y aun ílr h toda la escolástica: la 
Suintna theologlCQ Ifin'ii.« parte f|e la proddCOIOU ulterior de La 
1 ri*' 11 va n it-ii ..mimtarios a rsto^ libros dé Santo 
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Santo loittád lifiUe ib* erica los tCXlos de Aristóiclcs en mis 
(‘Umenttinas fluí) una Cfltrcchd afinidad cuín.* la mente de a ni bes), 
y realiza la difícil incofporacióu de la filosofía aristotélica a la 
escolástica, eu)u nuunln de problmnas era tan distinto. 

Ya vi u ios la po sirria de Sanio Tomás are rea de los grandes 
[ii obicnias tic la escala,stica* Filoso tía y teología son dotí ciéiiciaí?i 
I u ti dadas respccl ivtunen te cu el ejercicio de la razón humano y 
en la revelación divina; como ambas conducen a la verdad, no 
puede haber con fl id o entre ellas; en caso de contradicción entre 
ellas, la revelación es él criterio dé verdad. Su distinción viene 
del punto dc^ vista íri| objeto jarmaU peni el objeta material 
coincide parcialmente, Hay dogmas que se pueden conocer tam¬ 
bién por la razón, cotilo la existencia de Dios y muchos dé sus 
atributos* y junto a la íheologta fidei, hay una theologia natural, 
que es fiara Santo Fontás lo más importante de la filosofía. 

La metafísica de Santo Tomás. -El fin •!« !:, filosofía es 
3“ «0 dibuje en el ulma el orden putero de] universo* que es 
l?ipi6« el onlen de Ijik cosas, objeto de ¡a filusotíi) natural o 
usiea, de la nmtrmálria y sobre todo de ia metafísica (que es- 
Judia t \ ens m quantum ens); el orden del pensamiento, uhjclu 
de la fi oHofiu racional n lógica, y el onfim rie los actos de la 
\oJiiriiacb objeto de la Itlosolía moral o ótica. 

Recoge Santo I ornas la ade del ser arislolélu a como ei con* 
Wfít'O mas universal de todos, pero esta universalidad no es la 
ce ff ÍAJ 'j* ro * í ' üluo afirmó el jila tonismo; el ente es uno de los 
trascendentales que f?sl¿¡ n presentes en todas las cosas, sin con- 
fundirse con ninguna; eslos Lnisccndentalcs son cinco: e/i^ 
atiffuuf, unttm et bonurti, y corno Formas particulares del bvnum . 
rctei ido ti entimdjmuuto y al apetito, tenemos el verum y d 
imfchcnm , !¿i verdad y U belleza. 

i ^ A) ^ M h uí ¡dos capitales de la palabra ser son la esencia v 
la existencia, que se distinguen entre sí en las criaturas, con¬ 
tingentes, pero no en Dios, ens a .se, de en va esencia se sigue 
necesariamente la existencia. 

Sanio I nuuís* que rrrbaza la prueba onlológica de San Ansí ! 
mo, denmeslía la exisipricia de Dios de cinco maneras, que son 
bis lamosas cinco rías: 1) Por el movimiento: ludo móvil .*» mo* 
vidn iior otro motor, y así basta llenar a un primor motor qtit: no 
li.i |-iviÍH(lii c| ntovimjnii., dr otro: .-Mr ,. s Ihos; 2) !*,„ /« ,-uusti 
eficiente. analo^aiiH'ntc, hay una serlo <lr musas uficicnirs, basta 
■ ^ ;lr ;t , UTIU t!aus;| primera, que es Dios; 3) Por lo posible y lo 
neccstntu (a continp, ;u¡ n nautdi): nada habiir. Il.-p.dn a .vi 
sino nuliitia ademas ile todos los entes contingentes un ente 
necesario por si mismo, q „ e es Dios; 4) Por los grados de la 
perfección: e>to)> requieren un ente perfecto y causa de toda per¬ 
fección, que es Dios; 5) Por el gobierno del mundo: Ion entes 
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niirlij.* hi* tienden a un fin y un orden, ih> por azar, sino por 
I i, i + itr 1 i¡v-liria que los dirige: tinir que haber un ente inlell- 
i . un qtii 1 in iJ c'HéI la naturaleza y la impulsa a su ím, y ese ente 
en Dios, 

l a idea fundamental que anima las cinco vfas es cine Dios 
lnvÍHÍble e infinito, es demostrable por sus efectos visibles y liní- 
[ív\ Din la visión ile las criaturas se sal a: en cierto modo de 
l)t , \ rsto de tres maneras: por vía de causalidad, por vía de 
, m \( re ja y por vía de negación. Dios creador es causa eficiente, 
i limpiar y final del mundo. 

K" pri'iij a los universales, la doctrina de Santo Tomás, según 
vuihim, es el realismo moderado . 

Iíl atina, — De acuerdo ron Aristóteles, Santo Tomás ínter- 
neta el alma como forma substancial del cuerpo humano, quien 
tan que este sea cuerpo viviente; la unión del alma y el cuerpo 
en una unión substancial: el alma y el cuerpo unidos forman la 
substancia completa y única que, es el hombre. (E1 Concilio de 
Vteoíi I 1311*1312] ha definido que el alma raciona! es por sí y 
esfiiciidmente la forma del cuerpo humano.) 

El alma humana —a diferencia de la animal— os una forma 
subsistente: incorpórea, simple y espiritual, es incorruptible c 
inmortal; sólo podría perecer si Dios la aniquilara. 

La moral. — La ética tomista está fundada en el aristoirlismu, 
con un punto de partida cristiano. La moral es un movimiento 
de la criatura racional hacia Dios, cuyo fin es la bienaventuranza, 
que consiste cu la visión inmediata de Dios. 

La morid del Estado deriva de la poli lira de Aristóteles. El 
hombre es animal social o político. La sociedad es para tL indi¬ 
viduo y no al revés. El poder deriva de Dios. Y el mejor tipo 
de gobierno es la monarquía moderada por una amplia partici¬ 
pación del pueblo, y el peor la tiranía. La potestad superior es 
la de la Iglesia. 

La acogida del tomismo, — El sistema de Santo Tomás sig¬ 
nificaba una radical innovación dentro de la escolástica. Los 
franciscanos, pl a tómca*agusl míanos, y aun algunos dominicos, 
lo recibieron con hostilidad. Hubo ataques escritos y después 
condenaciones (la primera, la del obispo tic París, Tempíer). Pero 
fue acogido triunfalmente en la Orden de Predica doresy en la 
Universidad de París, y pronto en todas las escorias. En 1323 
fue canonizado Santo Tomás, y desde entonces hasta hoy la 
Iglesia ha insistido en el alto valor del sistema tomista. 

La influencia de Simio Tomás lia sido enorme. Sin embargo, 
después de la Edad Media, el pensamiento tomista perdió fecun¬ 
didad. En la segunda mitad del siglo XIX se inicia un movi¬ 
miento intelectual, apoyado por la Iglesia, y en especial por 
León XIII en su Encíclica Aetcrni FtiUis (IH79), que tiende a 
restaurar el tomismo. Su fruto más logrado ha sido la Universo 
dad fie Envaina* animada por el carde red Mercier, Además de 
éste, las principales figuras fiel nrotomismo son: Sansevenno, 
Torgiorgi y Tapaielli en Italia; /, Maritnin, el I\ Maréckat y el 
historiador Gilson en Francia; von Hertling* Bimmker y Frotes 
en Alemania; Dyroff y Cathrein en Inglaterra, 
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Rogoríú Bacon (baila 121 Odiarla 1292). Pata este fran¬ 
ciscano inglés, muy perseguido por su Orden, dedicado a tocias 
las ciencias de su tiempo, la filosofía y las ciencias no tienen 
mas objeto que explicar la verdad revelada en la Escritura. 
Distingue Bacon tres modo* de saber: la autoridad, la razón 
y la experiencia (externa c interna). Hay en él un germen nuevo: 
el interés por la naturaleza. (Opus majas, Opas minas y Opas 
tertiumj 


El averroísmo latino. — Sigerio de Brabante (¿1225?-1284) 
renovó las doctrinas árabes de la eternidad fiel mundo, tic la 
unidad del en tendí miento humano y sobre todo de la doble 
verdad: que una cosa puede ser verdad en teología y no en filo¬ 
sofía, o viceversa. 


Raimundo Lulio, doctor iluminatus (hacia 1233-liucia 
1315), — De su vida y grandes viajes novelescos, Raimundo Lulio 
aprendió árabe y utilizó La lógica para la conversión de los infieles. 
Científico, místico y poeta, escribió rn catalán, latín y árabe 
una sci ¡i iiiHisiHM ríe libios. Raimundo Lulio trata de demostrar 


Lis Verdades religiosas put medio de una especie de combinatoria 
general, casi matemática» que forma unas complicadas tablas de 
ronce píos. 


Pedro Hispano (Juan XXI) (hacia 1216 12771. Do este 
portugués, cuyo verdadero nombre era Pedro Juliano, fueron ce* 
lebresf las Surunudac logicales. Es autor de los versos mncmolée- 
nicos y tle las denominaciones (Bárbara, Celar enC etc.) de los 
modos válidos del silogismo. 


Final de la Edad Media 


Juan Ouns Escoto, doctor subtilis (¿1206 ó I.274M3QH). 
Las obras principales de este franciscano inglés, defensor del 
dogma de la Inmaculada Conctq>c¡ón ? son: Opus oxoniense y 
De primo reteñí omnium principio . 

Ya hemos visto su posición sobre los lemas centrales de la 
escolástica. La teología $€ reduce a lo que nos es dado por reve- 
Lición, de: un modo sobrenatural; todo lo que la razón alcanza 
naturalmente es asunto de la filosofía. Admite, algo modificado, 
el argumento de Süji Alsclmo: Si Dios es posible* existe^y su 
posibilidad se prueba por su imposibilidad de contradicción ya 
que en Él no hay nada negativo) y afirma la primacía de la 
voluntad sobre el conocimiento. 


Guillermo de Ockatru (¿1300? 1350). También inglés y Iran- 
eíscarm, Guillermo de Ockam intervino en las luchas entre el 
Pontificado Y el Imperio a favor del emperador. Entre sus mu¬ 
chas obras figuran Qitodlibeta septern y C entilo quium Theologi- 
cunt* Las tendencias de Escoto son llevadas por Ockam a sus 
ultimas consecuencias: separación de filosofía y teología. Dios 
como voluntad, nominalismo. El hombre, escitulifio del inundo 
desde el cristianismo, se queda ahora alejado tic Dios; y comien¬ 
za a sentirse inseguro en el universo y a pedirle seguridad a lu 
filosofía. 


El maestro Eckhart (1260 1327). Pire el maestro Eckhart, 

dominico alemán y místico. Dios está allende el ser; en el hom¬ 
bre hay una chispa del alma (Saint¿lia mimad increada e in¬ 
errable. No tiene esta afirmación el sentido panteísta que se 1c 
atribuyó; es la convicción de que la idea del hombre, su mode¬ 
lo ejemplar, del que es imagen, es Dios mismo. 


Fines del siglo XIV y el siglo XV.— Desposé fie Oekíim In 
filosofía medieval inicia una decadencia rápida, dominada pol¬ 
la complicación creciente de sus distinciones. Hay una gran co¬ 
rriente ockam i si a científica: Fierre tfAUly (autor de la / mago 
Mundi que tanto influyó en Colón), Juan Gerson , Juan Hundan, 
Nicolás de O resma. Continua el averroísmo latino hasta el Rena¬ 
cimiento. Hay también una gran cortó me mística, sobre todo en 
Alemania y Países Bajos: el mencionado Gerson* Dionisio c/ 
Cartujo* Juan Tmler\ Enrique Susón, Juan Ruysbroeek y el 
autor de lu 7'ficología dmttseh (que tanto influyó en Lulero), ins¬ 
piradores ríe la dcvoúo moderna . Cayetano comenta u Santo 
Tomás en el siglo xv. El último escolástico de alguna importancia 
es el ockam isla Gahncl Ihel (1425-1495), 


Julián Marías y 
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La filosofía arabe en Oriente [Fot, Íafouff*| 


El Islam y el pensamiento griego- — El mundo árabe no ha 
conocido un pensamiento filosófico en sentido riguroso hasta que 
entró en contacto con la filosofía griega, cuya recepción fue 
matizada de un modo peculiar por la concepción del mundo de 
Jos árabes primitivos, nacida de su existencia nómada, de su or¬ 
ganización tribal y de !as condiciones propias de la vida en el 
desierto. Lanzados los árabes sobre el mundo antiguo gracias al 
impulso definitivo del Islam, predicado por el profeta Mahnma, 
recibieron el impacto de lu vieja civilización helénica y de la pri¬ 
mera cultura cristiana. Además, como el Alcorán es el Código 
religioso, político, jurídico y espiritual del Islam, las realidades 
sociológicas y la hermenéutica del Libro Sagrado dieron origen al 
nacimiento de las escuelas interpretativas jurídicas, tanto ortodo¬ 
xas como heréticas, al movimiento espiritual sájí, fuertemente 
enraizado con la primitiva espiritualidad cristiana, y a las “escue¬ 
las 1 ’ o “sectas” teológicas; todos estos movimientos recurrieron a 
ia utilización de la filosofía griega, en especial la lógica aris¬ 
totélica y la metafísica neo platónica. 

El encuentro del Islam con el pensamiento griego data de los 
primeros años de la dinastía c abbasí, al parecer a través de las 
escuelas neoplatónicas nestoríanas; y bien pronto se traducen 
al árabe los escritos filosóficos griegos. Los principales traduc¬ 
tores fueron Hunayn bn Isháq (m. en 873 de j. C), su hijo 
Isháq bn Hunayn (m. en 911), Yahyá bn °Adí, a ísa bn Zur d a 
y Abu Bisr Malla, que tradujeron a Aristóteles, Arrimónio, Tcmis- 
tios, Alejandro de Afrodisia, Porfirio, Juan Philopon, Platón, 
Plotino, Proclo, Demócrito y las compilaciones ncoplaiónicas co¬ 
nocidas por el Eseitdo'-Empédoctes y el Hermes Trimegistos , 

La primera labor filosófica arranca del pensamiento mu Hazilí, 
fundado por Wásil bn c Atá (700-749) y apoyado en el principio 
de la sabiduría y de la justicia de Dios, Pero fren 1c a la doctrina 
del libre albedrío de los nía v tazilíes, las escuelas cha barí es y 
karamíes sostuvieron la predestinación del hombre y la absoluta 
omnipotencia de Dios. Esta posición fue desarrollada por la es¬ 
cuela mutakallimí y llevada a sus últimas consecuencias por la 
escuela de los apartes, fundada por Abul-Hassan c Alí bn 
Ismael aJ-A$ p ari de Basora (880-940). 

El desarrollo de estas “escuelas” originó en los siglos ix y x 
un rico ambiente intelectual, que condujo a la formación de 
sociedades esotéricas, donde se produce un sorprendente sincre¬ 
tismo filosófico religioso. Entre i slas sociedades sobresalió por 
su importancia la de ios fjiván abSafu (mal llamados “Herma¬ 
nos de la Pureza”), cuya enciclopedia, en 51 volúmenes, tiene un 
carácter fundamentalmente neoplatóníco. Igual significación tiene 
el pensamiento filosófico del famoso médico persa al-Rází (muer¬ 
to en 925). 

Al mismo tiempo se iniciaron los comentarios a Aristóteles, de 
cuyo primer comentarista, al-Kindí (m. hacia 866), arranca la 
doctrina escolástica del intelecto, que fue conocida por los latinos 
gracias a la traducción de varios de sus escritos. Esta dirección 
fue desarrollada en un gran conjunto sistemático por al-Fárábí 
(m. en 950), cuya obra escrita fue extraordinaria y de la cual 
se tradujeron al latín medieval el Catálogo de las Ciencias y el 
tratado Sobre el Intelecto . Al-Fárábí intentó realizar la concor¬ 
dancia de la filosofía de Platón y la de Aristóteles a base de 
neo pía ionizar el pensamiento aristotélico, aprovechando las super¬ 


vivencias platónicas en la filosofía aristotélica y el hecho de 
haberse traducido al árabe las Enneadas de Plolioo con el título 
de Teología de Aristóteles, 

Avicena y Algacel» —Sin embargo, la gran figura del pen¬ 
samiento árabe oriental es la de A bu °Alí Ibn Siná, conocido 
por Avicena (980-1037), famoso como médico y como pensador. 
Su obra escrita fue extraordinaria y debe destacarse La Cura * 
ción { al-Sifá'), inmensa enciclopedia de lodo el saber, La Sal¬ 
vación (íibNachái) y el famoso Canon de la Medicina que sirvió 
de texto en el mundo occidental hasta el siglo xvl Avicena ha 
estructurarlo uno de los sistemas filosóficos más completos y sis¬ 
temáticos del mundo medieval, en el que aparecen doctrinas tan 
fundamentales como la intencionalidad gnoso lógica y metafísica, 
la distinción de esencia y existencia, la materia como principio 
de individuación y la prueba metafísica de la existencia de Dios. 

Como reacción frente a la posición filosófica de abFárábí y 
de Avicena, el gran teólogo abCázálí, conocido en Occidente por 
Algacel (1058-1111), atacó al pensamiento peripatético en su fa¬ 
moso Ta fui fui al-F ala si f a (Destrucción de los filósofos). Esta reac¬ 
ción clausura el pensamiento árabe oriental, cuya continuación 
hay que buscar en la España musulmana. 


La filosofía árabe en Occidente 

La cultura árabe española. — La jjérdúla de vigor de la mo¬ 
narquía visigoda y ia falta de cohesión entre la población hispano- 
romana y visigoda, facilitaron la ocupación de la Península Ibé¬ 
rica por los musulmanes, desembarcados en 711 para intervenir 
en la luc ha entre los witízianos y Don Rodrigo. A la facilidad 
con que los 30 000 hombres de Músá bn Nusayr y Táriq bn 
Ziyád “ocuparon” la Península, se unió la capacidad política 
del principe omeya °Abd al Rahmán bn Mié'áwíya, que fue el 
auténtico “conquistador” y el fundador de la dinastía que llevó 
a su mayor grandeza al Islam español. Durante su reinado empezó 
el desarrollo de la cultura árabe española; y bien pronto el pen¬ 
samiento filosófico oriental penetra en España a través del cuá¬ 
druple vehículo del pensamiento mu n tazüí, las sectas báliníe$ $ 
el conocimiento científico y las corrientes espirituales religiosas, 
elementos que encontramos sintetizados en el pensamiento de 
Muhammad Ibn Masarra de Córdoba (883-931), autor de un 
original sistema de raíz neo platónica. Su escuela se extendió por 
(oda la España musulmana, teniendo uno de sus focos en Cór¬ 
doba y otro en Pechina (Almería), este último de curioso matiz 
comunista. 

Sobre esla dirección neo platónica confluiría el pensamiento del 
gran polígrafo cordobés Ibn Hazm (994 1063), autor del niara* 
villoso Callar de La Paloma (Tawq al-Hamáma), verdadera enci¬ 
clopedia del amor platónico, y del Eisal o Historia crítica de tas 
religiones, una de las obras de más fabulosa erudición de toda la 
historia del pensamiento. Su escuela se prolongará durante más 
de un siglo en el Islam español, y mezclada con eí pensamiento 
neopUtónico masarrí se continúa en Ibn aI- c Aríf (1088-1141) 
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y la escuela neeplatónica <l« Almería (Ibn al-Husayn c Ibn 
iliarrachán). A esta dirección neo platónica perteneció también 
Ibn al-Sid de Badajoz (1052-1127), autor del Libro #/e los Cercos. 

Paralelamente al desarrollo de la filoso l ía neoplatónica se pro¬ 
duce la introducción de la lógica aristotélica, que aparece yi\ 
reestructurada en Abó Salt de Denía (10674 134), autor del traía 
do lógico Recíijicación de la Mente. Sin embargo, el verdadero 
iniciador del per i patetismo andaluz fue Abó Bakr Ibn Báchelín 
de Zaragoza, conocido por Avempace <¿ 1070?-1138), contenía 
risia de Aristóteles y autor del Régimen del Solitario (Tadbíi 
al-Mutawahhid), cuya síntesis filosófica culmina en su doctrina 
del intelecto y en su teoría del Estado. Esta dirección fue segui¬ 
da por Ibn Tufayl de Cuadix (11104185), autor de la famosa 
Historia de Hay y bn Y aqzán, conocida en Occidente con el iítub* 
de El filósofo autodidacto» 

Averroes. — Pero la culminación de la filosofía árat ir i- 1 -ta 
representada por el gran pensador cordobés Midi animad Ibn 
Kusd, conocido en Occidente por Averroes (11264198), Su ulna 
escrita es extraordinaria y comprende tres series de comen hirioK 
a Aristóteles: menores (Chawámi4 t medios (Taljís) y mayttt^s u 
literales (Tafsír); el famoso Tahúfut ctl-Tahújut I Dc^rrm-i mn 
de la “Destrucción de los filósofos', de Algacel), los Matado» tro 
lógicos Fast y Kasf y el Libro de las generalidades de la me 
divina (al-fCtllliyyát), entre otras muchas obras. Sie i'oiiumiMu ur 
a Aristóteles lueron traducidos al latín medieval y n« imipiuimm 
desde el siglo xm a los textos del filósofo griego, pu:r lo <p Ji la 
Edad Media le dio el título de Comentador. Su filosofía significa 
un esfuerzo extraordinario no sólo para comprender y estructurar 
el pensamiento aristotélico, sino jiuiu abrir < Í ramum a una lito 
sofía y una ciencia puras, dentro de los emú es mchiiIohV.ieos del 
pensar medieval. Además, ha contribuido al pero anden ln filoso 
fieo con doctrinas como el método hermenéulico teológico 


(ta wií) y la concordancia de !a razón y la fe, el valor científico 
del principio tic causalidad, la doctrina del intelecto, el saber 
cuino algo laudado en la experiencia y en la razón y capaz de 
pri ha < ¡miarse progresivamente, el orden necesario que debe reali¬ 
zan »<■ libremente por el hombre, la ética filosófica fundada sobre 
la sabiduría y el sentido de la vicia social como medio para dar 
mi ¡abrí él ¡en al común de los hombres. 

La continuidad del pensamiento de Averroes y, por tanto, de 
la Id osnlia a «abe, lia y que buscarla en el pensamiento occidental, 
debido al n lipsr político del Islam español. Sin embargo, su 
la bot mellen lia ta:<i en la léjgiea de Ibn Tumiús de Aleira (antes 
dr 117!» I 'é.il, j»i M -. r a la vuelln a la tradición neoplatónica, des- 
.mimIIjmI i por el fainoHO unslieo andaluz Ibn ‘A rabí de Murcia 
(Mol 17 10), rmiv infinido jmu 1 hn al-'Arif e Ibn Hazm y precursor 
i|> alguna Ui ti inr im lii ítw are id en lides y de ciertos elementos 
da lo en* a luí Hgía dantesca. A esta misma dirección pertenece Ibn 
Sabín ib M 111 rev i l 1 U» 1/71), uiioi de las famosas Respuestas 
a tas cuestione3 .iú ¡lianas, fnrum ludan por Federico II Hohenstau- 
frn, y <4 gran historiador Ibn laldún (I33l*1406)| que clausura 
] a fíliiHüi i4 a i jibe ne d uval ron Ím 1 ! principios de la filosofía de la 
lú tfii i.f í|e mu h Fntie/iofiiettos i Miiqaililima)* 

(V) ij; ll< | < jMJ/ II KltlMÁ INUI',7 


II1111.10G RAF I A. Mi-inasci : /I rufo sebe Phthniaphiiv Hcrtia, 

19-UK — MtNk : litóla tifien de philosnphit*. ja i ve lf avahe. Ma¬ 
rín, 1859 1 — Dibtkhici : Dté PhUoéophie der Arnhw Un X. J . 
mteh (Ih. Leipzig, 1876-1879. — Carra db Vaux : Les I'ensenrs 
dé Vtslülñt Vol. III, 9üH$| 1923. — Hoiitbn : Die l'hitosophie 
der islam, Munich, 1924* — Qiumii: La PhHwmphiv avahe , 
triol, francesa. Maris, 1947, — Pareja : l xht mol tapa, 2 vol, 
Madrid, 1952-1953* — Cruz Hernández: Historia dr la f i ¿osa fia 
tus paño-musulmana, 2 vol. Madrid, 1957, y La fila so fia drtihe. 
Madrid, 1963. 
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La filosofía judía en Oriente 


Molió?# por Miguel Angel (Iglesia de 
Sean Pitdro rn Vinculé Roma] [Fot. /índersaa] 


La concepción del mundo del pueblo hebreo. Ames I 

entrar en contacto con el mundo helenístico, el pueblo Induro 
había alcanzado una peculiar y decisiva concepción del mundo. 
Al igua¡ que los árabes preislámicos, A biaban y su i leseen dem i a 
habían sido un pueblo del desierto, que erró largo tiempo poi 
la requemada llanura de Marran* Esta vida nómada, en la que el 

revelación de su Dios, Yahwé, 
píritu, recordada siempre por 
la Escritura. Pero esta vida dura y extremada está contrarrestada 
por la alianza con el Dios tínico todopoderoso que rige el curso 
de; la historia, les conduce a la Tierra de Promisión, les ayuda 
ron k\ misión de los profetas que les manifiestan en el tiempo la 
Verdad y les ampara con sus legiones de ángeles y el maná y 
las perdices en el desierto. Esta concepc ión aparece estructural la 
en el Antiguo Testamento , cuya interpretación dio origen a una 
mentalidad típica, representada jmr el Talmud, que había de 
matizar la recepción del legarlo filosófico griego* 

Pese al carácter decisivo de la Escritura^ el temprano contacto 
con la cultura griega deja ya su huella en el Libro de la Sabidu¬ 
ría; y esta influencia se convierte en un esfuerzo sincrético en 


pueblo de Israel recibe la definitiva 
dejará una huella decisiva en su es 


büón de Alejandría (40 a* ríe J, C. - 40 d* de J. C.), que consti¬ 
tuya una de lus más viejas raíces de la filosofía neoplatónica. 
Erro ruta dirección sufre un largo eclipse al hundirse el mundo 
amigan, y la continuidad de la mentalidad judia hay que bus¬ 
carla en el Séjcr Yesíra (Libro de la Creación), que debió redac¬ 
tarse entre el 450 y el 700, En este momento el mundo de la diás- 
pora ene casi en absoluto dentro del ámbito histórico de la 
expansión musulmana; y la tolerancia religiosa del Islam na- 
i ¡ente y el parentesco lingüístico entre el árabe, el orameo y el 
hebreo, conducen a una arabizacion cultural. 

La problemática filosófica de las esc uelas mu r tazifíes, mu-taha- 
llimíes y as*arles musulmanas es recibida inmediatamente por el 
perisumiento judío, como evidencian los fragmentos conservados 
de la id ira de David ben Marwán aLMuqammis (m. hacia 90Ü)* 
Este pensamiento aparece totalmente desarrollado en el Libro 
de las creencias y las convicciones de Sa°adia ben Yosef de 


Eayyitm (882-942), 'Iniciador universal”, como dicen los judíos, 
y defensor claro de los principios muHazilíes, Este sincretismo 
neojdatómco encuentra su mejor estructura escolar en los famo¬ 
sos Libro de los definiciones y Libro de tos elementos rio Isaac 
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IsriK'lt lli.üi .1 ? I.. í i ‘ J., ( M, t \ ) umih ulo Masit'ilrt th 'fitititanum de 
hr, chioIji-H l IIP lili 11 h i \ iiiilni i|r l.i ((imjcMÍa ThturiON T l:i 

vnd.id < mtm (Mil.ml ul del lüBlnlo nm la comí". A esta 

fliír* i ion jMiIrm-rri» nI mi-. ,iu|mrs P como Samuel ben llafni 
( ii i P en tíM l K ii yniiü i | gann Hay (ni* en 1038) y D/issim. ben 
Jar i>A i Ir K m j uim 


« 0111 M Iflo [IIII I .eóll Hebrea (1460-1521 aproximad a men t e), a bre 
víi el camino ílr la filosofía judía renacentista con sus famosos 
/ Dialoghi doman 

Miguel (inifz Hernández 


¡ai [ílosofía judía en Occidente 


Avicebrón*.— El gran desarrollo de la filosofía judía medie¬ 
val hay que buscarlo en la diáspora occidental. Ya en pleno 
siglo x* y fuera del mundo político árabe, se encuentra la figura 
de Sabbatay Dominio (filiales de! s. x), Pero el gran iniciador 
de la filosofía judía occidental es Salomón Ibn Gabirol de Málaga 
(10204U50), el Avicebrón de la escolástica latina, amor de la 
fuente de la vicia (Meqor Ilayyím), que realiza un sincretismo 
neo pía ton ico-aristotélico, con claro predominio de los elementos 
de raigambre platónica. Su síntesis alcanza un grado de madu¬ 
rez y estructuración sorprendentes, que van a condicionar la evo¬ 
lución posterior del pensamiento judío. Sin embargo, su fuerte 
racionalismo platónico es suavizado, para no romper la tradición 
religiosa, por Bahya ben Yosef Ibn Faquda (m* hacia 1080), 
autor de uno de los más bellos libros judíos, la Introducción a 
los deberes del Corazón. A esta misma dirección pertenecen: 
un anónimo Libro del Alma , la obra del famoso judío catalán 
Abrüham bar liiyya (m* hacia 1130), el talmudista Jada ben 
fíarzilay de Barcelona» el Microcosmos Ae Joséf llm Saddíq (m. en 
1149) y los Comienzos de la Sabiduría tic Abraham ben Metr Ibn 
Ezra (hacia 1022-1167), 

Este desarrollo de la filosofía judía de orientación neo pía tónica 
produjo, como antes en el caso del pensamiento árabe, una reac¬ 
ción teológica, representada en este caso por el Kuzary de 
Yehiida ha-Levi de Tnlcrln (1085-41140?). Pero pese a los ata¬ 
ques de Yehuda ha-Lcvi contra \n filosofía ncoplalómoa de raíz 
avieeniana, el trino lo de la dirección peripatética iba a ser rápido 
y definitivo; y mil run témpora neo de Yehuda ha-Lcvi, Abraliam 
ibn Daud (ni, hacia 1180), sienta ya el principio de la concor¬ 
dancia de la razón y la le y desarrolla el aristoielisnio, bien que 
sea bajo la interpretación av Ícen ¡ana. 

Maimón ides. — El gran realizador de la síntesis filosófica aris¬ 
totélica del pensamiento judío empero, el famoso pensador 
cordobés Moisés ben Ma y mu n (1135-1201), conocido por jMaixnó^ 
nides, autor de! libro More. Nebujim ( U Gu ía de les pcrplc [os ,> 
pues u Gllía de los descarriados” es una traducción incorrecta). 
Gran conocedor de Aristóteles y del pensamiento árabe, Maimó- 
n liles leal i/.a su labor bu jo la tnJ] tienda de Aviecna, ya que 
fíese a lo que muchos han supuesto —, nunca conoció personal’ 
inte a A vermes y leyó sus obras tardíamente. Su filosofía tíre¬ 


me 


sema paralelos sorprendentes con la de Santo l omas de Aquino, 
y na .sólo por el uso que los latinos pudieran hacer de sus 
ideas, sino acaso [sor cierta afinidad en el espíritu de síntesis, 
armonía y orden de ambos pensadores. Por esto no debe extrañar 
que la filosofía de Maimón ides arranque de la concordancia de 
la razón y la fe y estructure un cosmos armónico, que proviene 
de Dios, y que sometido al orden necesario alcanza a todas las 
criaturas y de un modo peculiar al hombre. 

La armonía tic la síntesis filosófica de Maimónides explica su 
fuerte impacto en las escolásticas latina y judía, que en el e;.tso 
de esta ultima es casi aplastante, provocando incluso una fuerte 
controversia en torno a su labor y su figura. Entre sus comen¬ 
taristas y seguidores, se cuentan Sem Tob fbn Falaquere, Zerah ya 
ben Se^altV eL Yehuda ben Moisés* Moisés ben Salomón de Sal er¬ 
ijo, Jacob Ánatoli y Hillel ben Samuel de Verana. Pero muchos 
de estos autores sufrieron también la influencia de Ave croes, y 
con Iri huyeron al desarrollo det movimiento aveno isla, bien me¬ 
diante su labor de traducciones, corno Jacob ben Abluí Mari 
U382), Moisés ibn Tibhan 0260), Salomón ben Job de Granada 
(1259), Zuraeehia ben Isaac de Barcelona (1284), C alónimo ben 
Metr (entre 1314 y 1325), Calónitno ben ¡latid ben Tadras, Hahbi 
Samuel ben jada ben Me.su/lam de Marsella (1321), Todros ben 
Tadros (1337) y Calo (Udonimo ben Daud de Ñapóles (siglo XVt), 
bien por su h doctrinas, como Hillel ben Samuel de Verona e 
Isaac Al bal a g (hacia 1250), que sufrieron la influencia de Ave- 
rroes, y Levi ben Cetson de Bañnls ( 1288-1314), que inició los 
comentarios pulios a A vermes. Esta dirección fue continuada por 
Moisés I Í da l de N a r liona y José ben Casp¿ t y so prolongó dura ri¬ 
le los siglos xtv y xv. Todavía en 1445 José ben Sem Tob de 
Segó vía comentaba a A ve rroes» labor que fue continuada por 
Moisés Falaqtiem y Elias det Medigo (m. en 1493) y el maestro 
de Pico de la Mirándola, 

Frente a esta posición filosófica apoyada en Maimónides y, a 
veces» más aún en Avenaos, Nulimanides (principios del s. xiu) 
y Hasday Grescas (hacia 1310-1410), reaccionaron eti sentido 
tradicional y nooplalónico, dirección que será seguida por Simón 
ben Semah Darán (13614444), Yosef Albo (m. en 1444) e Isaac 
A bravonel (14374509), cuyo lujo, judu ben Isaac Abravand, 


BIBLIOGRAFIA, Mcnk : Méhmaes de philosoplue jai ve et 
arabia París, !H5íh Neumark : Gesehichte der j ti di saben Pt m- 
losophic des Mittetalters nach Pro ble men darfle.strlll, Berlín, 
1907-1928. — Htlsik : A historp of Medieval Jeivis Philusophiv. 
5 a edic. Filióte lila* 1941L - - Gutm vnn : ¡>iv PhilosophU des 
Ja den tu ms. Munich, 1933* —- Vajda : i ntroduction á la penséa 
jtüve dn Monea Age* París, 1917. 
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Filosofía moderna El Renacimiento 


Hemos visto que al final de la Edad Media está on^ crisis la 
sitnación religiosa anterior, se habla de una nueva religiosidad, 
sr siente aversión hacia la Teología (Tomas de Kempis: “Más 
vil Ir sentir la compunción que saber definirla”) y florece la. mís¬ 
tica. El poder —más espiritual que temporal—- riel Imperio se 
ha roto y empiezan a nacer las naciones: comienzan los teóricas 
del Estado, desde Maquiavelo hasta Hobbéd. Con mui inspira¬ 
ción franciscana, se inicia el descubrimiento de lu naturaleza* 
Aparece el humanismo. La llegada a Occidente de fus libros 
griegos y latinos, despierta una gran devoción por lo antiguo. 
Los descubrimientos geográficos amplían el mundo. Invenciones, 
como las de la imprenta y las armas de fuego, aumentan las 
posibi lid Lides, 

En la filosofía renacentista hay que distinguir dos estratos: 
I) la masa enorme del pensamiento renacentista de los siglos 
XV y XVl: oposición a la Edad Media y a la escolástica y res¬ 
tauración Eermt'imiento — de la Antigüedad en el arte y en el 
pensamiento. Se vuelve sobre todo a Platón, los n copla ton icos 
y los estoicos, con una considerable falla de precisión, superfi¬ 
cialmente y sin distinguir jerarquías; 2) unos pocos perneadores 
que continúan la autentica filoso tía medieval, corriente menos 
visible, pero más profundo, que llevará a Henea rica, 


El renacimiento humanístico 

Italia. Kl R< ‘nacimiento comienza en Italia. Empieza a insi¬ 
nuarse en Petrarca (1304-1374), primera versión del hombre rena¬ 
cen! isla. luí el siglo xv surge un foco, más literario que filosó¬ 
fico, lti la corle de Cosme de Mediéis, en Florencia, donde en 
1440 se funda la Academia Platónica, con figuras como el carde¬ 
nal griego Bcmriún, Mar sitio Ficino y Pico de la Mirándola . Hay 
“aristotélicos’*, como Hermolao Bárbaro y Pietro Pomponazzí* 

Grupo aparte forman los teóricas del Estado: el secretario 
florentino Nicolás Maquiavelo (1469-1527) expone en su Prín¬ 
cipe la icoría de un Estado que no se subordina a ninguna 
instancia superior religiosa ni moral; el fraile calalúes Cam¬ 
panilla (1568-1639), en su Civitm SolL s, hace una utopía de 
tendencia socialista, inspirada en la República de Halón. Hay 
también oíros pensadores orientados en sentirlo naturalista: el 
gran arlista v físico Leonardo de Vinct () 152-15191 y Bernardina 
Telesio (1508-1.588). 

Francia. En Francia predomina la tendencia escéptica: 
JVLichel de Montaigne, cuyas EssaU* burlones y penetrantes, han 
tenido gran inflo encía, y Chai ron. El antiesenl aticismo lo repre¬ 
sentó l y ime de la Ramee (Petras Ramas), 

España. Kl Renací míen lo español rompió menos con lu ira* 
dk ■ion medieval. El entusiasmo por los antiguos lo representan 
la Universidad Complutense, Cimeros, Nehrija, Fray Luis de 
León y Arias Montano. El escepticismo, Francisco Sánchez (Quod 
nihil scitur). El humanismo ant¡escolástico, aunque católico or¬ 
todoxo, Luis Vives (1492-15-10), una de las grandes figuras dd 
líen acimiento, que nació en Valencia, vivió en Lovaimt, París e 
Inglaterra, en contacto con los hombree mas egregios tic su 
época, y murió en Brujas. Escribió mucho sobre moral y educa¬ 
ción, y su célebre tratado De anima et vita . Escribieron tratados 
con independencia de la escolástica Fox Morcillo y Gómez Pe- 
reira , autor de la Antónimo Margarita, Hay un gran florecimien¬ 
to <ie la mística, principalmente con Santa Teresa de Jesús y 
San Juan de la Cruz. Pero lo más importante será el espléndido 


y fugaz floree i míen lo de la escolástica, en torno al Concilio de 
Tiento. 

Inglaterra. — Ivo mas importante en este país fue lu Utopía* 
ideal de Estado de tipo socialista, del canciller Santo Tomás 
Moro* decapitado por Enrique VIH. 

Holanda. — En Holanda nació el más grande de los humanis- 
Iíih: Erasmo de Rotterdam, Sus obras más famosas son el Elogio 
de lu locura, el Enquiriillón y los Coloquios. Canónigo, a pesar de 
su contacto ron los rcfoimadores, se mantuvo dentro del dogma; 
tibio y con criticas eclesiásticas, pero con espíritu de concordia. 

Alemania. - El Renacimiento alemán presenta un carácter 
distinto: menos humanismo; mística (procedente tic Eckhart, 
que empalma a Si/sán, 1'auler* Angel Silesia y el autor de la 
Teología alemana con los místicos protestantes: Ftanck, Iteigel 
y el zapatero Jacoho Bbhme I 1575-L624L autor de Aurora) alqui¬ 
mia, astrología y magia, que llevan al cultivo de las ciencias na¬ 
turales: Agrippa con Nettesheim y Tcojrasto ParaceUo . 


EL comienzo de La filosofía moderna 

La línea discontinua de bien dispares pensadores, que man¬ 
tienen vivo c! auténtico problema filosófico o crean las bases 
necesarias para plantear tic un modo original y suficiente las 
preguntas esenciales de la nueva metafísica europea, presenta 
dos puntos capitales: continuidad de la tradición IH€ dicval y 
griega y, por otra parle, formación de la nueva idea de la natu¬ 
raleza* 

Nicolás de Cusa o Gusano (1401-1164). — Los libros mis 
importantes de este obispo y cardenal son: De docta ignorantia. 
Apología dmiae ignora ntiae y De con ¡e Claris, En su mente se 
mantiene el auténtico espíritu filosófico. Arranca Nicolás de 
Cusa de la mística especulativa y quiere conocer a Dios. Dios 
redentor es la unión de lo infinito (Dios) y lo finito (el hombre). 
Distingue tres modos de conocer: los sentidos, la rafia, que 
comprende de un modo abstracto, y el intellectus, que, ayudado 
por la gracia sobrenatural, nos lleva a la verdad de Dios; pero 
esta verdad nos hace comprender que el infinito es impone!rabie, 
y sabemos entonces nuestra ignorancia; esta es la verdadera 
filosofía, la docta ignorantia en que consiste el más alto saber. 
La futió se queda en la diversidad de los contrarias; el iniellcc- 
ttis nos lleva a la intuición de la unidad de Dios, que aparece 
coma eoinridentiu oppositoturn (unidad de ¡os contrarios), “Entre 
la mente divina y la nuestra hay la misma diferencia que entre 
hacer y ver* La mente divina, al concebir, crea; la nuestra, al 
concebir, asimila nociones/* Assimilare es asemejar* obtener una 
sirnUittidOi una semejanza, de la cosa qué Dios ha creado* 

El mundo es, según Gusano, explicaíio Dei * La unidad del in¬ 
finito se explica y manifiesta en la múltiple variedad del mundo* 
El inundo es manifestación de Dios, teo fuñía. Se le acusó de 
panteísmo, acusación que rechazó enérgica mente. La explicado 
Dei , dijo, no implica suprimir la dualidad de Dios y el mundo 
ni la idea de creación* El mundo es el mejor de los mundos, 
orden y razón, ilimitado en el espacio y en el tiempo. Cada cosa 
refleja, como en un espejo, el universo, sobre todo el hombre, 
La mena se interpreta como mensura* espeja vivo que consiste en 
actividad. (Están aquí en germen las ideas centrales de la meta¬ 
física moderna, sobre todo la tic Leibniz,) 
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Glordano Bruno (1548-1600). — Dominico, acusado <lc Ikm <- 
jfi, viajero por Suiza, Francia, Inglaterra y Alemania, Bruno 
tue encarcelado y quemado por la Inquisición romana por negarse 
a retractarse de sus doctrinas heterodoxas* Escritor brillante, 
sus obras principales son: De la causa* principio c uno y De 
l'injimto, universo e mondL 

Bruno es panleísla. Su tesis capital es la inmanencia de Dios 
en el mundo. Dios es, además, alma del mundo, cama inmanens* 
Para Bruno el Dios trascendente es sólo objeto de adoración 
y culto, pero el Dios de la filosofía es causa inmanente y armo¬ 
nía del mundo. De ahí su tendencia a resucitar la doctrina ave¬ 
no isla de la doble verdad. La substancia es una, y las cosas in¬ 
dividuales no son más que parlictilarizacíones de la substancia 
divina. Así vuelve Bruno a recaer en el panteísmo, aunque 
siempre se defendió de esta acusación. 

La física moderna. — Partiendo de la metafísica nominalista, 
en los siglos XVI y XVII se constituye una ciencia natural que 
difiere esencialmente de la aristotélica y medieval en dos puntos: 
la idea de la naturaleza y el método físico. Desde Cope mico has¬ 
ta New ion se elabora la nueva física que ha llegarlo hasta nues¬ 
tros días, cu los que ha sufrido otra radical transformación 
Einstein m PLanck, etc.). 

Nicolás Copérnico (1473*1543), canónigo polaco, afirmó en su 
De revolutioni/jus orbium cuelestium que el Sol es el centro de 
nuestro sistema y que la Tierra, con los demás planetas, gira 
en torno de el. 

Juan Kepler (1571-1630), astrónomo alemán, recogió esta idea 
y publicó su Ph y sica caelestis, donde le dio expresión matemática 
con las tres famosas leyes de las órbitas planetarias. 

Cali leo Galilei (1564** 1642), cuyas obras principales son: // 
Saggiatore, Dialogo de¿ masümi si$temi f Discor si c dimost razione 
matematische intorno a due nuove scienze , se declaró copernicano 
y la Iglesia le obligó a retractarse, aunque luego ba reconocido 
el valor y la ortodoxia de su pensamiento. Es el verdadero fun¬ 
dador de la física moderna. Completan y desarrollan su ciencia 
una serie de físicos: Torricelti* Gas&endi, Huyghens , Descartes, 
Leibniz y, sobre todo, Newton. 

La física moderna arranca de la idea ockamista del conoci- 
mirnto simbólico. Abandona la idea aristotélica del movimiento 
como llegar a ser o dejar de ser para considerar el movimiento como 
variación de fenómenos: algo cuantitativo, capaz de medirse y 
expresarse matemáticamente. No busca el principio del movi¬ 
miento, sino su ley. Esta renuncia fecunda separa la física de 
la filosofía y la constituye como ciencia positiva. 

Lo característico del método de la nueva física no es Unto el 
experimento como la hipótesis o construcción // priori (mente 
eoncipio) t de tipo matemático, con la cual va a interrogar a la 
naturaleza por medio de los instrunu utos y el ex per i mentó para 
obligarla a responder a posteriori. 


I Ntwion (1642-1 727), ingles, autor de Philosophiac na tu* 
ralis principio mathemaUca y formula la ley de la gravitación uni¬ 
versal o Ínter pretil la totalidad de la mecánica en función de las 
atracción* w de masas expresadas matemáticamente. Descubre* a 
la vez que Leibniz, el cálculo infinitesimal, y lleva a su mayor 
prensión y alcance rt análisis o método inductivo, que consiste 
en partir de los fenómenos y experimentos y elevarse a las leyes 
universales. Su fundamento es la idea de naturaleza como modo 
permanente de ser y comportarse la realidad. 


La escolástica española. — En el siglo XVI se produce un 
gran florecimiento, aunque efímero, de la escolástica, que tiene 
su centro en .España y culmina en el Concilio de Tiento, Se en¬ 
frenta este movimiento con los problemas planteados por la 
Reforma y reafirma la tradición escolástica frente a las críticas 
renacentistas. Los escolásticos españoles se plantean además pro¬ 
blemas nuevos políticos y sociales que llevan a la creación del 
Derecho internacional. Los centros intelectuales del movimiento 
son Salamanca y Alcalá, con repercusiones en f Vdmbra y Roma, 
Después de la muerte de Suárez, en 1617, entra en decadencia; 
el escaso contacto con la filosofía y la ciencia natural de la 
Europa moderna, deja a la escolástica española un tanto al margen 
de la formación de la nueva metafísica. 

Dos órdenes, fundadas por dos sanios españoles, la Orden de 
Predicadores y la Compañía de Jesús —que representa la defensa 
del catolicismo en el s, xvt—, están a la cabeza de la restaura¬ 
ción teológica y dogmática* Dominicos son Francisco de Vitoria 
(1480*1546), creador del Derecho internacional (De justitia y 
De indiU et jure belti); Soto , Melchor Cano* Carranza y Domin¬ 
go BáñeZy famoso por su teoría acerca de la predestinación; 
y jesuítas. Salmerón , Luís de Molina , defensor del libre albedrío 
frente a Báñez, y el portugués FonStCü y Suárez, El úllimo teólogo 
importante fue el portugués Juan de Santo Tomás (1589*1644). 


Francisco Suárez, doctor eximius (1548-1617).- En los 
26 volúmenes en folio de Francisco Suárez (n. en Granada y 
m. en Lisboa) hay valiosos tratados teológicos, jurídicos y apo¬ 
logéticos contra los anglicanos; pero lo más importante son sus 
dos graneles volúmenes Di sputaf iones metaphysicae, en las que 
separa por primera vez en la escolástica la metafísica de la teolo¬ 
gía y hace una construcción sistemática de la filosofía primera, 
teniendo en cuenta a Aristóteles y a la totalidad de sus comenta¬ 
dores y sin perder de vista que su metafísica se ordena a ía 
teología. Aunque procura mantenerse fiel al tomismo, discrepa 
en muchos puntos, como el principio de individuación, que 
pura Suárez es la incomunicabilidad, y la distinción entre esencia 
) existencia. En su Tratado de las leyes niega la teoría del dere* 
eho divino de los reyes, usada por los protestantes, y afirma el 
origen de la autoridad real fundado en el consentimiento del 
pueblo, que es quien tiene el poder, derivado de Dios* y puede 
destituir a los soberanos indignos de gobernar. 


A 1 o izquierda: Galilea [Fot* toroune], A la derecha: Nowton jfof. Grraudon), Página siguiente; La voluntad cartesiana de someter 
el pensamiento a un orden racional te refle|a en el diseno de lev jardines "a la francesa" (aquí, el parque del palacio de 
Cltamps, Sene y Marne), en tos cuales hasta la naturafwxa está sometida a una suerte da absoluto clásico (Fot / floubíer) 

















El idealismo del siglo XVII 


Descartes: La duda metódica. El «cogito». Et criterio de verdad. Dios. Comunicación de las substancias, 
nacionalismo e idealismo. — EJ cartesianismo en Francia: Malebranche. Los pensadores religiosos. Los jan¬ 
senistas. Pascal. BossueL Fénelon, — Spinoza; La substancia. Dios. La común i ración de las substancias* La 
«Éüea». Et ser corno coimlo de perduración. — Leíbniz: Dinamismo. Las mónadas. La armonía preestablecida. 

Dios, La lógica. Teodicea («justificación de Dios») 


La filosofía moderna se constituye en el siglo XVJi, En. la es¬ 
tructura discontinua de la filosofía vemos llegar otra etapa en 
que se suceden los pensadores geniales, como en los siglos v-iv 
a* de J. C. en Grecia y en los siglos Xin-Xiv escolásticos: el 
idealismo, que va desele Descartes hasta Leibniz, y paralelamente 
el empirismo inglés, de Bacon a Hume. 


Descartes 

Rene Descartes, n. en La Haye (Turena) en 1596 y ni. en 
Esto colmo en 1650, es la figura decisiva del paso de una época 
a otra. De familia noble e infancia enfermiza, estudia en el 
colegio tle jesuítas de La Fleche, de donde salí" con escepticismo 
e insatisfacción de la ciencia aprendida. Para ver mundo se hace 
militar y va a Holanda, donde entra en contacto con las ciencias 
matemáticas y naturales, y fies pues a las camparías de la guerra 
de los Treinta Anos. En el cuartel de invierno de Neuburg, el 
10 de noviembre de i 619, hace el sensacional descubrí ni ionio fiel 
método; en acción de gracias a la Virgen por su hallazgo, va a 
Loreto, Luego reside en Holanda en busca de tranquilidad, liber¬ 
tad e independencia. Es la época de gran actividad, en que 
escribe y publica sus obras más importantes y tiene relación epis¬ 
tolar con filósofos y hombres fíe ciencia y con la princesa Isabel, 
hija de Federico V del Pala!¡nado, lidia muchacha que había 
estudiado su obra con talento y conmovedor interés. Tiene la 
amargura de verse atacado, principalmente por los jesuítas, a 
pesar de ser siempre buen católico. Hace viajes y entra en reía- 
ción epistolar con la reina Cristina de Suecia, que 1c invita a ir 
a Estocolmo, donde, a pesar de la amistad y admiración de 
Cristina, en cuya conversión al catolicismo influyó, no se encuen¬ 
tra a gusto, y pocos meses después muere de una pulmonía. 

Sus obras abarcan filosofía, física, matemáticas y biología 
(además de su extensa correspondencia). Las principales son: 
Géométrie analytique y Traite de Thomme entre las no filo- 


aóficas; de las filosóficas: DLscours de la methode (1657), Medí - 
tallones de prima phUosofdua^ Í } ruu t¡nn pkilosophiae > Traite 
des passions de l ame y Regular ad directianern ingenit. Escri¬ 
bió en latín, como casi todos los pensadores de su tiempo, pero 
también en francés. 

La duda metódica- — Desearles se encuentra en una profun¬ 
da inseguridad: todo el pasado filosófico se contradice; los sen- 
1 idos nos engañan con frecuencia; hay el sueño y la alucinación; 
el pensamiento cae en el error; las únicas ciencias que parecen 
seguras, la matemática y la lógica, no sirven para conocer la rea¬ 
lidad, Quiere salir de esta situación y construir una filosofía de 
la que no se pueda dudar, y se encuentra sumergido en la duda. 
Entonces se apoya en su propía duda y parte de ella* “Hay que 
poner en duda !odas las cosas, siquiera una vez en la vida”, 
dice. No ha de admitir ni una sola verdad de la que pueda 
dudar: hace de la duda el método mismo de su filosofía. Recha¬ 
zados la presunta evidencia de los sentidos, la seguridad del pen¬ 
samiento y el saber recibido, para reconstruir una certidumbre 
al abrigo de la duda Descartes busca en primer término no 
errar. 

El «cogito))* — Descartes se dispone a pensar que lodo es fal¬ 
so; pero se encuentra con que hay una cosa (pie no puede serlo: 
su existencia: “Mientras quería pensar así que todo era falso, 
era menester necesariamente que yo, que lo pensaba, fuese algo; 
y observando que esta verdad : pienso , luego soy , era tan firme y 
lan segura que todas las más extravagantes suposiciones de los 
escépticos no eran caparea de quebrantaría, juzgué que podía 
admitirla sin escrúpulo como el primer principio de la filosofía 
que buscaba" (Discurso del método, T* parte). Esta primera 
verdad de mi existencia (cogito , ergo sum en las Medüations) 
es la primera verdad indubitable, de la que no puedo dudar, 
aunque quiera. 

No hay nada cierto, sino yo. Y yo no soy más que una cosa 
que piensa , mens , cogitado. Sólo es seguro el sujeto pensante. 









F! hombre se queda solo con sus pensamientos. La filosofía se 
va a fmular en mí como conciencia, como razón. Desde en Loti¬ 
ces, y durante siglos, va a ser idealismo. 

El criterio de verdad. Preso Descartes tu su yo pensante, 
¿cómo salir tic esta subjetividad? Antes de buscar una segunda 
verdad, se detiene en la primera, que le servirá para ver cómo 
es una verdad. Y encuentra que la verdad del cogito consiste 
en que no puede dudar <lc él; y no puede dudar porque ve que 
tiene que ser así, porque es evidente; y esta evidencia consiste 
en la absoluta claridad y distinción que licué esa idea* En pose¬ 
sión de un criterio de verdad, la evidencia, se dispone a recon¬ 
quistar el mundo, pero tiene que dar un largo rodeo que pasa 
por Dios. 

Dios-— Desearles, que había abandonado la teología porque 
Dios era incomprensible para la sola luz de la razón lumia na, 
tiene que ocuparse de la Divinidad porque sin ella no puede 
pasar del hombre al mundo. Las nuevas verdades evidentes que 
imeda hallar son indubitables con tal que no sea víctima de 
un engaño, que no haya alguien que le haga ver como lo más 
evidente lo más falso. Entonces no se podría afirmar más verdad 
que la primera* porque, aunque me engañen, yo, el engañado, 
soy, ¿Quién podría engañarme de tal modo? Dios, sí existiera, 
cosa que no sabemos desde el pumo de vista del saber racional 
\ filosófico (aparte de la revelación, que Descartes excluye del 
ámbito de la duda). Pero si Dios me engañara por mi propia 
evidencia, no sería Dios, sitio un genio maligno. Repugna pensar 
tal engaño por parte de Dios: si lo hay, no puede engañarme. 
Para podernos fiar de la evidencia, hay que demostrar que hay 
Dios. 

Descartes prueba la existencia de Dios de varias maneras: 
!) yo encuentro en mí la idea de Dios: de un ente infinito, per- 
feotísimo, omnipotente, omnisciente, ele. Esta idea no puede 
proceder de la nada ni de mí mismo (finito, imperfecto, débil, 
lleno de duda c ignorancia) porque el efecto sería superior a 
la causa, y esto es imposible. Tiene que haber sido puesta en 
mi por Dios mismo, lo que prueba su existencia; 2) [el argu¬ 
mento de San Anselmo, aunque con Itondas diferencias de sen¬ 
tido] yo tengo la idea de un ente perfnetísimo, que es Dios; 
ahora bien, la existencia es una perfección, y la encuentro in¬ 
cluida esencialmente en la i tica de ese ente; es, pues, necesario 
que Dios exista. Las dos pruebas tienen una relación íntima y se 
apoyan recíproca mente. La ría ve de ellas está en el sentido que 
Descartes da a la palabra idea; ^Ui itlea es la cosa misma vista”. 


Comunicación de las substancias. La existencia de Dios 
da la seguridad de que las ideas claras y distintas reflejan la 
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suficiente de lu substancia y del ser, que le parece algo tan obvio 
que cree poder presumí ir de su sentido para poder ocuparse 
directamente de tos entes, Ksla deficiencia radical de la metalo 
sica cartesiana va a afectar a lodo el pensamiento du la época 
moderna. 

La res cogitaos y la res extensa son dos esferas de la realidad 
que no tiene contacto ni semejanza alguna entre sí. Esto 
plantea el problema de su comunicación, consecuencia del idea¬ 
lismo; ¿(¡timo puedo yo conocer t i mundo? ¿Cómo puede pasar 
lo extenso n mí, que soy inexlenso c inespacial? Y ¿cómo puedo 
actuar yo sobre mi propio cuerpo pura moverlo, siendo dos rea 1 i - 
í lades dispares y sin posible interacción? Tiene que ser Dios, 
fundamento mitológico dr las dos substancias finitas, quien efec¬ 
túe esta imposible comunicación de las substancias. Este proble¬ 
ma, planteado por Descartes, tiene tres soluciones posibles, que 
van a ser dadas por él mismo y más claramente por Malebran - 
ciu\ por Spinoza y por Leibniz. 

Como el mundo es simple extensión, la física cartesiana es 
geometría. La fu orza no os una idea clara y Descartes la elimi¬ 
na. Su gran descubrimiento matemático es la geometría analítica, 
aplicación del análisis y el cálculo operatorio a la geometría 
(y por tanto, en Desearles, a la real ¡fiad misma), El mundo, des¬ 
pués de la creación, se desarrolla, según Descartes, tic un modo 
mecánico, sin necesidad de creación eonl ¡miada. 

En biología, los animales son para Desearles puras máquinas 
automáticas, res extensa. En el hundiré, la glándula pineal (órga¬ 
no impar de función desconocida ) es el punió en que el alma y 
el cuerpo pueden accionarse mu lúa mente. El alma orienta desde 
allí a los espíritus animales; pero Descartes reconoce la impo¬ 
sibilidad ríe explicar la evidente eomimicación. 

Racionalismo e idealismo. Desearles funda su especula¬ 
ción en el criterio de la evidencia. Pero esta evidencia es la evi¬ 
dencia de la razón, que es común a todos los hombres; por esto 
el método cartesiano es d racionalismo, cana consecuencia es el 
espíritu apriGi’ísíico y anl¡histórico que informa torio el siglo 
siguiente y culmina en la Revolución Francesa. 

Para Grecia y la Edad Media, las cosas tenían un ser en sí, 
independiente de mi y eran la verdadera realidad — res - y yo 
una cosa entre ellas, con la peculiaridad dr ser capaz de cono¬ 
cerlas. Descartes en cambio piensa que no sé nada seguro más 
que yu mismo, que sólo sé de las cosas en cuanto las veo, las loco, 
las pienso, las quiero, ele. No puedo saber cómo son las cosas 
aparte de mí, id siquiera si existen sin mí. Sólo sé que las 
cosas son para mí, ideas mías. El yo [ínula d ser de las cosas 
como ¡deas suyas: esto es el idealismo. 

Como la razón es algo privativo del hombre, el racionalismo 
sr convierte forzosamente en idealismo. Será menester lu ego que 
Dios salve esta subjetividad y asegure la trascendencia dd su¬ 
jeto. Desde entonces hasta nuestros días, lu filosofía ha sido 
racionalista c idealista. 


El cartesianismo en Francia 


Nicolás Malebranche (1638*1715) Nacirlo en París, Male- 
branche estudió en el Colegio de la Marche y en la Sorbona, y se 
sintió defraudado, corno Desear tes en La Fleche. En 1660 ingresó 
en la Orden vid Oratorio, y en 1664 la impresión emir me que le 
hizo d Traite de Vhomme de Descartes lo llevó a adoptar su método 
Sj dedicarse a la filosofía. Diez años después empezó ¿1 escribir e 
inició la relación con ¡as grandes figuras contemporáneas. Su vida, 
en la comunidad oraloriana, fue recogida, llena de calma y de 
honda religiosidad. Su obra capital es la Recherche de la veri te; 
después, Conversations chrétiennes, Meditaúom chrétiennes y 
Trallé de la nature et de la gróce, que fue incluido en el índice. 

Malebranche parte de la situación cartesiana y su problema es 
el déla comunicación de las substancias. Para él, d conocimiento 
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diredo del mundo es ubsol mámenle imposible, porque no puede 
haber comunicación alguna entre la mente y los cuerpos, pero 
hay algo que permite ese conocimiento: Dios tiene en sí las 
ideas de lodos los entes creados, y como “Dios es el lugar de los 
espíritus» así como los espadas son el lugar de los cuerpos”, el 
espíritu humano puede ver lo que hay en Dios que representa los 
seres creados* “Si no viésemos a Dios de alguna manera* no ve¬ 
ríamos ninguna cosa.” La dificultad está en el de alguna manera. 
A Dios se le conoce indirectamente, reflejado, como en un espejo, 
en tas cosas creadas» según San Pablo. Malcbnmclie se esfuerza 
por seguirlo, pero cae en el error de invertir los términos de la 
fórmula paulina y afirmar el conocimiento (hiedo de Dios y délas 
cosas en Id* 

No has, pues, interacción directa entre las dos substancias 
creadas: yo no percibo las cosas, sino que, con ocasión de un 
movimiento de la res extensa* Dios provoca en mí una cierta idea; 
o con ocasión de una volición mía, Dios mueve el cuerpo exten¬ 
so que es mi brazo* Esto es lo que se llama teoría de las causas 
ocasionales u ocasionalismo. Lo decisivo es la relación del espí¬ 
ritu humano con Dios y con ¡as cosas sólo en ÉL 


Los pensadores religiosos- - En ti siglo xvn y comienzos 
del xvin hay en Francia una serie de pensadores católicos, too 
lagos v aun místicos influidos por la filoso lía cartesiana. De t\s|e 
modo la Inidicíón agusüniana y tomista ontrum-u con el penaa- 
mirntn moderno, renovando el método de investigación y de ex¬ 
posición literaria, y el pensamiento católico consigue una vita¬ 
lidad en Francia que perdió pronto en otros países. 


Los jansenistas- — El teólogo Corticlius Jansen o Jansenio 

(1585-1638), en colaboración con el abate de Suint-Cyran* había 
intentado fundar en el a ensimismo y la patrística tina interpreté* 
ción teológica de la naímaleza humana y de la gracia* En 1640, 
poco después de su muerte, apareció su obra Augustinus, que 
fue condenada» así como las cinco proposiciones que condensaron 
la doctrina jansenista. Con este molivo se entabló en Era mu a 
una larga y viva polémica en que los jansenistas se oponían a 
la moral casuística de los jesuítas, acu san do la de laxitud* El jan¬ 


senismo sr había infiltrado sobre ludo en la aliadla de Fort 
Huyal» dirigida |hu la madre Angélica Arnmdd. Los prosadores 
más importante del grupo Ineroli Antonio Auufutd ( 1612-1694) 
v Pedro Ni(ole (1625-1695), autores de la lamosa Lógica de 
tiart Hayal. 


Bfaíse Pascal (1623-1662.1 * -Genial matemático, místico y po¬ 
lemista, escribió, aparte de halados finir o maternal icos, las Pro¬ 
vinciales o Le Ures a ttn i Provincial (polémica ami jesuítica) y 
Pensées sur la religión* en realidad apuntes dispersos para hacer 
un libro de extraordinario interés. A parcrtlemenle, Pascal se opo¬ 
ne a la confianza en la razón del cartesianismo y es casi escép¬ 


tico* Como Descartes, aprehende al hombre por su dimensión 
pensante* pero siente con extrema agudeza su fragilidad y mise¬ 
ria: es “una cana pensante”* Y de esta miseria del hombre sin 
Dios se eleva a la grandeza del hombre con Dios, que se sabe 
menesteroso y puede conocer a la Divinidad, Distingue entre lo 
que llama raison* que suele enlender corno raciocinio o silogismo, 
y lo que llama cocnr , corazón, que entiende corno una facultad 
para el conocimiento de los primeros principios, ítmdumenlo del 
raciocinio, y su desconfianza va más hacia la “razón”. Pero Pas¬ 
cal es ante lodo un hombre religiosa y busca a Dios en Cristo, 
no sólo con la simple razón* 

Bossuet (1627-1704),—-Gran orador sagrado, teólogo, Insto* 
fiador y filósofo, Jacques-Bénígne Bossuet fue el alma de la Igle¬ 
sia de Francia durante media centuria. En relación con Lcihniz» 
ne esforzó por la unión de las iglesias cristianas. Sus obras prin¬ 
cipales son el Disrours sur I histohc universelle* verdadera filo¬ 
sofía de la historia, y el trulado De la cannaissance de fíien el 
de soirtteme 

Fónoion ( 1651 * 1715 ).- - Gran figuré también de la Iglesia de 

Fraudo, Féliclan, arzobispo de ('ambruL tuvo una polémica con- 
Bosaue! a propósito del quietismo, la herejía del es puñal Miguel 
de Molinos, íimioi d< lo Caía espirinmU defendida en Francia 
por Madama Giiynn. Algunas proposiciones de su tixpl i catión 
des mu limes des saints I nerón condenadas, y, como fiel cristiano, 
e reiniíMo de sus ci roces* Su obia capital es el Traite de fexis* 
tener de Dietu en la que hace suyo el método de la duda univer¬ 
sal cartesiana e intenta reconstruir desde lu evidencia del yo la 
realidad y llegar a Dios. 


Spinoza 

Baruch de Spinoza o Uenedietus Espinosa (Auisierdam, 1632- 
1677) procedía de una familia judía española, emigrada a Portu¬ 
gal y después a los Países Bajos. Fue expulsado de la sinagoga 
S tuvo alguna relación con los medios cristianos* Vivió en 
Holanda, modestamente, enfermizo, dedicado a pulimentar cris* 
tales ópticos. 

Escribió casi lodo en latín: Trac tutus lheologico-polUictis, 
Te acia tus politicii.% Cogítala metaphysica* así como su obra 
maestra, la ti tinca o r diñe geométrico demónstrala, escrita si¬ 
guiendo la forma de exposición de los libros de matemáticas, con 
axiomas, definiciones, proposiciones con sus demostraciones, cs^ 
coüos y corolarios* Es un ejemplo extremado de la tendencia ra- 
Luonalisla \ matemática, 

inserto en el cartesianismo, Spinoza está enlazado con la tra¬ 
dición c&rulásl ira basta Suárez, al cual estudió, con las fuentes 
hebreas v rmi los clásicos, en especial los estoicos. Arribe larn- 
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I e l I I V ln «lelilí- “or||u-lio qin es ni h y se concibe por S¡; 

fulo . ejurlln ..rrpiü un necesita del concepto de otra 

« 1 n, i-I ipu drli;i formarse 1 ', Luí tanto, no va a haber más 
que tina substancia única; pensamiento y extensión no son su ba¬ 
lancias, sino atributos de la substancia única. Hay infinitos atri 
buto.\ pem d intelecto no conoce más que esos dos* Las cosas 
individuales que ya en Descartes quedaban desposeídas de su 
carácter substancial, reservado a las dos res — son sólo modos de 
la substancia, afecciones de ella, aquello que es en si y se concibe 
por otro* 

Dios. — Si unoza define a Dios como el ente absolutamente in 
finito, es decir, la substancia que consta de infinitos atribulo:-, 
cada uno de los cuales expresa una esencia eterna t infinita. Es 
el ente necesario y a sc f y queda identificado con la substancia. 
Y es naturaleza. La substancia, o sea Dios, es todo lo que hay: 
todas las cosas proceden tic Dios (natura naturans) ; pero ade* 
más Dios no engendra liada distinto de el (notara mttmata), El 
sistema de Spinoza es, pues, manteista. 

La comunicación do las substancias. Al no haber más que 
una substancia, con dos atributos, no puede habei comunicación, 
sino sólo cortesinmt/cnriu: un estricto paralelismo entre los dos 
atributos conocidos de la substancia única, cuite la mente y las 
cosas cor pin ales: *V1 orden ideal es d mismo que el real”. El 
mismo estricto paralelismo hay entre el alma y el cuerpo. 

La «Ética». — En esta obra expone Spinoza el contenido ge. 
ñera! de su filosofía. En primer lugar, la teoría ele Dios o la 
substancia, la estructura de la mente humana y el problema dd 
conocimiento; luego, en la liarte propiamente ética, estudia las 
pasiones y la libertad humana. Para Spitmzu "se dice libre la 
cosa que existe por la sola necesidad de su naturaleza y m deter¬ 
mina a obrar por sí sola”: por tunto, sólo Dios es libre. El mun¬ 
do y el hombre están determinados causal mente: “no se puedo 
considerar al hombre como un imperio dentro de otro imperio”. 
No cabe más que un modo de libertad: d conocimiento: d hom- 
bre que sabe que no es líbre no se siente coaccionado, sino dé- 
i erminado según su esencia. El ter del hombre, que es un modo 
de la substancia, una mens y un Corpus , consiste en no ser libre 
y en saberlo, en vivir en la naturaleza, en Dios. La filosofía ea 
un saber de Dios, un modo supremo de conocimiento en que re¬ 
siden la libertad y la felicidad: amor Pei mtellectuafis* amor 
intelectual a IDios* 


El ser como conato de perduración. — Lo que constituyo d 
ser de las cosas para Spinoza es un conato* una tendencia, y este 
conato es un afán de ser siempre. Ser quiere decir querer ser 
siempre, tener apetito de eternidad o p al menos, de perduración. 
La esencia dd hombre es deseo: consiste en desear ser siempre y 
saber lo que desea* 


Leibniz 


Godofredo Guillermo (Gotiíned Wílhdm) Leibntz (1646-1716) 
era de familia protestante. Cultivó indas las formas del saber: 
lenguas y literaturas dad cas, filosofía —conocida en toda su tra¬ 
dición—* matemática y física, cuestiones jurídicas e históricas. 
Descubrió d cálculo infinitesimal a la vez que Newton, si bien 
en forma distinta y bastante independiente una ríe otra. Fue un 
gran personaje de su (lempo, bibliotecario, fundador y primer 
presidente de la Academia ríe Ciencias de Berlín, bibliotecario de 
tlannover. Con Bossuet y Hojas Spinola se esforzó en conseguir 
la unión de las Iglesias cristianas. Después de una vida de ple¬ 
nitud, murió obscuramente. 

Escribió numerosos libros en francés, la lengua culta de la 
época, y en latín, y muy pocos en alemán. Sitt obras filosóficas 
principales son NúUvéatix Kssais sur l'entendement hurnain, la 
Théorlicée ; Discours de metaphysique, Systeme nouvean de la 
jiature, Principas de l(t natUT€ et de la gruv<\ fondés en raison 
y la Monadologiae, que compuso para m príncipe Eugenio fie 
Sabnya. Además, es autor de una extensa tarreapondencía inte¬ 
lectual. 

Leíhniz recoge el espléndido florecimiento de la filosofía ra¬ 
cionalista, la corriente escolástica —principalmente la española_ 

y la de la nueva ciencia. Es el resumen superior de su época en¬ 
tera. Replanteará las grandes cuestiones de su tiempo y tendrá 
que alterar esencialmente la ¡dea de la física y el concepto de 
substancia en que, desde Aristóteles, se ha centrado siempre la 
filosofía. 


Dinamismo. — Supera Leibniz la física estática, geométrica, 
cartesianas. Afirma que un movimiento no es un simple cambio 
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real. producido por una fuerza. Este con- 
tapio de fuerza, v¿s t ímpetus, nmatus* es lo fundamental de la 
física y tic la metafísica de Leibriíz. La idea do la naturaleza 
estática c inerte de Desear tes ac substituye por una idea dinúmi- 
!tf ; Ireuie a la física de la extensión, una física de la energía; 
no geometría, sino física: no se olvide que, desde Grecia, la na¬ 
turaleza es principio dd movimiento* 

Las mónadas. - La estructura metafísica del mundo es para 
Leibniz la de las mónadas. Monada, monas, quiere decir unidad. 
Son las substancias simples, sin partes, que entran a formar los 
compuestos, los dementes de Les cosas. Como no tienen partes, 
mui indi vis i I des, átomos, inexl cusas, inmateriales: átomos forma¬ 
les. Dada su simplicidad, no pueden corromperse ni perecer por 
disolución, ni comcnzár por generación o composición. Empiezan 
a ser tout d'iui coup jH>r creación y sólo dejan de ser por aniqui¬ 
lamiento. "No tienen ventanas”: nada puede desprenderse de 
una de ellas y pasar a oirá e influir en ella. Pero tienen cu al i* 
da des y son distintas entre sí y cambian de un modo continuo 
por el despliegue de sus posibilidades internas. 

La mónada es vis, fuerza. Lina vis representativa o fuerza de 
representación. í’ada mónada representa o refleja el universo 
rutero, activamente, desde su punto de vista , Por esto son irreem¬ 
plazables: cada una refleja el universo de un modo propio. La 
meta risica de Leibniz es pluralista y perspec ti vista. Las mónadas 
tienen jerarquía: reflejan el universo con distinto grado de cla¬ 
ridad, (’uímdn tienen conciencia de su reflejar y memoria, hay no 
sólo percepción, sino apercepción', mónadas humanas. La repre¬ 
sentación es activa: un hacer de la mónada, tm conato, una 
apetirión, que emerge del mismo fondo mitológico de ella. Tollo 
lo que acontece a la mónada brota de su mismo ser, sin Ínter* 
vención exterior* 

Leibniz restituye a la substancia el carácter de cosa individual 
que tuvo desde A listó leles. Se vuelve al concepto de substancia 
como haber o bien de una cosa, en lugar de subrayar el momen¬ 
to subsecuente de independencia, Y la substancia o naturaleza 
vuelve a ser, como en Aristóteles, principio del movimiento en 
las cosas mismas. 


La armonía preestablecida- — Gomo las mónadas no tienen 
ventanas, el problema de la imposible comunicación de las subs¬ 
tancias no es va sólo el del conocimiento, sino el del orden y la 
congruencia del mundo en sil con junto. Efl forzoso admitir un 
orden establecido previamente a cada mónada, que hace que, al 
desenvolver solitariamente sus posibilidades, coincida con todas 
h>* reslanles y se encuentren armónicamente, constituyendo uri 
mundo, a pesar de su radical soledad e independencia. Este 
orden sólo puede haber]» hecho Dios en sus designios, al crear 
sus mónadas, solas y reunidas a la vez. Es lo que Leibniz llamó 
tu monta preestablecida. 

Según un ejemplo fumoso, el problema de la comunicación 
de las substancias sería equivalente al de poner de acuerdo varios 
relojes. En la solución ocasumalisia de Descartes y Malebranche, 
el relojero-Dios pone de acuerdo constantemente los dos relojes 

pensamiento y extensión —y que no tienen relación directa 
ninguna. En el monismo de Spinoza se niega el problema: no 
hay dos relojes, sino uno con dos esferas, dos atribuios de la 
misma substanc ia que coincide con Dios. En la armonía preesta- 
h!crida de Leibniz los relojes no son dos, sino muchos, cons¬ 
truidos de modo que marchen de acuerdo, sin que se influyan 
mutuamente y sin mearlo». 


Dios. — Para Leibniz, es Dios quien asegura la corresponden¬ 
cia fie mis ideas con la realidad de las cosas, al hacer coincidir 
el desarrollo de mi mónada pensante con todo el universo. La 
única causa externa que actúa sobre nosotros y se comunica con 
nosotros es Dios. Las mónadas, que no tienen ventanas que las 
comuniquen entre sí, las tienen abiertos a la Divinidad, 

Necesita, pues. Leibniz probar la existencia de Dios, y para 
ello esgrime, modificado, d argumento ontológico. Hay que pro¬ 
bar la posibilidad de Dios* y sólo entonces se asegura su existen¬ 
cia, en virtud de la prueba mitológica, ya que Dios es el ens a .se. 
La esencia divina es posible, porque, como no encierra ninguna 
negación, no puede tener contradicción alguna. 

Completa esta prueba con otra a posta ¿oí i : s\ el ens a fu fe 
se imposible, también lo serían todos los entes ah alio . que sólo 
existen por ese aliad que es, justamente, el ens a se o Dios. Hay 
algo, luego hay Dios. 


La lógica.— Distingue Leibniz entre verdades de razón (ne* 
cesarías, fundadas en el principio de contradicción y a priorí ) y 
verdades de hecho (a posterior^ fundadas en et principio de ra 
zón suficiente, como dos y dos son cuatro y Colón descubrió 
América). 

Con i o todas las ideas proceden de la interna actividad de la 
monada, ks ideas son innatas. Y como la lógica tradicional sólo 
sirve, según Leibniz, para demostrar verdades ya conocidas, quie¬ 
re' hacer una verdadera ar$ inveniettdi* una lógica pura descubrir 
verdades, una slrs magna combinatoria , que recogía inspirado- 
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ncs de Raimundo Lulio, pura operar de un modo matemático en 
busca de la verdad* 

Teodicea (((justificación de Dios»)- Aquí aborda Leibuiz 
dos problemas; l) la omnipotencia y bondad infinita de Dios y la 
existencia de! mal en el mundo; 2) la libertad y responsabilidad 
del hombre y el hecho de que todo lo que le ocurre este incluido 
en bu mónada y conocido por la presencia divina. 

Como Dios es omnipotente y bueno» el mundo es el mejor de 
los posibles, es decir» condene el máximo de bien en el mínimo 
de mal que es condición para el bien del conjunto. Ks lo que se 
lia llamado optimismo metafísica o principe da meitleur* 


Para explicar la libertad humana, Leibniz echa mano de las 
distinciones del escolástico español Molina: Dios conoce los fti- 
turibles o futuros condicionados* las cosas que serán si se pone 
una condición, pero sin que esa condición esle puesta. Dios crea 
a los hombres libres, los determina a existir, peni ellos se deter¬ 
minan a obrar libremente. El pecado es un mal posible que con¬ 
diciona un bien superior: la libertad humana. 


En toda esta etapa del siglo XVI i, la razón no podrá hacer teo¬ 
logía, pero sí conocer que existe Dios, Dios está apartado, pero 
seguro. Deja de ser el horizonte siempre visible para convertirse 
en el suela intelectual de la mente europea* 




La filosofía inglesa 

Desde el siglo xvi hasta d xvti se desarrolla en Inglaterra* 
paralelamente al idealismo racionalista del Continente, una filo¬ 
sofía con caracteres propios, a veces en polémica con ella. Sus 
dos rasgos diferenciales bou: menor preocupación por la meta¬ 
física y mayor por la teoría del conocimiento y la filosofía del 
Estado; y como método, un empirismo sensualista* Propende a 
conceder la primacía, en cuanto al saber, a la experiencia sensi¬ 
ble, La importancia de esta filosofía ha sido mayor por sus con* 
secuencias históricas que por su estricta significación filosófica, 
De los pensadores ingleses de esta época proceden las ¡deas que 
más han influido en la transformación de la sociedad europea: 
el sensualismo; la crítica de la facultad de conocer, que a veces 
llega hasta el escepticismo; las ideas de tolerancia; los princi* 
píos liberales; el espíritu de la Ilustración; el deísmo o religión 
natural; la filosofía del buen sentido, la moral utilitaria y el 
pragmatismo. 


Francia Bacon (1561-1626).— Anterior en un pai de genera* 
dones a Descartes, la fama de Bacon ha sitio exagerada. Fue 
canciller en la Inglaterra Isabel ¡mi, y se le han atribuido* de 
modo muy improbable* las obras de Shakespeare. Sus obras 
principales son la Instaurado magna y sobre todo rl Novum 
Organum: lógica inductiva* opuesta a la aristotélica. 

Cree Bacon que la investigación filosófica requiere un previo 
examen de los prejuicios (idola) de la especie humana* del ca¬ 
rácter del individuo, de la sociedad en que se vivir y de la auto¬ 
ridad de las figuras prestigiosas. Por otra parte* hace una críti¬ 
ca del método silogístico: todo él se apoya en la certeza de la 
premisa mayor , que no se obtiene silogística mente. Esto le lleva 
a establecer su teoría de la inducción (baconiana o incompleta): 
de una serie de hechos individuales se obtienen, por abstracción, 
los conceptos generales y las leyes de la natura loza til es pues (le 
hacer una agrupación sistemática de los hechos y de seguir un 
proceso experimental y lógico riguroso). Este método no da una 
certeza absoluta, pero sí suficiente para la ciencia cuando se 
una con perfecta escrupulosidad; es mucho menos fecundo que 
el de la nttüva scienza. 

Thumas Hobbes (1568-1679). — A unque pertenece a la gene¬ 
ración precartesiana, por su larga vida Hobbes sobrevivió incluso 
a Spinoza, Tuvo mucho contacto con Francia, conoció a Descar¬ 
tes y se penetró del método de las ciencias fisicomatemáticas* 
que aplicó al hombre individual y social, a la psicología, a la 
antropología, a la política y a la ciencia del Estado y de la so¬ 
ciedad. Sus obras principales son: De corpore , De homine, De 
cive y el Le vial han, que es su teoría del Estado, al que le da 
el nombre del monstruo de que habla el libro ríe Job. 

Hobbes es empirista y nominalista acerca del conocimiento; 
y en metafísica* naturalista: sostiene que el alma y los procesos 
mentales son materiales, niega la libertad y afirma el doler mi nis- 
mo natural de todo acontecer. Aunque nombra a veces a Dios, 
tiene un sentido ateo. 

Su doctrina del Estado liarte de la igualdad entre todos los 
hombres y la aspiración de todos a lo mismo; los que no lo lo¬ 
gran desconfían de los demás y los atacan; homo homini lupus 
(el hombre es un lobo para los demás hombres) y la situación 
natural es un estado de lucha de todos contra todos (belhun otn* 
niutn contra aniñes). 

Para conseguir seguridad, el hombre intenta substituir el sta¬ 
tus naturae por un status civilis, mediante un convenio en que 
cada uno transfiere su derecho al Estado; pero como el poder 
no tiene más límite que la potencia * el Estado es absoluto, man¬ 
da sin limitación* incluso en moral y religión, como un mons¬ 
truo que devora a los individuos: Levíatán. 


El deísmo* — El naturalismo de la época lleva el concepto de 
religión natural* deísmo * por oposición al teísmo. Teísmo es la 
creencia en el Dios de la religión, sobrenatural* conocido por 
revelación. El deísmo, que reacciona contra un ateísmo incipiente* 
se reduce a lo que nuestra razón nos dice acerca de Dios y de 
nuestra relación con ¿I. Es una religión sin revelación, sin dog¬ 
mas, sin Iglesia y sin culto, que va a dominar en todo el siglo 
xvi!i de la Ilustración* Su primer teórico es el pensador inglés 
Edward Herbert of Cherbar y (1581 -1648). 

Lá moral natural. — Paralelamente se trata de fundar la mo¬ 
ral de la naturaleza apar tundida de todo contenido religioso o 
teológico. Sus principales representantes son: el obispo Cumbef- 
land (1622-1718}, Cudworth (1617-1688), Samuel Clarke (1675* 

I 729) y, el más inquinante de ledos, lord Shafiesbury (1671-1713), 
con su teoría del moral sense o sentido moral innato al hombre 
para juzgar la moralidad de acciones y personalidades. 

John Locko (1632-1704). — Emigrado durante el reinarlo de 
Jacobo I, Lockc participó luego en la segunda revolución ingle¬ 
sa de 1688 y vivió bastante tiempo en Holanda y Francia, Es el 
más liábil expositor del empirismo y su influencia ha sido muy 
importante. Su obra capital es Essay Concermng Human Undena 
anding (Ensayo sobre el entendimiento humano); escribió obras 
sobre política y las Carias .so¿re la tolerancia (su posición en 
materia religiosa), 

Para Lockc* las ideas proceden de la experiencia. (Ja filosofía 
inglesa emplea la palabra idea en un sentido muy general, pró¬ 
ximo a lo que hoy se llama vivencia* Ésta puede ser de dos cla¬ 
ses: externa o sensación e interna o reflexión, Lockc insiste mu¬ 
cho cu la distinción entre ideas simples y compuestas. Las ideas 
pueden combinarse: asociación* Su empirismo limita la posibi¬ 
lidad de conocer» sobre todo en lo que se refiere a los grandes 
temas de la metafísica. 

La moral fíe Lockc es determinista* pero deja cierta libertad de 
indiferencia que permite al hombre decidir. 

Su teoría del Estado es la monarquía mixta. Dios impone una 
ley naturaL De la igualdad nace, en vez de un cal arlo de agresi¬ 
vidad, como en Hobbes* un amor de unos hombres a otros. El 
rey no tiene autoridad absoluta, sino que la recibe del pueblo. 
La forma de gobierno es la monarquía constitucional y represen* 
laliva, independiente de la Iglesia: la que se adoptó entonces 
en Inglaterra e iba a acabar con la turbulencia de su historia 
hasta nuestros días* 

George Barkeloy (16851753). - Espíritu profundamente re¬ 
ligioso, Berkeley vivió en irlanda y fue a las Renuncias a fun¬ 
dar un colegio misionero. Continuador de Lockc, presenta más 
preocupación metafísica que éste. Sus obras principales son: 
7Ye¿ diálogos entre Hylas y Eliomis y los Principios del conocí- 
miento humana. 

Berkeley profesa un espiritualismo e idealismo extremado: no 
existe la materia, y las cualidades, primarias y secundarias, son 
subjetivas; detrás de ellas no hay ninguna substancia material; 
su ser se agota en ser percibidas, Todo el inundo material es sólo 
representación mía. Sólo existe el yo espiritual, del que leñemos 
una certeza intuitiva. Las ideas las pone en nuestro espíritu Dios* 
No hay más que los espíritus y Dios, que es quien actúa sobre 
ellos creándoles un mundo ‘"material*** No sólo vemos las cosas 
en Dios* sino que “en Dios vivimos, nos movemos y somos . 


David Hume (1711 1776),—Hume lleva a sus til limas muse» 
eiir■ ocias lo dirrrciún empírista i n Liada rn Ráeme Seis ola as 
principales son: el Tratado de la naturaleza humana y los Prin¬ 
cipios sobre el entendimiento humano . El empirismo llega u su 
extremo y se convierte en sensualismo: las ideas se fundan en las 



impresiones intuitivas, directas;* Sólo encontramos impresiones de 
color, dureza, sabor, etc,, y suponemos una substancia a su liase, 
que no hallamos en ninguna parle. El yo es un haz o colección 
(le percepciones y contenidos de conciencia que se suceden con- 
anuamente, olvidando «pie soy yo quien tiene las percepciones. 
También niega Hume la causalidad y la reduce a relaciones de 
coexistencia y sucesión. (Jomo consecuencia, llega al excepticis- 
mo; el conocimiento, encerrado en las ideas subjetivas, sin Dios 
que salve la trascendencia, no puede alcanzar las verdades meta¬ 
físicas. 

La escuela escocesa* — La escuela escocesa reacciona en el 
siglo XVí11 y comienzos del xjx cont ni este escepticismo con una 
Apelación al sentido común (common sensc), fuente máxima de 
evidencia inmediata, que nos da la realidad de las cosas tal como 
las entiende la sana razón* La insuficiencia filosófica de !:i escue¬ 
la escocesa no le dejó siquiera plantear d problema de un modo 
maduro* A pesar de ello influyó en Francia { Roycr-í iollard) y 
en España (Balines, Metiéndez y Pelayo). Sus principales pensa¬ 
dores fueron: Thomas Reíd (1710-1796) y Ditgard Sfewart 
(1753-1828), 


La Ilustración 

Torio el complejo movimiento intelectual llamado Ilustración* 
aunque con elementos racionalistas y especialmente cartesianos, 
sigue los caminos empimtas y toma dd empir ismo sus elementos 
más importantes: el deísmo, la ideología política partidaria de 
la libertad y dd gobierno representativo, la tolerancia, las doc¬ 
trines económicas, etc. 

l a época de la Ilustración —d siglo xvm— representa el ter¬ 
mino de la especulación metafísica del siglo xvn, Después de 
casi una centuria de intensa y profunda actividad filosófica, se 
abre una nueva laguna en que las ideas se vulgarizan (jara llegar 
a las masas* Una serie de escritores que se llaman a sí mismos 
filósofos, con tanta insistencia como impropiedad, exponen, glo¬ 
san y generalizan, superficial izados, las ideas de las grandes 
mentes del xvn, y hacen que, ni cabo de unos años, llenen el am¬ 
biente y se conviertan en los supuestos sobre que se está, Europa 
ha cambiado de un modo rápido, revolucionario? y esta transfor¬ 
mación de lo que se [densa determinará la radical mudanza de 
la historia llamada Revolución Francesa, 

La Ilustración en Francia* -Desde fóHO hasta fines del si¬ 
glo xvm se opera ru Francia un cambio total de ideas y convic¬ 
ciones : disciplina, jerarquía, autoridad y dogmas son substituí' 
dos por independencia, igualdad, religión natural e incluso antb 
cristianismo. 

La Enciclopedia"* El órgano adecuado para la vulgariza¬ 
ción de la filosofía y la ciencia es la Enciclopedia. En efecto, el 
primer representante de este movimiento. Fierre fiarle (1647- 
1706), es el autor de una: IHcíionnaire hís (arique et critique: 
Jiayle niega que la razón pueda comprender nada de los dogmas, 
con lo que contribuye al apartamiento de la religión, 

Pero mucho más importancia tuvo la Ene icio pe día o dicciona¬ 
rio razonado de las ciencias, artes y ojicios, editada por Diderot 


y D'/UernberL autor del discurso preliminar con im intento de 
clasificación de las ciencias. Sus colaboradores eran Voltaire, 
Montesquieu, Rousseau* Turgo^ liolbach y otros muchos* Con 
cierta habilidad se deslizaban en su obra las críticas a la Iglesia 
y a todas las convicciones vigentes* 

El sensualismo y el materialismo. — El sensualismo procede 
del abate Candi ¡lar (1710*1780)* autor del Traite des sensattons 7 
para quien la suma de los sentidos constituye la conciencia Im¬ 
illa na y el conocimiento. Pero, como era creyente, excluye del sen¬ 
sualismo la época anterior a la caída de Adán y la vida ullrale- 
rrena. Reserva que no se mantiene después. Kí sensualismo de 
Condillac se convierte en materialismo aleo en manos de! grupo 
más extremado do los enciclopedistas: La Mettrie (17(394751), 
Hedvetitts (1715-1771) y el barón de Hóíbach (1725-1789), ale¬ 
mán residente en París. 

Voltaire, Montesquieu y Rousseau. — Voltaire (1694-1778), 
*'} m:|S eeleórr do los enciclopedistas* gozó de fama ecf niurdina- 
riu en toda Europa, debido en parte a su talento literario. Como 
pensador, es trivial, con una Talla total de visión para la religión 
y et cristianismo* En cambio, la historia da el primer paso para 
convertirse en auténtica ciencia en su Exsai sur les rnoeurs et Les- 
p/ U des ruiüons. 

Montesquieu ( 1689-1 7;>5), en su obra Lfisprit des fots , da un 
complemento decisivo a la idea de la historia en Voltaire con la 
h>.is dr que he- leyes son tin relie-jo i leí pueblo que las tiene. 

Rousseau (Ginebra, 1712-1778) lúe calvinista, católico* de 
nuevo calvinista y deísta. Prescindiendo del pecado original, afir¬ 
ma la bondad natural del hombre, a la que debe volver: Di se ¿ir - 
so sobre el origen de la desigualdad entre los hombres y Emilio* 
Lo que mas ha influido es su Contrato social: los hombres, desdé 
el estado de naturaleza, hacen un contrato tácito , que es el ori¬ 
gen de la sociedad y el Estado. El individuo es anterior a la so¬ 
ciedad. Casi nunca hay unanimidad de las voluntades individua* 
les, pero lo fftifi importa es la volonié genérale? de la mayoría, 
que es la del Estado, de la comunidad, y por tanto, la de los 
discrepantes, no como individuos, sino como miembros de] Esta* 
do. Es el principio de la democracia y del sufragio universal. 

La ctAufklanjng» en Alemania* La ‘iluminación" alema¬ 
na es menos revolucionaria y enemiga de la religión, ya trans¬ 
formada por la Reforma* Su espíritu racionalista y científico tiene 
su centro en la corte prusiana de Federico el Grande y en la 
Academia de Ciencias de Berlín. 

La popularización de la filosofía leibni/áana fue deluda a 
Christian ffiolf (16/9-1754), autor de la división de la metafísica 
en oncología racional, psicología racional, y cosmología racio¬ 
nal. 

La Estética se constituye como disciplina independiente en 
titanos de Alexander Raumgarten (1711-1762). 

La figura más representativa de la Ilustración alemana es la 
del dramaturgo, poeta y ensayista Lessing (1729-1781). 

En relación con el espíritu de la Ilustración aparece el pen¬ 
sador napolitano C rumba ttista Vico (1669*1774), que en sus 
Principl di scienzu miova d intorno alia corrí une nal ara dellé na - 
ziorti presenta a ías naciones como los sujetos de la historia 
universal. 
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Kant 


Los dos momentos del pensamiento anterior de donde va a 
parí ir Kant son: la imagen física del mundo duda por Newton 
y la crítica subjeti vista y psieologista del conocimiento hecha 
por Loeké, Berkeley y, sobre todo* (lame* 

Em nía miel Kant nació en Konigsberg en 1724 y murió en la 
misma ciudad el 1804, después de haber pasado en ella Loda su 
larga vida. Hijo de un guarnicionero, fue criado en un ambiente 
artesano «le profunda religiosidad piel Esta. Ejerció la enseñanza 
privada y luego la universitaria, y fue puntual, metódico, tran¬ 
quilo, de salud delicada y muy bondadoso, 

Hay que distinguir dos épocas en su obra: 1) periodo precrí * 
tico —anterior a la publicación de la Crítica de la razón pura ( 
cuya obra más importante es El ártico argumento posible para 
una demostración de la existencia de Dios (1763) [la transición 
hacia ki critica la marea la diseñarme !)e mundi sensibitis 
ñique inielligibilis causa et principiis (1770)1; 2) la época criti¬ 
ca: después de un silencie de diez años, la Crítica de ¿a razón 
pura (KriUk der reinen Vernunjt, 1781), Prolegómenos a toda 
metafísica futura que quiera presentarse como ciencia (1783), 
Fúndame ¡ilación de tu metafísica de las costumbres (1785), la 
Crítica de la razón práctica (Krtüfc der prakuschcn Vernunft 
1788), la Crítica del juicio (Kritifc der UrteiLskraft, 1790), y las 
obras postumas, editadas por Jasclie en 1800: La religión dentro 
de ios límites de la mera razón í la Antropología y las Leccio¬ 
nes de lógica. 


El conocimiento trascendental. liemos visto ¡pn en 18 s 

caries el conocimiento era posible porque el .ver, fundado en 
Dios, era común a la res extensa y a la tes cogüans. Vimos 
que en el idealismo el ser no era una níat¡dad real de las cusas, 
como en Par liten ides, sino que era trascendentuL Inmanente es 
lo que permanece en, Immanet, mane i in, Trasrcndcnír* lo que 
excede o trasciende de algo* 1'raseendenlal no es ni trascendente 
ni inmanente* La mesa tiene la cualidad de ser, pero todas sus 
demas cualidades también son; <4 ser las penetra y envuelve 
todas, y no se confunde con ninguna* Las cosas todas están cu el 
ser, y por esto sirve de puente entre ellas* Esto es el ser trascen¬ 
dental* Pero [jara Kant esto no basta. El conocimiento no se 
[Hiede explicar sólo por la interpretación del ser como trascen¬ 
dental; es menester hacer una teoría del conocimiento trascen¬ 
dental, que será el puente entre el yo y las cosas, En un esquema 
realista e| conocimiento es < \ conocimiento de las cosas, que 
son trascendentales a mí* En un esquema idealista extremado 
(Berkeley), en que no haya más que mis ideas, las cosas son 
algo inmanente, y mi conocimiento es de mis propias ideas. 
Pero si yo creo que mis ideas son de las cosas, las cosas se me 
dan en mis ideas; mas estas ideas no son sólo mías, sino que 
son ideas de las cosas. Son cosas que me aparecen: fenómenos. 
Si el conocimiento fuera trascendente, conocería cosas exter* 
nas. Sí fuese inmanente, sólo conocería lo que hay en mí. Como 
es trascendental, conoce los fenómenos, las cosas en mí* Aquí 
surge la distinción kantiana entre el fenómeno y la cosa en sí. 

Las cosas en sí (noúmenos) son inaccesibles; no puedo cono¬ 
cerlas, porque en cuanto las conozco ya están en mí, afectadas 


por mi subjetividad; las cosas en sí no son espacíales ni tempo¬ 
rales, y a mí no se me puede dar nada fuera del espacio y del 
tiempo* Las cosas tal como a mí se me manifiestan, como me 
aparecen, son los fenómenos, 

Distingue Kant en el conocer dos elementos: lo fiarlo y lo 
puesto. Iluy algo que se me da (un caos de sensaciones) y algo 
que yo pongo (la uspaeio-lempofalidatk las categorías), y de la 
unión de estos dos elementos surge la cosa conocida o fenómeno. 
El pensamiento, al ordenar el caos tic sensaciones, hace ¡as 
cosas; por esto decía Kant que no era el pensamiento el que se 
adaptaba a las cosas, sino al revés, y que su filosofía significaba 
un “giro copernicano”; pero no es el pensamiento solo el que 
liaee las cosas, sino que las hace con el material dado. La cosa, 
pues, distinta fie la “cosa en sí” incognoscible, surge en el acto 
drl conocimiento trascendental* 


La razón pura. — Kant distingue tres modos de saber: la 
sensibilidad (Sumliehkeü), el entendimiento discursivo (Vers - 
tund) y ¡a razón (Vernunft). Razón pura es la que se mueve 
sobre principios a priori, independientemente de la experiencia; 
pero a de más no es la razón de ningún hombre, ni siquiera de la 
especie humana, sino la de un ser racional, simplemente. La razón 
pura equivale A la$ condiciones racionales de un ser racional en 
general. (La razón práctica en también pura y se opone a la pura 
especula!iva o teórica.) 

La ((Critica do la razón pura»» — Kant escribe esta obra 
como una propedéutica o preparación a lu metafísica, entendida 
como conocí rnicriio filosófico a prior i . Tiene que determinar las 
posibilidades drl ronoeiimmlu y el fundamento de su validez* 
La Critica se publicó m 1781, y Kant la modificó notablemente 
AH lu segunda edición de 1787. Tras una Introducción en que 
phinica el problema y hace una teoría de los juicios, hay una 
primer:) parle de teoría elemental t r aseen den La l en que trata 
de la esiéliea (teoría de la sensación) y la lógica trascendentales, 
y una segunda parte de metodología trascendental en que estu¬ 
dia la razón pura. 


Los fu icios* — El conocimiento puede ser a priori (que no 
funda m validez en la experiencia) y a posteriori (que se deriva 
de ella). Este ultimo no puede ser universal ni necesario; por 
tanto, la ciencia requiere un saber a priori , como el que presen¬ 
tan la matemática, la física y la metafísica tradicional. Encuen¬ 
tra Kmu que la matemática y la física van por su seguro cami¬ 
no; pero que la metafísica no* Y se plantea sus Lrcs problemas 
capitules: I) ¿Cómo es posible la matemática? 2) ¿Cómo es 
posible la física pura?; 3) ¿Es posible la metafísica? Y como 
una ciencia es un complejo sistemático de juicios, Kant tiene 
que empezar por hacer una teoría lógica del juicio. 

Para ello, divide los juicios en analíticos y sintéticos. Son 
juicios analíticos aquellos cuyo predicado osló contenido en el 
sujeto: la esfera es redonda. Son sintéticos aquellos cuyo pre¬ 
dicado no está incluido en el concepto del sujeto, sino que se 
une o añade a él: la mesa es de madera* Estos aumentan mi 


saber y son los que tienen valor para la ciencia* 

Además, los juicios pueden ser a priori y a posteriori. Los 
analíticos son siempre a priori , ya que m obtienen por puro 
análisis del concepto, IVro los sintéticos pueden ser a poste- 
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predicado no cnia contenida en el sujeto. Los juicios sintéticos a 
priori» que no nc fundan en la experiencia, son los que interesan 
í\ la ciencia, porque aumentan nuestro saber y son universales y 
necesarios. El problema de la posibilidad rie las ciencias m 
reduce a este otro: ¿como son posibles —si lo son en cada una 
de ellas los inicios sintéticos (/ priortí 


El espacio y el tiempo. Lo que yo conozco está integrado 
por lo dado ftlít caos de sensaciones) y lo que pongo yo* ¿Qué 
hago yo con el caos de sensaciones? Lo ordeno; en primer lugar, 
en el espacio y en el tiempo; luego, según las categorías. Enion* 
ccs yo lie flecho cosas» pera no cosas en sí, sino fenómenos , suje¬ 
tos al espacio y al tiempo. 

El espacio y el tiempo tampoco son cosas en sí* sino intuicio¬ 
nes puras. Son las formas a ftriori de la sensibilidad* La sensibi¬ 
lidad no es meramente receptiva, sino activa; imprime su huella 
en todo lo que aprehende; tiene sus formas a priori* que son 
las condiciones *■—puestas por mí— necesarias para que yo per¬ 
ciba. Son algo a priori» que na conozca por la experiencia* sino 
al contra rio: son las condiciones indispensables para que yo 
tenga experiencia, las formas donde alojo mi percepción, algo 
anterior a las cosas, perteneciente a la subjetividad pura. 

Contó el espacio y el tiempo los conozco de un modo a priorís- 
tico, los juicios que se refieren a ellos son a priori aunque sean 
sintéticos. Por ello es posible la matemática como ciencia, ya que 
versa sobre las relaciones de las figuras espaciales y de la suce¬ 
sión temporal de unidad es que son los números. 

Las categorías. — El entendimiento, como la sensibilidad, tic* 
nc sus formas a priori\ con las cuales aprehende y entiende las 
cosas ya “deformadas”, convertidas en fenómenos, que le lia 
presentado ya la sensibilidad. 

En Aristóteles, las categorías eran modos o flexiones del ser, 
a las que se adaptaba la mente. En Kant, a la inversa, la mente 
lleva ya sus categorías y son Lis cosas las que se conforman a 
ella: éste es el giro copernicano , Ya no nos separan de la reali' 
dad en sí sólo ti espacio y el tiempo, sino también las categorías. 

Con el espacio y el tiempo y las categorías* el entendimiento 
elabora los objetos de la física: substancia y espacio dan el con 
ce pío de materia; causalidad y tiempo nos dan el de causa y 
efecto, etc. Seguimos moviéndonos en él a priori, lo que da la 
posibilidad de los juicios sintéticos a priori en física, y por tanto 
la validez de la física como ciencia* 

La metafísica. — La metafísica tradicional* tal como la había 
generalizado Wolf en el siglo xvm, se componía de dos partes: 
metafísica general u antología, y metafísica especial, que estu¬ 
diaba las tres grandes regiones del ser: el hombre, el mundo y 
Dios {psicología, cosmología y teología racionales). Kant encuen¬ 
tra esas ciencias con sus repertorios de cuestiones* y aborda el 
problema de si es posible esta metafísica, que rio parece haber 
encontrado el seguro camino de la ciencia* 

Para K ant el conocimiento real sólo es posible cuando a los 
principios formales si* añade la sensación o la experiencia* La 
metal Nica'tradicional es el intento de tener un conocimiento real, 
api imísl ¡carneóle, de objetos: el alma* el mundo, Dios, que estén 
más alia de toda experiencia posible, poique san “síntesis infi¬ 
nitas”, y yo no puedo poner las condiciones necesarias para tener 
una intuición de ellas. Por tanto* no puedo temT >--ia ciencia. 
Kant examina los paralogismos que encierran las demostracio¬ 
nes de la psicología racional, las antinomias de la cosmología 
racional y los argumentos de la teología racional (pruebas ontoló- 
gica, cosmológica y físico teológica de la existencia de Dios)* 
y deduce su invalidez. La crítica del argumento onlológico es la 
clave dt toda su filosofía. 


El argüirían lo onlológico. Kant estudia el argumento mito¬ 
lógico en la forma cartesiana, con lo que es más cierta su crítica. 
En el argumento onlológico se toma la existencia como una 
perfección que no puede faltarle ;d ente perfeetfsimo» es decir, 
se interpreta (a existencia corno algo que está en la cosa * Kant 
rechaza esta idea del ser y afirma que el ser no es un predicado 
real; la cosa existente no rnniícrjc nada mas que la cosa pensada 
< -ó n<» lucra asi\ esc concepto no seria de ella); cien raudos 
reales no contienen mida que no contengan cien escudos posibles. 
Sin embargo, im me es igual tener cien escudos posibles o cien 
escudos reales* ¿En qué consiste la diferencia? Los escudos efec¬ 
tivos están en conexión con la sensación, están aquí, con la* 
demás cosas, en la totalidad de la experiencia* La existencia no 
es una propiedad de las cosas, sino la ridución de ellas con las 
demás* la posición positiva del objeto. El ser no es un predicado 
real* sino trascendental. Kant llama dogmatismo a la metafísica 
del siglo XVtt, que admitía la otra idea del ser, y por tanto la 
prueba on lo lógica* 

Niega Kant que la metafísica sea posible como ciencia espera* 
latim* Sus temas quedan abiertos a la fe: “tuve que suprimir 
el saber para dejar lugaf a la creencia”* A los objetos de la 
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La razón práctica* Kimi, en su moral (Crítica de la razón 
práctica), anaín a dH jactum de la moralidad* la conciencia del 
deber. Esto es un puro hecho indiscutible y evidente* La concien¬ 
cia de deber y responsabilidad supone que el hombre sea libre, 
lo cual no es demostrable teóricamente, sino sólo una idea rogo 
lativa, pero aparece como algo absolutamente cierto* exigido |*or 
la conciencia del deber, aunque no sepamos teóricamente cómo 
es posible, El hombre, en cuanto persona moral , es libre* y su 
libertad es un postulado de la razón practico. 

De modo análogo, la inmortalidad del alma y la existencia de 
Dios, imposibles de probar en la Crítica de la razón pura, reapa¬ 
recen como postulados en la Crítica de la razón práctica . 


El imperativo categórico* —-Kant plantea ei problema de la 
ética en la Fundamentación de la metafísica de las costumbres 
como la cuestión del bien supremo * y dice que la única cosa 
que es buena en sí misma, sin restricción, es una Une na voluntad. 
Bitaca* pues* un imperativo categórico* que mande sin ninguna 
condición. La buena voluntad es la que quiere lo que quiere por 
puro respeto al dvhei (si hago una acción buena porque me 
gusta, por un sentimiento o un temor, no tiene valor moral)* 
El imperativo categórico se expresa de diversas formas, siempre 
con el misino sentido; Obra de modo que puedas querer que lo 
que haces sea ley universal de la naturaleza. El que hace algo 
mal lo hace como una falta * como una excepción, y así afirma la 
ley universal a la vez que la infringe. Si yo míenlo* no puedo 
querer que el mentir sea una ley universal. 

Esta ética es autónoma y no heterónorna* dictada por la con¬ 
ciencia moral misma y no por una instancia ajena al yo, que es 
colegislador en el reino de los fines. Es también formal y no 
material: no prescribe nada concreto* sino la forma de la acción: 
4*1 obrar por respeto al deber. Culmina cu él concepto de persona 
moral: un yo puro* im ser racional puro* que debe realizar su 
esencia de ser racional. Todos los hombres son fines en sí mismos. 
La inmoralidad consiste en tomar al hombre —yo o el prójimo- 
corno medio pura algo. 

\ .a razón práctica, a diferencia di' la teórica* sólo tiene validez 
inmediata [tara el yo, y consiste en determinarse ¿i sí mismo* 
Pero Kant afirma el primado de la razón práctica» que es ante* 
rior y superior* porque lo primario en el hombre no es la teoría* 
¡sino la praxis* un hacer. Kant no pudo realizar su metafísica* 
sólo esbozada, porque dedicó su vida entera a la previa labor 
crítica* 


Estética. —Kant define lo bello como una finalidad sin fin * 
algo que encierra en sí una finalidad sin subordinarse a ningún 
fm ajeno ti goce estético. Distingue entre lo ¡rollo» que produce 
un sentimiento placentero acompañado de conciencia de limita¬ 
ción, y lo sublime» que provoca placer mezclado de horror y admi¬ 
ración porque lo acompaña la impresión de lo ilimitado* Estas 
ñicas tuvieron honda repercusión en el siglo xix. 

Las interpretaciones del kantismo han sido muy diversas, con 
trés momentos capitales: el idealismo alemán, el neokantismo y 
1¿4 filosofía actual. 

La filosofía* —- Kant se preguntaba si es posible la metafísica 
como ciencia, pero no si es posible como afán, como tendencia 
natural. V no se limitó a decir que es una tendencia natural* 
La verdadera fd oso fía no lo es en sen lulo escolar, sino mundano. 
En este sentido, la filosofía es el sistema de los últimos finés de 
la razón. 

Las cuestiones últimas de la filosofía mundana son cuatro: 
1) ¿Qué puedo saber? (Metafísica); 2) ¿Qué debo hacer? 
(Moral); 3) ¿Qué puedo esperar? (Religión); 4) ¿Qué es el hom¬ 
bre? (Antropología). “Pero en ei fondo —dice Kant— se podría 
poner iodo esto en la cuenta de la antropología, porque las tres 
primeras cuestiones se refieren a la última.” 


Pichte 


Juan Teófilo (Juliann Gnttlieb) Fichte nació en Ramnicnau en 
1762 y murió en Berlín en 1814. De origen humilde, fue profesor 
universitario, recibid la influencia decisiva de Kant, tomó parte 

•«diva cu la campaña de [rvamamíenti» rld espj'iim al. mi nmlia 

la invasión napoleónica (Discursos a la nación alemana), fue 
rector de la Universidad de Berlín recién fundada y formó parte 
de los círculos románticos. 

Su primera obra. Crítica de toda revelación (1792), apareció 
sin nombre y fue atribuida a Kant, lo rjuc despertó una atención 
que le dio rápida fama. Sus obras capitales son; El destino del 
hombre. El destino del sabio, varias elaboraciones sucesivas de 
una obra fundamental: Teoría de la ciencia (W issenschajtlehre) 
y las Primera y Segunda Introducción a ella. 
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Fichlc, en un principio, presenta su filosofía como una exposi¬ 
ción madura v profunda del kaulÍMtno. Arranca del primado de 
la razón práctica y «le la partona moral que se determina a sí 
misma de un modo incondicionado. El imperativo moral pura 
Fitche es: Llega a ser el que eres, tiende a ser el que eres esen¬ 
cialmente, lo cual supone que la materia humana admite grados 
de realidad y que la moralidad consiste en no falsearse. 


El yo. — El yo es el fundamento de la filosofía de Fichlc. 
Desde Grecia hasta la Ktlml Moderna se han dado distintas inter¬ 
pretaciones del hombre. Pero en la Edad Moderna parece que 
el hombre mismo >;<■ cscamoteu, dejando en su lugar una prenda 
suya: el yo, la voluntad, la razón... Descartes dice ego sitrn 
res cogitaos¡ o sea yo , no el hombre. El hombre tiene un momen¬ 
to de yoidad, pero no se identifican el hombre y el yo. Descartes o 
Kant hablan del yo, mientras Aristóteles hablaba del hombro y 
no se pueden hacer objeciones a los unos desde el otro sin tener 
esto en cuenta. 

Centra Fte.hle mi filosofía en la afirmación de rpit: "el yo se 
¡tone, y al ponerse pone el no-yo". El no-yo es todo lo que no es 
el yo, aquello con lo que el yo se encuentra. El yo se pone. 
lomando el concepto de posición kantiana, quiere decir que t6 
afirma como existente. En torio acto va implícita la posición del 
yo que lo ejecuta. Posición en Kant era ponerse entre las cosas. 
En Fichtc, al ponerse el yo, pone lo otro que el yo. La posición 
del yo no puede darse sola, sino que es posición fon lo otro. 


La realidad. i .a posición del yo y el no-yo es decir, todo — 
resulta, según Kichie, en un acto. La realidad es, pues, pura 
agilidad , actividad . hazaña (Taihandlung), o cosa. Esto es lo más 
profundo y original de la metafísica fichtcana. Y como esta reali¬ 
dad se funda en un acto del yo, la filosofía de Fichte es también 
idealismo. 

Fichte no consigue expresar conceptualmenic su intuición de 
forma adecuada, y de ahí la serie de elaboraciones de »u libro 
esencial. No tiene instrumentos mentales puta aprehender lo que 
ha visto, no llega a lomar posesión de ello. Por eso sigue en el 
marco de la filosofía kantiana y el idealismo. No dice que hay 
una realidad, uno de cuyos ingredientes es el yo, que está necesa¬ 
riamente frente a un no-yo (esto sería la expresión de su intui¬ 
ción profunda), sino que dice que el no-yo aparece corno no origi¬ 
nario, como puesto por el yo. Lo importante de Fichtc es que 
esta posición no es secundaria, sino que para ser yo, éste tiene 
que co-poner un no-yo. Pero el yo futida el no-yO, tiene una prio¬ 
ridad radica!, y esto es ya idealismo. 

El saber es lo que hace la síntesis del yo y el no-yo. “No tene¬ 
mos nosotros el saber, sino que el conocimiento nos tiene a nos¬ 
otros. No está el saber en nosotros, sino nosotros en el saber." 


Schelling 


Federico Guillermo José (Fricó t ich Wilhclm Joscph) Schelling 
nació en Würtlcmberg en 1775 y murió en 1854. De una extraña 
precocidad filosófica, fue profesor universitario, estuvo en con¬ 
tacto con los círculos románticos y se casó con la mujer (livor- 
rinda de A. G. Schlegel. A los veinte años tenía un sistema y, 
como vivió casi ochenta, hizo cuatro sistemas, aunque en reali¬ 
dad son la evolución interna del mismo, con fases tan distintas 

que autorizan a hablar d<- cuatro sistemas ..s: d de la 

filosofía de la naturaleza y del espíritu, el de la identidad, el de 
ia libertad y el de la filosofía religiosa positiva. 


Naturaleza y espíritu. — A partir de Kant y Fichte. se plan¬ 
tea el problema de la distinción entre el reino de la naturaleza 
y el reino de la libertad y de la relación entre naturales».y espí¬ 
ritu. Schelling dice en el primer sistema,, cuyas obras principales 
son Del yo como principio de la filosofía e Ideas para una filo¬ 
sofía de la naturaleza, que la naturaleza es inteligencia en “deve¬ 
nir”, En la realidad se da como un lento despertar del espíritu. 
Naturaleza y espíritu se manifiestan especialmente en el orga¬ 
nismo vivo y en la obra de arte. F,1 absoluto, que está a la base 
de ambos, se revela en la historia, el arle y la religión. A vece* 
se abandona Schelling a una pura especulación imaginativa que 
influyó mucho en la psicología y lu medicina románticas. 


La identidad. — K1 segundo sistema, el de la identidad, con¬ 
siste en poner mi puente entre la naturaleza y el espíritu, un 
momento en que naturaleza y espíritu sean idénticos. Esta iden¬ 
tidad o “indiferencia” se conoce por una intuición intelectual y 
no se puede expresar conceptualrnente. (Hegel decía que esta 
“intuición" es ‘como un pistoletazo'’ y la Identidad como la 
noche, “en la que todos los gatos son pardos".) Eslc sistema, del 
que las obras capitales son Sistema del idealismo trascendental y 
Exposición de un sistema de filosofía, es panteísta; en él el ser 
es idéntico consigo mismo, la nada también, y la creación es 
imposible. 


La metafísica de la libertad. — En su tercer sistema, del 
que lu obra esencial es Sobre lu esencia de lu libertad humana , 
Schelling renuncia a la identidad y explica la realidad como 
despliegue: pasa de naturaleza inorgánica a orgánica, y de ésta 
a espíritu. La forma suprema de la realidad es la libertad hu¬ 
mana. 


La religión positiva. En la última fase de su pensamiento, 
Schelling se aproxima a la religión cristiana positiva sin llegar 
a la ortodoxia. Hace una metafísica teísta, fundada en la idea 
de la libertad humana, y su actividad se orienta sobre todo bacía 
la interpretación teológica de la religión (l'ilosofía de la mitolo¬ 
gía y la revelación). 


Hegel 

Jorge Guillermo Federico (Gcorg Wtlhelm Friedrieh) Hegel 
nació en Stuttgart en 1770 y murió en Berlín, de cólera, en 
1831. Profesor universitario —al final de m vida fue rector de la 
Universidad de Berlín— T dedico toda yu vida a la filosofía* Sus 
obras principales son: f'enorncnologia del espíritu* Ciwíflf de 
lu lógica* Enrielo pedia drías ciencias filosóficas y varias pubis* 
cadas como lecciones de sus cursos: Filosofía del Derecho , Filo- 
sofí& de la historia universal * Filosofía de la religión e Historia 
de la filosofía (la primera exposición de ella hecha desde un 

pimío de vista rigurosamente filosófico)* 

Para Hegel la filosofía es un problema y por eso entiende que 
tiene que justificarse a sí misma. Se encontraba envuelto por 
una filosofía que procuraba "no tanto evidencia cuanto edifica- 
cióir y le parece intolerable que lu filosofía quiera ser "edifi¬ 
cante”, que se quiera hacer pasar eso por filosofía. 

Kh la Fenomenología del espíritu expone Hegel Im etapas de 
la mente basta llegar al saber absoluto, al filosofal, peí o miu 
ve£ que se ha filoso fado, este saber absoluto lo abarca y lo coru- 
¡ mili Ir todo, v upasen» coi ím un momento de la filosofía. 

El absoluto* —Para llegel la realidad es el absoluto, que 
existe en uno evolución dialéctica de carácter lógico* racional 
Según su famosa afirmación, "lodo lo real es racional y todo 
lo racional es real”. 'I odo lo que existe es un momento de ese 
absoluto, un estadio de esa evolución dialéctica* que culmina 
en la filosofía, donde el espíritu absoluto se posee a sí mismo en 
el saber. 


El saber absoluto. Conocer es distinto que pensar: conocer 
es conocer lo que las cosas son; tiene un momento esencial de 
referencia a las cosas, lo que Kant llamaba "conocimiento tras¬ 
cendental”* Hegel distingue la mera información (historia) y el 
conocimiento conceptual? en el cual yo tengo los conceptos de 
las cosas (eso serían las ciencias en que hay un efectivo saber). 
tVm lia «t jalla un súber absoluto* liste c& un saber totalitario* 
Por ser absoluto no puede dejar nada fuera de si, ni siquiera 
el error, que queda incluido en tanto que error* Y la historia 
ha de incluir todos lo * momentos del espíritu humano, hasta los 

del error. , , ¡ - 

Lti lógica de Hegel es un lagos del oh* del ente, ontodogui o 

metafísica, una dialéctica del ser. 

El eje del sistema hegeliano es el antiguo y complejo problema 
de qué es la dialéctica. Para Hegel no es un paso de la mente 
por varios estadios, sino un movimiento del ser: se pasa necesa¬ 
riamente de un estadio a otro y en cada estadio se manifiesta 
y hace patente la verdad de! anterior, que queda absorbido cu 
rh es decir, a ia ve/, conservado y su petado. 

El comienzo del filosofar es el ser* el ser puru, el set absoluto* 
Es indefinible porque tendría que entrar el definido en la defi¬ 
nición, pero se pueden decir de el algunas cosas: es lo inmediato 
indeterminado', libre de toda determinación frente a la esencia; 
simplemente es, no es esto o lo a/ro, Pero como no tiene ninguna 
determinación, este ser no tiene nada que pueda diferenciarlo 
de lo que no sea él: es pura indeterminación y vaciedad , Si ira* 
tamos de intuir o de pensar el ser, no intuimos nada; si no fuera 
así intuiríamos algo y no sería él ser puro. Guando yo voy a 
pensar el ser, lo que pienso es nada: así del ser se pasa a la 
nada (no es que pase mi pensamiento, sino el ser mismo). Pero 
¿qué es la nada?: perfecta vaciedad, ausencia de determinación 

Í contenido. El ser puro y la nada pura son uno y lo mismo . 
;i ser nos ha arrojado en su movimiento interno a la nada, y 
la nada al ser, y no podemos permanecer en ninguno de los dos: 
esto es el devenir (werden* fieri , gigncsthaü* Decíamos que en 
cada estadio está la verdad del anterior y la suya en el siguiente. 
La verdad del ser estaba en la nada, y la de la nada en el 
devenir. 

El panteísmo* Hegel rechaza el panteísmo de la identidad 
y afirma el paso de la nada al ser, y no cree que la realidad del 
mundo sea divina; pero no está exento de cierto panteísmo por 
que el Dios de Hegel, el absoluto, sólo existe deviniendo , es “un 
Dios que se hace”, y ios entes finitos no son cu rigor distintos de 
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Dior,, mito mume/Uo* d* ene absoluto, estadios de su movimiento 
i ll . 1 1 r i Ileo* Hu c/ein-Joo h ri-e 1 1 . i n :i mu ci¡ Linio la posición en la 
exiMleucici de mm ente ilintíuto de Dios, medíanle un acto líbre 
rIr I¡i volunlJicl divina, como uiin producción necesaria en la dia 
b el u a fiel .i i ihii tillo. 

< ^ocluye I legrl que la lógica es “la exposición de l)ios ? tal 
como es en su esencia eterna, antes de la creación de la natura¬ 
leza y de ningún espíritu finito”. Vendrán después las otras dos 
putei de la filosofía: la Filosofía de la naturaleza y la Filosofía 
del espíritu. 

La naturaleza- —La naluraleza, en Hegel, es un momento 
del absoluto caracterizado como un ser ftara otra, un estar ahí t 
lo que no es sí mismo. Tiene diferentes estadios que van desde 
el espacio y el tiempo ai organismo animal. 

El espíritu* — Espíritu en llegel es ser para mí t mismidad, 
otro momento en la evolución del absoluto, y tiene tres estadios: 
a) Espíritu subjetivo: un sujeto que se sabe a sí mismo, que 
tiene interioridad e intimidad* con otros tres estadios: alma (en 
cuanto unido a un cuerpo), conciencia (en cuanto se sabe a sí 
mismo) y espíritu (en cuanto además sabe y quien); b) Espíritu 
objetivo: un espíritu que está ahí , que no tiene sujeto, que sin 
ser naturaleza tiene su carácter de estar ahí. Cu ni premie tres 
formas cada vez más altas: el derecho, la moralidad y la ctici- 
dad. La furnia plena del espíritu objetivo es el Estado, y la 
Historia universal es el despliegue de la dialéctica iuteniu de 
la idea del Estado* En sus geniales Lecciones sobre filosofía 
de la historia universal trata llcgel de explicar la evolución dia¬ 
léctica de la Humanidad. La historia es la realización del plan 
divino, una revelación de Dios* Lomo identifica lu real con lo 
racional, la historia humana es razón* y razón pura, dialéctica 
lógica. La historia y la filosofía tienen en Hcgel un sistematismo 
riguroso y cerrado. Sistema es en el el modo como existe la 
verdad: nada es verdad por sí solo, sino que cada verdad está 
siendo sostenida y fundada por todas las demás; por último, 
c) Espíritu absoluto: es en sí y para sí , funda rúenlo del espíritu 
subjetivo y del objetivo* Kl saberse a sí mismo de! absoluto es la 
/j7ü5£?/Í£í. último estadio del absoluto (los dos anteriores son el 
arle y la religión), Hegel cree que en él llega la filosofía a sil 
madurez y conclusión, t on clara conciencia de que en él termina 
una época: la Edad Moderna. 


El pensamiento de la época romántica 

Desde Kant hasta la primera mitad dd siglo xix, además de 
los estudiados, hay otros pensadores de menor talla que repre¬ 
sentan aportaciones interesan tes a la filosofía y otras disciplinas* 

Los movimientos literarios — Cu mu reacción contra el espí¬ 
ritu racionalista y frío de la Aufklártmg, se produce en Alema¬ 
nia una nueva literatura que pone en primer plano d sentimien¬ 
to: d movimiento llamado Sturrn tmd Ürang (tempestad e im¬ 
pulso) y d romanticismo, Las figuras más grandes de ella no 
están exentas de irleas filosóficas, sobre todo Goethe cuya lar¬ 
ga vida (1749-11132) le hizo participar de todas las turmas, desde 
el clasicismo hasta el romanticismo—, Schiller, HólderUn, No- 
valis, Hender y los más estrictamente románticos: Tieck, los 
dos hermanos Schlegel, los Hmnboldt, hasta ¡ieínt\ El roman¬ 
ticismo significa una estética del sentimiento y una peculiar 
emoción dd [jasado, sobre todo dd cristiano y medieval, que los 
lleva al cultivo de la historia* 



Derivaciones del idealismo* — Obscurecidos por los grandes 
filósofos, hay una sciie de pensadores influidos por el idealismo, 
aunque sea en forma polémica: Herder (1744-1803), Jacobi 
(1745-1819) y, sobre todo, Herbart y Krause* 

Herbar! (1776-1841) se opone al idealismo alemán, que le tu 
fluye a pesar suyo: Manual de Introducción a la filosofía y Ma¬ 
nual de psicología? Puntos principales de la lógica y Puntos 
principales de la metafísica. Pedagogía general* etc* Quine par 
tir de lo “dado”; pero lo dado es sólo un punto de partida, y 
obliga a filosofar para hacer comprensible la experiencia, que 
por sí misma no lo rs* Hay que pasar por ciertos modos con¬ 
tingentes de considerar las cosas que llama madi res conside- 
randi, El ser es entendido como absoluta posición y le llama d 
“Real”* Dd Real como absoluto sólo se puede saber que es, que 
es simple, que no es cantidad y que puede haber uno o muchos 
Reales o entes; pero, considerado según nuestros mudos de pen¬ 
sar, se convierte en imagen^ con notas contingentes, que no con¬ 
tradicen esos caracteres esenciales: lo que el Real es pura nos¬ 
otros* En definitiva, Herbart recae en el idealismo, 

Krause (1781-1832) pertenece al grupo de los pensadores ¡tica- 
listas más jóvenes* Con fuertes raíces religiosas \ éticas, se esfor¬ 
zó por conciliar el teísmo con d panteísmo dominante: afirma 
que todas las cosas son en Dios , Insiste en el destino y d valor 
de la persona, en tendida de un modo moral, v desde este pimío 
de vista interpreta el derecho y la sociedad. Sus obras principa¬ 
les son: Bosquejo del sistema de filosofía , FÁ ideal de la huma* 
ni dad y Sistema de ética. A pesar de su estilo n dudoso, influyó 
mucho, en especial en Bélgica (Ahrens y Tiberghien) y en Espa¬ 
ña (Julián Sauz del Río). 

Don Julián Sanz del Río (1RIM869), discípulo de ilcidcd- 
herg de los kramistas alemanes Leónhardí y Roedor, fue inspira¬ 
dor de un núcleo filosófico, de escaso valor filosófico, pero de 
gran vitalidad c influencia en la vida intelectual y política: un 
movimiento religioso y moral heterodoxo pre modernista. Sus 
principales obras, que presentaba como exposiciones da Krause, 
son: Ideal de la humanidad para la vida. Sistema de filosofía^ 
Metafísica y El idealismo absoluto. 


El socialismo -Influidos por el idealismo alemas y por 

Darwin están los teóricos del socialismo alemán: Kart Marx 
(1818-1883), amor de El Capital, Friedrich Engels (1820*1895) 
—amitos publican en 1848 el Manifiesto comunista y fundan la 
Internacional— y Ferdinand Lassalle (1825-1864). En sus ma¬ 
nos, ¡a dialéctica de llegel se convierte en una dialéctica mate¬ 
rial: la interpretación materialista - en realidad, económica 
de La historia. 


La escuela histórica- — Kn la escuela histórica se distingue 
entre la naturaleza y el espíritu y se interpreta éste histórica- 
mente. La historia general, la del Derecho, la de Lis religiones, 
la lingüística, la filología clásica, románica, etc., son cultivadas 
intensamente por una serie de fecundos hombres de ciencia: 
Savigny, Ranke, Bopp, Ntebuhr y, más tarde, Mommsen. La 
escuela histórica crea la técnica, la crítica documental, el estudio 
de las fuentes, aunque luego le falta la construcción intelectual 
suficiente, y (impende a quedarse en la acumulación de datos» 


La filosofía de la religión* La figura más saliente de la 
teología protestante alemana en asta etapa as Federico Daniel 
(Friedrich Daniel) Schleicrmacher (1768-1834). No admite la 
teología racional, ni revelada, ni moral, y hace filosofía de la 
religión, interpretada como un sentimiento de absoluta depen¬ 
dencia. El hombre se siente menesteroso c insuficiente, y de ahí 
procede su conciencia de criatura, llegel se opuso a esta inter¬ 
pretación. 

Influidos por timbos está la escuela de Tübingeu: Christian 
Batir y David Strauss, De la teología católica, Mathiüs Josef 
Scheeben es la principal figura. 


Schopenhauer. - Arthur Schopenhauer {17884860) tuvo gran 
hostilidad a los idealistas, en especial a Hegel* Resentido por 
su falla de éxito como profesor y escritor, fue de un pesimismo 
mordaz y agresivo* Además de la filosofía de su época, influyeron 
en é! el budismo y Gradan* Sus obras principales son: Kl mundo 
como voluntad y representación y los Aforismos para la sabida* 
ría de la vida. Desde su vejez ha influido extensamente, más que 
en la filosofía, en la literatura y la teosofía y en el dilettanüsmo. 
Para é! el mundo es un “fenómeno”, una representación. Iden¬ 
tifica fenómeno con apariencia* Pero hay algo que aprehendemos 
no como puro fenómeno, sino de un modo más profundo e inme¬ 
diato: d yo, El yo es perceptible corno cuerpo, pero de un modo 
más profundo como voluntad de vivir * Cada cosa en el mundo se 
manifiesta como voluntad de ser; pero como el querer supone una 
insatisfacción, la voluntad es constante dolor* El placer es una 
cesación transitoria del dolor. Es una filosofía consistente en un 
riguroso pesimismo: la vida es dolor; la voluntad de vivir, siem¬ 
pre insaciada, es un mal; y por tanto lo es el mundo y nuestra 
vida, í .a única salvación es la superación de la voluntad de vivir , 
el nirvana. El hombre es bueno □ malo esencialmente y para 
siempre (determini&mo moral). 








La filosofía en el siglo XIX 


II siglo XKX se caracteriza por el desarrollo de doctrinos de 
Inspiración social y la difusión del espíritu positivista, Proud- 
hon y sus hijas, por Courbet [París) jrot, Gíraudov] 


La superación del sensualismo: Ei espiritual lamo. Los eclécticos, Los tratiiciomillshis. Los socialistas. £1 po¬ 
sitivismo de Comte: La historie. La sociedad. La sociología. La religión de la Humanidad. La enciclopedia 
de las ciencias. La filosofía. — La filosofía de inspiración positivista! Los pensadores franceses. La filosofía 
inglesa. En Alemania, — Ei descubrimiento de la vidas Sdren KterkegaarcL Federico Nietzsclic, - La vuelta a 

la tradición metafísica £ Los primeros intentos. Gruiry 


Al morir Hegel se agota una etapa y sobreviene a la filosofía 
una honda crisis, en la que casi desaparece. Ya hemos visto la 
discontinuidad con que se presenta la filosofía, pero lo nuevo es 
que en esta etapa aparece formalmente negada, quizá por un 
hastío provocado por e! abuso dialéctico en que cayó el genial 
idealismo alemán. Surge la necesidad apremiante de apartarse 
de las construcciones mentales y atenerse a las cosas, a la reali¬ 
dad misma. Y la mente europea de 1830 encuentra en las ciencias 
particulares —la física, la biología, la historia— el modelo que 
ha de trasladar a la filosofía. l)c esta actitud nace el positivismo. 


La superación del sensualismo 


La intensidad de la vida filosófica renace en Francia en la pri¬ 
mera mitad del siglo xix, Primero aparecen pensadores, afines a 
los ideólogos de fines del xviu; que parten del sensualismo de 
Condiltac» se ocupan de psicología y del origen de las ideas e 
inician una paulatina desviación hada la metafísica. Son una 
fase importante de la prehistoria de la filosofía de la vida. Los 
dos principales representantes son Laromiguiére (1756-1847) y 
Girando (1772-1842), que ya postula una filosofía de la expe¬ 
riencia* antecedentes del pensador capital de la época, M a trie de 
Ihran. 


Maine de Bíran (1766-1824) escribió una obra capital: Essai 
sur les fondemenís de la psyckologie el sur $es rapports avec 
Vélude de la nature , y otros muchos escritos de interés, como el 
Journal intime M Representa una posición de cierta analogía con 
!a de Fichte en Alemania, De acuerdo con los supuestos sensua¬ 


listas, busca el hecho primitivo en que ha de fundarse la ciencia, 
llalla que todo hecho supone una dualidad de términos que son 
función uno del otro: el yo existe al ejercitarse frente a una re¬ 
sistencia, La coexistencia es una realidad dinámica, un M hacer ,? : 
el esfuerzo; y el yo y lo resistente solo son ingredientes de esa 
realidad activa. La consecuencia es que yo no soy una cosa , m el 
esfuerzo es cosa. La vida humana es una tensión activa entre un 
yo y un mundo que sólo son momentos de la realidad primaría 
del esfuerzo. El yo llega a ser en el esfuerzo. En Maine de Bíran 
se ila obscura y vacilante una visión certera de la vida humana. 

El esplritualismo. —-Inspirado en Maine de Bíran, si bien 
sin recoger lo más valioso de su pensamiento, que terminó siendo 
teísta y católico, apareció el esplritualismo francés, que dominó 
la vida filosófica oficial durante cincuenta años. Su iniciador fue 
Royer-Collard (] 763-1843), figura relevante del doctrinal ismo po¬ 
lítico. 


Los eclécticos. El pensador más importante dd grupo espi¬ 
ritualista fue Víctor Cottsin (1792-1867), fundador del eclecticis¬ 
mo, que fue la filosofía oficial de la Universidad francesa duran¬ 
te el reinado de Luis Felipe. Cousin pretendió armonizar los di¬ 
versos sistemas, desde los griegos a Maine de Bíran, y fue un 
eficaz propulsor de los estudios de historia de la filosofía. Publicó 
diversos Loars dhistoíre de ¡a phUosophie. 

Los tradlcionalistas. — Los tradicíonalisias, católicos, enéi 
gicíimente vinculados a Roma, fundadores de la tendencia ultra¬ 
montana, encuentran en el Papado y la legitimidad rl lumia 
mentó del orden social. Desconfían de la razón y hacen residir 
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Jifffttt 1 Htdmt \ I UtlO I8 lít), sacerdote cahilári, representa la prin 
cipil Aportación española a la filosofía de este iiempo, Sus 
obras principales 80H! El criterio (mui lógica popular del buen 
'Cutido), El protestantismo comparado con el catolicismo (répli- 
i i ,i Luiznl), La Filosofía elemental y la Filosofía fundamental, 
l’ jirtiif cu izado con la escolástica c influido por la escuela esco¬ 
cesa, hizo un intento serio de restaurar los estudios filosóficos 
en España, Su visión de! idealismo alemán es superficial. 

Próximo a los tradición alistas franceses está Juan Donoso 
Cortés (18094853), embajador de España en París, autor de un 
Ensayo sobre el catoILu tsmo, el liberalismo y el socialismo. 

Los socialistas* — Los principales teóricos socialistas de la 
época, que junto a doctrinas utópicas exponen ideas agudas so¬ 
bre la sociedad, son Saint-Simon, Fourier y Prottdkon. 


El positivismo de Comte 


Augusto Comte (17984857), de familia católica y monárquica, 
lOOló una orientación inspirarla por la Revolución. Alumno y 
profesor algún tiempo de la Escuela Politécnica de París, tuvo 
umi vida dilícil y desgraciada; estrechez económica, muerte de 
su amada Clotilde de Vaux y desequilibrio mental en los últimos 
años, Sus grandes obras fueron: Cours de philasophie posiiiue, 
ÍHscours sur l esprit positij, Ctitéchisme positiviste y Syslkme de 
poli fique positiue. 


La historia» — El fundamento fie la filosofía de Comte es la 
Ley de los tres estados porque pasan los conocimientos tanto 
cu el individuo (teoría del conocimiento) como en la sociedad 
(filosofía de la historia): 

a) Estado teológico , provisional y preparatorio, en que la 
mente busca las cansas y principios de las cosas , lo más profun¬ 
do, lejano e inasequible. Hay en él tres fases: fetichismo, poli¬ 
teísmo y monoteísmo. Este estado, en el que predomina la ima¬ 
ginación, corresponde —dice Comte— a la infancia de la Hu¬ 
manidad ; 


b) Estado niela físico, crítico y de transición, en que se interna 
explicar la naturaleza de los seres sin recurrir a agentes sobre¬ 
naturales, sino a entidades abstractas. Especie de pubertad his¬ 
tórica ; 

c) Estado positivo, definitivo, en que la mente se aliene a las 
cosas. El positivismo busca sólo hechos y leyes, se ajusta a lo 
positivo, a lo que está puesto o dado. Es la filosofía del dato 
que busca sólo las leyes de los fenómenos. El estudio de los fe¬ 
nómenos no es nunca absoluto, sino relativo a nuestra organiza¬ 
ción individual y a nuestra situación histórico-sociaL El fin del 
saber es la previsión racional i saco ir pour prévair, prévoir pour 
pourvoir es uno de los lemas de Comte. 


La sociedad- — El espíritu positivo tiene un carácter social: 
las ideas gobiernan el mundo; el sistema que explique el pasado 
será dueño del porvenir. Kn continuidad histórica v equilibrio 
social, puede realizarse el lerna ^ orden y progreso”. El imperati¬ 
vo moral es ‘‘vivir para el prójimo’*. 


La sociología- Comte es el fundador de la ciencia de la so¬ 
ciedad, que quiso convertir en ciencia positiva* En la sociedad 
rigola ley de los tres estados: a) época militar ; hí ¿poca legista ; 
c ) época industrial, regidla por los uucreses económicos; en ella 
se ha de restablecer el orden social, que ha de fundarse en un 
poder mental y social. La gran protagonista de la historia es la 
1 Inman idad. 


La religión de la humanidad. _ Kn sus últimos años, Comte 
llegó a !a idea, extra vagan le, pero ipje emerge del fondo de str 
pensamiento, de la “religión de la Humanidad”. La Humanidad 
en su conjunto es el (irán Ser, el fin de nuestras vidas persona¬ 
les, al que se ha de tributar culto privado y público. Comte ¡legó 
a imaginar la organización de una Iglesia con “sacramentos”, 
sacerdotes, un calendario con fiestas dedicadas a las grandes fi¬ 
guras, etc., pero sin Dios, que es quien da el sentido religioso, 
así llega a un último lema: iAtnour pour principe, l'Ordtc 
mr base, et le Croares pour bul. 


Y 

pour 


La enciclopedia de las ciencias. Comte hace una clasifica¬ 
ción de las ciencias, en un orden jerárquico, que ha tenido gran 
influencia después: 

nttileFtuíttca astronomía -jistca-qnumen — biología-sociología* 
Este es el orden en que bis ciencias han ido apareciendo y en 
qíic han ido alcanzando su estado positivo. Además están ordfs 
nadas según su extensión decreciente y su complejidad creciente; 
cada ima necesita las anteriores y es necesaria a las alguien les. 
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Faltan la metafísica y la teología, que el positivismo considera im¬ 
posibles. Ea psicología experimental individual entra en la bio¬ 
logía, y la colectiva en la sociología. 

La filosofía* — La filosofía la reduce Comte a una reflexión 
sobre la ciencia, a teoría de la ciencia\ con lo cual propiamente 
desaparece en el movimiento positivista del siglo xjx. Pero no en 
Comíe misino. Hay que distinguir entre lo que él cree hacer y 
lo que hace: una filosofía de la historia (la ley de los tres 
estados), tina teoría metafísica de la realidad entendida corno 
social* histórica y relativa , y una disciplina filosófica entera, la 
ciencia de la sociedad, liste es el aspecto más verdadero e intere¬ 
sante del positivismo, el que hace que sea realmente, a despecho 
de todas las apariencias y aun de torios los positivistas, filosofía. 

f'omte se atribuye gran importancia y comienza sus libros con 
aire victorioso y grave, seguro de que su voz es la voz individua¬ 
lizada de la Historia. 


La filosofía de inspiración positivista 

Lasi loria la filosofía del siglo xix está dominada en lo esen¬ 
cial por el positivismo y toda ella acusa, de un modo o de otro, 
su influjo. 

Los pensadores franceses* - El represéntame oficial del po¬ 
sitivismo fue Liltré (1801-1881), que en su exposición de Comte 
no recogió lo más fecundo y original de éste. Dentro del mismo 
ámbito filosófico se encuentran Hippolyte Taine (18284 893) y 
Ernest Renán (1823 1892), orientalista y cultivador de la histo¬ 
ria de las religiones; los sociólogos Durícheim (1858-1917), Tarde 
(18634904), y Lévy fínihl (1857-1939), y el médico Claude Ber- 
nard (18134878), Entre los pensadores que comienzan La reacción 
contra el positivismo figuran Fouillée, Gtiyau, Cauniot, Ravaissori 
y Rmouvier , que viven en la segunda mitad del siglo xix. 

La filosofía inglesa. — El positivismo inglés estudia princi¬ 
palmente problemas éticos y lógicos: a) El militarismo identifi¬ 
ca lo bueno con lo útil para proporcionar placer; busca la mayor 
felicidad del mayor número m Lo representan Jeremías Beníham 
(17484832) y John Sitian Mili (18064873); b) El evolucionismo, 
de origen francés, y precisado por Hegel, cuaja en el biólogo 
(¿hurtes Dar una (1809 1882), en cuyo libro El origen de las espe¬ 
cies expone una teoría tic la evolución fundada en los principios 
de lucha por la vida y adaptación al medio, con la consiguiente 
selección natural de los más aptos. Y lo lleva a la filosofía Her¬ 
becí Spencer (18204903): Primeros principios y Principios de 
psicología y de biología, ética y sociología. 

En Alemania. — El positivismo derivó en Alemania hacia el 
material ¡sino y el naturismo, sin interés filosófico: íVurrficcA, 
HueckeL Ostmald , etc. Se esfuerzan por superar esta situación 
Feclmer, ¡Fundí, Lotze t Trendelenburg, Editará von Hartmann 
(Filosofía de lo inconsciente), fíans Vaihinger (Filosofía del 
como si). Avenarías y Mach; y sobre iodo el neo kantismo, que 
intenta superar el positivismo, aunque de hecho condicionado 
por éfi con la vuelta a Kant: Liebmann s Lange y en especial 
la escuela de Marburgo : Hermana Cohén (1842 1918), Paul 
/Valorp (18544 924) y Ernst Cassirer (1874-1945), y la escuela 
de Basilea: W. Windelband (18484915), gran historiador de la 
filosofía, y //. Rickert (1863-1936). 








El descubrimiento de la vida 


Kn rI último tercio del siglo six Jury algunos pensadores que 
< salen de la corriente cení ral de su tiempo, I arito (pie rio pare- 

♦ iiic»ri filósofos, pero cuyas inliliciones geniales - -sin llegar a 

* nm cpius ni sistema— han servido de estímulo y antecedente 
a l;t metafísica actual. 


Soren Kierkegaard (1813-1855), — Atormentado por proble¬ 
mas religiosos y filosóficos, el danés Kierkegaard, cuyas obras 
principales son: El concepto de la angustia. Migajas filosóficas 
y el Postcriptum a éstas, apela al cristianismo para comprender 
;d hombre y hace una antropología determinada por la idea do 
existencia, dominada por la angustia, en la que el hombre se sien- 
ir vn soledad. Se opone al pensamiento abstracto y sub s pe cié 
arte mi del hegelianismo, que deja fuera la existencia, concreta, 
temporal y en devenir; pero cae en el ir racionalismo y niega que 
puedan pensarse la existencia y el movimiento. Ha influido mu¬ 
cho en Unariumo y en Heidegger. 


F edarico ( F ried riel i ) N ie t z sch e ( 1 844- 1900), G ran esc rit or, 
Nietzschc recibió la infiuencia de Sebopenhaucr y su conoci¬ 
miento de la cultura griega de Wagner, influyendo en escritores 
y dilettantes, y soterradamente en la filosofía. Sus obras capitales 
son: El origen de la tragedia. Humano, demasiado humanth 
Aurora, Así hablaba Zaratustra, Más allá del bien y del mal y 
La voluntad de poder . 

Pone Nietszche la voluntad de vivir en el centro de mi penan 
miento, cambiando de signo la negación de St■liopculiaucr . Pane 
de la negación positivista de la metafísica y de la perdida de la 
fe en Dios y en la inmortalidad del alma. Pero can vichi qu* se 
afirma y pide eternidad en el placer, volverá una y oh a ve/: 
“eterno retorno” de Heráclito, Agotadas todas las enmlunaciones 
posibles de los elementos del mimrlo, volvciñ a empr/ai el ciclo; 
pero el hombre puede ir transformando d mundo y a sí mismo y 
encaminarse hacia el superhombre: individualidad poderosa con 
gran voluntad de poder , inspirado <ai los modelos ir nacen listas de 
gran vitalidad y sin escrúpulos. Frente a hu “moral de loa seño¬ 
res”, Nietzschc llama “moral de los esclavos”, de los débiles, a 
la regida por la compasión, la humildad y el igualitarismo. Tiene 
gran hostilidad a la ética kantiana, a la utilitaria y a la moral 
cristiana. Lo importante es su idea de la vida y de que existen 
valores vitales. 


La vuelta a la tradición metafísica 


AI mismo tiempo que aparece en la filosofía d tema de la vida, 
hay una serie de intentos —hechos en general por pensadores ca¬ 
tólicos, y aun por sacerdotes que no habían perdido el contacto 
con la metafísica— de devolver a la filosofía su plenitud, los cua¬ 
les culminarán en Brentano , 

Los primeros intentos* —Los primeros intentos los hacen el 
gran lógico austríaco Bernhard Bahúno (1781-1848), que ha in¬ 
fluido mucho en Husserl y ha anticipado ¡deas de la lógica sim¬ 
bólica y matemática, y los dos filósofos Italianos Rosmini (1796- 


1855) y Gioberti (1801-1852), sacerdotes católicos que intervinie¬ 
ron en la vida pública cuando la unidad italiana. Los dos afirman 
un apriorismo del ser, en virtud del cual el intelecto humano tiene 
esencialmente mi conocimiento inmediato de Dios ; sin el cual no 
puede conocer nada, y soalienen que en las cosas creadas aparece 
inmediatamente a la mente algo divino, por lo que no es nece¬ 
saria la prueba de la existencia de Dios, Violentando la realidad, 
prescinden del hecho de que Dios esta oculto y habita una luz 
inaccesible. El error oiUologista fue condenado por la Iglesia 
(1801 y 1887) y ha sido utilizado por el complejo movimiento 
heterodoxo I la i nado modernismo. 


Alphonse Gratry (1805-1872). — El Padre Gratry, fundador 
del Oratorio de la Inmaculada Concepción y profesor de Teología 
moral en ta Sorbona (París), escribió: La Connaissance de 
ítíme t Logique, La Mórale et la loi de Chistoire y La Connaissan¬ 
ee de Dicu, el mejor libro filosófico sobre Dios que se ha escrito 
desde Imce un siglo. En su circunstancia positivista, su obra, 
metafísica y centrada en el tema de Dios, no fue entendida y lia 
permanecido casi olvidado. 

Dios es la raíz del hombre, y éste pende de él* Dios hace vivir 
al hombre, sostcniemLdo, Es, por tanto, el fundamento de la vida 
humana: el hombre es y vive desde su raíz, apoyándose en Dios. 
VA hombre licué tres facultades: una primaria, el sentido, y dos 
dnivadas, la inteligencia y la voluntad. EL sentido es el fondo 
dC la persona* y ch triple: externo, mediante el cual siento mi 
cumplí y el mundo; íntimo, con el que me siento a mí mismo y 
tf mis prójimos i y divino, por el cual encuentro a Dios en el fon¬ 
do del alma, que es imagen suya* Este sentido divino define la 
relación primaria del hombre con Dios, anterior a todo conoci¬ 
miento o visión: d alma encuentra en su fondo un contacto divi¬ 
no, una relación radical con Dios, raíz de ella. El ateo es el hom¬ 
bro privado de este sentido; ex, pues, un insensato* que por sen¬ 
sual j (jad o por soberbia ha desarraigado su alma de Dios. El sen¬ 
tido divino no es conocimiento, sino sólo condición previa de su 
posibilidad. Podemos elevarnos a Dios por semejanza y por con¬ 
traste. La vía intelectual para llegara Dios es la inducción o dia¬ 
léctica, fundada en el principio de trascendencia. 





La filosofía de nuestro tiempo 


Brantano: La psicología. VA método empírico de Brentano. Clasificación de los fenómenos psíquicos. La per¬ 
cepción, La ética. La existencia de Dios. — La idea de La vida: Dllthey : La vida humana. La filosofía. George 
SimmeL Henri Bergson: Tiempo y espacio. Pensamiento e intuición. El «élan vital#. Maurico BlondeL Migue! 
de Unamuno. — La filosofía de lengua inglesa: El pragmatismo. Wüliam James. Ei personalismo. Tendencias 
actuales. Santayana. — La fenomenología de Husserl: Los objetos ideales. La fenomenología. El ser ideal. 
Las significaciones. Lo analítico y lo sintético. La conciencia. La reducción fenómeno lógica. Las esencias. La 
definición completa tic la fenomenología. La i enomenologia nonio método v como tesis idealista. — La teoría de 
los valores; Ei problema del valor. Caracteres del valor. Ser y valer, Max Sclteler y Nicolai Bartmann, — 
La filosofía existencia! de Hcideggcr: Ei problema del ser. El método de Heidegger. El análisis del existir. 
El mundo. La verdad. La muerte. — El «pxfrfencici/íjino». — Ortega y su filosofía de la razón vital: La cri¬ 
tica del idealismo. La realidad radical. Razón vital y razón histórica. La filosofía. La vida humana. El 

yecto vital. La moral. La vida histórica y social 


En mocHo do un profundo malasior, la filosofía do nuestro tiempo Infanta, como arfe, redescubrir realidades antes desatendi¬ 
das y captor los fenómenos en las primicias de su existencia* "Transporte de fuerxas", por Fornand Léger (París) [fot. Lorousie^ 


Rrentano 


Franje Brentano (1838-1917), austríaco, sacerdote católico y 
profesor en Viena, que luego se separó de la Iglesia, aunque sin 
abandonar sus convicciones católicas, y Dilíkey son las figuras 
máximas de la filosofía de su época, y tos antecedentes —en mu¬ 
chos sentidos opuestos, pero que se completan— más eficaces de 
la filosofía actual. Las obras capitales de Brentano —en general 
muy breves y postumas— son: El origen del conocimiento moral , 
que transformó la ética y dio origen a la teoría de los valores; 
La doctrina de Jesús y su significación permanente; Psicología 
desde el punto de vista empírico , de donde procede la fenomeno¬ 
logía; Las cuatro fases de la filosofía; Sobre el porvenir de la 
filosofía; Teoría de las categorías; Verdad y evidencia y Sobre 
la existencia de Dios . 

Brentano renueva el arislotelismo, lo que da a su pensamiento 
una excepcional fecundidad; considera el idealismo alemán como 
un extravío y recoge de la actitud positivista su postulado de 
atenerse a los hechos. Vuelve, pues, a un punto de vista en opo¬ 
sición a las construcciones mentales del idealismo, que él llama 
"punto de vista empírico' 1 . Brentano no es eni jurista en el sen¬ 
tido de experiencia sensible del empirismo ingles; podría serlo 
en el sentido aristotélico de visión inmediata sin deducción ra¬ 
cional. 


La psicología* — Brentano se propone crear una nueva psi¬ 
cología frente a la de su tiempo, que quería reducirlo todo a 
asociaciones de ideas, y todas las demás disciplinas —lógica, éti¬ 
ca, estética— a psicología. Y comienza por plantearse el proble¬ 


ma fie diferenciar los fenómenos psíquicos de ios físicos. Reco¬ 
ge, para caracterizar aquéllos, un carácter que ya vio la escolás¬ 
tica, al que le da mayor alcance y precisión : la intencionalidad: 
referencia a un objeto (lo cual no quiere decir que el objeto sea 
real). Pensar es pensar algo y sentir es sentir algo, querer es que¬ 
rer algo, amar u odiar es amar u odiar algo. Lodo acto psíquico 
apunta a un objeto, que puede no existir, como cuando pienso el 
centauro o el cuadrado redondo; pero existen como correlato de 
mi pensamiento, como objeto al que apunta mi acto de imaginar 
o de pensar. Las sensaciones son simples elementos no intencio¬ 
nales (sensación de verde o dolor de estómago) del acto psíquico 
intencional (percepción de árbol verde o sentimiento de des¬ 
agrado por mi dolor de estómago). 

Esta idea de la intencionalidad va a tener largas consecuencias: 
c! resurgimiento de los objetos ideales, la ¡dea de que el pensa¬ 
miento no se agota en sí mismo y, por consiguiente, la ¡dea del 
hombre como un ente "abierto a las cosas 1 ’. 


El método «empírico» de Brentano* — Método “empírico” 
no quiere decir en Brentano, como en el empirismo inglés, obser¬ 
vación de hechos para abstraer y generalizar las ñolas comunes, 
sino observación de un solo caso para ver qué es en él lo esen¬ 
cial, aquello sin lo cual no es. Este método, perfeccionado por 
Husserl, es la fenomenología. 

Clasificación de los fenómenos psíquicos* — Según los di¬ 
versos modos de referencia intencional, que es lo esencial, Brcn- 
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i lito d mi ¡ligue iré» clames de actos p»i ■ ¡ 11 ¡« os: a) representado- 
i \u - ¡ 111 h,e ha llamado “asunciones”): todo lo que me es pre- 
íff«t ji /</ concíencto, pensamiento, idea o imagen; b) juicios; 
ailndlii o rechazar algo como verdadero; c) emociones (o írnó 
llionua do interés* amor o volición): un moverse hacia algo* aprc* 
i n lo íi valorarlo, estimarlo* Hay también un aprobar o rechazar, 
lino de índole distinto. (De aquí arranca su ¿tica y la filosofía 
Ui' vJilotes.) 

Trun esa distinción formula un principio escolástico que fifi 
lililí"*- corno principio de firentano: “Todo acto psíquico, o es 
mm representación o está fundado en una representación": mi 
i legrar me supon*! una representación de aquello que inc causa 
mi querer, de la cosa querida, cte. 


La percepción. — Distingue Brentuno dos modos fundamenta' 
lr> de percepción: a) interna (de los fenómenos psíquicos): in¬ 
mediata, evidente tí infalible fadecuada) ; b) externa (de los fe- 
i m h ne i ios lisien*): mediata* no evidente y sujeta a error f inade* 
ruarla). 

Sido la percepción interna es criterio seguro de certeza. 


La ética* —En ética, trazada en El origen del conocimiento 
moral* y en la que aplica un punto de vista “empírico", Brenta- 
KIO comienza preguntándose por la “sanción natural de lo justo 
y lo moral”, el fundamento de que algo sea bueno ti malo. Rechaza 
el hedonismo, el eudemonismo* la moral kantiana, etc. Establece 
un paralelismo entre la ¿tica y la lógica. Lo verdadero se admite 
como tal en un juicio; lo bueno, en un acto de amor . Lo ver¬ 
dadero es creído , afirmado; lo bueno es amado* Lo falso es 
negado* y lo malo, odiado . Porque una cosa es buena la amo, y 
no al revés, que sea buena porque la amo. Pero como en lógica, 
calie el error. Nos traslada Bren tan o a la esfera de la objetividad: 
mi actitud ante las cosas recibe su sanción de las cosas mismas, 
no de mí, 

¿Qué es lo que rnc da el criterio para saber si yerro o no? 
Distingue Bren taño entre juicios ciegos* que no tienen en sí 
mismos la justificación de su verdad (sino, por ejemplo, en la 
fe, la autoridad o la costumbre), y juicios evidentes , que llevan 
en sí la razón de su verdad o falsedad, una como luz por la que 
se ve si el amor o el odio son justos. Sí amo una cosa porque 
indudablemente es buena, ge trata de un amor justo; si la amo 
impulsivamente, el amor puede ser injusto. La moral está fun¬ 
dada objetivamente. 


La existencia de Dios* Bn ulano rechaza la prueba enteló 
giea y afirma cuatro pruebas a poste ñor i: la teológica (a la que 
da una precisión cien tífica desconocida), la del movimiento, la 
prueba por la contingencia y la prueba psicológica por la natura* 
leza del alma humana. Brentano prueba la necesidad fiel ente 
que no puede ser absolutamente coiil*rigente; nada de lo que cae 
bajo nuestra experiencia es inmediatamente necesario; por tanto, 
tiene que haber un ente trascendente inmediatamente necesario. 

Brentano nos da los elementos capitales de la filosofía presen¬ 
te: incorporación de toda la tradición filosófica, i nt en ció nal idad, 
intuición esencial, idea de valor. Dilthey nos dará la historicidad. 


La idea de la vida 

Dtlthay (1833-1911). — Profesor de la Universidad de Berlín, 
en los últimos años se retiró y sólo reunía en su rasa un grupo 
de discípulos íntimos. Se dedicó a los estudios de psicología e 
historia de las ciencias del espíritu» Al intentar formular su filo* 
sofía, sólo dio bosquejos insuficientes, pero su obra llevaba den¬ 
tro la intuición vacilante de la idea de la vida , Su influencia ha 
sido grande, pero difusa y apenas visible. Su libro capital y casi 
único es ia Introducción a las ciencias del espíritu; los demás son 
series de estudios, ensayos y apuntes: Concepción del mundo y 
análisis del hombre desde el Renacimiento y la Reforma* Ideas 
sobre una psicología descriptiva y analítica* La esencia de la filo¬ 
sofía y Teoría de las concepciones del mundo* Dilthey pertenece 
u la misma generación histórica que Brentano* Nietzsche y 
William James , que ya no recogen la influencia directa de Comte, 
sino sil vigencia* se sienten incómodo* en el )xis¡tivismn y reac¬ 
cionan contra él. Pero de Comte recibe Dilthey dos ideas muy 
importantes: que toda la filosofía anterior ha sido parcial (no 
ha tomado la realidad íntegra tal cual es) y que la metafísica es 
imposible y sólo queda lugar para las ciencias positivas. Intenta 
fundar la filosofía 'Vn la experiencia iniah plena, sin mutilarlo 
ríes, por tamo, en la realidad entera y completa”. No creó un 
sistema; lo que hizo fue tomar con tacto inmediato con la reali¬ 
dad de la vida y, por tanto, de la historia. Dilthey nos trajo el 
histerismo, que es una doctrina, pero antes un modo de ser- la 
conciencia histórica* Todo se nos da incluso en una circunstancia 
histórica, en la que el pasado pervive y que esta a su vez car¬ 
gada de futuro. Se siente la caducidad de lo histórico, pero tam¬ 
bién la inclusión cu esa historia del momento en que se vive. 


La vida humana. — Dilthey descubre la vida en su dimen¬ 
sión histórica. Ésta lia sido el más fecundo de los varios modos 
en que el siglo XIX llega a tocar esa realidad que es el vivir. La 
vida es en mu propia substancia histórica. Esa realidad vital es 
un complejo (Zusammenhang , palabra que repite constan temen* 
te) da relaciones vil ules» Cada “cosa” no es más que un ingre¬ 
diente da mu stia vida, y en ella adquiere su sentido. El mundo 
ch siempre correlato del individuo* y éste no existe sin el otro 
término, sin el mundo* La vida, y sobra todo la muerte, se pre¬ 
senta corno un enigma que pide comprensión; pero la vida sólo 
puede entenderse desde si misma; el conocimiento no puede re* 
i morder por demis de la vida. Por esto, frente a la comprensión 
causal, método de las ciencias de la naturaleza, Dilthey hace de 
la comprensión descriptiva el método de las ciencias del espíritu, 
del conocimiento de la vida. Y rumo la comprensión de la vida 
ajena* sobre todo la pretérita, requiere una ínter prefación, el 
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método dilthey ano es la hermenéutica, De ahí la psicología des 
criptiva y analítica” que postula, en oposición a la explicativa 
de los psicólogos experimentales, que traían la vida human* 
como naturaleza. La realidad primaria es la unidad del vivir, 
dentro de la cual se clan, por una parle» las “cosas” y por otra, 
los “procesos” psíquicos. Y esa conexión fundamental que es la 
y ida tiene un carácter finalista* 


La filosofía* — La esencia de la filosofía sólo puede descu¬ 
brirse en la realidad histórica de lo que efectivamente ha sido, y 
la historia sólo es comprensible desde la vida en que fie está, 
Por esto, Dilthey tiene que hacer una interpretación de la histo¬ 
ria entera para delerminar el ser de la filosofía- Las dos ñolas 
capitales que son comunes a tuda filosofía son la universalidad 
y la autonomía o pretensión de validez universal. En contra de 
lo* idealistas alemanes, Dilthey afirma que la filosofía no produ¬ 
ce ni crea nada, sólo analiza, muestra lo que exbi<\ Renueva en 
forma original la exigencia posó ivista di* atenerse a las cosas. 
La inteligencia es una junción vital : hay que “derivar” el saber 
de la vida; pero el saber no agota lo real, queda algo inefable, 
incognoscible, en toda realidad, Lu filosofía va del conocimiento 
de si mismo al de las vidas ajenas* y de ahí al de la naturaleza* 
Cada sistema tiene una verdad parcial, que en principio no ex* 
cluye ia de loa demás, parcial también. Todo hombre tiene una 
Weltansckaung (idea o concepción del mundo), cuya última raíz, 
no es intelectual, sino hi vida misma. Los cuatro temas de la 
filosofía de Dihhey son: 1) historia de la evolución filosófica 
corno propedéutica; 2) teoría del saber; 3) enciclopedia de las 
ciencias; 4) teoría de las ideas del mundo. 

Dilthey postula una crítica de la razón histórica* Frente al 
irrucionalismo a que llegan los que tienen conciencia del fraca¬ 
so de la “razón pura” cuando quieren pensar la vida y la histo¬ 
ria, Dilthey reclama una nueva forma de razón, más amplía, que 
no excluya lo histórico. Pero en realidad sólo intenta aplicar la 
misma razón a la historia. El término razón histórica no tendrá 
verdadero alcance hasta la filosofía de Ortega, 


Goorg Slmmel (1858-1918). Profesor en las Universidades 
de Estrasburgo y Berlín, Simmcl cultivó especialmente los le¬ 
mas relacionados con la sociología y lu historia* Su» obras prin¬ 
cipales son: Los problemas de la filosofía de la Atsíorwi, l*ro- 
fde mas fundamentales de la filosofía* Intuición de la vida* So 
cwlogía y multitud de perspicaces ensayos: Cultura femenina, 
f ilosofía de la moda, Filosofía de la coquetería* etc* 

Lo más profundo del pensamiento de Si ni niel es bu concep¬ 
ción de la vida» La posición del hombre en el mundo —dice— 
está definida porque en todo instante se encuentra entre dos lí¬ 
mites. Pera la interesante es que cada límite particular determi¬ 
nado puede ser trascendido y rebasado. El espíritu trasciende de; 
BÍ mismo, y por eso aparece como lo absolutamente viviente. Para 
lograr un concepto de U vida, Simmcl parte de una reflexión 
sobre el tiempo* La actualidad es un momento inextenso en que 
coinciden el pasado y el futuro, que son magnitudes temporales, 
una que ya no m y otra que no existe todavía, 

I .lumutuos vida a mi lipa de existencia que no reduce su rea¬ 
lidad al momento presente* sino que su pasado penetra en el 
presente y el presente se dilata en el futuro. Esa vida sólo se da 
en individuos* y éste es un agudo problema; la vida es a la vez 
continuidad ilimitada y un yo determinado por bus límites* 

Simmcl pone en relación su concepto de la vida con la doc¬ 
trina de la voluntad de vivir de Scbopenhaucr y la de la volun¬ 
tad tle pode* de Niclzsrhe: vida *'« aquel movimiento que en 
ludo instante atrae hacia sí algo para convertirlo en su vida. La 
generación y la muerte trascienden la vida. Pero la vida, además, 
trasciende do sus propios contenidos» especialmente en la actitud 
creadora. La vida no sólo tiende a ser nids vida t sino a ser más 
que vida. 

Honrl Bergson (18594911). — Con Bergsorij que fue profe¬ 
sor en diversos sitios, y, finalmente, en el Collége de Frauce, nos 
salimos ya del siglo xix para entrar en el xx. Sus obras más im¬ 
portantes son: su tesis doctoral, Essai sur les données immédia* 
tes de la conscience , Matierc ct mémoire* Le Rire , Durée et si¬ 
mal tañé ite, UÉvolation cicatrice, dos colecciones de ensayos: 



L Énergie spiríluelle y La pen&ée et le motivante y su último 
libro, Les Deux Soarces de la mor ale el de la religión, donde 
se inicia su creciente aproximación al catolicismo. 

Tiempo y espacio.— Bergson opone el tiempo al espacio, en 
vez de considerarlos paralelos: el espacio es un conjunto de pun¬ 
tos, de cualquiera de ios cuales se puede pasar a otro cualquie¬ 
ra; el iiempo, en cambio, tiene una dirección* es irreversible y 
cada momento de él es insustituible, una verdadera creación, 
que no se puede repetir. Distingue entre el tiempo del reloj, 
especializado* medí ble, y el tiempo vivo o duración reaL tal como 
se presenta en su realidad inmediata a la conciencia. El espa¬ 
cio y el tiempo son entre sí como la materia y la memoria* res* 
¡muden a dos modos mentales del hombre: el pensamiento y la 
intuición. 


Pensamiento e intuición. — El pensamiento, dirigido a la 
ciencia, procede por medio de la lógica, la observación y los 
conceptos: tiende a solidificarlo todo. Sirve para conocer lo 
Inerte, lo material. Pero no sirve para la aprehensión de la rea¬ 
lidad viviente, el tiempo vivo, la duración, el movimiento en su 
inmediatez verdadera. Esto sólo es posible a la intuición, la úni¬ 
ca capaz de captar la vida. Y Bergson la pone en relación con 
el instinto, esa maravillosa adaptación no conceptual del animal 
a los problemas vitales. La ciencia y la filosofía han operado 
siempre con las categorías del pensamiento conceptual, que no 
sirve para aprehender la vida y el tiempo real; por esto el hom¬ 
bre encuentra una gran dificultad para pensar estas realidades. 
La intuición intenta captar la vida desde dentro de ella, no ma¬ 
tándola previamente para reducirla a un esquema conceptual es¬ 
pecializado. 

El “élan vital”, — La realidad de la vida es algo dinámico, 
mi impulso vital o élan vital. Este impulso determina una evo¬ 
lución en el tiempo, y esta evolución es creadora. 

Bergson se pone en contacto con la vida, pero la entiende más 
en un sentido biológico que biográfico e histórico , con lo cual 
no toca la peculiaridad más esencial de la vida humana. Por 
otra parte, su intuición está amenazada de irracionalidad^ y la 
filosofía tiene que ser siempre saber riguroso. 


Mauric© Blonda! (186M949). — Blondel es, después de 
Bergson, la figura más interesante de la filosofía francesa con¬ 
temporánea. Dentro del pensamiento católico, representa una 
modalidad que se ha llamado “pragmatista” (en sentido muy 
distinto at pragmatismo de lengua inglesa), “activista” o filoso - 
fía de la acción. Su obra capital es U Action* essai tFune criti¬ 
que de la vie et d'une Science de la pratique, su tesis doctoral 
(1H93) refundida al final de su vida, en que publicó también 
La Pensée y L'Étre et tes Étres. 

Parte Blondel de preguntarse si la vida humana tiene sentido 
y el hombre tiene un destino* ya que me encuentro condenado a 
la vida, a la muerte y a la eternidad, sin haberlo sabido ni que¬ 
rido. Este problema es inevitablemente resuello por el hombre, 
bien o mal, con sus acciones « La acción es el hecho más constan¬ 
te de ni¡ vida, es una necesidad, pues hasta el suicidio es un 
acto. Cada determinación amputa una serie de actos posibles. 
Los entes son sobre lodo lo que hacen. Blondel se opone al inte¬ 
lecto al ¡amo en nombre de la acción. 


Miguel de Unamuno (1864-1930). — I ios escritos de este pen¬ 
sador español son de muy diversos géneros: poesía, novela, tea* 
tro, ensayos ideológicos. No es Unamuno un filósofo en sentido 
estricto, pero tienen gran interés para !a filosofía sus siete tomos 
de Ensayos ., sus libros Del sentimiento trágico de la vida y La 
agonía del cristianismo* y sobre lodo algunas de sus novelas. 

< entra Unamuno su producción en ¡o que llama 4t la única 
cuestión”: la inmortalidad personal del hombre concreto, que 
vive y muere y no quiere morir de! todo. Plantea, pues, el pro¬ 
blema de la inmortalidad, que suscita el de la muerte , y retro¬ 
trae el de la vida y la persona. Pero en lugar de escribir libros 
filosóficos, compone ensayos escasamente científicos, poemas v 
novelas. Inmerso en el ir racionalismo* cree, como Kierkcgaard, 
W, james y Bergson, que la razón no sirve para conocer la vida, 
que al intentar aprehenderla en conceptos fijos y rígidos la des¬ 
poja de su fluidez temporal, la inata, Unamuno se vuelve a la 
imaginación e intenta apresar la realidad vital imaginativamen¬ 
te, viviéndola y previniendo la muerte en el relato. AL darse 
cuenta de que la vida humana es algo temporal y que se hace* 
algo que se cuenta o se narra, historia , en sorna, Unamuno usa 
la novela —una forma original de novela que puede llamarse 
existencia! o, mejor todavía, personal —como método de conoci¬ 
miento —. Estas novelas — Paz en la guerra , Niebla , Abel Sán¬ 
chez* La tía 'fula* San Manuel Bueno, mártir - son un ensayo 
fecundo de aprehensión inmediata de la realidad humana, sobre 
el cual podría operar una metafísica rigurosa que no hizo; pero 
ha sido un genial adivinador y antícipador de muchos descubri¬ 
mientos importantes acerca de la realidad que es la vida huma¬ 
na, que lo nacen un precursor de la metafísica de la existencia 
o de la vida. 


La filosofía de lengua inglesa 


De nuevo la filosofía inglesa presenta en nuestro tiempo ca¬ 
racteres relativamente distintos de la europea continental, que 
no excluyen un paralelismo y una serie de influencias recípro¬ 
cas. Se inicia, además, una especulación filosófica en América 
del Norte, que ha refluido sobre la de Inglaterra y empieza a 
refluir sobre la del continente europeo. 


El pragmatismo. —-El pragmatismo es el primer brote im¬ 
portante y original del pensamiento norteamericano, iniciado por 
Peirce y desarrollado por Willíam James. 

Charles Sanders Peirce (1839-1914) nació y vivió en Nueva 
Inglaterra y escribió poco, en general ensayos (el más famoso 
Dow to rnake ottrs ideas clmr) y un libro: The Grand Logic. La 
fundón de la filosofía es para Peirce explicar y mostrar la uni¬ 
dad en la variedad del universo, y tiene un doble punto de par¬ 
tida: la lógica (las relaciones de los signos con sus objetos) y 
la fenomenología (experiencia bruta del mundo real objeLivo). 
Peirce se propone establecer un método, y éste es el pragmatis¬ 
mo. Ante el éxito ele la palabra, con un sentido distinto del que 
él había querido darle, ia cambió por “pragmaiicisnio". 
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WlllliirH Jamos ( 1842- ! 9 10), Médico, psicólogo y filósofo, 
|>mlr OI i\* II irvani, Wifflttm Jame $ es la figura de más relieve 
ile ln filosofía americana. Se orientó primero hacia la psicología, 
l mi 11 * la que lia «ido un clásico; luego hacia temas morales y 
fnlfidoNO*, y finalmente hacia la metafísica. Sus obras princí* 
|m h ■. mu Principios de psicología (Principies oí Psychnfogy) 
■, Lilao Jr texto dt 1 psicología (A textbook oí Psychology), Las 
ntufiíades de la experiencia religiosa (The Varietés of Religioiis 
Eipcrlcncr), Pragmatismo: un nuevo nombre para algunos att* 
nruas modas de pensar ( Pragmalism■ a New Ñame for Some 
(Md Ways oí Thinking), El significado de la verdad (The Mean* 
ing of Truth), Algunos problemas de filosofía (Some Problema 
of riuIoHophy) y Ensayos de empirismo radical (Essuys in Ra¬ 
dical Empirism), 

ha filosofía de James es otro intento de entender la vida 

... Su psicología representa una penetrante comprensión 

de la efectividad de la vida psíquica en su dinamicidúd: la co- 
i f íente o flujo de la conciencia* Pero este interés por la vida 
hit ruana también toma la forma de ir racionalismo. El pragma¬ 
tismo, según James, significa apartarse de la abstracción* de las 
soluciones verbales, los principios fijos, log sistemas cerrados, 
los presuntos absolutos y orígenes, y volverse hacia la concre¬ 
ción y la adecuación, los hechos, la acción y el poder. James 
renuncia a la idea de una concordancia entre el pensamiento y 
las cosas. Las ideas, que son parle de nuestra experiencia* son 
verdaderas en la medida en que nos ayudan a entrar en reí lición 
satisfactoria con otras partes de nuestra experiencia. Verdad « :, 
lo que ^resulta” lo que “sale bien”, lo que “sería mejor creer”, lo 
que “deberíamos creer”. 

Las formulaciones de esta concepción d- 1 la verdad mui vagas 
y oscilantes en james y sus eonlmnadoies, y significan uní de¬ 
gradación de la idea de verdad. 

Los principales continuadores del pragmatismo sen John 
Dewey (1859-1952), F. (L $. Schilter (1861 1937) y Ralph Hartón 
Perry (1877 1957), 


El personalismo. — Se da este nombre en fies Estados Unidos 
u un grupo o escuda, pero en un sentido más amplio engloba 
ti i versos núcleos unidos por una tendencia común: la afirma¬ 
ción de la libertad humana y del fundamento personal de la rea¬ 
lidad, es decir, de la existencia de un Dios personal. Próximo a 
esta posición, cercano al pragmatismo en lógica* queda el cali 
forniano, profesor de Harvard, josiah Royce (1855*1916), cuya 
obra fia influido en Europa a través de Gabriel Maree!, que le 
fia dedicado un libro. También está cerca d antes mencionado 
F. C* S. SchiUer* 

La forma clásica del personalismo norteamericano está repre¬ 
sentada por un grupo centrado en Nueva Inglaterra: Borden 
Parker tíowne (1847*1910), Mary IVhitan Calkins (18630 930) y 
r. E. Hocking (1873-1966}. 


Tendencias actuales- - Santayana. Jorge Ruta de Santaya- 
na (1863-1952) nació en Madrid y pasó su infancia en Avila. 
Se formó en Boston, fue profesor en Harward, escribió sus obras 
en inglés y firmaba Georgc Santayana. Poco sistemático, su 
pensamiento culmina en la idea de la fe animal como método 
de acceso a la realidad- Sus obras principales son: The Ufe of 
Reason , Scepticism and Animal Faith y The Rea hits of Being. 

Samuel Alexander (1859-1938), nacido en Sidncy (Australia), 
profesor en Inglaterra, tiene un libro capital: Spact\ Tinte and 
Pcity, interpretado como naturalismo y realismo* 

Alfred North Whitehead (186M947) es el más impártante 
de los filósofos ingleses contemporáneos. Enseñó en Inglaterra y 
en los Estados Unidos. Ha cultivado In matemática (Principia 
M(ithemaüm en colaboración con Bcrtrand Russdl), la pedago¬ 
gía (lite Aims of Educaiton}, d problema del pensamiento y 
sus formas f Adventures of Ideas) y la metafísica en su libro ca¬ 
pital Process and Reahty (“un ensayo de cosmología”)* Su in- 
fluencia es dominante, acaso más aún en los Estados Unidos 
que en la Gran Bretaña* 


Bertrand Russell (1872-1970) fia hecho una importante con¬ 
tribución a la teoría de la matemática y a la lógica simbólica: 
The Principie* of Mat hematíes, IntroductUm to Mmhentatic.nl 
Philosophy. Es también autor de un libro sobre Leibim, de una 
Hislory of Western Philosophy , un libro sobre el conocimiento 
y numerosos ensayos sobre sociología y política. Como untes 
Eucken y Rergson, ha recibido el premio Nobel de Literatura. 

Las influencias de estos pensadores son las decisivas en Ingla¬ 
terra y los Estados Unidos, si bien es creciente la penetración 
de la filosofía europea continental en pensadores como el inglés 
R. G. Collingwood o en los americanos que cultivan el “empíne¬ 
nlo lógico" y la lógica simbólica en estrecha conexión con lógicos 


europeos. 

El aumento de relaciones entre Europa y log Estados Unidos 
—penetración de la fenomenología, Heidegger, el existcncialis- 
mo y Ortega de un lado, y conocimiento riel pensamiento norte¬ 
americano en Europa de otro— va a influir en los próximos de¬ 
cenios en el destino de la filosofía de Occidente. 



El gustó arquitectónico hada ta verticalidad traduce el Impul¬ 
so dinámico que caracteriza nuestra época. Rascacielos en 

Pittiburgo (Foí« U, $ /. S.) 


La fenomenología de Husserl 


Edmundo Husserl (18594938) es el más importante y origi¬ 
nal de los discípulos de Brentano, a través riel cual entra en com 
tacto con toda la tradición filosófica. Se dedicó al estudio de la 
matemática y tardíamente al de la filosofía. En 1900 publicó sus 
¡ntlestigationes lógicas (Logischc Untersuchungen J, que renova 
ron y transformaron la filosofía, y en 1913, el lomo ( de sus Ideas 
pota una fenomenología V filosofía fenomenolágica. Se encuen¬ 
tran entre sus obras principales: Filosofía como ciencia rigurosa. 
Lógica formal y trascendental y Meditaciones cartesianas (en 
Irnticé$). Después de su muerte se fian publicado muchas obras: 
Experiencia y juicio. La crisis de las ciencias europeas y la feno¬ 
menología trascendental, el vul. 1 de Filosofía primera, y quedan 
aún inéditos los archivos-ilusserl de la Universidad de Envaina, 
Eu tomo a Husserl se ha constituido b escuela fcnomenológica, 
de gran rigor, precisión y fecundidad, que tiene como órgano el 
Armario de filosofía e investigación fenomenológica. De ella han 
salido los más importantes filósofos de Alemania* como Scheler y 
Heidegger. 


Los objetos ideales. Las Investigaciones lógicas se presen¬ 
tan como “psicología descriptiva”, sin aparecer aún el término 
fenomenología. La circunstancia intelectual de 1900 era la falta 
de una filosofía vigente, el horror a la metafísica y el predominio 
de la psicología asociación isla y del psicologismo (reducción a 
psicología de toda disciplina filosófica). Frente al psicologismo 
hc sitúa Husserl y dedica a combatirlo y superarlo el primer 
tomo de sus Investigaciones * Con un método descriptivo, se en¬ 
frenta con el psicologismo lógico. Según el psicologismo, los 
principios lógicos expresan las condiciones psicológicas del pen¬ 
samiento humano. Pero Husserl afirma que no se refieren a la 














posibilidad del pomar, sino a la verdad de lo pensado, al com¬ 
pon amiento de los objetos. Se trata de tina validez objetiva a 
priori y absoluta. Frente a la lógica psicologista, Husserl postu¬ 
la una lógica puro de los objetos ideales, es decir, de los princi¬ 
pios lógicos, las leyes lógicas puras y las significaciones. 

La fenomenología* — La fenomenología es tina ciencia de 
objetos ideales, y por tanto, a priori; además es una ciencia 
universal, porque es ciencia de las esencias de las vivencias. 
Vivencia (Erlebnis) es lodo acto psíquico; como las vivencias 
son intencionales y es esencial en ellas la referencia a un obje¬ 
to, el estudio de todas las vivencias tiene que envolver el de los 


ttbfeU m r/c ti n tnrtt<ia\ Por tanto, !a fenomenología, que com- 
prende oí catudio do las vivencias con sus objetos intencionales, 
es a prian y un i vernal* 

El sor Ideal* El ser ideal es intemporal (el 3 o el círculo), 
en tanto que el ser real está sujeto al tiempo, es ¡tic et mine, 
aquí y ahora (cata mesa está aquí en la habitación y en este mo¬ 
mento). Como no tienen el principio de individuación que es el 
aquí y el ahora, los objetos ideales son especies. Species en latín, 
igual que idea en griego, es lo que se ve , Los objetos ideales son, 
pues, especies o esencias. Son intemporales. Husserl niega que 
estén en la mente humana (hipóstasis psicológica), ni en un lu¬ 
gar inmaterial (hipóstasis metafísica-platonismo), ni en la men¬ 
te de Dios (hipóstasis teológica-agusl mismo), y, con el miedo 
a la metafísica que ha heredado de su época, dice que los obje¬ 
tos ideales tienen meramente validez . Alrededor de este punto 
surgió la polémica entre Husserl y lleidegger acerca de la ver¬ 
dad: Husserl afirma que una verdad, por ejemplo, la fórmula de 
Newtou, sería verdad aunque nadie la pensara; lleidegger dice 
que la verdad no existiría si no hubiese una mente —de hombre, 
ángel o Dios - que la pensase, que la descubriese (alétheia): 
habría astros, habría movimiento, pero no habría verdad de la 
fórmula de New ton, ni ninguna otra* 


Las significaciones. —Distingue Husserl entre palabra, sig- 
ni fie ación y objeto. Lo que hace que una palabra sea palabra es 
la significación, que es quien apunta al objeto, que puede ser 
real, ideal, inexistente o imposible (como cuadrado redondo)* 
Las significaciones son objetos ideales que se interponen entre 
la palabra y el objeto. Al entender sin más una significación, 
mero mentar o aludir, llama Husserl pensamiento simbólico o 
intención significativa, A la representación intuitiva de las sig¬ 
nificaciones, intuición de las esencias, la llama pensamiento in¬ 
tuitivo o imple ció n significativa. Cuando la significación se llena 
de contenido en la intuición, tenemos la aprehensión de la 
esencia. 


Lo analítico y lo sintético. — La tercera investigación de 
Husserl es un estudio de los todos y las partes, de gran impor¬ 
tancia [vara la comprensión de la fenomenología. Todo supone 
algo compuesto de partes; parte supone que es componente de 
un todo* Las partes pueden ser: independientes o trozos (que 
pueden existir por sí, como la pala de una mesa) y no indepen¬ 
dientes o momentos (que no pueden existir aisladas, como el 
color o la extensión de la mesa)* Los momentos pueden ser: 
notas (como el color que esta en la mesa) y relaciones (como la 
igualdad de esta mesa y otra, que no está en ninguna de las dos, 
sino en su relación). 

Lo que une las partes de un todo puede ser: implicación (una 
parte esta incluida en otra: el cuerpo implica la extensión, que 
es una nota de la corporeidad) y complicación, fundación o fun- 
damentadón (una parte está unida a otra: el color complica la 
extensión, ya que un color inextenso no puede darse). Y com¬ 
pleta Husserl el estudio kantiano de los juicios diciendo que 
los juicios analíticos son aquellos en que el sujeto implica el 
predicado y los sintéticos a priori aquellos en que el sujeto com¬ 
plica al predicado. 

La conciencia. — La fenomenología es ciencia descriptiva de 
las esencias de la conciencia para * Husserl distingue tres senti¬ 
dos del término conciencia: ¿i) el conjunto de todas las viven¬ 
cias: la unidad de la conciencia; b) el darse cuenta, el tener 
conciencia o consciencia; c) la conciencia como vivencia inte ti¬ 
rio nal : un acto psíquico que no se agota en su ser acto y apun¬ 
ta hacia un objeto. Exista o no el objeto, como objeto intencio¬ 
nal es algo distinto del acto psíquico. 

La reducción fenomenológica. _ La reducción o abstención 
(epokhé) fenomenoíógica consiste en tomar una vivencia y po¬ 
nerla “entre paréntesis” o “entre comillas” (Einklammerung ), 
Heredero del idealismo, Husserl afirma: Para no salirmc de lo 
indubitable, en lugar de decir “estoy viendo esta mesa que exis¬ 
te”, debo decir: "yo tengo una vivencia, y entre los caracteres 
de ella está el de mi creencia en la existencia de la mesa”. Esto 
es la reducción fenomenoíógica, que tiene que extenderse tam¬ 
bién a mi yo, el cual, puesto entre paréntesis como sujeto psíco- 
físieo, como existente, queda reducido al yo puro, que no es su¬ 
jeto histórico, aquí y ahora, sino el foco del haz que son las vi¬ 
vencias* Esto es la conciencia pura o reducida fenomenoíógica- 
mente. Ahora tenemos, pues, las vivencias de la conciencia pura. 
Pero no basta. Es menester dar un paso más: hay que elevarse 
a las esencias , 


Las esencias. — Un objeto cualquiera no so puede describir 
porque tiene infinitas notas. Pero mediante la reducción eidética 
se pasa de las vivencias a sus esencias, que son: “el conjunto de 
todas las notas unidas entre sí por fundación” (por ejemplo, en 
un triángulo, el ser equilátero está unido por complicación o fum 


(fot. Gírcrudon) 










dación al ser equiángulo, y así a 
da las esencias matemáticas no 
va mentí. 1 a la esencia). 


oirán muchas notas; pero fuera 
se llega tan sencilla y exhaueti- 


La definición completa de la fenomenología» Ya pode¬ 
mos enlcnder la abetrusa definición de la fenomenología; ciencia 
eidética descriptiva de las esencias de las vivencias de la concien¬ 
cia pura. 

La fenomenología como método y como tesis idealista. 

El método explicado nos lleva al conocimiento de las esencias, 
meta de la ñ loso lía. Da un cormchn ionio evidente y fundado en 
la intuición ; pero no en una intuición sensible? sino eidética? es 
decir, de esencia (culos). Sobre la intuición de un caso me elevo 
a la intuición de la esencia, mediante la reducción íenomenoló- 
gíca. Este método es ti de la jilo so ¡ía actual. Como método, la 
fenomenología es un descubrimiento genial, que abre un camino 
libre a la filosofía. 

Pero otra cosa es su sentido mctaíísico. Ilusserl quiere evitar 
a lodo trance la metafísica; intento vano, porque la filoso¬ 
fía es metafísica. Y, en efecto, la hace al afirmar como realidad 
radical la conciencia pina. En Husserl alcanza el idealismo su 
forma mas aguda y refinada, y en ella muestra su interna con¬ 
tradice iúru Si pensamos íi fondo la fenomenología como tesis 
idealista, nos saldremos de ella, y es lo que ha hecho la metafí¬ 
sica de los úllimos años* 

Dentro del horizonte de la conciencia reducida se dan los pro¬ 
blemas centrales de la filosofía: la realidad contingente, la 
muerte, el destino, el ‘‘sentido" de la historia, etc. Así se cons¬ 
tituye un sistema de disciplinas fenom en ológicas cuya base no 
es el simple axioma ego cogito, sino una toma de conciencia de 
sí mismo, plena, íntegra y universal. Es menester perder prime¬ 
ro el mundo por la epokhé para recobrarlo luego en esa loma 
de conciencia que nos da el mundo como objeto intencional, 
como cogita! um de un ego cogito cogita tu m. 



La teoría de los valores 


Los valores pueden percibirse o no. Cabe la ceguera para un 
valor, y cada época tiene sensibilidad para ciertos valores y la 
pierde para otros. Pueden también descubrirse , como se descu¬ 
bren las islas. 


Conviene distinguir la teoría de los valores de la ^filosofía 
del valor* 1 (W ertphilo&ophie), que procede de Lotze y está re- 
presentada principalmente por Wíndelband y Rickert, 

La estimativa íi ciencia de tos valores comienza a principios 
de siglo. Tiene sus fuentes próximas en la ética de Bren taño y 
en la fenomenología. Los discípulos inmediatos de Bren Laño, so¬ 
bre todo Meinong y von Ehrcnfels, han sido los primeros en 
ocuparse del problema del valor. Después, la teoría de los valo¬ 
res ha tenido un magnífico desarrollo en dos grandes pensadores 
alemanes: Max Scheler y Nicolai Hartmannu 


El problema del valor* En Brema no, un objeto es amable 
con amor justo miando obliga a reconocer esa auténtica cuali¬ 
dad suya de exigir ser amado. Los valores son, pues, algo que 
tienen las cosas y que ejerce sobre nosotros una extraña pre¬ 
sión; no se limitan a estar ahí, sino que nos obligan a estimar¬ 
los, a valorarlos. Podre ver una cosa buena y no buscarla; pero 
lo que no [Hiedo hacer es no estimarla. Verla como buena es ya 
estimarla. Los valores no nos obligan a hacer nada, sino a esa 
cosa modesta, pequeña e interior que es estimarlos. Pero, ¿qué 
son los valores? 

Meinong pensó que una cosa es valiosa cuando nos agrada, y 
a la inversa (subjetividad del valor). Pero no es nuestra cono 
placem ia quien fia el valor, sino que el valor provoca nuestra 
complacencia. Además no serían valiosos los objetos que no ex is¬ 
leo, como la justicia perfecta, el saber pleno, la salud de que 
carecemos, que son los que huís valoramos. Entonces von Ehren¬ 
itis dice que son valiosas las cosas deseables (sigue la subjeti¬ 
vidad), Pero la valoración es independiente de mi estro a grado 
y de nuestro deseo; es algo objetivo fundado en la realidad de 
las cosas* Valorar no es dar valor, sino reconocer el que la cosa 
licué. A las cosas valiosas, portadoras de valores? se les llama 
bienes» los cuales realizan o encarnan los valores. 

Los valores son cualidades, pero no reales (como el color, la 
forma, el tamaño), sino irreales (como la igualdad, por ejemplo). 

Caracteres del valor- — l) Los valores presentan ciertos ca¬ 
racteres que aclaran más aun su sentido objetivo: tienen pola 
rulad (son positivos o negativos}; 2) tienen jerarquía (unos son 
superiores a otros: la belleza es superior a la elegancia e infe¬ 
rior a la bondad, y ésta inferior a la santidad); 3) tienen mate* 
ría (un contenido peculiar y privativo que provoca distintas reac¬ 
ciones: la reacción ante lo santo es la veneración, ante lo bello, 
r[ agrado, etc.). Cabe una clasificación de los valores: útiles 
fea paz-mea paz, a hundan te-escaso), vitales (sano-enfermo, fuerte* 
débil, selecto-vulgar), estéticos (bello*feo, elegante-inelegante), 
intelectuales (verdad-error, evidente-probable), morales (bueno- 
malo, justo injusto), religiosos (samo-profano), etc. 


Ser y valor.— La filosofía de los valores bu insistido en dis¬ 
tinguir el valor del ser. Se dice que los valores no son, sino que 
valen? que no son entes, sino unientes. Pero este grave problema 
no jmede darse por liquidado sin más (recuérdese que la meta fí¬ 
sica griega decía que el ser, el bien y el uno se acompañan y son 
los trascendentales, algo que empapa y envuelve a las cosas 
tudas y las hato ser y, al ser, unas y buenas) y esta deficiencia 
onlológica ha impedido a la filosofía de los valores adquirir más 
hondura. 


Max Scheler y Nicolai Hartmann. _ Max Scheler (1874- 
1928) ingresó en la Iglesia católica y fue durante algún tiempo 
un verdadero apologista del catolicismo» pero en los últimos arlos 
fie su vida se desvió de la ortodoxia en un sentido panteísta. 
Su obra maestra es El formalismo en la ética y la ética material 
de los valores; escribió además Esencia y formas de la simpa¬ 
tía, El resentimiento en la moral? El puesto del hombre en el 
cosmos? üe lo eterno en el hombre , Sobre la esencia de la filo¬ 
sofía. etc. Es fenomenólogo y se lanza a la conquista de las 
esencias, especialmente en las esferas del hombre y su vida, y 
en la del valor. Su pensamiento, tan agudo y claro, no es meta- 
físico en sentido estríelo y carece de unidad sistemática. Es un 
semillero de ideas geniales en desorden. Su filosofía estaba 
orientada hacia una antropología filosófica que no llegó a ma¬ 
durar; pero preparó el camino para la analítica exi&tenciaL 

Nicolai Hartmann (1882-1950) tiene otra Etica? que es una 
sistematización de la teoría de los valores. En otras muchas 
obras ha cultivado los problemas de! conocimiento y de la anto¬ 
logía, con un propósito de sistematización y de llegar a hacer 
metafísica. 


La filosofía de la existencia de 

Heídegger 

Martín Heldegger (n. en 1889), profesor de la Universidad de 
Friburgo de Brisgovia, como sucesor de Husserl, es el más im¬ 
portante de los filósofos alemanes de la actualidad. Su pensa¬ 
miento, estrechamente relacionado con el de Husserl y Scheler, 
se enlaza con la más rigurosa tradición metafísica. De gran 
profundidad, es también de gran dificultad. Al intentar expre¬ 
sar ideas nuevas y descubrir realidades antes desatendidas, Hci¬ 
cle gger no rehuye una reforma profunda del vocabulario filosó¬ 
fico, que suscita graves problemas de comprensión y sobre lodo 
de traducción* Además es un pensador en formación. Su obra 
capital es el tomo I (y hasta ahora único, desde 1929) de Sein 
und Zeit (Ser y tiempo). Entre sus demás obras, las principales 
son: Knní y el problema de la meta física; los dos importantes lo- 
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problema dfll sor. I\l |>r<>t>lC^rtia que aborda Hcidcgger 
rri Sein un<l Zñt t!» «I sentido del ser, (No se trata de jos eraíes, 
siirn del ser,) Y «u fin previo es la interpretación del tiempo 
< orno v] httrizante posible de cualquier intelección del ser en 
gcm-rab 

!■-! ser w<* lia entendido desde Aristóteles como trascendental> 
con una universalidad fundada en la unidad de la analogía. Pero 
este concepto de ser le parece a Heidegger muy oscuro. Ser 
(Scin) no es lo mismo que eme (SeiendesJ, El ser no se puede 
definir, y esto plantea la cuestión de su sentido. 

l'J “ser” es el concepto más comprensible y evidente. Todo cd 
mundo comprende el decir “et cielo es azul”, “yo soy alegre"’; 
pero el hecho de que comprendamos en el uso cotidiano el ser, 
y sin embargo nos sea oscuro su sentido y su relación con el 
ente, muestra que hay aqiri un enigma, Y esto es lo que obliga 
a plantear la cuestión del sentido del ser. 

El método de Heidegger. _ El método de la cuestión fun¬ 
damental acerca del sentido del ser es fenomenolágica. La fenn- 
menologja es un concepto metódico, que caracteriza el corno de 
la investigación filosófica: el imperativo de ir u lus cosas mismas, 
contra todas las construcciones imaginarias* Fenómeno es lo 
que se muestra, toqúese pone en la luz (viene de phaino, poner 
en fa luz, de la misma raíz que phós, luz); logas, es decir, 
mamf estar, descubrir, hacer patente, poner en la verdad o 
alétheta (la falsedad consiste en encubrimiento), tiste es el sen¬ 
tido de la fenomenología: un moda de acceso al terna de la 
antología, Lo antología sólo es posible como fenomenología. 
hl sen) ido de la descripción fenumenológica es interpretación. Por 
esto, la fenomenología es hermenéutica. Ontología y fenomenolo 
gia no son dos disciplinas filosóficas entre oirás: son dos títulos 
que caracterizan a la filosofía por su objeto y su método. La 
¡ilo so fía es antología jenomenológica universal, que fiarte de la 
keimeneutica del existir. El esquema de la primera parte de 
Sein und Zeii (única publicada y no completa) es: la interpre- 
tacmn del existir por la temporalidad y la explicación del tiempo 
como el horizonte trascendental de la cuestión del ser. 

an ^^ s * s existir. — El ente cuyo análisis emprende 
Heidegger es cada uno de nosotros mismos. El ser de este ente, 
al que llama Dasein (existir), es la Existenz (existencia), 

Los caracteres del ser, cuando se refieren al ¿Mein* se llaman 
existentiales , cuando corresponden a los otros modos de ente, 
categorías. Por ello el ente es un quien (existencia) o un qué 
(ser presente en el mas amplio sentido). Heideggcr advierte que 
la analítica del existir es distinta de toda antropología, psicolo¬ 
gía y biología, y anterior a ella, 

Ef modo fundamental de ser del existir es el “estar en el mun¬ 
do . Y el conocer es un modo de ser del “estar en el mundo”, 
uno de los modos posibles de tratar con las cosas, lo que pre¬ 
supone el estar en el mundo* 

El mundo. El mundo no son las cosas que hay dentro del 

mundo, que son _ ultramundanas, ni la naturaleza, que también 

i ■.sin en el mundo. Mundo es mitológicamente nn carácter del 
existir mismo. 

En virtud de la índole constitutiva dd existir, no hay un 
mero sujeto sin un mundo; tampoco hay nn yo aislado sin los 

flemas: d mundo del Dasetn es un mundo común, el estar en es 
un estar con otros , 

Al existir le pertenece por una parte la fadicidad; por o ira 
d i ran( l tlia 7 el estar esencialmente abierto a las cosas 

Heidegger distingue dos modos diferentes de “estar en d mtm- 
. la existencia cotidiana, trivial, mauténtica, impersonal y ] a 

íialmT' aU,et . U g a ' encuentra en la angustia. La angus- 

,d 110 es |,t>r ,al ctlal cosa * sino par nada. Es, pues la nada 
1° q..e se nos revela en a angustia. Y el existir aparee carac- 
lenzado como Surge, es decir, cura, cuidado o preocupación 

la .“"í? 0 . 3 ,a pegunta y demostración de 

| D » St,ngüe e,ure mandü como el donde 
i ; . . , f ' y mu "^° como ente íntramundano o tota- 
idad del ente que puede estar en el mundo. En el primer sen 

to'a las Losas ^ ^ mundo '> en el segundo, ser = estar abier. 

Ln lugar de entender al hombre como una realidad recluida 
*” ®“ conetencia, la anulmca existcncial lo descubre como 


UT 


, mlfV ±*' * kj nefecunre cuino 

eme que esta esencialmente abierto a las cosas, definido por s 

estar en el mundo ; como un ente que consiste en trascendí 

iL S, ““-Tl -f a ,T a ií , aíl c ¥ ,mtnt| ° exterior no aparece conr 
aly> añadido al hombre, sino que ya está dada con él. 
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a verdad- — £ n eslQ se funda la verdad, que es primaria- 
nicnte descubrimiento del ser en sí mismo (alétheia)* Y este 
descubrimiento sólo es posible como fundado en el “estar en el 
mundo hl eme sólo esta descubierto y abierto cuando y micit- 
Itras hay existir, Pero, [)or otra parte, la verdad coincide con el 
ser, "-ub> hay .ver —no ente — cuando hay verdad* El ser y la 
verdad son igualmente originarios. 

La muerte. La muerte es un carácter esencial de) existir; 
pero no es un acontecimiento íntramundano; !a muerte, para el 
Dasein, es un “todavía no”. Se trata de un “llegar a bu fin” 

L e ? l< ) e ® lo q,,e Heideggcr llama estar a la muerte (Sein ¿uní 
Jode). La muerte, dice, es la posibilidad más propia del existir. 

A Man (uno, se, impersonal) de la existencia trivial trata de 
ocultarse esto; pero en la existencia auténtica el existir es Ubre 
para la muerte desde el temple que es la angustia. 


El “existencialismo“ 


vímilJSf m, -r S a5os ¥ »t*Q«¡rIdo enorme desarrollo un tno- 
v miento filosófico complejo, procedente ríe la filosofía de la 

Aíimnos*dp «,?V Englobflr lja j° cl ««mbre «le “existencialismo”. 
de Hetle^er” .I epresenla,Ues s » n coetáneo* e independiente 
lo Sn’T n , raar ° r parte lo continúan y con frecuencia 

desieim£,^ "‘.ai í? 8 f eS,aS *í endenc,aa 5 de vaIor y fecundidad 
m sígnales, están en formación e inmadurez. 

uJm A ' emaT f a ' la figura más eminente es Karl Jaspers (1883- 

aboin is muv vid!.‘n ¥ la **W aiair ¡a. Site obras son numerosas y 
° uy volu,,, «iosas. Entre las principales se cuentan: Razón 
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Joié Ortega y Gai&et ffaf, G fround) 


y existencia. Filosofía de la existencia , Introducción a la f¿loso- 
fifi y Acerca de la ve rilad. 

En Francia, el más antiguo representante del existencialismo 
es Gabriel Marcel {tu en 1889), convertido al catolicismo, filóso¬ 
fo y autor dramático. Sus obras de mayor interés son: Journal 
métaphysique, Étre el Avoir, Du refus á V invocation^ Homo viator. 
Le myslére de létre y diversas obras teatrales que poseen un sen¬ 
tido de investigación filosófica, 

Jean-Paul Sartre (n. en 1903), influido por Huaserl y líeideg* 
ger, cultiva el teatro, la novela y el ensayo junto a los tratados 
filosóficos, de los cuales el principal es UÉtre et le néant. 

Tienen también conexión con el existencialismo otros dos irán* 
ceses: lean IFahl y Merlemi-Fonty. 

En casi IikIob los países ha tenido rejjercuaiones el existeneía- 
lismo, cuyo perfil intelectual dista mucho de estar bien definido. 


Ortega y la razón vital 

José Ortega y Gasset {Madrid, 1883-1955) estud ió en la Uni¬ 
versidad de Madrid y después en Alemania, en las Universida¬ 
des de Leipzig, Berlín y Marburgo, donde fue discípulo del gran 
neokantiano Hermano Cohén, Desde 1910 fue catedrático de 
Metafísica de la Universidad de Madrid, donde explicó sus 
cursos hasta 1986, Sus colaboraciones en periódicos y revistas, 
sus libros, sus conferencias y su labor editorial lian influido de¬ 
cisivamente en la vida española, y desde hace algunos decenios 
esa influencia se ha extendido, de modo creciente, fuera de Espa¬ 
ña* Fundó la Revista de Occidente (publicada de 1923 a 1936). 


Ésta y su Biblioteca (de actividad no interrumpida) lian tentilo 
a los lectores de lengua española rigurosamente informados y 
han incorporado al pensamiento español lo más sustantivo de la 
ciencia europea, singularmente alemana. La consecuencia de ello, 
y sobre todo de su acción filosófica personal, ha sido el flore¬ 
cimiento de varias promociones de discípulos, entre los que se 
cuentan —para no hablar más que de la filosofía estricta - 
Manuel García Mótenle, Xavier Ztihiri, José Gaos y Julián 
Marías* Desde 1936, Ortega residió en Krancia, Holanda, la Ar¬ 
gentina, Portugal y Alemania, con estancias en España desde 
1945, donde fundó, con Julián Marías, el Instituto de Humanida¬ 
des, en el que profesó cursos y dirigió coloquios* Sus escritos 
están traducidos a una docena de lenguas. Es uno de los mejo¬ 
res prosistas españoles; ha sido enorme su influencia estilística 
y ha creado una terminología y un estilo filosóficos: su técnica 
—inversa a la de Heidegger consiste en rehuir los neologis¬ 
mos y devolver a las expresiones usuales del idioma su sentido 
más auténtico y originario, a veces henchido de significación filo¬ 
sófica y otras susceptible de cargarse de ella. El estilo de Ortega 
ha alcanzado un máximo de diafanidad: ‘ia claridad es la cor¬ 
tesía del filósofo”, solía repelir. El escribir su obra en vista de 
las circunstancias españolas le o litigó durante muchos años a 
verter su pensamiento en d artículo de periódico o en el ensayo 
-“Es menester seducir hacia los problemas filosóficos con me¬ 
dios líricos”—, y ha escrito artículos y ensayos de peculiar índo¬ 
le, con los cuales se han compuesto algunos de los libros más 
importantes del siglo xx. Auténtico meta físico, original y rigu¬ 
roso, ha llevado su punto de vista filosófico a todos los temas 
vivos: literatura, arte, poli lúa, historia, sociología, tenias huma* 
nos, etc. 

Su producción es copiosa. Las más importantes de bus obras 
son: Meditaciones del Quijote (1914), El Espectador (8 volúme¬ 
nes), España invertebrada , El lema de nuestro tiempo (1923), 
La rebelión de tas masas (1930), Guillermo IHlthcy y la idea de 
la vida . En torno a C alile o ^ Ideas y creencias, Apuntes sobre el 
pensamiento: su ¿eurgia y su demiurgia, Historia como sistema* 
Dos prólogos y las obras postumas— que aún están aparecien¬ 
do El hombre y la gente*, La idea de principio en Le ¿/miz y 
la evolución de la teoría deductiva^ acaso el más importante y 
extenso de sus escritos, ¿Que es la filosofía?. Origen y epílogo de 
la filosofía y Meditación del pueblo joven. 

Tienen gran importancia sus cursos universitarios de 1929 a 
1936 sobre el idealismo y su crítica y la metafísica de la razón 
vital, primera versión del sistema filosófico de Ortega, cuya 
exposición completa no ha sitio publicada aún. 

La crítica del idealismo. — El idealismo tiene razón al afir¬ 
mar que yo no puedo saber de las cosas más que en tan lo en 
cuanto estoy presente a ellas. Las cosas no pueden ser inde* 
pendientes de mí. Pero en lo tpie no licué razón es en afirmar 
la independencia del alíjelo. No puedo hablar de cosas sin yo; 
pero tampoco de un yo sin rosas. Yo no me encuentro nunca 
sólo, sino siempre con ¡as cosas, haciendo algo con id las. De un 
modo igualmente originario y primitivo, me encuentro con mi 
yo y con las cosas. La verdadera realidad primaria —la realidad 
radical— es la del yo con las cusas: yo soy yo y mi circunstan¬ 
cia, escribía ya Ortega en 1914. La realidad radical es ese 
quehacer del yo con las cosas que llamamos la vida. La vida 
es lo que hacemos y lo que nos pasa. Fluir es tratar con el mun¬ 
do , dirigirse a él* actuar en él t ocuparse de él. No hay prioridad 
de las cosas, como creía el realismo, ni tampoco prioridad del yo 
sobre ellas, como opinó el idealismo. La realidad primaria y 
radical, de la que el yo y las cosas sólo son momentos abstrac¬ 
tos, es el dinámico quehacer que llamamos nuestra vida . 

Se enfrenta Ortega con el momento culminante del idealismo: 
la fenomenología. Ilusserl se encierra en la conciencia . Pero el 
pensamiento consiste en poner algo como verdadero, como exis 
tente. La fenomenología dice que sobre ese acto ponente viene 
un segundo acto que consiste en practicar la epokhé, en invali¬ 
dar el primero y ponerlo entre paréntesis, Pero resulta que 
cuando yo vivo el acto, no hay conciencia: ante mí no hay más 
que lo visto o lo pensado* Cuando puedo decir que hay concien¬ 
cia es que caigo en la cuenta de que he visto una rosa hace un 
momento, pero no la veo. Practico la “abstención” sobre un 
objeto que es el recuerdo de mí visión anterior. Y lo que hago 
ahora es vivir otro acto: el poner entre paréntesis mi acto ante¬ 
rior. En este segundo acto tampoco hay conciencia y es tam¬ 
bién ponente. Sólo puedo, pues, practicar la reducción fenome- 
nológíca sobre recuerdos de actos, no sobre los actos vividos. 
La conciencia pura, con todas sus vivencias reducidas, lejos de 
ser la realidad, es simplemente el resultado de una operación 
mental que yo hago. La fenomenología, por consiguiente, lleva en 
sí una interpretación radicalmente falsa de la realidad primaria 
La verdad es que yo vivo actos y éstos son intencionales: veo, 
pienso, quicio algo* me encuentro con algo, Y con ese algo me 
encuentro de un modo real y efectivo, sin “abstención” alguna: 
en la vida . La fenomenología, al pensarla a fondo, nos descu¬ 
bre su última raíz errónea y nos deja fuera de ella, más allá de 
ella: en la realidad radical que es la vida. 
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a mi vida, independiente de ella, e incluso origen y fundamento 
de ella minina así ao ti caso de Dios—, yo lo “encuentro” en 
mi vid.o ftitUrudo en la ivaI¡dad radical de mi vida* 


Razán vital y raión histórica. La razón matemátic ;i* que 
lan liien sirve jutra captar fas cosas que licúen un ser fijo, no 
funciona lamo ett los asuntos humanos, Frente u la maravilla 
de las tí encías de la naturaleza* las ciencias de lo humano so¬ 
ciología, política, lusloria— muestran una extraña imperfec¬ 
ción, La razón matemática no es capaz de pensar la realidad 
cambiante y temporal de la vida humana. IVro esto no conduce 
a Ortega al irracionalismm Repara en que la razón matemá¬ 
tica* la razón pura* no es más que una especie o forma particular 
de la razón. Junto a la razón matemática y “eterna* 11 (aparte del 
tiempo), y por encima de ésta* está la razón vital. Esta razón rm 
es menos razón que la otra, sino al contrario. Se traía de una 
razón rigurosa* capaz de aprehender la realidad temporal de la 
vida. Es ratio* \ógos, riguroso concepto. La razón vital “es una 
y misma cosa con vivir* 1 , la forma primaria y radical de inte¬ 
lección es el hacer vital humano. Entender significa referir algo 
a la totalidad de mi vida en marcha. Sólo cuando la vida misma 
funciona ramo razón conseguimos entender algo humano. 

Pero el horizonte de la vida humana es histórico: el hombre 
esta definido por el nivel histórico en que le ha tocado vivir: 
el hombre es hoy lo que es por haber sido ames otras cosas. La 
vida que funciona como ratio es en su misma substancia hísl.ó 
rica, y la historia funciona en iodo acto de intelección real. La 
razón vital es consiítiHivameme razan histórica* “Lu razón histó¬ 
rica no acepta nada como mero hecho, sino que fluidifica todo 
hecho nj el /¿e/¿ de que proviene: ce cómo se hace el hecho” 
(Historia romo sistema). La razón histórica y vital es, pues, na¬ 
rrativa; pero supone a la vez una analítica o teoría abstracta de 
la vida humana, universal y válida pura toda vida, que se llena 
de concreción circunstancial en cada caso. Los conceptos que 
aprehenden la vida humana tienen que ser “ocasionales” —“>o”, 
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fican siempre lo mismo, sino que su seniido depende de la cir¬ 
cunstancia. El hábito de la mente dr pensar casas* substancias 
en sentido “ideático", hace muy difícil llegar al concepto sufi¬ 
ciente de lo que no es “cosa”, sino hacer * vida temporal. Ortega 
pide la superación del substancial i smo, para llegar a pensar esta 
realidad que es la vida. 


La filosofía- El conocimiento es una de tas cosas que el 
hombre hace* No se puede partir del conocimiento corno algo na 
l ura 1, sino que lia y que explicar poi que y ¡ma qué conoce d 
hombre. 

Esta vida es algo que tenernos que hacer. Es* por tanto, pro¬ 
blema* inseguridad* “naufragio”. Kn esta inseguridad, el hombre 
necesita saber a qué {/tenerse. La vida se apoya siempre en un 
sistema de creencias en que “se está" y de las que puede no te¬ 
nerse conciencia; cuando éstas fallan* el hombre tiene que 
¡tensar para saber a qué atenerse, lime que llegar n tener ideas 
sobre las cosas. Ahora bien, no todo pensamiento es conocimien¬ 
to en sentido estricto: éste consiste en averiguar lo que las cosas 
son , El conocí miento es una de las formas esenciales de supe¬ 
rar la incertidumbre* y nos hace poseer no las cosas —que ya 
longo allí delante , sino su ser . El set es algo que yo hago 9 pero 
con tas cosas; es una interpretación de la realidad , mi plan de 
alen i miento respecto a ellas. Ese ser -y no las cosas— es lo 
que pasa a mi mente en el conocimiento. Ef conocimiento es 
una manipulación* una “mentefacLura” con la realidad* que la 
transforma; pero esto no es una deficiencia del conocimiento* 
sino su esencia. 


El hombre m> está minea en puro saber ni en puro no saber* 
sino en estado de ignorancia o verdad insuficiente. Posee mu¬ 
chas certidumbres, pero en colisión unas con otras y sin un ulti¬ 
mo fundamento. Necesita una certidumbre radical* que dirima 
los antagonismos* y esa es la filosofía: certidamhte radietth autó¬ 
noma y universal (a diferencia de las ciencias* parciales y depen¬ 
dientes de supuestos previos), que además es prueba de sí mis¬ 
ma, responsable (a diferencia de la poesía y la “experiencia de 
la vida", que no consisten en prueba)* y hecha por el hombre 
(a diferencia de la religión, que viene de Dios y se funda pii la 
revelación). La filosofía es, pues, el quehacer de] hombre que 
se encuentra perdido, para lograr mía certidumbre radical que Ir 
permita saber a qué atenerse m su vida. 


La vida humana* — La realidad radical, aquella con que me 
encuentro aparte de toda interpretación o teoría* es mi vida . 
Y la vida es lo que hacernos y lo que nos pasa. Yo me ene tic li¬ 
tro con las cosas en una circunstancia determinada, teniendo que 


barrí algo mu * ll«>. jmfu vivir. Me encuentro, pues* en la vida, 
que rs ¡ifilrnioi miipilógiramcntc a las cosas y a mí. Las cosas 
son mi cirt um stantiu, ln que está alrededor del yo. Circunstancia 
es todo lo que no soy yo , todo aquello con que me encuentro* 
incluso mi cuerpo > mi psique. Soy inseparable de ella y con¬ 
migo íntegra mí vida. Por ello dice Ortega: “yo soy yo y mi 
circunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo”. 

El proyecto vital (ionio ia villa nos es dada, pero no nos 
<;s dada hedía, sino que hay que hacerla, el hombre tiene que 
inventar previamente lo que va a ser- Yo soy un programa o 
proyecto vital (éste puede ser original o mostrenco) que he teni¬ 
do que imaginar en vista de las circunstancias y que pretendo 
realizar. La substancia de la vida humana es cambio; el ser es* 
en el hombre* mero pasar y pasarle, “En suma* que el hombre 
no tiene naturaleza * sino que tiene historia. Lo que la natura¬ 
leza es a las cosas, es la historia al hombre." 


La moral- - No toda actividad es un hacer. Hay actividades, 
incluso psíquicas, que son puros mecanismos (como imaginar, 
recordar.,.). Hacer es la actividad que ejecuto yo, por algo y 
para algo, y de la cual soy, por tanto* responsable. 

Mi vida es un quehacer* la tengo que hacer yo, tengo que 
decidir en cadí* instante lo que voy a hacer —-y ser— en el si¬ 
guiente* para lo enal tengo que elegir entre las posibilidades con 
que nte encuentro, y nadie puede relevarme de esa elección y 
decisión. El problema de la libertad se plantea de un modo nue¬ 
vo: la libertad consiste en esa forzosa elección entre las posibi¬ 
lidades: el hombre es forzosamente libre, no tiene libertad para 
renunciar a ella. 

En cada instante necesito justificarme por qué hago una cosa 
y no otra; la vida es responsabilidad: es, en su última substancia* 
moral. Como la vida no tiene un ser ya dado* puede realizarse 
raí morios plenos o deficiente* y admite grados de ser ; puede fal¬ 
searse. filiando la vida se liare desde el propio yo, fiel a la 
vocación, es auténtica; cuando se abandona a lo tópico y reci¬ 
bo ln* y es infiel a la vocación, es inautentiea. La moralidad con 
siste en la autenticidad, en llevar a su máximo de realidad la 
vida, 


La vida histórica y social. Mientras el tigre es siempre 
un “primer tigre” que estrena el ser tigre, d hombre es here¬ 
dero de un pasado* de una serie de experiencia* humanas pre* 
irritas* que condicionan su ser y sus posibilidades. Por eso 
“para comprender algo humano, personal o colectivo* es preciso 
contar una historia. Este hombre, esta nación, hace tal cosa y es 
así porque antes hizo tal otra y fue de tal otro modo”. 

^ La historia tiene una estructura, que es la de las generaciones* 
“Una generación es una zona de quince años durante la cual 
una cierta forma de vida fue vigente,” “La historia camina y 
procede por generaciones-” La afinidad entre los hombres de una 
generación procede “de verse obligados a vivir en un mundo 
que tiene una forma determinada”. 

En el área de nuestra vjda encontramos lo social, los hechos 
sociales — los usos, el derecho* el Estado— cuyo sujeto es todos 
y nadie determinado, la colectividad, la sociedad; en suma* la 
gente. La* acciones sociales son* pues* humanas* pero no se 
originan en el individuo, no son queridas por él, ni a veces en¬ 
tendidas, Ortega establece una distinción esencial: dentro de 
la convivencia distingue lo interindividual (relación de dos o 
más individuos coma tales —amor, amistad.,.—) y lo social, 
impersonal* no espontáneo ni responsable (el saludar* la rela¬ 
ción con e| guardia de la circulación, etc.). Los hechos socia¬ 
les son primariamente los usos . Uso es lo que pensamos, deci¬ 
mos o hacemos porque se piensa, dice o hace. Los usos son 
irracionales e impersonales, algo intermedio entre la naturaleza 
y el hombro. Nos permiten la cusi-convivencia con el extraño, 
Además* nos dan la herencia del pasado y* resueltas y automa¬ 
tizadas* muchas pon 1 iones de la vida que nos dejan en franquía 
para lo más personal, Pero la sociedad no existe de un modo 
estable* sino como esfuerzo por superar la insociabilidad y !a 
disociación. 

Seguida, siglo tras siglo, la historia entera de ia filosofía* es 
justificado por ella misma el cernirla en el presente con un nom¬ 
bre español. La filosofía nos muestra* a pesar de todas las dife¬ 
rencias, la unidad profunda de su sentido. Todo el pasado gra¬ 
vita actualmente en el presente, que lleva dentro de sí el futuro 
y SU misión consiste en ponerlo en marcha. Tal vez en el tiempo 
venidero no sea ya ajena a ese movimiento España, que en José 
Ortega y Casset ha hecho suya la filosofía. 


Julián Mareas v Dolores l r n anco ue Marías 
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Metafísic 


Nombre y origen* La metafísica clásica y sus vicisitudes* Ontologia y metafísica. Metafísica como teoría tíe 

la vida humana. El método de la metafísica 


Nombre y origen 


El nombre metafísica (metaphysica en latín) es una simple- 
írrsion y trasliteración cíe la expresión que «só Andrónico de 
Rodas (siglo I a* de J. C.) en su edición de los escritos aris¬ 
totélicos para designar los catorce libros de la filosofía pri¬ 
mera: La metíi tci physiká = los (libros) detrás do los físicos* 
Este nombre, pues, no quiere decir nada en latín, y nada sig¬ 
nificativo en griego; pero el uso posterior le inyectó un nuevo 
sentido: lo que está más nltá <le la física o se refu ■re íi lo que 
está más allá de lo natural { transíísica y no simplemente posl 
física), Esta vaga significación, que promete y no compromete, 
ha dado su larga fortuna al nombre “metafísica”. 


El primer cuerpo de doctrina que se ha llamado metafísica 
es la obra de Aristóteles^ su disciplina fundamental, que deno¬ 
mina de cuatro maneras: sabiduría (sophía)* filosofía primera 
(prole phitosophía), ciencia buscada (zeloaméne epistémt) leo* 
ría de la verdad (les al et he rías titeo ría), lista iíllima expresión 


se refiere a la verdad (alétkeia) como desvelación o potencia 
de lo real, de lo que verdaderamente hay , de lo que las cosas 
son de verdad* es decir, lo que eran, ya desde siempre en su 
fondo arcaico y primario —principio, arkhé- —, y por tanto son 
y serán siempre. Este tras fon do último de las cosas, al que 
se puede llegar porque hay un camino (méthodos) y que se 
puede desvelar o poner de manifiesto, es la fuente ti origen de 
las cosas y aquello en que verdaderamente consisten: las dos 
ideas que conviven en la noción de physis o naturaleza* 

Aristóteles busca en el pasado los antecedentes de su pen¬ 
samiento, y distingue dos fases: los que “teologizaron” y los 


que “filosofaron”. Así contrapone las formas de pensamiento 
milico a la especulación filosófica de los presocráticos. Si la 
metal ¡sica tiene una función en la vida humana, su origen luí 
de estar en una necesidad de esta, satisfecha antes por otra 
realidad "homologa”, de la cual la metafísica resultaría “vica¬ 
ria”, l,u molía o destino es, en efecto, un “análogo preteorétieo 
de la physis*' y el descubrimiento de un método o camino per¬ 
mite pasar de la pasiva “revelación” de la verdad a su activa 
“desvclttción” por el hombre* En Homero y en liesíodo se pue¬ 
den encontrar textos muy significativos {Odisea* XIX, 203; 
Teogonia, v* 27*28) referentes a la verdad* 

Aristóteles dice que los hombres buscaron la sabiduría “por 
huir de la ignorancia”. El hombre necesita saber a qué ate¬ 
nerse respecto a las cosas, y esto le i leva hasta el Lrasfondo 
oculto de las cosas manifiestas. Ese fondo latente se revela 
—oráculos, adivinación, etc.— y así el hombre se puede orien¬ 
tar; cuando las experiencias históricas quebrantan esa creen¬ 
cia, sobreviene la ¡ncertidumbre; cuando en el grupo próximo 
a Tales de Mileio f uno de los “siete sabios”, surge la nueva 
creencia de que las cosas son “en el fondo” lo mismo, se deri¬ 
van unas de otras por generación y tienen una consistencia 
por la cual se puede preguntar, aquella vieja necesidad radical 
cambia de sentido: es algo que está en la mano del hombre* 
Su preguntar no es ya un pasivo requerir al oráculo; el hombre 
se dirige a la realidad y la obliga a responder, averigua — veri¬ 
fica re, ver um face re — lo que son las cosas* Verdad no es 
lo que verazmente se le dice al hombre, sino lo que éste des¬ 
cubre* Éste es el origen de la metafísica, 






















































La metafísica clásica y sus vicisitudes 


La historia dr la filosofía es principal ti ir me -así al lucilos es 
entendida en esta Enciclopedia— historia de la metafísica; en 
la sección correspondiente se cncuenfra, pues, con suficiente 
ficta lie, y aquí sido se dan las precisiones necesarias para com¬ 
prender el plañí raímenlo actual del problema. 

Se puede llamar ‘‘metafísica clásica” la mayor parte de su 
historia* condicionada por supuestos comunes, desde Platón has¬ 
ta la crisis que en el siglo XVtli pone en duda su posibilidad, es 
decir, hasta fFolfL Antes de Platón rio ha existido la metafísica 
como una disciplina, aunque se puede considerar que su pro¬ 
blema aparece en Anaximandro, El modelo originario de inter¬ 
pretación de la realidad es la idea de ¡thysis: las cosas proce¬ 
den por generación unas de unas y de un fondo primordial, 
al que se reducen en virtud de una identidad radical; esa natu¬ 
raleza se interpreta como principio o arkhé; una lcreerá noción 
eg la de consistencia de las cosas, j Parménides sustantiva la idea 
de lo consistente — tó án — y con ello se llega al concepto decisi¬ 
vo de toda la metafísica clásica, el ens o eme. 

Platón nn tiene aún im cuerpo de doctrina metafísica, pero 
la mayoría de los conceptos de esta disciplina en Aristóteles se 
rm ucniran ya en él, que es el autor de la primera metafísica ma¬ 
dura, aunque no expresada independientemente. Esto sólo apare- 
re <-n A risE ot f'I n-i, y ni riquirra és[r enmpusn MU “tintado de 
metafísica” sino catorce libros no muy conexos sobre filosofía 
primera. Ésta es la forma suprema de saber, la sabiduría o 
sophía f y es una epísteme o saber demostrativo, capaz de demos¬ 
trar las cosas desde sus principios y a la vez ele contemplar 
(nóu$) éstos, que, por ser primeros, son indemostrables. Aristó¬ 
teles da una triple definición de osla tínica ciencia: ir) ciencia 
que considera universal mente el ente en cuanto tal; A) ciencia 
divina, porque es la que tendría Dios, y Dios es su objeto; 
c) ciencia de la substancia. 

La metafísica versa sobre la letalidad de las cosas, pero en 
cuanto son. Frente al ente uno e inmóvil de Par rúen idos y ¡I 
radical movilidad c inconsistencia de lo real que afirmaban los 
sofistas, Aristóteles establece la doctrina de los modos del ser, 
unidos por su analogía; el ente es uno y múltiple, se dice de 
muchas maneras, pero todas se refieren a una timdumental: la 
substancia o vusía* La ciencia del ente en cuanto ial culmina cu 
la teoría de la substancia, y la suprema es Dios, el “primer motor 
inmóvil”, arlo pino, todo realidad actual, sin mezcla de poten¬ 
cia ni materia. La contemplación de lo real (theoría) es la sabi¬ 
duría fsophía), que sólo pertenece a Dios; el hombre Ja alcan¬ 
za precariamente y a intervalos, más bien cierta amistad con 
la sabiduría; phtlosophía* 

Esta metafísica se enlaza con la lógica, la física y la ótica. 
El ser se dice de cuatro maneras; a) por esencia o por accidente; 
b) según las categorías; c) verdadera y falso; d) en potencia y 
en acto. A esta división del ser acompañan los modos de enun¬ 
ciación o predicación en que puede decirse (categorías, funda 
tía# todas en la primera: substancia, cantidad, cualidad, relación, 
lugar, tiempo, posición, estado, acción, pasión). La verdad y 
Ja falsedad son clcl ente y también del enunciado o juicio en la 
lógica. En la física, ia teoría de la substancia (potencia y acto, 
materia y forma) hace posible d movimiento, que no es un itu 
posible paso del ser al no ser, sino de un modo de ser a otro, 
de ser en potencia a ser en acto. Y la metafísica como forma 
acabada del bíos theorelikós o vida contemplativa es la clave 
de la etica aristotélica, pues es la vida propiamente humana y 
en qu e se puede dar la felicidad. 

Toda la historia ulterior de la metafísica ha dependido de su 
versión aristotélica. Así, en la Edad Media, la escolástica mu¬ 
sulmana (A‘vicena t Aven oes), cristiana (Santo Tomás y Duna Es¬ 
coto) y judía (Maimónides). Sin embargo* la situación histórica 
y el propósito son distintos. La escolástica no es filosofía, sino 
una peculiar combinación de filosofía y teología. Su problema 
capitdl no es el movimiento, sino la creación; al ser no se 
opone tanto el no ser como la nada, y la analogía afecta sobre 
lodo al ser creador y al creado; consideraciones teológicas (trio i 
dad, encarnación, pecado original, eucaristía) determinan el plan¬ 
tea miento de muchos problemas, corno el de la substancia o el 
de los universales. 

La metafísica en Santo Tomás está distinguida de la teología, 
pero unida a ella; después se va desligando, y en Francisco 
Suárez (15484617) llega a ser una disciplina independiente; sus 
Disputationes meiaphysicae (1597) son el primer tratado de meta* 
física entendida como iuui fu adamen tac ion autónoma y previa 
a la teología. Se inician con una discusión sobre el objeto de 
la metafísica: el ente en cuanto ente real; es 4 *la ciencia que 
contempla al ente en cnanto ente, o en cuanto prescinde de ma¬ 
teria según el ser” (Di$p. I, sect. III). Es especulativa y no prac¬ 
tica, busca la contemplación de la verdad por sí misma y de las 
nociones más universales; es sabiduría, y la ciencia más apete¬ 
cible para el hombre en cuanto hombre* 


En la época moderna, la metafísica sufro un cambio profundo. 
Descartes^ en mc- Meditaciones de prima ¡dúlosophia, balita dis¬ 
tinguido entre lu substancia pensante y la substancia extensa 
y había insistido en la existencia de Dios y la inmortalidad del 
ftlttML El tema central del siglo XVU — Malebranehe* Spinoza, 
Leibniz, Berkdey es la comunicación de las substancias, cit 
conexión con la realidad del mundo exterior y la existencia de 
Dios. En IFolff (1679*1754), que hace un "escolasticismo” de 
la filosofía moderna, aparece un esquema de la metafísica que 
influirá mucho en la neotíscolásliea tomista: la metafísica se 
divide en niel a física general (mitología) y metafísica especial 
(tres ciencias: cosmología racional* psicología racional, teolo¬ 
gía naturalh Ésta es la ultima forma de la “metafísica clásica", 
anterior a la crisis que la pone en cuestión. 

Lo que pudiéramos llamar una actividad am¡metafísica en la 
filosofía moderna se inicia en el Kunucimicnio* pero en forma 
muy restringida. Se reprocha la inaccesibilidad de sus objetos, 
o bien la obscuridad de ciertas nociones que emplea. En el si¬ 
glo xvin, la crisis se hace más aguda: los enciclopedistas subra¬ 
ya ti la discordia entré los meta físicos y el carácter escasamente 
controlable de sus afirmaciones; Hume hace una critica de los 
conceptos de substancia* causa y alma, del argumento ontoló- 
gico, y así disuelve el cuerpo de la metafísica tradicional; por 
iillniiu, kant lleva a cabo su “revolución copernicana”, la más 
grave crisis de la historia de la metafísica. 

Kant se enfrenta con la idea de la metafísica de Wollí, y 
ésta le aparece como un conocimiento puro, es decir, a prior L 
de tres objetos: el mundo como totalidad, el alma y Dios; al 
hacer en la Crítica de la razón pura la de la cosmología, la 
psicología y la teología racional, Kant muestra que esos tres 
objetos están más allá de toda posible experiencia; son “sínte¬ 
sis infinitas” de las que no puedo tener intuición, sino un cono¬ 
cimiento por mero raciocinio, que no es un amén tico conoci¬ 
miento. Lu metafísica como disciplina especulativa es imposible; 
no ha encontrado ni puede encontrar el "seguro camino de la 
ciencia”; pero existe como "tendencia natural* que lleva al hom¬ 
bre hacia lo absoluto. La metafísica es en el sistema kantiano 
ciencia de las Ideas regulativas que tienen validez incondicio¬ 
nada como postulados ele la razón práctica (también llama nicia- 
í frica a la porción pura u apriorísliea de las disciplinas filosó¬ 
ficas). 

Desde fines del siglo x vi 1 1 se niega o, al menos, se d iscutí; la 
legitimidad de la metafísica; a veces* se hace al mismo tiempo 
una especulación Tríela .física, manifiesta (idealismo alemán) o lar 
vada (positivismo). En cA siglo XIX, la metafísica está dea prest i* 
filada y proscrita; cuando se la cultiva se suele hacer ignorando 
el kantismo y su crítica* o atendiendo sólo a aspectos secunda¬ 
rios de ella* o desechando el kantismo como posición total* sin 
recoger lo valido de sus críticas. 

Lu actitud untimetafísica se prolonga en nuestro tiempo; todas 
las direcciones “cíentifieisias”, como el empirismo lógico y el 
análisis lingüístico, niegan no sólo la posibilidad, sino d sen¬ 
tido de la metafísica, c intentan mostrar que sus enunciados sim¬ 
plemente carecen de sentido controlable. Estas tendencias han 
predominado en círculos filosóficos polacos, austríacos y anglo¬ 
sajones, sobre todo en Inglaterra. 

La mayor parte de los antimetafísicos lian hedió y hacen una 
metafísica que se ignora y que por eso suele ser tanto más 
irresponsable. Así, la identificación positivista de lo real con 
lo dado, y de lo dado con lo que se da en la experiencia sen¬ 
sible. La reacción frente a esto lia llevado a iniciar diversos in¬ 
tentos de 1 vuelta a la metafísica”. A las revoluciones suele seguir 
un “espíritu de restauración”, y esto ha ocurrido con la reva 
Ilición^ copcmicana de Kant; muchos intentos de volver a la 
metafísica se resienten de ser prekantianos* de no partir de la 
critica antimetafísica, sino de dejarla de lado. 

En d siglo xix, algunos pensadores católicos — tíolzano, Ros - 
rntniy Gioberti, Grairy * II rentan o —, movidos por su contacto con 
los grandes meta físicos del pasado, inician una restauración del 
pensamiento metafísieo. Pero la actitud general es desconfiada 
Y hostil: así todavía en Dilthcy, Husserl y Bergson* Lo decisivo 
es que se quebranta la creencia de que la metafísica es un ana¬ 
cronismo imposible, y la actitud antimetafísica aparece como 
discutible y no enteramente justificada. Frente a un positivismo 
parcial, Husserl pretende hacer un positivismo total y efectivo, 
y sobre ese suelo volverá a brotar la metafísica* incluso a pesar 
suyo. 

Tres grupos de motivos llevan hacia esta restauración: unos 
son teológicos* y tienden a reivindicar la escolástica como reac¬ 
ción contra la filosofía moderna en su totalidad; otros significan 
la reconquista fie la objetividad, en reacción contra ciertas for¬ 
mas de idealismo: después de Bolzaro y lírentano, sus discípu¬ 
los, sobre todo Husserl; los últimos proceden del descubrimiento 
de realidades o aspectos de la realidad cuyo carácter es la 
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Anilla : % De la verdadera religión », miniatura de « La Ciudad de Dios *, obra de San Agustín traducida ui francés por Raid Prestes 
(manuscrito de. Ui Biblioteca de Macan [1480, escuela de Fouquet], Libro X, Capítulo 1). Arriba, a la izquierda : El sacrificio de la misa, 
la adoración de la Cruz y el sacramento de la penitencia. Fieles ante el confesionario. A la derecha : Las sacerdotes de la Ley antigua 
inmolar) victimas a la divinidad, mientras Sun Agustín muestra a los romanos los fieles que entonan salmos unte el Area de la Alianza. 
Ku el centro : Ilustración del libro de Josué : tas agitas del Jordán se retiran ¡jara dejar paso al Arca. Los israelitas recogen doce piedras 
como recuerdo del milagro. A la izquierda : San Agustín muestra esta escena a los romanos y les dice : « La Ley nos ordena adorar 

o nrt solo Dios n 


lámina de la página anterior ; El triunfo de la Castidad y lo 
Razón, miniatura del siglo XV1 que ilustra los « Triunfos y>, 
de Petrarca (Biblioteca Nacional de París) f Fot. Giraudoii! 
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irreducnhilidad: el “hecho primitivo” de Maine Je oirán, la 
“existencia” en Kierkcgaard, la triple realidad del “sentido” en 
Gratry, la “vida” y la “historia” en Dílthey; realidades que pue¬ 


dan provocar una crisis imn’imiafisla, pero hacen que la filosofía 
supeie los supuestos dentificistas y explicativos y se enfrente 
con los problemas radicales. 


Ontología y metafísica 


La interpretación de la metafísica no es, como vemos, unívoca 
ni clara* Desde fines del siglo XII §e ha solido tomar como sinó¬ 
nima, al menos de su parte mas general, la expresión antología, 
usada ya ert 1646 por el cartesiano y ocasionalista alemán 
fohann Ctaubcrg en sus Elementa philosophiae sive O tiloso 
phia; en el texto empica también O fitología, ^scientia, qoae can* 
templatur cns tftmtenus ens est f \ Este nombre reaparece en 
/.~/L du Hamel (1681) y es el título del libro de J. l e (Jete, 
Qntúfogfot, si ve Je ente in genere (1692), muy anterior u la Piula* 
softhia prima sioe Ontología de Wolií (1729). 

Todos ellos creeil seguir a Aristóteles; pero la definición de 
este es triple t y la misma ciencia es del ente, de la substancia 
y de IHos; vh decir, las tres “definiciones" son más bien tesis 


internas de la metafísica. 

La vuelta a la “metafísica" después do Kani fue sobre todo 
una recaída en la mitología; Kant había partido de criticar 
una metafísica entendida como ontología (Wolff); el escolas! i- 
cismo fue un factor importante y, por último, fíente al Milijr 
tivismo, la mitología parecía la forma suprema de la teoría del 
o líjelo. 

En 1927, Heidcgger introduce en Sein und Zeil una innova* 
ción: la distinción entre ens y e$$e (ente y ser), en alemán 
Seiendes y Sein , que en la mayoría de las lenguas se cunhniden: 
étre, being. Para lleidegger, la filosofía se ha ocupado solo 
del ente, olvidando el problema radical: der Sinn des Seins 
uberhtMjit, el sentido del ser en general. Sin embargo, las rela¬ 
ciones entre ser y ente no son del todo claras, ni siquiera en 
llcidegger. Y el existencia! ismo francés ha recaído después en 
la idea del ser en todas sus formas: ser y nada, ser en si, ser 
[jara sí, esencia y existencia, ontología* 

Pero el problema mas hondo es sí es lícito identificar úntalo* 
gíu y metafísica. Ortega ha mostrado que el ser es tina Ínter - 
prefación de la realidad, de lo que “hay”. Preguntarse por el 
ser, buscar qué “son” las cosas, tiene un supuesto: la creencia 
en el ser , la creencia pretearéiiea de que las cosas “son", licúen 


un ser o consistencia cjiie podemos buscar y encontrar* El ser no 
es la realidad sin mas, sino una interpretación de ella, de lo 
que “hay”; y yo soy yo al tener que habérmelas con lo que hay , 

La “universalidad” del ser (Aristóteles, Santo Tomás) se funda 
en que, una vez que he llegado a esa interpretación y estoy en 
la creencia de que “hay ser” me pregunto por él y lo busco, 
desde la actitud que llamamos conocimiento; me parece todo 
(todo lo que hay, toihi la realidad ) $ui> spectc enth, como algo 
que ex, pero no por ello deja el ser de tener un carácter ínter- 
pretátivo y derivado. Y si el mundo parece un ente o con i pues¬ 
to de entes, esto es consecutivo a cmi interpretación “ser ♦ El 
hombre no-teórico, el primitivo, In misino que el Ilumine urinal 
en la dimensión en que no lo es, tratan con “lo que hay” con 
ln realidad, lio CUI1 “ontru”. 

Si la misión de la metafísica 61 hacer que sepamos n qué 
¡llenemos sohiv la realidad, nt* n- puede id'-utilh ur a ptiofi nm 
la antología (fflvtuphysira si-ve antología), porque ©stii hipoteca 
su contenido y la priva de rnduMÜdud; su ímiea “definición” 
posible es delenninar su función; luda otra precisión tiene qm 
ser iiiiíi tesis interna y no previa, Si la metal i .h i fuese mUclogíu, 
esta identidad pertenecería a su contenido; pero ni siquiera 61 
así, puesto que el ser es una interpretación de la realidad, que 
tiene que ser “derivada”. Toda metafísica que empiece con el 
ser y parta de el se deja a su espalda la cuestión decisiva, re¬ 
nuncia a una certeza radical y no es metafísica. No se olvide, 
sin embargo, que la realidad es siempre pensada y vivida desde 
una cierta iiticrprelación. La metafísica no puede empozar can 
una doctrina del ser, pero menos aun con un “olvido” o una 
“omisión” del se r y de las demás interpretaciones de la realidad. 
Al intentar dar razón de la realidad encontramos sus interpre¬ 
taciones, y entie ellas d ser, que es nuestra tradición i niel ce 
liud, Es menester una regresión de las interpretaciones a la 
realidad nuda, en bu verdad radical . La metafísica tiene algo 
que hacer con ln unIelogia: dar razón de ella y fiel ser desde 
la realidad radical L 


Metafísica como teoría de la vida humana 


Realidad radical es aquella en que tienen su raíz todas las 
demás, radicadas en ella, donde se constituyen como tales y donde 
las encuentro. Por otra parte, es lo que queda cuando elimino 
todas mis ¡deas, teorías e interpretaciones* La realidad radical 
“ésta es la tesis central de Ortega— es la vida humana; mejor 
aún, mi vida , la de cada cual. Cuando prescindo de todo lo que el 
pensamiento agrega a la realidad y me atengo a ella, encuentro: 
las cosas y yo, yo con las cosas, haciendo algo con ellas; y esto 
es vivir, esto es mi vida . Toda realidad se me presenta o aparece 
en mi vida; ésta es el ámbito o área donde se constituye toda 
realidad en cuanto realidad, aparte ríe lo que acontezca a “eso 
que es real”, aunque sea independiente de mí vida, trascendente 
a ella o incluso imposible; en mi vida se da mi “encuentro” 
con la realidad, sea ésta como quiera. 

No se trata de existencia o Dasein, ni tampoco del hombre. 
El problema de Heídeggcr es el sentido del ser, pero tiene que 
fundamentar la ontología en una previa analítica existencia! del 
Dasein; vu del Dasein al ser* Pero el Uasein no es lo mismo 
que vida humana. Hay que ir del ser como interpretación a la 
vida humana como realidad radical allende todas las ínterin ela¬ 
ciones. Mi vida comprende las cosas y yo (“yo soy yo y nú cir¬ 
cunstancia” [Ortega, 19141) y es anterior a ambos términos; es 
la realidad de la cual dependen los dos términos abstractos 
—yo, cosas—* polarmentc contrapuestos y en dinámica coexis¬ 
tencia que consiste en un quehacer. El hombre, en cambio, no 
sirio una realidad radicada que descubro en mi vida, como 
las demás. Mi vida no es el hombre, ni el yo, ni la subjetivi¬ 
dad, ni el modo de ser de un ente privilegiado que somos nos¬ 
otros (Dasein). No es cosa alguna, sino el ámbito donde todas 
aparecen, en que se constituyen las realidades como tales y 
acontece mi encuentro con ellas. Mi vida comprende conmigo las 
cosas que me rodean, mi circunstancia o mundo, incluido su 
horizonte, el trasmundo latente, sus últimos planos o ultimida- 
des. Por esto, la teoría de la vida humana no es una preparación 
o furnia mentación de la metafísica, sino que es la metafísica: 
la busca de la certidumbre radical acerca de la realidad radical. 


Si “yo soy yo y mi circunstancia” y en ¿ata entra toda realidad 
que pueda hallar de cualquier modo, puede parecer que la vida 
así entendida es el lodo de la realidad, la suma de todo lo real* 
¿Por qué llamar a esto “vida"? En mi vida se incluye de algún 
modo inda realidad, pero lo imporlante es que nada queda cx^ 
eluido* Necesito saber a qué atenerme respecto a la realidad en 
cuanto tal , es decir, en cuanto realidad, o sea en cuanto ine 
encuentro con ella. Y mi encuentro con y en la realidad no es 
inerte ni meramente teórico, sino que me encuentro viviendo* 
y la realidad es escenario ríe mi vida o mundo. Toda porción, 
aspecto o interpretación de la realidad presupone mi vida, y ésta 
es la organización real de la realidad. El geni ido radical de 
la realidad tío es ser, sino vivir, y la metafísica descubre que 
tiene que ser teoría de la vida humana * 

Pero surge la cuestión de si “la vida humana” no será tam¬ 
bién una teoría* Y lia y que decir que así es: hablar en general 
de “vida humana" es ya una Ienría o interpretación, Lo que es 
realidad estricta y radical es mi inda, yo con las cosas, yo ha¬ 
ciendo algo con la circunstancia. Ahora bien, mi vida me apa* 
rece como convivencia, encuentro ni ella oíros “yo”, sujetos de 
otras vidas; mi vida —única realidad irreductible e inmediata— 
incluye la referencia u “otras vidas”; me descubro así como 
un yo frente a un tú (y él o ella), y esto da un sentido a la 
expresión “mí vida”; además el carácter “disyuntivo” de la vida 
<d ser ésta o ésta o ésta) remite a una nuevo noción: “ícr vida”, 
que no es un universal, una especie o género, la vida en general, 
sino que aparece en esta extraña forma: la. vida de cada cual . 

Mi vida, la realidad radical, me aparece como esta vida con¬ 
creta, disyunción circunstancial de la vida, pero ésta es la vida 
de cada cual . La relación de “mi vida” con “la vida” no se 


parece a la de tm individuo con su especie. “La vida” no es reali¬ 
dad estricta, sino teoría, pero ésta viene impuesta por la aprehen¬ 
sión de mi vida, y ésta es necesaria, porqué la vida no es posible 
sin proyección imaginativa de su figura como tal “vida huma- 
na” sin “transparencia” ante sí misma. La metafísica como teo¬ 
ría de la vida humana no es sino una forma histórica superior 
de realizarse uno de sus requisitos constitutivos. 
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El método de la metafísica 


Cuando mi habla del método de la metal ¡sica, hay que pensar, 
más que t'n i 1 1 método (fin* tiene, en vi que es, pueslo que es 
un camino hada la realidad misma. La crisis de la metafísica 
se ha enlazado siempre a sus problemas metódicos. La forma 
tradicional del conocimiento científico —que es el modelo desde 
el siglo xviti— es la explicación, expUcatio o despliegue de 
los com ponentes ciernen talen de una realidad, reducción de 
ésta a sus elementos, causas o principios. Esto es lo que re¬ 
quiere el manejo de las cosas, sea literalmente con las manos 
(técnica) o mental (ciencia). La dificultad reside en que la re¬ 
ducción rne lleva a otra co&u que la conocida (sus elementos, 
por ejemplo); y cuando no se trata de manejo, sino que no 
puedo renunciar a la realidad misma, cuando esta me interesa 
por sí misma y es irreductible* todo conocimiento explicativo 
resulta insuficiente, < atando ciertas realidades ir t oducf i liles 
—existencia, vida, historia— ocuparon el primer plano de la 
atención, como la ratón se había identificado indebidamente con 
esa forma particular, la consecuencia fue un ir racionalismo que 
entonces era bastante razonable. 

El irracionalismo recurrió a la descripción, en la que nos que¬ 
damos con la cosa misma irreduct ible. Pero no basta, y el i i ra* 
cionalismo es imposible: la vida me es dada, pero no me es 
dada hecha —como ha ensenado Ortega hace muchos años—; 
yo me encuentro con las cosas de mi circunstancia y tengo que 
hacer algo para vivir; tengo que proyectar un proyecto o pro 
tensión, sólo posible en función de mi programa total, preten¬ 
sión o vocación* Tengo que elegir entre las posibilidades resul¬ 
ta ni es, pero esa elección no sería posible sólo con la descripción, 
que sólo da notas o datos inconexos* Necesito saber o que ate¬ 
nerme respecto a la situación total, hacerme cargo de ella, a pro 
henderla en su conexión. Esto es lo que se lia nía razón , "‘la 
aprehensión de la realidad en su conexión”. Para vivir hay que 
llegar, más allá de la descripción, a una razón o teoría. 

El problema decisivo es ahora el de esa conexión de la reali¬ 
dad. “Lo real”, “el mundo”, "'las cosas”, “la conciencia” son 
sólo abstracciones de la unidad real en que se constituyen* La 
conexión efectiva de la realidad es el sistema de la vida misma, 
del vivir . La realidad cu su forma concreta es mi vida, En el 
“yo vivo” transparecen a la vez la conexión y la concreción 
de la realidad. Af vivir, los componentes de la situación quedan 
realmente ligados en una figura a la cual se llama mundo. 
Mi vida consiste en decidir en cada instante, por algo y para 
algo, y esto se ejecuta aprehendiendo la situación real en que 
m$ encuentro con las cosas. Vivir es aprehender la realidad en 
su efectiva conexión; la vida es la forma concreta de la razón. 

La vida humana no es un automatismo, aunque sin mecanismos 
automáticos no sería posible* Para hacer algo necesito hacerme 
cargo de mi situación, es decir, razonar, pensar; si la vida es la 
forma concreta de la ratón, por otra parte no es posible más 
que medíante la razón, la aprehensión de sí misma. Mi villa 
requiere esa ni mima “teoría intrínseca” que es “ la vi tía”. Esta 
complicación o complicación necesaria de razón y vida es lo 
que desde Ortega se llama razón vital: la razón sin la cual no 
es posible la vida; la razón que es la vida en su función de 
aprehender la realidad* Si la realidad radical es la vida y la 
metafísica pretende hallar la certidumbre radical acerca de esa 
realidad, su método no puede ser otro que \a razón vital. 

La vida tiene que proyectarse imaginativamente para hacerse; 
mi vida sólo es posible cuando es entendida corno tal “vida”, 
al dar razón de ella. El problema melódico es éste: la única 
vida real es la individua!, la mía —de cada cual— y el modo 
de enunciación que le corresponde es la narración, el contarla; 
la razón vital es una razón narrativa; pero no puedo narrar nada, 
no puedo entender rni vida mas que desde un esquema en que 
ge manifiesta la estructura de la vida, que no es real. Esc esque¬ 
ma tolo puede obtenerse medíanle un análisis de la vida uitlívb 
dual que descubre en ella ciertas estructuras, requisitos o con¬ 
diciones sin los cuales no sería posible. La universalidad de 
esta teoría o interpretación “vida’' es derivada del carácter nece¬ 
sario o de requisitos de sus ingredientes; y sólo por esto la Tui¬ 
ción “vida humana” se convierte en “vida humana en general”. 
La narración de la vida singular sólo es posible gracias a una 
teoría abstracta -secundariamente universal—, fundada en el 
janilisig de esa vida concreta que es la mía; y esta sólo es 
posible, a su vez, ejecutando en alguna forma ese análisis que 
lodo hombre lleva a cabo y le permite entenderse y proyectarse 
imaginativamente en lo futuro. 

Este análisis no es ejecutado originalmente por cada hundiré, 
sino que el contorno social inyecta en cada uno una interpreta* 
ción de la realidad. La vida es intrínsecamente histórica y so¬ 
cial; la realidad, tal como la encuentro, es ya ínter prelada —en 
el lenguaje, los usos, las funciones adscritas a las cosas, las 
crencías, etc. , 

Entre la realidad singular y concreta de mi vida y las estruc¬ 
turas necesarias —y j>or eso universales— de la teoría analítica 


se interpone una tercera zona, obstinadamente pasada por alto, 
y que be llamarlo estructura empírica do la vida humana: aque¬ 
llas determinaciones qm\ sin ser requisitos constitutivos de toda 
vida, y por tanto de la teoría analítica, tampoco son puramente 
empírica» c individuales de esta o la otra vida concreta. La 
forma concreta de la “mundanidad” de la vida humana, que el 
hombre tenga cierta corporeidad y no otra, que La vida tenga 
cierta duración medía, o una condición sexuada, todo esto no 
es necesario a priori , podría ser de otra manera, es empírico , 
pero no accidental, sino estructural y estable. La estructura em¬ 
pírica ch la forma concreta de la circunstancialidad. 

Mi vida tío implica toda realidad* pero sí la complica: no 
toda realidad es ingrediente, componente, parte, momento, nota 
o porción de ella, pero se. encuentra ligada a mi vida en cuanto 
puedo referirme a ella como realidad, pues esto significa, sépase 
u no* referirlo a mi vida, "rudicario” en ella. 

Si Ortega se hubiese limitado a investigar la vida humana, no 
habría hecho sino marchar por el mismo camino que otros filó¬ 
sofos de nuestro tiempo; sin embargo, hizo algo muy distinto, 
que lanzó la metafísica por nn camino que, pon debajo de coin¬ 
cidencias de nivel histórico, lleva a destinos muy diferentes* 
Lo que hizo Ortega fue unir las palabras "vida” y “ratón”, refe¬ 
rir la una a la otra, mostrar que, lejos de ser opuestas e incon¬ 
ciliables, son inseparables. En lugar de una “filosofía de la vida” 
o cualquier forma de “exisleneiulismu”, inició otra cosa: una 
"metafísica según la razón vital”. 

Lo decisivo es la razón vital: de otro modo, la filosofía se 
queda en fenomenología„ en descripciones que no llegan a la 
aprehensión de la realidad en su conexión, que no dan razón 
de ella; o bien se da im brinco a la razón abstracta y se hace 
teoría de tina realidad de la cual se ha amputado su constitu¬ 
ción concreta en mi vida, su organización cuino tal realidad. 
Sólo si la vida misma funciona como ratio , en el viviente encuen¬ 
tro con la realidad, se rebasa la esfera de las “vivencias” y, por 
otra parte, se trasciende de las interpretaciones, sobre lodo de 
esa interpretación que es el ser, para corn-piender la vida mis¬ 
ma como realidad radical. Esto requiere ir, más allá de la feno¬ 
menología, de toda descripción y de la conciencia que, lejos 
de ser la verdadera realidad, sólo es una teoría—, al sistema 
real de la vida efectiva; y además ir de la lógica abstracta a 
una lógica del pensamiento concreto, órgano del trato pensante 
COH la realidad, con una teoría de las formas de situación, una 
morfología del pensamiento en m concreción efectiva y una 
teoría ele las formas de conexión y, por tan Lo, de las diversas 
posibilidades de funda mentación. 

La teoría de la vida humana, así entendida, mi es una pre¬ 
paración para la metafísica, sino que es la metafísica. Estudia 
fa estructura de mi vivir y f por necesidad intrínseca, de la vida 
humana “en general”. Empieza, pues, conmigo; habla de cosas 
que me pasan, del yo, la circunstancia, el hacer, la inseguridad 
y la certeza, el naufragio, el tiempo y la historia, la autentici¬ 
dad, los temples vitales, el ensimismamiento o la alteración, las 
etrecuelas y las ideas, tal vez de la angustia y hasta de Li náusea 
y el asco, pero también de la felicidad* Ahora bien, sí la teoría 
fie la vida humana se compromete a ser efectiva teoría, tiene 
que enfrentarse con el problema de su estructura, de la diná¬ 
mica polaridad entre un yo o guien y una circunstancia, de los 
diversos fílanos de la perspectiva, ríe so efectiva articulación al 
vivir, de la corporeidad que me constituye, del mundo en que 
estoy viviendo, de so horizonte y de la orla de tiltim¡dudes que 
da unidad y figura a mi vida. 

Ahora alcanzamos el punto decisivo: mi vida complica toda 
realidad y el dar razón de la vida requiere dar razón de esa 
dimensión suya; hay que hacerse cuestión, pues, de toda reali¬ 
dad , si bien solo en cnanto complicada en mi vida* La metafí 
sica, por ser ciencia de la realidad radical, es también ciencia 
de la radicación, y, por consiguiente, de las realidades radicadas, 
aunque sólo cu unto que radicadas. Por esto la metafísica .se 
ve remitida filialmente a la ir aseen llénela* no por alguna deci¬ 
sión o conveniencia caprichosa, sino porque la trascendencia es 
la condición misma de fa vida, 

Julián Marías 
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la lógica 


Breve historia 


La Antigüedad. —- Se lia pensado lógicamente mucho an¬ 
tes de descubrirse que hay un mudo de pensar a cuyo estudio se 
consagra la "lógica”. Este nombre fue usado primariamente en 
forma de adjetivo: logiJcé, unido al nombre episteme, que se 
(raíluce usualmente por ""ciencia” o “saber”. La lógica como dis¬ 
ciplina filosófica fue creada por los griegos, y especialmente por 
Aristóteles* Éste, sin embargo, rio usó el nombre 'lógica”, sino 
la expresión “saber lógico”. Antes de Aristóteles se trataron pro¬ 
blemas lógicos, pero no siempre como tales. Ejemplos eminen¬ 
tes al respecto son Farcnénides, los sofista.s, Sócrates y Platón* 

En la parte de su poema Sobre ¡o Naturaleza (o “el Prin 
cipio”) titulada Doctrina de la Verdad , Parmcnides hizo uso, 
con propósitos metaíísícos, de uno de los principios lógicos capi¬ 
tales; el principio de identidad, que formularemos ahora pro¬ 
visionalmente del siguiente modo: U A A”, donde “A” puedo 
ser una cosa o un enunciado (v. Nociones básicas, p. 1%). Al 
decir “Sólo el Ser es; el No-Ser no es”, Parménidea expresaba 
lo que para él era la estructura de la Realidad, pero a la vez 
la del logos" o “decir” mediante el cual la Realidad puede 
expresarse —e intuirse —. Pero lo expresaba mediante un prin¬ 
cipio lógico, el citado de identidad, íntimamente ligado a otro: 
td de contradicción (o, mejor, no contradicción), según el cual 
no se puede (o debe) decir a la vez A y no A, donde “A” re¬ 
presenta asimismo aquí una cosa o un enunciado. Pites decir 
“Sólo el Ser es; el No-Ser no es” es decir a la vez que no se 
puede enunciar de nada que es y no es. 

Los sofistas se ocuparon menos de la lógica como “arte ele 
razonamiento” que de la retórica como “arte de la persuasión”. 
Sus más importantes contribuciones pertenecen a lo que fmy se 
llama “semiótica” o teoría general de los signos (y, por tanto, 
de los lenguajes). Sin embargo, en el curso de sus discusiones 
los sofistas plantearon cuestiones de que se han ocupado tam¬ 
bién mucho los lógicos. Algunos de los problemas que trataron 
esos “maestros del saber” eran simplemente “sofismas” —tal, el 
llamado “sofisma dd montón”: ¿forma un montón una liaran- 
¿dos naranjas?, ¿tres naranjas?; ¿cuántas naranjas? 
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otros eran paradojas semánticas de gran interés (v. Lógica y 
MET ALÓGICA, p. 201). 

Sócrates y Platón introdujeron, bien que no siempre con pro¬ 
pósitos exclusivamente lógicos, bastantes nociones de las que la 
lógica ha hecho tradicional mente uso. Así, por ejemplo, la no 
ción de concejilu t en cuanto “idea” de una cosa, o de una clase 
de cosas —o de tenias las cosas en conjunto—; la noción de 
definición en cuanto expresión por medio de conceptos de la 
naturaleza o esencia de un cnle, o de una clase de entes —o de 
todos los entes en general—; la noción de analogía, etc. Platón 
se esforzó asimismo en elaborar formas de pensar que, como 
la dialéctica, están estrechamente relacionadas con cuestiones 
lógicas* Pero es usual considerar a Aristóteles como el “Funda¬ 
dor” de la lógica en Occidente en cuanlo disciplina especial 
—sí bien a la vez extremadamente “general”—. 

Aristóteles trató los pri >Í<1 ciñas lógicos con más amplitud y, 
en muchos casos, mayor madurez, que sus predecesores* Conside¬ 
ró el “saber lógico” como un “instrumento” — tírganon —* apli¬ 
cable a todas las formas de conocimiento y no sólo a la filosofía. 
Por eso la elaboró con una propedéutica* o estudio de las condi¬ 
ciones preliminares, clr todo pensar. El Organan aristotélico 
abarca más, y a la vez menos, de lo que hoy se llama “lógica”. 
Más, porque incluye estudios hoy considerados como pertenecien¬ 
tes a la teoría del conocimiento y a la semiótica. Menos, poi¬ 
que, aunque muy amplia, la teoría lógica de Aristóteles descui¬ 
da numerosos aspectos hoy detalladamente investigados- La ló¬ 
gica propiamente dicha de Aristóteles puede dividirse grosso 
modo en dos parles: la lógica general, o teoría de los elementos 
básteos del razonamiento lógico, y la lógica especial, o teoría 
de los procedimientos lógicos utilizados en modos de conoci¬ 
miento particulares {especialmente en la matemática). Ambas 
partes de la lógica son formales, es decir, se ocupan de elemen¬ 
tos y de procesos de razonamiento en donde importa la forma y 
no o, en todo caso, mucho menos— el contenido* Sin embar¬ 
go, la lógica general acentúa más que la especial el carácter 
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i iv d>u piid. íji ilr I ronn ibiictonr» de Aristútdr» a la lógica 
general nm\ la teoría do lo» pr inri pío» lógico» y la de loa razona* 
miento* U&aildoi “silogismo»". Aristóteles no eliminó por com- 
plrio, pifo tampoco trató con detalle, los problema» relativo» a 
m Inferencia* ejeeutadaa sobre las proposiciones como tales. 
Los estoicos, en cambio, se ocuparon con gran perspicacia de lo 
que luego se lia llamado “lógica proposicionar\ A diferencia de 
Aristóteles, además, trataron la lógica como una disciplina filo 
cólica y no como un "instrumento". Durante mucho tiempo se 
tendió a confinar la lógica antigua —y, en general, la lógica 
occidental—, a Aristóteles, pero Lukasíewicz y otros lógicos c 
historiadores de la lógica han mostrado el importante papel des* 
empeñado por los estoicos, especialmente los llamados “viejos 
estoicos**, y otros autores antiguos, en la elaboración de la ló¬ 
gica, Se ha ludí!ado inclusive de dos tradiciones en la Iónica 
antigua: la aristotélica -—o lógica de los termino»— y la estoica 

U lógica i\r las proposiciones . En veniad, se.: ítala de dos 
ramas de la lógica. Los estoico» elaboraron con singular detalle 
y finura las^reglas de inferencia. Su lógica incluye, núes, una 
parte meta lógica, En general, puede decirse, con LuKa&iewicz, 
que mientras la lógica aristotélica general es formal, la de loe 
estoicos es formalista. 

Edad Media. — Investigaciones recientes han probado que 
tanto después de Aristóteles y de lus viejos estoicos (así, 
en Porfirio, (ialeño, Boecia, etc.) como durante la Edad Medía 
abundaron las investigaciones lógicas. Sin embargo, del mismo 
modo que el período creador de la lógica antigua es el de Aris* 
tóteles y lo» estoicos (aproximadamente siglo» iv y III antes de 
J. CX el período creador de la lógica medieval se extiende du¬ 
rante los siglos xil, xm y parte del xiv (Alberto Magno, Santo 
Tomas de Aquino, y muy especialmente Pedro Hispano, 
Gualterio Burletgh, Guillermo de Ockam y Alberto de Sajo- 
nía). Durante este ultimo período se alcanzó un gran refinamien¬ 
to en el tratamiento no sólo de problemas lógicos, sino también 
de cuestiones meialógicas y semióticas (en particular, semana- 
t as). Durante un tiempo fue común “denunciar" a ciertos auto* 
res escolásticos —sobre todo del siglo xiv— como decadente»" 
a causa de la supuesta exacerbación del “espíritu de su tilica" 
|jor ellos practicado* Hoy se tiende a estudiar las contribuciones 
de estos autores a la lógica sin los prejuicio» que instituyeron 
contra ellos (por razones largas de explicar) ciertos pensadores 
renacentistas y modernos* 

Kilo rio significa que bis filósofos medievales cultivaran siem¬ 
pre lu lógica por sí misma. No pocos de sus estudios lógicos se 
bailan determinados por consideraciones metafísicas o, más pro¬ 
piamente, mitológicas. Además, en muchos de esos filósofos pre¬ 
domina la idea de la lógica —erróneamente identificada con 
la idea escolástica de la lógica— como ciencia de lo» llamados 


' *b ' í/óir en cnanto que estos se fundan en la realidad 
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Epoca moderna* Los filósofos de ¡os siglos xvn y xvm se 
distinguieron más por sus contribuciones a la metodología y sí 
la teoría del conocimiento que por sus investigaciones lógicas. 
Ilrm excepción la constituye Leibniz, considerado como el 
fundador de la moderna lógica simbólica. Pero la influen¬ 
cia de Lcíbniz al respecto fue relativamente escasa. Un nuevo, 
y tercer, gian periodo de florecimiento en la lógica occiden 
tal empezó a mediado» del siglo Xix, especialmente a partir de 
la publicación de las obras capitales de George Boolc (1854) v 
Gottlob Fregc (1879). Desde entonces, la lógica ha entrado en 
una fase de gran esplendor e intenso cultivo. Mucha» han sido 
las tendencias que se han abierto paso en la lógica durante los 
ultimo» cien años. Mencionaremos alguna»; lógica cmplmia 
psicología, norma ti vista, epistemológica, metafísica, dialéctica^ 
vital, n cocacolas ti cu, fenornenológiea* No es razonable descartar* 
i a . lo /* as ün plumazo, piusa algunas de ellas —como la ten¬ 
dencia fcnomenológica y ciertos aspectos de las lógica» llamadas 
metafísicas contienen elementos harto aprovechable». Pero 
la dirección que se ha cultivado con mayor fruto y que ha al¬ 
canzado, a la postre, el predominio, es la llamada, según los 
casos, “lógica simbólica" “lógica matemática" y también “lo¬ 
gística . La estrecha relación entre esta dirección lógica y lo» 
trabajos de fúndame tu ación de la matemática se muestran no 
sólo en Fregc, en los Principia M alhema tica, de A. N. Whitc- 
head y Bertrand Russell y cu David Hilbert, sino en muchos 
otro» autores. Parece incluso corno si la lógica y la matemática 
se hubiesen convertido en do» ramas —-por lo demás, éntrela 
¡cadas— de un mismo tronco, el cual podría ser una teoría ge¬ 
neral de lo» sistemas formales. 

Mientras se creyó ñor un tiempo que la “lógica simbólica" en 
una lógica distinta de la “clasica", y específicamente de la axis 
toleiica, se ha ido confirmando que toda la lógica clásica y tra¬ 
dicional constituye tan aspecto de la “lógica simbólica". Por lo 
tanto, esta última puede ya recibir el nombre, más simple y más 
adecuado, de lógica , Los elementos de lógica que presen tare¬ 
mos a comímuiiión son lo» de tal lógica. Los ofreceremos en una 
forma extremadamente simplificada, sin ningún aparato simbólico 
y sin entrar en detalle». Mas, puesto que la lógica actual incluye, 
o puede incluir, k lógica tradicional, introduciremos asimismo ul 
gima» nociones que han sido usarlas frecuentemente en la últi 
ma. La división en acedónos usada luego muestra claramente d 
alcance de nuestra presentación, pero conviene notar que se re- 
<\uct:n a estos tres elementos; a) bt» nociones básicas (Sección 
sigiiienift); 6) los elemento» de cuatro partea fundaméntale» de 
la lógica (Secciones La lógica de las proposiciones y la de los 
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Nociones básicas 


El lenguaje lógico» — Se define la lógica como un len¬ 
guaje dentro del cual encajan en principio cualesquiera otros 
lenguajes: los de la ciencia no menos que lo» lenguaje» co¬ 
rrientes. La lógica 6» por ello el más universal de los lenguajes. 
Tal universalidad es posible porque mientras el lenguaje lógico 
no se refiere u ningún ohjctu determinado, puede referirse a 
cualquier objeto. Puede discutirse si el lenguaje de la lógica es 
mas o menos universal que el de la mitología cu cuanto doctrina 
clcl ser como ser v de los ente» como entes. Es difícil, sin largas 
precisiones, decidirse en este punto: por un lado, el lenguaje 
ontológico es expresable mediante el vocabulario lógico; por 
otro, puede considerarse que el lenguaje lógico trata de cier¬ 
tos entes, los "entes lógicos" —proposiciones como tales, clases 
como tale», relaciones como tales—, que constituyen a su vez 
un tema de la patología* Aquí nos limitaremos a subrayar el 
primer aspecto; consideraremos, pues, el lenguaje lógico en su 
máxima universalidad, generalidad y apHcabilidad. La lógica 
será tratada como la más universal de las ciencias y, en general, 
de I a» forma» dr saber. 

Siendo un lenguaje, la lógica posee tm vocabulario. En él figo* 
rap expresiones como “»L,. entonces" “algunos" la proposi- 
P <donde representa cualquier proposición), 'la clase 
A (donde “A representa cualquier clase). Característico de 
estas expresiones es queso prescinde en días de lo» matice» ads¬ 
critos a los términos del lenguaje corriente y hasta de los len¬ 
guajes científicos, be ha alegado, por ello, que la lógica no sirve 
gran cosa para la comunicación verbal y que hasta puede indu¬ 
cirnos a cometer falacias. He aquí un ejemplo: “Carmen se casa 
y Carmen tiene un niño" es lógicamente equivalente a “Carmen 


nene un nino y Carinen se casa". En el lenguaje corriente 
presuponemos una relación temporal. En el lenguaje lógico elemen¬ 
tal prescindimos de ella. 


A dicha alegación puede responderse de fio» modos* Primero 
que aunque la lógica no opera mediante convenciones similares 
a las del juego de ajedrez, sino mediante convenciones sin, Ha- 
res a las usadas en los procesos de deducción matemática, hay 
sin duda en el lenguaje lógico no poco de convención. Por lo 
tanto, que se adopte una convención según la cual la relación 
temporal no cuenta no es motivo suficiente pura rechazar el len- 
guaje lógico: lo único que cabe hacer es poner de relieve cla¬ 
ramente las convenceioiies adopladas. Segundo, que la lógica po¬ 
see medios suficientes para tener en cuenta un número conside- 
rabio dé matices expresivos, incluyendo lo» que envuelven reía- 
ciones temporales. La lógica elemental aquí presentada no es 
toda la lógica, Pero, aun cuando la lógica introduce matices, lo 
hace de un modo formal. La lógica, en suma incluyendo lo 
que los escolásticos llamaban “lógica material”—, so hace cues¬ 
tión de formas y no de contenidos. 

Dada la simplicidad, universalidad y general aplicahilidad a 
que tienden las formas tratada» por el lenguaje lógico, e» curo* 
previsible que algunos de los otros lenguajes se adopten mejor 
que otros a los ca tires marcados por la lógica. Así, la lógica se 
adapta más fácilmente al lenguaje matemático que al de la» 
ciencias naturales y al de éstas más que al de la poesía—don¬ 
de parecen subsistir sólo la sombra y el sueño de la lógica— 

El lenguaje lógico puede dividirse grosso mudo en tres partes, 
que llamaremos los elementos , las conectivos y la» reglas . 
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Elementos del lenguaje lógico * — Elementos del vocabulario 
I«i(L 4 ic!o non las un¡dailes lógicas manipuladas. Cuatro de estos ele- 
inentOS son especialmente importantes: las proposiciones, los tér¬ 
minos (de las proposiciones), las clases y las relaciones. Limitémo¬ 
nos a señalar ahora que cualesquiera que sean los elementos nía* 
nejados pueden unirse por medio de conectivas y manipularse me¬ 
diante reglas. Trataremos aquí de las dos ultimas. 

Las conectivas- — Las conectivas —abreviatura de la expre- 
■don “partículas conectivas* 1 — son expresiones que no tienen por 
si mismas sentido lógico, pero que lo adquieren cuando están uní- 
das a los elementos. Los escolásticos llamaban por ello n dichas 
xpresiones sincmegorernéticas, a diferencia de las expresiones ca- 
teoremáticas, las cuales poseen (en principio) sentido indepen¬ 
dientemente de las conectivas. Éstas son, pues, definibles en ge¬ 
neral como partículas funcionales. 

El lenguaje corriente incluye un numero considerable de 
nectivas: “y” “dado que'*, “en cuanto a”, “o bien” etc,, etc. El 
lenguaje lógico, fiel a su tendencia a la simplificación, las redime 
a un numero limitado. Las más habituales son las siguientes: 

M:í) ” [? ne eaciónX “y” (o conjunción), “o” (o disyunción inclu- 
siva), (o disyunción exclusiva), u sL..entonces” (o condi¬ 

cional), “si y sólo si” (o bicondicional). Pueden fornutrhc fáeil- 
mente expresiones en las que se usan tales conectivas, líe aquí 
algunas: “No (es el caso que) Buenos Aires es (sea) la capital 
de Finlandia” (modo poco elegante, pero más lógico, de decir: 
“Buenos Aires no es la capital de Finlandia”); “Buenos Aires es 
la capital de la República Argentina y Roma es la capital de 
Italia ; “Si se come demasiado jamón serrano (entonces) se tiene 
mucha sed”. 


Las conectivas son irHerdefiniblcs. Por ejemplo, la conectiva 
“y” puede definirse mediante “no” y “o...o”. Así, “Buenos Aires 
es la capital ríe la República Argentina y Roma es la capital de 
Italia” es lógicamente equivalente a “No es el caso que Buenos 


lJLj w vujiiuii t, < i j a ni lI gLULlNa ir l,|llK 

no sea la capital de Italia”, “Si y sólo ai” puede definí; 
dtan te “si. ..entonces” e “y”. Así, “la lógica es difícil sí 
si se estudia a ratos perdidos” es lógicamente equivale tu 


Aires no sea la capital de la República Argentina o que Roma 

nirsc me- 
sí y sólo 

lógicamente equivalente a “Si 
la lógica se estudia a ratos perdidos (entonces) es difícil, y si es 
difícil (entonces) se estudia a ratos perdidos 11 . Con ello se pue¬ 
de simplificar aún más el vocabulario lógico. Ejemplo radical de 
simplificación en las conocí ¡vas lo ofrece la conectiva “ni,..ni” 
por medio de la cual pueden definirse las conectivas antes intro¬ 
ducidas. Ejemplo es la expresión “No es el caso que Buenos 
Aires sea la capital de Italia”, la cual es lógicamente equivalen* 
te a “Ni Buenos Aires os la capital do Italia m Buenos Aires es 
la capital de Italia”, 


Verdad y falsedad: Tablas do verdad* -Las conectivas po - 
sci i* Ih que se llaman “valores de verdad" nombre que designa 
hits drm predicados “es verdadero” y “ch falso”—, Una vez dados 
estos valores se puede delcrminar automáticamente si una expre¬ 
sión determinada es verdadera o falsa. Aquí se halla el origen de 
las denominadas “tablas de verdad”, que fueron ya conocidas de 
varios autores antiguos (estoicos y escépticos, principalmente) y 
de las que daremos algunos ejemplos en lenguaje corriente. 
Dado un elemento lógico —por ejemplo, una proposición— y 
.suponiéndose que se admiten solamente dos “valores de verdad” 
los expresados mediante los dos predicados antes introduci¬ 
dos es obvio que sólo hay dos posibilidades: que la propo- 


Opercitjonus de carácter puramente lógico permiten el registro, en lo* toros magnéticos de las "memorias electrónicas", de 

millones da dato» qve se utilizaran en cálculos ulterioras (Fot. BouíJfof) 
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urlmitrn \i* - uüiin, clQOO y* en gcnrnil, un número cualquie¬ 

ra In r.í,i mfiuilu áv valore* de verdad. El ejemplo más sen¬ 
cillo dr una logiru polivalente m la lógica Ulmente, donde 
junto ji los predicados “es verdadero" y "es falso" puede adrnb 
tn- i rd prrdirudu "mi rs ni verdadero ni falso" —o, mis formal- 
nmnle, Ion predicados designados con números: “1", “2" y "3"—* 
Las lógicas polivalentes son hoy muy importantes y tienen más 
aplicar iones en varias teorías científicas que la lógica [oválente. 


Construcción de las tablas. - En la lógica bivalente se cons¬ 
truyen las labias de verdad a partir de la correspondiente a la co¬ 
nectiva “no". Si una proposición dada es verdadera, la negación 
de esta proposición es falsa, y viceversa. Las tal das de verdad co- 
t respondientes a otras conectivas son mas complejas, pero pue¬ 
den entenderse fácilmente, Estudia remos aquí dos casos: los de 
las conectivas “y" y “si.,, entonces". Esta última es exlremada- 


Rtente importante por el uso frecuente que se hace de las expresio¬ 
nes condicionales en todo lenguaje. 

Consideremos las proposiciones siguientes; “Francisco bebe 
mas de la cuenta"; “Francisco sufre del hígado". No es ya ape¬ 
nas menester decir que en lógica importa poco o nada que estas 
proposiciones sean empíricamente verdaderas o falsas. No im¬ 
porta ni siquiera que haya o no un ser cuyo nombre sea “Fran¬ 
cisco". Los predicados “es verdadero" y “es falso" poseen en ló¬ 
gica un sentido puramente formal. No se refieren a la relación 
mire las proposiciones y la realidad, sino a la relación interna 
de las jiro posiciones entre sí. El primer tipo de relación es epis- 
irmológico y se basa (cuando menos en (jarte) en la noción de 
correspondencia; el segundo tipo es lógico y se funda en la 


Trotado geométrico de la sección transversal de fu catedral 
de Mitán, porVUruvlo (1521) (fof. Giratutari] 
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noción de coherencia o* como se dice en lógica, “consistencia 

Podemos dar vm lores de verdad a las dos proposiciones ínlro- 
dm ¡das. En la lógica bivalente resultan estas posibilidades: 

(1) Es verdad que Francisco bebe más de la cuenta; 

(2) Es falso que Francisco beba más de la cuenta; 

(3) En verdad que Francisco sufre del hígado; 

(4) Es falso que Francisco sufra del hígado. 

Designemos (1) por “p*(2) será designadle por “no p", De¬ 
signemos (3) por (4) será designa ble por “no q". Es duro 

que podemos relacionar “p” con “no p" y 1 q" con “no q”. Pero 
ahora nos interesa relacionar no una proposición con la nega¬ 
ción de ella (y tampoco una proposición consigo misma), sino 
una preposición ron otra distinta de ella. En tal caso tenemos las 
cuatro r el aciones siguientes: “p" con “q"; “no p” con “q"; “i" 
con “no q"; “no p" con “no q". 

Ligando estas relaciones con los ejemplos antes dados, obte¬ 
nernos estas relaciones: 

Relación A (“p" con “q") = “Es verdad que Francisco bebe 
unís de la cuenta" se relaciona con “Es verdad que Francisco 
sufre del hígado”. 

Relación B (“no p^ cotí “q”) — “Es falso (pie Francisco beba 
más de la cuerna" se relaciona con “Es verdad que Francisco su¬ 
fre del hígado". 

Relación C (“p" con “no q") - “Es verdad que Francisco 

bebt' más de la cuenta" se relaciona con “Es falso que Francisco 
sufra del hígado"* 

Relación I) (“no p" con “na q") “Es falso que Francisco 
beba más de la cuenta" se relaciona con “Es falso que Francisco 
sufra del hígado", 

A base de la conectiva “y" Iíi relación A es verdadera y las 
relaciones R, C, D son falsas. En suma, se obtiene siempre el 
predicado “es falso" excepto cuando las dos proposiciones así 
relacionadas son verdaderas. 

A base de la conectiva entonces", las relaciones A, B, I) 
son verdaderas y la relación C es falsa. En suma, se obtiene el 
predicado “es verdadero" excepto ruando ía primera proposición 
es verdadera y ía segunda falsa. 

Tautologías y contradicciones- — En ios ejemplos anteriores 
el valor de verdad de un compuesto proposición al depende de los 
valores de verdad de las proposiciones componentes. En otros 
casos, los valores de verdad obtenidos son .siempre los mismos 
cualesquiera que sean los valores de verdad de las proposiciones 
componentes. Cuando se obtiene siempre el predicado es verda¬ 
dero , el compuesto se llama una iüutologítg¡ cuando se obtiene 
siempre el predicado “es falso" el compuesto se llama una con- 
trudicción. Ejemplo de tautología es: “Si Francisco bebe más de 
la cuenta (entonces) Francisco bebe mis de la cuenta”. Ejemplo 
de contradicción es: “Francisco bebe más de la cuenta y Fran¬ 
cisco no bebe más de la cuenta” Una tautología puede conver¬ 
tirse en contradicción y una contradicción en tautología antepo¬ 
niendo a cada una de ellas la conectiva “no” 

Estas ultimas nociones nos llevan a considerar brevemente la 
cuestión de las reglas en lógica. 

Reglas lógicas. — Una regla es definible como un procedi¬ 
miento por medio del cual puede pasarse de una proposición a 
otra sin incurrir en contradicción. Las reglas lógicas difieren de 
las demás reglas o normas usadas en las ciencias, pero estas últi¬ 
mas tienen que obedecer las reglas lógicas. Como el paso de una 
proposición a otra según reglas lógicas es una inferencia (lógica), 
las reglas lógicas suelen considerarse como reglas de inferencia. 

Como ejemplo de regla lógica mencionaremos una de las más 
fundamentales: la llamada “regla de separación". Se formula 
diciendo que cuando se usa una proposición condicional t omo 
premisa, puede inferirse el consecuente de tal proposición con¬ 
dicional como conclusión. Consideremos de nuevo las proposi- 
dones: “Francisco bebe más de la cuenta"; “Francisco sufre del 
hígado”. Usemos ahora la primera como antecedente y la se¬ 
gunda como consecuente de un condicional. La expresión resul¬ 
tante es: “Si Francisco bebe más de la cuenta (entonces) Fran¬ 
cisco sufre del hígado". Según la regla de sepa ración, el conse¬ 
cuente puede inferirse de dicho condicional. Por lo tanto, es ló¬ 
gicamente verdadero que Francisco sufre dd hígado caso de ad¬ 
mitirse que si Francisco bebe más de la cuenta (entonces) sufre 
del hígado. 

Se alegará que lo anterior es tan obvio que no necesita ape¬ 
nas mencionarse. Sin embargo, la validez de la anterior inferen¬ 
cia es admitida no porque se trate de un razonamiento obvio, 
sino sólo porque obedece a una regla válida de inferencia. El 
fundamento de la lógica no es, en efecto, la evidencia, sino la obe 
diencía a reglas. Podrían darse ejemplos de inferencias más com¬ 
plejas, donde sólo la correcta aplicación de reglas, y no la supues¬ 
ta evidencia, otorgaría su validez al proceso deductivo. 

La regla anterior establece que el consecuente de un condi¬ 
cional puede separarse del condicional. En cambio, el anteceden¬ 
te del condicional no puede sin más separarse de el, pues de lo 
contrario puede cometerse un sofisma. Que cuando Francisco 
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bebe más tic la cuenta sufre del hígado no permite inferir que 
sufre del hígado cuando bebe más de la cuenta. Pudría ocurrir 
que sufriera del hígado por otras causas. Para afirmar que Fran¬ 
cisco sufre del hígado cuando bebe mis de la cuenta, siempre 
e invariablemente, hay que transformar el condicional en un 
Incondicional* y decir: “Francisco sufre del hígado si y solo si 
bebe más de la ctieHUr’. El Incondicional es un compuesto de dos 
condicionales; la expresión anterior es lógicamente equivalente 
¿i “Si Francisco bebe más de la cuenta (entonces) sufre del hí¬ 
gado y si sufre del hígado (entonces) bebe más de la cuenta™. 
Aplicando la regla de separación a ambos condicionales puede 
entonces sostenerse que si Francisco sufre del hígado es porque 
bebe más de la cuenta, no habiendo ninguna otra razón posible 
que explique ([ógicamerile) su dolencia. 

Las reglas lógicas son en un sentido más básicas que los lia- 
mudos “principios lógicos™. En otro sentido, los principios son 
más generales que las reglas. 

Concluiremos esta sección con unas palabras acerca de los tan 
debatidos “principios™ en la lógica* 

Principios lógicos. En la lógica clásica se admiten tres pritt 
ripios fundamentales: el de identidad, el de contradicción y el del 
tercio excluso. Estos principios han sido considera dos con frecuen¬ 
cia desde el punió de vista onlológicn. Se ha estimado, en suma, 
que se basan en la realidad o que se refieren a modos de compor¬ 
tamiento basteo de la realidad» No debal iremos aquí esta enojosa 
cuestión. Nos limitaremos a apuntar que los principio* pueden 
estudiarse asimismo desde un ángulo puramente lógico, como 
principios del lenguaje lógico* 

Desde este ángulo, tales prima píos pueden enunciarse como 
sigljr ; 

El principio de identidad establece que, dada tina expresión 
lógica cualquiera (una pioposición, una clase, etc.), se sigue de 
ella la misma expresión* Establece, asimismo, que, duda una 
expresión lógica cualquiera, esta expresión es idéntica a sí misma* 


l\u lo dicho antes* puede verse que el principio de identidad es 
ex presable mediante ana tautología cualquiera (o la negación 
de tina contradicción cualquiera). 

El principio de contradicción (o ríe no contradicción) estable¬ 
ce que, dada una ex presión lógica cualquiera, no puede alo¬ 
marse esta expresión y la negación de la misma. El principio de 
no contradicción puede expresarse medíanle la negación de una 
tautología malquiera. 

El principio del tercio excluso establece que, dada una expre¬ 
sión lógica cualquiera, debe afirmarse esta expresión o la nega¬ 
ción «le la misma, pero no una expresión que se halle, por así 
flecíih», entre la afirmada y la negada* 

Durante mucho tiempo se estimó que los citados principios 
eran intuitivamente evidentes y, por lo tanto* irrebatibles. En la 
actualidad se sigue operando con los principios de identidad y 
de no contradicción, pero hay eludas résped o a la validez uni¬ 
versal del principio del tercio excluso* Este principio puede omi¬ 
tirse tan pronto t omo se admite que ciertas expresiones no pue¬ 
den probarse o corno verdaderas o como falsas* Por lo tanto, es 
un principio de menor alcance que los de identidad y no con- 
(indicción. 

En la medirla en que todos los razonamientos lógicos y, en 
general, todas las fórmulas lógicas, obedecen e los principios de 
identidad y de no contradicción y. más taxativamente, a este 
último—, puede concluirse que las mismas reglas lógicas no es- 
cu pan a tales principios. En este sentido, los principios parecen 
ser más básicos que las reglas* Erro como los principios sí ni ex* 
presables mediante tautologías, y las reglas operan también sobre 
tautologías, las reglas parecen más fundamentales que los prin¬ 
cipios. Esta dificultad puede sol tic ¡muirse mediante mía dlstin 
dón a que nos releí iremos brevemente luego (v. LÓGICA Y META¬ 
LÓ CICA, p* 201); indiquemos aquí sólo que mientras los prin¬ 
cipios son lógicos, las reglas woii me i alógicas; estas últimas no 
son fórmulas, sino modos tic manipulación. 


La lógica de las proposiciones y la de los términos 


Las proposiciones* Diversos vocablos designan el status ló¬ 
gico de expresiones como: “Sócrates es mortal™, “Todas las plan* 
tas necesitan minerales' 1 , “Alejandro come patatas tres veces por 
semana™, etc*: “proposición™, “enunciado™, “juicio™ y otros* Ele¬ 
gimos el vocablo “proposición™ con el fin de mostrar que la lógica 
no tiene nada que ver con procesos psicológicos ni con cuestiones 
epistemológicas ni con meras envolturas lingüísticas, sino cotí 
cieñas unidades lógicas independientes de acontecimientos men¬ 
ta les o formas gramaticales. 

Los ejemplos anteriores indican, por m misma variedad, que 
a la lógica le es indiferente el contenido de las proposiciones* La 
lógica tradicional clasificaba las proposiciones en muchos tipos; 
particulares (como “Ricardo lee con atención™), universales 
(como “Todos los leones san carnívoros™), contingentes (como 
“Es posible que llueva mañana™), etc. La naturaleza de tu pro¬ 
posición dependía entorn.es grandemente de la forma verbal. En 
fa época moderna ha ejercido gran influencia la clasificación de 
las proposiciones según su cantidad (particulares, universales), 
cualidad (afirmativas, negativas), relación (categóricas, hipóte!¡ 
cas, disyuntivas) y modalidad (problemáticas* asertnrieas, apo¬ 
dó tiras). Esta clasificación se impuso especialmente desde el 
moni en lo en que Kant la adoptó (con a ni filiaciones) romo fon 
(lamento lógico de mi tabla de categorías. Pero entonces se des¬ 
tacó en la proposición su carácter epistemológico y no sólo su 
carácter lógico. Ea lógica actual ha prescindido de las anterio* 
res clasificaciones. Se han seguido admitiendo ciertos tipos de 
proposición, pero han recibido un tratamiento distinto. Por ejem¬ 
plo, las proposiciones llamadas “problemáticas™ y “apodícticas™ 
son hoy objeto de una rama de la lógica —la lógica modal 
que se ocupa de proposiciones precedidas de las expresiones “Es 
posible que™, “Es imposible que™, “Es necesario que™. Las propo¬ 
siciones llamadas “particulares™ y “universales™ son hoy objeto 
de la lógica de los términos, de la que luego nos ocuparemos breve¬ 
mente* En lo que loca a las proposiciones como tales, la lógica ac¬ 
tual es tajante; las clasifica en simples y compuestas. 

Proposiciones compuestas- Son éstas las que contienen al 
gimas de las conectivas introducidas en la anterior sección. Reco¬ 
nozcamos que esta definición se presta a confusiones; hay, en 
efecto* expresiones lógicas en las que intervienen dichas conecti¬ 
vas y que no pertenecen a la lógica de las proposiciones. Tal puede 
ocurrir con la expresión “Platón es mortal y llcgcl es mortal™, 
donde la conectiva “y™ une, si se quiere, dos proposiciones, pero 
une también, sí se quiere, dos expresiones pertenecientes a la ló¬ 
gica de las clases* Pero estas confusiones son iluminadoras, pues 
nos reafirman tina importante característica de la lógica: la de 


que ésta no se ocupa propiamente de expresiones lingüísticas, sino 
del modo o modos en que tales expresiones son lógicamente inter¬ 
pretadas y, por lo tanto, simbólicamente representadas* 11 Pía ion es 
mortal™ es un enunciado que puede lomarse como un ejemplo de 
lógica de las proposiciones, de lógica de los términos y de lógica 
de las clases* Para súber lo que lógicamente es f hay que simbolizar¬ 
lo. Ahí reside la razón profunda por la cual la lógica ha menes¬ 
ter de un apáralo simbólico* La “lógica simbólica™ no es una ló¬ 
gica particular o un añadido a una “lógica general™ no simbólica, 
sino el modo adecuado de cX|)MUT la lógica. Sólo cuando se ut ti i 
zan símbolos se puede ver lógicamente de qué se trata. La lógica 
no se ocupa propiamente de expresiones como “Platón es morlaP 1 , 
“ lodos los caraqueños son venezolanos™, tic., sino de cierlos 
símbolos que constituyen el esqueleto de todos los lenguajes 
posibles. En vez de “Platón es mortal™ debería escribirse “p™ 
(si se considera que “Platón es mortal™ constituye una proposi¬ 
ción), “(Ex) Ex™ (si se estudia como una expresión cuan ti lleuda) 
y “x tf A™ (si se toma como un ejemplo de pertenencia de un 
individuo íi una dase). 

Nuestra definición de las proposiciones es necesariamente 
circular. I día proposición es compuesta, decíamos, i liando con¬ 
tiene alguna conectiva* Una proposición a la que precede la co¬ 
nectiva “no™ es, pues, una proposición compuesta. A la vez, las 
proposiciones simples son definibles como los componentes de 
tas proposiciones complícalas. 

Lógica de las proposiciones. La lógica de las proposiciones 
se ocupa especial mente de los modos corno estas se combinan, de 
las leyes obtenidas mediante las combinaciones, y de las pruebas 
que pueden proporcionarse por medio de las leyes y de las reglas 
de inferencia* Los problemas que se plantean en dicha lógica ofre¬ 
cen normalmente la forma siguiente: dada una premisa o un cierto 
número de premisas, se propone mía conclusión cuya validez o falta 
de validez se nos pide probar. Las pruebas en la lógica de las 
proposiciones se parecen mucho a las pruebas en la matemática; 
como éstas, se hallan carácter Izadas por lo que puede llamarse 
“un modo formal™. Algunas de las pruebas usadas en la lógica 
de las proposiciones son, incluso, paralelas a algunas de las usa¬ 
das en matemática; así sucede, por ejemplo, con la “prueba por 
el absurdo™, Si en el proceso de una prueba se topa con una con¬ 
tradicción, la conclusión que se nos pide derivar no es válida; 
por consiguiente, es válida la negación de la conclusión. 

La lógica de las proposiciones puede formalizarse transfor¬ 
mándola en un cálculo. En éste se opera con signos no ínter pre¬ 
lados; el cálculo es “por ello™ de naturaleza puramente sintác¬ 
tica, 
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Lofi t orminos. . Existen tres términos: el suj«-io, la cópula 
(o vcrliü ^ser* 1 en sus distinta» formas) y vi predicado* Asi, en el 
enunciado **Aníbal es un pianista 1 ’ leñemos los tres férminna: 
rl sujeto í Aníliar'í, l.i nípula CVs'\) y rl predicado ( u nn pia¬ 
nista”). Cuando el enunciado no manifestaba el verbo “ser” se 
estima lia que podía siempre introducirse. Por ejemplo, “Abelar¬ 
do fuma” se traducía por “Abelardo es fumador”. 

Se ha alegado con frecuencia que este análisis de los enuncia¬ 
dos en sus términos se funda en supuestos a ia vez metafísicas v 
gramaticales; que el sujeto, la cópula y el predicado son ele* 
jih ai i os gramaticales correspondientes, respetivamente, a la subs¬ 
tancia» al ser y, según los casos, a la cualidad, el accidente o la 
esencia. Cualesquiera que fuesen las razones que favorecieron 
dicho análisis, sin embargo, no parecen necesarias en la lógica 
atina]. En ésta se distingue simplemente entre el sujeto y d 
predicada. El sujeto es aquello de que se afirma algo; el pre¬ 
dicado es cuanto se afirma del sujeto —incluyendo, por consi¬ 
guiente, el ser esto o aquello, o el comportarse de tal o cual 
modo—. Así, en los enunciados “Luisa suena” y “La lógica es 
una disciplina tan aburrida como indispensable”, “Luisa” y “La 
lógica” representan los sujetos, en tanto que “sueña” y “es una 
disciplina km aburrida como indispensable 11 los predicados. Ob¬ 
sérvese que algunos enunciados que pueden ser estudiados como 
ejemplos de la lógica de las relaciones (v. más adelante La ló¬ 
gica de las clases y la DE las it elaciones), pueden ser asimismo 
estudiados como ejemplos de la lógica de los términos* Así, 44 El 
La ti achí es mayor que Guatemala” puede considerarse como un 
enuncia fio cuyo sujeto es “El Ganada’ 1 * En cuanto al predicado 
puede haber dos casos; ira predicado (“es mayor que Cuaterna* 
la 1 ) y dos predicados (“es mayor que” y “Guatemala”). Una vez 
más se pone aquí de relieve que lo que hn porta en nuestra dis* 
ciplinn es la posible interpretación lógica de la expresión. 

Los cuantificadores.—-Esta Ínterprelación no es arbitraria; 
pero solo cuando se usa un aparato simbólico se hace patente 
de qué modos puede y no puede formularse lógicamente un 
enunciado dado* La lógica de los términos se ocupa de enuncia* 
dos expresados por medio de loa llamados ”cuam limadores”. 
Hay dos de éstos; “lodos” y “algunos” Los enunciados con el 
cuam JÍica dor “todos” son llamados “universales”; los que tie¬ 
nen el cuamificudor “algunos” se llaman “particulares”. “Par* 
t¡ciliar no quiere decir “sólo uno”, sino “por lo menos uno”* 
Así, el enunciado “Abelardo filosofa” es particular, porque sig¬ 
nifica “Hay por lo menos un sujeto tal (Abelardo) que filosofa . 
Lo habitual* sin embargo, es referirse a “varios” cuando se habla 
de “algunos”. 

Enunciados afirmativos y negativos. — Tenemos, pues, por 

lo apronto, dos formas de enunciados. Sus ejemplo* pueden ser: 

^Todos los niños odian la gramática” (universales) y “Algu¬ 
nos niños odian U gramática” (particulares). Esto» enunciados 
son afirmativo»* Sí los convertimos en negativos, obtenemos otras 
dos formas de enunciados. Sus ejemplo» son; “Ningún niño 
odia la gramática” y “Alguno* niños no odian la gramática”. 

El cuadro do oposición.—- Los cuatro enunciado* residíanles 
suelen simbolizarse, ya desde antiguo, mediante las letra* “A” 
(universales afirmativos), “E” (universa¬ 
les negal¡vos), “I” (particulares afirmati¬ 
vos), “O” (particulares negativos)* Entre 
ellos se establecen diversas relaciones, 
de acuerdo con el siguiente lamoso cua¬ 
dro* llamado “cuadro de oposición”; 

Aquí tenemos, dicho sea de paso, la 
razón de mía distinción fundamental en 
la lógica: la existente enhe cmimia- 
dos contrarios y contradictorios* Es 
fácil ver basta que punto la contradic¬ 
ción oo puede equipararse con la con¬ 
trariedad. Pero esta distinción tiene también un alcance deter¬ 
minado; la distinción que resulta del cuadro lógico dentro de la 
cual es presentada. 


contrarios 



L.rpi XllogllfUDtti | on ■ imie indos cuanlificadns se relució» 
iNN medí mim .. i * nit,m formas de relación dan enun¬ 

ciado* validan. Entre • ■ M*< (orinas se distinguen los llamados 
“‘silogismo» dt luí ilii i• iv;i importancia en la lógica de Aris¬ 
tóteles* May diversas elimen de silogismos; por ejemplo, silogis¬ 
mo» categóricos y »ilngÍ*tnoa hipotéticos. Estos últimos suelen 
presentarse hoy como le y en de la lógica de las proposiciones. En 
cuanto a los primeros, constituyen leyes de la lógica de los tér¬ 
minos. 

Un silogismo categórico es una ley lógica que tiene la si¬ 
guiente forma : dados dos enunciados en la lógica de los térmi¬ 
nos (las premisas), se obtiene un enunciado dr la misma lógica 
(conclusión). Las premisa* son dos; la mayor y la menor. Cada 
silogismos tiene tres términos: el término menor (primer término 
ile la conclusión), el término mayor (segundo término de la con¬ 
clusión) y el termino medio (que aparece en las dos premisas, 
pero na en la conclusión). 

Un ejemplo de silogismo es el siguiente: 

Si todos las alemanes son pesados (Premisa mayor) 

y tocios los meta físicos son alemanes (Premisa menor) 

Entonces todos los meta lisíeos son pesados (< "(inclusión)* 

El silogismo aparece, pues, como un condicional cuyo antece¬ 
dente son dos enunciados cuantificados unidos por “y”. En el 
silogismo anterior, “metafísicos” es el término menor; “pesados”, 
el término mayor; “alemanes”, el término medio. 

Figuras y modos. — La manera como se halla dispuesto el 
término medio en las premisas determina la “figura del silogis¬ 
mo”. 11 ay cuatro posibilidades: que el término medio sea suje¬ 
ta en la premisa mayor y predicado en la menor; que sea pre¬ 
dicado en ambas premisas; que sea sujeto en ambas premisas; 
que sea predicado en la mayor y sujeto en la menor. 

La disposición de los enunciados en lo que toca a su cantidad 
y cualidad (A, E, L O) det ermina el “modo del silogismo”. Hay 
¿4 modos posibles, los cuales, una vez combinados con las 4 figu- 
ras, dan lugar a 256 modos silogísticos. 

Los modos válidos. — 19 de estos modos *on considerados 
válidos* Los escolásticos forjaron vocablos que permiten recordar 
sí un silogismo dado es o no válido. Uis vocablos para la pri¬ 
mera figura son: Barbara, CelarenL ffarii . Ferio; para la segun¬ 
da figura; Cesare, Camestres, Festino* Huraco; para la tercera 
figura: Datisi, Darapli, Ferino, Felapton, IHsanus, fíat ardo; para 
la cuarta figura; Cáleme.^ RftmnUfh Frvstson, Fcmpo, Di mutis. 

Un silogismo del modo fíarhara -del que es ejemplo ei intro* 
durillo anteriormente—es aquel en el cual los tres enunciados de 
que se compone son enunciados universales afirmativos (A) y en 
donde el termino medio es sujeto cu la premisa mayor y predi¬ 
cado en la menor Un silogismo del modo Celaren! es aquel en el 
cual la premisa mayor es un universal Negativo (K), la premisa 
menor un universal afirmativo (A) y la conclusión un uni¬ 
versa! negativo { K), siendo también el término medio sujeto en 
lu premisa mayor y predicado en la menor* 

Extensión y comprensión. _ Llámase “extensión” (y tum* 

bien, aunque no siempre el significado es el mismo, “denotación”) 
de un término a los entes que caen bajo este término. Así, la 
extensión del término “violín” son las vio]ines denotados por el 
término. Llámase “comprensión” (y también, aunque no siem¬ 
pre los significados son los misinos, “intensión” y "connotación”) 
de un^ término a los caracteres mediante los cuales se distingue 
usté término de otros. Ask la comprensión del término “violín” 
e* el significado de este término* La extensión y la comprensión 
Stffl nociones lógicas y no empíricas, pero os posible que se píail- 
tce aquí un problema no estrictamente lógico: el de la referen* 
t ía del concepto a la realidad. 

I-a extensión de un término es inversa a su comprensión. 
Cuanta mayor extensión posee un término tanta menor compren* 
sión tiene, y viceversa. Por ejemplo, el término “violín” posee 
menor extensión que el término “instrumento musical”, pero 
éste tiene menor comprensión que aquél. El término de rnáxi- 
ma extensión es “ser 1 (o también “ente”). Según algunos auto* 
res, carece de comprensión, de modo que su significado es equi¬ 
valente a “nada”. Según otros autores, se halla más allá de la 
comprensión en el sentido apuntado y es un ejemplo de lo qim 
los escolásticos llamaban “términos trascendentales”. En el 
asunto que ahora nos ocupa, las cuestiones lógicas no pueden 
separarse completamente de los problemas mitológicos y hasta es 
pasible que sean determinadas en buena parte por éstos. 


La lógica de las 


clases y 


la de las relaciones 


Las Clases. — Memo* indicado que el enunciado “Platón es 
mortal” puede también considerarse romo un ejemplo en la 
lógica de las clases* En efecto, la expresión 44 es mortal” puede 
leerse no como un predicado, sino como nombre de una clase: 
la el ase de los seres o entidades mortales* En la rama de la 


lógica de que a continuación hablamos, “Platón es mortal” se lee 
comúnmente “Platón pertenece a la clase de los seres mortales”. 
Las clases son en lógica entidades abstractas y no concretas. 
Por lo tanto, la noeión de clase es distinta fie la de agregado. 
Un jardín, por ejemplo, es mi agregado de árboles, rosales, ar* 
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busto*» cantos rollados, etc*, pero la clase de los árboles no en 
la misma que la clase de los cantos rodados. Ahora bien, los in¬ 
dividuos que pertenecen a una clase pueden ser entidades * un 
rnlas tomo los árboles del jardín , si bien tu» cr. preciso que 
sean numérica mente definidas —como la clase ele lodos Ion pe* 
ruanos, la cual es siempre la misma cualquiera que sea el tiú- 
rnero de peruanos que vivieran, viven u vivirán por Un Mghm 
de los siglo©— 

i,a expresión “pertenece a" es usada cuando m icLu ion.t mi 
miembro de una clase con ésta, Pero las clüHGI pueden rehn lo 
narsc también entre sí de varios modos. (litemos dos lormns de 
relación: la inclusión (corno la clase ele lo» mimales esta ni* 
elllida en la de* los seres orgán u ost y la identidad lumio bt clase 
de los animales racionales es idéntica a la de Ion hombres)* Las 

clames pueden sumarse mire sí (como la ( lase de los Ncres lili* 
manos, que es la simia de la clase de los hombres y la de las 
mujeres) y multiplicarse entre si (como la clase de líes mucha¬ 
chas pelirrojas, que es el producto de la clase de las muchachas 
y dr la clase de las entidades pelirrojas). 

Clase universal y clase nula, -Éstas son dos interesantes 
clases. La primera es la clase de todas las cosas* o clase a la cual 
pertenec e iodo* La segunda es la clase de ninguna cosa, o clase 
n la cual nada pertenece. Es obvio que la negación (o, más ri¬ 
gurosamente, complemento) de la clase nula da ta clase univer¬ 
sal, y que la negación (o complemento) de la clase universal da 
la clase nula. 

Algebra do las clases*- Las leyes de la lógica de las cla¬ 
ses son llamadas “leyes del álgebra de clases”. Ejemplos de estas 
leyes son los mencionados al final del párrafo anterior. Otro 
ejemplo es: “La clase de los seres humanos es igual a la clase 
de los animales «acumules si y sólo si la clase dr los seres hu¬ 
manos está incluida en la de los animales racionales y la clase 
de los animales racionales está incluida en la de los seres hu¬ 
manos”. Un cálculo de clases permite hinnalizar la lógica de las 
¡lases. 


Las relaciones* De manera general* las relaciones pueden 
definirse como expresiones ligadas por medio ¡le vocablos o series 
de vocablo’* tules como “mayor que”, “menor que”, entre...y”, “ca¬ 
tado con" “fin ti re de”, etc. Así, “El Sol es mayor que Mercurio” 
y “Pedro está casado con Adelaida” son ejemplos de relaciones. 
ÍNo necesitamos ya decir que aquí se trata asimismo de una in¬ 
terpretar ion lógica liada a ciertas expresiones, porque sabemos 
ya íjih 4 Ys mayor que Mercurio” y “está casado con Adelaida” 
podrían brise asimismo lógicamente como predicados. 

*’ii.J la ■ la rs, la: relaciones pueden combinarse entre sí de 
varí oh modos. I'urden establecerse, ¡>or ejemplo, combinaciones 
<orno la inclusión y la identidad* Lo mismo que las clases, las 

fe lar i. i pueden también Humarse y multiplicarse ¡un re sí. 

I biv, por fin, tuertas leyes de latí relaciones, llamadas “leyes del 
algebra de rebiebuirs", de las que nos limitarnos a citar el si* 
guíente ejemplo: "La relación cónyuge de es idéntica a la rela¬ 
ción casado con sí v sólo si la relación cónyuge de está incluida 
en la relación casad t* t ¡m \ la relación t ufado Con lo está en la 
relación cónyuge dt j '\ que constituye en la lógica ¡le las relacio¬ 
nes un paralelo a la ley de hi lógica de las clases. 

Propiedades de las relaciones -Destacónanos las tres si¬ 

guientes: la reflexividad, la simetría y la IMBBitividad» Como 
el rigor padecería de definirse estas propiedades sin recurrir a 
un aparato simbólico, será mejor dar simplemente ejemplos de 
estas propiedades. Para la reflexividad: idéntico a . sigue la mtv 
mu escuela que; pata be simetría: habita la misma calle que, 
casado con; para la transitívidad: menor que* incluido en * 
Lomo hay rrllex¡vidad, hay también im rtdlevividad c irrrfiexi* 
vi dad; como hay simetría, hay también no simetría y asime¬ 
tría, etc- Ejemplo de una relación no transitiva es: diferente de , 

La teoría lógica de las relaciones es inn> impórtame para la 
materna I ira. Dentro de ella meaja, raí ebrln, bi teoría de las 
funciones. Funciones como de uno a muchos^ dv uno a uno* 
suma de* producto de y otras similares son expresa bles median¬ 
te la lógica de las relaciones. 



a 


La meialóglca—Ilemos empleado (v. Breve historia, p. 1%, 
y Nociones básicas, ad fincm* p* 199) el objetivo “ineUilúgico”. 
Hoy se usa el vocablo “metalógica” para designar un sistema de 
signas acerca de las expresiones lógicas. La niel alógica no en 
equivalente a la filosofía de la lógica; de hecho, nict alógica y 
lógica son expuestas común mente dentro de la misma disciplina 
llamada "lógica”. Un estudio tic bis rebu ¡¡mes entre mrlnlogira ) 
lógica proporciona bastante luz sobre bu nal Lindeza d¡ esta lillím.i. 

LOS motalonguajes. La metidógica r s un lengua je rn el 
cual puede hablarse del lenguaje lógico. Por ejemplo, hemos 
usado con frecuencia bien que no siempn un rigor su ti 
ciento—* un lenguaje mctalógicn* Así, al decir que “no” es una 
conectiva, nos liemos expresado meta lógica y no lógicamente* 
Ahora bien, como la lógica es un lenguaje, puede decirse que la 
niel a lógica es un mclalcnguajc. Mcl alenguaje es, en rícelo, todo 
lenguaje en el que puede hablarse de otro lenguaje. El voca¬ 
blo “lenguaje” es usado aquí, por supuesto, en sentido distinto 
del corriente. Dentro de uno cualquiera de los lenguajes pode* 
mas entresacar elementos mcl a lógicos. Así, ruando escribimos; 
“Burgos” tiene dos sílabas. Lo escribimos todo en español, pero 
mientras “Burgos” pertenece a un lenguaje, “tiene dos sílabas" 
pertenece a un meta lengua je. 

El numero de metalenguajes es infinito* Si escribimos "'Bur¬ 
gos 1 tiene dos sílabas” es una oración en español (y deb¡ t¡unios, 
para ser más estrictos, aumentar el número de comillas), inlni- 
durímos otro mctalcnguaje, im rmTamr Lalenguaje: nqm.d rti que 
expresamos “es una oración en español”* Ahora puede resultar 
más comprensible la expresión “predicado metalógieo” por me¬ 
dio de la cual se define en lógica la expresión "es verdadero”. 
En efecto, “es verdadero” no pertenece al lenguaje en el « nal 
se dice lo que se supone ser verdadero: pertenece a un meta* 
lenguaje* 

Lo anterior sirve para despejar algunas interesantes parado 
jas, de las que nos limitaremos a mencionar la del mentiroso 
Eptménides* traída a colación por los solistas. Antes de ello, sin 
embargo, daremos mías rápidas definiciones de dos términos 
asimismo usados anteriormente: “semiótica” y “semántica”. 

La semiótica. — I^a semiótica es la teoría general de los 
signos. Entre las dimensiones ríe la semiótica figuran la sintác¬ 
tica y la semántica. La sintáctica trata de signos no interpreta¬ 
dos, como ocurre con los cálculos. La semántica trata de signos 
interpretados o, & ros so modo , de signos a los que se adscriben 
significaciones. Eí predicado “es verdadero” es no sólo un predi¬ 
cado mitológico, sino también un predicado semántico o, mejor 
dicho, un predicado metalogico usado en su dimensión semántica, 


Los paradojas románticas. — En la paradoja del cretense 
Eplménidea, se supone que todos los cretenses mienten y que Epi- 
rnónides dice "Miento”, El resultado rs desconcertante: si al 
decir "Míenlo” míenle, dice hi verdad; si ;d decir “Miento” no 
miente, entonces, míente, Epiniénidos, pues, miente si y sólo 
si ¡tice la verdad, y dice la verdad si y sólo si míenle. 

Pero el resultado es desconcertante si y sólo si se supone que 
la verdad o la falsedad de un enuncia do son predicados pertene¬ 
cientes al lenguaje en el cual se formula osle enunciado. En 
cambio, resalla perfectamente admisible decir mctalógicumntr 
“es verdadero" o “es falso” de un enunciado como el que propo¬ 
ne que, siendo todos los cretenses mentirosos, Epiménidos, el 
cretense, afirma que miente* Lo mismo, aunque por mol ¡vos un 
tanto diferentes, ocurro cuando nos hallamos ante ciertas ulit 
inaciones que parecen negarse a sí mismas. Si digo “Todo es 
relativo” parecí? que no digo nada, o que nic contradigo, porque 
si lodo es relativo, entonces decir “Todo es relativo” es también 
relativo, IVro s¡ mantengo que la proposición “Todo es relativo” 
en verdadera cuando “es verdadera”, es una locución que perte¬ 
nece a un lenguaje distinto de aquel en que se dice que lodo es 
relul ívo y no incurro en contradicción. 

La «pureza» de la lógica —Hemos tratado la lógica, pui 
así decirlo, desde sí misma, sin intentar fundarla en otras 
disciplinas. No ignoramos que esta intención no puede siempre 
llevarse a cabo en loria su pureza; en ciertos punios cruciales los 
problemas lógicos remiten ;i problemas mitológico»* IVm sigue 
siendo plausible sostener que la lógica es la más independiente 
de todas las disciplinas filosóficas y, en general, de todas las 
formas ¡le saber. Por eso hay no poco de verdad en una fiase 
que futdwig tf UtgenMei n escribió ya en 191 I : %% IHe Logi-k nrtiss 
fiir sich selber sorgen r \ “La lógica debe hacerse cargo ¡le sí mis¬ 
ma”, Si, leída nuestra presentación, esta frase aparece nía» clara 
de le» que sería tomada aisladamente, estas páginas tienen una 
razón de ser. 

José Enmuro Mora 
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Teoría del conocimiento 


Nombre y breve historia 


Las preguntas filosóficas, ¿Qué es la realidad?, ¿Cómo 
es?, ¿Qué significa decir que es como se supone que sea?, ¿Cómo 
actuamos frente a ella?, ¿Cómo debemos aduar?, etc., et¬ 
cétera, En ninguna ríe estas preguntas se pide de qué modo 
se conoce o se puede conocer la realidad en general, o cier¬ 
tas realidades, pero en todas ellas está de alguna manera 
presupuesto el problema de su conocimiento. Inclusive la pre¬ 
gunta: ¿Cómo debemos actuar? —pregunta de carácter etico-— 
no es totalmente independiente de tal problema, Pues, en rigor, no 
sr puede determinar cómo debemos actuar si no nos conocemos 
de algún modo a nosotros mismos y si no conocemos aquello en 
lo cual, por lo cual y contra lo cual actuamos. Ahora bien, cuan* 
do la pregunta filosófica se enfoca directa y, hasta donde sea 
factible, exclusivamente sobre el conocimiento, tenemos una 
disciplina filosófica que ha recibido diversos nombres: “teoría 
del conocimiento”, “crítica del conocimiento 11 , “gnoseología”, 
“epistemología”* 

Cuestiones rta nombre, ~ Ninguno de ellos designa exacta¬ 
mente lo mismo: “teoría del conocimiento” tiene un sentido 
más general que “crítica del conocimiento” —aunque es im- 
probable que baya teoría sin crítica y viceversa—* ^Gnoseolo- 
gia” tiene también, por lo menos en español, un sentido más 
general que “epistemología” ; mientras la primera suele refe¬ 
rirse al saber en general, íu segunda presta atención a las formas 
de conocer científico, La solución en cuanto a la elección del 
nombre parece obvia; “teoría del conocimiento” y “gnoseología” 
serán mejores que “critica del conocimiento” y “epistemología”, 
respectivamente. Sin embargo, el asunto no es tan fácil como 
parece. Por lo pronto, la epistemología trata ciertos problemas 
de que la gnoseología se ocupa ¡meo, o nada; la “crítica del co¬ 
nocimiento” incluye ciertas cuestiones no usualmenle diluckla- 


en la teoría del conocimiento. No hay, pues, más remedio 
que adoptar una convención y atenernos a ella, Será la siguien¬ 
te: usar la expresión “teoría del conocimiento” como nombre, 
y los vocablos “epistemológico”, “epistemológica”, etc., como ad¬ 
jetivos, dando a cada uno de ellos el sentido más general po¬ 
sible. Nos pronunciamos en favor de “epistemológico” más bien 
que de “gnoseológico” por dos razones: primera, porque el últi¬ 
mo término es usado preferentemente por autores que siguen 
determinadas orientaciones en teoría del conocimiento; segun¬ 
do, porque, por la importancia adquirida por el conocimiento 
científico en la época actual, buena parte de los problemas relati¬ 
vos a la teoría del conocimiento son de carácter epistemológico. 

De la Antigüedad a la Edad Moderna, — En general, en todo 
saber la cosa ha aparecido antes que el nombre. Los vocablos 
“gnosfe” (grosso modúj “conocimiento”) y “epistemé” (grosso 
modo, “saber”) fueron abundantemente usados por los griegos. 
Pero no hubo entre ellos ninguna disciplina filosófica llamada 
“teoría del conocimiento” o “teoría del saber” —como hubo las 
“disciplinas” o ramas llamadas “lógica”, “física” y “ética”-—. 
Ello no significa que los_ griegos no se ocuparan de cuestiones 
epistemológicas. Demócrito, los sofistas, Platón, Aristóteles, los 
estoicos, los escépticos, los epicúreos y los neo platónicos trataron, 
con frecuencia a fondo, de problemas relativos al conocer. Algu¬ 
nos de los diálogos de Platón - tales el Menán y el Prologaras — 
son, como hoy se diría, “diálogos epistemológicos”, por lo me¬ 
nos en parte. Problemas sobre la posibilidad, naturaleza y for¬ 
mas del conocimiento* fueron discutidos inclusive dentro de la 
“lógica”, y hasta de la “física”, por epicúreos y estoicos. Ahora 
bien, el pensamiento griego puede caracterizarse como un pen¬ 
samiento primariamente ontológico, es decir, orientado en la 
realidad. Si los griegos, incluyendo los escépticos, se pregunta- 
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De Izquierda a derecha: San Agottín, un doctor de la Ujleala 
Y Zenón do £lea r por Andrea da Fírenze [Capilla do la» Etpono* 
los, ScMita Marfo Novilla, Florencia) AUnaroQiro^don] 


ron “¿Qué es el conocimiento?”, lo hicieron casi siempre en fun¬ 
ción tic su concepción —o, mejor, visión— de la realidad» Hay 
en el pensamiento griego una cierta “ontolilía” y una no escasa 
“cpistcmoíubiu”. En cambio, el pensamiento moderno —prece¬ 
dido por algunas ¡ni i s i i imms debidas a autores cristianos, como 
San Agustín— parece haber hecho de la cuestión del conoci¬ 
miento la cuestión capital filosófica* o por lo menos la cuestión 
capital previa. No cu legítimo reducir el pensamiento filosófico 
ric Descartes, Malchrunche, 1 .eíbniz, Locke, Berkeley y Hume 
ti (corta del conocimiento* Pero ea evidente que los problemas 
epistemológicos desempeñaron en la obra de dichos autores, y 
oíros dr la época, no papel capital. Ello se revela en la abun¬ 
da ruda de riHcrjpe, ‘.nino ol “inri odo” y sobre el “conocimiento 
humano” publicados durante los siglo» XVII y XVIli. La impor¬ 
ta i ¡rio de bis eiiej tioiu s epH^lrrimUigieas aparece ni lulamente des- 
tmadn en la nina di Kurit especialmente en la Critica de la 
t a ¿oh uioi dr las unís grandes o liras episl etnológicas de 

Indos \**h tiempos Cicilraqmrra que sean loa supuestos onto- 
lógicciH que dicha obra con tiene, loa elementos epistemológicos 
suri ni rila tan i apílales que bastí! ^ ha llegado íl considerar a 
Kant como el fu miado r de la “leonu del conocimiento", si bien 
no en el sentido moderno de esta expresión. Desde Kaitii ha habi¬ 
do teorías del conocimiento a granel. Una parle nada desdeñable 
del pensamiento moderno lia tratado dr cuestiones epistemológi¬ 
cas. Se ha dicho por ello incluso que hay en tal pensamiento una 
cierta “ontofofaia” y una decidida “episteniofilia”. 

La época contemporánea* En época más reciente el exis- 
tendalismo y otros afines parecen haber aminorado la im¬ 
portancia de la teoría del conocimiento. Las cuestiones mitoló¬ 
gicas en los muy diversos sentidos que pueden adquirir— han 
reaparecido en el proscenio filosófico. Algunos autores como 
Nicolai Hartmann — lian mostrado que los problemas episte¬ 
mológicos suponen problemas mitológicos si bien estos supo¬ 
nen a su vez los primeros—. Erro el reno vario interés por las 
cuestiones mitológicas —que se trasluce hasta en autores de filia 
cinn positivista — mi lia logrado arrinconar el Ínteres por la 
teoría riel conocimiento en nuestro tiempo. No hay hoy filosofía 
posible sin un detallado tratamiento del problema, y de los 
problemas, del conocer. Que semejante tratamiento sea llevado 
a cabo dentro fie una disciplina especial llamada “teoría fiel 
conocí miento”, o dentro de esquemas menos convencionales, no 
afecta a la importancia adquirida actualmente por las cuestiones 
epistemológicas. Por razones de comodidad» bis trataremos aquí 
aisladamente, pero teniendo siempre en cuenta que, a diferencia 
de la lógica, la tecnia de! conocimiento “no debe hacerse cargo 
fie sí misma". 



Sujeto y objeto. — Hasta hace poco InUnbnse e! pinblrma 
del conocimiento preguntándose por la posibilidad, la nalnraleza 
y el fundamento fiel mismo. Hoy se tiende a preceder el estudio 
de estos problemas, y oíros similares» por la llamada “fenómeno 
logia <lcl conocimiento”. Entendiendo aquí el vocablo “leñóme 
no logia" en un sentido muy general, ello significa pregiinlame 
por el modo como aparece el fenómeno del conocírnicn lo nutrí, 
de toda interpretación dada al mismo y, a fortiori, antes dr PhI;í 
solución ofrecida a sus problemas. 

Si hubiera sólo objetos, cosas, procesos, fenómenos, ele. lo 
que aquí compendiaremos con el nombre de “el objeto" y <n 
ocasiones con el de “objeto de conocimiento”—, para conocer, im 
habría problema epistemológico. El objeto estaría “ahí", sin mas 
—aunque, a decir verdad, el estar “ahí” el objeto es ya una inlrr 
p re tac ion del mismo, y por lo tanto implica el problema de su 
conocimiento, efectivo o posible—, A la vez f si hubiera sólo 
sujetos—“el sujeto” no habría tampoco problema cpislemoló 
gico» aunque, en rigor, un sujeto en sí sería tan poco (tensable? 
romo un objeto en sí, El problema del conocimiento emerge tan 
pronto como sujeto y objeto se relacionan de un modo partku 
lar: cuando el sujeto pretende aprehender el objeto con el 1m 
fie decir lo que éste es, o no es, cómo aparece o por qué aparece 
a veces en forma distinta de lo que ulteriormente revela ser. 

«Aprehender» y ((enunciar». -Hay dificultades en la noción 
de “aprehender”. Un sujeto aprehende de algún modo un objeto 
cuando lo usa. A la vez, usar un objeto es tener ya un cinio 
“conocimiento” de éh La teoría del conocimiento no puede pres¬ 
cindir de formas de aprehensión co-implicadas en el uso y refe¬ 
rí bles a un cierto conocimiento, por vago o indeterminado que 
éste sea. Pero tal teoría se interesa especialmente por una forma 
de "aprehender” que haga posible "decir” o “enunciar” algo del 
objeto. Como este decir o enunciar se llevan a cabo mediante 
un lenguaje, la teoría del conocimiento no es independiente de 


l.t filosofía del lenguaje —*y, por consiguiente, tampoco de la 
lógico , Se confirma aquí que la teoría del conocimiento es 
una de las disciplinas filosóficas menos autónomas: no puede 
tratarse a fondo sin relacionarla, por lo menos, con la filosofía del 
lenguaje y con la mitología. Sólo por razones de simplicidad se 
pn'hcNlii aquí como una disciplina independiente. 

El mapa y la realidad. La forma de "aprehender” plan- 
leu numerosos problemas. Destacaremos aquí solo uno: cuan¬ 
do el sujeto aprehende el objeto, éste está de algún modo 
*Vii” aquél. Pero “estar en” no significa aquí hallarse colocado 
i n el como una cosa puede estar en oirá o dentro de otra. Para 
recurrir a un símil tan insuficiente como indispensable, digamos 
que el objeto está en el sujeto de un modo parecido a como el 
país esta “en” el mapa. El mapa no es d país; se limita a 
representar el país. Ahora bien, al representar el objeto repro¬ 
duce mutatis mulandis ciertas características de éste. No, por 
cierto, todas las características, pues en tal caso el objeto esta¬ 
ría tan completamente “en” ell sujeto que alcanzaría a disolver 
éste: el sujeto, en suma, sería de nuevo el objeto. Pero sí 
algunas características» de tal modo y jK»r tal ventura esencia¬ 
les o fundamentales» que puede concluirse que lo que el sujeto 
dice del objeto “corresponde” a éste ü, en un sentido distinto 
dd que se ha empleado en lógica esta expresión, “es verdadero”. 
Aquí se halla d fundamento de la famosa definición de la verdad 
como “correspondencia del sujeto (n, mejor, de sus enunciados) 
con el objeto”. La noción de verdad es, por supuesto, mucho 
rmis compleja. Pero incluye et concepto de correspondencia antes 
apuntado. Y desde este punto de vísta diremos que, en el proceso 
dd conocimiento, el sujeto aprehende y reproduce el objeto para 
enunciar algo acerca de lo que en éste sea verdadero. 


“en” el sujeto sin 


Fusión y separación- - El objeto se halla 
que aquel deje de estar fuera de éste o» como indica Nicolai 
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Sujeto y objeto de corioclmiimto, Hasta aquí hemos usado 
los lerminos sujeto” y “objeto” sin precisar su significado. Con¬ 
viene deshacer por lu menos un posible equívoco, K] sujeto es 
tornado aquí como sujeto de conocimiento,, no necesariamente 
cuino sujeto psicológico* La teoría del conocimiento no estu¬ 
dia, si no es de modo círcunsl a ricial o auxiliar, lo que sucede 
rl1 . r! Ml)rU\ psicnliígiia» cuandn coiince: din rs asunto dr la 
psicología y ciencias afines. Estudia, como ya Kant puso en 
ciato, la posible validez de los conocí memos aprehendidos y 
formulados por el sujeto. Puede hablarse, así, de “sujeto episle* 
niologict) * A la vez, el objeto es Lomado como objeto de cono¬ 
cimiento, r*io es, como objeto en tanto y sólo en tanto que se 
conoce, o puede conocerse. Cierto que iodo objelo es en cierta 
medida objeto de conocimiento* Pero puede distinguirse, cuando 
menos conceptual mente, entre tal objeto y el objeto en cuanto 
es independien) emente del herbó de ser conocido. 

Se alegará que la apresurada fenomenología aquí ofrecida pre¬ 
supone ciertas nociones acerca de lu realidad. Ello es cierto, 
y confirma que desde el instante en que se plantea el problema 
dd conocer se plantea la cuestión del ser. Pero, en todo caso, 
las soluciones dadas a los diversos problemas fundamentales 
epistemológicos se hallan fundadas en esta previa fenómenolo- 


A Ja izquierda: El suefío, dibujo da Víctor Hugo (Fot, Bull oz). 
A la dorocha; El Hombre, tapiz de Joan Lurfat (Fot, Giraudo íl} 


Hartuiann, sin que el objeto deje de ser trasccndcnie al su jeto* 
Es, por así decirlo, mi estar a la vez fuera y dentro* Al mismo 
tiempo, al aprehender el objeto, el sujeto “entra” de algún modo 
en aquél* Se produce así una peculiar “fusión” de sujeto y ob¬ 
jeto* ambos se lia lian juntos manten ¡endose a la vez separados* 
Pero, una vez más, esta “fusión’ 1 y simultánea “separación” no 
tienen carácter mal erial, sino isomnrfico i el uno aprehende d 
otro re presentan dolo y formulando sobre él juicios* Esta última 
actividad os esencial* Aunque basado en un representar, el cono- 


gia. En efecto, cuando se niega que el conocimiento sea posible 
Be niega que el bu jeto pueda aprehender el objeto; cuando s< 
sostiene que el emiueinijenlo es primariamente conocimiento inte- 
Hgihh\ sr pone de relieve, exagerándola, una tic fas maneras 
tic esta aprehensión* Y asi sncesivame n le* Por lo tanto, poden un. 
seguir considerando las cuestiones relativas a la naturaleza del 
sujeto y del objeto, y de uti mutua relación epistemológica, como 
Cuestiones previas* Desde ellas estudiaremos abura lite ve mente 
varias soluciones a dos problemas epistemológicos capitales- 








Escepticismo y dogmatismo* - Puede negarse que el runo- 
cimiento sea posible* EbIíi negación adopta diversas formas, pero 
todas se compendian con el nombre “escepticismo”* En efecto, 
algunos autores niegan que haya posibilidad de conocimiento 
—o, más rigurosamente, afirman que lo único que puede conocerse 
es que nada puede conocerse—-* Tenemos entonces el escepticis¬ 
mo radical —o casi radical— . Otros mantienen que nada puede 
conocerse con seguridad* Se brindan para ello muy diversas ra¬ 
zones, algunas ya manifestadas en los llamados “tropos” de los 
escépticos antiguos: la relatividad de las sensaciones, la influen¬ 
cia de los temperamentos, los prejuicios, la variedad de los 
modos de pensar según el grupo social, la comunidad, la época, 
cíe*. He* 1 encinos entóneos varías formas dr escc l«i< :¡smo i no* 
dorado, Una tle ellas es el llamado ^probnbilismo”; ¡xrr éste se 
entiende lu leona según la cual todo conoeiuliento es, a lo sumo, 
probable o verosímil, pero minea lomph-ln, adecuado o absoluto. 

Una leo ría opuesta a las anteriores es aquella según la cual 
el conocimiento —y aun el Conocimiento absoluto— es posible. 
l,o laísmo que el escepticismo, el dogmatismo ofrece numerosas 
variedades. Algunos autores sostienen que hay conocimiento ab¬ 
soluto de ciertas realidades, pero conocimiento sólo relativo de 
otras. Sin embargo, en la medida en que lo absoluto condiciona 
lo relativo, puede siempre transformarse un conocimiento rela¬ 
tivo remitiéndolo a su supuesto fundamento absoluto. Otros man¬ 
tienen que, siendo el conocimiento un reflejo de la realidad, no 
hay en rigor problema del conocimiento: errar sobre la realidad 
no es para dichos autores propiamente conocerla. Otros indican 
que debe de haber un paralelismo entre las estructuras del 
sujeto cognoscente y las de la realidad cognoscible. Con frecuen¬ 
cia se proclama que tales estructuras son racionales. En tal 
raso, se afirma que la realidad puede conocerse absolutamente 
sí se piensa racionalmente, pero no en caso contrarío. 

El dogmatismo es definido también como la teoría según la 
cual no hay conocimiento posible sin supuestos — los cuales ejer¬ 
cen una función similar a los “dogmas —. Sin embargo, no es 
menester declarar que estos supuestos uo son invariables, ni si¬ 
quiera absolutamente ciertos. Constituyen una condición previa 
sin la cual el conocimiento resulta impracticable, pero una condi¬ 
ción cuya naturaleza y estructura debe investigarse. 


La avia media». — |, a doctrina media rechaza por igual el es 
cept¡cismo y el dogmatismo por lo menos las formas radicales 
o extremas de éstos —. Se suele admitir cierta forma de excep 
tmismo como prolegómeno crítico en el análisis del cono 
cimiento. Sólo cuando se pone en duda lo que se había dado 
por supuesto es posible descubrir que lo último se había admi¬ 
tido sin reflexión crítica. Se intenta buscar entonces un fun¬ 
damento más sólido del conocimiento. 

Descartes y Kant- — En la época moderna han abundado 
intentos como el descrito, filtre ellos los de Descartes y Kant. 

Descartes halló en la proposición: “Pienso, luego soy” (el 
famoso Cogito, ergo xum ) un fundamento inconmovible, que 
no podrían destruir las mas extravagantes suposiciones de los 
escépticos”. En efecto, aun cuando se esté en dudas, se piensa 
que se está en dudas. May, pues, como firme roca del ronocimien- 
lo, este pensar que Descartes transformó acto seguido en “su¬ 
jeto pensante”—. Kant trató de superar las dificultades suscita¬ 
da 8 , por el dogmatismo racionalista y por el supuestamente 
escéptico empirismo poniendo de relieve que la realidad se da 
corno serie de fenómenos y no en estructuras racionales que repro¬ 
duzcan la naturaleza de unas supuestas “cosas en sí”. Mas como 
sin estructuras racionales no es posible conocer la realidad, hay 
que reintroducirlas de algún modo. Ahora bien, estas estructu¬ 
ras uo proceden de la realidad misma, sino del sujeto cognos- 
cente -en cuanto sujeto epistemológico y no simplemente, o ex¬ 
clusivamente, psicológico—, el cual “impone” al material supues¬ 
tamente caótico tle la experiencia las formas y las categorías que 
pueden ordenarlo y convertirlo en objeto de conocimiento. 

Característico de los citados intentos es eludir las dificultades 
que suscitaba !a mitología tradicional haciendo radicar de algu¬ 
na manera el ser rn el pensar. Nos referimos de nuevo al intento 
de Kant, bien que desde otro ángulo, en la sección siguiente. 

Por lo basta ahora visto, el examen del problema de la posi¬ 
bilidad del conocimiento lleva de inmediato al otro problema 
citado: al del fundamento del conocer. 
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El fundamento del conocimiento 


Conocimiento y realidad. —Intente? mostrar cuál es d fun- 
<\amento clel conocí míenlo supone, claro está, haber dado una 
respuesta afir malí va a la cuestión de la posibilidad del cono- 
cimiento. 

Ciertos autores sostienen que el conocimiento se funda exclu¬ 
siva ni en le en la realidad. Que se emienda por esta es, sin em¬ 
bargo, la gran cuestión. Desde el punto de vista epistemológico 
(y también mitológico) se lia hablado con frecuencia de dos 
tipos de realidad: la sensible y la inteligible. 

La realidad sensible. — Es la que es accesible por medio dr 
sensaciones y percepciones. No entraremos en el espinoso asunto 
de lo que son éstas. Baste remitirse a expresiones como “la im 
presión (p, en general, reprtuent ación) del color rojo” 4i lu i m . 
presión (o representación) de una figura oblonga", ele. Si ti 
I mida mentó del conocimiento es tal realidad sensible, lodo amo 
cimiento y, por lo tanto, todo juicio y diurna de juicio* o 
teoría —tendrá que ser explicado a base de día, Es la tesis del 
llamado empirismo . Ksle puede adoptar dos formas: nulical 
y modera do, 

• i^ 1 ®|’ , P* rismo " ( — El empirismo radical mantiene que lodno las 
ideas abstractas" resultan de las impresiones sensibles orín i- 
nurias Por lo tanto, los números, las figuras grumétricos y 
las relaciones en general, deberán tener aü fundamento roiste- 
inologtco en lales impresiones. Esta tesis ofrece una indudable 
atracción: la derivada del hecho de que no parezca haber otra 
fuente de conocimiento que las impresiones sensibles. Brinda, 
sin embargo, una notoria dificultad: que las entidades abstrac¬ 
tas del tipo mencionado no dependen, o no deberían depender 
de las impresiones sensibles. Si se quiere, dependen de el tus 
—y aun esto no es enteramente seguro— en cuanto a su forma- 
au U P 8 ?. °£ lca > l ,f T° nt> en cuanto a su validez epistemológica. 
Ahora bien, la teoría del cotioeimieiilo se ocupa de esta valide/ 
y no, o cuando monos no primariamente, de aquella forma- 
ciiiri. En otros términos, las entidades abstractas —aun en el 
supuesto de negarse su “realidad metafísica”— no pueden justi¬ 
ficarse epistemológicamente a base de su origen sensible, porque 
entonces su validez —o,_ más rigurosamente, los juicios forniu- 
lacios sobre cuta— * cambiaría de acuerdo con las cambiamos im- 
presiones sensibles. Por ello se ha mantenido otra teoría, noto 
r¡ámente expuesta por Hume y proseguida por varías tendencias 
contemporáneas, como el positivismo lógico. Según día, las enti- 
dados abstractas son puramente formales, —y, en considerable 
medida, convencionales—, siendo su función exclusivamente la 
fie permitir combinar las impresiones sensibles. En suma, el 
ronoci míenlo es una yuxtaposición de impresiones sensibles con 
piiras relaciones. Sin embargo, tan pronto como se elabora ésta 
doctrina con detalle se choca asimismo con diversas dificultades, 

1 íu ejemplo, las leyes científicas no pueden derivarse simple¬ 
mente de impresiones sensibles; una mera yuxtaposición de éstas 


no da por resultado ninguna ley. Por otro lado, lo que la ley 
tenga de ley no puede ser consecuencia de meras relaciones ente¬ 
ramente vacías de contenido, pues entonces una ley científica 
sería, en lo que tuviese de ley, una simple convención. Y aun¬ 
que haya convenciones en ludas las proposiciones generales sobre 
la realidad o partes de ella, sería “demasiado con vención” creer 
que todo en las leyes es* en efecto, convencional. 

El empirismo moderado: Aristóteles. — El empirismo posi¬ 
tivista es ya moderado comparado con un empirismo que funda¬ 
mente el conocimiento en impresiones sensibles. Sin embar- 
recibe mas propiainciile el nombre de empirismo modo- 
redo un tipo de teoría que, cual la que se deriva de varias 
lesis fie Aristóteles, sostiene que bis entidades abstractas —<> las 
idru» — están ya de algún modo “en las cosas”. I.a tesis más 
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conocida de este empirismo es la siguiente: “Nada hay en el 
intelecto que no haya estado antes en lo; «cutidos” (a ] a que 

.cilmiz se complacía en agregar: “salvo el propio intelecto”), 
lítclia tesis puede interpretarse en sentido psicológico. IVm con¬ 
viene aquí enfocarla en el sentido epistemológico sistemática- 
minie adoptado en estas paginas. Según ella, til conocí juico lo es 
un proceso de abstracción: se abstrae del material sensible, 
lie la 'materia” se abstraen o extraen gratín til mente — por los 
diversos grados do abstracción” las “formas” que constituyen 
el conocimiento propio de lo realidad. Este conocimiento, es, 
pues, de naturaleza inteligible, pero se halla fundado en la reali¬ 
dad sensible y en la percepción de ella. Ahora bien, hay que 
suponer a tal efecto en el sujeto cognosceiue una cierta capad- 
d;id nu solo pura abstraer, sino también, y sobre todo, para 
reconocer lo abstraído como tal* Suposición plausible, pero que 
suscita todo género de cuestiones metafísicas. En último térmi¬ 
no, solo iitiíi metafísica completa de la realidad y del sujeto eog* 
iioscenle, así corno de la relación entre ambos, puede justificar 
este empirismo moderado, lisie se halla ligado, por lo demás, 
a una cierta posición en la llamada 41 disputa de los un i versal es". 
Mientras para el empirismo los universales son con frecuencia 
nombres o ‘términos" de un lenguaje, para el empirismo 
moderado los universales son conceptos con subsistencia propia. 

El platonismo- — El empirismo parte, pues, de lo sensible, 
bien que en sus formas moderadas ensaye justificar la natura- 
. . ~ y* mits propiamente, naturaleza invariable— de lo 
inteligible. Puede partirse asimismo de lo inteligible y declarar 
que lo_ sensible tiene sentido solamente desde el punto de vista 
inteligible. Es la posición usualmente llamada “platónica” Para 

..5n - si « no, permil, cxlrn„,»,b s ím|ll¡li™,:¿ <l' ; ™ 

pensamiento— lo sensible es real sólo en la medida en que 
participe de lo inteligible. El fundamento de esta teoría del co¬ 
nocimiento es también, pues, una metafísica —o una ontolo- 
gía—. i opa ésta con muy diversas dificultades, entre las cuales 
no es la menos grave la propia noción de participación. En todo 







i Jim», cf p i Li 1 1 »i m ■ imh" ¡nt-nimi, y aiin exacerba, lo inteligible, 

l no iiue íiif'iiyr i | u r *■ 11 ..irdida en que hay conocimiento lo 

luiy Mégitfi h]n>N (h nuilitlad que no son sensibles. Las relacio¬ 
nes, |im) ejemplo, itti s r lia Han en la realidad sensible. Y a mi 
cuando sean descubiertas mediante un examen de esta realidad, 
rilo mu significa, según esto teoría, que sean epistemológica¬ 
mente válidas u parí ir de ella. Cierto que las relaciones —y, en 
general, las ideas pueden considerarse como abstracciones 
fie la realidad sensible* Doro entonces hay que decidirse sobre la 
naturaleza de lo abstraído, Del platonismo puede pasarse al empi¬ 
rismo moderado si se supone que lo abstraído lo es de la realidad 
de que se abstrae. Mas se permanece dentro del platonismo si 
se hace de lo inteligible el fundamento o tito lógico y, a conse¬ 
cuencia de ello, epistemológico, de lo sensible. 

El racionalismo. — Para interpretar la realidad inteligible, 
un modo usual es suponerle una estructura racional. Lo in¬ 
teligible es en loncos el conjunto de lo que se ha calificado de 
“ideas eternas” o, también, “verdades eternas”, (.deríos grandes 
auLores modernos {Descartes, Spinoza, Leíbniz) han defendido 
este último punto de vista. Su “platonismo” (cuantío menos el 
de S pinaza y Leibniz) aparece bajo la forma de un racional¡s- 
mo. El racionalismo puede, a su vez, interpretarse de varias ma¬ 
neras. Por un lado, puede subrayarse la realidad de las ideas 
eternas como existentes en un alma cuyo destino sea el mundo 
inteligible* Por otro lado, puede destacarse la estructura o rito- 
lógica de las ideas eternas como tales. En este último caso nos 
hallamos con lo que Kant llamó “racionalismo dogmático” o 
también “dogmatismo” —en un sentido de “dogmatismo” algo 
distinto del usado anteriormente Este racionalismo supone 
que liav una correspondencia en!re las estructuras racionales de 
la realidad y las de la mente pensante. 


El kantismo. — La imjiortancia de Kant en la teoría del cono¬ 
cimiento consiste en su esforzado intento de mediar entre el 
empirismo y el racionalismo -tal como fueron expuestos y de¬ 
fendidos en su época— por medio de una compleja teoría episte¬ 
mológica algunos de cuyos rasgos hemos bosquejado ames. Com¬ 
pletemos aquí nuestra información al respecto indicando que 
Kan! estudia sobre todo el modo como la realidad se constituye 
cu cuanto objeto de conocimiento. Puesto que lo sensible es el 
pumo de partida del conocimiento, pero no puede otorgar a éste 
su validez, y puesto que lo inteligible es un In compro bable su- 
puesto metafísica, debe averiguarse cómo se obtiene un conoci¬ 
miento riguroso de la realidad en forma que, partiendo de lo 
sensible, no quede fundado en éste. La certidumbre del conoci¬ 
miento es en Kant de carácter subjetivo, Pero “subjetivo” no 
significa aquí “arbitrario”, dependiendo del “temperamento” del 
sujeto cognoscente. Significa más bien “categoría!” o, como Kant 
escribe, “i rascendental”. 


El idealismo* — La solución kantiana es llamada a veces 
“idealismo” —o teoría epistemológica según la cual el pensar 
determina el ser (el ser conocido) Se indica que en este 
respecto Kant fue precedido por Descartes, si bien Kant recha¬ 
za el idealismo de Descartes (lo mismo, por lo demás* que 
el de Berkeley y, en general, que todo “idealismo meramente 
subjetivo”). En cierto modo, todo ello es cierto, si bien del 
idealismo kantiano hay mucho que hablar. De un modo rnás 
técnico, este idealismo puede definirse como la teoría según la 
cual el pensar (a base de formas, categorías, “conceptos del 
entendimiento”) constituye el objeto como objeto de conocimien¬ 
to. AI idealismo se contrapone el realismo, defendido por muchas 
filosofías, tanto antiguas como contemporáneas, según el cual 
el ser determina el pensar —si bien este pensar, inclusive en el 
realismo (como no sea un realismo extremo o “ fotográfico”), 
no es ni mucho menos un mero relie jo o copia del pensar—. 
Debe notarse que el realismo epistemológico iu> se identifica 
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necesariamente con el realismo meta físico o con el realismo en 
la teoría de los universales; por ejemplo, se puede ser v, por 
lo común* se es- realista epistemológico adhiriéndose a la vez 
al llamado “conceptualismo” en la citada teoría de los univer¬ 
sales. 

En la época actual han abundado los inte utos de superar lau¬ 
to el idealismo corno el realismo. Al reconocerse que el sujeto 
epistemológico no puede serlo sin el objeto cognoscible, y que 
éste es impensable s¡n aquél, aludimos a esa superación. 

Conocimiento y acción -Muchas soluciones al problema del 

fundamento del conocimiento poseen un rasgo común: el acen¬ 
tuar los rasgos, por así decirlo intelectuales, en ut conocimiento. 
Los propios empínalas cuando menos los tradicionales— tratan 
de algún modo el conocimiento en forma intelectual* Ello sr 
debe probablemente a que muchos autores del pasado han fun¬ 
dado sus ideas en una antropología filosófica según la cual la 
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actividad i litoide-I nal —y, en general, cognoscitiva es lo más 
propio, i» cuando menos, lo más digno del hombre, En ¿poca 
más reciente se ha insistido en otros motivos, renovándose con 
ello la cuestión que nos ocupa. l*or ejemplo, se lia puesto de 
manifiesto que el conocer puede ser a la postre un instrumento 
de que se valga el hombre con linos no cognoscitivos; o que el 
conocer no se reduce ni conocer intelectual; o que hay formas 
de conocimiento de carácter directo, inmediato e intuitivo --en 


un sentido de “intuitivo” no siempre equiparable al tradicional— 
La definición dada por Ortega del saber — 4t saber es primaria¬ 
mente saber tx que atenerse” puede valer como afortunada 
expresión para entender pot h> menos de que manera distinta <le 
la del pasado puede afrontarse la cuestión del fundamento 
del conocimiento. La rápida ojeada que estamos dando a éste 
y a otros problemas nos veda, por desgracia, extendernos sobro 
estas incitaciones. 


Hasta aquí nos hemos referido al conocimiento en general y 
a la realidad en general en tanto que conocida o cognoscible. 
Disertaremos ahora brevemente sobre las formas del coime! 
miento, 

Ihieden estudiarse éstas desde dos puntos de vista: desde el 
del conocimiento y desde el de la realidad. 

Conocimiento sensible e inteligible. Hemos destacado ya 
dos formas capitales: el conocímiento sensible y el inteligible. 
Lo dicho permite ver, por insuficientemente que sea, en qué con- 
sisten y, sobre todo, en qué se fundan. El conocimiento sensi- 
hh* es laminen llamado “empírico”; el inteligible es muy ln> 
eiicnleuienle -aunque equívocamente llamado “Enleleclnal” y 
asimismo “racional”* Junto a estas dos formas de conocimiento 
hay la intuitiva. En rigor, el conocimiento inteligible, o de lo 
inteligible, puede ser considerado asimismo como intuitivo, 
en cuyo caso tenemos la llamada “intuición intelectual”. Se afir¬ 
ma también a veces que lodo conocimiento empírico de lo sen¬ 
sible es intuitivo. Peto el vocablo 1 inluiei/m suele reservarse 
tiara designar una forma de conocimiento ni estrictamente em¬ 
pírico ni estrictamente racional —un conocimiento de una su- 
puesta realidad última y absoluta, acaso “cognoscible”. 

Conocimiento inmediato y mediato. — Muchas de las bu 
mas de conocí miento antes mencionadas son inmediatas. VA 
conocimiento mediato es el que se obtiene cuando se pasa 
de un juicio a olio mediante un razonamiento. Se ha discutido 
mucho sobre si todo cmioeimicnlo propiamente dicho no sería 
conocimiento inmediato, de modo que el llamado “conocimien¬ 
to medíalo” sería, a la postre, una cadena de conocimientos 
inmediatos. Aun en Cate ultimo caso, sin embargo, sería plan 
si ble admitir una diferencia entre lo directa c ni mediatamente 
visto como “evidente” y lo inferido a partir do cualesquiera 
evidencias. 

Conocimiento a prior! y a posterior!. K] primero e* 
independiente de la experiencia; el segundo depende de la 
experiencia. Los racionalistas subrayan el conocí miento a ¡ftiori ; 
Ies empirístas, el conocimiento a posteriori* Racionalistas y rmpi 
risUts suelen coincidir en considerar lo a prior i como analítico 
y lo u posterior i corno sintético, aunque difieren en la interpre¬ 
tación dada al término “analítico”. Mientras los racionalistas 
estiman que los juicios analíticos pueden ser juicios metafísicas 
en los que se revele algo de la realidad como tal, los empíiistas 
consideran que tales juicios son puramente formales y “vacíos 
de contenido”, es decir, meras tautologías. Cuando Kaill formuló 
su famosa cuestión: “¿Son posibles los juicios sintéticos ü prío - 
t i y contestó a ella afirmativamente, indicó que lo u prior i 
no es necesariamente analítico en ninguno de los dos sentidos, 
ni como fundamento del saber meta físico racional ni cuino un 
conjunto de signos sin significación propia. Concluyó con ello 
que puede enunciarse a priori algo acerca de la realidad sin 
derivarlo de previos conceptos rnelafínieos. 

Desde H punto de vista de la realidad, puede estudiarse el 
conocimiento según el tipo de ser que se considere. También 
aquí tenemos la clasificación antes notada de lodo ser en sen si* 
lile e inl eligí ble. Pero preferirnos decir unas palabras acerca 
de cuatro modos posibles de ser, cada uno de los cuales suscita 
problemas respecto a la más adecuada forma de conocimiento. 

Ser y valor. Cluand o consideramos el ser podemos dis¬ 
tribuirlo en ser real —o ser propiamente dicho— y valor. 
Muchas son las posibles formas de conocimiento del sei ic;jL 
pero ninguna de ellas parece ademada fiara referirse a los va 
lores. En efecto, aun cuando admitamos que éstos son cugnon i 
liles mediante intuición, es probable que la intuición del valor 
sea de distinto tipo que la del ser como ser “real”. Algunos auto 
res niegan que baya intuición, y hasta conocimiento, de los valo¬ 
res. Surge entonces un escepticismo a xio lógico que no coincide 
forzosamente ctm el escepticismo epistemológico, pero que se 
llalla con frecuencia asociado ion él. Oíros sostienen que los 
valores son aprcbcnsiblcs empíricamente o bien racionalmente. 

Naturaleza y hombre -Por otro lado, estas dos esferas pue¬ 

den también fundamentar el ser. Esta clasificación coincide par¬ 


cialmente con la anterior, pues se suele admitir que cuanto 
concierne al hombre ine I u ye o supone algún valor. Sin embargo, 
puede asimismo hablarse cíe valor en lo que toca a la Naturaleza, 
en cuyo caso no hay estricta coincidencia entre las dos distri¬ 
buciones o clasificaciones del ser. 

En torio caso, la división del ser en “Naturaleza” y “hombre” 
puede formularse teniendo en cuenta una cierta clasificación ele 
las ciencias, (bertas ciencias pueden ser llamadas “ciencias de 
la Naturaleza” (física, biología, etc.); otras pueden ser llama¬ 
das “ciencias drl hombre” (y también, aunque a menudo equí¬ 
vocamente, “ciencias sociales”, “ciencias históricas”, “ciencias 
del espíritu”). La división en cuestión dista mucho de ser inta¬ 
chable, pues también la biología, y no digamos la psicología, 
se refieren, o pueden referirse, al hombre sin que dejen de ser 
ciencias de la Natura loza o por lo menos sin que sean conside¬ 
radas [llenamente como ciencias del hombre. Ahora loen, una 
vez adoptada, aun con todos sus inconvenientes, esta clasifica¬ 
ción, podernos preguntarnos si hay o no formas de conocimiento 
propias de cada um» de estos grupos de ciencias (además de 
luibei bis de cada una de las ciencias más importantes dentro 
de cada grupo). Varios autores responden a la pregunta liega ti va- 
mente. Estiman que las “ciencias de! espíritu” son redu oíbles a 
ciencias de la Naturaleza, tic modo que los problemas epistemo¬ 
lógicos que se plantean en aquéllas son, a la postre, los mismos 
que los que se suscitan en éstas. Otros llevan a un extremo la 
separación epistemológica y proclaman que enría uno de los 
citados grupos de ciencias, y sus respectivas epistemologías, es 
irreductible al otro. Otros, finalmente, llegan a sostener que 
las propias ciencias de la Naturaleza son, por lo menos en cier¬ 
to sentido, ciencias del espíritu, por ser toda ciencia una activi¬ 
dad humana. 

Proposiciones finales. En estas difíciles cuestiones, obser¬ 
varemos simplemente que conviene no adoptar actitudes extre¬ 
madas. Y, para terminar, brindaremos —sin poder, por desgracia, 
picharías las siguientes proposiciones epistemológicas: 

l u Hay un grupo de problemas epistemológicos comunes a to¬ 
das las formas do conocimiento, y, por lo tanto, aplicables a 
todas las esferas del ser (y aun del valor) y a indas las ciencias; 

2 o Puede admitirse con cautela una división de las ciencias 
en ciencias de la Katuraleza y ciencias del. hombre siempre que 
im se olvide que hay, además, y acaso en el fondo, una conti¬ 
nuidad —la cual se revela con especial claridad ni ciertas cien¬ 
cias (como la psicología) y en cienos conceptos (corno los de 
ley y proceso)—. En virtud de ello, hay formas de eumirimiento 
propias de cada uno de estos grupos de ciencias, pero formas 
de conocimiento entre las cuales cabe establecer una continui¬ 
dad o cuando menos un entrelazamiento; 

3° Puede admitirse que hay problemas epistemológicos espe¬ 
cífico# -bien que siempre relacionados ron los más generales — 
dentro de cada grupo de c ir tu; i as. Así, hay problemas episte¬ 
mológicos *—y* no hay que decir, metodológicos— relativos u la 
física que no coinciden exactamente con los que se plantean 
en la biología; o relativos a l;i sociología que un coinciden exac¬ 
ta mentí* con los que pueden formularse en la historia, y así 
sucesivamente; 

Hay asimismo problemas epistemológicos relativos a dos 
formas de conocimiento de que no hemos hablarlo hasta ahora; 
al conocimiento lógico y matemático y, en general, al de las 
llamadas, no siempre con propiedad, “ciencias ideales” y al 
propio conocimiento filosófico* Este ultimo es particularmente in- 
P tesanie, aunque también paríicularmenle embarazoso, [meque 
\u filosofía es el único tipo de conoce i que plantea para lodo 
—incluyendo para sí misma - el problema del conocer, 

José Eerratkr Mora 


BIBLIOGRAFIA. — J„ Me jksiin ; teoría de/ conocí mirtilo {Ini- 
ducctón e.sp.). Madrid, 1832, — £* I. Lirwis : Miiul and Un ? 
\Vtn Ítf-Ordvr. Outtim* o¡ ti Theoru of Knowtedge, 1929. ■— 
H.^ Uüksui.l : El conocimiento humano (tnid. esp*K Madrid* 
Jító9, *— I?. Cas simen : El pro bienio del conoeimiento (trmluc- 
ción esju 4 vols). México, 1948-1953. — N. Haotmann : Meto* 
física del conocimiento (triuL esp. 2 vols.)» 1957. 



Ética 


El beio (ío Judas, por 
Glotto, detallo de un 
fre seo de f a capilla 
de la Arena (Pudú a) 

\Fot. Ander^on-Gifot/dp^ ¡ 


Historia de la moral e historia de la filosofía moral; La moral 
tructura, en sentido antropológico: Incorporación inoro! de las 
estructura, en sentido socio-cultural: Lo moral como social. — 


y b j s grandes filósofos, — Moral como es- 
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Historia de la moral e historia de la filosofía moral 


La h isloria de la filosofía es inseparable de la filosofía porque 
la filosofía es constitutivamente histórica, Pero a la ética su 
historia te es esencial en otro sentido además de éste. En efecto, 
el hombre puede hacer filosofía, pero puede también no hacerla: 
ía filosofía es un acontecimiento que lia ocurrido dentro de la 
historia del hombre* que empezó en una fecha determinada de 
esta historia y que puede cesar en cualquier otra; acontecimien¬ 
to que, por otra parte, aun dentro de esta zona temporal, sólo 
algunos, no todos los hombres, realizan* El hombre necesita, sí, 
tener siempre una más o menos incipiente o tosca casinovisión 
o imagen de la realidad, pero ésLa no tiene por qué ser filoso- 
lira (puede, por ejemplo, ser puramente religiosa). En cambio 
los hombres ríe todos los tiempos, lodos y cada uno de los hom¬ 
bres, por poco o nada filósofos que sean, tienen que “conducirse’', 
tienen que dar un sentido determinado a su existencia y, para 
ello, proyectar primero lo que van a hacer y realizarlo a conti¬ 
nuación, elegir entre varias posibilidades, ejecutar unos actos y 
abstenerse de otros, lomar decisiones y adquirir hábitos, asumir 
o modificar uel¡Iudea, hacer cosas y, al par, ir haciendo su pro¬ 
pia vida y haciéndose a sí mismos... En suma, el hombre, todo 
hombre, como veremos luego con mayor rigor, es siempre, es 
inevitablemente moral % en el sentido primario de esta palabra* 
Es el rc.sporc.stf Aje de su vida, puesto que la hace y haciéndola 
responde con ella y de ella* 

El hombre se liare a sí mismo a lo largo de su vida y la huma¬ 
nidad a lo largo de su historia. Este sentido, individual y social, 
histórico siempre, es el primario de la palabra “moral”: moral 
vivida, moral que no consiste aún en //teoría, sino en la praxis 
de! hacerse (agere) a sí mismo a través del hacer {¡acere) cosas. 

Tenemos pues, en primer lugar, esta realidad moral consistente 
en el “conducirse”, en el “quehacer” de la vida* Ahora bien, los 


hombres han hecho y hacen su vida, se han conducido y se con¬ 
ducen no arbitraria, no incoherentemente, sino conforme a deter¬ 
minadas formas de vida. Estas formas de vida pueden de vez en 
cuando ser originales, inventadas por un hombre o un grupo 
de hombres* Pero por lo general consisten en pautas o mode- 
los de comportamiento recibidos hístórico-cultural mente, consis¬ 
ten cu lo que suele llamarse “reglas morales”. Es el segundo sen¬ 
tido en que tomamos la palabra “moral”. Sentido según el cual 
no significa ya el puro “quehacer” como invención de la vida, 
sino la ejecución de ésta conforme a unas reglas morales o 
mores. Estos mores, estas pautas de comportamiento no tienen 
todavía que ver con ía filosofía moral n ética. La filosofía moral 
o ética acontece --cuando acontece— dtispties^ no ya como moral 
inmediatamente vivida, sino como reflexión sistemática sobre 
el comportamiento moral del hombre. 

Memos distinguirlo, pues, tres sentidos de la palabra “moral”: 
1° el primordial, que más adelante estudiaremos con deten! 
míenlo, consistente cu el carácter constitutivo de la vida humana 
como “quehacer”, como “conducta” en la acepción de “conduc¬ 
ción”* El hombre se conduce a sí mismo inventando su vida, 
esto es, proyectándola por modo original y realizando este proyec¬ 
to suyo; 2 o esta invención, aun sin dejar nunca de ser, en 
alguna medida, propiamente tal, es por lo general bastante más 
modesta ríe lo que podría parecer según la acepción anterior. 
Moral significa ahora, en un sentido p re filosófico, el conjunto 
de reglas de comportamiento vigentes en un mundo histórieo- 
social determinado, reglas procedentes de la religión, del ethos 
o idea de la perfección propia de ese mundo, de la conciencia 
común y la experiencia*..; 5 o moral en el sentido de filosofía 
moral o ética. 
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A la de rocha: La Picata do las Virtud**, miniatura do) Horfus 
Dcfrctarum do la abadesa Horrado do Landtbarfj (s, XII). II Ca¬ 
ballero, ol clérigo, el maa|a, el reclino y ol ermitaño, arras¬ 
trado * por sus vicio*, ie desploman y ton castigados según se 

condición |fof Lorairsrf?) 


Dtí estos tres sentidos, el primero lia permanecido hasta ahora 
oculto para la filosofía moral, pese a su primordial importan¬ 
cia. Filosofía moral que, por lo demás, trabaja siempre -se lo 
confiese o no— sobre los datos de una moral (en el 2° sentido) 
ya existente. Pues, como escribe Maritata en m reciente libro 
La philosophie morale* l 1os hombres no han esperado a los 
moralistas para tener reglas morales, y tos moralistas justifican 
un dato que les preexiste y que tiene más consislcm iit pnírlieu 
y más densidad existencia! que las teorías poi las que intentan 
dar razón de éF\ 

En virtud de esta dependencia de la filosofía moral respecto 
de la vida moral se comprende la importancia -u la que al prin 
cípio nos referíamos— de la historia de la moral, y la conve¬ 
niencia de tener de esta un concepto lo suficientemente amplio 
para que quepan en él la moral vivida y la moral filosófica. Ulti 
historia de I;j pura filosofía moral, es decir, de las teorías filosó¬ 
ficas sobre la moral, sería una pura historia de ideas, con ¡iUh 
tracción del suelo real del que éstas han ido brotando. Y, por 
el contrario, una mera historia de los mores no pasa de ser simple 
acarreo positivista de informes materiales. 

Esta historia de la moral en el plenario sentido de la pula* 
bra, que por un lado beneficie de los importantes descubrimientos 
de la etnología y la antropología cultural» así como de la histo¬ 
ria general, y que por otra parle recoja las aportaciones de 
la reflexión filosófica (y de la reflexión p re filosófica: por ejem¬ 
plo, la de los moralistas, poniendo de manifiesto su relación 
directa con la realidad moral dd medio hislórico-aociaí corres 
pendiente, esta aun por hacer. 

La moral y loa grandes filósofos. — Sin embargo, por ejem¬ 
plo, la ética de Aristóteles cronológicamente la primera filoso* 
lia moral sistemáticamente elaborada-— es casi mera reflexión 
Mohre la elieidad griega, y el cuadro de las virtudes presentado 
en ta Ética nicomaquca es el de las virtudes realmente vividas 
emito tales por los helenos a lo largo de su historia y en los 
diferentes períodos de ella. El intento aristotélico de presentar, 
por decirlo así, la enciclopedia moral griega es el último esfuer¬ 
zo para salvaguardar la forma de convivencia ética de la polis. 
Su fracaso da lugar, en una época de nuevas y poderosas orga¬ 
nizaciones políticas, a los sistemas del estoicismo y el epicu¬ 
reismo, que son dos modos diferentes de autodefensa mediante 
la retracción a la interioridad y la estimación absoluta y u ni late¬ 


ral de lo que no depende más que de cada uno de nosotros y, 
|mu tanto, nadie nos puede arrebata?» El cristianismo consistió, 
desde el punió de vista que aquí importa, en una reforma radi¬ 
cal y un enriquecí míen lo fabuloso de la mora I, A partir de él 
la vida cobra un sentido nuevo, del que sólo imperfectamente se 
ha herlio cargo hasta ahora la filosofía moral. La época moder- 
M H caracteriza por el contraste entre la concepción “moder- 
M r d< t.i vida, exprcma sobre lodo en la literatura y también, 
dentro del mundo protestante, en el calvinismo principalmente, 
ahí romo di iiMo d> l culul¡cismo pm los esfuerzos de la nueva 
teología mor,vi, i,mM veres equivocados en su literalidad, por 
alumbrar im neniólo de la existencia diferente del medieval; y 
fronte a lodo ello, una filosofía moral turra mente imitativa de 
Fi ■ I¡i. ii j, in ¡idn unción .1 la nulidad de m tiempo. (Piénsese, 
por ejemplo, en la gran desigualdad de valor entre la filosofía 
leórieii y la filosofía moral de Descartes, cuya ética es, con 
lodo, la más importante de |a época.) Este anómalo estado de 
cosas, cu el que una moral nueva no encontró traducción filosó¬ 
fica* duró hasta Kant. Kam sustituye la moral del bien y la feli¬ 
cidad, mear diñada en la na t lindeza humana, por umi moral del 
puro deber (separado del ser), de hi rom ¡ericin moni! individual 
y de un formalismo vaciado de lodo contenido concreto* Mas, 
¿cómo no ver en esta ética autónoma la expresión filosófica, al 
fin lograda, de una situación humana de descreimiento religio¬ 
so y a la vez subsistencia de lo» valores morales cristianos, de 
distancia entre el ideal y la realidad, de repulsa de la mclafí* 
sica y de individualismo ? Hegcl, que ha sido el Aristóteles de 
nuestro tiempo, en d sentido de que también él ha presentado 
una enciclopedia filosófica y ética, consistente en reflexión 
—ahora constituíivumcnie histórica— al hilo de la realidad mo¬ 
ral, reduce la moral kantiana a mero “momento” de su sistema 
ético. La moralidad, en d sentido de Kant, es abstracta, esto es, 
separada de la realidad y, por lauto, como lo que Hegel deno¬ 
mina la “tentación de la conciencia”, sublime, pero individua¬ 
lista e inefectiva. Su superación mediante la eticidad transcu¬ 
rre en el orden objetivo y gupra individual de! Estado. Desemboca 
así ílegel en el tema, enormemente actual boy, de una ética 
social que lo sea constitutivamente y no como simple aditamento 
ni corno mera aplicación de una filosofía moral general, funda¬ 
mentalmente individualista, Los dos sistemas éticos que mas 
hondamente han penetrado en la conciencia moral común, el 
marxismo y el existeiicialismo, proceden de HegcL Marx retuvo 
de él ese carácter traman di vidual, social de lo moral, y rechazó 
en cambio su idealismo. La reacción de Kierkegaard fue, por 
el contrario, personalista, pero también ;*m ¡ideal isla y existen- 
dial. La síntesis de lo personal y lo social es una de las grandes 
tareas morales que incumben a nuestro tiempo 
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Moral como estructura, en sentido antropológico 


Se afirmaba en * J capitulé UQtenui que e I hombic < . siempre, 
es inexorablemente moral, en el sentido primario de esta pata* 
bra, porque tiene que hacer su vida; y que osle ‘'quehacer*' llene, 
por deeirlo así, dos caras, una hacia fuera, el hacer cosas* y 
otra hacia dentro, el hacerse simultáneamente a sí mismo* 

Que el hombre tenga que hacer su vida significa, dicho nc 
g&uvamcnte, que esta no le es dada hecha* Una descripción, 
en términos o per ación ales, del comportamiento humano, en con* 
traste con el comportamiento animal, nos aclarará la distinción 
entre una vida como faciendum y otra corno jactum. 

El comportamiento vital, lo mismo del hombre que del animal, 
es desencadenado por un estímulo* Kste suscita una respuesta 
que, en el caso del animal, viene unívocamente determinada por 
el estímulo, en relación con la correspondiente estructura peí* 
cobiológica, y se ajusta perfectamente a él* En el hombre, en 
cambio, no siempre es dada esta conexión directa, esta “conti¬ 
güidad” como la llaman ¡os conductivas, entre estímulo y res¬ 
puesta* El organismo humano, demasiado complicado, demasía* 
do formalizado, no puede dar espontánea e inmediatamente res¬ 
puesta adecuada y queda en suspensa ante el estímulo. Ubre de 
eh Pero esta situación es insostenible y el animal humano, para 
su viabilidad, necesita salir de ella* ¿Cómo? Mediante la inte¬ 
ligencia en el sentido de hacerse cargo de la situación, convertir 
el estímulo en realidad estimulante y conferir al medio animal el 
carácter de mundo* La respuesta al estímulo tiene que produ¬ 
cirse también, claro está, en el caso del hombre, itero ahora 
ya no le viene dada por el organismo, sino que ha de darla él. 
¿De qué manera? No por contigüidad entre dos realidades, la 
realidad fiel estímulo y la realidad de la respuesta, mu* por 
introducción entre una y otra de la irrealidad o “variable ínter 
media” í por seguir empleando el lenguaje conduclista), que es 
la posibilidad puesta en juego* Mas, ¿qué significa aquí “posibi¬ 
lidad”? Significa que al dejar los estímulos de ser puramente 
tales para cobrar el moflo de ser de realidades, se han hecho sus¬ 
ceptibles de servir a la inteligencia como instancias, como recur¬ 
sos, como resistencias o apoyos, como facilidades o dificultades, 
romo challenger, según dice Toynbcc* trasponiendo d concepto 
al plano Instar ico-cultural, del que luego será menester hablar: 
en suma, como posibilidades. Los estímulos no determinan ya 
unívocamente nuestro comportamiento, sino que, en función de 
nuestra inteligencia provecí iva, que inventa o saca posibilidades 
de ellos, sirven al hombre para d quehacer de suft actos. Ahora 
bien, las posibilidades, como “irreales” que son aún* como in¬ 
ventadas por la inteligencia (aunque atenida u la realidad), son 
muchas (más o menos, según se sea más o menos inteligente, 
y según la situación sea más o menos abierta). Es por tanto ne¬ 
cesario elegir entre ellas* El hombre prefiere, en cada caso, entre 
sus varios actos posibles, y lo hace eligiendo previamente entre 
los varios proyectos imaginados. Estamos ante la segunda dimen¬ 
sión de la libertad humana; libertad no ya meramente, como al 
principio, del engranaje e*tímuIo- respuesta, sino libertad pata 
preferir entre las diversas posibilidades de realidad* 

Incorporación moral de las acciones al ser del hombro. 

Este proceso de preferencia o elección se repite a lo largo de la 
vida* Todos los actos verdaderamente lamíanos (los actas humani 


de lo# escolásticos) son decididos de este modo; y así, acto iras 
acto, se va decidiendo, se va haciendo la vida entera. Las posibi¬ 
lidades sucesiva menp pudendas van siendo realizadas* Pero rea- 
1 izadas, ¿dónde? Por supuesto, en la realidad exterior a mí, en 
el mundo. Pero también —y ésta es la vertiente que aquí nos 
importa, porque es la vertiente moral— en mí mismo, incorpo¬ 
radas a mi propia realidad* Si, por ejemplo, mato a un hombre, 
en la realidad exterior a mí he introducido la modificación con¬ 
sistente en destruir una vida, reduciéndola a cadáver, Pero en 
mí mismo también he introducido una modificación; me he con¬ 
vertido irrevocablemente n* homicida. La posibilidad del crimen 
ha sido transformada por mí y para mí en realidad. Y repárese 
en que también esta incorporación de posibilidades, igual que su 
elección, ocurre en caria acto y acto tras acto, ocurre una y 
otra vez, siempre, a lo largo fie la vida humana* 

Llegados aquí se comprende el pleno sentido primario según 
el cual el hombre es constitutivamente moral* El hombre es mo¬ 
flí porqué no se limita, como el animal, a dar la respuesta pre¬ 
determinada por el estímulo y su disposición biológica, sino que 
es responsable de rada uno de sus actos. Y es responsable por¬ 
que los proyecta y realiza libremente; pero con una paradójica 
libertad necesaria porque, según vio ya Ortega, somos “a la 
fuerza libics”. Esta realidad constitutivamente moral, esta mu¬ 
ral como estructura, no consiste únicamente en el “quehacer” o 
ir haciendo libremente mi vida , sino también —lo acabamos de 
ver en mí vida tal como va quedando hecha: en la incorpo¬ 
ración o apropiación de las posibilidades elegidas* Lo moral 
resulta ser así, visto & poste riori f una “segunda naUiralr/.a^ 
como decía Aristóteles, es decir, una auténtica realidad: el etilos* 
carácter o personalidad inoral que he adquirido viviendo. 

Hemos expuesto el concepto de la moral como estructura 
siguiendo melódicamente a Xavier ZubirL Pero no hay duda de 
que en estas tres ideas de Ortega, la de la for/osidud de ser 
líbre, la de la vida enma invención y quehacer y, en fin, la de 
que la moral no es un añadido u ornamento, una peí fot manee, 
sino el ser mismo del hombre, estaba anticipado casi todo lo 
que acabamos de decir. Lo cual, por otra parte, sólo aparente¬ 
mente rompo con Iíi tradición escolástica* A ella no pertenece de 
ninguna manera el uso ele la palabra “tmnoiaP’, que no existía 
en latín y es de invención reciente* Al contrario, los escolásti¬ 
cos reconocían, como previa a la especificación de tos acias en 
buenos y malos, un género moial o moraUtas ¿n genere, que 
abarca lodos los actos humanos, i diferencia de los procesos 
naturales, que pertenecen al gemís natnrae* De lo que se trata 
ahora es simplemente —y siguiendo el precedente insinuado en 
la obra de algunas de los glandes escolásticos jesuítas españo¬ 
les - de transportar esta distinción desde el plano meramente 
lógico al plano antropológico. Si se reconoce que el hombre 
persigne inexorablemente el bien (in communi) y ¿por qué no 
advertir* paralelamente a la analogía del concepto de bien, la 
analogía del concepto de moral? El hombre es siempre, es en 
(llanto tal inexorablemente moral, en el sentido fie la moral 
como estructura, aun cuan fio ciertamente pueda no serlo es 
decir, pueda ser “inmoral”- en el sentido -que examinaremos 
más adelante— de la moral como contenido* 


Moral como estructura, en sentido socio-cultural 


Hemos visto en el apartada anterior cómo procede, cómo tiene 
que proceder el hambre, a diferencia del animal, para salir 
fie una situación determinada: eligiendo, entre las varías posó 
bilidades que sea rapaz de inventar, la que va a ejecutar, Pero 
ya adelantábamos al principio que las actos humanos no siempre 
tienen este carácter tan absolutamente original. Las situaciones 
humanas, aunque mcpeitbles y únicas, presentan entre sí seme¬ 
janzas. Otros hombres, antes que yo, se vieron en una situación 
parecida a la mía* Si yo sé de antemano lo que hicieron en 
aquella circunstancia, puedo echar mano cíe sri respuesta, sin 
necesidad de inventarla por mi mismo* Ahora bien, la cultura 
consiste precisamente en el repertorio total de respuestas a la 
vida* Lié nuevas respuestas, cuando poseen suficiente impor¬ 
tancia, son objetivadas v incorporadas a ese acervo cultural. 
Surgen así pautas o patrones de comportamiento* Estos pairo- 
nos, citando no se refieren al mero hacer técnica (facete), sino 
al “quehacer” (agere) o hacerse a sí mismo* so denominan “re* 
glas morales”* Desde esta perspectiva se advierte en seguida, 
dicho sea simplemente de pasada, la exageración en que consiste 
Iíi llamada “¿tica de la situación”. Para que el hombre tuviese 
que inventar, cu cada situación y por sí solo, la respuesta que ha 


de dar, sería necesario concebirle siempre como un primer hom¬ 
bre, solitario y aeuliiirab De lo contrario es menester reconocer 
que, en la mayor parle de los casos, posee ya, de antemano, ele- 
nimios de respuesta, que ie han sido proporcionados por la so¬ 
ciedad en que vive." (culitira corno formación y corno informa¬ 
ción)* Estos elementos de respuesta o pautas de comportamiento, 
de ninguna manera despojan al acto de su carácter verdadera- 
mente humano (actas humanas, a diferencia del acias homi- 
nis f Manejante a los de lo# animales)* En primer lugar, porque 
la culiura es una peculiaridad humana: una cultura no es un 
sistema de “reflejos”, sino una manera de "ver” y '"sentir" la 
realidad, que toma cuerpo cu un conjunto unitario de prácticas, 
saberos y mores establecidos, Y en segundo lugar, porque la 
existencia de pautas nunca elimina total mente el momento de 
elección: siempre habrá que elegir entre diversas pautas obsto 
va bles o, al tríenos, entre seguirlas o no, es tice ir, entre adap¬ 
tarse a la sociedad o constituirse en inennformisla y rebelde 
frente a ella. 

Si, igual que hicimos en el capítulo anterior, del orden do los 
actos tomados aisladamente, uno a uno, pasamos ahora al de 
la vida en su totalidad unitaria, advertiré..moa que también la 
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t espuerta a la pregunta “¿Qué voy a hacer dt mí puedo dnrln 
en principio inventando un patrón de exintriida cortado por 
mí mismo y a mi medida. Esto es lo qm\ en drlmiliva, lian 
hecho los grandes reformadores morales. Pero lo inris freenentr 
rs que los seres humanos nos limilenios a dejo* ruin Ion vanos 
//airones de existencia —estados, vocaciones pndrMonrh que 
nos proporciona, como posibles, la cultora ,< que frenen* ( r 
mos, y a adoptar el que nos parezca prebóbif N.il nmIoji nic r 
si ya eada situación concreta es única y el arto que poní salir 
de ella produzco, aunque siga una pauta genérn a dr rompoi 
(amiento no por eso deja de ser personalmente 'bufo” e irrrdiic- 
tibie a la norma general, con mayor razón ocurrí ni «lo mismo 
en el orden de la vida en su totalidad. Aun aomniendose a 
unas mismas pautas de comportamiento y de enistcnciii, rada 
hombre produce unos actos concretamente suyo» y con el Ion 
va fiando a su vida una figura moral singular, A través dr la 
vida, a posteriori mucho más que a priori, es como cada cual, 
cumpliendo las mismas reglas, pero cumpliéndolas inexorable¬ 
mente con su peculiaridad y maneras personales, conquista un 
modo ríe ser, un ethos insustituible y único. 

Lo moral como social. — El modo como esto ocurre lo vere¬ 
mos más adelante. Lo que nos importo ahora subrayar es que. 
paralelamente a la moral como estructura en el sentido antro¬ 
pológico, hay que hablar también de una moral como estrile* 
lora en sentido socio-cultural. Pues es verdad que nos hace¬ 
mos a nosotros mismos, pero también lo es que la sociedad 
en que vivimos y el mundo lnstórico*cult ural a que pertenece¬ 
mos condicionan, en muchos casos decisiva ¡neme, m ¡estro que¬ 
hacer y en definitiva nuestro ser moral y, por tanto, ert buena 
medida que no nos exime minea completamente de res pon* 
Habilidad individual—- nos hacen. Y esto (auto positiva como 
negativamente, tanto brindándonos posibilidades reales, que por 


me.iitros solos minen podríamos haber alcanzado, como cerce¬ 
nándonos otras, y dejándolas reducidas a proyectos irreal iza- 
ble», a tuero» ensueños o castillos en el aíre. Por una parte, sin 
la i ¡duna que hemos recibido —y no inventado- - no habríamos 
podido llega* a wv lo que somos. Pero, por otra, la cultura cons¬ 
tituye tm marro o canee del que no es fácil salir: muchos hom- 
birs, t '■ pi * eiI mente bu, que viven dentro de un medio cultural 
Ipnmpiso o jui.ii iónico, i espiran una “moral cerrada”, como decía 
Ih rg.Mm, y mi libertad pam huense a sí mismos es más formal 
que real Y ni el tilden social ocurre lo mismo que en el 
culi m al, I i 4 .n realidad, sólo por abstracción pueden distinguirse 
el uno del otro ) I .as posibilidades reales y no meramente nomi¬ 
nales, la oportunidad* .. corno suele decirse, que la sociedad da 
a los diferentes hombres non o Huelen ser atrozmente designa - 
le». Bajo la apa ¡¡encía de unas paulas dr c mu porta mié rilo, unos 
mores y unos "derecho»” * ornuncü a lodos, hay en la sociedad 
una gran heterogeneidad, grupos, clases enteras oprimidos o 
marginados, individuos de cuya inadaptación y «sociabilidad 
no son ellos los principales ni mucho menos los únicos responsa¬ 
bles, ¿Cuántos campesino», cuantos obrero» han elegido de ver¬ 
dad ser obreros o campesinos? ¿Y acaso ningún delincuente ha 

sido condenado poi arios a los qiu ,r lia visto, dr una numera 

o de otra, “empujado” |Mir la misma sociedad que le condena? 

Para bien y para mal, el hombre sólo en una medida limi¬ 
tada, sólo hasta cierto punto se hace a si mismo, Kn buena parte 
es hecho por la culi tiro y por la sociedad a que pertenece. Lfi 
moral social, ya lo estamos viendo, no es un simple aditamento 
o una mera aplicación de la moral individual. Es cierto que 
no debe raerse tampoco en el extremo opuesto de reducir la 
moral a un capítulo de la sociología. Pero se dehe advertir que 
lo moral e# social desde su raíz misma. Kk lo que hemos inten¬ 
tado hacer vet al poner de manifiesto esta segunda verileóle de 
la moral como estructura. 


El momento indicativo y el momento imperativo 


Demos oo nuevo paso, ahora, en esa moral como estructura de 
la que hemos hablado en los capítulos anteriores. 

Hemos visto que son constitutivas del confortamiento huma 
no la libertad y la elección. Es decir, que se dan cu ¿1 necesa¬ 
riamente; que el hombre es libre a la fuerza; y que tiene que 
nacer por sí mismo su propia vida. Parece sin embargo que, 
aceptando determinadas situaciones, el hombre podría desem¬ 
barazarse de esta ¡ líccstdad de ser libre, de esta foizosidad de 
elegir; necesidad, bucosidad, responsabilidad en anua ipn . no 
hay duda, pueden llegar a ser vividas como una carga. La expli 
catión psicológica y psíeosocial de la facilidad cotí que los hom 
bres se someten a la tiranía, del grito colectivo de la época 
fiel rey español Fernando VII “¡Vivan la» cadena»!”* del trina 
fo del Gran Inquisidor y de la existencia de tm ideal da vida 
consisten le en la “esclavitud dorada” estriba rn que de Ir gai la 
libertad es, en cierto modo, cómodo. Nacer lo que se hace 
Dleidegger), ir, como Vicente, donde va la gente (Ortega), según 
ciegamente, por modo conformista, los usos o los preceptos 
establecidos, sin plantearse la cuestión de si son justo» o no, 
no hay duda de que simplifica la vida. 

Simplifica la vida, pero, aparte de que sea condenable, es 
ilusorio como descarga total de la responsabilidad, Al hombre 
no le es posible renunciar completamente a su libertad. Por de 
pronto, tiene para ello que empezar por enajenarla; pero I» 
enajenación constituye ya un acto de decisión. Acto que seguí 
mos confirmando, con nuestra aceptación, mientras continué 
mus sometidos a esa situación. Por otra parte, el sentido auto 
crítico y de responsabilidad, como especie de remo*dimicntu 
que es. aunque no se ejercite por modo sostenido, rebrota cuan 
do menos se piensa, porque no es arranca ble de la condición 
humana. En fin, este ideal de vida d* I perro domestico bien ali 
mentado, frente al iobo hambriento (por emplear la imagen <fi¬ 
la fábula), no es nunca enteramente accesible al hombre: pude 
mas, sí, enajenar nuestra libertad política y social, pero salvo 
que nuestra vida quedase detenida en tina permanente minoría 
de edad, salvo que cayésemos cu inca paridad absoluta y hubié¬ 
semos de ser sometidos a tutela, esto es, en suma, salvo que 
perdiésemos funcionalmente nuestra condición misma de hom¬ 
bres, siempre nos quedaría un ámbito, más o menos reducido, de 
libertad, responsabilidad y limosidad de elegir. 

El hecho de que la moral, vn este sentido puramente e*qruc¬ 
iara], sea indispensable y forzosa, prepara el terreno para la 
introducción de una distinción en el seno mismo dr la moral 
como estructura, es decir, sin traspasar todavía su» limites. Es 
la distinción entre su momento indicativo y su momento irrtpe* 
rativo. El estudio de la moral como estructura no puede limitar¬ 
se a la descripción de unas estructuras que, simplemente, son. 


La edoblftza del hombre. En el momento indicativo va in¬ 
serto ya el momento imperativo. Si el hombre no puede 
salir de la situación cu que se encuentra más que imaginando 
o proyectando lo que va a hacer; y si, tomando la vida en su 
letalidad» el hombre, a través fie sucesiva» situaciones y de 
los actos que las van modificando para abrir otras, tiene que 
proyectar o anthipar lo que va a ser, esto ocurre porque el 
hombre consiste precisamente en “distancia” o “doblez”, en no 
eoiiu idfUi ¡a consigo mismo o t dicho en el lenguaje ético usual, 
en discrepar oi a o intervalo entre lo que se es y lo que se aspira 
u ser; intervalo a cuyo esfuerzo de supresión llamamos, toman* 
do la palabra en acepción muy amplia, de he r, y cuya transfor¬ 
mación en ruptura es la falta* como ha visto bien George» 
Bastí de. Pero adviértase que no .se trata» como en el sistema kan¬ 
tiano, de la separación de dos órdenes diferentes, el orden otilo» 
lógico del ser y el orden deuntológieo del deber, sino de una 
unidad, pm decirlo así, distendida o desgarrada. La palabra 
“doblez” debe ser tomada en un sentido mitológico previo al 
ático, que se funda en él, Justamente por eso el momento impe- 
nitivo esta va inscrito en el indicativo. Es ia realidad timba del 
hombre la que consiste en esa dualidad, doblez o desgarramien¬ 
to, como su modo propio de ser. Y* según lie escrito en otro 
lugar, t.od a una serie de es miel liras antropológicas, el proyecto, 
la vocación, el sentido ideológico general de la existencia, la 
conciencia moral, la conciencia del deber y, a o UTO nivel, fenó¬ 
menos como el descontento, la concupiscencia, la insatisfacción 
V í ■ • nostalgia son otras tantas man ¡frotaciones de este paradó¬ 
jico sn lo que rio se es y nn ser lo que se es. 

El momento imperativo puede ser considerado, poi su parte, 
de dus maneras diferentes: loen, como acabamos de hacerlo» 
por modo puramente estructural, puramente formal; o bien tu¬ 
rnando en consideración la materia concreta, el contenido del 
imperativo. Si nos limitamos a lo primero, permanecemos en 
el área de la moral como estructura. *Si pasamos a lo segundo, 
inglesamos >a en el ámbito de la moral tomo contenido* de la 
cual traía remos más adelante. La moral como estructura con¬ 
siste, como ya liemos visto, en que *‘1 hombre tiene que hacer 
su vida, y en que ésta es, en sí misma, “desdoblamiento” y 
“doblez”, distancia siempre más o menos franqueada y siempre 
renovada entre el proyecto y la ejecución, cnlrr la posibili¬ 
dad y la realización. La moral como contenido consiste en lo que 
el hombre tiene que hacer o ojeen lar. Son, pues» como se ve, 
dos dimensiones de una misma realidad, impracticables la una 
sin la olía, lina pura moral corno estructura, sin ningún conte¬ 
nido previamente dado, exigiría del hombre» de coda hombre, 
que, arrojando lejos de sí los andadores de la cultura, y tires* 
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í'III(( ii’Mllii' ií> 1 n> I .i |i ... . . de - ‘MHjn >f I mui* uto, inventase 

por i tO'ilii:, i. * i 1 1 ■ i uno di* sus a* los. fu vida raí mi tota¬ 

lidad v cti cudn uno i Ir huh detalles. M üt\ por ciini liarte, la 
muí i f eOMio roulíiiidn, es dren, la materia «amérela de esas 
pautas dt t uioporiamirulo, no monta ¡locrsa s ¡ámente sobre la 


mor til 00 RIO WtruclUra, y no puede liarse sin ella* En efecto, 
sola unii ir u un ser —el hombre— que ha de hacerse a sí mismo 
tiene sentido demandarle que se haga no arbitraría o subjeti¬ 
vamente, sino ron (m me a ijetm minadas "reglas morales**, con¬ 
forme a tales o cuales imperativos. 


El fin y los medios y el sentido de la inda 


Hemos estudiado el comportamiento humano en dos órdenes, 
por decirlo así: el de los actos, tomados uno a uno, y el de la 
vida en su totalidad imitaría. El hombre hace sus actos y se 
hace a sí mismo, ¿Que relación hay entre uno y otro hacer? 
La respuesta ha sido ya adelantada a! decir que el hombre se 
hace a sí mismo a través de sus acciones, Pero es menester ahi> 
ru explicitar, desarrolla! 1 esta respuesta. 

Aristóteles y, en cierto modo, la escolástica, construyen el edi¬ 
ficio del sistema ético en torno a la idea del fin ohmio. Hay 

una teleología general del universo en virtud de la cual —es 

una alirmarión metafísica-— todas he; cusas tienen un fin y tien¬ 
den a el. En el hombre m- da un cavo particular, sí bien eminen¬ 

te, de este finalismo universal: todo cuanto él hace, lo hace con 
vistas n tin fin. La vida humana en cnanto comportamiento su 
concibe así como ima pirámide; hay actos que siempre se eje* 
cutan por otros: son los que están en la hase de la pirámide. 
Pero estos liltimos tampoco se cumplen por sí mismos, ¡sino, a 
su vez, por otros, y así sucesivamente. La serie, sin embargo, 
no es infinita. En lo alto de la pirámide hay un bien, y sólo 
uno, que nunca es tomado como medio, sino que, a la inversa, es 
aquel por el que todo lo demás es hecho. Este fin estaría in in- 
tentione en el origen de toda nuestra actividad, orientándola y 
dirigiéndola. Es el fin ultimo y, como tal, el bien absoluto o su¬ 
premo. Bien absoluto, pero, en rigor, si se mantiene en toda *l! 
pureza la concepción finalista, mus bien único que supremo: los 
demás bienes sólo serían tales en cuanto útiles para alcanzarle, 
es decir, aunó medias para el fin y relativamente a éL 

Un peligro amenaza a semejante concepción finalista, que es¬ 
tima la vida entera en función exclusiva del fin. Es el peligro 
de reducir el valor de todos y cada uno de los actos a su rela¬ 
ción de adecuación o inadecuación, de acercamiento o aparta¬ 
miento al fin ultimo. La razón de bondad de un acto consistiría, 
pura y simplemente, en su ordenación al fin, y ge agotaría en 
ella. Lu bondad y la maldad serían así extrínsecas u los actos, 
puesto que únicamente dependerían de tu relación con el fin, de 
que los actos conduzcan o no a él. El jinalismo riguroso es, éti- 
eamciile eonsidr/riufii, utdittn : In- -o h?:-, son buenos o mulos; 
no intrínsecamente, sino en tanto que medios adecuados o no 
para la consecución del fin último. A este peligro se sustrae 
Aristóteles afirmando —mas desde el punto de vista del sentido 
común que desde el de su propia analítica— la existencia da 
ciertos actos que, aun siendo realizados por el fin último, son 
también buenos katlCuuta^ por sí mismos. Y del mismo riesgo 
escapa la escolástica mediante la mezcla con el finalismo de la 
moral de la ley natural, de tal modo que habría entonces dos re¬ 
glas de moralidad: una, la regla suprema, que seguirá siendo, 
como en Aristóteles, el fin último; y junto a ella, y puesto que 
la regla suprema no nos dicta lo que, en concreto, hemos de 
hacer, y si tal acto es bueno a nudo, una regla próxima que nos 
es dada en la ley natural. 

El peligro opuesto existe también. Si renunciando a toda or¬ 
denación de unos actos u olios tomarnos rada uno aisladamente, 
fiara medir su valor intrínseco, hemos sorteado el escollo anterior, 
pero al precio de perder de vista el sentirlo unitario de la vida, 
el valor de la totalidad y el hecho de que un acto realza o arnb 
ñora su valor según la relación en que se encuentre con los de 
más. El resultado es la caída en una atomización de la vida mo¬ 
ral, Es el peligro de la moral de confesonario y el que acecha a 
toda etica pluralista de los valores, según la cual la moral con- 
fsistiiía cu la aprehensión del valor y cu su realización en el acto 
correspondiente. Se incide así, como ha visto Maritain, en una 
ética de carácter, por decirlo así, estético, por cuanto que en 
ninguna parte como cu la belleza aparece el valor* señeramente, 
en sí mismo y por sí mismo, Pero, evidentemente, la estructura 
del comportamiento moral tiene poco que ver con el esteticismo. 

Si, como se ve, la aceptación unilateral del finalismo o de un 
intrinsecismo atomizante es imposible, y, por otra parle, la mez¬ 
cla de ambos criterios es insatisfactoria desde d punto de vista 
de la coherencia lógica dd sistema filosófico, se impone la nece¬ 
sidad de revisar el análisis aristotélico del comportamiento, para 
tratar de descubrir, cu d plano de la antropología, el error prin¬ 
cipal, manifiesto luego en la consecuencia ética a que conduce. 

La interpretación finalístlca do la vida moral* ¿De ver 

dad d hombre se propone un fin, a cuya consecución endereza 
discursivamente todos y cada uno de sus actos, a lo largo de la 


vida? ¿No se contiene en esta visión dd hombre un extrema' 
do racionalismo? Según tal concepción, todas Mis acciones serían 
cuidadosamente calculadas como medios para d fin propuesto. 

Creo OTe antes de seguir adelante hay que establecer una dis¬ 
tinción. Se da en el hombre ciertamente un fin -ú se le quiere 
llamar así—, pero no como /// opuesto por él, isiriu como puesto 
por la misma naturaleza, al que necesaria y espontáneamente 
tiende: la felicidad, Pero la felicidad es algo completamente 
indeterminado, enteramente formal, en lo que, por tanto, todo 
cabe. Fin, propiamente hablando, será aquello en que nosotros, 
cada uno de nosotros concretamente, pongamos la felicidad, la 
realidad concreta con la que aspiremos ¿t determinarla, d con* 
tenido que demos a esa pura forma. 

Es, por tanto, de este contenido, o realidad concreta, del que 
tenemos que hacernos las anteriores preguntas. Podrá respon¬ 
derse que, al menos en el hombre perfecto, en el santo, hay 
una ordenación de todos sus actos al fin reconocido por él como 
supremo. Dios, Pero, ¿es que de verdad el sanio produce su 
coirqxirtamicnto de este modo: empezando por establecer en sí 
mismo tal fin y, una vez establecido, eligiendo a lo largo de su 
vida los actos que, según su razona miento discursivo, conduzcan 
a Dios y rechazando los que, bien medidos y pesados, calcule 
que apartan de Él? ¿Es seguro que el hombre que procediese 
de este modo sería un santo y no, tal vez, una especie de hodo- 
nista de lo divino, que hubiese establecido la búsqueda de Dios 
como fin último para que 1c garantizara la felicidad ultratcrrcna, 
con una mentalidad semejante a la de quien, en la tierra, hace 
la corle al poderoso para asegurarse el bienestar? 

Refiérese en que son dos aunque conexos entre sí los re¬ 
proches que lineemos a esta interpretación finalística del com¬ 
portamiento. En primer lugar su racionalismo a ultranza, que, 
según erremos, no es el modo normal de conducirse. El hombre 
no es el ser calculador de lodos sus actos, con vistas a un fin 
propusitivamcnLe establecido de antemano. El dinamismo real 
del comportamiento humano es mucho más espontáneo de lo que 
esta concepción supone. El santo es el que ama a Dios sobre 
todas las cosas y justamente por eso orienta, sin “plan” alguno, 
sus actos todos hacia ÉL Pero cuando en algún caso se da en la 
realidad, y con mayor o menor pureza, el esquema finalístico 
del comportamiento* se verifica y comprueba el deslizamiento 
de sentido de la palabra “calculo” que lo caracteriza, y que 
tifie entonces de estimación moral negativa su primaria significa¬ 
ción racionalista. En electo, decir de un hombre que es “calcu¬ 
lador” es no sólo considerarlo racionalista, sino también expre¬ 
sar una mala opinión moral sobre él. 

Decimos, en primer lugar, que el comportamiento humano 
no se ajusta al esquema radonalista-lmalíslíco; y, en según do 
lugar, que cuando se aproxima a él trata, según el juicio 
moral común, de un comportamiento éticamente malo* Dejemos 
a un lado este segundo punto y concentremos nuestra atención 
en una crítica de los conceptos de “fin” y “medio”, y de su rí¬ 
gida separación. Únicamente entonces estaremos en condiciones 
de analizar el modo real como, a través de los actos de la vida, 
inseparablemente de ellos, es más, precisamente en ellos, se va 
forjando realmente el proyecto fundamenta! de la existencia, lo 
que queremos hacer de nosotros mismos y, cti definitiva, ser. 

Fin y sentido* El fin m> está, por una parte, in intentume^ 
enteramente proyectado, al principio dd proceso* y por otra 
in exectitioru^ realizado ya, al final. El fin está en cada uno de 
los “pasos” de nuestro comportamiento, y ello de un doble modo: 
determinándolos y siendo por ellos determinado* Un fin proyec¬ 
tado de antemano, fuera aun de toda concreción de realidad, 
no es todavía casi nada, puesto que, como ya vimos, todo compor* 
la miento es respuesta a una situación. Sólo a medida que el vago 
proyecto abstracto se va articulando a través dd proceso de la 
acción, resistiendo la pincha de la realidad y tornando cuerpo 
en los “medios”, es como va cobrando entidad. No sabemos de 
verdad tras lo que vamos en la vida, porque es imposible pre-ver 
d fin, al mudo como el corredor, de lejos, ve la meta frente a él. 
La existencia tiene, sí, un sentido —no enteramente comprensible 
[>or la razón—, pero no un fin perfectamente calculable y deter¬ 
minare. “Lo más alto —ha escrito Jaspers— no puede ni siquie¬ 
ra ser con vertido en fin”, cuanto menos establecido como tal, por 
encima de la vida, [>ara dirigirla y gobernarla. Solamente a pos - 
teriofi* después de realizada enteramente una acción, puede des¬ 
componerse en esas abstracciones que se denominan “medios” y 
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“fino»”; notamente después de cumplida una vida, y desdo fue¬ 
ra» tenemos a la vista nii fin* Los llamados finca son en sí m¡timón 
dein amado vagarosos e incorpóreos todavía para tener entidad 
antropológica e importancia ética. Yo puedo qticrn m i jr.nbri 
nante; pero sólo por el modo —los “medios 0 — de llegar a serlo 
y después por el modo —los “medios’ 1 — de gobernar, se definí 
ni antropológica y éticamente mi querer. Por eso. frente a la 
fórmula “El fin justifica tos medios”, se fin podido de* n qiM\ 
muy al contrarío, son los medios los que justifican el fin. En pri¬ 
mer Lugar, porque lo “hacen”, 1c confieren realidad. (Antes de 
ritos era mero deseo; a lo sumo, simple volición,) En Mgimdo 
lugar, porque lo hacen bueno o malo. El mentido del nháu se 
gurí el cual “el infierno está empedrado de bu cuan intenciones” 
es esta desconfianza acerca de la bondad de los (mes ruando «sr 
(tallan todavía en estado “gaseoso”* Es más: todos querríamos, 
en principio, lograr nuestros fines W pw las buenas”, aunque no 
sea sino por la ley de la economía del esfuerzo. Pero, si no re* 
salta fácil, ¿qué haremos? ¿Renunciaremos al fin? ¿Recurriré* 
mos a otros medios? Aquí es donde empieza el problema ético 
efectivo, montado sobre la inseparabilidad antropológica —en 
una antropología realista— de los fines y los medios* 


El proyecto, día a día, de la vida. — Ciertamente la vida 
no es una pura aventura, en el sentido de atenemos a lo que 
buenamente vaya saliendo, dejada al azar. No; si la vida es que¬ 
hacer, es menester proyectar lo que vamos a hacer, según vimos 
al principio. Pero si la ejecución de una simple acción, lodos 
cuyos elementos están a la mano, o a la vista, exactamente tal 
nomo fa habíamos pensado, ya es difícil que ocurra, porque la 
realidad presenta unas resistencias —o tinas facilidades- siem¬ 
pre, en mayor o menor grado, imponderables —los “impondera¬ 
bles’ \ como suele decirse—, imagínese qué utopía no será pre¬ 
tender hacer una vida entera exactamente de acuerdo con un 
plan preestablecido. La vida es imprevisible y por eso casi vale 
para ella lo que para el cuadro del pintor chapucero; que “si 
sale con barbas, San Antón, si no, la Purísima Concepción”. El 
proyecto fundamental de la existencia —lo que queremos ser— 
no es al principio más que un elemental borrador (o simple tra¬ 
sunto de un “modelo”). Es luego, a través de los actos, acto tras 
acto y día tras día, como se va perfilando, como va cobrando for¬ 


ma* Luh rcmiHlencuaR y los obstáculos, las facilidades y los apo- 
yi»-’ iim, it'ítii drinruinando, a la vez que nosotros vencemos las 
'filien h íhIi , i * mi!, doblegarnos a ellas y optamos por modos me- 
nos peno o di hrgub inicíame, o nos quedamos, derrotados, en 

<■1 1 ni. *fii proyecto de vida orienta los primeros actos; éstos, 

i ■ 11 vey, iriM t mili sobre él y h> van perfilando, modificando y re- 
ad ipi.uhln i I realidad Lo que no significa, necesariamente, que 
♦ ■I “bello" pruw ' io leniza que perder su “brillo” para ser reali¬ 
za di i ¡sólo i | brillo i\v lo que en él era mero ensueño, no el de 
lio tpo m * mIi n ,i ■ h> n, El proyecto como exigencia moral roa* 
¡turnada a la i« alidnd* p* io no deformada por una fácil adapta- 
rioo a bm < onvr m> n* i.i . reobm de nuevo sobre los actos, y así 
Micesivamnilc Se da. pues, im círculo entre el proyecto y los 
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actos a través de Ion cuales SO va cumpliendo en el pleno sentido 
de esta última palabra, e?.tu es, cmno rrinvención sobre la mar - 
rfut y corno ejecución. Eh un cuín separar la invención de la 
ejecución: ambas se recubren porque la invención, temporalmen¬ 
te distendida, va teniendo lugar en la praxis y por la praxis. 
(Las tres filosofías de nuestro tiempo, el marxismo, el pragma* 
tismo y el existcncialismo están de acuerdo en esta inseparabi¬ 
lidad de la praxis de toda auténtica theoríiu) La relación entre 
la invención y la ejecución puede compararse, en lo que se refie¬ 
re a su inseparabilidad, a la que se da entre la creación y la 
conservación en una concepción de creado continua. El proyec¬ 
to no está allá, separado, puesto al principio de los actos, para 
ser, luego, realizado por éstos, sino que, como el hilo que en* 
garza las cuentas, está en todos y cada uno de los actos, en la 
serie entera, en la vida entera. Ahora se comprende plenamente 
por qué está mucho más cerca de la verdad la afirmación de que 
los medios justifican el fin que la contraria de que el fin justó 
fie» los medios. En realidad, fin y medios deben ser buenos y, por 
tanto, justificarse cada cual por sí. Pero el fin abstracto y pre¬ 
vio es tan “insubstancial” aún, que difícilmente puede ser malo y 
a duras penas puede ser llamado ya bueno. Querer ser gober¬ 
nante, profesor, médico, artista, todo está bien. (O mal: por 
ejemplo, ¿se debe, se puede querer ser artista? Otra vez nos en¬ 
contramos ante el racionalismo propositivo, que no piensa más 
que en términos de “resultados”, de ergon y no de enérgeiaj 
El proyecto cobrará verdadera substancia ética según el modo 
como sea ¡ncor¡amulo a la existencia, apropiado y “encarnado”. 



No hay ctcüón virtuosa íin libertad* El mercader quo arroja al agua sus mercancías para aligerar ot barco y salvar su vida, no 
faene mérito, porque osla forzado a hacerlo; en cambio* dar limosna (en primer plano), es una acción voluntaria y virtuosa, A 
la izquierda, el valor frente a la muerte; a la derecha, la cobardía (Las Éticos de Aristóteles, manuscrito del $. XV, Biblioteca de Ruánl 

[Fot, Lorousse] 























El cilios o carácter moral ij su dimensión social 


El homhi <\ a lo largo de su vida, va realizando actos. La re pe 
lición i Ir actos engendra hábitos y determina actitudes* El hom* 
bit\ dr este iüimIh, viviendo se va haciendo a sí mismo. El carác¬ 
ter, como personalidad, es obra nuestra* es nuestra Urea moral 
Esto no significa predicar ningún perfeccionismo estellcístn* 
Cuino acabarnos de ver, el proyecto, en tanto que entidad 
imaginada, no es todavía casi nada. Olvidándonos de nosotros 
mismos y entregándonos a la tarea objetiva es como ""resultará 
nuestro carácter moral. 


i 


Obra, tarca, que no es sólo nuestra, porque Lodos los posibles 
objetivos de nuestras acciones implican, directa o indirectamen¬ 
te, a otros hombres* Ya vimos —y volveremos a ver en seguida, 
cuando hablemos del con ten ido de la moral— que c*s siempre 
aceptando patitas y colaborando en empresas descubiertas, in- 
ventadas o transmitidas social mente, como nos hacemos a nos¬ 
otros mismos. Incluso el inconformismo contra esas pamas y 
esas empresas y la rebeldía frente a ellas son determinad as 
—negativamente— por ellas. Nadie puede inventar* solitario, su 
propia vida, que viene ya inscrita vn una situación historien-so- 
eiul Y si del orden de la invención pasamos al de ejecución, las 
facilidades o dificultados, las resistencias o apoyos que para ella 
encontramos, más que de las cosas son todavía de las personas, 
Ixís otros colaboran en nuestró proyecto, lo obstaculizan o la 
rechazan, haciéndolo imposible o forzándonos a realizarlo frente a 
ellos. El individualismo moral no es ninguna actitud primaria: 
es querernos hacer a nosotros mismos, impulsados por un modo 
deficiente de convivencia, a espaldas de los demás, sin ellos. 

El carácter o personalidad moral, como resultado de actos que, 
uno a tino, he elegido, es lo que, por haberlo preferido, he ha* 
olio de oií mismo,., con los demás. Me hago y, a la vez, soy 
hecho por los otros; me hago y, haciéndome, contribuyo a hacer 
a los demás. Y esto, claro es, tanto positiva como negativamente* 
los destinos fie los hombres están coimplicados en una vasta co¬ 
munidad, en una estrecha solidaridad moral. 

Ahora liten, si creemos, como la época moderna fia creído, en 
ana especie de optimista ""armonía preestablecida 11 de los obje¬ 


tivos de lodos líos liomlnr-, de tal modo que, bien miradas las 
cosas, nadie ruis -ihlmb:i ni, en el fondo, tampoco nos ayuda 
eficazmente—, sino que el hv.i bueno o malo sólo de mí depen¬ 
de, la moral habrá de transcurrir, íntegramente, en el plano in¬ 
dividual o, a lo simio, irucrindividual. 

Esto hoy es ya insostenible* La buena voluntad, ejercitada al 
nivel individual, por muy animada que estuviese —lo que no 
siempre ocurre- de buenas intenciones para con los demás, es 
insuficiente. La moralidad ha de ser realizada en la sociedad y 
por la sociedad* No sólo eso: una época tan compleja* tan ra¬ 
cionalizada y t calificada como la nuestra, necesita que la exi- 
gencia moral colectiva sea institucionalizada, llevada al Estado 
para que ésle la ejerza como administración y servicio publico* 
Hegel no tenía toda la razón, pero sí alguna: el Estado no es 
el sujeto supremo de la etieulad, pero tiene que ser sujeto de 
eticidad, Estado de justicia. Estado ético. 

En suma, que el quehacer moral ha de efectuarse a la vez por 
modo personal y por modo social. Preterir —como muchos hacen 
hoy— la l unción moral personal es desconocer que la moral en¬ 
tera es primariamente personal, que los actos y las actitudes, los 
hábitos y los mores , los deberes y los sentimientos morales, la 
conciencia y la responsabilidad conciernen a las únicas personas 
realmente existentes, que son las individuales* Pero los indivi¬ 
duos obtienen sus posibilidades de la sociedad, y por eso la mo¬ 
ralidad ha de llevarse a ésta -que es de donde, por otra parte, 
los individuos la reciben— y ha de institucionalizarse, inscri¬ 
biéndola en la estructura misma del aparato político-social. Todo 
ello sin desconocer el problema!ismo de tal moralización y el 
hecho de que la tarea moral, lo mismo la personal que la colec¬ 
tiva, es una tarea histórica, esto es, inacabable* Cada hombre en 
.su vida propia, cada nación y la humanidad -de la cual empie¬ 
za a poderse ya hablar concretamente en su conjunto, puesto 
que existe ya una historicidad solidariamente universal— reali¬ 
zan un determinado modo, bueno o malo, de vivir y convivir, esto 
es, un etkos personal y un etkos social y universal, una figura de 
humanidad* 


La moral como contenido y el formalismo moral 


Hasta ahora nos hemos ocupado, exclusivamente, de yur el 
hombre, quiera o no, tiene que hacerse, individual y colectiva¬ 
mente, pero no de lo para hacerse bueno y evitar ser malo, 
debe hacer, Sin embargo, en ti ¡versas ocasiones, y hace un tno- 



Atooj oí La prodigalidad, defcsMe de una miniatura (Los Éticas de 
Aristóteles, Biblioteca de Ruárt) [fof. larousie |* A la derecha* 11 buen 
Samarltan o, por Jan van Seo reí (Museo de Brujas) [Fot, DuJJo¿] 


mentó, han surgido estas palabras “bueno" y "mulo”, y la refe¬ 
rencia a las " reglas morales 11 * Los actos se dividen en buenos 
y malos, los hábitos consisten en virtudes y vicios, y el etkos 
o figura moral que de nosotros hemos trazado a lo largo de la 
vida será también sin duda, según los casos, mejor o peor. 

Todo cuanto aquí hemos dicho ha tendido a mostrar el carác¬ 
ter primario de la mural corno estructura y cómo únicamente 
sobre ella es posible montar mi contenido. Este contenido, siem¬ 
pre necesario, absolutamente imprescindible, en parte nos viene 
dailo cultu ral mente —las “normas” morales, con las cuales, sin 
embargo, debe consonar nuestro corazón—* y en parte es inven¬ 
tado por nosotros* El reformador que descubre un nuevo sentí* 
do moral a la vida y, mucho más modestamente, el que cumple 
y vive una ley moral de modo personal, inventan un contenido 
mura!, que viene a enriquecer la moralidad social. 

Sin embargo, a partir de Kant, ha surgido una nueva concep¬ 
ción, el formalismo* según el cual lo moral consistiría simple¬ 
mente en el como y no en lo que de las acciones, en la forma y 
no en la materia^ ni la estructura y no en el contenido. 

Kam» en el plano de la moral real o vivida, no fue muy con¬ 
secuente con el formalismo de su ética filosófica* Pudo prescin¬ 
dir temáticamente del contenido porque, subrepticiamente a su 
crítica, lo aceptaba corno la “creencia” en que continuó viviendo 
dentro de los mores ensílanos, recibidos sin hacerse la menor 
cuestión sobre ellos. En realidad, el propósito de Kant consistió 
en fundar filosóficamente en sí misma (autonomía) una moral 
preexistente y darla, pero fundada hasta él en la metafísica y a 
su juicio, en definitiva, en la religión (teonomía concebida como 
una forma de heleronomía). 

121 existan: i alismo ha querido ser más radical que Kant y es¬ 
tablecer el formalismo no solamente en el plano de la filosofía, 
como aquél, sino también en el de la vida* No basta con pensar 
el formalismo, hace falta realizarlo* En este plano, la “bondad" 
no sería más que la seriedad, la profundidad, la autenticidad en 
la elección* Sí elegimos de verdad libremente, no siguiendo Ion 
patrones de comportamiento que nos vienen dictados, sino desde 
nuestro personal proyecto de existencia, inventado por nosotros 
mismos, entonces y sólo entonces seremos morales. 
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IVnr Ji hii pretensión, tampoco este formalismo deja de ser 
mera moral M pensada” y no vivida, no realizada. Por ríe pronto* 
I:i dimensión constitutivamente social de lo moral impide a radi - 
ir que la moralidad real sea individualista. El formalismo es un 
lujo del pensamiento que, a expensas de la saciedad a que, aun 
cu:irulo le pese, pertenece, parece poder permitirse el filósofo, 
Ocurre con él como con el ateo, según Unamuno: que lo m u 
costa de la sociedad en que vive. Pero además, repitámoslo, el 

formalismo no es más que una apariencia: transcurre en d ph. 

del pensamiento, no en el de la realidad, ni siquiera en h» roa- 


hilad prinnmd de) filósofo, Kant era riguroso practicante de la 
ti mu I níijiatui. ICi caso de Sartre es sumamente ilustrador. El 
< oulettidi» dr su moral ven laderamente predicada y vivida con- 
sihtr vi\ mu dublé >\ rn d fondo, unitario proceso de liberación, 

imoDdodu ..* rtignii-ia moral: por una parte en el ateísmo, 

romo libr r omü dnl tirano imaginario Dios, y por otra en el 

rniuu\ma <. libmarión de los tiranizados o explotados (los 

...do i de toda i*h peere, proletarios, colonizados, etc,). Esto es, 

pan* >1, i/jf buv que hacer, el contenido o materia moral para 
rd boiii|o v dr ntu'Klru I lempo. 


El contenido metaético de ¡a moral 


La confrontación entre los pretendidos formalismo» inórale» 
de Kant y Sartre es instructiva. Uno y otro lian surgido dentro 
de situaciones históricas muy importantes desde el pimío de vis¬ 
ta erítico-roligioso* La época de Kant fue la primera en la his¬ 
toria occidental de vigencia, solamente minoritaria, claro es, pero 
efectiva, del deísmo. La época de Sartre es la primera de ateísmo 
{antiteísta). Antes de ellos el deísmo y el ateísmo eran opiniones 
aisladas de algunos individuos, A partir de la Ilustración y de 
nuestro tiempo, respectivamente, se convierten cti actitudes des¬ 
de las que se aetúa. Se actúa en dirección crítico-religiosa, pues 
fo mismo el deísmo (autonomía frente a Dios) que el ateísmo 


son anúle islas* entendido el ir ¿snm en el primer caso como in¬ 
tervención, en el segundo como existencia de Dios; y se actúa 
tumi dé ii en dirección Ultramundana, por la liberación y ascen¬ 
so al poder de una nueva clase social (burguesía y proletariado, 
respectivamente). 

El elemento religioso —en forma negativa— suministra en 
ambos cosos, como se ve, el contenido de la moral. Hasta ellos 
lo venía haciendo en forma positiva. Desde Jesús hasta el pro¬ 
testantismo (pese al fuerte ingrediente crítico que éste introdu¬ 
ce), y en especial el calvinismo, y la Contrarreforma, el cristia- 
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uíhiiu .rihiil'-i -ilií dr I 'ti-i i muí ángulos, luí idu |¡ tuveyen Jo 

dr Uiüli-im ,4 1,1 I• ftIM || IM 4 ldrllt.il 1.0.', Jifrrrnirn drbtMCS, las i\[* 
Vi r i vir ludes, lina ■ idu JilinnInnitiH Irislóiíraiiirnlr% rn tina Irn* 
tn i oiupn le i i m i ilrl iHiiíraiiilo mí» ni <imtiaiio, (Ahora mismo, Ion 
cristiano* cHtnnmw empezando apenas a descubrir el sentirlo social 
piof lindo ilf mh hli i \ p*Iij/.ioiu) 

rOfO «cría unilateral considerar el contenido ríe la moral como 

I irocedenic, rxeludivamente, de la religión. La secularización de 
a vida» iniciada ya en la Baja Edad Media y creciente a partir 
del Ite mi cimiento y, sobre lodo, de la II u si ración, ha dado lu¬ 
gar a una moral no orientada ya hacia el Más Allá, sino intra* 
mundana, muchas de cuyas demandas —por ejemplo, las de la¬ 
boriosidad y explotación de las fuerzas naturales, la de virtud 
política, las de bienestar y distribución justa del bienestar— no 
por eso dejan de ser legítimas. 

Tanto el contenido religioso como este otro que podemos lla¬ 
mar genéricamente social, a los que acabarnos de aludir, son des» 
cubiertos no por el pensamiento filosófico, sino por la experien¬ 
cia? a través de la historia* (El cristianismo es religión esencial¬ 
mente histórica.) La reflexión filosófica .es justamente eso, refle¬ 
xión sobre un contenido previo a ella y metafilosófico. Todos los 
grandes sistemas de etica —-el de Aristóteles y tos de ética cris 
liana, el de Kant y el de Hegcl, el utilitarista y el pragmatista, 
y los actuales - consisten en transposiciones al plano del pensa¬ 
miento ile actitudes vividas. 

Ahora bien, si, como vemos, el contenido de la moral es me* 
la filosófico y mctactico, ¿cómo puede apropiárselo la ética o filo¬ 
sofía moral sin perder su sustant ivklad y autonomía? Este pro* 
lili-Jiia plantea, por de pronto, la doble cuestión de la relación 
de la ética con la historia y con la religión * 

Por li» que se refiere a la primera, la filosofía, desde Hegel, 
cobró conciencia plena de su constitutiva historicidad. Por tan¬ 
to ésta, considerada en su carácter ont alógico y no todavía, se¬ 
gún haremos en el capitulo siguiente, en las posibilidades con¬ 
cretas, existencia Ies que otorgue o deniegue, no es va la piedra 
de escándalo que, de no ser ciego a ella, tendría que haberlo sido 
para el racionalismo ahistórico y abstracto. 


Ética y religión. — La relación con la religión le plantea a la 
ética otro problema. Como parte de la filosofía que es y, por 
consiguiente, conocimiento pinamente **natural n , no puede partir 
de la religión* no puede lomarla como dato exponencial asimila¬ 
ble sin mas. La etica no puede ser “deducida” de la religión aun 
cuando su contenido proceda, al menos en parte, de ella; y ni 
siquiera a través de la teología. La ética tiene que proceder, para 
seguir siendo tal, a la sola luz de la razón. Con ella puede des¬ 
cubrir la realidad del mal en el mundo y la mcnesterosidüd del 
hombre; la estructura pístiea, ctpídica y ííliea, como la ha lla¬ 


mado iYdr.j Liiín t del hombre, esto es, su modo creyente, espe¬ 
rante y a maúle fie ser; el sentido de la concupiscencia y el 
carácter “utópico 11 de la felicidad, para usar la expresión de 
Ortega; el sentido dramático de la vida, y su estimación final en un 
descontento penetrado de aceptación; el carácter “misterioso’ 1 
o “absurdo" de la muerte, listos y otros fenómenos que junto a 
ellos podrían enumerarse empujan a lu ¿tica a cobrar concien¬ 
cia de su insuficiencia filosófica y a “abrirse” a la religión. 

Pero adviértase que el problema no se reduce a esto, es decir, 
a superponer al orden filosófico de la etica del orden sup ^filosó¬ 
fico de la religión, sino que la ética es, por lo que se refiere a la 
materia moral, insuficiente en su propio orden. El con tonillo de 
la monil, ya lo hemos visto antes, procede, al menos parcialmen¬ 
te, de la religión. La etica entonces, al consistir en reflexión filo¬ 
sófica sobre una moral cuyo contenido es ya religioso, llega siempre 
tarde, por decirlo así, y se encuentra con los hechos consu¬ 
mados —religiosamente consumados—. Está claro, pues, que no 
se trata simplemente de que la ética, después de haber recorrido 
sola una parle fiel camino, llegue un momento en que h nía la 
necesidad de abrirse a la religión. El problema es mas grave. En 
td plano del contenido, la ética está ya abierta necesariamente, 
desde que empieza a moverse, a la religión. Como subraya muy 
bien Marilain, éste es el sentido de la “suspensión ideológica de 
la moral” ante la religión en Kierkegaard y de la “moral abierta” 
de Bergson. 

La id ira de Bergson, gracias a su esfuerzo de esquennuización, 
sin duda excesivamente simplifica torio, aclara bien la situación 
de encrucijada en que el hombre se encuentra entre la simple 
recepción de unos mores impuestos, como pensaba líurkheirn, 
por contraíate o presión social y, por Unto, sin valor moral, y 
la aspiración a la perfección de un amor en definitiva divino. 
Es decir, en otros términos: o reducción de la moral a un fenó¬ 
meno sociológico, o elevación de la moral ul orden religioso. El 
dilema es simplificatorío porque la pura presión social de la “mo¬ 
ni] cerrada” es, en realidad, un “concepto límite": las ¡mutas 
sociales de comportamiento son, corno ya vimos, cultura, de la 
que nunca podemos prescindir; y, por otra parte, aunque dis¬ 
minuyan, nunca suprimen el momento de elección y apropiación 
de su elección, es decir, el carácter moral, (En el sentido, como 
también vimos, de la moral como estructura,) Pero, con esta sal¬ 
vedad, Bergson lia hecho ver bien la dimensión religiosa (a ve- 
ees negativa) de la materia o contenido moral. 

El problema ante el que nos encontramos es, pues, éste: la 
ética no es que simplemente se abra a otra cosa —la religión— 
qur eMtá más allá de ella, sino que, concebida como reflexión 
sobre el contenido moral es eo ¡pso? reflexión sobre una mate¬ 
ria religiosa, ya dada. Mas la ética propiamente dicha es, y no 
puede dejar de ser t pura filosofía. 


Moral ij filosofía moral o ética 


Por otra parte, ya hemos dicho que la filosofía ciertamente 
viene ya tratando de comprender el ser, en cuanto histórico. Pero 
el problema propio de la moral como contenido estriba a este 
respecto en que este contenido no está ya ahí, dado de una vez, 
sino que en su concreción se va alumbran do históricamente. 1^ 
ética tradicional afiela al concepto de “ley natural”* Pero resulta 
que el filósofo, salvo que se conforme con irnos comunísimo* 
principios —en realidad meramente fornuiles—, tiene que. es¬ 
perar, para conocer esa ley natural, a que se vaya descubriendo 
en la experiencia histórica. Por ejemplo, lu ley mosaica, revela¬ 
rla por el mismo Dios, no se compadece con la ley natural, tal 
como aparece a nuestro nivel histórico* Y, hoy mismo, la filoso¬ 
fía moral está muy lejos de poder presentarnos un sistema indis¬ 
cutible de ley natural. Tal servidu mitre histórica imposibilita a 
la ética, como ética material, el constituirse en mi verdadero sis¬ 
tema, como UO espere al filial de los tiempos o declare, a lo 
Hcgch con inmodestia suma, que la culminación de la historia 


somos nosotros. 

En resumen, resulta de lo dicho que el contenido de la moral, 
1° procede de un saber sobrenatural, religioso; y 2 o es alum¬ 
brado en la < xix riciu ia histórica y depende, por tanto, dd nivel 
inoral alcanzado por la época. 

¿Cómo salir de esta dificultad planteada a la etica por la im- 
posibilidad de dominar filosóficamente el contenido de la moral? 
bi aspiramos a una ética estrictamente filosófica no hay más que 
una salida posible: la renuncia al contenido y la constitución de 
la ética como ciencia puramente formal o estructural . Vimos an¬ 
tes que el formalismo moral es imposible porque la moral -—las 
reglas morales, lo que se ha de hacer- exige y no puede menos 
de exigir un comportamiento determinado, Pero la imposibilidad 
del formalismo moral debe ser cuidadosamente distinguida de 
la posibilidad —y aun necesidad filosófica— de un formalismo 
ético , 


¿Cuáles son los problemas principales de esta ética formal o 
estructural? En su mayor parte ya nos hemos referido a ellos. 
En primer lugar, el estudio de la moral como estructura, tanto 
en sentido antropológico como en sentido socio-cultural (o nn- 
Iropológico-cultural); y dentro de ella no sólo su momento indi¬ 
cativo, sino también el momento imperativo, en su aspecto pura¬ 
mente formal. El “quehacer” de la vida ha de estudiarse así 
m fieri, en su sentido y en el modo de articularse cada una Üe las 
arciones en el sentido total y unitario de la existencia. Pero tarcp 
bien ha de ser estudiado a posterior^ como el modo de ser hecho t 
a través de la vida, lo que hemos llamado el ethos u carácter 
moral, tanto personal como social. Y por lo que afecta al conte¬ 
nido moral, la ética tendrá que mostrar; I o su necesidad; 2 o su 
carácter meta él ico; y 3 o su posibilidad lógica, que es el proble¬ 
ma fundamental de la ética kantiana y de la ética anglosajona 
contemporánea, y el único de los aquí mencionados al que no 
habíamos hecho alusión hasta ahora en estas páginas. 

Para terminar, tal vez sea oportuno insistir en la convenien¬ 
cia de un claro deslinde entre el objeto natural de la moral y el 
objeto formal de la ética o filosofía moral. Esta segunda, lejos de 
venir a recubrir y “repetir”, en el plano reflexivo, todo cuanto la 
primera abarca como espontáneo y vivido, ha de restringirse a 
una consideración puramente estructural ríe lo moral. Esta limi¬ 
tación, este “formalismo”, es el precio que tiene que pagar por 
seguir siendo nada más, pero también nada menos, que filosofía. 

José Luis Akancijken 
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La vicia psíquica 
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La modalidad biológica del hombre. El hombre, m umio 
que organismo viviente, está constituido del mismo modo que los 
domas seres vivos; su estructura morfológica es semejante a la 
de los oíros vertebrados. Pero la vida humana es la más "viva'* de 
las vidas, pues en ella lia culminado el '"proceso de rom pie jp 
dad”, que se inicia en la estructura del elemento simple más sen¬ 
tí No y culmina en el hombre. Esta “vida** típica de nuestra es 
pecie ha sido posible gracias a la progresiva cerebral ¡/.ación del 
sistema nervioso ; y así, mientras el coeficiente cefálico de I tu huís 
no llega en los équidos actuales al 0,3 y en los nimios mitropoi* 
des es de 0,7, en el hombre alcanza el 2.8. El modo de ser pe 
exiliar de la vida humana se manifiesta inmediatamente en el 
carácter de “mutación revolucionaria” que tiene la aparición del 
hombre sobre la tierra, con hiis clásicas facetas de rapidez., ex* 
pañalón total, diferenciación, persistencia gemiinadnra, fuerza 
¡ntegradora y conciencia totalizante, que van a dar origen al 
complejo fenómeno que llamamos “civilización”, el cual no es 
un conjunto artificial, sino un proceso natural que continua, a 
través del mundo psíquico, el mundo natural orgánico» La “cncr* 
gía psíquica”, progresivamente liberada de las instancias ele¬ 
mentales de la vida, ha podido consagrarse de un modo radical 
al esfuerzo reflexivo. Por tanto, el “mundo humano” m mdcsli- 
gable de la propia existencia del hombre, por ser fruto de la re¬ 
lación de interdependencia en que se encuentra el hombre y su 
“mundo a mano”. 


La comprensión de esta compleja situación de la vida humana 
—en la que es lícito discernir elementos orgánicos, psíquicos y 
sociológicos, pero sin olvidar su radical unidad—, obliga a dar 
a la consideración de la vida el nuevo “sentido biológico” estruc¬ 
turado por Zubiri, Cuando nos enfrentamos con el fenómeno 
vital, lo que realmente percibimos es la representación de un 
“cuerpo vivo” determinado como una unidad total que se caracte¬ 


riza por tres funciones fundamentales; estructura* función y 
acción. Por la primera, el “cuerpo vivo” no se diferencia esen¬ 
cialmente de los no vivos; por la segunda, caracterizamos su 
modalidad intrínseca; por la tercera, determinarnos desde fuera 
su peculiaridad. Si podemos conocer por las acciones, o sea por 
la conducta, que un cuerpo determinado es vivo, es porque re¬ 
conocemos una articulación esencial entre ese ser y su mundo 
que no puede reducirse a la simple excitación. El “inundo a 
mano” del ser vivo no es un mero excitador, sino ante lodo trn 
suscüadar de acciones. Esta suscitación del mundo circundante 
se peculíariza por la habitud particular del ser vivo, que no es 
otra cosa que su estado existenciaI de convivencia con el mundo 
circundante. Para que esta habitud sea posible es preciso que el 
ser vivo no posea la rigidez de una maquina, sino qüe debe tener 
una estructura lísico-química relativamente independiente, aun¬ 
que no en absoluto, del mundo circundante y capaz de poder 
operar un cierto control sobre ésle. 

La peculiaridad de (a vida psíquica humana. Aunque los 

conceptos de suscitación, habitud y estructura clástica correspon¬ 
den plenamente a todos los seres vivos, desde los genes y virus 
basta los primales, donde alcanzan su plenitud es en el hombre. 
Los vegetales poseen funda mental mente la función asimilativa* 
común a lodos los seres vivos y que incluye una cierta sensibi¬ 
lidad inferior: la susceptibilidad. Los animales tienen el sentir , 
que comprende desde la sentiscencia de las amebas y otros seres 
elementales basta la sensibilidad superior; pero este sentir no 
es una función más y mejor que se agrega a la vegetativa, sino 
una totalización que constituye una realidad única y que se ma¬ 
nifiesta en la triple dimensión de sentir, estimular y responder . 
Por tanto, el psiquisnio animal se reduce a la estructuración del 
“sentir” a través de tres formalizaciones principales; l iJ La de 
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i ii 1 11 ti fui m tu 11 m CS me loriga a lo:, animales superiores, los cua* 
1 '^ put tlt n a i n\i ¡iti/íu imíi conducía mas estable e integrada, 
hasta llegar u lo» procesos totalizadores que se conocen con el 
nomine i ir 1 mi i 1 iger iría animal". 

El carácter de la inteligencia humana—Tradh ñonalmen- 

h\ al IMinear la pceuliaridad de la vida psíquica riel hombre, so¬ 
lo r e! sito [de sentir típico del ser animal se colocaba el mas de 
la razón* A renglón seguido, la dualidad "sentidos-razón” se rom¬ 
pía sacrificando a irnos u a otros, como si la naturaleza, tan 
sabia y tan seria siempre, se hubiese equivocado o se hubiese? 
complacido en jugarle una mala pasada al hombre. Sin embaí 
gm la experiencia enseña que la conducta humana es tan homo¬ 
génea al menos como la de los restantes seres vivos; y así, el 
hombre sólo (mede poseer una "habitud” peculiar: la intelección, 
que debo incluir los sentidos* Por tanto* la fínica “habitud” del 
hombre es la inteligencia sentiente, como tía sido llamada por 
Zubii’L El hombre no posee, pues, una función sensitiva sobre la 
que cabalga la inteligencia, sino que sólo posee “una" habitud 
que se manifiesta al mismo tiempo como mi electiva y como sen 
sil iva* Por esta "habitud” inteligente, el medio en el que existe 
el hombre se presenta romo un mundo, como un "ámbito de rea¬ 
lidad” según dice Ziibíri, en el cual la inteligencia no lime nada 
que agregar ni que quitar a otras funciones humanas* lía (o io¬ 
dos los tipos de acción humana, desde los que nos parecen más 
nobles hasta los que se juzgan más bajos, actúa siempre la ac¬ 
tividad primaria de la inteligencia se atiente, que en este gemido 
es tan "fisiológica” como la respiración o la asimilación. 

Esta peculiar "habitud” humana hace que las eneas del mun¬ 
do circundante no se presenten al hombre como meros cstínne 
los o hipotéticos objetos del conocer, sino como realidades 
articuladas, El "uso” de nuestra inteligencia, que es lo que cons¬ 
tituyo el pensar, manifiesta al mundo oiré un ríanle como "reali¬ 
dad T \ nos peinóte cobrar razón de esas realidades que expresa¬ 
mos mediante la eoneepUializacióm Estas funciones son posibles 
en tanto que la primaria y ciernenIal dimensión de la inteligen¬ 
cia stiU tente es ja de “estar abierta a la realidad", uniendo las 
cosas rn el ámbito de la inteligibilidad y alcanzando una extra 
ordinaria liberación del estímulo* Así, pues, quien "enriende” 
€9 todo el "cuerpo vivo” hombre; pero es la cstnielura peculiar 
de nuestro cerebro la que nos sitúa en la “habitud” de tener 
que entender para simplemente vivir* La “inteligencia sentí cute” 
es así la modalidad biológica del hombre, eonslil u yendo le corno 
“persona" y conviniendo al “medio" biológico en "un mundo 
de "realidades”. 

La unidad de la vida psíquica y los factores de la perso¬ 
nalidad. — Dentro de |-i fundamental unidad del hombre, pue¬ 
den observarse ciertos modos de reare¡ón que presentan un 
relativo para leí i srno respecto de determinadas peculiaridades cons¬ 
titutivas, Esta observación, que se hizo ya en el mundo griego, 
precisa para ser determinada científicamente la utilización de 
procedimientos matemáticos que determinan por análisis factorial 
los rasgos característicos de una conducta, utilizando tests que 
hacen el perfil estadística de cada peculiaridad, estudiando gené¬ 
ticamente los canir fe res lie redi tarjas y el medio, móviles y sil mi 
ciones que conducen a una determinada conducta. De esta ma¬ 
nera se alcanza la existencia de diversos modos de la conduela 
humana, que son formas diferentes, pero legítimas de toNflíztición 
fie la vida psíquica, Junto con este sentido general de la personali¬ 
dad, se dan itrios facture* específicos que la peculiarizun dentro de 
su carácter de jommlización total Estos factores se caracterizan 
por tener carácter efectivo, a pesar de pertenecer al sustrato enrío - 
(íntico; por su riqueza y variedad, qtie producen la variedad de 
personalidades diferentes; por su adaptabilidad a las múltiplos 
situaciones de la vida y por estar formalizada* por la inteligencia 
semiente. De este modo, cualquier fenómeno psíquico se nos 
muestra siempre como una respuesta total del hombre ante lit si¬ 
tuación concreta en que se encuentra implicado, manifestándose* 
nos a través de los distintos niveles psíquico*, los cuales se com¬ 
portan como capas ftersorwitíes, que Ortega y Gas set —elaboran¬ 
do con agudo sello personal una doctrina de raigambre clásica— 
esli'ijcttiró en !u vieja división tripartita de vitalidad, alma y es¬ 
píritu. 

Partiendo de esta concepción unitaria, pero concéntrica de la 
personalidad —a la que Kleist ha querido dar una base anulo- 
mnfisiologica— , se est niel ura la modalidad del Icni pernoten lo, 
cu va manifestación psicosomal ica ya fue subrayada por Hipócra¬ 
tes, La soterrada raíz biológica elementa] se manifiesta por 
medio de disposiciones generales, como la extraversión y la im ra¬ 


li "Potado drr lo* facultades do! aíma #í ; sentido común, lanía* 
sia, nnfondtmianfcn voluntad y mumorlm Grabado úo\ ítalo 

XVII (Fot. LaroussoJ 


teruóti Ai i ui.i |hh Jmq;; en la adecuación con el mundo cir- 

■ h ih l.i 1111 . . rn h> n po ■, i n t errado y d esinte grado d e Jaensch» 

y > m <‘l pfii-dqlisino * oip«iliuiivo y expresivo, estructurado en las 
comicitbis 1i pulog be d> Mieldoti y Kretschmer, Pero estas dis¬ 
posiciones grm r.Jrs p.n idigmáticas se concretan en el carácter 
peculiar do cada homhre t que sólo se alcanza —en su explicación 
científica - medíanle g] examen de la totalidad del hombre, con¬ 
siderándolo en el mundo circundante en que está implantarlo. 
Así, pues, a tinque en la formación del carácter tengan extraordi¬ 
naria importancia los factores hereditarios, la constitución y el 
temperamento, el el emento primordial es la conformación pecu¬ 
liar de la actitud individual, mediante la cual reacciona y acida 
frente a las Mise ilaciones del mundo circundante con una particu¬ 
lar manera de actuar, valorar y sentir. El carácter forma así una 
totalidad plástica y acomodable, según las situaciones de senti¬ 
do ideológico hacia las que tiende el individuo y las suscitacio¬ 
nes del mundo circundante en que se encuentra implantarlo* La 
adecuación o inadaptación (fracaso) a esc mundo muestran el 
camino ríe entrada en el carácter. Por esto, mi sentirlo riguroso, 
se puede coincidir en constitución, tempera me rito, educación, si¬ 
tuación en el mundo y no poseer un mismo carácter; ni siquie¬ 
ra dos "acciones” de la misma persona son rigurosamente igua¬ 
les. Las posibilidades orgánicas y psíquicas generales, que están 
limitadas y condicionadas genéricamente, constituyen las raíces 
más profundas del carácter; pero la educación v oí mundo cir¬ 
cundante las orientan y matizan, y si bien estos factores son in¬ 
eficaces frente a las situaciones límite, tienen en cambio una 
gran influencia en las posiciones intermedias, que son !a,s más 
frecuentes. 


El marco neurofísiológico da la vida psíquica* Lo* fenó¬ 
meno s psíquicos están condicionados indudablemente por preci¬ 
sos biológicos muy complejos, pero para explicar la vida psíqui¬ 
ca no es suficiente la consideración de las modificaciones bioquí¬ 
mica* de los receptores sensoriales o de las células nerviosas. 
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f 1 




Loa proce-u» i ir i v ios»» cerebrales son la condición necesaria, 
peni mi miln iejiie* pava explicar toda la vida psíquica. Además, 
el encéfalo posee una energía total y sus diversas partes presen- 
( ni iorerveiu xioue» intimas e influencias recíprocas tan i rn por¬ 
tarlo» aparte de su relación directa o por vía hematoquímica 
* nu el si si e mí) endocrino que todo intento simplista de locali¬ 
za. ion es meramente aproximado y provisional. El predominio 
del rrita lu cíalo en el hombre, puesto de manifiesto desvie su 
desarrollo embriológico* y el desplazamiento Inicia la corteza 
cerebral de funciones que primariamente pertenecían a zonas 
mas primitivas {meséneefalo, d¡meefalo), subrayan la unidad de 
la actividad total cerebral. Las “instancias” inferiores, como las 
funciones endocrinas y Sos centros subcorticales, influyen sobre 
la cmirza, que rio trabaja como una central telefónica que abre, 
cierra, interrumpe o conecta los estímulos, propagados por las 
conducciones nerviosas, sino que actúa mediante un sistema se* 
lectivo que ínlegra los estímulos en vista a una reacción eficaz* 
Así, la perpetua “vigilancia” vital es paralela al permanente es 
lado de “cuidado” de la existencia humana. Y tan “natural” —o 
tan milagroso— es que las representaciones luerirntes, que son 
procesos corticales, influyan en las funciones vegetal ivas, como 
que el sistema nervioso sea capaz de conducir a los más altos 
grados de abstracción. Por tanto, a toda inmutación psíquica, 
por simple o compleja que parezca, corresponde un estado total 
encefálico, que se corresponde con ta unidad fundamental del 
acto psíquico, id cual, elemental o complicado, es siempre una 
vivencia. 

La topología nerviosa y la química hormonal no pasan de es* 
judiar la red de conductores y transformadores que utiliza la 
“energía” de las células nerviosas, la cual se manifiesta en los 
fenómenos de sincronización, análisis y resonancia. El desamólo 
tic hi cibernética y la construcción de máquinas adecuadas, mal 
llamadas “cerebros elecl ron icos”, han permitido estudiar el so¬ 
porte neurofisiológico del mundo psíquico como un conjunto de 
campos electromagnéticos capaces de sincronizar ritmos, de ana* 
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lizar y clasificar estímulos y, sobre todo* de actuar como “reso¬ 
nadores”, explicándonos así procesos tan complejos como la 
evocación de las huellas mnésicas. De esto modo podemos com 
prender también la función fundamentalmente “formalizado ra” 
del sistema nervioso. Toda la conducta humana es el resultado 
de un fenómeno de formalización total. Desde las Impresiones 
sensoriales periféricas que las vías aferentes conducen a la cor¬ 
teza hasta la percepción que se hace patente en nuestra concien¬ 
cia se ha producido una extraorinaria actividad ncurofisioló¬ 
gica ; ¡os efectos desencadenados por los estímulos son trans¬ 
formados, ampliados, dirigidos, combinados, acelerados o refre¬ 
nados, para que cobren la estructura eficaz. Los receptores 
sensoriales (visuales, auditivos, gustativos, olfatorios, de posición, 
equilibrio, álgicog, térmicos, de contacto, etc.) forman una uni¬ 
dad receptiva que formaliza los estímulos recibidos en una lia- 
muda ; la formulización produce la múltiple sincronía de los re* 
captores, de la transmisión, de la unidad del mensaje y de la 
respuesta al es liñudo a través de las vías motoras. No se trata, 
pues, tan .sólo de i onholai cuinluicmues dr estímulos y respues¬ 
ta», si.le fonmdizar uno-. \ oír»;-. en lina unidad superior; Y 

esta función formal izudoni del sistema nervioso, con sus fases de 
■••riere ion, sá m Ti m i/ación, análisis y resonancia, explica sIIIÍhÍUC* 
toriunientc lu complejidad de los fenómenos psíquicos, incluso 
los que resultan inexplicables desde la teoría de lo» reflejo», 
como en el caso de las “adaptaciones”. 

Sin embargo, los criterios neurofisiológteos que justifican Ja 
función formalizadora del sistema nervioso y de los IménnrmiH 
psíquicos se completan también con ios datos que proporciona 
el estudio de su evolución a través de cuatro series de trabajos 
evolutivos: en los psiqu¡sinos del niño y de los llamado» “pue¬ 
blos primitivos”, mediante el estudio del lenguaje y por la coro 
parición con el psiqiusin» de lu» animales superiores. Esta rvo 
lución, empero, no debe reducirse a las regresiones (vivencias 
infantiles, mentalidad mágica, sueños, procesos psíquicos mor¬ 
bosos, etc.), sino que hay que extenderla a lodos los fenómeno» 
psíquicos, pero nunca ern el sentido de un progreso perfectivo. 
Cutía ser vivo posee la perfección y la eficacia exigida por su 
existencia; y si el hombre está mejor dotado para la abstracción 
que la ameba, la organización de ésta es tan eficaz en su medio 
como la del hombre en su mundo. Por tanto, el estudio evoluti¬ 
vo psíquico sólo busca procesos de diferenciación y complicación, 
en lanío que los óiganos de los sentid»» lian ¡do adaptándose de 
un modo cada vez mas eficaz a la índole peculiar de lo» estímulos* 
Sobre esta evolución se apoya el desarrollo de los procesos con* 
figurativo», de la afectividad y d<■ tos fenómenos volitivos, que han 
dado lugar a formal izar ion es sucesivas* desde las estrictamente 
“mágicas” basta la» lípicas de la conciencia lógico-pragmática. 

La Indole peculiar de los fenómenos psíquicos. — La vida 
psíquica se apoya en las fuerzas centrífuga» y centrípetas de la 
constitución y de! carácter; el mundo circundante proporciona 
la malcría prima ríe lo» procesos configurahvos; la existencia 
personal constituye la raíz de lo» proceso» expresivos; y corno 
zona intermedia actúa la afectividad presionarla por la consti¬ 
tución, el carácter, la existencia personal y el mundo circun¬ 
dante. Pero la esfera de la existencia psicológica está formada 
por un “mundo intermedio” facilitado por lo» dalos psíquico» 
empírico»; y el problema eje de toda la psicología consiste en 
averiguar si el ^malcriar 1 propon ¡miado por la experiencia in¬ 
terna puede ser objeto de investigación científica, o sea si el 
objeto bruto de la psicología puede ser también objeto de ¿riñes* 
figücíán científica. La vida interior es un torrente de la con¬ 
ciencia; y su» datos, considerado» cu sí mismos, no tienen dimen¬ 
siones ni son mensurables. Por tanto, la elaboración del objeto 
científico de In psicología obliga a una discriminación de los 
datos proporcionados por la experiencia psíquica bruta. No se 
Irma de que existan dos tipos dr dato», procedentes unos de una 
experiencia confusa y otros de una investigación psíquica pie 
císíi, sino de que es preciso transformar* por medio del esfuerzo 
metodológico, el objeto bruto de la psicología en objeto de 
investigación científica, medíanle la desviación de las funciones 
a los contenidos de conciencia. Esta desviación es posible gracias 
al isomorfismo existente entro lo meramente fisiológico y lo 
psíquico, ya qilr a furnias tísicas o fisiológicas pura lela» corres¬ 
ponden forma» psíquica» isornorfas* que revisten una estructura 
polar en torno a demonios predominantes en cada caso, bajo la 
modalidad típica de la jormnlizaciótu Por tanto, los feoótiirmiH 
psíquicos no son conglomerados de átomos psíquico», sino indi¬ 
vidualidades dinámica» formalizadas. 

Aunque el concepto dé “estructura”, elaborado por la escue¬ 
la de la forma y agudamente explotado por Boring, parece n»ol 
ver algunos de estos problema», el térro ¡no “estructura” espí 
demasiado relacionado con el establecimiento dr mía. . mire 
elementos que, rigurosamente hablando, son “inobservable»”; y 
la realidad psíquica, como la física, sólo es asequible a puiiii 
de elementos “observables 1 *. Al igual que el átomo como tal i 
“inobservüble” y sólo lo conocemos como un pjudh> lo T Ínter 4 
lerendas, que son las “observables”, así también la pura senil* 
ciun, la percepción aséptica, la hipotética r» pía ■ ui.n u í.-Imm ( 
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nr |iiin|r im ,h un " un modelo psíquico, con HlJH srnsm mm . 
r ñ prescnlliciones ole*, que no es ni más ni monos que Ion iiiodtv 
Ioh atómlcOI con §119 electrones, protones, nculronca, ele. El fenó* 
memo psíquico "observable” es la iiivencui ; los “fenómenos psí¬ 
quico» que luego se distinguen son artefactos lógicos adceliúdos 
a la realidad, de los que no se puede prescindir si se quiere 
ali JN/ar mía precisión científica de la experiencia psicológica, 
medíanle mu determinación por cuatro coordinadas: intensidad, 
extensión, duración y cualidad; pero estos elementos sólo cobran 
sentido real dentro de la ‘‘formalibación” unitaria, que podemos 
precisar de acuerdo con las anteriores dimensiones, del misino 
modo que cualquier fenómeno físico puede precisarse por un 
conjunto de ecuaciones definible en el sistema cegesimal o en 
cualquier otro. 

Estructura y sentido de la «conciencia» —Gracias a la 
“formal ¡zación” unitaria, la experiencia psíquica se muestra a 
través de las determinaciones que producen las dimensiones en¬ 
cerradas en dicha forma 1 ¡/ación, o sea en la conciencia ; y este 
típico modo de “formalizarión psíquica 1 * que es la conciencia 
se corresponde precisamente con el carácter fundamentalmente 
“formal ¡zador” del cerebro. Por esto, la función primaria y radi¬ 
cal que nos permite reconocer nuestro 70 , nuestro mundo , y aun 
distinguir los fenómenos más estrictamente psíquicos de los pat¬ 
eo ¡des, es la conciencia, que acompaña a las determinaciones 
dimensionales de la experiencia psíquica, que nos muestra “unos 77 
fenómenos que se nos presentan más o menos “claros” y que 
nos permite suponer que existirán fenómenos que al no alcanzar 
un mínimo de “claridad” no llegan a ser fenómenos “nuestros”. 

, ,j o h irieuria, pues, rs algo limitado y elástico, pero unitario; 
y su “elasticidad” resuelve el problema de sus hipotéticos lími¬ 
tes. Casi lodos los psicólogos han subrayado la amplitud y varia' 
biHilad de los límites de la conciencia, pero muy pocos luí n 
sabido percibir que esto era una simple consecuencia de su 
“elíisticiflad”. Por esto, siendo tan reducido el registro de la 
conciencia en relación con el con junio de fenómenos que hu¬ 
bieran podido ser captados como fenómenos “nuestros”, pero que 
no lo han si rio—, es en cambio tan valiosa la “formaligación 
consciente”, que se abre o se cierra elásticamente de acuerdo 
con la amplia gama de nuestras situaciones e intereses, 

La unidad de la misión formalizadora de la conciencia nos 
aclara también las múltiples categorías de los procesos psíqui¬ 
cos, manifestando la unidad de sucesión o de coexistencia de la 
multiplicidad de fenómenos, patentizando la unidad del pensar 
y de la voluntad, de la tonalidad vital y de la vida afectiva 
toda, o sea de la totalidad uminrin de Iti persona. Formalizada 
y formalizante* la conciencia no es toda la vida psíquica ded 
hombre, pero sí su parte cent ni I; y el hecho mismo de que pue¬ 
da ser profundamente movida, movilizada, peen liar izada y hasta 
destruida por los elementos lanzados a la latcneia iiiIracoiiBcienie, 
muestra que la vida psíquica es el objeto de su continua y 
totalizadora unificación. La conciencia se nos manifiesta así, según 
dice Heidegger, con una intención revelante y revelada; reve¬ 
lante, porque por ella conocemos la vida psíquica coma tal vida 
psíquica y como mi vida psíquica; revelada, porque sólo en mí 
vida psíquica aparece como tal conciencia. Lo mismo que el 
"tono vital” tiene un sentido biológico frente a todos los “stress” 
del mordiente existencia! del mundo a mano, la “formaligación 
consciente” tiene el sentido biológico de adaptación de la acción 
a las instancias que nos propone dicho mundo. 

Las «latencias infraconsc le rites» _El sentido biológico de 

la “formal i zac ion consciente” explica también la existencia, mo¬ 
dalidad y dinámica de las “lalcncias ínfraconscjentes”, que sólo 
pueden ser conocidas en cuanto la conciencia puede llegar a 
formalizarlas y a advenir ciertas interacciones que permiten de* 
ducir la remota existencia de algo que, en su modo concreto de 
M't, escapa de ella. El primero de estas fenómenos es el soñar, 
que no es, sin embargo, el único que parece quedar en el pórtico 
de la conciencia; pero, por inielcctuaÜsta que se pueda ser, no 
cabe olvidar que los fenómenos hi pon o i eos conservan los restos 
de viejas funcionen primitivas. El análisis de las experiencias 
oníricas descubre las siguientes características fundamentales: 
I o La complejidad fie los contenidos psíquicos de los sueños, que 
son idénticos & los que se dan en esLado de vigilia; así experi¬ 
mentamos sensaciones externas e internas, imágenes y pensa¬ 
mientos, estados afectivos y voliciones; en la memoria se operan 
frecuentes fenómenos de íupermnesia; 2 o La imposibilidad de 
explicar los contenidos oníricos por los simples estímulos del 
estado de sueño; 3 £> El complejo proceso de elaboración de la 
experiencia en los sueños que, según Freud, presenta cinco mo¬ 
dos diferentes: condensación, transferencia, simbolización, dra - 
m-alización y ordenación “sui generes”; 4° Los contenidos oníri* 
eos, aun en el supuesto de que no podamos comprenderlos, tie¬ 
nen un sentido; 5 rj Durante el estado de sueño, la vida psíquica 



intenta llevar a cabo la realización de actos no tolerados en es¬ 
tado de vigilia; 6 tJ La simbolización tío es un accidente de los 
contenidos oníricos, sino la forma natural de su expresión. 

Las “latencias infraconscientes” se inanifiestíiu en el sueño me¬ 
diante cinco grupos de elementos: 1° Referencias a la vida nor¬ 
mal a través de “vivencias anteriores”; Referencias sexuales; 
3° Referencias al instinto de conservación del individuo; 4 !J Re* 
íercncias a la preocupación y hábitos peculiares; 5° Proyectos 
y dirección de nuestra vida. Todos estos elementos se completan 
por UHa tonalidad afectiva peculiar que los rodea y envuelve. Do 
esta amplia fenomenología onírica, Freud subrayó la importan¬ 
cia de los contenidos propiamente sexuales, que presentan una 
especial brillantez en los contenidos oníricos; pero, pese a lo 
mucho que se debe a Freud en estos problemas, la represión 
no puede aceptarse como un DeUs ex machina del mundo de 
los sueños. Las explicaciones fren diana y j ungía na del incons¬ 
ciente, no obstante sus grandes hallazgos y su gran valor, se han 
dejado arrastrar por la explicación del “mecanismo psíquico 77 de 
la conciencia, que acaba por ser conce luda como un artefacto 
mecánico, lo que conduce a inevitables equívocos. Es cierto que 
la psicología no puede limitarse al estudio de los hechos cons¬ 
cientes; por debajo de la conciencio se desarrolla una activi¬ 
dad di* la que empezarnos no sólo |ioi no tener conocí míen Lo, 
sino por no poder ni siquiera suponer su mera existencia. Foro 
esa vida infraconscienlc no es un mundo aparte, sino que está 
íntimamente unida a la vida consciente, dándose entre una y olía 
una relación de interdependencia y efectuándose continuamente 
un mutuo intercambio de elementos. 


Las funciones mnésicas. — La clásica concepción de la me¬ 
moria ha experimentado un cambio radical a partir del momento 
en que Ebbiüghaiis demostró que la memoria podía ser sujeta 
al mismo modo de verificación empírica que el resto de los fe¬ 
nómenos psíquicos. Las funciones mnésicas se apoyan en la cor¬ 
teza cerebral, de cuya integridad y salud depende su producción, 
conservación, evocación y utilización en los actos superiores del 
pensar, como demuestra la observación de los trastornos mnésL 
eos que produce cualquier tipo de lesión extensa de la corteza 
cerebral por trauma, ablación, procesos infecciosos o por la edad. 
Su fenomenología incluye un conjunto de fenómenos, psíquicos 
unos> psieoides otros, cuyo sentido general es la capacidad de 












conservar una disposición do respuesta para enfrentarla con un 
estimulo dado- De estas funciones interesan a la psicología llft 
que han dejado huella formalizada en la conciencia y que pueden 
sintetizarse en cuatro: fijación^ conservación , evocación y fot a- 
Uzación , las cuales, por lo general, son correlativas, pero inde¬ 
pendíenles, y su diferenciación se muestra en experiencian que 
descubren engramas fijados, imposibles de evocar, en los pun e 
sos evocativos, en el mecanismo total del pensar, y en la lio re¬ 
producción de los fenómenos volitivos ni de los sentimientos; rn 
cambio, todas las experiencias sensoriales son ca.paces de lija 
don y de reproducción. 

Los factores fundamentales que actúan sobre la memoria non: 
1° La repetición; 2° La constelación asociativa; 2*' L:i ronstelución 
afectiva. La influencia de la reiteración sobre la memoria en lun 
to conocida para todo el que ha tenido que aprender algo en su 
vida; la influencia de las agrupaciones orgánicas estructuradas 
es también evidente y al igual sucede con los procesos afectivos, 
deseos, impulsos, temores, sentimientos, que actúan positiva o 
negativamente sobre nuestra memoria. Dentro de la doblo conste¬ 
lación asocia! ivo-afecl iva intervienen eficazmente lo» esquemas 
estructurales, ya que la organización de los elementos de bt per 
cepción dentro de unidades formales totalitarias favoréce la fi¬ 
jación y conservación de los engramas y la fuerza de fijación es 
proporcional a la organización interna o estructura del complejo 
percibido. Pero esta fuerza de fijación, para que sea eficaz, tiene 
que actuar rápidamente, convirtiéndose de un modo inmediato 
en actividad mnésíca, aunque no recibimos todo el conjunto es¬ 
tructural al mismo tiempo, sino incluso de un modo sucesivo, 
como en el caso de quien escucha una melodía, cuyas frases musí 
cales son sucesivas y no simultáneas. Pero para que la forma* 
lización 1 * mnésica se produzca es preciso que intervenga el oí vi* 
do* 1 , que separa los elementos accesorios, y que se produzcan las 
“correcciones" de las experiencias. 

El conocimiento que tenemos de nuestra memoria no sería po 
si ble sin los procesos de evocación, ni completo sin el reconoci¬ 
miento y la localización del recuerdo. La evocación puede ñ£i 
espontánea o voluntaria; la primera se produce mediante la co¬ 
laboración de ciertos eslabones que hacen de intermediarios en¬ 
tre el elemento evocante y el recuerdo evocad*}; la evocación 
voluntaria exige como primera condición, por paradójico que pa¬ 
rezca, el recuerdo de lo que se quiere recordar. El reconocimicn- 
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to, por su parte, presenta gradaciones peculiares, que se inician 
a partir de cierto reconocimiento infraconsciente que acompaña 
todos los procesos de percepción y representación, y sobre el cual 
el recuerdo propiamente dicho produce el reconocimiento cons¬ 
ciente, que consiste en la confrontación de las huellas de la per¬ 
cepción pasada con la percepción presente. Pero, para confirmar 
el reconocimiento, es preciso la existencia de recuerdos que recí¬ 
procamente se confirmen, reforzando la conciencia de la exac¬ 
titud de lo reconocido, a la que se une el conocimiento previo 
de principios y leyes válidas para un grupo de fenómenos. Final¬ 
mente, la función de la memoria se completa mediante la loca¬ 
lización espacial y temporal; la primera puede alcanzar preci¬ 
siones ímpresionantes, como al reconocer a un fugaz compañero 
de viaje con el que convivimos unas horas en un departamento de 
tren, determinando incluso el departamento y asiento; en carn- 
ido, la segunda es mucho mía uiiíciL 


La afectividad. Safan la conciencia y la memoria se per¬ 
fila la sombra maiizadora de las fu liciones afectivas, cuya im¬ 
portancia sobre toda la vida psíquica del hombre es esencial. El 
tono afectivo acompaña todas nuestras man i filiaciones psíqui¬ 
cas, tanto en el estado de vigilia como en el de sueño, actuando 
sobre la voluntad y la inteligencia* Estos procesos afectivos 
se presentan sobre la base de tres parejas antagónicas de base 
vegetativa: 1° Placer y displacer; 2 o Tensión y relajación; 3 r> Ex¬ 
citación y depresión, que presentan una interrelación con la 
escala diatésica (alegría-tristeza) y la psicoestésica (hipersensi* 
b ilidad-insensibilidad). La confluencia de estos factores condi¬ 
ciona la afectación o tonalidad ab rí iva y la afectividad o pro¬ 
yección afectiva. La primera hace referencia u los procesos inter¬ 
nos relacionados con los fenómenos afectivos, como la alegría, 
la tristeza, el placer, el displacer, la tensión, etc.; la segun¬ 
da es el rrsijliada dinamita tlr la afretadon, que se manifiesta 
por su proyección sobre los restantes fenómenos psíquicos y aun 
meramente biológicos. La afectividad y la afectación dependen, 
sin embargo, del carácter, modalidad c intensidad de los estí¬ 
mulos recibidos y de la constitución, reacciones endocrinas, es* 
lado y funcionamiento del sistema nervioso del individuo concre- 
lo, mostrándosenos a través de la psicomotilidad, del sistema 
nervio so-vegetal ivo y del sistema endocrino. 

Las correlaciones somáticas de la afectividad, empero, no de¬ 
ben cegarnos para no ver la índole psíquica de estos fenómenos. 
Si han resultado perjudiciales para el estudio de la afectiv idad 
lis floridas descripciones de los sentimientos, que no pasan de 
ser apreciaciones personales y subjetivas, tampoco hay que caer 
cu las exageraciones soiimticistas. Precisamente la conclusión 
ir re luí a ble de las investigaciones de Sherringfoiij Pagano, 
Bcchterco» Gemelli y Hess, es que no puede buscarse una locali¬ 
zación única de la vida afectiva; los estados afectivos “compro- 
inri i ió 1 la unidad psicosomática total del hombre. Los procesos 
afectivos constituyen una formalizado?! primaria y fundamental, 
ritmo ha señalado Zubiri, y son acciones tipificantes del “estar en 
el inundo" característico de la vida psíquica humana, que exi¬ 
ge que el equilibrio vital ac renueve continuamente. Toda situa¬ 
ción vital presupone un fenómeno de adaptación a las condiciones 
externas, que suele presentarse de ríos modos complementa- 
ríos; adaptación pasiva y adaptación activa; la primera se efec¬ 
túa transformando el medio circundante en el “mundo fi mano”; 
la segunda, adaptándose al mundo circúndame. Todo ser vivo 
posee un repertorio de necesidades proporcionales al desarrollo 
de su vida, que al crecer esta a tune man y se complican y que al 
estabilizarse se convierten en “habitudes" permanentes que se 
manifiestan en forma de tendencias peculiares, las cuales no son 
cura cosa que la L< formalizacíón" de una necesidad. Las tenden¬ 
cias se presentan entonces como vías naturales de la actividad 
del ser vivo al servicio de su finalidad vital y actúan como fuer¬ 
zas que se manifiestan por sus efectos, que pueden ser percibi¬ 
dos y formalizados conscientemente. Por tanto, aunque no po¬ 
seemos ríalos psicológicos inmediatos de las formal ¡/aciones vi* 
tales primarias, sí podemos alcanzar un conocimiento mediato a 
través del “tono vital' 1 y de los estados afectivos. 

El “tono vita!” sólo tiene un sentido genérico en la vida psí¬ 
quica; en cambio, los “estados afectivos 14 regulan nuestra acción 
estimulándola o inhibiéndola, matizando nuestra relación con el 
mundo circundante y dando significado, sentido y valor peculiar 
a nuestro “mundo a mano". De este modo, los estados afectivos 
tienden a regular la vida del hombre y sus acciones frente a la 
múltiple suscitación del mundo circundante. Nuestra existencia 
presenta una rica esfera rea liza Uva que nos impele a realizar 
el mayor número de las múltiples posibilidades que nos brinda el 
“mundo a mano"; estas acciones parten de los instintos; pero 
la formalfeación peculiar del hombre, que es la “inteligencia sen- 
tiente", formaliza los instintos y las tendencias de un modo dife¬ 
rente a como sucede en los animales. La afectividad se convierte 
así en una especie de juicio infraconsciente de nuestras posibi- 
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Ion demás puní matizar su ulm í i viciad y que no sea indiferente 
:n a loa calado* afectivos de loa dermis, ni a que los demás no 
sean mdif eren tea u loa suyos* De cate modo se peen lianza toda 
una serie de estados afectivos particulares, que suelen conside¬ 
rarse como sentimientos superiores» como la amistad, el amor, 
la simpulía, (1 íu\hk ríe., oscilando siempre la afectividad entre 
los ex iremos del altruismo y el egoísmo, 

I a complejidad de. la vida alec.livu y la InPudí pendencia entre 
lodos sus elementos no impide» sin embargo, el lrazado de unos 
grandes niveles afectivos que estructuran el dinamismo afectivo 
y que arrancan ríe la raíz misma de la corporalidad viviente. El 
primero de estos niveles uslií representado por una estructura 
diferencial sorprendente, riquísima y misteriosa: el dolor, cuya 
evolución es tan mínima o tan torpe que hay quien lo considera 
coma un “sistema” superviviente y hasta supcrfhio, o como una 
respuesta l i pica y genérica a toda esl ¡ululación. Sobre esta es* 
mientra lan indiferenciada encontramos otro escalón algo más 
evolucionado, con modalidades específicas, constituido por la 
cenestesia: la euforia vital» la depresión» el humor, la gana, la 
náusea y la angustia. Mucho más evolucionados y “despegados” 
de la corporalidad viviente humana, se encuentran los “senlh 
mionios” (mal llamados “supmnnV’), que dependen de un modo 
muy importan le de la múltiple suscitación del mundo c i rcun* 
dante. Finalmente, la complejidad del mundo afectivo se mues¬ 
tra también en las emociones, que son estados afectivos “exce* 
si vos”, pues la carga afectiva cobra tal fuerza, que sobrepasa 
su función y se convierte en un peligroso mecanismo que impide 
la regulación normal de nuestras acciones. Así, toda nuestra vida 
psíquica afectiva es un esfuerzo dinámico para alcanzar un es¬ 
tado de equilibrio afectivo, siempre sujeto a reajuste, 

La función forma liza dora perceptiva- El pumo central 
de la peculiaridad humana es la estrecha Interdependencia en* 
tre el hombre y mundo; ahora bien, ¿cómo sabemos que 
tenemos un mundo , que reconocemos como nuestro y como dis¬ 
tinto ¡i nosotros? Por un acto total unitario, en el que podernos 
“distinguir” después ciertos elementos que en la realidad viven* 
cía! no son separables. Este acto miliario se apoya en el com¬ 
plejo sensitiviMilectivo, cuya misión consiste esencialmente en 
fácil ¡tur [a acción I rente a la múltiple suscitación del mundo 
circundante, medíanle una primera reacción generara de digni¬ 
ficación biológica muy útil para la vida, mas, por lo general, 
inútil para conocer la estructura del mundo que nos suscita. 
Pero sobre esta base se levantan las imágenes configura!ivas 
apoyadas en dos representaciones tunda mentales: espacio y 
tiempo. Sin embargo, en el estado actual de la especie humana, 
la principal función confuí mutiva es el lenguaje, el cual vierte 
a confirmar la unidad del acto psíquico, que se nos hace pre¬ 
sente de un solo golpe y como algo radicalmente uno* Por tan* 
tu, los datos sensoriales no son elementos originariamente aísla* 
dos que luego se asocian, sino que están “formalizados" en un 
todo unitario; los detalles, por esenciales que sean, están subor¬ 
dinados a lo que hace que el “conjunto” se convierta en un 
“lodo”, siendo el “significado" lo que sirve de guía para la 
“ formalizado»” del objeto percibido. Este “significado” puede 
imponerse por razón de un factor pre do mi mintc por relaciones 
previamente aprehendidas o por representaciones precedentes, 
fiero sólo desde él, por confuso que sea, se puede alcanzar la 
“ formal izadón” perceptiva del objetivo. Por tanto, el factor polar 
que gtiía el proceso de la percepción es la actividad psíquica 
del sujeto frente a la suscitación del mundo circundante. 

Este carácter de li percepción nace de su radical sentido bio¬ 
lógico encaminado a la regularizución y ti i rece ion de la actividad 
del hombre. La percepción no es un medio de conocimiento, sino 
una parte esencial del “cuerpo vivo” hombre, que le adecúa ante 
la múltiple suscitación del “mundo” en el que el hombre vive, 
pues necesitamos saber si podemos movernos, transportar objc* 
tos, romperlos, unirlos, estructurarlos, es decir, convertirlos de 
“problemas” en instrumentos. De este modo tomamos conciencia 
de que “nuestro mundo” es distinto de nosotros; y usía cuneeju 
ción unitaria y total ríe la percepción es paralela a la radical 
unidad de la “inteligencia semiente” de!, hombre, que puede for¬ 
malizar los datos sensoriales, los cuales son el impacto de las 
suscitaciones concretas y ciernen lides del mundo circundante. 
Estos datos sensoria les se escalonan según un natural principio 
de complejidad, que arranca de las hipotéticas sensaciones puras 
—corno el “gris subjetivo” <b i ojo, que se percibe en la nh.sr.tiri* 
dad absoluta — y concluye rn lu compleja percepción de la reali¬ 
dad, por ejemplo, en la formal ización perceptiva de una naranja 
colocada sobre el frutero de la mesa mientras cor manos. Anal i* 
zando, de acuerdo con este criterio, las impresiones sensoria¬ 
les» pueden distinguirse los grupos siguientes: sensaciones cenes* 
tósicas, está tico-túnicas, cincstésicas, de presión» de vibración, 
álgicas, térmicos» olfativas» gustativas, visuales y auditivas. Apo- 
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De todos modos, lo» dutos sensoriales y las representaciones 
actúan fundamental nimia romo “materia” formalizada respecto 
de la percepción, cuyos objetos aparecen estructurados bajo tres 
dimensiones: abstracción, dimensión espacial y dimensión te ñi¬ 
parais Todo objeto significa algo resjteclo a nuestra habitud pen¬ 
sante, tiene unas dimensiones y ocupa un lugar y se manifiesta 
en un tiempo determinado; pero la significación espacio tempo¬ 
ral no tiene que tener una equivalencia precisa con los datos 
físie.o-matemáticos de la realidad. El ojo que ven el oculista y el 
amante, siendo uno físicamente, son “significativamente” dife¬ 
rentes; el espacio que miden el metro y la mirada son iguales 
físicamente, pero pueden no coincidir en kt percepción; el tietn- 
po psicológico rara vez coincide con el que miden los relojes. 

La peculiaridad de la a inteligencia sen tienten humana. 

Toda la explicación de la vida psíquico ha ido conduciendo» 
corno ultimo motor, a la “inteligencia sen tiente” del hombre, que 
culmina ron la función “formal iza dora” del lenguaje y la “fa¬ 
bricación” y “uso” de instrumentos, propia del hombre desde el 
misino momento en que tenemos noticia de él. El hombre no 
sólo es. capaz tic '* hacer” ¡nsi rumen los, sino que hace un “uso 
específico” de ellos; así, tina vasija de determinad;* forma sirve 
para un uso concreto, aunque accidentalmente pueda empicarse 
para otros; en cambio, los animales emplean los ínt rumen tos 
genéricamente, y así tos monos de Koehler utilizaban los basto¬ 
nes para rascarse, limpiarse» atraer la comida, jugar, etc. Míen 
tras el “afanamiento” animal permanece como inmovilizado, el 
trabajo humano manifiesta un creciente proceso de división c 
integración. Por esto es tan distinto el mundo tic “objetos” 
del hombre y el “medio” del animal; los objetos del hombre» 
sean naturales o artificiales, han sido posibles gracias a la libera¬ 
ción de una gran cantidad de energía psíquica» que se ha con* 
i -retado en el “artefacto”, sea una rueda o un reactor, se trate 
de la tabla de multiplicar o de una calculadora electrónica. Esta 
“liberación” de la energía psíquica es posible gracias a la refle¬ 
xión abstracta que se presenta en dos dimensiones fundamen¬ 
tales: construcción intelectiva (inteligencia) y volitiva (voluntad), 
pero sin romper nunca su unidad de raíz* Precisamente todos los 
grandes errores surgidos en el análisis de las funciones de la 
inteligencia proceden de haber descompuesto su unidad radical. 
La inteligencia sólo puede comprenderse como una consecuencia 
de la vida; más aún, es lo más vivo de la vida. En cambio, 
desde el punto de vista de la estructura de los procesos intelec¬ 
tuales» las relaciones lógico-matemáticas son irreductibles a pro* 
eraos orgánicos y tienen un sentido y un valor propios» aparte 
de que se piensen, cuándo y cómo se piensen, y por quién se 
piensen; sería, por tanto, absurdo querer explicar el punto de 
vista funcional desde el lógico, o el estructural desde el psico¬ 
lógico. El análisis del pensamiento —que no es la inteligencia» 
pero sí su resultado - nos lo describe como una función rela¬ 
cionante, que hace siempre referencia al radical acto forma* 
lizador de la inteligencia sen tiente, tanto si se nos presenta como 
mera percepción, como elaboración conceptual o como actividad 
jud ¡cativa. 

También el análisis de la simple operación intelectual mués* 
Ira la unidad inteleelivo-sentientt? de nuestro entender; incluso 
los fenómenos sensomotures se comportan como una inteligencia 
sensomotriz, intencional mente dirigida a la suscitación concreta 
y particular, que no puede actuar con independencia del mundo 
circundante, en tanto que éste condiciona el desarrollo de sus 
virtualidades. Esta correlación aparece también en los fenómenos 
intelectivos de la formal izuciún conceptual y jud ¡cativa, fun¬ 
cionando todas ellas como “estructuras operativas" de campo, 
sometidas a las tensiones entre nuestra vida y su mundo circun¬ 
dante. Incluso el radical acto intelectual de la comprensión, que 
actúa cotilo un proceso de precisión, opera “fui iiutlizadoiamcnte” 
de acúcalo con las tensiones vitales. Todos sabemos que, para 
Lien o liara mal, mi pensamos lo que queremos, sino lo que 
podemos» pues tenemos que partir de lo “ya comprendido" y no 
podemos saltarnos la unidad formal ¡zadora del pensar. Sin em¬ 
bargo, el concepto de comprensión no agota la peculiaridad de 
la inteligencia; lo más típico, alio y noble de nuestro enten¬ 
dimiento es su capacidad creadora. Una inteligencia meramente 
comprensiva tendría un repertorio siempre limitado de com¬ 
prensiones; el pensamiento creador es capaz de combinar libre¬ 
mente las comprensiones intelectivas. Ademas» mientra» el pen* 
samiento comprensivo está ligado a la existencia de constela¬ 
ciones comprensivas, el pensamiento creador depende en cambio 
de la más alta propiedad de la inteligencia: su carácter de ser 
i menciona! mente dirigida. La existencia de un pensar sin susci¬ 
tación aparente y el eterno preguntar porqués de los niños, son 
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|ki raido» a la clásica afir marión aristotélica de que "todos los 
hombres naturalmente tienden a conocer". Kl entender es la 
principal "función” vital del hombre, siempre dirigido a las 
cosas, como problemas o como instrumentos solucíonadores; 
no se trata* pues, de recurrir a pensar para vivir, sino que cu el 
hombre existir quiere decir "vivir entendiendo". 

La complejidad estructural de la inteligencia semiente así 
concebida admite también la posibilidad de un análisis factorial, 
ya que el uso de los “tests de inteligencia" manifiesta la existen¬ 
cia de lina multiplicidad de perspectivas o factores* Por este 
análisis m ha querido reconocer una inteligencia general (G) y 
mía serie de factores de grupo y aptitudes primarias, como el 
factor V (verbal), el W (fluido/ verbal), el S (espacial), el N (nu- 
mérito), el R (razonamiento), el 1 (inductivo), el M (nmemotéc- 
nko), el P (perceptivo), ele. Estos factores mantienen entre sí 
una cierta relación y la correlación entre las aptitudes primarias 
y la inteligencia general representa una proporción constante. 
Por esto el estudio de la contaqieión factorial de nuestro entender 
es uno de los mejores caminos para comprender los mecanismos 
de la inteligencia. 

Las funciones Impulsivas y el Instinto. — La riqueza de la 
vida psíquica no se agota con la expresión y conformación de 
la exislcnda humana y su mundo circundante, sino que ha de se¬ 
guirse también en el campo de la acción, de los 11 movimiento»*, 
que arranca de la estríela impulsividad. Pero el sentido leí coló* 
gieo de la vida psíquica exige que sus ptoccsns adquieran el 
mayor grado posible de eficacia, mediante la mayor > mejor 
respuesta, y con un mínimo de elemento» y una rapidez extraordi¬ 
naria* De aquí la necesidad de los procesos ¿mlomáln os que multi¬ 
plican, facilitan y automatizan las acciones frente a la suscita¬ 
ción, lo que da origen a los automatismos subordinados, que 
comprenden los automatismos api elididos, las fundones está' 
i teutónicas y los reflejos* Sin embargo, la fuerza impulsiva y 
los mecanismos psicomotorc» son manejados fundamentalmente 
por el instinto, cuya importancia e influencia tía parecido siem¬ 
pre evidente. Pero si queremos tener una noción etica/ de lo 
que sea el instinto hay que recurrir de nuevo a los principios 
fundamentales de nuestra concepción psicológica* 

La riqueza ríe órganos de los sentidos, la complejidad crecirn 
te de! sistema nervioso y la maravillosa variedad del mundo ani¬ 
mal muestran la multiplicidad y riqueza de la suscitación del 
mundo circundante. La naturaleza es "vista 1 ’ por cada animal de 
un modo muy diferente; y esto sólo es posible, como dice Zubiri, 
si el Animal opera altivamente y no es un puro mecanismo de 
reflejos. El funcionamiento de los sentidos, los reflejos y los 
movimientos no son “la conducta instintiva", sino el medio 
¡nslrtimenud de dicha conducta, como indicó Vtin Ucxküll* 
La nota radical riel instinto es su dirección o sentido, que hace que 
se nos manifieste corno un impulso que facilila la vida; y sólo 
cu sti desarrollo podemos distinguir los diversos instintos: de 
nutrición {orales, digestivos), de conservación (sexuales), moto¬ 
res (que incluyen los automatismo»), etc. Por esto frente a las 
tan frecuentes corno injustificada» desvfllorixaclonífi del instinto, 
se hace preciso subrayar el “lujo” del instinto humano* El descu¬ 
brimiento de la categoría especial de la inteligencia ha hecho 
que la vida instintiva humana baya sido infravalorada, sin ad¬ 
vertir que es mucho mas rica, plástica y estructurada que la 
del resto de los animales; en Lodo caso, e( hombre cy un animal 
"demasiado rico" biológicamente. Este “hijo instintivo" se ma- 
n¡fiesta en el estricto impulso de vivir del hombre, cuya riqueza 
es tan evidente que no Ir damos mayor importancia; basta con 
mirar los movimientos, gestos y gritos de un niño para reconocer 
este "lujo", que se muestra, sobre todo, cu el juego, cuyo valor 
biológico se uo» manifieslu, en prime» lugar, en so relación con 
el arte y el deporto* juego, arte y deporte son tres elementos fun¬ 
damentales de la vida del bou ib re enraizado» en el instinto, aun* 
que, como hola la vida psíquica humana, sean después "fariña It 
zades" por la inteligencia. Y este principio del "lujo" instin¬ 
tivo del hombre aparece también en las dos habituales dimen¬ 
siones biológicas elementales del instinto: conservación del indi¬ 
viduo y conservación de la especie,, de I;lk eludes la primera es 
la que ha retenido exclusivamente la denominación “instinto de 


conservación", 


El “lujo" de! instinto humano va a presentar faceta» extraordb 
nanamente rica» en el impulso biológico sexual. Para bien y 
para mal, en ninguna otra faceta instintiva, aparte de en la ali¬ 
menticia, se manifiesta tan bien el “lujo” instintivo del hombre 
corno en lu conducta psicoscxuaL Precisamente el más importan¬ 
te di lu* dalos que aporta Kimey en sus estudio» sobre la con 
duela sexual es la confirmación de la riqueza y de la “constancia" 
de la conducta psicosexual, se trate de relaciones heterosexua¬ 
les u homosexuales, legales o extralegales. La» principales 
“confitanLeu* psícoaexuales que influyen en la conducta psico* 
sexual y socio sexual son: aprendizaje, condicionamiento por las 
experiencia», auto justificación de la conducta, asociación de ele- 
nimio - if . umUmles, intervención de lu afectividad, disociación 
fisiológico-phiii osexual, influencia de otro» factores psicológicos 
(reacciones religiosas, éticas y sociales) c intervención de la íor* 
mjilmu ión erótica (“enamoramiento”). En estas “constantes” las 
diferencias fundamenta le» entre el varón y la mujer residen en 
tres aspectos fundamentales: l ,f El hombre está más condicio¬ 
nad*» pnr la experiencia social y pOJ los factores psicológicos que 
lu mujer, 2 a La iUicitación en la mujer es más concreta y direc¬ 
ta que en el hombre; í i} El acoplamiento psicosexual del bom¬ 
be- v de l,t mujer dependen fundamentalmente de la experien 
cía natural que se alcance de esta» diferencias. La complejidad 
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no obligan a distinguir tres aspecto» igualmente radicales: inv 
pulso* genitales, erotismo e impulso» ultraeróticos* El impulso 
genital es imprescindible —es lo que el viento para las velas de 
un barco» decía Ortega y Cosset , pero está matizado por el 
impulso erótico, que proporciona la tonalidad afectiva; y aun 
sobre éste puede levantarse, en el auténtico amor, la íormaliza- 
dón superior ultracrórica* 

La actividad volitiva. La concepción unitaria de la vida 
psíquica nos presenta la actividad volitiva corno la culminación 
de la cadena de "formal i/aciones"* La primera característica del 
acto del querer es ser una actividad interna típica ríe la persona, 
lidad central humana, que se pretil iuriza como una orientación 
del sujeto liaría un propósito concreto, de tal modo que la per¬ 
sona misma se somete y tiende ¡nlern iunalmetite hacia algo que 
constituye como un fin. Esta posición central de la actividad volt 
uva no» aclara el significado de la participación de fenómeno» 
afectivos c intelectuales en la determinación voluntaria, pues, 
pese a la presencia de dicho» fenómeno», nuestra conciencia de 
la tendencia a un fin nos señala romo centro de la constelación 
voluntaria el acto fundamental del querer, que está tipificado 
por la especial suscitación volitiva, la cual incluye la inserción 
de un elemento peculiar, los motivos. De este modo, la actividad 
volitiva está limitada, pero nuestra voluntad posee un gran poder 
de movilización de la energía vital que es necesaria pura salvar 
las barrera» que cruzan el camino hacia los fines suscitados 
a través de los motivo»; por esto, la actividad volitiva se pro¬ 
yecta hacia toda la vida humana y su mundo circundante y se 
convierte en el vehículo decisivo de la vola psíquica, romo ha 
subrayado Ziibiri, 

Las tendencias son incapaces por sí solas de conducir hasta la 
realización final de los movimientos, por lo cual se hace precisa 
lu inlervención de la inteligencia y de la voluntad, Lu función 
ultima de la inteligencia consiste en la posíhilit ación de la vo¬ 
luntad, que a su vez afinca sus raíces en la» tendencias. Por 
tanto, si la inteligencia humana es una "inteligencia ¡semiente" 
nuestra voluntad es una “voluntad tendente". Por esto las ten 
ciencias no “presentan" su» objeto» a la voluntad para qm: ésta 
decida, sino que la propia voluntad es “tendente”* La unidad dé¬ 
los fenómenos voluntarios tiene m base en la unidad de la vo 
I urnad, que aparece en r! “querer”, el cual coíihI iluye la ese 11 
cia misma tic la voluntad; y el “querer” lo hemos dr rnleiidm 
como “amor". Por esto la» acciones do la voluntad van más allá 
del simple descifra! los problemas que nos prese rilan las “fot 
malizacioncs" sobre las suscitaciones del mundo circundante, y 
se dirigen a constituir una auténtica “habitud de querer”, o sea 
a crear el “poder de querer". Así, el acto concreto de la volun¬ 
tad, según Zubiri, es eí “dominio de sí mismo”, o sea la libertad, 
que aparece así como la cima decisiva de toda la vida psíquica. 

Miguel Lnuz Hfjknandkz 
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El ((mundo de las formas» y el descubrimiento de las 
rafees del arte* —Una mirada superficial sobre nuestro mundo 
circundante nos muestra que el arte se bu convertido en una 
dimensión cotidiana (fe la vida del hombre, lanío que, como do¬ 
nosamente ha dicho Heidegger, las obras de arle se acumulan 
en los Museos, y aun en los depósitos, del mismo modo que los 
comestibles en los grandes almacenes. Esta observación, sin em¬ 
bargo, no señala la situación final, el estadio actual de la ^civi¬ 
lización” como resultado de la obra del hombre, sino que se nos 
muestra desde el mismo momento en que lenemos conciencia 
de la existencia del hombre: desde que aparecen, junto con los 
restos homínidos, instrumentos fabricados por la mano humana, 
que nos manifiestan un cierto gusto por determinadas formas, 
lo que constituiría la mis vieja raíz de la inclinación artística o 
esleíica del hombre. 


El gran paréntesis naturalista de la historia del arte, en el 
que la expresión artística ha alcanzado cimas maravillosas, no 
ha sido sin embargo nada más que una pequeña isla en el mar 
inmenso si lo comparamos no sólo con los muchos siglos de 
vida humana sobre la Tierra, sino incluso con los miles de años 
de vida artística. Pero la prolongada identificación del arte occi¬ 
dental con el naturalismo ha sido la causa principal, aunque tío 
única, de que las raíces primarias del arte hayan pasado inadver¬ 
tidas para una gran mayoría de los hombres actuales, que aún 
viven del recuerdo o de la nostalgia de ese feliz período de natu¬ 
ralismo y siguen creyendo que todo lo anterior es un camino 
para alcanzar la meta de la hipotética “naturalidad” y que lodo 
ío posterior —el arte nuevo— es una moda pasajera que barrerá 
de nuevo el^ discurrir del tiempo. Sin embargo, el conocimiento 
cada vez más profundo del arte de los pueblos primitivos y del 
arte de épocas pretéritas nos hace ver que el maravilloso mundo 
artístico del naturalismo ha sido un simple episodio, bien que 
grandioso, dentro de la historia universal del arte, En el si¬ 
glo XIX, el arte bizantino todavía podía pasar como una con¬ 
vención hicratica; la escultura románica, como una falta de 
habilidad, y el Greco, corno un pintor astigmático, pero en nues¬ 
tro tiempo sabemos ya que más allá del episodio naturalista exis¬ 
te todo un mundo de intenciones, mucho más rico que el de la 
pura apariencia naturalista, al que se refiere siempre el creador 
artístico» La irrupción en la conciencia artística actual del man* 
do de las formas, gracias a los hallazgos arqueológicos, gracias 
también a esas novedades, para alguno meramente “modas” del 
mundo actual, patentiza de un modo casi trágico las más viejas 
raíces del arte* 

En primer lugar, el arte nos manifiesta una intención pecu¬ 
liar mucho más profunda que la recreación del "mundo ideal”, 
según el modelo platónico, o que la “imitación de la naturaleza”' 
en el sentido de la mimesis aristotélica. Nuestra situación ante 
la obra de arte no es una relación meramente con templa (iva o 
recreadora; es una estructura vital de uilerrelaeión inseparable 
de la expresividad que pueda poseer la obra, pero indesligable 
también del significado que nosotros le prestemos, gracias al cual 


la obra es inteligible, es decir, puede pertenecer a nuestro mun¬ 
do. De aquí el gran fracaso de las interpretaciones estéticas que 
quieren apoyarse exclusivamente, al modo romántico o psicoana- 
lítieo, en el mundo interior de las significaciones conscientes o 
inconscientes del creador. Por debajo de estas intenciones pue¬ 
den caber otras motivaciones y valores que sólo la mirada inten¬ 
cional del que mira, intentando comprender, puede descubrir. 
En este sentido, pero sólo en él, pudiéramos decir que la histo¬ 
ria del arte es la historia de la intención ultimu, conocida o no, 
de la humanidad. De aquí por qué podemos llegar a comprender 
la obra de arte, |>or lejana que sea en el espacio y el tiempo de 
nuestro mundo, a comulgar con ella, a calar en los entresijos 
mismos del espíritu y del mundo de su creador. Al desprender¬ 
nos de la “anécdota” de la obra de arte y penetrar en el puro 
“mundo de las formas” descubrimos el misterio det proceso esen¬ 
cial de la creación estética, gracias a la cual el hombre, por un 
gusto, que seguramente empezó por no poder explicarse, \yero 
que sentía en su espíritu y en sus manos, comenzó a tallar de 
una forma peculiar las “bi faces” primitivas, a pulir después la 
piedra en formas determinadas, a recrear la naturaleza o a 
romper con el naturalismo de sus predecesores. 

El arte entro el conocimiento y el juego-—Si se quiere, 
pues, descender hasta el fundamento en que muerden las raíces 
originarias del arte, hay que calar en la situación primaria riel 
hombre como ser vivo* Como se observa al analizar la vida psí¬ 
quica humana (v. La vida psíquica, p. 217), el hombre posee 
una unidad fundamental irreductible, apoyada en las tres fun¬ 
ciones tipificantes de todo ser vivo: estructura , función y acción. 
Pero mientras las dos primeras son genéricas o comunes, en 
cambio por la acción, por la conducta, podemos reconocer la 
peculiar articulación entre el ser y su mundo. El “mundo a 
mano" suscita en el ser vivo unas acciones determinadas que, 
a su vez, están peculiarizadas por la habitud típica de dicho ser 
vivo. Por tanto, si la conducta humana es tan homogénea al nte» 
nos como la de cualquier otro ser vivo, tiene que estar matizada 
por una peculiar y única habitud humana: la inteligencia sen- 
tiente, El hombre no posee dos habitudes específicas: la mera¬ 
mente sensitiva de los animales y además la estrictamente inte¬ 
lectiva y humana, sino que su única habitud es capaz de sentir 
y entender. Así, la naturaleza en que vive el hombre pasa de 
ser un simple medio natural a un “ámbito de realidad”, a un 
mundo , De esto modo, bajo cualquier acción humana —y, por 
tanto, también en el arte— actúa siempre la inteligencia sen- 
tiente del hombre* El múltiple uso de nuestra inteligencia ma¬ 
nifiesta y estructura el mundo circundante como una “realidad”, 
en cuanto su función más primitiva es la de “estar abierta” a 
ese i mi El do» 

Sin embargo, la conceptualización del mundo circundante no 
agota la multiforme función de la inteligencia semiente humana. 
Junto con la función formalizadora del lenguaje, conduce tam¬ 
bién a la “fabricación” y “uso" de instrumentos, tan viejos como 
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el hombre mismo* De este modo, el hombre ha obtenido ciertos 
“objetos”, tomados unos de la naturaleza, fabricados otros, los 
cuales le han permitido “liberar” para el futuro una determinada 
cantidad de energía psíquica que puede aplicarse a otros me¬ 
nesteres, En este sentido, tan artefacto es el vaso de arcilla, la 
punta de la lanza, la rueda o las calculadoras electrónicas, como 
el lenguaje, las relaciones lógico-matemáticas del pensar o las 
estructuras operativas de campo. Pero esta liberación de energía 
psíquica se opera también en el campo instintivo, que en el hom¬ 
bre presenta una riqueza extraordinaria. Sólo la supervalora- 
(don de una de las funciones de nuestra inteligencia, la forma- 
ligación lógico-matemática, ha podido conducir a ignorar la plas¬ 
ticidad, riqueza y lujo del instinto humano, que se nos mani¬ 
fiesta, entre otras formas, en el juego, ct cual nos descubre de un 
modo maravilloso cómo la inteligencia semiente opera en cam¬ 
pos distintos de la conceptual ízacíón o de la percepción* 

La más elemental observación de la vida humana nos mues¬ 
tra al hombre jugando, desde el niño que se afana con sus ju¬ 
guetee o el joven que golpea el balón o cruza a brazadas el agua 
hasta el que se apasiona por divertimientos tan exactos como el 
ajedrez o el bridge, o tan azarosos como la ruleta* Pese a los 
esfuerzos de Freud y Adler para reducir el juego a otros impul¬ 
sos, el jugar aparece como la más primitiva de las acciones crea¬ 
doras humanas, como algo tan “serio” como el trabajo* Más aun, 
cuando el trabajo se interna en los vericuetos de la creación 
científica, ¿quién sería capaz de distinguir dónde termina el 
trabajo y empieza el juego? En esta encrucijada es en la que 
hay que buscar el fundamento de la raíz del arte, cuando los 
dedos de los milenarios alfareros hendieron los bordes de los 
vasos o trazaron zigzags en los estilizados u orondos vientres 
de las vasijas* Jugando con el palo ennegrecido por la combus¬ 
tión o con el carbón sobre las paredes calizas, surgió la pintura 
que es capaz de asombrar aún en Lascaux o Altamira. ¿Y qué 
sería sin este juego la naturaleza? El hombre no ea capaz de 
calar en la entraña de la naturaleza hasta que intenta rendirla 
por medio del arte. Antes era tan sólo como una caótica sombra 
monstruosa en perpetuo acecho sobre el hombre; pero basta con 
que las manos humanas tracen su perfil, como en las pinturas 
de bestias y árboles súmenos, o muestren su temor, como en 
las inquietantes figuras de las máscaras polinesias o del dios 
A bu, para que parezca empezar a sonreír, para que se esboce 
la aurora del segundo misterio del arte; la belleza* 

El arte y la belleza. —Clásicamente, la belleza era el punto 
de entronque del arte, y en realidad el primer hecho que mues¬ 
tra la obra de arte es la impresión de belleza* Sin embargo, ésta 
no sólo aparece en el mundo de las formas creadas por el hom¬ 
bre, sino también en bis formas de la naturaleza. No cabe com¬ 
penetración del hombre con la naturaleza sin que consciente o 
inconscientemente esté presente la belleza. Cuando experimen¬ 
tamos la belleza dd mundo natural, no solo se produce la iden¬ 
tificación intencional típica de lodo fenómeno cognoscitivo, sino 


que en cierto modo la hacemos nuestra, nos fundimos con ella, 
sintiendo en esta unión —lo sepamos conceptual mente o no-—■ 
el ansia liberatoria del mundo mágico. Pero la naturaleza se 
nos muestra bella en cuanto somos capaces de producir una 
carga emotiva que nos une con ella; y los significados mera¬ 
mente expresivos de la naturaleza quedan subíate rites, como en¬ 
cubiertos por el velo tic la fuerza emotiva de la “contemplación” 
de la belleza* Así, pues, no se (rata siquiera de que la natu¬ 
raleza imite al arte, como se ha dicho, sino que la naturaleza 
se hace arte y se manifiesta como expresión emotiva dd goce 
artístico. Es cierto que en algunos momentos determinados de la 
historia del arte y, sobre todo, en la etapa de plenitud natura¬ 
lista, la supuesta objetivación de la obra estética ocasiona que 
la individualidad dd artista se manifieste y embriague de emo¬ 
ción creadora a bis artistas* Pero en este caso sólo estamos ante 
una conclusión de un momento de la historia del arte, iududu' 
blemcnle excepcional, típico dd espíritu occidental, que hace 
cargar el peso de la creación estética sobre la personalidad dd 
artista, tendiendo a unir la creación estética y la subjetividad 
del creador; mas ni fue siempre así, ni sucede así tampoco en d 
caso del mundo oriental. 

La belleza surge en función del misterio; el juego del hombre 
con la naturaleza afinca la raíz del arte, y el misterio que ensom¬ 
brecía la naturaleza se, convierte en el misterio que embellece 
d arte. Pero esta belleza, que no es nada del otro mundo, pese 
u lo que diga PtcUór t> es también lo menos común de éste* Esta 
belleza es algo de lo que todos hablamos, cuando opinamos sobre 
lu música de Juan Sebastián Bach, o del automóvil Mercedes, 
o de la poesía de San Joan de la Cruz t o de la muchaehita flo¬ 
reciente cruzada en el pasco; y sin embargo, ¡qué difícil sería 
que pudiésemos alcanzar Lina definición común satisfactoria! 
Aun hoy, hi aproximación más aguda al concepto de belleza es 
la que alcanzó Plolirw 9 cuando dijo; “Sin belleza, ¡qué sería 
del ser, y sin el ser, qué sería de la belleza”! Y aun en este 
sentido, bien poco sería lo que alcanzaríamos de la bdleza en 
sí, cuando es tan poco lo que calamos del ser en cuanto ser. 
De aquí la necesidad de escapar de la belleza como noción tras¬ 
cendental si queremos alcanzar al menos ¡a belleza como con¬ 
cepto religante del arte. En este sentido la belleza no es, como 
se leía en las viejas preceptivas y estéticas, el objeto de la 

obra de arte, el objeto de la poesía; no es tampoco el fin de la 

poesía ti i del arte. Y, seguramente, ni el viejo tallador de ele¬ 
gantes bifaces de Ternijinc*Palikao, ni el pintor tic Altamira, 
ni el escultor del dios Abu sumerio, ni Daiiie , ni Goyo, ni Beetho- 
ven , serían capaces de decirnos que el fin de sus obras era 
la belleza. La belleza, a !o más, es un metafin {le la obra de 

arte, una vía lanzada más allá de la finalidad del artista y 

de la finalidad de la obra. La obra de arte no tiene, pues, obje¬ 
to; no tiende a la belleza corno a su objeto propio; no está 
subordinada a una hipotética belleza trascendental; pero sí está 
religada con la belleza. El ser de la obra de arle está formali¬ 
zado como belleza en la obra de arte. 


(fot, Sumí Janah) 
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Esta peculiar estructura ontologiea de la obra de arte exige el 
w Ocío necesario . La dimensión meramente técnica de la vida, 
el deseo de adquirir un dominio técnico cada vez más absoluto 
sobre la materia, el trabajar por el trabajar, son hs situaciones 
antitéticas con la creación de la obra de arte. La vida de la 
creación artística exige la religación personal con la belleza for¬ 
malizada por la inteligencia semiente a través de la vida coti¬ 
diana, Sólo esta actividad formal i/.adora de nuestra inteligen¬ 
cia es también la que nos permite religarnos a las cosas natu¬ 
rales y descubrir que son bellas y amarrarnos por la creación a 
la belleza tic la obra creada. Sólo en este sentido puede baldarse 
de una magia del arte; pero esta magia no hace referencia u 
ningún elemento extranatural del hombre. Ni es magia de Dios 
ni del diablo; es simplemente un modo de formalizar distinto, 
natural mente, de la formal izución matemática, de la forma- 
lizacíón técnica, de la formalizacinn filosófica, pero tan legítimo, 
primario y natural como el de éstas. El sentido poético, la dimen¬ 
sión armónica de la obra de arte, nace de aquella formalización, 
no de una hipotética combinación de elementos integrados en la 
creación artística. Lo que los críticos suelen llamar “acción” o 
“tema” de la obra, son tan sido relaciones intencionales de una 
concreta creación artística; y de ningún modo puede decirse que 
la obra dle arte mil ice sus medios y sus materiales como soporte 
exclusivo de la labor creadora. No es igual hacer pucheros que 
proyectar catedrales; los elementos formalizados, en tatito que 
formalizados —no, desde luego, en cuanto considerados en sí 
mismos—, son indesligables de la obra de arte; y ct día que 
IOS arruinados colores del Cenáculo de Lea nardo de V inci aca¬ 
ben de horrarse, se habrá perdido una obra de arte, Pero la obra 
fundamental será siempre la llegada a la formalización estética. 

La materia y la obra (Je arte- — Esta formal ización surge, 
sin duda alguna, mediante la actividad del arlista; pero esta 
fácil observación no sirve de camino para nada, pues sólo se 
puede conocer la existencia del artista a través tle sus obras; 
más aún, quien hace al artista es la obra de arte. Así, pues, el 
uno y la otra tienen un enlace común. Sin embargo, sería dema¬ 
siado fácil y un mucho falso afirmar que uno y otro sean suje¬ 
tos recíprocos de sus acciones; y en este sentido, toda pregunta 
acerca del origen de la obra de arte -como después del ser del 
artista tiene que retrotraerse ¿i la interrogación sobre el ser 
do la obra de arte, que sólo puede descubrirse por medio de 
la misma obra artística- Por mucho que la vida de Beethoüen 
nos ilustre sobre su música, nunca se alcanzará a través de ella 
lo que nos enseña sobre la creación y belleza musicales un tiem¬ 
po cualquiera de su Novena Sinfonía. Y, sin embargo, si nos 
lijamos bien en la obra de arte como tal, en principio es algo 
al alearte de todos, que se encuentra en cualquier parte, se 
cotiza corno cualquier otro valor, se compra y se vende como los 
alimentos o los aparatos electrodomésticos y aún se roba o se 
exporta fraudulentamente como vulgar contrabando. Esto no es 
una simple paradoja o una mera situación sociológica, sino que 
pertenece u la esencia misma de la obra de arle, que es, quera¬ 
mos o no, una cosa. Por mucho que yo me esfuerce en valorar 
la obra de arle, la escultura es una cosa de piedra, de bronce, 
de madera, de marfil o de metales preciosos; la pintura está 
sobre el muro, sobre la labia o sobre el lienzo; y esta situación 


de la obra de arte como cosa no es, como quisieron los román¬ 
tico*, algo accidental; es connatural con la creación artística. 
No hay duda de que si las palabras no estuvieran “cosí fie a das” 
sería más fácil hacer poesía, pero no es menos cierto que cn- 
lunces no habría poetas. 

Por otra liarte, por mucho que yo eleve la creación artística, 
tengo que reconocer que también las cosas naturales pueden ser 
extremadamente bellas; incluso las más materiales de las cosas 
naturales: el paisaje, las grandes montañas, el mar embravecido 
encierran una ingente belleza; pero también el inmenso desier¬ 
to de arena, los informes pedrúseos que jalonan el paisa je que 
rodea a Ávila. Y ¡cuántos artistas no han suspirado por alcan¬ 
zar una impresión estética semejante! Además, a veces parece 
como si los artistas se hubiesen casi excedido en manifestar este 
carácter humilde de la obra de arte. El jarro abandonado en 
una esquina en el lienzo de Zar harán , el pedazo de pan y el 
cántaro en el cuadro de Ribera o el famoso cardo que Fray 
Juan Sánchez Cotún tuntas veces ha piulado amorosamente son 
tan humildes corno el pan, el jarro o el cardo fie la propia 
naturaleza, pero también tan bellas. Ni siquiera la famosa dis¬ 
tinción entre el ser útil y el ser bello puede servir para calar 
en este origen y en la modalidad de la obra de arte, si prescin¬ 
dimos dd semblo de formal ización. Decir que el ser del ui ensi¬ 
llo reside en su finalidad puede aclararnos la razón de su uti¬ 
lidad, pero nada más; porque el utensilio, pese a su finalidad 
técnica -que dirían algunos— o gracias a ella —como creen 
«uros—puede encerrar también un gran belleza. ¿Acaso no 
es obra de arte la pureza de líneas del viejo vaso campaniforme 
o <le las cerámicas populares tle nuestras tierras? ¿Por qué va a 
tic jar de ser bella la línea ríe un esbelto transatlántico, de un 
turborreactor o de una modesta cacerola? Además, la misma uti¬ 
lización de las cosas útiles, el propio uso, les presta un valor 
extraordinario, que puede encerrar calidad de auténtica obra ar¬ 
tística. Por esto, si bien no debemos asustarnos de que la obra 
de arte seo “una cosa”, tampoco debemos creer que las notas 
que mejor peeuliarizan su supuesta esencia sean suficientes para 
desentrañar la calidad de la obra artística; el propio concepto 
de obra bella, aun siendo condición necesaria, no es suficiente 
para cualificarla definitivamente. En este sentido puede llevar ra¬ 
zón Heidegger cuando dice que la obra de arte es un abrirse 
al mundo del ser; |>ero también nuestro conocer y nuestro que¬ 
rer son modos de abrirse al ser. Por tanto, lo más que Heidegger 
alcanza es lo que antes ya hemos señalado como punto de partida: 
que la obra artística brota también de la acción de nuestra inte¬ 
ligencia semiente suscitada por su mundo circundante. 

La obra artística y el hombre- — De todos modos la obra 
artística hace referencia al hombre, a su creador y a su contem¬ 
plador. Y en lo que se refiere al primero, el arte pudiera pre¬ 
sentarse, si nos atenemos a la terminología clásica, como una 
virtud del hombre. En este sentido. Mar ¡i ai ti lia hecho equili¬ 
brios de auténtico virtuoso para entroncar de este modo, con 
la concepción clásica, su clara visión del arte. Pero, en este 
caso, el arte sería algo así como una especie de fuerza terrena 
que completaría al hombre, en cuanto nuestro ser exige el mun¬ 
do en que existimos. De este modo también las observaciones 
de Maritain conducirían a nuestro principio de que aquello que 
somos es el resultado de la respuesta de nuestra habitud total 
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írente a la suscitación del mundo circundante- Pero como lo 
típico de esta habitud humana, la inteligencia sen tiente, es lo 
que diríamos, con término equívoco, pero inevitable, la razón, 
el arle se ims présenla ría entonces como homogéneo de lo más 
típicamente humano* l a dificultad clásica que entonces se ore* 
sentaba: la falta de ecuación entre el mundo inteligible y el 
mundo sensible, desaparece para nosotros en cuanto pensarnos 
que nuestra razón es capaz de sentir. En este caso, el arte podría 
ser, como creían los escolásticos, una perfección intrínseca de 
nuestro in teledo, porque pese a esta condición no dejaría nunca 
de poseer también su maravilloso carácter sensible* Así, pues, 
d arle dd artista, a pesar de referirse a la bondad de la obra, 
podría distinguirse tic ta mera prudencia como virtud común 
humana del hombre como tal, y no como artista, y sin necesidad 
de ninguna distinción posterior. La famosa y equívoca distin¬ 
ción entre artes útiles y bellas artes, que todavía crea esos eslu 
pernios títulos en las historias del arle, corno artes menores , pa¬ 
saría a ser una distinción meramente intencional. Por otra parte, 
al no romperse la maravillosa unidad enttr lo rigurosa moni c 
intelectual y lo manifiestamente sensible de la obra artística, 
la obra de arte muestra su fundamental dimensión creadora, no 
en el sentido de la estricta creación segunda, sino como una 
continuidad creadora, única sucesión posible de la acción crea 
dora absoluta de la divinidad. 

Esta concepción unitaria de la creación artística evita tam¬ 
bién ese difícil escollo de la presunta tendencia del arte a liberar¬ 
se de la razón. El arte tiende a liberarse del intelecto, pero del 
intelecto meramente especulativo —que es una pura abstrac¬ 
ción —y o de la inteligencia entendida al modo crmesiuuo, o de 
la razón a la que se refiere Manuel Kaní en la Crítica de la 
razón pura, pero nunca de la inteligencia semiente* El arte, 
precisamente por ser constitutivamente un resultado de la libe* 
ral izado ri de la energía psíquica humana que puede formalizar¬ 
se en creación artística y mostrarse en el puro gusto por las 
formas, no tiene que liberarse de nada más; no se íibera de 
la naturaleza y sus formas, sino que la formaliza peeulbmneiite 
y le da otro sentido, incluso en el caso del arte a párenteme ri¬ 
te más naturalista de los pintores o de los escultores. Sólo 
los pájaros de la famosa anécdota de Apeles podrían engañarse 
y picotear los racimos pintados; un hombre normal en pleno uno 
de sus facultades sabe que es “otra cosa”. El Guadarrama de 
la naturaleza y el de los cuadros de VelázqueZy por “|jareados* 1 
que sean, son radicalmente distintos. El arte, pues, tiende de 
este modo a crear una expresión peculiar, un lenguaje propio, 
si se gusta de utilizar esta vieja terminología; un lenguaje tan 
legítimo como diferente del de la gramática o del lenguaje 
baldado; y tan racional como éstos, porque procede de la misma 
raíz: la inteligencia semiente. Lo que nunca podrá exigirse ni 
lenguaje del arte es que sea raciona! al modo como entiende 
La razón un pensador determinado o una concepción estética 
estrechamente naturalista. Asú pues, el arte puede penetrar pro* 
fundamente en lo que acostumbramos llamar el mundo de la 
experiencia y que no es otra cosa que el mundo no formalizado 
aún por nuestra inteligencia semiente, o dicho de otro modo, lo 
que después de formalizado aparecerá como realidad* Cuando 
nuestra inteligencia semiente formaliza creadoramente, mediante 


el puro gusto ¡ior las formas, el mundo a mano, ésle se nos 
presenta como una peculiar realidad, distinta de la cognoscitiva 
y de la volitiva: la realidad artística, que no es entonces ya 
nada sencillo tií difícil; es clara, mejor ¿itm, es diáfana para el 
artista que la realiza y para el contemplador que la siente, o no 
es nada. 

En este sentido no cabe suponer que d arte primitivo no tu¬ 
viese una razón lógica o que ciertas formas del arte actual repre¬ 
senten una supuesta escapatoria del mundo racional. El arte 
tiene una lógica: la suya, y lo que holgadamente no cabe es 
incluirla en oíros paradigmas lógicos, sean los de la lógica tra¬ 
dicional o los ile la lógica matemática. Y esta unidad de la lógi¬ 
ca interna riel arte nos explica también que parezca estar en los 
Límites mismos del enajenamiento, como señala Plafón en los 
famosos lexios del Fedto y el Ion, Lo misino que la inteligencia 
sen tiente no sólo formaliza el mundo consciente, sino que es 
capaz de formalizar también las latericias infraconscientes cuan¬ 
do afloran de algún modo en nosotros, también el arte bucea 
en esas profundidades y formaliza en la creación artística esos 
recónditos y poco conocidos escondrijos del espíritu y del mun¬ 
do* Por lamo, el conocimiento típico de la obra de arte es un 
sabor tan humano y, por ende, tan de nuestra inteligencia son* 
lien le como el conocimiento científico, como el conocimiento filo- 
sófico; pero es radicalmente otro en cuan lo opera mediante for- 
malizaciones fundamentalmente distintas, en cuanto su obra es 
un perciber muy otro que el percibir que nos conduce al simple 
conocer y nos da la impresión de estríela realidad. IVro, gracias 
a ese “otro” modo de formalizar, nt vez de estimularnos al sim¬ 
ple conocer nos conduce a la creación o la delectación estéticas. 

Arte, mundo y naturaleza. — Hay, pues, obras de arte, no 
porque haya existido una clase de hombres llamarlos artistas, 
sino porque existen hombres que sienten, han sentido y cierta¬ 
mente sentirán la necesidad de la creación artística. Nunca 
hubiéramos podido saber que existe tal necesidad si nosotros 
mismos no nos hubiéramos tropezado al menos con una obra de 
arle. Aunque todas las oirías de arte fuesen anónimas, aunque 
sus autores fuesen tan anónimos como los pintores de Al la mira, 
como los canteros que trabajaron las Pirámides, una simple obra 
artística nos diría siempre que al menos hubo un hombre que 
sintió la necesidad de la expresión creadora. Ahora bien, esta 
simple necesidad do expresión creadora sólo puede servirnos de 
punto de partida* Si el arte se limitase a ser una necesidad 
más, corno creyeron los románticos, no presentaría ninguna dífb 
cuitad, no crearía ningún problema, a no ser el de saciar esa 
necesidad en aquellos que lo necesitasen. Con emborronar cuar¬ 
tillas versificadas o escribir “diarios” como ingenuos adolecen 
les, la cuestión estaba resuelta; lo demás sería dejar hacer al 
tiempo* Lo difícil del caso es que, como en tantas otras cosas 
humanas, lo de menos es la necesidad, ( orno en el simple comer, 
sólo el famélico come cualquier cosa; los demás, por mucho ape¬ 
tito que tengan, están condicionados en su yantar cotidiano por 
otras muchas cosas, entre otras por ¡a región en que se viva o 
por la estación del año en que estemos. Así, también, toda obra 
de arle existe en un mundo concreto y en cierta razón y me¬ 
dida por él; nunca podemos arrancar del todo una obra del mun- 
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obiao de arle ijiti m* ] o iidlu < 1 ri t u lilientio rieiilp© y dentro *l> 
nuestro mundo a mano* Toda la hermosa tesis del Museo 
na rio do Mülraux nace del intento de destruir esta cruda teidi 
dad* Porque la mayoría de nuestras obras de arle pertenecen al 
pasudo y una parte considerable de ellas pertenecieron a intuidos 
culturales distintos y distantes del nuestro. Las pinturas de Alt li¬ 
mita, la Estela de Ndfftm Sin* las mascaras negras, los ídoloi 
mexicanos y el Pórtico de la Gloria, ¿son nuestras ni el misino 
sentido que lo fueron para sus mundos culturóle® respectivos? 
¿Significan y mientan la misma realidad? Justamente en cuanto 
advertimos esta diferencia sabemos algo de su fiecuMaridad, Pero, 
¿y cuándo una obra de arte es la tínica reliquia sal va tía del 
naufragio colectivo de; una cultura? Precisamente para recons¬ 
truir esos “mundos perdidos”, que son mundos pasados, recurri¬ 
mos a tales reliquias y solo Dios sabe cuántos equívocos entra¬ 
ron en semejantes reconstrucciones» Los asirlos cazaban Icones 
y desollaban prisioneros, y a la vez comían familiarmente bajo 
el emparrado de! jardín; pero, solo con csio ¿se les puede 
imaginar como a los guardianes de los campos tic exterminio 
que suspiraban al escuchar a Bach o Berilio ven? Pese a lo muy 
griego que siempre se ha creído el mundo occidental, ¿significa 
lo mismo la Victoria de Sanwtrücku estratégicamente instalada en 
la escalera del Louvrc, que aquella misma obra cuando antaño 
saludaba a la nave al acercarse a puerto, desde su original 
em plazamicnto? 

Así, pues, además de la necesidad del hombre concreto que 
conduce al arte hay toda una loma de cuenta y razón de im 
mundo. Lo grave del caso es que son siempre mundos incomple¬ 
tos: tanto (timo fas minas de la Acrópolis ateniense, como los 
restos del Par tendrá parecen una rota vela blanca que un naufra¬ 
go agita para llamar la atención de la nave pasajera. Pero esos 
restos fueron en su día un templo griego que expresaba el hori¬ 
zonte vital del inundo helénieo, que estaba vinculado con la vida 
del pueblo, porque toda obra de arte es un momento expresivo 
de una manera vita!» Ante ese mismo templo, haciéndolo pr¡ 
mero y contemplándolo después, el pueblo ateniense constitui¬ 
ría la conciencia ríe sí mismo; nació de la historia de aquel pue¬ 
blo y contribuyó a hacer esa misma historia. Pero también en¬ 
tra han en él una serie de “circunstancia®" que fueron al mis¬ 
ino tiempo formalizadas en la obra artística y que eran estric¬ 
tamente naturales. La naturaleza prestó al Partenon ll cima de 
la Acrópolis y a la A lita rubra de Granada la cumbre «le una 
colina; la historia, en tanto los lugares altos eran más fácil* 
mente defendibles, llevó al hombre a edificar allí. Pero el lugar 
donde están emplazados les presta un mareo y transforma la 
obra, mientras que al mismo tiempo el paisaje se enriquece, se 
valora y cobra sentido, 

¿Quién distingue en ciertas obras artísticas entre el marco y 
lo enmarcado? ¿Comprenderíamos algunos trozos del paisaje 
cante Ha no sin el castillo recortado cu la colina? ¿No se convierte 
el "bosque en atrio de la construcción en piedra? Así, pues, la 
obra de arte formaliza al mismo tiempo el mundo a mano que 
le dio significado y la naturaleza que le prestó los ele me i lio# 
que le hicieron ser una cosa más y una casa bella. Por esto, toda 
obra de arte, aun como resto incompleto y fragmentario, siem¬ 
pre nos dice algo —no mucho desde luego en ciertos casos— 
del mundo a mano en que fue formalizada y nos remite también 
a la estricta natura loza que la sustentó. 

Por esto, sólo la historia del arte es capaz de levantar un 
POCO el velo que oculta la vida pasada del hombre* La historia 
escrita nos dice las batallas, los triunfos, las matanzas, tas con¬ 
quistas y las construcciones de Asitrhanipal; pero el modo, el 
cómo y el porqué, sólo podemos rastrearlo desde los restos del 
arte así rio. La “naturaleza” debió empezar siendo para el hom¬ 
bre un puro monstruo incomprensible y caótico, a quien había 
que sacrificar niños y vírgenes y aplacar con ofrendas y libacio¬ 
nes. Pero, en cuanto empezó a entrar en la forma! izaeión artís¬ 
tica, deja de ser hosca y nos concede bus primeros favores. Es 
cierto que sólo hace gracia de hu amor por un momento y que 
siempre está dispuesta a rescatar su préstamo y convertir cual¬ 
quier maravilla en el montón de arcilla que hoy señala el solar 
de Babilonia, pero el hombre puede* mediante su esfuerzo 
creador, mantener el desvelamiento del mundo circundante, y 
revelarnos el mundo como realidad* Por esto, en la obra de arte, 
el hombre lucha, como Jacob cotí d Ángel, con la desesperación 
de Laocontc y sus hijos con las hidras marinas. Y esta “desespe¬ 
ración”, en el sentido que je dio Platón* es la que sube a Miguel 
Ángel al andamio de la Capilla Sixtina y le hace descender en¬ 
corvado y envejecido, pero triunfador; la que hace a Beethoven 
morder la madera del piano cuando, sordo ya del todo, escribe 
la Novena. Sinfonía y la Gran fuga; la que obliga a Picasso a 
cocer cerámicas o a volver a dibujar toros. Suponer que el arte, 
aunque sea el del más natura lista de los pintores o de los escul¬ 
tores, sólo quiere reproducir bella mente la hipotética realidad, 


equivale a pensar que lodos los artistas no han sido más que 
litios estupendos aprendices de artesano. El arte no es la Verdad, 
como querían los románticos, pero tiene su verdad y es verda* 
dora; es decir, se enraiza en el fundamento de la verdad que es 
el ser. 


La verdad y el arle. Esta conclusión obliga a dilucidar el 
arduo problema de la verdad y el arte, harto enredado ya por 
Platón, implicado en el problema del ser como trascendental por 
los escolásticos, sofisticado en religión por los románticos y no 
demasiado aclarado por las agudas observaciones de Heidegger* 
Por esto tenemos que descender, aquí también, a la raíz de nues¬ 
tra realidad, o sea a la inteligencia sen tiente como única habi¬ 
tud de nuestra existencia, que formaliza la suscitación del inun¬ 
do circundante en la noción de impresión de realidad* Cuando 
mi conceptúafización del mundo circundante coincide con esa 
real impresión, alcanzó la verdad. Pero en el caso del arte no 
lili mal izo por la percepción o el concepto, sino por medio de la 
obra; por tanto, la producción de la obra tiene una radical im¬ 
portancia, es decir, es la raíz de su verdad* Sin embargo, desde 
Platón hasta Hcidegger se ha desvalorizado excesivamente el 
papel de la confección, del “oficio”, seguramente por presión de 
la concepción griega cid trabajo manual; y extraña un poco que 
el pensamiento cristiano haya resbalado sobre la superficie de 
este problema, pese ni nuevo sentido que el cristianismo da al 
trabajo manuuL Por esto no debe asombrarnos que Heídegger 
se pregunte en qué se diferencia la producción como creación 
(obra de arte) de la producción corno confección (artesanía). 
Sin embargo, el “oficio” es cualidad necesaria a toda produc¬ 
ción y ningún artista dejaría perder “su oficio” a no ser con 
su propia vida, El “oficio” es d “saber hacer”, la tekhne griega. 
Así. pues, no hay distinción formal alguna entre el artista pino 
y el artesano; o con otras palabras, no hay arle puro* La sepa¬ 
ración entre el “arle” y el “oficio” del artista es tan improco* 
dente como rl clásico divorcio de la razón y los sentidos y nace 
también de este viejo prejuicio. Por tanto* al hacer la obra, 
al crear, g] se pidiere este término, la adecuación del “oficio” 
con d mundo a mimo formal izado por la inteligencia humana 
como “realidad” produce un objeto formalizado también como 
“realidad creada”. ¿Acuso el buen tornero o ajustador cuando 
consigue una obra acabada no tiene también una real impresión 
de alcanzar la verdad fie su obra? No hay, pues, de un lado 
arrislas, de otro, artesanos; esta distinción es lina superviven* 
Ha de irnos pocos, aunque brillantes, siglos de arta. No buho 
esa distinción en los tiempos de las pinturas de Altamira, 
ni de los relieves asírios, ni de las catedrales románicas; no la 
vuelve a haber hoy, cuando el escultor se mete de nuevo en 
la fragua y el horno; el artista actual sabe ya que es artesano y 
como tal se siente. 


Destruida cata artificiosa dial melón, la verdad del arte, apo¬ 
yada |>or cride en el “oficio”, desciende de nuevo u su única 
base sólida; la formal ización di: la realidad. El “oficio” nci se 
consigue con sólo mover las manos, o guiñar los ojos, se alcanza 
por medio de la única potencia humana* la inteligencia, que 
no sólo engloba los sentidos, riño que está implicada con el 
querer, con Ja voluntad. Todas las diferencias, pues, entre ariis 
la y artista desde el que nos parezca más puramente artista 
al que pensemos como más estrictamente artesano—, son dife¬ 
rencias de las potencias intelectiva-sen tiente y volitiva-tendente; 
es decir, son diferencias personales. La verdad del arle* pues, 
no desvela el ser, como quiere Hcidegger, por la sencilla razón 
de tpie el ser no está velado ni desvelado, sino “puesto" como 
realidad por la formalización, o no puesto. Tampoco posee el 
arle la Verdad mayúscula que supusieron los románticos y que 
haría de la creación artística tina religión, pues el arte no al¬ 
canza ningún “otro” mundo y está bien anclado en el nuestro* 
La formal ¡/.ación artística nos “pone” el ser como realidad pro¬ 
ducida, creada; su verdad reside en la adecuación tic la obra 
con K ii realidad”, no con una hipotética cosa en sí, ni con un 
objeto determinado real o ideal. Pero esa “w* realidad” es algo 
que sólo la inteligencia humana puede alcanzar cuando quiere 
descubrir. El artista manifiesta su querer haciendo la obra, que 
entonces es tal y por ende verdadera y verdad; los demás ma¬ 
nifiestan también su querer gustando la obra —que es un modo 
de comprender tan legítimo como el meramente conceptual—, 
y entonces su gustar es verdadero y verdad. Y este gustar tiene 
también, como el simple entender y sentir, su “oficio”; pues sólo 
existe un ser que no precisa de “oficio” alguno: Dios. 


Miguel ÍJítJZ litCKNÁNDIÍZ 
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Historia y sociedad: el sujeto de la historia 


El problema de la sociedad y el de la historia se pueden ida il¬ 
utar, y de hecho se han planteado, de maneras muy diversas. 
Ante todo, aisladamente o en conexión; en segundo lugar, desde 
diferentes supuestos filosóficos, es decir, desde diversas ¡nlcrina¬ 
taciones de la realidad, y en particular de la realidad humana 
Los fundamentos teóricos últimos de la interpretación que aquí 
se propone se encontrarán en el capítulo referente a la Mcta/i 
sica. El punto de partida es la vida humana , y aquí se euusideju 
ésta en cuanto es —necesaria e irise para blcmrn le histórica y 
social. 

Imaginemos una sociedad cualquiera, Enron tramos uu rspvu ¡o 
determinado y personas que viven en él “juntas”. Naturalmente, 
el sentido de esta última palabra no en unívoco: no significa 
lo mismo si se aplica a la Atenas de herirles o a los Estados 
Unidos de hoy. Enfre esas personas hay relaciones ínter indivi¬ 
duales que no pertenecen a la sociedad corno tal; la relación 
entre dos amantes, o entre amigos, la del padre con sus hijos, 
etcétera. Otras, por el contrario, afectan a la vida calert¿va y 
no se dejan reducir a la vida de los individuos ni a su simple 
adición: son las relaciones impersonales en que no Inter viene 
cada uno de los individuos como tal, sino en cuanto desempeña 
una función social: a del cartero y el destina tarto, ti agente de 
la circulación y el transeúnte, el juez y el reo, el elector y el 
funcionario que recibe el voto, los ciudadanos entre sí, Pero, jior 
oirá parle» las vidas individuales están su vez instilas en la 
sociedad, están parcialmente “hechas” de ella, que constituye 
su sustancia: las interprelaciones de las cosas, su articulación 
en una figura de “mundo”, la lengua, los usos, las creencias, las 
ideas, todas las “vigencias” que nutren y configuran la vida indi¬ 
vidual. En suma, la tínica realidad efectiva en una sociedad es 
la de las vidas individuales, pero éstas son constitutiva c intrín¬ 
seca mente sociales. 

Si intentamos ahora estudiar una sociedad de una manera 
“objetiva” y actual, en su presente, sólo encontramos datos; 
pero estos no son inmediatamente inteligibles y no componen 
una estructura. Se podría decir que las conexiones entre esos 
datos no están dadas, pues son el resultado de fuerzas que vie¬ 
nen de un pagado y avanzan hacia un porvenir. Si queremos 
comprender una sociedad presente, no podemos quedarnos en 
ella, tenemos que recurrir al pasado, a las sociedades de las 
cuales procede, es decir, a la historia. Esas sociedades son, en 
principio, la misma sociedad; ésta es siempre “antigua”, sus 
raíces se encuentran en el pretérito; y como la vida sr hace 
siempre en vista del futuro, la realidad de una sociedad cual¬ 
quiera —y por consiguiente su inteligibilidad— implica la i>re- 
senda de! pasado y del porvenir, es decir, la historia. 


Se podría hablar, como hacía m otro tiempo Comte, de está¬ 
tica y dinámica social» subentendiendo así que la sociedad es tina 
realidad estática cuya dinámica es la historia. Pero esto no es 
cieno: la sociedad es día misma dinámica, existe históricamen¬ 
te. en el sentido de que se constituye como tal sociedad en su 
movimiento histórico, Por con ¡siguiente, es ilusorio querer cono¬ 
cer una soc iedad "en el presente”; la unidad elemental no es 
un “momento”, sino la articulación temporal de varios en un 
“período” que no es arbitrario, sino que tiene límites determi¬ 
nados objetivamente por la estructura histórica de la sociedad. 

Se pudría también invertir el problema: en lugar de partir 
de una sociedad “duda” y descubrir en ella su historicidad, si se 
parte de la historia, de los acontecimientos, hay que preguntarse 
cuál es su sujeto^ a quién le sucede lo que pasa con el nombre 
de historia. 

Se podría pensar que, dado el carador temporal y sucesivo 
de la vida humana, hasta con ella para que haya historia. Esto 
no es verdad: ser histórico significa estar adscrito a una forma 
determinada de humanidad entre otras; implica, por tanto, un 
tiempo cualificado* definido por un nivel. Si no hubiera nías 
que un solo hombre, no habría historia; tampoco la habría si 
hubiese muchos hombres, pero lodos coetáneos: además de haber 
biografía, habría convivencia, pero no historia; aunque los hom¬ 
bres fuesen sucesivos, si sus promociones se excluyesen sin coexis¬ 
tencia parcial entre ellas, tampoco habría historia, porque cada 
hombre sería, si no un “primer hombre”, sí el hombre de una 
“primera promoción”. No hay, pues, historia si no hay varios 
hombres, no simultáneos, sino sucesivos; y de una sucesión par¬ 
cial, es decir, que no excluye cierta “imbricación” por la cual 
el hombre de “otro tiempo” (el viejo) coincide con el de “nues¬ 
tro tiempo”, y de esta manera varios tiempos cualificados se 
encuentran en el seno del mismo presente. La historia afecta a 
los hombres porque son una pluralidad coexisten te y sucesiva 
al mismo tiempo; la vida histórica es, pues, coexistencia histó¬ 
rica, íí todavía mejor, convivencia histórica. 

Sin embargo, de la insuficiencía de la vida individual para 
que haya historia no hay que inferir que la vida individual no 
es histórica, sino que simplemente está en la historia, la cual 
os así algo consecutivo y sobreañadido a la realidad primaria y 
“esencial” del hombre. Los ingredientes con los cuales tenemos 
que hacer nuestra vida son históricos, así como lo es la vida 
misma, que no se puede realizar más que en una situación bis- 
tóriea. No hay vida humana individual que no sea intrínseca¬ 
mente histórica. 


( Fot . Doiíneau-Ropho) 
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<1 i -f I > i»■ í i i i in viví ti* i.i 1 1* liumhrcs individual' , sin ]ns t nales 
no ih Hidl# El problema del Mi jeto de la historia es el dr la 
r imi- loiii y Ioh límites de la convivencia sucesiva, o más cerneré* 
tatúenle, de Iiim diversas unidades dé convivencia, es decir, de 
tan mh ¡edades. Nuestro punto de partida inicial se convierte 
a llora en nuestro problema. 

Una sociedad esta definida por un sistema de usos, creencias, 
ideas, estimaciones, pretcnsiones en vigor , es decir* vigentes; 
dicho con otras palabras, por un sistema de vigencias de lodu 
orden. No basta con agrupar a los hombres de cualquier ma¬ 
nera para tener una sociedad. Si hay varios sistemas en vigor 
o vigentes, hay más de una sociedad; si, por e¡ contrario* el 
mismo sistema tiene vigencia más allá del grupo elegido, es 
que la sociedad efectiva extiende sus limites más allá de lo que 
se había pensado. Esle concepto de vigencia o realidad social 
en vigor, que ejerce su presión sobre los individuos y con la 
cual hay que contar fie una manera o de otra, es de los más 
fecundos, pero no carece de complejidad, sobre todo cuando *c 
trata de aplicarlo de un modo concreto a la realidad histórico- 
social (Véase Julián Marías: La estructura social, cap. 111, don¬ 
de se estudia en detalle y se desarrolla esta ¡dea de vigencia, 
central en la teoría ortegumna de la vida colectiva,) 

Para comprender lo que es una sociedad hay que eliminar ante 
todo las "sociedades’'* abstractas^ que son sólo el resultado de la 
consideración aislada de una dimensión o una actividad de los 
hombres: los semitas, los pintores, los jóvenes, los viudos, los 
proletarios, las mujeres, los socialistas, los luteranos, los aristó¬ 
cratas, los sacerdotes, no son sociedades reales. Hay que excluir 
igualmente las unidades en que, aunque se dé la convivencia, 
esta las rebasa y desborda: por ejemplo, la familia; y, por ra 
zones opuestas, hay que excluir la humanidad, cuya unidad no 
está hecha de convivencia y que, hasta ahora, carece de un siste¬ 
ma de vigencias comunes (lo cual no quiere decir que rio existan 
algunas vigencias comunes a toda la humanidad, pero que no 


b rito«* p" Ihhm.h .i figura tupida y sistemática, ni por 

uní u 11 «i i i ■ ore 11 . m mi hoc ¡edad). 

IVro b *t ilifn i«h ' I todavía más graves. Si definimos bis so- 
* -¡edades < uiriu oonfintr de convivencia sometidas al imperio 
d* I iuímiio Materna *b presiones sociales, encontrarnos en la 
mayor po te dt la idhiariones históricas una convivencia de se¬ 
gundo grado: la Ai « ..l, unidades entre sí. Por ejemplo* Las ciu¬ 
dades griegas Am piléis — dentro de la “sociedad” helénica; 
o ésta como conjunto con Persia, Egipto o Roma; o las nadé- 
r um cumplas rn t i ■.■-im dr Europa; o Europa con América, etc. 
Las cuestiones que se plantean son muy delicadas. Toda “con¬ 
vivencia” histórica, ¿mi pone un sistema, aunque sea parcial, de 
presiones sociales o vigencias comunes, y por consiguiente una 
nueva “sociedad”? ¿O bien las produce? ¿Puede compararse la 
relación de varías unidades en presencia con su convivencia, den¬ 
tro de una unidad upermr? Por último, como toda sociedad 
es histórica, cada mh n dad procede de otras más antiguas. Den¬ 
tro de ciertos limiten, se puede admitir que esa serie de sockda- 
dades cronológicamente sucesivas son la misma sociedad, o si 
se prefiere, las diversas situaciones históricas de una sociedad 
única, Francia o Esp ina. Pero sí se retrocede suficientemente, 
si se remonta uno lo bastante hacia el pretérito, se llega a un 
punto en que ya no se podrá hablar de “la misma” sociedad: 
de la Francia de hoy »e puede remontar a la Francia de Ñapo* 
león, de Luis XIII, de San Luis; ¿también de Carlomagno? 
es un problema; ¿de Vercingetorix? sería muy difícil afirmarlo. 
Partiendo de nuestro tiempo, estamos seguros fie estar en la 
“misma” sociedad española en el siglo xvi, en el siglo xm, en 
el siglo x; pero si nos hacemos la misma pregunta para la Sevi¬ 
lla de San Isidoro o la Córdoba de Séneca, es decir, para la 
“España” visigoda o la “España” romana, nuestra respuesta no 
es fácil. (Y, sin embargo, si bien es rnuy problemático que estos 
hombres vivieran en la sociedad española, es decir, que fueran 
“españoles”, tiene en cambio perfecto semillo decir que Séneca, 
A verroes o Maimón i des eran “cordobeses”, lo cual suscita un 
problema delicado.) 


Sociología e historia: estructura y situación 


La sociología y la historia son inseparables, pues una y otra 
consideran la misma realidad, cada una desde un punto de vista 
particular. La sociedad es histórica, y sólo la historia la hace 
inteligible; pero, por otra parte, únicamente se conoce la historia 
si se conoce cuál es su sujeto, y éste es una unidad de convi¬ 
vencia o sociedad. Sin claridad acerca de las formas y eslruetu- 
ras de la vida colectiva, la historia es una nebulosa; si la “so¬ 
ciología 1 ' no se (lorie en movimiento histórico, no pasa de ser 
esquemática o se reduce a un montón de datos estadísticos sin 
conexión que no consigue aprehender la realidad social. 

La falta de un método suficiente fia hecho difícil el trabajo de 
los historiadores, en la medida cu que han jirel en dido de verdad 
comprender ; o demasiado fácil, cuando han renunciado a ello. 
Con frecuencia, los métodos admitidos han estarlo lejos efe mere¬ 
cer ese nombre, y esto ha proyectado un cierto desprestigio 
sobre los métodos en general; muchos han ¡tensado que no son 
una respuesta adecuada al problema, y que es mas dicaz pasarse 
sin ellos. Hay que añadir que la imaginación , sobre lodo en los 
casos en que las realidades están especialmente bien definidas 
(ciertos períodos de la historia de Roma, las naciones europeas 
modernas), ayuda mucho mejor que trn presunto “método” limi¬ 
tado e insuficiente a descubrir los verdaderos sujetos o “persona* 
¡es” de la historia. 

El problema resulta un poco más claro cuando se advierte 
que “vida” histórica y “vida” social o colectiva son dimensiones 
que se complican o co-Lm pilcan recíproca mente, y que ambas 
tienen su raíz en la vida en el sentido primario y radical, la 
vida humana individuaL 

Una estructura social no es una figura o disposición de cíe¬ 
me utos estáticos. Las vidas humanas son trayectorias, proyec¬ 
tos, presiones ejercidas en cieno sentido; su imagen podría ser 
la flecha. Una sociedad es un sistema de fuerzas orientadas, un 
sistema “vectorial”. Los elementos reales de la sociedad no son 
“cosas” estáticas, sino presiones, pretensiones, insistencias y re¬ 
sistencias. mediante las cuales se realiza la “consistencia” de la 
unidad social. Cuando no hay movimiento no se trata de ionio* 
vil idad, sino de reposo, dé estabilidad pasajera dé Un sistema 
de tensiones. Sobre todo, la estructura misma está en movi¬ 
miento, tiene una trayectoria programática constituida por la 
distensión entre un pasado y un futuro que están presentes. Una 
sección instan!ánea muestra la temporalidad de la estructura, 
corno la sangre que brota de la vena cortada por la cual cir¬ 
culaba. 

Toda sociedad es “antigua”, porque está hecha de usos que 
vienen del pasado, que han tardado en hacerse: se ha “llegado” 


a ella, y el pretérito la constituye. Por eso toda sociedad es 
conservadora; pero al mismo tiempo es esencialmente inestable, 
vuelta hacia el futuro c innovadora. Una sociedad retiene el 
tiempo que se escapa y anticipa el futuro. Pasado y futuro se con¬ 
vierten en tradición y porvenir; una sociedad histórica es 
ante todo un “argumento”, que la hace atravesar una serie de 
situaciones. 

Es esté uno de los conceptos más importantes de todo teoría 
de Ja vida humana, y en r.sjiecial de la Icofia de la vida hl$i¿fÍCÍ 
y social. Una situación indica un cierto lugar o sitas en que se 
está, y esto requiere, a despecho de la variación e hisimicidad 
de las situaciones, una cierta “permanencia” por precaria que 
sea, una cierta duración de toda situación, aun siendo inestable. 
Es siempre, además, una entre otras posibles: una situación 
única es un contrasentido, no sería sino una simple determina¬ 
ción, Estar en una situación significa estar en una situación y no 
en otra, en una de las varias posibles en cada caso. La situación, por 
esta condición misma, y por ser intrínsecamente histórica, es 
esencialmente inestable , consiste un transición, Kl hombre que 
estaba en mui situación sale de cilla para llegar a otra. Hay que 
preguntarse por qué. Ante todo, porque los elementos que la 
componen cambian; pero sobre todo porque el hombre pretende 
estar en otra situación. Esto es lo decisivo, porque la pretensión 
es la condición de la existencia misma de toda situación como 
tal. Si estoy en mi habitación, con la puerta cerrada desde fuera, 
puedo definir mi situación como “estar encerrado”, pero solamen¬ 
te porque pretendo, ahora o más adelante, salir; de otro modo, 
no tendría sentido decir que estoy encerrado. El hombre lia es¬ 
tado desde hace mucho tiempo “ligado” al suelo, porque desde: 
antiguo ha pretendido volar, hasta que por fin lo ha consegui¬ 
do. Pero no ha estado “encerrado” en el planeta porque no ha 
querido seriamente salir de él. Creo, sin embargo, que en un 
porvenir próximo el hombre querrá auténticamente salir de la 
Tierra; entonces estará encerrado y finalmente saldrá de ella y 
se encontrará en una nueva situación, la de la libertad interpla- 
notaría. 

Una situación, por consiguiente, no es inteligible aislada; sólo 
se la entiende comparándola con aquellas que la condicionan y 
cuya referencia a ella es un constitutivo suyo. La* situaciones 
históricas se dan encadenadas en una sucesión* cuyos principa¬ 
les caracteres son cuatro; 1" Como el tiempo es irreversible, la 
sucesión de las situaciones está ordenada en una dirección de¬ 
terminada; 2° Ese tiempo no es sólo sucesivo, sino cualitativa¬ 
mente diferenciado; cada momento de él es insustituible; no 
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solo está “localizado”, sino que es diferente; no sólo es “olro 
tiempo”, sino un tiempo distimo; cada situación es, pues, un 
nivel histórico concreto; X o Cada situación histórica viene de 
otra —es decir, de toda una sucesión de ellas—y es por tanto 
resultado de algo previo, sin lo cual no es Inteligible; 4° Cada 
situación esta definida por una pretensión o proyecto que la lleva 
a pasar a otra; por tanto, toda situación histórica es innovación 
c invención. 


Si se simbolizara la continuidad histórica corno un conjunto 
de hilos que se entretejen en la trama de la vida, se encontraría 
que esos lulos son “largos”, es decir, vienen de lejos y se alejan 


hacia un futuro. Lo que corresponde a la .situación en esla ima¬ 
gen es el nado. Los hilos se anudan, pero no terminan al ami 
darse, sino que se prolongan en ambas direcciones. La situación 
es algo que se “desenlaza”, nudo que se desata o se corta —o a 
veces ahoga—. El desenlace es la forma de solución —solución 
quiere decir desate-—- del drama, A la índole dramática de la 
vida humana y de la historia corresponde su estructura “nu¬ 
dosa". 

Ahora bien, si la historia es continuidad discontinua —hilos 
anudados—, ¿cuál es su articulación? ¿Cuál es !a sucesión con 
creta de las situaciones históricas? 


La estructura de la historia: generaciones y épocas históricas 


El tiempo histórico no es un continuo homogéneo, sino que 
consiste en cualifican ion; además, esa cuulüicacíóu no es “con- 
tintia*\ es decir, gradual, sino afectada por discontinuidades o 
arl ¡colaciones. Ahora bien, las articulaciones de la historia, los 
“periodos”, podrían ser verdaderos períodos regula res que se re¬ 
piten automáticamente, o bien cualquier división del tiempo bis 
tonco» El primer caso sólo es posible ni hay en la historia algún 
elemento fijo e invariable. Pero nunca se ha encontrado ese 
elemento en la macrocstructura de la historia, y pañi substituir* 
lo se han impuesto a la realidad estructuras arbitrarias e injus¬ 
tificadas, diversos esquemas violentos que pretenden explicar la 
sucesión de las “épocas históricas”. 

En cambio, la micr oestructura de la historia está (mulada en 
algo muy preciso, y dentro de ciertos límites invariables: la tra¬ 
yectoria temporal de la vida humana* su duración media y el 
ritmo de sus edades. Hay, pues, una estructura periódica rigu¬ 
rosa y necesaria, 3a de las ge ne raciones* que no son, por supues¬ 
to, generaciones biológicas o genealógicas, sino generaciones 
sociales* y por consiguiente históricas. 

Aparte del uso milenario de la noción genealógica de genera¬ 
ción (en la Biblia , en Homero , íler odoto* etc.), sus interpretacio¬ 
nes sociológicas datan —salvo algunos antecedentes inmaturos- — 
de Augusto Comte en 18X9. A través de una serie de intentos 
(puede verse su historia en j. Marías: El método histórico de las 
generaciones, 1949)» en nuestro tiempo se ha constituido una teo¬ 
ría suficiente de las generaciones y su aplicación melódica para 
la comprensión de la historia. En la teoría de la vida colectiva 
de Ortega, especialmente en su concepto de “vigencia”, es donde 
se ha hallado un fundamento suficiente» En el mundo se produ¬ 
cen constantemente cambios, a veces muy importantes; pero 
esto no es lo mismo que el hecho de que cambie, aunque sea 
poco, el mundo en su conjunto —se entiende el mundo de cada 
hombre, la sociedad en que está inserto, ya que el mundo entero 
no compone todavía una sociedad y, por tanto, no es un mundo 
desde este punto de vista—. 

Aproximadamente cada quince anos varía el conjunto de his 
vigencias ríe una sociedad. La estructura de Lg vida humana y 
sus edades determina que cada forma de vida tenga cierta cata* 
bilidad. Cada edad representa una fase de la vichi, del quehacer 
vital: en los quince primeros años —la niñez—- no hay actuación 
histórica, ni tiene carácter histórico, salvo en grado mínimo, lo 
que se recibe del mundo; por eso el mundo del niño sr fia rere 
mucho en todas las épocas; en la juventud, de los quince a 
los treinta, sobre todo, se recibe del contorno, se asimila y hc 
prepara la propia actuación; de ios treinta a los cuarenta y 
cinco se actúa, se intenta modificar el mundo e imponer la ino¬ 
pia innovación; es la época de gestación en que se lucha con 
los más viejos y rc intenta desplazarlos del poder; de los cua¬ 
renta y cinco a los sesenta es la fase de predominio: ha logrado 
vigencia ese mundo que se trataba de innovar; se cslá “cu el 
poder", y se defiende frente a las presiones de la generación 
más joven; por ultimo, desde los seseóla a los setenta y tunco 
se está fuera de la plena actuación, y es la fase de veje/.. En 
nuestro tiempo, la longevidad media ha aumentado mucho, y 
esta última fase es actuante y no se reduce a una mera “super¬ 


vivencia”. 


Contemporáneos son los que viven en el mismo tiempo; coetá¬ 
neos son los que tienen la misma edad, es decir, los que al mis¬ 
mo tiempo son jóvenes, o maduros, ci ancianos. Cada hombre, al 
iniciar su vida histórica, gravita hacía un grupo de los nacidos 
dentro de una “zona de fechas”, que siente como sus coetáneos, 
y vive el mundo desde ese nivel, lina generación es el conjunto 
de los coetáneos, de los nacidos en esa zona de fechas, y a la 
vez el intervalo —unos quince años— que es la duración de esa 
“zona”» Por esto, durante ese período tiene vigencia una figura 
de mundo, que se modifica un poco, pero de manera total al lle¬ 
gar al poder la generación siguiente. 

Podríamos decir que el tiempo histórico no es “rectilíneo”, 
sino “ondulatorio”, con una “longitud de onda” aproximada de 
quince años. Las generaciones no se suceden, sino que se sola¬ 
pan o imbrican, de modo que coexisten por lo menos tres— 


en ¡llena actividad. Los Acuntrcimicntos afectan de distinta ma¬ 
nera a los hombres de catín guipo de edad, y por lauto a las di¬ 
versas generaciones, y un mismo suceso es en rigor múltiple. 
Hay tres “hoy” quizá ahora cuatro— históricos en cada “hoy” 
cronológico. Las generaciones son, a la vez, los “personajes” y 
las “escenas” o unidades elementales dtd drama de la historia. 

Naturalmente, el nielado histórico de las generaciones sólo es 
fecundo cuando se aplica a la realidad histórica concreta, y 
esto supone la determinación empírica de la serle efectiva de las 
generaciones dentro de una sociedad. Esta determinación es di- 
fícil y requiere una investigación laboriosa, pero es una condi¬ 
ción esencial del conocimiento histórico, 

En cuanto a la marroestructura de la historia, no hay una re¬ 
gularidad previsible. Es decir, no hay razón para que existan 
"ciclos” regulares que formen las “épocas” históricas. Los inten¬ 
tos de per ¡odizacum que se han hecho han sido ¡irhhraring y han 
ejercido violencia sobre la realidad, porque no existe un prin¬ 
cipio que los determine de manera uniforme, corno ocurre con 
bis edades para la microestruclura. Las ¿poras de la historia no 
están determinadas por la forma de la vida, sino por su conte* 
nido , y éste sólo se puede conocer empíricamente y depende de 
la marcha efectiva de la historia. Hay inornen los en que las vi¬ 
gencias fundamentales de una sociedad, las creencias básicas, 
las ideas rectoras, fallan o se debilitan; entonces se produce una 
crisis histórica* m manifiestan cambios de estructura y, sobre 
lodo, variaciones del “argumento” de la vida colectiva: va a 
empezar una nueva época, fundada en nuevos principios. Toda 
innovación es inicial monte de carácter individual y procede de 
ciertos grupos minoritarios dentro de una generación. Cuando 
predomina en una de éstas lo innovador y polémico respecto 
del elemento de continuidad con lo anterior, se inicia una época 
polémica, a diferencia de las épocas tumuLil¡vas, en que la 
generación más joven continua, con un matiz propio, la tenden¬ 
cia <le la anterior. Esa innovación individual» cuando es lo bas¬ 
ta ule enérgica y fecunda, acaba por adquirir vigencia y conver¬ 
tirse así en el sistema general dominante en esa sociedad en el 
futuro inmediato» 

EYm si es cierto que no se puede hallar una periodicidad ho¬ 
mogénea rti las épocas históricas, esto no quiere decir que no 
ge puedan descubrir algunos caracteres estructurales. Y uno fie 
ellos es que si sp trata de una verdadera época histórica y no 
simplemente de una escuela, una tendencia o una moda, es decir, 
de una forma de vida que afecta a la totalidad de la sociedad» 
el proceso en su conjunto no puede durar menos de cuatro ge¬ 
neraciones, es decir, unos scsenla anos. Es lo que se puede llamar 
la '“época elemental” o “mínima”* Su principio es un cierto 
“algo” o contenido capaz de dar una nueva figura a la vida. Para 
que esa configuración llegue a acontecer, tiene que ejecutarse un 
proceso en el que intervienen, con papeles distintos, varias ge¬ 
neraciones. Veninos cómo. 

Ese “algo” surge como patrimonio de una generación que va 
a tratar de imponerlo ; cuando ésta llega a “estar en el poder” 
al cabo de unos quince años, la siguiente encuentra ya ese con¬ 
tenido fuera, como algo que “está ahí”; estos hombres son de¬ 
positarios de algo que han inventado y frente a lo cual inician 
ía repetición y la modificación, de algo que es ya vigente, Pero 
con esta vigencia sólo se encuentra en forma plena una tercera 
generación, cuyo mundo está ya determinado por ese contenido: 
es la generación “heredera”, la primera que nace ya instalada en 
esa época. Esta situación puede reiterarse y prolongarse, y va¬ 
rias generaciones pueden vivir en la misma figura de mundo, si 
bien con diversas modulaciones; pero [Hiede ocurrir —y es el 
caso ile la época “mínima”— que ta vigencia di* ese mundo em¬ 
piece a quebrantarse desde esa cuarta generación, a partir de 
h cual se inicia el tránsito a otra época. Por consiguiente» una 
fase que dura menos de ese mínimo de sesenta años no puede 
afectar a la configuración íntegra de la vida de una sociedad, no 
es en rigor una époci ¡r, sino una fase de transición, se entiende 
de transición entre dos verdaderas épocas (las cuales, por su¬ 
puesto, también consisten, como todo lo histórico, en transición). 


Masas y minorías 


1 ,11 irorúi m Iri'tibina de la vida colectiva tía ¡lisiando desde 
sus comienzo* en que i oda sor i tifiad es la articulación de una 
masa con una minoría. Desde la publicación de La rebelión de 
las masas (1930) calos conceptos se han hecho de uso general, 
pero con gran frecuencia han sido mal entendidos. Hay que acla¬ 
rar su significación y el papel que desempeñan en una sociedad 
y, por consiguiente, en el proceso de la historia. 

“Masa** y “minoría” son dos términos de carácter cuantita¬ 
tivo: la primera se compone de “muchos” hombres y la segun¬ 
da de “pocos* 1 (ya Aristóteles hablaba de los polloí y los olígoi 
en la polis); pero lo decisivo no es la cantidad, sino las funcio¬ 
ne* recíprocas: la masa es organizada, esl niel lirada, dirigida 
por una minoría de individuos selectos; pero sin masa no hay 
minoría: la minoría lo es de y para una masa; sin la interacción 
de ambas, la vida colectiva no es posible, y la salud de una so¬ 
ciedad depende en gran parte de la normalidad de esa acción 
recíproca: la dimisión, apatía o desgana de la minoría rectora, 
o la indócil ¡dad de la masa, provocan un estado de enfermedad 
social que puede llevar a la disociación, 

Pero lo esencial es advertir que las dos fracciones sociales 

masa, minoría -, que son funciones , no coinciden forzosa¬ 
mente con la ordenación estamental de un pueblo. Ha estratifi¬ 
cación social es originariamente una consecuencia de la articu¬ 
lación dinámica en masa y minoría; pero en el mejor de los 
casos se trata de una coincidencia de fracciones sociales, no de 
individuos; aun en el caso de (pie la aristocracia sea la "capa” 
social efectivamente rectora, no se puede decir lo mismo de cada 
uno de los hombres que la componen; y algunos individuos de 
las capas sociales “inferiores” asumen funciones de dirección y 
orientación (acceso a las jerarquías eclesiásticas, ennoblecí- 
míenlo, etc-, son recursos de la sociedad para “institucional i zar” 
esta posibilidad social}. 

No es esto sólo. Hay una interferencia entre los conceptos 
“masa” y “minoría selecta”, de un lado, y ^hombre-masa” y 
“hombre distinguido'*, de otro. Ortega ha mostrado que la masa 


no time por que estar formada de “hombres-masa”; el hombre- 
masa es la degeneración del hombre que integra la masa: el 
hombre indócil, inauténlico, que no se exige, el “niño mimado” 
o “señorito satisfecho”, componente de la masa rebelde (se en¬ 
tiende contra sí misma, contra su propia condición). En Indas 
las clases sociales hay hombres-masa: no se trata ele clases so¬ 
ciales, sino de ciases de hombres. Hay que distinguir, pues, tres 
puntos de vista: las dos funciones sociales recíprocas, masa di¬ 
rigida y minoría rectora; Ja solidificación de esas funciones en 
clases O estamentos que normal y estadísticamente las ejercen; 
y la dase de hombres de los individuos de cualquier clase social; 
la masa de una sociedad podría no contener ni un solo “hombre- 
masa”; en cambio, los hay con frecuencia en todas las clases 
sociales, y desde luego en las superiores. 

Todavía hay otro aspecto aún más delicado. Se tiende a pen¬ 
sar que hay ciertos hombres que por su excelencia, esfuerzo o 
talento pertenecen a la minoría selecta o élite* mientras los de¬ 
más integran la masa, dirigida y orientada por aquella. Pero 
esto no es exacto. En rigor, la minoría rectora no está constitui¬ 
da por individuos Lomados en su integridad, sino por acciones 
vitales de algunos individuos en la dimensión en que están real¬ 
mente cualificados. El gran político, que nomo tal pertenece a 
la minoría rectora, en cuanto enfermo es un hombre más, y no 
puede decir al módico cómo ha de curarlo, sino serle dócil 
(o buscar otro); vi físico o el pintor no tienen autoridad por 
ello en cuestiones de política internacional o de filosofía, Es 
decir, la pertenencia a la minoría rectora no es lina condición 
permanente de ciertos hombres, sino una función que ejercen 
en ocasiones y aparte de ella se reintegran a la masa ele la 
sociedad. Otra cosa es lo que Ortega ha llamado la “barbarie 
del especial i sino”, una típica manifestación del hombre-masa, La 
“cristalización” o solidificación de esas funciones de minoría y 
masa en cuerpos sociales pertenece a la relativa inexactitud o 
í ñau ten tic ¡ dad de toda sociedad, pero no debe ocultar su carác¬ 
ter propio y el principio que las engendra y constituye. 


La razón histórica 


La peor tentación del historiador o del estudioso de la reali¬ 
dad social sería el racionalismo, .si no fuera el ¡nacionalismo. 
La identificación que en el siglo xtx se hizo de la razón sin más 
con la forma particular de ella que os la razón abstracta y ex¬ 
plicativa de las ciencias naturales llevó a la convicción de que 
en las humanas se había producido el “fracaso de la razón”. 
Ahora bien, en el capítulo referente u la Metafísica se ha visto 
que “explicar” o “reducir” una realidad a sus causas, elementos 
o principios es sólo una manera de conocer, que no sirve cuando 
se trata (fe realidades “irreductibles”, es decir, que interesan por 
sí mismas y que no basta con “manipular”, ni mentalmente 
(ciencia) ni físicamente (técnica); y que, por otra parle, no ago¬ 
la ni mucho menos lo que es la razón. 

El ir racionalismo tiene corno único inconveniente capital el de 
mi imposibilidad, puesto que el hundiré, para vivir , necesita razo¬ 
nar, ya que la vida le es dada, pero no le es dada hecha, y tiene 
que decidir instante tras instante lo que va a hacer y va a ser, 
eligiendo entre sus posibilidades en visla de la totalidad de sus 
circunstancias, dando razón de la realidad, aprehendiéndola en 
su efectiva conexión. Esto es lo que Ortega ha llamado desde 
antiguo razón vital o razón viviente: la razón que es necesaria 
para vivir. Pero miradas las cosas desde otro punto de vista, esa 
razón es vita! en ol sentido de que es la vida misma la que nos 
hace comprender, al hacer que la realidad entendida represente 
un papel o función viial; la vida funciona como ratio , es decir, 
como instrumento para dar razón de lo real. Y esl a razón, I lin¬ 
dada en una analítica universal y relativamente abstracta, es una 
razón narrativa , pues la narración o historia corresponde al 
“enunciado” cuando se Irata do realidades li ti manas, 

Pero si ahora volvemos la atención a lo dicho anteriormente» 
encontramos que la vida humana, aun siendo vida individual, es 
intrínsecamente social e histórica: vivir es para el hombre con¬ 
vivir: su vida está hecha de elementos sociales, y ai lernas su 
tiempo es un tiempo cualificado, histórico. La realidad humana no 
se puede entender sólo desde la vida individual, sino desde la 
realidad colectiva de la cual aquélla está hecha; y sólo la his¬ 
toria es capaz de dar razón de su realidad efectiva. Lo que al 
hombre le ha pasado no es sólo lo que le lia acontecido indivi¬ 


dualmente, porque lo primero que le ha pasado, antes de que le 
suceda nada, es haber nacido en una sociedad determinada y en 
un tiempo precisa. Su vida individual esta “hecha”, desde luego, 
de las experiencias, fracasos, intentos, usos, creencias, etc., que 
constituyen al hombre en su sociedad y en su tiempo; todo ello 
es parte esencial de su circunstancia, y por tanto de su vida 
misma. 

Por esto la razón vital, en su forma concreta, es razón histó¬ 
rica, No son dos razones distintas, la razón vital y la razón his¬ 
tórica, sino que la razón vital, tomada en su concreción efectiva, 
es histórica. Y no se trata tampoco de “razón histórica” en el 
sentido en que soñó con ella Dilthey, es decir, la razón “apli¬ 
cada a la historia”, sino que es la historia misma la que da ra¬ 
zón: no se piense en la razón —11113 razón que en sí misma nada 
tendría que ver con la historia— aplicada a la historia, en la 
historia, sino de la razón que es la historia, corno es la villa la 
que desde el punto de vista individua!— funciona como instru¬ 
mentan! reddendi rationem. 

Una teoría adecuada de la realidad histórica y social la des¬ 
cubre como “vida" histórica y social; y su único método sufi¬ 
ciente es una aplicación a fondo a sus lemas de la razón histó¬ 
rica en el sentido que se acaba de indicar. Lo cual requerirá, 
natural mi nie, el desarrollo de una lógica del pensamiento con¬ 
creto —o, si se prefiere, de la razón vital—, de la cual la lógica 
actual sería un capítulo particularmente interesante para cier¬ 
tos fines, 1 icn> limitado a ciertos problemas particulares y rela¬ 
tivamente ;i batracios. (Véase J. Marías; ¡ntrodtución a la Fi¬ 
losofía. Fl método histórico de tas generaciones. La estructura 
socialJ 

Julián Marías 
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Teoría general del Derecho 


Acepciones d<* la pbbra derecho, Derecho objetivo. Caracteres de todo orden normativo. Orden moral y 
orden jurídico. Él jusnaturalismo. El materialismo histérico. El historicísmo. Dogmática y sociología, ju¬ 
rídicas, Derecho positivo y Derecho ideal 


Acepciones de la palabra derecho. Para explicar los con* 
ce píos fundamentales del Derecho es indispensable dejar inicial* 
mente aclarado que esa expresión es empleada en las lenguas ro 
manees para referirse a nociones considerablemente diferentes 
entre sí. El olvido de esas distintas significaciones constituye una 
perpetua fuente de equívocos. 

La palabra derecho» en efecto, es empleada, entre otras, con 
las siguientes acepciones: 

a) Para nombrar el conjunto de normas vigentes en un mo¬ 
mento dado. Éste es el sentido de la palabra cuando decimos, por 
ejemplo: ”el Derecho no permite que el mandatario compre los 
bienes del mandante”. Con ello queremos decir que hay un pre¬ 
cepto, sancionado por la autoridad dolada del poder necesario 
para establecerlo, según el cual se prohíbe aquella compra y se 
fe niega validez en caso de que alguien la efectúe a pesar de la 
prohibición; 

b ) Con no menos frecuencia se emplea la misma expresión para 
referirse a la facultad que un sujeto tiene en determinadas sitúa* 
Clones, Así, en el cuso antes supurólo podernos mi decir que ‘VI 
mandante tiene derecho a impugnar la compra hecha por el 
mandatario”. Si cuando se dice: “Tício tiene derecho n algo”, 
se quisiera siempre decir tan sólo “existe un precepto del Dere¬ 
cho positivo que faculta a Tirio”, el giro verbal no tendría mayor 
importancia. Pero ya veremos más adelante que el empleo de la 
palabra derecho en este segundo sentido alcanza proyecciones bas¬ 
tante alejadas de la pura referencia al Derecho objetivo. 

Podrían señalarse otros sentidos de la expresión que concurren 
a promover o a mantener equívocos, pero los dos ya explicados 
bastan para mostrar que con la misma palabra han sido designa¬ 
das dos nociones que entre sí tienen diferencias fundamentales. 
En efecto, del derecho > en el sentido expuesto sub a r podemos 
decir que se caracteriza por ser un conjunto de normas o reglas 
generales. En cambio, el objeto al cual se refiere la palabra dere¬ 
cho en el sentido explicado mb b no es en absoluto un conjunto 
de normas, sino una determinada facultad, o poder de un sujeto, 

tajando se impone la necesidad de evitar confusiones, al prime* 
ro se le suele llamar Derecho objetivo y al segundo Derecho sub¬ 
jetivo. 

Ambas expresiones, sin embargo, llevan connotaciones que es 
indispensable exponer con cierto detraimiento. 


Derecho objetivo. — El Derecho como conjunto de reglas es 
identificado por algunos con el concepto de ley , es decir, de 
norma de conducta sancionada por quien tiene poder para apoyar 
con la fuerza sus prescripciones. Este sentido amplísimo de ley 
comprende no solamente las sanciones de la autoridad, esto es, 
li8 sancione* del Poder legislativo, sino que abarca toda regula¬ 
ción de carácter general, toda regla de conducta preestablecida 
con respecto a la conducta social. Quedan comprendidas así olías 
reglas dotadas de ese carácter de general alad como son las 
ordenanzas» las reglamentaciones» las instrucciones generales» los 
bandos. En tal sentido, dentro de su respectiva esfera, el regla* 
mentó que dicta una Corte Suprema en virtud de un precepto 
constitucional, o las reglamentaciones dictadas por el Poder eje* 
tuitivo, son tan leyes como las sancionadas por un CnngjPGM. 

El carácter esencial del Derecho en este sentido consiste en 
la generalidad o indeterminación de sus preceptos, siempre refe¬ 
ridos a hechos o actos posibles y futuros, a situaciones presen¬ 
tadas como hipótesis, y que disponen, según el caso, ciertas con¬ 
secuencias. 

También en tal sentido, la palabra derecho viene a set opuesta 
a acto singular, a acto de autoridad u orden concreta, a pesar de 
que también suele darse el nombre de leyes a algunos actos que 
revisten ese carácter sólo formalmente, pues son en realidad san¬ 
ciones particulares, como lo son las del Poder legislativo por las 
cuales se concede una pensión a una persona deten ruñada. 

No es, pues, Derecho una sentencia judicial, así como no lo 
es una orden de la autoridad. Sin embargo, en los países en Iom 


Un tribunal de Justicio oti Francia, 
en la época di? Luis- XV. Este? tribunal, 
fundado en I71S6, oslaba encargado 
de o|ocutap las disposiciones reales 

(Biblioteca Nacional, París) ¡fot. Uirauíio] 


cuales rige el Common iauK las decisiones de los jueces deben 
servir de pauta para ulteriores decisiones sobre casos análogos 
(stare decisis), y, en consecuencia, además de decidir casos con¬ 
cretos van formando un cuerpo de principios semejante ai de 
tina vasta legislación consuetudinaria. 

La determinación de este concepto de Derecho exige* pues, que 
se aclare antes la idea de regulación en generaL 

La distinción entre enunciado de carácter meramente predica¬ 
tivo y el de carácter normal ¡vo es típica de la construcción jurí¬ 
dica derivada de Kan!, y se funda en la separación que el filósofo 
establece entre “leyes de la naturaleza y leyes de la libertad”, 
entre ser y deber ser, y en la observación de que el mundo consti* 
luido por el con jumo de deberes posee una estructura propia. 
Así, cuando decimos que “Ticio es bueno” describimos una sitúa* 
ción duda media ule un enunciado cuya pretensión final es la de 
ser verdadero. En cambio, ruando decimos que “Tieio debe ser 
bueno” no enunciamos algo que necesariamente ocurra o haya 
ore rudo; en realidad, no tenemos la pretensión de describir un 
suceso real Más bien ne diría que aspiramos a que la realidad se 
ajuste a ese enunciado y que solamente cuando ello sea así nos 
cilcoiiI r aremos satisfechos, poique consideramos que el estado 
que bv apiste a ese enunciado es mejor que cualquier otro que 
m uparte de él. En umi palabra, toda prescripción de un deber 
contiene* implícitamente la afirmación de un valor (Husserl) y la 
pretcnsión de que éste so i cálice o cumpla. 

Las proposiciones en que se expresan reglas y normas de con¬ 
duela no tienen, pues, e! sentido fie descripciones de algo real, 
sino de postulaciones de algo debido. La función copulativa que 
en una sentencia corriente cumple el verbo -ser, en los enuncia¬ 
dos normativos se cumple mediante los temimos deber ser. 

La prescripción de una conducta o, en particular, de un deber, 
parece fundarse en la verificación de una realidad, en un cono¬ 
cimiento, y en la afirmación de un valor y de una preferencia. 
Si bien puede decirse que esto es cierto en gran medida, debe 
reconocerse, sin embargo, que la existencia o formulación de una 
prescripción no supone necesariamente la verificación certera o 
cabal de un estado de hecho, es decir, que la norma, para ser 
tal, no requiere un apoyo seguro sobre la verdad de los enunciados 
de hechos que supone* 

Un saber equivocado, un error, un conocimiento defectuoso, 
pueden entrar a informar el contenido de las más variadas pres¬ 
cripciones; en este caso, lo putativo y lo real desempeñan el 
misino papel determinante. 


Caracteres de todo orden normativo. — Separados así los 
enunciados en que se expresan conocimientos de aquellos tjtie COR" 
tienen prescripciones, no cabe duda de que el primer carácter de 
toda norma se ajustará a ese principio, es decir, contendrá la 
prescripción de algo que debe .ver. Esta afirmación es válida para 
toda norma, aun para las que no revistan el carácter de normas 
de Derecho, Cuando decirnos “se debe saludar quitándose el som¬ 
brero”, “no se debe gritar” o “se debe contestar la demanda den¬ 
tro de nueve días”, en todos los casos enunciamos normas, aun 
cuando ñcan éstas de distinto carácter. Esto nos indica que el 
Derecho es una de las ramas de la ciencia social y que la convi¬ 
vencia social dicta una serie de normas -jurídicas o no— para 
la buena armonía de la sociedad. 

Este carácter preser i privo de un modo de conducta constituye 
la esencia de todo enunciado normativo. Cuando decimos que un 
enunciado normativo se expresa mediante el término verbal 
“deber ser” (Sellen), no entendemos referirnos a una cuestión gra* 
marica!, sino de concepto* 

Dentro de las prescripciones que tienen de común el carácter 
de no referirse a algo que es o que existe, sino a algo que no 
existe y que debe ser» se distinguen dos clases perfectamente dife¬ 
renciadas: las órdenes o imperativos singulares, y las prescrip¬ 
ciones propiamente dichas o normas generales. Un orden jurídico 
es esencialmente un conjunto de normas generales. 

Desde un punto de visto puramente teórico y formal no sería 
posible la existencia de un sistema jurídico que estuviera com¬ 
puesto solamente por órdenes singulares, es decir, por puros actos 
de una autoridad que decidiera a su arbitrio cada situación de 
conflicto. Aun ese régimen monstruoso estaría asentado sobre 
la norma general según la cual se designa un órgano, un ser 
omnipotente, cuyas decisiones valdrán siempre como cosa juzgada. 

Hasta la más absurda tiranía tiene, pues, una Constitución, aun 
cuando ésta se componga tan sólo del precepto que instituye al 



la Justicia. Pagina siguiente; El Juicio de Salomón par Rafael 


lira no* Pero lo que caracteriza hoy a todo Estado, a toda organiza* 
i'idn política, es el hecho de estar fundada sobre un ron junto de 
normas reguladoras en general de los derechos y las obligaciones 
de los súbditos y, en consecuencia, de los órganos de la autori¬ 
dad encargada de hacerlos valer o respetan 

Ese conjunto de normas generales, al que hemos llamado Dere¬ 
cho objetivo, es lo que permite a los hombres regular sus actos 
de manera que puedan calcular anticipadamente sus efectos o 
consecuencias y la posibilidad de reclamar a su favor el apoyo 
de la fuerza, si llegara a ser necesario. Esto es lo que llamamos 
el imperativo de ía Ley u obligatoriedad del Derecho. 


Orden moral y orden jurídico. Como consecuencia, luda 
norma jurídica asume la forma de un enunciado hipotético; si 
el deudor no paga, debe ser embargado; si alguien hurta, debe 
ser penado; si un incapaz otorgó el acto jurídico, éste debe ser 
anulado. 

Este carácter hipotético no es advertido siempre en la práctica, 
porque los enunciados del Derecho son en general mucho más 
complejos y están formulados ron preceptos gramaticalmente 
autónomos con los que se forman Códigos, y que sólo en COH* 
jimio integran un sistema, Cuando un Código civil dice: “Son 
menores los individuos que no han cumplirlo veintidós años'*, con 
ello formula un enunciado que entrará en la formación de las 
más variadas y complejas relaciones, determinando ya una mili* 
dad, ya la existencia o inexistencia de un delito, etc. 

La relación que vincula siempre un antecedente y una conse¬ 
cuencia, la hipótesis de un caso y lo que en esa situación se 
dehe hacct, yon <:;j r ¿irlrt ís.t ir;m musíanles dr las normas jurídi¬ 
cas. Hay algunas normas que, con mayor precisión* implican tam¬ 
bién esa estructura dual de antecedente y consecuencia, cuyos al* 
canees dichas normas determinan con mayor o menor claridad. 
Así, las reglas de urbanidad suelen contener la tácita advertencia 
de que, si las violarnos, la gente se formará una mala opinión, 
prescindirá de nosoiros, nos aislará y acaso nos perjudiquemos 
así hasta en nuestros negocios, Nada de esto es, sin embargo, 
muy seguro; fiero esas consecuencias tienen poder para impo¬ 
nernos la observación de las reglas de urbanidad, si bien sólo en 
la medida en que nosotros mismos damos importancia a esas 
cosas* 

Hay una clase de normas, sin embargo, cuya csínirluru es con- 


iviib rabí. 11 i* ule: bis normas moralrs. testas no se formu¬ 

lan en fomdih iiii ion a determinadas consecuencias, ni su validez 

mc sutil ..fe renda individual o subjetiva, o a con 

dicmiu"-. ii i Inpnteiir Las normas éticas, por oposición a todas 
las de míe miii ñor lints por sí mismas, sin condiciones; son infle* 
pcndieiUt- , t .tU j'.'íirs'.r, y no hipotéticas. La validez de "no roba¬ 
rá s'* no de|o nib d< ninguna circunstancia, de ningún ^si”, y la 
fuerza de <■ ■ noim i mnipoco [proviene de las consecuencias que 
pueda acarrear su violación. La norma ética, pues, a diferencia 
de la norma jurídica, es una norma simple. Dice, por ejemplo: 
“amarás al prójimo'*, y basta. No subordina ese precepto a otro 
previo, ni determina sanción alguna para el caso de que el prr 
ce pío sea violado. 

Las sanciones, en cambio, son características que en la norma 
jurídica adquieren perfiles muy precisos y diferentes. Ku primer 
lugar, cuando se prescribe una obligación de manera determinada, 
siempre ocurre que, además, se prescribe la consecuencia del 
incumplimiento do ese deber. Es más: esta clase de prrsrripoio* 
nes adquiere tal gimió de desarrollo que, en rumbos rasos, el 
enunciado primero ru siquiera aleanzn una formulación expresa, 
y queda como sobreentendido* Capítulos enteros del Derecho apa¬ 
recen enunciados tic esta manera. La ley penal es típica en este 
sentido; siempre so limita a prescripciones como ésta; al que 
hurtare, se le impondrá tal pena de prisión, Para captar el sen¬ 
tido pleno de este enunciado es indispensable saber lo que sig¬ 
nifica y vale d término “prisión”. Sólo cuando se comprende 
que la prisión supone la privación de un bien de altísimo valor 
jurídico y social, se advierte que aquella ley implicaba la 
más firme prohibición de inbar y que venía a set una especie 
de advertencia: “no debes robar, porque si robas, el juez debe 
encarcelarte”* 

Esta consecuencia de la inobservancia de una prescripción, este 
segundo enunciado que no se ciieouhahá cu las normas morales, 
es el que está presente en una norma jurídica \ consiste siem¬ 
pre en la prescripción de un modo de: coacción cuyo cumplí* 
míenlo es directa rúenle asumido pm el Estado y ejecutado poi 
medio de ciertos órganos. Por otra parte, aun cuando la ojeen i i* 
volad coactiva es caracterial icti del Derecho, no iodo lo que es 
posibilidad de coacción e imposición de una voluntad sobre otra 
constituye una norma jurídica. *Sí el Derecho se diferencia de la 
moral en que las normas jurídicas roniiemui la prescripción de 
mía serie de consecuencias coactivas* por otro lado no toda eoae* 
r-ión es Derecho sin más ni más, entre otras razones poique* se 
glín hemos víalo, la norma del Derecho se diferencia de una orden 
o de un puro acto arbitrario de autoridad. La autoridad deriva 
precisamente, no ya de la persona que la ejerce, sino de la ley 
que la instituye, con lo cual siempre volvemos a la idea de regu¬ 
lación general que, según hemos dicho, caracteriza Lodo sistema 
jurídico moderno. 

El examen que hasta aquí hemos hecho se limita, según puede 
observarse, a se Salar la forma o esiriolnra que asumen siempre 
las normas jurídicas: no consisten cu la descripción de algo que 
r*s\ sino en la prescripción de algo que debe ser* y, tuna la hipóte¬ 
sis de que lo debido no ocurra, se prescriben una serie de deberes 
a determinados órganos de la autoridad a fin de que! medíante 
el empleo de la fuerza, ejecuten ciertos actos. Encontramos, pues, 
algo que se proscribe como im deber o un derecho dr* los súbditos 
a los cuales esta regulación está destinada (flextinato-riox), a fin 
de que les sirva de guía. Además, correlativamente, se imponen 
deberes a los funcionarlos para que cumplan ciertos actos. A esa 
doble proscripción que. según vimos* es típica de ht norma jmí 
dica, corresponde también una duplicidad de destinatarios. 

La norma jurídica, sin embargo, no es una pura forma; en su 
seno se puede dar cabida a los contenidos roas variados, y el 
examen de ese contenido es el objeto verdadero de todo proceso 
de comprensión, interpretación y aplicación de las leyes. 

En este ponto, sin embargo! es posible advertir discrepancia* 
importante* en la manera de entender y de plantear el problema 
de la relación entre la forma y la substancia del Derecho, 

Algunos pueden inclinarse a pensar que, cuando tan deber es 
formulado de acuerdo etm las exigencias que hemos sena lado 
como características ríe toda ley, ese deber constituye un deber 
jurídico, es decir, un deber prescrito por el Derecho positivo en 
si mismo, con independencia del juicio que nos merezca ese deber 
y su naturaleza. Mientras se trate de un deber exigible, para 
cuya ejecución pueda recurrirse a la fuerza del Eslado orde¬ 
nador, el carácter jurídico de dicho deber es completo: lanío da 
que sr trate de la obligación de cni regar imu cosa como de la ríe 
entregar un esclavo, si la esclavitud está reconocida por la Ley, 
como ocurría, por ejemplo, en el Derecho romano. 

(ionira un criterio tan formal existen, sin embargo, maneras 
bástanle diferentes de concebir el Derecho, de las cuales podría 
decirse que se caracterizan, en común, por no desentenderse o 
prescindir del contenido do los preceptos jurídicos. Según éstos* 
el cuño de una forma preceptiva no basta para transformar en 
Derecho cualquier cosa. 


El jusnaturalismo. — La doctrina más característica cu tal 
sentido es la llamada doctrina del f)ererho natural o ¡tt-analurtb 



































































tisrnOy cuyo pensamiento central está constituido por la idea de 
que en la naturaleza —y especialmente en la limita na— se en¬ 
cuentran caracteres que le son inherentes, cuya sola existencia y 
necesidad hacen absurda e inadmisible toda tentativa de negar¬ 
los, destruirlos o desconocerlos. Según la expresión de Montes* 
quien, hay relaciones que “derivan de la naturaleza misma da las 
cosas”, de las cuales ninguna regulación política puede apartarse 
sin incurrir eti una transgresión semejante a aquella en que se 
incurriría apartándose de las leyes de la naluiateza. 

Las leyes humanas, pues, si bien sor» variables y relativas en 
general, tienen un límite más allá del cual no pueden pasar: lodo 
lo que dichas leyes prescriban contra aquellas relacionen necesa¬ 
rias constituye no sólo una injusticia, sino, propiamente, una va mi 
apariencia de Derecho. 

Kn este punto es donde se percibe todo el alcance del otro sen 
litio de la palabra derecho al cual hicimos referencia al comienzo. 
La doctrina del Derecho natural tiene sobro lodo d carácter de 
presentar al individuo como armado de derechos nnietiorrs a 
toda sanción y a toda ley política. 

En cierto sentido debiera decirse que este enfoque no solamente 
invierte la relación entre la Ley y el Derecho, sino que altera 
el contenido del concepto de Derecho objetivo del que liemos 
venido hablando: no todo lo sancionado como ley es necesaria- 
mente Derecho; lo es únicamente en la medida en que no entre 
en conflicto con uno de esos derechos que derivan de la natu¬ 
raleza. 

Los Estatutos o Constituciones acaso más influyeni.es en la 
vida política moderna están formulados en textos que expresan 
con particular energía aquella concepción: la Ley no constouyc 
o instituye esos derechos» sino que los reconoce y declara. Prcexís* 
lían a las Constituciones modernas, cuyo mérito consiste precisa¬ 


mente en haber destruido un régimen anterior de distinto carador. 

Tan Arme es esta concepción que de ella principalmente se 
desprende la confusión terminológica que señalábamos al comien¬ 
zo, derivada de la ambigüedad de la palabra derecho. Estos dere¬ 
chos de que, según esa teoría, están dotados los individuos, son 
derechos no ya en el sentido de estar constituidos por una norma 
íie Derecho positivo^ sino porque, siendo derivaciones necesarias 
de la naturaleza misma de las cosas, se corresponden con un sis¬ 
tema de normas del mismo carácter necesario, cuyo conjunto viene 
a constituir un cuerpo de Derecho natural —por oposición al Dere¬ 
cho positivo —, cuya validez y obligatoriedad están condicionadas 
a su no discrepancia con aquel sistema superior de principios. 


El Derecho, en el sentido objetivo de ¡ey en general, viene así 
a quedar subordinado al Derecho en el sentido subjetivo. Claro 
está que la oposición sólo se produce en los casos extremos, pero 
lo cierto es que de esta manera resulta necesario reconocer que 
hay dos Derechos positivos: uno vigente y otro no vigente supe¬ 
rior, sobreentendido, que fija til mareo o ámbito de validez del 
primero. 

Así, en caso de discrepancia, prevalece el Derecho natural, el 
cual resulta dotarlo de poder derogatorio. í ero, siguiendo la mis 
tria teoría, lo que hemos llamado Derecho objetivo no es lodo 
el Derecho, y la Ley no es todo el Derecho objetivo* El carácter 
jurídico de ciertas normas que hemos llamado jurídicas no pro¬ 
viene, pues» de su estructura ni del hecho ríe contener un pre¬ 
cepto relativo a la ejecución coactiva, sino más bien de su subs¬ 
tancia y de su contenido. 

El materialismo histérico-^ — Hay» por cierto, muchas mane¬ 
ras de concebir esa relación entre el Derecho y la naturaleza, pero 
muy característica es la del materialismo histórico. Para éste, 
las normas del Derecho no son producto de casualidades o arbi¬ 
trios, sino que están determinadas por ciertas estructuras econó¬ 
micas subyacentes. El sistema de normas puede ser entendido 
ya como un reflejo directo de las condiciones económicas de exis¬ 
tencia, ya como el producto de una interpretación ideológica 
de esa realidad, entendiéndose por ideología la representación de 
la realidad, deformada por la gravitación de los intereses fie la 
clase que ocupa el Poder. En suma* los dos criterios vienen a 
reconocer una relación de dependencia del Derecho con respecto 
a las condiciones materiales de una sociedad determinada en un 
momento determinado. 

Esto es manifiesto, desde luego, cuando el Derecho es conce¬ 
bido como directamente determinado por tales condiciones; 
pero, por una vía indirecta, se llega también al mismo resultado 
cuando el Derecho es concebido como una ideología, porque, 
si bien la ideología es sólo una interpretación de la realidad» se 
trata según esta teoría de una interpretación sujeta a un tipo 
constante de deformaciones que son las determinaciones riel inte¬ 
rés de la clase dominante. 

En ambos casos, las condiciones de existencia resultan igual¬ 
mente gravitadoras sobre el Derecho, aun cuando pueda esti¬ 
marse que para una de esas interpretaciones esa gravitación es 
directamente determinante, mientras que para la otra lo es indi¬ 
rectamente. 









La Justicia* Miniatura francesa dt*l siglo XV (Fof + ierro usse) 


Como hemos visto, la doctrina del Derecho natural emplea las 
expresiones naturaleza y naturaleza de las cosas en un sentido 
bastante libre y amplio, semejante al que le daban los pensadores 
de la Ilustración, que comprende tamo el mundo físico como el 
moral (Casa i re r). Pero la relación enlie el Derecho vírenle y el 
Natural es una relación de normas a normas. El Derecho vidente 
viene así a estar sometido a exigencias ideales en Ias que pre¬ 
valece, sobre todas las demás, la idea de justicia. Esta concep¬ 
ción del Derecho natura 1 ? no ya como un sistema de normas dotado 
de valor derogatorio eventual con rospeein ai Derecho vigente, 
sino como uu d oree lio ideal, pero no vigente, es típica de algunas 
formulaciones modernas de la i corla. 

Para el materialismo histórico, la expresión naturaleza no tiene 
las mismas proyecciones. El Derecho no es conformado desde un 
fin, desde una exigencia, sino determinado o generado por una 
situación. Si un pueblo vive de !a caza, es seguro que se regirá 
por normas determinadas y aun predecibles, distintas de las mu¬ 
ñías adoptadas por un pueblo agrícola. En este caso, la relación 
entre Derecho y naturaleza es concebida causalmente. 

Sí bien la correspondencia entre ol Derecho y las condiciones 
de existencia puede ser señalada en algunos casos, no es exacto 
elevarla al carácter de una constante para toda reíaci<>n, y menos 
reconocerle el poder ríe determinar las normas. Aunque el campo 
de fenómenos naturales condicionantes no se limitara, según lo 
hacen algunos, a las condiciones de existencia, o a la economía 
social, o a los medios de prodlición, y se concediera a ese campo 
amplísima extensión, lo cierto es que, partiendo de fenómenos 
físicos, biológicos, o económicos, no llegamos a explicaciones sa¬ 
tisfactorias para una gran cantidad de instituciones, leyes y cos¬ 
tumbres jurídicas. Las discrepancias son claramente perceptibles 
aun en el caso de pueblos de economía rudimentaria, con res¬ 
pecto a los cuales resulta del Lodo frustrado el miento de expli¬ 
car el contenido de sus normas de Derecho, por ejemplo, las que 
rigen el matrimonio y el parentesco, sobre una base natural. Lo 
mismo ocurre si sobre esa misma base se quiere obtener tina ex¬ 
plicación satisfactoria para el sistema de prohibiciones y de 
penas. La antropología moderna ha procedido en esle terreno 
a investigaciones que muestran la presencia de estructuras mucho 
más complejas que las de una simple relación condicionante o 
causal entre las necesidades económicas y el sistema tic leyes. 
Es posible verificar la existencia de ciertas normas carentes unas 
veces de todo soporte natural y otras, incluso, opuestas a las 
necesidades reales, sea de la sociedad en general, sea del grupo 
gobernante. 


El historicismo -El Derecho* el conjunto de normas, apa¬ 

rece romo una creación de la cultura, como un producto de la 
vida de un grupo humano, de una nación, a través del tiempo. 
Esta manera de ver el Derecho, sobre todo con relación al inundo 


occidental, llega a constituir una concepción muy característica 
a partir de la que se llamó escuela histérica, cuyo enfoque se 
centra sobre todo en el estudio y en la descripción de los siste¬ 
mas de normas, no ya en su aspecto estático, sino vinculándolas 
con las circunstancias que van condicionando su movimiento y 
alteración a través del tiempo. 

Para reforzar esa manera de concebir el Derecho, concurre en 
Occidente un acontecimiento histórico de la mayor trascenden¬ 
cia: la supervivencia secular del Derecho romano. Sea cual fuere 
el Derecho y aun la genialidad jurídica de algunos pueblos de 
Occidente, lo oí crio es que el Derecho que fue formándose en 
liorna hable de ser el que conquistara la casi loialidad de! mundo 
occidental y, sobre iodo, el que alcanzó una supervivencia inde¬ 
pendiente del poder político para el cual fue instituido. Extin¬ 
guido d Imperio Romano, el cuerpo de normas en el que se 
había acumulado una experiencia milenaria continuó, como Dere¬ 
cho camón occidental, por encima del Derecho local de las dis- 
ltulas naciones o ciudades con categoría de lisiado. 

La circunstancia de que esa vastísima construcción haya so* 
b reviví do durante tantos siglos ha determinado la formación, de 
una experiencia extraordinariamente rica, de un sistema que se 
lia mostrado como un instrumento técnico capaz de absorber y 
sistema rizar, dentro de sus principias, bis sil naciones cambia li¬ 
les que la historia ie iba planteando. 

Precisamente esa per-vivencia tan prolongada cu circunstan¬ 
cias históricas muy variarlas fue haciendo más patentes las dife¬ 
rencias entre Derecho positivo y el ideal o, para decirlo en 
oirás palabras, entre Derecho y justicia, tan características tic 
las construcciones del jusnaturalismo. 

De allí deriva al construir la teoría del Derecho dado, orde¬ 
nando y sistematizando para ello los preceptos que lo compo¬ 
nen - la necesidad de la doctrina que, por encima de cualquier 
Derecho positivo, investiga y expone solamente principios dola¬ 
dos de validez general o incondicionada. 

Una tendencia en la cual se admita con gravitación decisiva 
I a Ví *bdez excluyen le de los principios ideales como fuentes de 
juricidad, dehe concluir en la necesidad de negar el carácter de 
Derecho precisamente a aquella construcción secular a la que 
venimos refiriéndonos, por el hecho de que, conio en toda obra 
humana, el tiempo se fue encargando de poner en evidencia 
imperfecciones, y aun de transformar en graves injusticias algu¬ 
nos dr sus preceptos, como ocurrió con la esclavitud, institución 
reconocida por el Derecho ríe varios pueblos antiguos. 


Dogmática y sociología jurídicas, — En la teoría jurídica 
moderna deben ser distinguidas las actitudes o maneras de con¬ 
siderar el estudio del Derecho. Una consiste en describir un 
Derecho determinado, dando cuenta ríe sus regulaciones tal como 
son, Del mismo modo que el naturalista debe estudiar con igual 
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neutralidad las más diversas especies animales y no puede pros¬ 
cribir de la realidad el escorpión o la víbora, el jurista tiene 
por delante un objeto que debe; conocer, independientemente de 
sus simpatías o repugnancias. 

Esta descripción puede ser hecha, a su vez, desde dos puntué 
de vista considerablemente diferentes. La vida jurídica de un 
grupo humano puede ser estudiada ya sea tomando las normas 
mismas como termino final de coime i miento, va atendiendo so la* 
menté al conjunto dé acto* reale* flotado* de sentido jurídico* 
En un caso, el objeto de ■ conocimiento son las norma»; en el 
otro, la* acciones efectivas de los hombres, *us modos de com¬ 
portamiento. Esta distinción, que es muy perceptible en las so* 
eirdades modernas* no lo es tanto —y aun puede parecer inexis' 
tente casi— en sociedades primitiva* ementes de leyes ese rilas, 
porque en esta* las normas vienen a ser inferidas de la repe¬ 
tición de ciertos hechos que suponen la existencia de un prin¬ 
cipio o regla* 

Cuando se estudia rl ruin juntamiento real, sea de los hombres 
en general, sea de los órgano» del Estado, la descripción obte¬ 
nida por ese procedí ruten lo resultará del encadena miento de series 
de hechos comprobados, ya se trate de hecho* debidos o inde¬ 
bidos* La captación de esos hechos como pertenecientes a la 
villa jurídica dependerá de los esquemas interpretativos mediante 
los cuales tratemos de encontrar su sentido. Esos esquemas 
son las normas del Derecho, Los ritos que se cumplen para 
el otorgamiento de una escritura serán comprendidos como ma¬ 
nifestaciones de la vida jurídica solamente cuntido son conocí- 
do» lo» principios a los cuales ese acto se debe ajustar. De lo 
contrario, la escena podría ser captada como una mera exterio 
rizar i óu de costumbres de urbanidad en una reunión social* 

El estudio de esta» manifestaciones de la vida real const¡1 uyr, 
pues, un estudio de hechos soriales t y la ciencia correspondiente 
es propiamente una rama de la sociología* 

La ciencia del Derecho, en cambio, no tiene por objeto el 
conocimiento de los hecho» reales, sino el de la» norma* en 
sí mismas* Con dicha ciencia no se trata de determinar lo que 
los hombre» hacen realmente, sino lo que r/eAen hacer de acuerdo 
con los preceptos vigentes del Derecho* Es característico de este 
estudio el propósito de organizar de manera sistemática todo 
ese vasto cuerpo de prere píos que integra un Derecho positivo 
determinado, lo cual constituye una verdadera necesidad, porque 
siendo tan dispares las materias que las Inyes van regid mulo, y 
debiendo indas estas ser observadas, la tarea principal de esa 
ciencia consiste precisamente en presentar ese conjunto de nor¬ 
mas rumo un sistema unitario, esto es, exento de contradicciones 
internas* Esta exigencia sistemática no es el resultado de una 
mera complacencia en la simetría, sino una consecuencia del 
principio de vigencia» ya que no puede haber al mismo tiempo 
una ley que mande hacer algo y otra que lo prohíba, y sucedía 
que ambas sean válida». 

Esta manera do estudiar nn Derecho dado tiene* pues, como 
característica, ta de partir de los preceptos vigentes, tornán¬ 
dolos tal cuale» son, con independencia de cualquier preferencia 
u opinión personal del expositor. Estos preceptos son recibido» n 
aceptados como si fueran dogma», y por eso se llama dogmática 
jurídica a esta clase de estudios. La dogmática jurídica con¬ 
siste, pues, en la organización sistemática del material que inte- 
gra un Derecho dado, de manera que los principios y los con¬ 
ceptos más genérale* sean oblen irlos sobre la base de la ordena 
ción de lo» preceptos vigente», de la determinación de su juego 
reciproco y de la Interpretación de su sentido, de muriera 
que se alcance la coherencia y la unidad requerida por el pi in 
ripio de no contradicción. 

Esta forma de estudiar el Derecho puede naturalmente refe¬ 
rirse a un Derecho vigente o a uno que lo haya sido y no lo sea 
más, nomo ocurre co-n el Derecho romano, si bien en este caso 
el problema se complica por el dilatadísimo período que abarcó 
SU evolución, circunstancia que hace indispensable relacionar 
aquel estudio con las épocas por las cuides fue pasando* ya que 
experimentó cambios de consideración. 

Esta clase de estudios es, y con mucha diferencia, la que ha 
const i luido el trabajo más enraeleríshrn de la ciencia jurídica, 
sobre todo en el mundo occidental» dentro del cual ha servido, 
como guía y modelo, el trabajo de los jurisconsultos romanos. 

La exposición dogmática del Derecho requiere un esfuerzo 
para mantener la objetividad de lo» conocimiento». De este 
modo, la ciencia del Derecho lia mantenido un contacto firme y 
constante con la realidad histórica! de manera que aquella ha 
sido la vía por la cual se han puesto de manifiesto las delicien 
crias, los errores» y aun las injusticias de las leyes. Muchas 
veces estas comprobaciones han sido d acicate para inspirar exá¬ 
nimes más profundizados, construcciones mas i reas de ciernen 
tos, para dar cabida armónica a nuevas solucione» dentro de los 
esquemas tradicionales* Otras veres, d reconocimiento de esas 
fallas ha sido la liase jaira la introducción ríe reformas legislativas 
de vastos alcance*. 

La experiencia y aplicación del Derecho, pues, van revelando 
insuficiencias e inadecuaciones, y sería injusto no reconocer d 
esfuerzo cumplido por los jurisconsultos en esa tarea secular de 


desarrollo y adaptación, y adjudicar los mérito* exclusivamente 
a la» pura» construcciones ideales o a utopías más o menos in¬ 
geniosa», 

Derecho positivo y Derecho Ideal—Durante mucho tiempo 
las exposiciones ríe Derecho natural tuvieron la pretensión de 
consistir en estructuras flotadas de una racionalidad autónoma 
6 independiente del proceso histórico efectivamente cumplido 
por el Derecho. La?-, liases o dogma* sobre los cuales se cons¬ 
truían no eran lo» preceptos de tm Derecho dado, sino princi¬ 
pios cxl ni jurídicos de los cuide* se estimaba posible extraer por 
deducción lodo uu sistema. En la actualidad, esa concepción del 
Derecho natural lia experimentado cambios profundos* En pri¬ 
mor lugar, posiblemente por influjo de la escuela histórica, se 
ha advertido que no es posible presentar frente a las vicisitudes 
y contingencias de la historia un sistema de Derecho racional, 
fijo e inmutable. Má» alia de cierto* principios límites muy 
generales no parece posible sostener la constancia de un sistema 
lluramente raciona). Esto ha llevado a apoyar la existencia de 
un Derecho natural de contenido variable, o bien a dar a lo* prin¬ 
cipio» supremo» considerados de Derecho natural, no ya el carao 
ter de derivaciones de la necesidad y de la naturaleza de la» 
cosas, según ocurría en la célebre definición de Montesqmeu, 
sino el carácter de exigencias ideales. Este último sentido de 
la doctrina atenúa considerablemente el conflicto que señalamos 
al comienzo entre Derecho objetivo y Derecho subjetivo, o entre 
Derecho positivo y Derecho natural* Esc pensamiento moderno, 
en efecto, debe ser puesto en relación, no ya con las grandes 
construcciones puramente abstracta», sino con el pensamiento 
que ve en d Derecho una manifestación de la cultura huma¬ 
na que no puede desligarse de las exigencia* espirituales di* eada 
época. 

Presentadas de esta manera, esas exigencia* ideales, en vez 
dé constituir nn »i»Lcma anticipadamente derogatorio del Dt re 
cho positivo vigente, es decir, una verdadera negación en bloque 
de todo carácter jurídico del Derecho positivo que so apañe de 
los más minucioso* dictados de aquél, asumen más bien una 
función política de fuerza de impulsión hacia el logro de nor¬ 
mas que se estiman más justas que la» vigentes, de acuerdo con 
el estado alcanzado por la sociedad en un momento determinado. 

Esto no es la negación de la vigencia de un Derecho positivo 
determinado; ante» al contrario, más bien se diría que presu¬ 
pone siempre la existencia de ciertas trusiones o desniveles entre 
el Derecho positivo y el Derecho ideal, o simplemente, entre el 
Derecho y la justicia. Ese ideal viene así a presentarse dentro 
del mareo ríe lo histórico» es decir, de lo real y de lo posible, 
y uu ya como una pura abstracción concebida intemporal mente. 

De esta manera, puede decirse que queda aclarado el sentido 
inicial de la palabra dctccht^ esto es, el de Derecho objetivo, 
cuino conjnulo de normas reguladores do arlos humanos, dota¬ 
da» de ejecutívidad coactiva. Y aun podría decirse que no sola¬ 
mente queda achirado el sentirlo de las palabras sino, por do 
cirio así, reivindicada la autonomía de lo* conceptos de Derecho 
positivo y de Derecho natural, en cuanto es fiado ver que el 
reconocimiento del carácter [Misil ivo de ciertas normas en ma¬ 
nera alguna lleva consigo la necesaria afirmación de su excelen¬ 
cia. La dogmática jurídica no juzga de la U-y sino según la 
ley, y así, aun cuando la» proposiciones que esa ciencia maneja 
son enunciados normativos, el todo consiste en una descripción 
de deberes lal como éstos son; no determina, pues, lo que debe 
ser un deber o un derecho, sino lo que realmente son. Aparte 
de ello», y coexistiendo siempre en la historia de la cultura hu¬ 
mana, es posible ver■ifie.ar la presencia de ch rías exigencias idea 
le» que redaman cumplimiento; pero, en vez fie aparecer ese con¬ 
junto como un sistema jurídico vigente, se presenta hoy como 
el contenido de ideales políticos y sociales. Y tina de la» carne 
tcríslieas del Derecho construido sobre principio» libérale» c» 
la de que esa lucha puede cumplirse por medios técnicos creados 
por el Derecho mismo. Con lo cual desaparece, en gran medida, 
la justificación de la» dm Irmas que pretendían boirar la di» 
tinción entre Derecho positivo y Derecho natural sobre la base 
de dai valide/ evr.l im-rile d ¡N:Hnral y transformarlo así en uu 
su per Derecho positivo. 

Sebastián Solkií 
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El Derecho romano 



Esboce d» Delacrolx para "La justicia de Trajano", obra quo 
ilutfr a con tro versos do Dante en los cualos el poeto muestro 
ol emperador detenido por una viuda Implorando Jo vengan- 
xa de? su hí|o asesinado (fot. Atch. Photo.) 


Expondremos aquí solamente la evolución del Derecho en el 
hemisferio occidental, y especialmente en el mundo hispanoame» 
rica no, hasta mediados del siglo xix. La civilización surgida en 
el Mediterráneo durante la Edad Antigua, sublimada por el cris¬ 
tianismo, alcanzó amplio desarrollo en Europa y trasladó luego 
su cultura al Nuevo Mundo, El Derecho de esos pueblos inlluyó 
posteriormente en la evolución jurídica de oirás civilizaciones 
que, al entrar en contacto con una cultura más evolucionada, 
adoptaron las ideas y las formas de una organización jurídica 
que había llegado a un sorprendente y espléndido grado de 
madurez. 


Del Derecho antiguo al clásico. _ Limitado así el campo 
de esta exposición, conviene destacar ante lodo el Derecho ro- 
mano , máxima herencia de auuel pueblo. Ese Derecho fue, du¬ 
ran te los primeros siglos de liorna, un sistema exclusivo desti¬ 
nado a regular las relaciones de los ciudadanos de la creciente 
y pujante urbe. El jas viví le, propio de los vives, era un com¬ 
plejo de costumbres tradicionales derivadas de principios reli¬ 
giosos y de ideas morales, al que se integraban leyes votadas en 
los Comicios. 

Las conquistas romanas y las relaciones más frecuentes con 
otras naciones obligaron a adoptar principios menos estrictos 
para regular los vínculos con los extranjeros, y de ahí e! jus 
gentium, o sea el Derecho utilizado por tocios los pueblos, que 
algunos consideraban un Derecho universal. Ambos sistemas, 
aplicados respectivamente por el piador urbanas y el praetor 
peregrinas, se fueron aproximando gradualmente debido, sobre 
lodo, a la obra de esos mismos pretores, que elaboraron un nuevo 
Derecho destinado a completar y aun a corregir e! antiguo Dere 
dio civil. Esta aproximación se vio facilitada por la filosofía 
estoica, de tendencias human ¡lanas, y por la incorporación de 
ideas y orientaciones de los pueblos conqmslados por Roma. La 
Inmensa extensión del Imperio obligó además a conceder la ciu¬ 
dadanía rumana y con ella el derecho a someterse al jas 
Cimle —, primero a los habitantes de Italia (año 74 a. de J. C.), 
y luego a todos los de los pueblo© sometidos (Edicto de Car ava¬ 
lla, 212), con lo cual el Derecho romano quedó unificado, (amo 
en sus normas como en su aplicación. 


Del «Jus novurti?) a Justinlano. — Este Derecho, que se 
había perfeccionado gracias a la obra de los pretores, fue objeto 
después de una formulación más técnica y doctrinaria con los 
grandes jurisprudentes de los siglos n y m, quienes crearon una 
verdadera ciencia del Derecho, inspiradora de toda la cultura 
jurídica ulterior. Entre ellos, gozaron de mayor reputación Cayo, 
IH piano, Paulo y Papuda no. 

En la misma época, los emperadores romanos se atribuyeron 
el derecho casi exclusivo de formular nuevas formas jurídicas 
(constituciones imperiales), que luego fueron recopiladas en los 
códigos gregoriano y hermogeniano (fines del siglo iv) y cu el 
Código de Teodoslo (438), Sólo éste tuvo carácter oficial, pero 
los tres reflejaban el estado del Derecho romano al producirse 
la caída del Imperio de Occidente (476). 

Sin embargo, ese sistema jurídico había de seguir evolucio¬ 
nando en Oriente. El emperador justiniano (hacia 483-565) en¬ 
cargó al jurista Triboniano que compilara las fuentes jurídicas 
de Roma, y, en consecuencia, éste compuso sucesivamente las 
cuatro partes que forman el Corpus jari.s ctvilis: el Digesto (o 
Pandectas), que reúne ordenada y sistemáticamente las opiniones 
de los jurisconsultos clásicos (533); la Instituía, breve com¬ 
pendio de todo el Derecho, que en tos siglos posteriores sirvió 
de texto para la enseñanza (533); el Código, que reproduce las 
constituciones imperiales vigentes (534), y las Novelas, agrega¬ 
das con posterioridad, (pie incluyen las constituciones sanciona¬ 
das después del año 534. Con el Corpus jurts civil i s se consuma 
este proceso de recopilación del Derecho romano clásico, pero 
al mismo tiempo cobra caracteres de mayor universalidad que 
ie permitirán convertirse en el jus commune del mundo cristiano. 


A la díírrtha: Página del Corpus Juris Cívífís de Jusfliiianjo 

j Biblioteca 3a i ote Genev tévtí, Porfo) PoL ¿oroasie] 

Retrato do Jusfimano, mosaico de (a iglesia San Apolinar el 
Nuevo en Raverui (foí, Afretarían Glraudonj 











El cristianismo 



HIERONYMO 

B I G N O N 



COMI TI CONSISTORI AMO, 
CLAVDJVS LE TE LETjes. 

Ntb r gr>tvijjtma¿ 
Reipublkti curas y non 
dejiiti conquirendu Pi- 
thceorum Operibus , & 
edendis operam daré , ut literatorum 
votis fimul & memoria Ata<ui con - 
fulerem. Reges ímperatorum Sacris 
Canonibus, & filetfis tifiaría Eccie- 
fia ¡Hea ¿ocis iüufhratas, opas ha ciernes 
abditum, Typis Regid cxcufum, tuo 
nomine, Illustriss me, 



A leí derecha: El ángel dol Apocalipsis, se 
aparece a San Juan Evangelista y anuncia el 
triunfo de 1 ti justicia divina. Tapir francés 
del siglo XIV ¡Musco cb* Ángcrs] foi, Giraudonl 


Religión y poder politIco- Al mismo tiempo que el Dere¬ 
cho alcanzaba en Roma su extraordinaria perfección, el cristia¬ 
nismo se iba difundiendo paulatinamente por todo el mundo 
conocido. La nueva religión iba a ejercer una influencia decisiva 
sobre el Derecho al otorgar u! hombre, como ser creado a ima¬ 
gen y semejanza de Dios, una dignidad de que antes carecía. 
Desde entonces fue la persona humana, v no el Estado ni la 
ciudad, ni los ciudadanos no esclavos/ el objeto principal del 
orden jurídico, establecido precisamente para facilitar su vida 
y desarrollo como ente espiritual. 

La religión y el poder político, hasta entonces unidos en las 
culturas de la Antigüedad pagana, quedaron separados y tuvie¬ 
ron sus fines propios. Al predicar esa división (“Dad al César 
lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios 0 : Evtmg. según 
San Mateo. 22 , 21 ), Jesucristo afirmaba indirectamente la obli¬ 
gación que tiene todo cristiano de obedecer ai Estado y cumplir 
el Derecho. Y esta obediencia ya no es una simple imposición 
de la autoridad, sino que tiene raíces y fundamentos más pro¬ 
fundos: como todo poder emana de Dios, debernos acatar sus 
mandatos “no sólo por temor del castigo, sino también por obli¬ 
gación de conciencia” (San Pablo, ad Rom,, X1ID. El cumpli¬ 
miento del Derecho cede, sin embargo, ante la necesidad de 
“obedecer a Dios antes que a los hombres” (San Pedro, Hechos 
de tos Apóstales* V, 29), con lo cual aparece una primera limi¬ 
tación al poder del Estado y de los gobernantes. 

La justicia ocupa un lugar importante en la doctrina cristiana. 
Hay por de pronto una justicia divina que revela ta perfección 
del Creador y sr manifiesta entre los hombres por medio de Su 
volmiuub Hay también una justicia humana , virtud universal 
de amplísimo contenido, que abarca no sólo las relaciones jitrí- 
íI¡cas,, sino Iamblen inda la conducta social del hombre en su 
deber de amar al prójimo: “tratar a los hombres de la misma 
mamúa qiir quisierais que ellos os tratasen a vosotros 0 (írnn- 
getta según San fjicas^ VI, 31). Este principio se verá luego 
reproducido en el imperativo kantiano. 

La obra de ia Iglesia. _Lu filosofía jurídica del cristianis¬ 
mo desarrollóse durante los primeros siglos por obra ele los Pa- 
óres de la Iglesia, pero sólo alcanzó su formulación rabal con 
San Agustín (354-430). Más tarde, Santo Tomas de Aquino 
(1225-1274) y los escolásticas españoles del siglo xvi dieron a 
esa filosofía su forma definitiva. (Fray Domingo tic Solo, Molina, 
Azpijkueta, Cano y Suárez son figuras señeras de la escolástica 
española, de valor fundamental en la configuración de esta es¬ 
cuela filosóficaJ La concepción tomista y escolástica considera 
al mundo gobernado por Dios mediante reglas físicas y normas 
morales que constituyen la fey eterna* lista es, por lo tanto, la sa¬ 
biduría divina, que regula los movimientos de las cosas (leyes lí¬ 
ricas o naturales) y de los sen*a (leyes biológicas* religiosas y mo- 
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i m♦ p in. * ■ i ílimlniii m 'I' del Dereeho. Estas se ajustan a las ton* 
delicia ii iMii ili Ji los hombres, tanto desde el punto de vista 
bsH o rumo tlohth *1 de su espiritualidad, y constituyen así la 
has»* nrcosiiir.i I t i ley humana o positiva, destinada a cornple- 
l - * 1 1 m lo r?a,i Jolina rl dereeho queda sometido a principios supc- 
rioirn, \ no es la » \ presión fie una voluntad puramente humana* 


El Derecho a principios de la Edad Media 


Del Derecho germánico al Código de Leovigildo. — En ti 

año 476 se produjo el derrumbamiento del Imperio Romano de 
Occidente. Las invasiones de los bárbaros destruyeron esa orga¬ 
nización que parecía inconmovible, y, paula!inanierUe, se crearon 
los nuevos reinos dominados por los pueblos de origen germá¬ 
nico. El Derecho romano, sin embargo, continuó en vigencia para 
regula* las relaciones privadas, pero, a partir de entonces, evo¬ 
lucionó en forma distinta en cada región. 

El Derecho gentuinico* al establecer contado con la civiliza¬ 
ción romana, fue influido por ese* Derecho superior, y de la fusión 
surgieron los primeros códigos europeos. El del rey Eürico había 
sitio Sancionado hacia el 475 para regir en el sur de Francia y en 
extensos territorios de la Península Ibérica, que entonces forma¬ 
ban parte del reino visigodo. Sus fuentes eran principalmente ro¬ 
manas (lomadas del (-.odien l codos ¡ano y de las Seulciifia* de 
Paulo)* pero también germánicas y canónicas. El Código de 
Kurieo tuvo gran influencia en sn tiempo, ¡mes en el se inspira¬ 
ron la f,€x barbara burgtindiortwt de los burgo ñones, de fines del 
siglo v; la Lex bmuwariorum, de los pueblos bá varos; hi Iax 
saltea, de los francos, de principios del VI, y otras. 

Poco más tarde, y con el proposito de uniformizar el Derecho y 
la vida social entre los invasores y los pueblos sometidos, se pro¬ 
cedió en Deciden te a sancionar nuevos (Indigos de alcance terri¬ 
torial* Aparecieron en esta óptica la Lex romana burgiuitliotuni 
y la Lex romana visigolJiorum laminen conocida bajo el Hom¬ 
bre de Breviario de A tanto U o de A niana, canciller cuya firma 
aparece en los manuscritos ésta sancionada en 506 por una 
asamblea de obispos y nobles reunida en Aduna (sur de 
Francia)* Este Código contiene leyes lomadas de tos códigos 
gregoriano, hermogeniano y, fu mía mental mente, del leodosiann 
y de las novelas posteodosmnas, así corno un epítome de las Insti¬ 
tutos, de Ga\o, parte de las Sententúe, de Paulo, y fragmentos 
de las Respuestas t de Papiniunn. Aplicarlo no sólo en el reino 
visigótico, sino también en Francia y en oirás regiones hasta 
el siglo XI, dicho Código constituía la recopilación más perfecta 
fiel Derecho romano cmnmido entonces en Occidente. De la misma 
época es el Edicto del rey ostrogodo Teodorico el Grande (455- 
526) sancionado en llnlia, que también se inspiró en las íuenies 
mencionadas. 


El «Líber judicioriinroK Pero sólo en España se llegó a la 
formulación eserila del Derecho, por obra de Leovigilrlo (rey de 
527 a 586), que sancionó un nuevo Código más romanizado que 
los anteriores, pero que no ha llegado hasta nosotros sino a través 
de las h nes precedidas de la inscripción antiqua que forman una 
parte del Líber judicíorum. Este Código y las leyes dictadas pos* 
leriormenie por H e res virtió y Er vigió dieron origen al Líber jli¬ 
die ¿orum (654), redactado en los Concilios VIII y XIf de Toledo, 
en los que se le agregaron párrafos tomados de las Etimologías, 
de San Isidoro, y también disposiciones de Wumba. La Lex visi 
gothorum vulgata contiene las ultimas adiciones al /iier, que 
non limdamerualmcTite del rey Fgica. 

Esta elaboración de] Derecho en la Península Ibérica se detiene 
bruscamente al producirse la invasión de los árabes (711), Pero 
casi simultáneamente se inicia la Reconquista, que, partiendo del 
reino de Asi lirias, va ocupando paiilatinaineiile el norte de Es¬ 
fuma y da lugar a la formación de los reinos cristianos de León, 
Navarra, Aragón y Portugal. 

La batalla de las Navas de hulosa (1212) permite ocupar casi 
toda Andalucía y realizar luego la unión definitiva de Lastilla v 
León (1230). 

Derecho feudal. Ihitante estos siglos, y principalmente del 
x al xiu, aparecen, tanto en España como en el resto de Europa 
occidental, formas jurídicas nuevas y parí mular Islas. Estas son 
el Derecho feudal, que fija los derechos y obligaciones de las dis¬ 
tintas clases sociales {recopilado en Italia en los Libri fendonan)* 
y h>s derechos municipales (llamados Eneros en España, SiaUiti 
rn Italia, y Charles o Statuts nmniciptmx en Francia), dcsiimidos 
a conceder beneficios y privilegios a los habitantes de las ciuda¬ 
des. A este Derecho localista y diverso se agregan his distintas 
eos lumbres ( consuetud ine, emUunws) que se tiesa rrol Jan merece] 
ñ la falla de leyes y se afianzan con la jurisprudencia de cada 
región, lodo ello forma un Derecho propio (jas propriurn) que 
es i n rula rúen tal mente opuesto a la tradición romana de im Dere¬ 
cho uniforme y Común. Para preparar el retorno a esa tradición del 
jits rom muñe se van perfeccionando, a jiarlir del siglo xn, dos 
sistemas complementarios: el Derecho canónico y el Derecho ro¬ 
mano juslifiluneo. 


El Derecho en la Alta Edad Media 





Formación del Derecho canónico _El Derecho canónico (de 

canon, regla) tiene su origen y fundamento en la revelación divina 
expuesta en la Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento), A este De¬ 
recho divino se fueron agregando las normas impuestas por la tra¬ 
dición, por los Santos Padres en sus libros (la Patrística), por los 
ti ce re los de los papas y por los cánones de los Concilios, que for¬ 
maron el Derecho canon ico humano. 

La diversidad de las íuenies y su dispersión en la alia Edad 
irdia hicieron difícil el conocimiento exacto fie ese Derecho, 
además de originar ciertos particularismos dentro del mismo. Sur¬ 
gió asi la necesidad de recopilarlo y ordenarlo, lo cual se llevó a 
cabo rxtrauíicialmcnle, La primera colección de cánones fue lie- 
cha en Roiílñ, a fines riel siglo V o principios del vt, por el monje 
Dionisio ei Exiguo, Sin embargo, alcanzó posteriormente mayor 
importancia y difusión la llamada recopilación Hispatrui, reali¬ 
zada en la Península Ibérica en el siglo vn |jur un jurista deseo- 
nocido. Tuvieron también gran importancia los Libri- poeniten- 
t mies i breves compendios de origen irlandés de los que se redac¬ 
taron tres en España: el A f brídense, el de Córdoba y el Silense, 
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Detallo do una pugtira manuscrita del Decre¬ 
to do Graciana i roí. Biblioteca Naaoncd, Pont) 


La Hispana y la colección de Dionisio el Exiguo fueron restaura 
das a fines del siglo vi 11 por Alfonso II y Carlnmagno, cuya ver¬ 
sión es conocida con el nombre de Hadriana. La restauración del 
Derecho canónico en toda su pureza se vio, sin embargo, pni ur- 
bada de.spues con la aparición de falsas colecciones, como la 
Se u do istdor ia na * .Surgió) entonces la reforma gregoriana (media* 
dos del siglo XI), manifestada en varias colecciones* Así, las de 
Anselmo de Laca, cardenal Deusdedit y el Polycarpm, y, en Frau¬ 
da, particularmente las de Yves de Chartres (1010-1116): la 
Pnnormia , la Tripartita y el Decreta m, 


La obra de Graciano- _ Entre los arios 1140 y 1142, e] monje 
tii aciano escribió una obra fundamental titulada Concordia (lis- 
eordantiiim canonunu más conocida bajo d nombre de Decrettim. 
Esta obra es a la vez una recopilación de fuentes y un libro de 
doctrina, puesto que ordena ese materia] heterogéneo y procura 
darle unidad y coherencia. Enorme fue la importancia de esa obra, 
no soto para el conocimiento, sino también para la enseñanza del 
Derecho canónico: sirvió de texto en la escuda de Bolonia —don¬ 
de Graciano era profesor—, y en las uníve f si dudes qnr se funda¬ 
ron posteriormente. Todos los canonistas posteriores trabajaron 
sobre el Decrelum y por lo que recibieron el nombre de derretís/as* 
Entre ellos descollaron Banca palea, Etienne de TournaL Hufluc* 
mío, Rufino y Juan Teutónico. 


. F Deereto de (_»nieta no sirvió también de Lase pura la forma- 
clon del Lorpus juns ctirtonici, que en definitiva reunió varias 
recopilaciones hechas durante los siglos xm a xv, a saber; 

a) Las Decretales del papa Gregorio IX, compiladas por San 
Uui mundo fie l énafort cu 1234, en cinco libros; 
v) El Líber sextas de Bonifacio VIII, del año 1298; 

<•) Las (AemrnUnas de Juan XXII, completadas en 1317; 

d) Las Extravagantes del mismo Juan XXII, que comprendían 
decretales posteriores a 1317; 

e) Las Extravagantes rom manes, que igualmente recopilaron 
normas poní ilirias hasta fines del siglo xv, 

l.as dos últimas colecciones, que no tuvieron carácter oficial, 
fueron agregadas a las anteriores por el jurista francés Jean 
Chappuis, autor del Corpa,s inris canonici (1500), llamado así a 
imitación de la obra que el emperador Justiniano había realizado 
respecto al Derecho romano. 

No ceso después esta obra legislativa de la Iglesia. Entre las 
reformas más importantes cabe destacar las sancionadas por d 
( ortnlio de 1 rento (1515-1565), que versan principa!rúenle: sobre 
d malrimonio y la disciplina eclesiástica. 

Este Derecho entró en vigencia en todos los países que forma¬ 
ban entonces la cristiandad. En algunos de ellos, sus normas ins¬ 
piraron la legislación civil. Tal es, en España, el caso de las 
/ nítidas, a las cuales hacemos referencia más adelante. 

Los glosadoras. - Earalehimente a la formación del Derecho 
canónico fue conociéndose en Occidente el Corpas juris civilis de 
Jtl&tíniano, estudiado en ia escuela de Derecho de Bolonia desde 
lincH del siglo xi* Diversas circunstancias, uní re ellas d prestigio 
tle que gozaba d Derecho romano en una cristiandad no entera¬ 
mente dividida y la autonomía jurídica conseguida par las ciu¬ 
dades italianas CU la Paz de Constanza (1183), convinieron a 
Bolonia en ol centro de una pléyade de maestros y estudiantes que 
iba a difundir por toda Europa la ciencia jurídica /lindada en 
aquellas rom p i hirióme 

El primero en destacarse fue Carolas de ToccOt autor —según 
Neumeyer— de la regla Statutim non Mgat nisí subditos, que 
liü'go habría de recoger Amirsio, Anterior también al famoso 
autor de la Gloxsa Magna fue Aldricus, artífice de la colección de 
glosas Dimensiones dominorum* listos, junto con Imperio (rn. en 
1215) y Azo (ni. en 1230), constituyeron la esencia de los glo¬ 
sadores. 

Consistía este sistema en comentar las leyes romanas escribien¬ 
do entro líneas o al margen de los manuscritos— una glosa 
que trataba de resumirlas y explicarlas. Estas interpretaciones 
fueron d punto de partida de mayores desarrollos teóricos, de los 
Guales surgieron las Summw que varios juristas escribieron en d 
siglo XU, y que constituyen verdaderos tratados jurídicos. La úl¬ 
tima figura de esta escuda fue Francesco Accursío (1182-1260), 
quien reunió los coineularios anteriores y escribió la Glosa ordi¬ 
naria t que alcanzó universal di fusión* 

Comenta en ella la primera ley del Cudex repetiuc prelectkmis % 
ijue lleva por título De Sunwia 7 muíate el de lide ( tríholiea^ más 


cu nocí da con d nombre de Cunetas popa tos. 



Aplicación del^ Derecho común. — También en Bolonia, y s¡- 
guiendo las enseñanzas de Graciano, se comentó el Derecho ca* 
nuil ico, adoptando como texto d Decreto dd monje tosesno y 
escribiendo Sutftmm destinadas a rXfKuier sistemáticamente d 
Derecho de la Iglesia. 

La escuela fue extendiendo por luda Europa sus enseñanzas, es¬ 
pecialmente en Lih Universidades. A7 Piacetairm (así llamarlo por 
ser oriundo de IMasemúa, en Italia) fundó en MonjpcMior una es- 
f udu de Derecho en ta que aplico los métodos boloneses durante 
joda la segunda mitad dd siglo XI!. La enseñanza se extendió 
luego a Oneáílfi y a otras Universidades francesas, así como a 
la de Oxford y a las que se fundaron a principios del siglo xni 
en España: Palem ia, Salamanca y VuIludduL 

Gracias a esta difusión dd Derecho romano just¡maneo y dd 
Derecho canónico, exaltados ambos por la nueva ciencia jurídica, 
los dos sistemas fueron mejor conocidos y comenzaron a ser apli- 
radus en ciertos países de Europa corno Derecho común , es decir, 
como Derecho supletorio de tos Derechos particulares. En Italia, 
la recepción del Derecho just i manco se vio favorecida por consi¬ 
derársele como Derecho nacional- En Francia, las provincias me¬ 
ridionales io admitieron Gomo amtunies, m substitución de las an- 
liguas; y aunque en d Norte: se mantuvo el Derecho tradicional, 
éste recibió también la ^influencia dd romano por obra de los j u . 
ristas. Por ultimo, el I riímnal de la Cámara del Imperio (crea- 
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no y canóiih o)» eiocplo an Ioh canos regidor por norman narticu 

hu cu» *r o$ lo ipil ti lio n urna no rigió u( fin iíi todo il I nipcrio 
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La escinda liar!olista. No obsiuntr, el estudio de eato Dore* 
t he» ¡ Hiimii lialiía suscitado en Italia la aparición de una nueva 
r ^ lo la, lia muda de los piutt glosadores o hartolistas* In¡riada por 
Ciño da Piatoia {1270*1337}, su máximo ex ponente fue Bartolo da 
Sa&soferrato (1311*1357), seguido por Baldo de Vbaldts y a quie* 
nos habían precedido litado de Suzaria, Jaro has Büldtünus y los 


íuiiurMC: Jüiqtow f/f t\*'t*i$ny y Fierre de la Belleperche —cono¬ 
cido eiN 1 m I k o lio | mi /W/n Brllapertica , maestros en Orleáíis. 
Lo ionio!» m sobre niio otro pre bario lista de reconocida importan¬ 
cia, i i tullan me dr Cun, profundo glosador en materia contractual* 
Khia locuela de posl glosa dores, tratando de superar la exégesis 
más o menos literaria de las normas, quiso hallar su verdadero y 
profundo sentido la ratio legis — y creó así nuevas soluciones 
jurídicas a muchos problemas. Aplicaron el mismo método al OO* 
mutuario de las leyes canónicas, en el siglo xni f F arico de Susa, 
cardenal de Ostia; en el XIV, Juan Andrés* y en el xv, Niccolo 
de Tedeschi* conocido por el Abad Pano rn titano. 


La recepción del Derecho común en España 


El Fuero Juzgo. — Esta universal difusión del Derecho roma¬ 
no y de la ciencia que lo analizaba alcanzó también a la Península 
Ibérica. Los estudiantes españoles de Bolonia, entre ellos San 
Kaiimmdü de Peñafort, Bernardo de Compostda, Juan de Bole¬ 
adla y otros, volvieron a su patria trayendo las nuevas ideas, 
que inmediatamente se impusieron en las Universidades* Pero 
esc Derecho corniln no consiguió prevalecer sin que aparecieran 
fuertes resistencias de quienes pretendían conservar el sistema 
tradicional. De esa lucha surgió el complejo Derecho de España. 

Al unirse definitivamente Castilla v León (1230), la política de 
los reyes tiende a uniformizar el particularismo jurídico existente. 
En 1241* Fernando III el Sanio (1199-1252) ordenó traducir el 
Líber judiciorum a la lengua vulgar, y\ llamándolo Fuero juzgo , 
lo otorgó con tal carácter es decir, como Lucro municipal— a 
varias ciudades recién conquistadas entre otras Córdoba v 
Sevilla, 

El Fuero Real y las Partidas- — Su hijo Alfonso X el Sabio 

(1221-1284), continuando la misma política, hizo redactar, ade¬ 
más, otro cuerpo legal denominado Fuero Real (1255), que tanto 
él como sus sucesores otorgaron a varias poblaciones. Esta nueva 
obra legislativa se inspiraba principalmente en otros fuños an¬ 
teriores -corno el de Soria—, pero también en el Derecho común 
(romano y canónico}, ya entonces conocido en España. Esta inno¬ 
vación determinó resistencias en las ciudades que lo recibieron 
(Sahdgun, Burgos, Madrid,.,), las cuales continuaron aplicando 
en ciertos casos el Derecho antiguo; pero ejerció, en cambio, 
tina influencia considerable entro los juristas, y logró aceptación 
en los Tribunales reales. 

La gran obra legislativa de la época fue d Código de las Siete 
Partidas* que el misino soberano hizo componer entre los años 
1256 y 1263, En su redacción intervinieron sin duda varios juris¬ 
tas, entre los cuales se mencionan los nombres del maestro Jaco ha 
(italiano, autor de algunos libros do Derecho), y de los españoles 
Fernando Martínez de Zamora y el maestre Roldan . Se trata de 
una verdadera y extensa enciclopedia jurídica, pues no sólo con* 
ti<-nc normas, sino también sus fundamentos y razón, alternando 
su enunciado con preceptos políticos y morales de gran interés. 
Las Partidas provienen de fuentes variadísimas, y se inspiran en 
las obras de los pensadores clásicos (griegos y latinos), en la Biblia* 
en los Padres de la Iglesia y en ios filósofos medievales, para 
afirmaren ellos sus bases doctrinarias. En lo propiamente jurídico, 
las Partidas provienen sobre todo dd Derecho romano y del ('ti 
mu» ico, a través de los glosadores, sin preciad ir por eso dd Deje- 
dio castellano; antes bien, procuran armonizar las soluciones 
universales con Lu terminología e instituciones propias, creando 
así un sistema original Por su belleza literaria y su profundidad, 
los textos alfonsinos alcanzaron gran renombre* y traducidos 
a otros idiomas influyeron en d desarrollo jurídico europeo. No 
se sal je s¡ las Patudas llegaron a ser promulgadas por el propio 
Alfo nso el Sabio. De todos modos, en 1348, durante el reinado de 
Alfonso XI, recibieron sanción legislativa como Derecho suple¬ 
torio* 

Fuentes territoriales. — Se producía entonces una lucha en¬ 
tre el Derecho común, científico y orgánico, que, apoyado por los 
juristas, trataba de introducirse en la práctica, y los Derechos loca* 
les, de carácter tradicional que tenían a su favor la aceptación de 
los pueblos. Después de la batalla de las Navas de Tolosa (1212), 
Alfonso VIII había dispuesto que se redactaran por escrito las 
costumbres territoriales de <'astilla para confirmarlas. Se forma¬ 
ron asi varias colecciones de fuentes jurídicas usuales, de origen 
privado, que no llegaron u ser aprobadas por los reyes* Las exten¬ 
sas son fundamentalmente' ríos* el Libro de los Fueros de Castilla 
y el tuero Viejo* que fue aprobado y alcanzó su forma sistemá¬ 
tica en 1356 bajo Pedro L Ambas utilizaron una fuente común per- 
tlida, lo que explica la similitud de las tíos colecciones. Él Fuero 
l tejo se apoyó, además de en esa perdida fuente, en otro texto 


territorial breve, el Sendo Ordenamiento / de Na jera. Por otro 
lado, entre las colecciones de índole privada breves, debemos 
citar las Devysm y el Seudo Ordenamiento II de Nú jera, que 
algunos creen a su vez fuente del Fuero Viejo. 

Ordenamiento de Alcalá y Ordenanzas de Castilla_Al 

misino tiempo, los reyes, que no habían intervenido en la forma* 
ción del Derecho durante los siglos anteriores, comenzaron a le- 
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gislar a parí ir del siglo xm en unión ron las Corita del Reino, En 
tas de Aléala de llenares, reunidas en 1348 por Alfonso XI (1312- 
1350), fue sancionado el Ordenamiento de Alcalá , que refundió 
leyes anteriores y, en parte, et Derecho consuetudinario de Cas* 
tilla ya redactado* La importancia de este ordenamiento consiste: 
1 } en que afirmo rotunda mente “que al Rey pertenesce, e ha poder 
de facer fueros, e Leys, e de las interpretar, e declarar, e emendar”, 
atribuyéndole desde entonces la suprema potestad legislativa; 
y 2) en que dispuso que para resolver los pleitos debían aplicarse 
en primer termino las leyes del Ordenamiento* y, en su defecto, los 
fueros locales —incluyendo el Fuero Juzgo y el Filero Real —, y, 
por ultimo, en ausencia de una norma expresa de aquellos cuerpos 
legales, las Partidas de Alfonso el Sabio. Entró así en vigor, con 
carácter supletorio, el Código que acreditaba el triunfo del Dere¬ 
cho común, sin abandonarse empero el sistema tradicional, que 
debía set aplicado con preferencia. 

Pero este sistema tradicional, al perder vigor y dejar de des¬ 
arrollarse en Castilla» fue substituido por la legislación real, cada 
vez más abundante. Al r abo de mas de un siglo del Ordenamiento 
fie Alcalá, los Reyes Católicos encargaron al doctor Alonso Díaz 


de Montalvo que recopilara las leyes y ordenanzas vigentes, así 
corno las disposiciones del Fuero Real que estuvieran más en uso, 
y, i orno consecuencia, se sancionaron las Ordenanzas Reales de 
Castilla en 11*84, mas conocidas con el nombre de Ordenamiento 
de Montalvo. 

La situación al final de la Edad Media. - De esta manera» al 
final de la Edad Media, Castilla era el único país de Europa que 
tenía un Derecho casi total mente, escrito y legislado. 

No ocurrió lo mismo en otras regiones de España. El Derecho 
foral continuó predominando en las Vascongadas, Navarra, Ara¬ 
gón y Cataluña» En el reino aragonés, las costumbres territoriales 
fueron redactadas por escrito con un sentido tradicional, opuesto 
a la recepción del Derecho romano. Pero, en Cataluña, este Dere¬ 
cho, ya en el siglo XV, acabó por prevalecer. Además tuvo mucha 
importancia, en su época, el Libro del Consulado fie Mar (Llibre 
del Consolat de Mar), redactado hacia 1370 por un especia lista 
de Barcelona que recopiló las fuentes de Derecho marítimo enton¬ 
ces en uso. El JAtine, aplicado en todo el Mediterráneo, consti¬ 
tuyó el principal elemento del Derecho marítimo europeo, 


El Derecho y la ciencia jurídica en la Edad Media 



CON licencia real. 

En Medina del Campo imprcffc,Por Fran ti feo del Canto. 

A cotia del Ssñorio de Vizcaya > Por orden de Antonio de 
Zaballa, Vizcaynovezinode Medina del Campo, 

D. LX X vr 

El Fuero de Vizcaya. Medina del Campo, 1575. 

Por jada muy reducida , 


EL FVERO, 

P R I V I L E <; O S, 

FR ANQV EZAS Y LIBER. 

TADES DE LOS CAVALLEROS 

hijos dalgo del Señorio de Vizcaya^onfirma- 

dw por cIRey do Feljppe J l nucfho Scfior, Y por el 
Empcradory Reyes fui precfcctfFortí* 


Desdi' fines del siglo XV hasta la Revolución Francesa» el Dere¬ 
cha acentuó su tendencia hacia la uniformidad dentro de cada 
pnírt* Pero mientras en algunas triunfaba el sistema tradicional, 
como cu Inglaterra y en ciertas regiones de España, en oíros se 
procuraba elaborar'lo en forma cien! ílin:i, de acuerdo con las ¡deas 
predominantes. 

Las Leyes do Toro y la Nueva Recopilación. — Castilla man- 
tuvo, fundamentalmente, su Derecha anterior, limitándose a com¬ 
pletarlo y —ya en el siglo xvnr a ¡titraducirle reformas para 
adecuarlo a las nuevas circunstancia* históricas. En 1505, tas Cor¬ 
les sancionaron las Leyes de Toro , preparada* por el doctor Juan 
López de Palacios Rubios, que contienen 83 disposiciones de De¬ 
recho civil destinadas a aclarar, corregir o suplir los vacíos de la 
legislación existente y que reafirman, además, el orden de preda¬ 
ción He fuentes del Ordenamiento de Alcalá, que determinaba la 
prioridad del Derecho real* 

Estas mismas leyes, así tomo todas las promulgarlas anterior 
mente y que continuaban en vigencia, se reunieron luego en la 
Nueva Recopilación de las leyes de España que Felipe II publicó 
en 15 f) 7 . Este extenso cuerpo de normas fue la obra de sucesivos 
juristas —José Gatíndcz de Carvajal, Pedro López de Alcocer y 
Bartolomé de A lienza, así corno Escudero y López de Amela —, 
y reemplazó las Ordenanzas Reales de Castilla, pero no suprimió 
la vigencia supletoria de los Fueros y de las Partidas, v mostró la 
particularidad de que, en las sucesivas reediciones, se le fueron 
progresivamente incorporando las leyes modernas y, en cuerpo 
a liarte, los Autos acordados. 

El Decreto de Nueva Planta y la Novísima Recopilación, 

La tendencia unificado™ y centralista de los Borbolles se puso 
en evidencia durante la segunda década del siglo xvnr— al 
ampliar el ámbito de aplicación del Derecho castellano. Apenas 
concluida la guerra de Sucesión ( 1714), Felipe de Anjou, como 
represalia contra la actitud favorable del Levante español al ar¬ 
chiduque Carlos, suprimió en esas regiones los privilegios jurídicos 
de tipo foral c implantó la legislación real. Ademas, por el Decre¬ 
to de Nueva Planta ( 1716) se afirmó la unidad administrativa y de 
Cortes (jara toda la Península* 

De este modo el sistema tradicional sólo subsistió en Navarra y 
las Vascongadas, y el Derecho privado sólo en Aragón, Cata¬ 
luña y Mallorca. Pero como en estas regiones habían desaparecido 
también los órganos productores de esc Derecho, el desarrollo 
jurídico se interrumpió cri ellas, continuando en vigor las normas 
antiguas que forman lio y el Derecho foral, por oposición al español* 

Fuera de estas reformas, el Derecho español no sufrió cambios 
substanciales durante los siglos xvr a xviiL Al comenzar el año 
1805 fue sancionada la Novísima Recopilación de las Leyes de 
España, preparada por el doctor hutti de la Reguera Paldelornar, 
v que no pretendía otra cosa que actualizar la Nueva Recopilación 
de 1567. 


Página precédante: Miniatura dc?J siglo XIKt que ilustra una 

r iágina det Fuero Juzga (Fot Biblioteca Nocional, Modrídj. & lo 
jqulerda: Frontispicio dut Fuero d* Vizcaya publicado en Me¬ 
dina del Campo en 1575 ffot r Larat/íicu 





















LoHlslüOfonQS francesas. Kn Francia, el poder real se afian- 
*0 (itil'unle la Frltnl Muderna y comenzó a sancionar leyes genera¬ 
les de ti|ilH'arión terrilorial. A mediados del siglo xvu se impuso 
la tendencia de elaborar gratules ordenanzas para cada materia, 
y así laits XIV dictó las relativas al procedimiento civil v crimi¬ 
nal, el comercio, la marina y las aguas y bosques (1667 á 1681). 
Líib antiguas costumbres del norte dd país fueron redactadas por 
escrito mi rada provincia, Estas obras, hedías por peritos en Ucre- 
rliu, permitieron comprobar la existencia de una cierta uniformi¬ 
dad jurídica entre todas las regiones, que fue comentada y elabo¬ 
rada científicamente por Jean Domat (162546%) y Robert 
Potliier U 697-1772). 

I-as obras de este ultimo jurista influyeron notablemente en la 
redacción del Código Civil o de Napoleón* de 1804, En las regiones 
del sur de Francia continuo en vigor el Derecho privado romano, 
nryu más notable comentarista había sido Jacques Cujas {1520- 
1590), 


De QfHba abajo: Jtuquiís Cujas, por Augutlíti Quo&nef ,, J 
l>tfttwÍQn)t francisca dt Vitoria, por Victoria Mucho (Cortu rda 

Miriífío Hbpñnicoj 


Las germánicas. - En los países germánicos entro en vigen¬ 
cia el Derecho romano — como ya dijimos— a fines del siglo xv. 
sin eliminar los Derechos locales. Para suplir las deficiencias del 
sistema penal, el emperador Carlos V promulgó en 1532 la Cons* 
lituUo criminalfs Carolina , que también fue adoptada o impuesta 
en gran parte de Italia. 

Pero la resistencia al Derecho romano, que era considerado fo- 
raneo, hizo sancionar varios Códigos durante la segunda mitad 
del siglo xv n t. En Ha viera se codificó el Derecho procesal en 1751 
y 1753, y luego se dictó el Codex maximilrannus hamacas civilis 
de I /oh. Austria sanciono un Lo digo penal y dos procesales entre 
ldíiíí y 1788, v rii 1811 el Lódigo civil. Y en Prusia, después de 
varios ensayos, se llegó en 1794 a promulgar un Código de Dere¬ 
cho territorial general para tos Estados prusianos que compren¬ 
día materias civiles, industriales y mercantiles. Tales fueron los 
orígenes del gran movimiento universal hacia la codificación de 
las distintas ramas dol Derecho, que obedecía por un lado a la 
necesidad de uniformizar r! sistema jurídico, y por otro al auge 
df los principios racionalistas de la escuela del Derecho natural 
\ de gentes. 


El Derecho natural y de gentes* _ Esta última escuela vino 
a modificar eubstancialraente el pensamiento jurídico escolástico 
elaborado durante la Edad Media, y que en el siglo xvi había 
llegado a mi gran desarrollo por obra de los filósofos españoles 

r ray Francisco de Vitoria < 14804546), Domingo de Soto 
5f>(t), Luis de Molina (1535-1600), Francisco Suárcz (1548- 


fr¡ 
1 


iól 7) v otros, que habían profundizado en el estudio del Derecho 
natural y de sus aplicaciones prácticas como fundamento nece¬ 
sario e inmutable del Derecho humano o positivo. Para ellos, el 


Derecho natural está formado por principios impuestos por Dios, 
que nuestra conciencia nos indica como obligatorios, y que eoin- 

" I _ . f .1*1+ * II # A ■ « .K. -b 


cidcn asi con las inclinaciones de la naturaleza espiritual y física 
del hombre. 


De arriba abajo: Francisco Sudrex (Fot, íarou.ssejj Hugo Grado 

i fot, Giravdoii) 


La escuela del Derecho natural y de gentes, en cambio, elimino 
la intervención divina en la formación del Derecho natural, y lo 
convirtió en un producto exclusivo de la razón humana Hugo 
Grocio {1583-1645), Samuel Pufendorf (1632 1694), Christian 
Thomasius (1635-1728) y Christian Wolf (1679-1754) elaboraron 
así un nuevo sistema de filosofía jtirídica de fundamentos racio¬ 
nalistas, que fes permitió considerar los primeros principios del 
Derecho no ya corno algo natural, vinculado en el hecho de la crca- 
< ion del hombre por Dios, sino emito un conjunto de normas que 
la razón humana elabora y consagra. Y como la razón es una, 
esos principios y sus correspondientes deducciones podían tener 
alcance universal y permitir la construcción del orden jurídico con 
absoluta independencia de las particularidades locales. De ahí 
la pretensión —-que cristalizó en los Códigos germánicos anterior- 
iviente mencionados— de crear un Derecho nuevo ajeno a las tra¬ 
diciones nacionales e inspirado solamente en concepciones cien¬ 
tíficas* 


El constitucionalismo. — Contemporáneamente surgen nue¬ 
vas orientaciones en filosofía política que aspiran a limitar Io*s 
poderes del Estado y a exaltar los derechos de la personalidad 
humana. Loche en Inglaterra, Montesquieu en Francia, y luego 
los enciclopedistas, ademas de Vo(taire y de Rousseau, difunden 
ideas contrarias al absolutismo monárquico y postulan una socie¬ 
dad fundada en nuevos principios de igualdad y de libertad, acor¬ 
des con la razón y con la naturaleza* De estas ideas han de derb 














HISTORIA DEL DERECHO 


247 


v«r las Constituciones como medio novísimo de organización pe»* 
lítiru de los Estados. 

El cambio comienza en los Estados Unidos de Norteamérica, 
(■ii Oerlametón de Independencia (4 de julio de 1776) afirma 
“que lodos los hombres han sido creados iguales y que lian sido 
dotados por el Creador con ciertos derechos inalienables, entre los 
cuales están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad. 
Que los Gobiernos han sido insidiados entre los hombres para 
asegurar esos derechos, derivan rio sus justos poderes del consen¬ 


timiento de los gobernados 1 *. La mayor parle de los Estados que 
formaron la Unión sanciono Constituciones locales con sus 
respectivas Declaraciones de Derechos, y, en 1787, se aprobó la 
Constitución federal, que tanta influencia iba a ejercer en otros 
países. 


Tal es el origen del constitucionalismo* que, adoptado m 
Francia después de la revolución de 1789, se impuso gradunlinen 
te en casi todas las naciones, como teoría política que se carac¬ 
teriza esencialmente por la delimitación de los Poderes públicos. 


Las Leijes de Indias 



Las misionos jesuítas de) Paragüey constituyeron un verdadero 
Astado teocrático caví independiente que doitip areció poco 
después de la retirada de sus fundadores, expulsados por 
Carlos Hl en 1768. Ruinas de Va Reducción de San Ignacio, 
en la provincia de Misiones (Argentina) [Fot laroiiíse] 

A la derecha: Portoda d*- una recopilación de Jas leyes de 

indias (Doe. A G,-RJ 


El Derecho español en Ultramar, Una vez referida la evo¬ 
lución drl Derecho en Occidente expongamos abura el nacimien¬ 
to v desarrollo del sistema jurídico que España creó para gober¬ 
nar tas regiones que iba colonizando. 

Para ordenar la conquista y el establecimiento de los españoles 
m el Nuevo Mundo, así como la condición de los indígenas que 
lo habitaban, los reyes de Casi illa fueron sancionando normas 
jurídicas numerosas, que en su conjunto forman las Leyes de 
Indias* Este derecho no fue un sistema jurídico completo, pues 
sólo procuró solucionar los problemas que planteaba la empresa 
de Ultramar. En lo fundamental comprendió la organización de k 
Ig] csia en Ind ¡as, el régimen politicoadmitiislralivo* la justicia, la 
real hacienda, las comunicaciones y el comercio, la economía de 
las poblaciones y la condición de los indios, mestizos, mulatos y 
negros esclavos, que constituían núcleos sociales subordinados en 
grados diversos. Todo lo demás, desde las leyes fundamentales 
que regulaban la monarquía basta las normas comunes de Dere¬ 
cho privado y penal, era materia que, estando ya legislada en el 
Derecho castellano, no requería una nueva regulación especial para 
las Indias. En éstas se aplicó, por lo tanto, ese Derecho castellano 
en forma supletoria, a falta de disposiciones propias. Y rigió tam¬ 
bién en Indias la misma prelacióu de las leyes que ya existía en 
Castilla, de modo que los jueces y las autoridades debían buscar 
la norma aplicable primero entre las leyes indianas {prefiriendo 
las más recientes), luego en la Nueva Recopilación y, a falla de 
éstas, en c! Fuero Real y en las Partidas m 

Para caracterizar con mayor precisión ese complejo sistema es 
necesario agregar que, en muchas materias (como la organización 
de la Iglesia, el régimen administrativo, el Derecho procesal, elc.) t 
sólo se fueron sancionando las normas que eran indispensables 
para las Indias, de modo que debía recunirse constantemente ai 
Derecho castellano. Y esto era más común todavía cuando se tra- 
tíiba de cuestiones de Derecho privado y penal, la inmensa mayo¬ 
ría tle ks cuales se resolvía aplicando las leyes de Partidas. 


El Derecho indiano ne completaba, ademán, con las costumbres 
de I os nal mah - dr iqm Nos países que jh> fie jan nuil i ai iaa a la. 
religión y al Derecho nal mal, y ron Las costumbres que fueron 
surgiendo en el Nuevo Mundo por obra de los mismos en pañoles, 
d orio ello hizo del lh jerbo indígena un sistema «-oniplcjo, pot la 
diversidad y disprp Jim di la hientcs, por < I t ir insolo de la legis 
hundí r apee ral v pm be lint mas, que sólo ir; tan ni un tita emulo 
o OH tluu pmv Miela 

El Consejo do Indine. I,a mán alta auloridad creadora de 
flse Delta Imj loriou los ireyc de Castilla, que se Ulularon llambit ii 
reyes de las Iridian en virtud de k don lición pontificia de la con¬ 
quista ie di.adu y del reconocimiento internacional. Pero los mo* 

nareas eu. si ella nos mu y raras veces procedieron en forma i ncon¬ 
sulta, Trataron, en cambio, de asesorarse convocando, para la* 
cuestiones graves, n Juntas especiales de teólogos y juristas (en 
la primera mitad del siglo xvr), y creando también, con carácter 
permanente, d Consejo Real y Supremo de las indias (1524), Este 
organismo fue en realidad el verdadero gobernante y legislador del 
Nuevo Mundo basta que la mayor parte ríe sus funciones más ele¬ 
vadas fueron transferidas al nuevo secretario del Despacho Uni¬ 
versal de las Indias (1714), que a su vez desapareció en 1790, 

Aun cpn esc asesora míenlo, la autoridad real se impuso o si 
misma algunas limitaciones; no debían cumplirse sus ordenen 
cuando f aeran contrarias a los derechos divino y natural; y laa 
que vulneraban el Derecho imperante, o expedidas- sin la necesa¬ 
ria información previa, debían ser “obedecidas y no cumplidas 1 *. 
Iludiendo las autoridades y los perjudicado® pedir su revocación. 
Ello en contra de la ley de 1528, que determinaba el acata miento 
de las cédulas reales. 
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desdi f'■-■|*ii.ii.i A inriliiln qie *r afianzaba la colonización Inr i ofi 
1 1 1' miímvendí1 oí .i' I ii ii Ií ,iitas. i para (|iii* esta- se niuntuivicj mt 
dentro deI orden jurídico, se rlio o 1 as Audiencias el poetar de 
i <+ votar (por vía dr upe Ilición) las disposiciones gubernativas de 
utraw autoridades. Fst a vigilancia creo un equilibrio de poderes 
ipir elimino rl ctaspciiismo dr tas autoridades ejecutivas. 

Recopilación de normas jurídicas. La necesidad de torne 
< vi ese iiinir iisíci <un junto dr normas dispersas determinó, desde 
mediados dfl siglo xvi, la idea de recopilarlas. Ya en 1542, 
(.arlos V dicto las llamadas Nuevas Leyes, encaminadas decidi¬ 
damente a la supresión de las encomiendan pero que no evita¬ 
ron la necesidad urgente de recopilación. Tras un intento local 
hecho yn México (Cedulario de Vasco de Paga* i563), el propio 
Consejo de Indias se abocó a la tarea, llegándose a formar la 
mitad dr un nuevo Código que fue la obra de Juan de Ovando, 
t»res i de rite de aquel Consejo, Pero d Código Ovandina (1570- 
1572) quedó inconcluso af morir su autor. Cu oficial administra¬ 
tivo del mismo Consejo, Diego de Encinas, reunió en 1596 la 
mayor parte de las disposiciones en vigencia y obtuvo autoriza¬ 
ción para publicarlas. El Cedulario de Encinas, en cuatro gran- 
des volúmenes, alcanzó mucha importancia t durante casi un 
siglo constituyó la única recopilación existente. Ello, dentro de 
una línea de reí* ubicación que podríamos llamar continental, 
tu i esto que a escala regional tenemos las tentativas recopilado* 
ras de Maldmado , para México, y de Francisco de Toledo, para 
el Perú. 

La idea de formar un cuerpo legal quedó en manos del Con¬ 
sejo, y la obra se puso a cargo de sucesivos redactores, entre 
los cuales descolló la ni ira de Antonio de León Pifíelo» Fruto 
de esta labor fue la R eco ¡litación de leyes de los re y nos de las 
indios^ que Carlos II promulgó d IR do mayo de 1680, aunque 
en realidad Pinelo no hiciera sino continuar y perfeccionar la 
obra de Rodrigo de Aguiar y Acuña, sufriendo «demás tas co* 
mociones tic Solorzano y dr I*aniagua , Éste resultó el ordena 
i Miento más importante de las leyes indianas y estuvo en vigor 
basta el final de la dominación hispánica. Dividido en nueve li¬ 
bros. contiene la mayor parte de las normas que entonces estaban 
en vigor* aunque distribuidas algo desordenadamente e inelu 
yendo algunas que ya estaban derogadas. La o lira, sin embargo, 
sirvió para ahondar el eonoeimiemn del Derecho indiano, pues 
fue impresa en 1681, 1756, 1774, 1791 y 1841. 

Posteriormente, h»s reyes siguieron legislando para España y 

para las indias. Las más importantes ríe estas reformas_en 

Cuanto modificaron gubsiane talmente el gobierno de la America 
hispánica—- fueron tas sucesivas Ordenanzas de Intendentes que 
para las distintas provincias se sancionaron entre 1782 y 1786, 

La Recopilación de 168(1 había quedado ya ¡Mrasada u media 
dos del siglo xvin. Ln 1776, el rey Caries III ordenó preparar 
un nuevo Código de leyes* y en 1792 m hijo Carina IV aprobó 
el libro í, pero la obra no se rom piel ó ni fue publicada, a pesar 
de la graik' labor realizada por AnsoteguL que tituló su obra 
Nuevo Código de Leyes de Indias, 


Moutrlna- laminen tuvo gran importancia la doctrina, tan 
io oí la formación del Derecho indiano como en su aplicación, 
l o» que se preocuparon inicialmcnte de la condición de los in- 
dúo y en especial Fray Bartolomé de las Casas y Fray Fran- 
■ i < ^ de Vitoria— influyeron decisivamente en la sanción de las 
h \ch destinadas a protegerlos. Más tarde aparecieron los expo¬ 
sitores del Derecho, entre los cuales descolló Juan de Solorzano 
y Pcreira, autor de Indianim jtiri (1629-1639) y de Política w* 
diana (1647). que es un verdadero tratado del gobierno y de la 
legislación del Nuevo Mundo, Otros autores comentaron aspectos 
parciales de este Derecho, como el ya citado Antonio de León 
Pindó (7 ratado de confirmaciones reates , 1630), Gaspar de Es- 
caloña Agüero ( Gazophilatiurn regtum Periwicuniy 1647), Joseph 
de Veitía Linage (Norte de la contratación de las Indias OecL 
dentales , 1672), Redro Frasso (De regio patronal u tadiarun^ 
1677), y muchos oltos. 

Espíritu y fines* —-Interesa, por último, consignar cuál era 
el espíritu que inspiraba esa legislación, Las Indias, en mayor 
grado aún que la España de aquel tiempo* se constituyeron como 
un Estado futid amen talmente religioso, destinado a i ni plan Lar con 
carácter exclusivo la doctrina católica en el Nuevo Mundo. Ésta 
fue la orden pontificia y, en cierto modo, la condición impuesta 
por r.4 papa Alejandro VI al hacer la donación de tas tierras des¬ 
cubiertas a los Reyes Católicos; y tanto éstos como sus herede* 
ros trataron de realizar esa labor evangélica, que abarcaba no 
solo a los indios, sino también a los españoles que se instalaban 
en America. Esto explica las trabas impuestas a los extranjeros, 
la limitación mercantil, las restricciones para la entrada de libros, 
y un conjunto de disposiciones destinadas a mantener inque- 
Incantablemente la unidad de la fe revelada. 

Dentro de ese exclusivismo religioso* que sólo aspiraba u pro¬ 
mover los fines sobrenaturales del hombre por encima de sus 
intereses temporales, la legislación indiana estuvo inspirada tam¬ 
bién por la escolástica del siglo XVI. Puede afirmarse que cons¬ 
tituye un sistema que aplica los principias del Derecho natural, 
aunque condicionados por la necesidad de mantener la domina¬ 
ción española y los fines del Estada que la Corona había insti¬ 
tuido, Esos fines eran no sólo de orden religioso, sino que tam¬ 
bién se extendían a otros ¡ispéelos de la vida social y política i 
el buen tratamiento de los indios y la creación dr un régimen 
gubernativo justo y respetlioso del Derecho, Se prohibió la es¬ 
clavitud de los indios procurando siempre aproximarlos a la 
vida civilizada, y so trató además de impedir el absolutismo de 
los gobernantes estableciendo sistemas de vigilancia que evita¬ 
ran o reprimieran sus abusos, 

A mediados del siglo xvitu !a ideología esculásiu a fue recia* 
ptazada por las teorías del despotismo ilustrado, que atendían 
más ajos aspectos temporales de la actividad del Estado que 
a sus fines espirituales. Se dio mayor importancia al desarrollo 
de la economía, y, al mismo tiempo, se acentuaron el centralis¬ 
mo y la dominación del Estado sobre hi Iglesia y los grupos so* 
elides existentes en America. Este hecho causó serias resisten* 
cías precursoras de los movimientos emancipadores de principios 
del BÍglo XiX, que produjeron con el tiempo profundos cambios 
ju ndicosocialcK, 


La e7nancipación de la América hispánica 


Influencia de la Enciclopedia- — En 1810 se iniciaron casi 
simultáneamente varios movimientos Carneas, Buenos Aires, 
México que iban a extenderse a otras regiones y que, en defi¬ 
nitiva, determinaron la independencia de casi toda la América 
hispánica. 

No es oportuno aquí relatar I as causas ni la evolución del 
proceso emancipador. Pero raimo éste tendía naturalmente a una 
reforma jurídica funda mental, es necesario conocer las i n finen 
cías que incidieron en los cambios sucesivos* 

Las revoluciones htapanoauier¡canas fueron parte de un pro¬ 
ceso ideológico v político iniciado en la segunda mitad de i siglo 
xviii. File en Francia, principalmente. donde se dcsarollú el 
cnc¡rloped¡suio, propagadlo de la filosofía de la Ilustración y len¬ 
diente a destronar las ideas tradicionales para reemplazarlas por 
conceptos religiosos, mondes, políticos, jurídicos y económicos 
derivados de la razón y acordes con la naturaleza humana. La 
autoridad, la tradición y tas creencias religiosas perdían su vali¬ 
dez en un mundo que cerneaba sus conceptos en las enseñanzas 
de ta naturaleza, conocidas \ perfeccionadas por ta razón. 

El Derecho, por lo tanto, había de emanar de esos principios 
naturales destructores del orden antiguo. 1 si soberanía del pue¬ 


blo, la libertad, ta igualdad y los derechos individuales consti¬ 
tuyeron la base de loa regímenes políticos que se procuraba esta¬ 
blecer, así como del Derecho privado y del penal, que habían 
de ajustar sus normas a esas ideas fundamentales. Para lograrlo, 
tas antiguas provincias españolas de América proclamaron cada 
una su independencia y trataron de elaborar Constituciones que 
incorporasen la Declaración de los Derechos y ta separación de 
los Poderes. La reforma del resto del sistema jurídico quedó 
postergada basta alcanzar una relativa estabilidad política. 

Esc racionalismo jurídico invitaba a romper con 1a tradición 
y a imitar ron sotante mente las ideas v las creaciones ajenas. La 
primera influencia que se manifiesta en las revoluciones hispano¬ 
americanas es siíi duda ta de Rousseau y otros escritores, de 
análogas tendencias, olvidando en cambio a Mon tesqui cu* Pero 
pronto se advirtió que Rousseau y sus abstracciones no a lea ti¬ 
za han a resolver los problemas concretos planteados por la or* 
gunizuemn jurídica *ta ruda nueva república, Y mprners se re¬ 
currió a las declaraciones francesas de derechos, a la Constitución 
española de Cádiz de 1812 y, sobre todo, a la Constitución 
de los Estados Unidos de Norteamérica, que tenía además a su 
favor el espectacular progreso realizado a su amparo. 



Divorcio entre tas ideas jurídicas y la realidad. El ejenv 
i > I o norteamericano provocó a su vez el desarrollo de las l en don 
o i as federalistas, que a veces condujeron a la separación poli* 
tica y otras a nuevas luchas intestinas que postergaron el orde¬ 
namiento constitucional, lino Iras otro, los distritos virreinales 
se disgregaron: Paraguay, Bolivia y Uruguay se separaron y 
proclamaron su independencia; la (irán Colombia dividióse en 
tres Estados; Cení roa mélica quedó también despedazada. Por 
sir parle, Venezuela, México y la Argentina se constituyeron en 
Estados federales, no sin miles haber padecido cruentas luchas 
intestinas. 

La sanción de las Constituciones, sin embargo, no dio esta¬ 
bilidad a los regímenes políticos. No sólo hubo luchas por la 
Independencia hasta 1824, sino también frecuentes guerras civiles 
en todos los países, Y de estas con mociones internas surgieron 
Gobiernos autoritarios y sin freno que eran la negación misma 
del Derecho que se aspiraba a implantar. 

Por eso se advirtió, en todos los países separados de España, 
un evidente divorcio entre las ideas jurídicas y la realidad. 
Aquéllas sólo llegaban a imponerse con mucha dificultad, y cuan¬ 
do lo conseguían era por tiempo muy limitado, para desapare¬ 
cer de inmediato ante los ataques de tendencias que preferían 
los Gobiernos despóticos. Estos no se preocuparon por mi plan hu 
un Derecho adecuado, sino por asegurar su permanencia en el 
Poder. El recurso constante de esos Gobiernos fue la per^mi 
cuín del adversario político, unido al favoritismo, la arbitrariedad 
y el olvido de lodo espíritu de justicia, Ptu oso, al contemplar 
ese cuadro lamentable en su con junto, no puede decirse que* las 
Constituciones y las leyes l curien mente sancionadas alcanzaran 
—salvo durante períodos breves y en pocéis países a ser api i 
cadas con lealtad y eficacia. La realidad jurídica fue 1 generalmen¬ 
te la falta de garantías, el desronoemnentu de [os derechos indi¬ 
viduales y un sistema di* gobierno que no se so incluí a ningún 
ordenamiento legal, o que lo cambiaba de acuerdo con sus con* 
ven ¡encías circunstanciales* 

Excepciones importantes* Sin embargo, debemos señalar 
aquí algunas importantes excepciones. El régimen constitucio¬ 
nal alcanzó en algunos países efectiva vigencia durante un tiem¬ 
po más o menos prolongado. En la Argentina, la Constitución 
de 1853* reformada cu 1860, rigió en toda la nación desde 1862 
hasta el movimiento revolucionario de 1930; en Chile, la Cons¬ 
titución de 1833 aseguró el orden interior hasta 1891, a pesar 
de tres guerras internacionales; y otras naciones conocieron pe¬ 
ríodos de paz y de orden menos prolongados durante el siglo xtx. 

Natural menta» la inestabilidad política retardó el estableci¬ 
miento de un nuevo Derecho privado y penal. Siguieron en 
vigencia en todas partes los antiguos Códigos castellanos, par¬ 
cialmente reformados por leyes inorgánicas que se dictaron para 
resolver algunos problemas importantes. Pero lodos los Estados 
hispanoamericanos aspiraban a modernizar su legislación, para 
de jar tic lado el vetusto e inadecuado sistema tradicional, Para 
ello, y siguiendo las tendencias universales de entonces, se imitó 
el sistema de codificación del Derecho por ramas separadas. En* 
Iré los Códigos civiles sancionados durante <4 siglo xix, tuvieron 
especial influencia y significación el de Chile (1855* preparado 
por Andrés Bello), que imitaron el Ecuador v Colombia, y el do 
la A rgentina (1869, redactado por Datmaciu Vélez SaraficUt), que 
luego adoptó también el Paraguay, En cambio Bolivia sarieirmó, 
en 1843, con leves modificaciones, el Código francés di- 1804. 
También se empezaron a dictar en todas partes Códigos de ni 
mercio, penales, procesales y de minería, así como leyes de luda 
índole, que acabaron por suprimir la vigencia de las que se 
habían heredado de España. 

Conclusión. — Este largo proceso de transformación jurídica 
trató, por lo común, de imitar las formas constitucionales y los 
Códigos que se consideraban más perfectos, sin aspirar a mucha 
originalidad. Era el triunfo del racionalismo jurídico que yu se 
había impuesto en gran parte de Europa, y que sostenía la 
posibilidad de dar carácter universal al Derecho, Rara vez se 
lomaron en cuenta dos antecedentes nacionales y la realidad 
misma de los países a los cuales iba a imponerse esa legislación. 
La escuela histórica dd Derecho, que triunfaba contemporánea¬ 
mente en Alemania, no tuvo casi ninguna influencia sobre esas 
leyes, a pesar de que fue conocida por algunos pensadores y 
juristas. 

La ideología que así triunfó en la legislación a mediados dd 
siglo xíx fue predominantemente individual isla y liberal, de 
acuerdo con los principios del Derecho natural racionalista. Este 
reconocimiento de que existen ideas y normas superiores que 
deben guiar al Derecho, tratando de perfeccionarlo y de condu¬ 
cirlo a resultados justos, fue abandonado en muchas partes algu¬ 
nas décadas después al manifestarse la influencia del positivismo, 
que se tradujo en la sanción de leyes laicas y en algunos casos 
persecutorias de la Iglesia católica. Más larde, y ya en este 
siglo, aparecen las tendencias sociales contrarias al i n di vid na¬ 
que determinan corrientes legislativas nuevas. 


Ricardo Zokraquín Biícú 
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Introducción: Orígenes. Fuentes. Codificación, Actualidad del Derecho civil. Contenido, Fian, — La teoría 
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transmisión de las relaciones por causa de muerte. Derecho de sucesiones: Transmisión. Clases. Transmi¬ 
sión «mortis causan. Cene fusiones 


Introducción 


Orígenes — Al organizarse las sociedades humanas, las rela¬ 
ciones de sus integrantes entre sí o con el Poder se fueron ri¬ 
giendo por reglas que dictaba la autoridad o por costumbres 
que la comunidad practicaba. Así nació el Derecho-norma, 
Reflexionando sobre la esencia de aquel las relaciones y de 
estas normas, ios hombres crearon sobre la materia de la regula¬ 
ción de la conducta un sistema orgánico de pensamiento que 
pasó a constituir el Derecho-ciencia. La ordenación de sus prin¬ 
cipios, en especial en lo que se refiere a las relaciones de los 
hombres entre sí (Derecho privado), se debió primordialmente a 
los romanos, por cuya obra el Derecho pasó a ser una de las 
disciplinas fundamentales entre las que luego se llamaron cien¬ 


cias de la cuitara , que, juntamente con la teología y la filosofía, 
expresan la síntesis de lo que cada época ha pensado sobre la 
esencia de Dios, del mundo y del hombre, y sobre las relaciones 
de ¡os hombres con Dios, con el mundo y en i re sí (ver sobre 
esto: Ihering: El espíritu del Derecho romano , Introducción). 

Fuentes. — No sólo como ciencia se manifiesta el Derecho 
civil. Tiene otras expresiones que habitual mente se llaman sus 
fuentes. Así, pues, son Derecho civil bajo formas diversas i res 
cosas distintas: a) las leyes sancionadas por los Parlamentos; 
h) las sentencias dictadas por los jueces; c) las construcciones 
doctrinarias elaboradas por los juristas. 
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A iravétf de rilas sr revela que: el Derecho es a la vez iíltNj y 
hecho; es norma y es ciencia; se realiza en reglas y se furnia en 
razones que se agrupan en sistema. Para penetrarlo hay que 
adentrarse en las ideas que le sirven de soporte, que son las de 
justicia, orden y seguridad. Apuntando a la necesidad de ese es¬ 
fuerzo mental, un gran jurista uruguayo -Con ture— decía que 
"el Derecho se aprende pensando”. 

Codificación- — En la mayoría de los países, las normas de 
Derecho civil están codificadas. Las ventajas prácticas de la uni¬ 
ficación legal han resultado mayores que los inconvenientes que. 
de día se temían. En especial, la experiencia demuestra que los 
Códigos funcionan satisfactoria mente durante muchos años cuati* 
do hay jueces que saben aplicarlos. 

lx>rt grandes Códigos marcan etapas en la vida de los grandes 
pueblos: los de Francia (1801) y Alemania (1W0) dan de ello 
acabada prueba. 

Un buen Código debe responder a un método y orientarse se* 
giin una ideología. En esas condiciones se convierte en factor de 
orden al sistematizar ideas, y de continuidad historien al irans- 
mitir soluciones. Esto se lia demostrado en especial m los países 
jóvenes: Códigos plasmados sobre los modelos de pueblos mas 
antiguos han darlo temprana madurez al Derecho privado de 
esas naciones. 

El batanee sobre el fenómeno histórico de la codificación es 
ampliamente satisfactorio. De ningún país, que sepamos, puede 
decirse que sus Códigos civiles lo hayan postrado en el atraso o 
precipitado en el desorden; mucho y bueno puede decirse del 
bien que lian hecho los buenos Códigos, y no se oye decir que ni 
supliera los defectuosos hayan causado graves males. 

El profesor Mario Sarfalü clasifica las codificaciones con arre¬ 
glo a la siguiente sistemática: 

1. Codificaciones de tipo romano: 

1) Códigos netamente latinos: a) Francia; A) Bélgica, Fortín 
g«l, Egipto, IIidanda; r) Italia; d) España y Estados de America 
del Sur; 

2) Códigos germánicos: a) Austria; A) Alemania; c) Suiza. 

3) Códigos inspirados en ambos grupos: Brasil. 

4) Códigos de Estados orientales^ de civilización moderna: a) 
Japón; 6) China* 

1L Derecho común inglés; a) Gran Bretaña; A) Estados Uni¬ 
do»; c) Colonias y Dominios. 

napoleón rede* cío (ido el Código Civil* Detone d© un cuotizo 
cl^ Mouzctí&s© j/’ol, By/íozJ* A lo dctccho* Lo Ley* Geobod© que 
ilustra to portada do fo edición príncipe det Código Civil trun* 

cés ff'ot. LcrousseJ 


Actualidad del Derecho civil -Benthain observaba hace 

siglo y medio que el Derecho civil era la rama jurídica que ofre¬ 
cía menos atractivo para quienes no estudian la jurisprudencia 
|wjr oficio; agregaba que, en lanío que la economía política, las 
leyes penales y los principios de los gobiernos despiertan curio¬ 
sidad, las leyes civiles inspiran un cierto terror y sus comenta¬ 
rios duermen en el polvo de las bibliotecas. 

La observación era rea! y universal* A! tecnifiear materias de 
palpitante interés (familia, propiedad* contrato, sucesión), el 
Derecho civil las puso al margen de la atención de la generalidad 
de los hombres. 

Quizás últimamente las cosas hayan cambiado: las leyes civi¬ 
les han entrado más de cerca en la vida de los hombres, y los 
hombres más de cerca en la vida de las leyes; prácticamente no 
existen, en la vida moderna, seres humanos que no se vean afec¬ 
tados por problemas de responsabilidad, de propiedad, de so¬ 
ciedades o de alquiler de inmuebles* El Derecho civil se ha po¬ 
pularizado, y las masas han llegado así a saber algo de los prin¬ 
cipios «pie rigen sus inútil liciones. 

Contenido* -Ha pasudo casi íntegro al actual Derecho civil 
el Derecho privado elaborado en Roma. Lftf materias especia¬ 
les que han dado lugar a la formación de sub-ramas singulares 
(Derecho comercial, Derecho del trabajo, Derecho rural, ele.) no 
son cuerpos fia ral dos y distintos al Civil, sino desmembraciones 
especializadas. 

Todas las ideas generales, y todos los principios igualmente 
generales, han quedado en el Derecho civil y de allí los toman, 
para constituir con ellos su propio trasfondo, las ramas surgi¬ 
rías con posterior¡dad- 

Plan. Como guía aproximada de la materia podemos dar el 
siguiente plan en que h*s lemas se suceden en secuencia Huida, 
romo sectores de una ciudad de ideas en que no hay [muleras 
rígidas sino recíprocas inlerpriielraciones: 

1. Teoría general de la ley* 

a) Sus elementos (sujeto, objeto, causa); 

2. Teoría general I b) S . us ,¡ l )OS íre,ación ¿ e fa ' llilla > 

«le la relación jurí- / ' “ ,ne8 >; cmrtraLus, Derecho real o in- 

itica: \ leleeuial); 

c) Su transmisión, en especial por muer¬ 
to (sucesiones). 


La teoría de la Leu 


Principios-— A partir del Código francés, Ion Código* civi¬ 
les se inician con un capítulo introductorio en el que la ley id 
aulodefmc y regula la forma ríe su propio rugir. 

Lo peculiar de estos títulos es que, en ellos, el Derecho se des¬ 
cribe a sí mismo en forma tal que resulta ser a ls vez norma y 
objeto normado: son las bases de esc enorme aparato conven 
cionat cu que consiste el sistema del Derecho positivo. 

Efectos con relación al territorio* Del desamdln -í- ruin* 
textos surge que las leyes obligan porque emanan de la auto 
rídad, y por eso obligan en el campo en que esa autoridad ejerce 
mi poder (efectos de la Ley con relación al territorio); ubi ¡gao 
cu principio a tudas los que por vivir allí están sujetos u su po¬ 
testad (principio de la territorialidad ) y pero caben razonables 
excepciones para casos especiales en que se admite que eierlas 
personan pertenecientes a otra jurisdicción queden regidas por 
su propia ley persona! (principio de la extraterritorialidad de la 
ley extranjera); concesión que se compensa con la pretensión 
{le tina inversa y paralela expansión de la propia ley hacia el 
extranjero en favor de sus súbditos. Estos principios se ártico 
latí en sistemas de conexiones legales que, si bien en el orden 
científico forman una rama jurídica autónoma (Derecho irtfer 
nacional privado) y normalmente encuentran expresión legislativa 
-c:n lo que a la materia civil se refiere - en las disposiciones 
preliminares de los Códigos civiles de los distintos países, cuyas 
normas son aplicables siempre que su alcance no haya sido 
modificado por uatados internacionales. 

Efectos con relación al tiempo* — Las leyes rigen a parto 
de un momento inicial (en general el de su publicación) y se 
aplican, desde entonces, tanto a las relaciones que nazcan con 
posterioridad corno a los efectos posteriores de las relaciones 
anteriores (principio del efecto inmediato). 
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Ni* u | 1 ■ i < < n ... l j i h i l<< í*|»'iln-| llJCjlnli dr h'l.ii unir 

jiiH mhu .. ijDiii iji tt f rf f fHUítruiitrl) t Si ftjnl ¡ ;i m jim lo rsl» 

lilifiMil irgl.i un j i If 1 y ifi i-iisu- i mi rvjMrsa u [:inl,'imnitr qitr debe 
mí 4 i 11 1 m i i r| ii i ilil-iniiií iMlIrjinrt's ¡i su Htinrjóiq h<‘ dice que 
i i Im . rvintut ímt Mo ■ ít* nmcndablr que lo sean las civiles 
| h 11 que «lio rímspmt muirá la seguridad jurídica* Cuando la 
ley ¡itimd drHronorr n la pagarla runde el le mor do que la futura 
iIoím oiio/í ,t n la aehud. La retroartividad os un agravio do la ley 
nueva a la legalidad permanente, que lia de componerse con 
ley os *|iio al surrdrrse so respeten; se trata, en general, de un 
instrumento usado para cometer excesos de Poder y, desde un 
ponto de vista lógico, reposa en un absurdo, pues hacer regir 
una ley hacia atrás es como sostener que, en un momento (lado, 
pueden regir leyes entonces no sancionadas. 

Leyes imperativas y Orden público Tod a ley vs obliga¬ 
toria, pero no todas obligan en igual medida. Así como hay 
hombres más humanos hay también leyes más legales porque 
están más cerca de las necesidades supremas en orden y justicia 
que son el corazón del Derecho, A esas materias situadas en el 
centro de lo jurídico se las llama de Orden público y, por lo 


ümoill de ill preservación, las leyes que las tratan las rigen con 

u.o y oí vigor denominado lmperalividad. La trascendencia de 

b* mulcria \ hi fuerza de la norma están en relación de causalidad, 
\ an lo rHriudalidad de la primera genera la imperativídad de 
hi segunda L 


La lmperalividad tiene tres consecuencias: ge) en materia de 
Drden público rige la ley sin que las convenciones puedan alte¬ 
rarla; b) rige la ley nacional sin que pueda caber la eventual 
interferencia de leyes extranjeras antes aludida; c) rige la ley 
actual sin que puedan alegarse contra ella derechos que se am¬ 
paren en leyes anteriores. (En aplicación de este principio la 
ley de Orden público puede llegar a ser retroactiva.) 

IW estos caracteres, la ley de Orden publico es un instrumen¬ 
to de Poder que eventual mente constituye una amenaza para las 
libertades, y de ello se lian la menudo grandes juristas. Pero en 
el muí esta el remedio: en el Estado de Derecho, lo esencial (que 
por tanto es de Orden público) es la preservación de lus dere¬ 
chos de la personalidad. Hay, pues, un Orden público constitu¬ 
cional que debe frenar los eventuales avances del Orden público 
riel legislador-gobernante. 


Los 






Teoría de las personas 


Los elementos. -—La relación jurídica tiene dos elementos 
fijos (e¡ sujeto y el objeto) y una vida integrada por sucesivos 
momentos que resulta determinada por un tercer elemento (la 
causa). 

Sujeto de la relación son los hombres actuando como perso¬ 
nas individuales o colectivas. 

Objeto de !a relación son los hechos de los hombres, las cosas 
de los hombres o las ideas de los hombres. 

Causa de la relación o de sus alternativas (transferencia, ex¬ 
tinción, etc.) son hechos naturales o hechos humanos a los que la 
ley asigna la virtud de actuar como tales* 


El sujotOt — Aunque la persona humana en sí es anterior v 
superior al Derecho positivo, la noción de persona como demen¬ 
to de la relación es una categoría creada por la técnica jurídica 
para explicar el mecanismo de la relación. 

Persona es el ente que puede ser sujeto de relaciones; es el 
que puede poseer derechos (intereses protegidos) o estar cargado 
por obligaciones resultantes de su propia actuación o de otras 
circunstancias. No hay persona sin derechos, ni derechos sin per¬ 
sonas que los invistan. 

Son persona por de pronto los hombres, es decir, los seres 
humanos, titulares natos de los valores humanos e intereses que 
el ordenamiento está llamado a preservar* Esta personalidad na¬ 
tural sólo se extingue con la muerte. 


Personas jurídicas. — Los .intereses de los hombres agrupa¬ 
rlos no dejan de ser humanos por el hecho de ser colectivos; al 
convertirlos en derechos es menester asignarlos a un sujeto que 
siendo humano supere lo ¡mi¡vidual, lista es la base de ¡a cons¬ 
trucción sobre personas jurídicas o ideales. 

Podemos clasificar las personas jurídicas en las siguientes ca¬ 
tegorías : 

a) Corporaciones, que son entidades crearlas por la Ley; 

b) AsociacioneSf que son de interés particular y se rigen por 
sus cslaLutos; 


e) fundaciones^ que son bienes que tienen una determinada 
finalidad. 

La personalidad del grupo es para algunos autores una crea¬ 
ción graciosa ríe la Ley (teoría de la ficción), y para oíros es 
simple reconocimiento de una realidad innegable (teoría de la 
realidad). Según se adopte una u otra explicación, son mayores 
o menores las potestades de la autoridad sobre bis personas 
jurídicas* 


Atributos. — La noción jurídica de persona, construida sobre 
la realidad existencia! del hombre, se asienta sobre una serie de 
atributos ronligurativos que corresponden a calidades del ser 
humano. Ln Derecho, toda persona, como ente autónomo, debe 
tener: a) un atributo de individualización que permita distin¬ 
guirla (el nombre); b) un atributo de radicación que permita 
situarla (el domicilio); c) atributos de calificación (el estado) y 
He aptitud de actuación jurídica (la capacidad); d ) un conjun¬ 
to de medios materiales y de cosas de que poder servirse para 
satisfacer sus necesidades (patrimonio). De estos atributos, el de 
más difícil comprensión es el último. En efecto, se llega a la 
idea —rechazada por muchos-— de que el patrimonio sea real¬ 
mente un atributo de la persona a través de una idealización 
que comienza por asimilar las cosas a los derechos que sobre 
ellas se tienen, y éstos a la mera posibilidad de llegar a tenerlos. 

En el apartado r), nos referimos a la capacidad jurídica de las 
personas* Conviene aclarar que ésta puede consistir en la capa¬ 
cidad para adquirir derechos (capacidad jurídica de derecho) 
o en la capacidad para ejercitar estos derechos (capacidad jurí¬ 
dica de hecho). 

Estos atribuios de la persona están sujetos a variaciones y mo¬ 
dificaciones. Pueden variar el domicilio y e! estado civil; el pa¬ 
trimonio, e incluso, en algunas circunstancias, el propio nom¬ 
bre. I\n cuanto a la capacidad jurídica, existen una serie de 
Causas modificadoras (menor edad, demencia, prodigalidad* inter¬ 
dicción civil, etc . ) de una enorme importancia para la vida de 
la persona. 


Teoría de las cosas 


Concepto. Las rosas —al igual que las personas— son ca¬ 
tegorías jurídicas crearlas sobre una realidad que la técnica 
adapta a las necesidades de lu ordenación» Hay cosas jurídicas 
que no son cosas en el sentido ordinario de la palabra (los ani¬ 
males), y hay cosas en la acepción ordinaria que no lo son en 
Derecho (las no susceptibles de apropiación o valoración). Hay 
no-cosas que se hacen cosas (el agua de lluvia cuando es alma¬ 
cenada), y hay objetos cuya calidad jurídica es discutible (las 
energías). 


Distintamente concurren a la relación jurídica la persona y 
la cosa. La primera es elemento esencial y la segunda es even¬ 
tual y complementaria: caben relaciones entre personas en que 
no figuren cosas (las de derecho de familia), pero no relaciones 
entre cosas en que no figuren personas. 

La persona siempre es sujeto en lo relación y sólo puede ser 
sujeto; la cosa, en cambio, solo puede ser objeto porque sólo 
tiene sentido cuando una persona ostenta a su respecto una si¬ 
tuación de pretensión o de poder que otras deben respetar. 
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Clasificación. —-Como nu tudas las cosas lo son en igual me 
dula, caben entre ellas las siguientes clasificaciones: 

Inmuebles y muebles. — Es cosa mueble aquella que se pue¬ 
de mover por fuerza propia (semoviente). En cambio, el inmueble 
no es lo que no se puede mover (pues no hay cosa alguna que 
tenga absoluta inmovilidad física)* sino lo que está por natura¬ 
leza adherido al suelo, de modo que para moverlo hay que re¬ 
mover esa adhesión (la tierra, las aguas, los yacimientos su luc¬ 
irá neos, los árboles con sus frutos, las cosechas), o lo que ha 
sido adherido a ella, en general, por industria humana (edi¬ 
ficios, construcciones, etc,). Inmuebles serán los bienes que no 
pueden ser transportados sin sufrir deterioros o cambiar de des¬ 


uno. No hay permanencia en la condición investida y así lo 
inmueble puede pasar a ser mueble (la coaecha recogida), o a 
la inversa (materiales utilizados en la construcción). 

Divisibles c indivisibles, - Más que en la posibilidad de 
fraccionamiento físico, esta clasificación se funda en una apre¬ 
ciación valora liva: es divisible lo que sin merma de valor se 
puede fraccionar. 

De dominio público o privado. — Lo son según pertenezcan 
a los parí ¡ciliares (individual o colectivamente) o al Estado, Pue¬ 
den también clasificarse las cosas en principales y accesorias , pre- 
sentvs o futuras, rústicas o urbanas, ote... 


Teoría de los hechos y actos 


Planteamiento. — Las relaciones jurídicas no existen por sí 
ni han existido desde siempre: su nacimiento constituye algo 
nuevo que quebranta la inercia de un estado anterior de no reía* 
cien. Las relaciones, por tanto, son un efecto que supone una 
causa, y la causa de haber nacido la relación supone siempre 
algo que sucedió, que aconteció, es' decir, un hecho, Ortolán 
enseña con precisión: w No hay derecho que no provenga de UO 
hecho, y de la variedad de los brillos procede la variedad de los 
derechos”. 

Los hechos de los que las relaciones surgen pueden ser de 
distinta índole, debiendo el» todos los canos poseer adecuada con 
dio ion liara que la Ley los tenga en rúenla en orden a ser causa 
de los efectos que les asigna. 


Configuración de las causas típicas. Constituyen causas 
típicas de relaciones jurídicas determinadas situaciones com¬ 
plejas integradas, de una parte, por hechos que suceden como 
lides en el campo del acaecer, y, de otra, por disposiciones lega 
los que consagran esos hechos como fuentes de efectos jurídicos. 
Las formas en que uno y otro elemento pueden combinarse son 
varias: dentro de un esquema que tiene de común el que a un 
supuesto de hecho le sigue siempre una consecuencia de Derecho 
consagrada por la Ley* hay rtialm combinaciones fundamen¬ 
tales: 

a) Cuando frente a hechos humanos otorgados conforme a De¬ 
recho e intencional mente dirigidos a resultados útiles que el orden 
jurídico aprueba, la Ley dispone, a título de consagración, que 
se produzcan los resultados jurídicos queridos por las panes. 
Si' configuran entonces los actos jurídicos; 

(>) Hechos naturales o involuntarios, procedentes de las fuer¬ 
zas ciegas de la naturaleza a los que el Derecho objeLivo reco¬ 
noce consecuencias jurídicas. Verbigracia: nacimiento, muerte> 
enfermedad, aluvión, destrucción fortuita, etc. Este reconoci¬ 
miento por el Derecho los convierte en hechos jurídicos; 

r) Cuando frente a hechos humanos intencionalmente diri¬ 
gidos a resultados contrarios a Derecho, la Ley impone, a lindo 
de sanción, consecuencias conformes a sus propios fines y contra¬ 
rias a los fines antijurídicos perseguidos por el autor del acto. 
Se trata entonces de actos ilícitos; 

d) Los actos jurídicos, los actos ilícitos y los simples hechos 
son las tres causas típicas de efectos jurídicos; la Ley no es im 
cuarto tipo de causa, sino una concausa que ucUíu en los otros 
casos, sea consagrando a favor de una voluntad jurídica,^ seo 
sancionando en contra de una voluntad antijurídica, sea dispo¬ 
niendo a falta de toda voluntad. 


ACTOS JURIDICOS 


Requisitos. — La generalización sobre actos y negocios juré 
dicos es reciente; con anterioridad la teoría se centraba en torno 
a ciertas figuras típicas (contratos, les!amentos, etc.). 

Rase del acto jurídico es su encuadra miento en el marco de 
la legalidad: la voluntad privada actúa en el campo que la 
Ley le fija, con los requisitos que la misma impone y para los 
fines que permite. Cumpliéndose estos requisitos, la Ley con¬ 
vierte el acto en fuente de electos jurídicos, consistentes en 
crear derechos y obligaciones a las partes (efecto inmediato)* 
y en instituir situaciones que los terceros deben respetar (efecto 
mediato o teoría de la oponibilidad ). Para las partes* el acto 
croa una regla que las obliga como la Ley: es el principio de la 


llamada autonomía de la voluntad, designación un tanto im¬ 
propia, porque la voluntad no actúa al margen de la Ley, sino en 
coordinación subordinada a sus mandatos. 

En el acto jurídico, la voluntad cumple una función creadora: 
la Ley consagra lo que quiso la voluntad desplegada en el nego¬ 
cio, y lo consagra porque la voluntad lo quiso. La voluntad tiene 
la inicial ¡va de elegir medios y modos dentro de los cuadros 
que la Ley A múdenle. 


Vicios* -La subordinación a la Ley es el remiísito para que 
I,i voluntad privada obtenga su consagración legal: faltando 
aquella subordinación se dice que el acto tiene vicios , los que 
pueden ser de voluntad (falta de autentico y Ubre querer) o de 
legalidad * Entre los primeros cabe mencionar: ff) el error, que 
ge configura cuando el querer del agente se ha fundado en una 
inexacta visión drl sciilidn del .'icio v de siis consecuencias; 
h) rI floto, o sea el querer un resultado contrario a Derecho con 
la conciencia de infringir uu derecho o un deber; c) la violen¬ 
cia o intimidación, si se ha forzudo al agento para realizar el 
acto, o se le ha presionado con amenazas. Los vicios de legalidad 
se configuran cuando el acto trata sobre una materia que la ley 
no admite sea objeto de pactos (objeto ilícito u cuando se 
dirige a la realización de fines que la Ley prohíbe (causa iUci- 
la ), o cuando es utilizado como instrumento para llegar a violar 
la Ley (fraude a la Ley) o para perjudicar a otra persona (frau* 
de en perjuicio de terceros). 

Estos vicios pueden afectar la eficacia jurídica del acto y dar 
lugar a su invalidación por la vía de la declaración de su nuli¬ 
dad o de su ineficacia* 


Ineficacia. - Ineficacia de los actos os su carencia de efectos 
civiles. Este término de ineficacia es, por tanto, más extenso que 
los de utilidad rescisión* anulahiltdad. etc. Esta carencia de efec¬ 
tos puede ser debida a: 

a) Falta de algún elemento esencial. Esto recibe el nombre 
de inexistencia; el negocio jurídico se considera como no exis¬ 
tente; 

b) Nulidad de pleno derecho o nulidad propia, AI celebrarse 
un acto violando un mandato o prohibición legal; 

c) Nulidad relativa o aiutlahUidad. Es un vicio o defecto del 
acto, susceptible de motivar la anulación en virtud de sentencia 
judicial; 

d) Rescisión, Cuando existe lesión o perjuicio para terceros; 

e) Resolución o revocabilidad. Cuando concurren con poste¬ 
rioridad al acto determinadas circunstancias que lo dejan sin 
efecto conforme a la Ley* 

Nulidad- — Hay varios tipos de nulidad, que corresponden a 
otros lautos li|M>s de vicios: a) nulidades subsanables (relati¬ 
vas), porque pueden ser reparados loa vicios que las determi¬ 
naron, y nulidades irreparables (absolutas). La reparación del 
vicio se instrumenta por voluntad de quien, (puliendo denun¬ 
ciarlo, renuncia a hacerlo fconfirmación), o por prescripción 
de la accción de nulidad (convalidación indirecta). 

Hay nulidades que dependen de semencia y nulidades que se 
tienen por tales aun sin juzgamiento (de pleno derecho o ipso 
jure). La importancia de la distinción varía en los diversos sis¬ 
temas jurídicos, pero en general se vincula a la idea de que, en 
el primer caso, el acto tiene vida provisoriamente e inclusive 
podría surtir respecto de terceros efectos que persistirían aun- 
ifuc con posterioridad se los invalidase. 


El contrato. — EL contrato es una forma de acto jurídico. Se 
compone por la conexión de des actos de voluntad individual 
que se corresponden, y que en su combinación dan lugar a un 
acuerdo que se llama consentimiento. 
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I I ( nüsrnttiítitmi* < rl ur nI imti n 1 11 o Voluntad t mmut de I i 

pjtt ttts mu relación ;i Ihn pimíos «¡nt^ rl rotivniio trata. No en 
f t ltr mn olm| r in 1 1 L . c|ii 11■■ t;in ío mismo, sino que sus distintos qtir 
reren mi en Iii^ii ti, y este rnlace es posible preeisaniéiite porque 
quieren (!O0|| dlferantes (no lo serlvi ki ambos pretendieran 
lo mismo!, Hay compraventa, por ejemplo, cuando tino quiere 
comprar y otro quiere vender: y no puede haberla, en cambio, 
cuando 009 persona» quieren comprar la misma cosa o las «los 
qu trienio venderla. 

La fundón social que los contratos cumplen en la organización 
económica de los pueblos es esencial. Decía Domal, en fórmula 
iris u pera da, que el uso de i as convenciones es una consecuencia 
del orden de la sociedad civil, y que estas constituyen la diver¬ 
sidad infinita de formas voluntarias [Kir las que los hombres re* 
^lamentan entre sí las transferencias y aplicaciones de sus tra¬ 
bajos e industrias y de todas las cosas según sus necesidades. 

El contrato clásico reposa en la libertad de las parles para 
contratar o dejar de hacerlo, y para hjar el contenido y con¬ 
diciones del acuerdo. En los últimos tiempos se ha generalizado 
una figura llamada por algunos contrato dirigido* que responde 
a otro esquema: la autoridad fija el contenido (y a veces impone 
inclusive la celebración) de acuerdos entre particulares relativos 
a sus intereses privados. 

Acto instítiioionali—- La evolución apuntada coloca a mu* 
ohas relaciones convencionales en el régimen reservado antes a 
cienos actos llamados institucionales en los que, por el conte¬ 
nido y trascendencia de la relación, no eran los contratantes, 
sino la Ley la que fijaba el régimen de efectos (caso drl Tita* 
i riimm io). 

Testamento* — Un acto jurídico peculiar es el testamento, 
donde lo esencial es que, siendo otorgado en vida del testador, 
sólo adquiere efectiva existencia cuando éste fallece. Hasta en 
i mices, más que verdadero acto jurídico, es un mero proyecto, 
llamado por ello disposición de última voluntad: vida y muerte 
S<1 combinan en su actuar. (Sobre Derecho sucesorio, ver más 
adelante.) 


ACTOS ILICITOS 


La ilicitud civil* — Tanto al acto ilícito como al jurídico 
concurren la voluntad privada y la Ley, pero son distintos rl 
sentido, el esquema y la función. Ls voluntad se despliega* no 
ya declarando algo, sino haciendo algo que no se puede hacer* 
Más concretamente; dañando a alguien, ante lo cual la Ley 
reacciona en pro de la justicia y castiga al infractor con una 
sanción índemn i7.nl orín. Una linca de pensilmlento congruente 
determina que la sanción civil sea reparadora, ya «pie la ilicitud 
civil rs dañosa. 

En tanto que en el acto jurídico la voluniad privada atraviesa 
la zona de la Ley para salir respaldada por su fuerza conságrate 
ría, en el acto ilícito la voluntad rebota en la Ley y es pro¬ 
yectada en dirección opuesta. No se producen los resultados anti¬ 
jurídicos que «‘I autor perseguía, sino los jurídicos que la Ley 
dispone: el ladrón no obtiene lo que quería (propiedad de la 
cosa)* sino lo que no quería (condena resarcitoridj. 

El daño. _ Lje de la anUjurididdad de lo ilícito eivü es el 
daño que e! acto causa: la Ley interviene porque se produjo 
esc daño v porque la justicia exige repararlo. 

Dos órdenes de relaciones fundamentan la impútalo lidod del 
daño: el primero se refiere al hecho de ser en sí mismo antijurí* 
dico todo perjuicio que no resulte estar permitido por ser inevi¬ 
table consecuencia drl ejercicio «le un derecho. El no dañar 
(alfvnim non laedcrc) es regla general implícita en lodo orde¬ 
namiento. 

El segundo se refiere a la relación que exista cuito el daño 
y los designios del autor del hecho que lo produjo. El Derecho 
civil sólo castiga como antijurídico el daño que estima causado 
voluntaria mente. La fui tim voluntaria de dañar puede responder, 
según clásica concepción, a dos esquemas posibles: a) que el 
autor haya querido a un mismo tiempo el arlo dañoso y el daño 
que preveía corno su consecuencia; en este caso se dice que 
media dolo* y el acto es calificado de delito civil ; h) que el autor 
haya querido el hecho sin prever que produciría el daño, evento 
este que pudo haber previsto de haber actuado con razonable 
precaución. Medía entonces culpa y el acto es denominado cuasi 
delito. La Ley impune indemnizaciones no porque el autor haya 
querido específicamente dañar (mal pudo quererlo sí no previo 
el daño), sino porque ejecutó el acto dañino faltando a deberes 
de previsión y diligencia a qui: estaba obligado. 

Otros hechos antijurídicos. Aparte de los actos ¡lícitos 
propiamente dichos que causan un daño, existen otras categorías 



de hechos antijurídicos: a) los que implican inejecución de obli¬ 
gaciones contractuales; h) los que suponen violación de deberes 
tic conducta sin contenido patrimonial (por ejemplo, violación 

a ni ^ e ^ eres estado por parle de un cónyuge, que hace 
posible que se decrete la separación por su culpa. 

La responsabilidad civil. — El sistema de imb mmizacion es 
procedentes en caso de actos ¡Imitos o dr actos antijurídicos 
encuentra total desarrollo en la teoría de la responsfibitidful cí- 
f il, que determina todos los casos en que un su jeto está obligado a 
reparar a otro et daño j>or este recibido. 

discuto si toda la responsabilidad cabe en la teoría de la 
ilicitud bajo sus formas de dolo y do culfut* o si existen res¬ 
ponsabilidades llamadas objetivas cu que se deba prescindir de 
aquella base de imputación. 

Asoma este punto en hipótesis conocidas desde antiguo en que 
se consagran responsabilidades indirectas (daños causados por 
personas o cosas de que el sujeto se sirve), y en que el plantea¬ 
miento de culpabilidad revestía formas peculiares (culpa tn eli- 
gendo* culpa in vigilando de las que luego se pasó, a través de 
una norma b procesal de inversión de prueba, a la presunción 
de culpabilidad de determinados sujetos, para llegar, por ulti¬ 
mo, a consagrar esa presunción sin admitir prueba en contra: 
Se estaba a un paso de admitir la responsabilidad sin culpa. 

Dio paso el Derecho moderno a famosas teorías (riesgo crea* 
do, responsabilidades objetivas, etc.) vinculadas originariamente 
a materias de contenido social (responsabilidad del patrón en 
accidentes de trabajo), y luego a otras de amplia repercusión 
económica (transportes a cargo de «unpresas, daños causados por 
maquinarias, por vehículos, etc.). La ¡dea madre es que debe 
indemnizar los daños aquel que los ha causado» o aquel que ha 
puesto en movimiento la actividad en que el hecho dañoso se 
produjo, o aquel que se beneficia con esa actividad o empresa, 

I ras las leonas de la culpa y el riesgo yacen concepciones 
fundamentales de filosofía del Derecho que los autores debaten 
en el plano de la teoría, y también ingentes intereses cuyos con¬ 
flictos los legisladores resuelven en el campo de la práctica* La 
materia de la responsabilidad civil es quizás la que más des¬ 
arrollo ha alcanzado en el Derecho moderno, y sus conclusiones 
se proyectan a lodos los órdenes de la vida de relación. 


HECHOS JURÍDICOS 


Los hechos jurídicos son la tercera fuente clásica de relacio¬ 
nes jurídicas. En realidad, la fuente que actúa tras ellos es la 
Ley, que por su sola autoridad dispone que la producción de un 
hecho natural o humano determinado (antecedente) debe origi¬ 
nar una de termina da consecuencia de Derecho. 




















Fagina procedente El Testamento* Miniatura del Siglo X1 11 que figura en la "Instituto" de Justiniano [Doc. 8¡b!. National, París) 

La petición de mano. Miniatura francesa de 1 siglo XV (Museo Conde, Chtmfdly) {Fot, Arch Phofoj 
Familia d© campesinos, en el siglo XVII, Defailé de un cuadro de Lenain (Museo del lmivrti| |foí. GiraudonJ 


Los tipos de relaciones 


Relaciones de 


derecho de familia 


Planteamiento- — lina cosa son los tipos ríe causas y otra 
distinta los tipos de relaciones jurídicas: una misma causa (tm 
contrato) puede servir para generar distintos tipos de relación 
(crear obligaciones, constituir derechos reales, etc,), e inversa 
mente un mismo lipo tic relación (tina relación obligar ion al) 
(Hiede surgir de fuentes diversas {de contratos, de actos ilícitos, 
de simples hechos, etc.). 


RELACIONES DE FAMILIA 


Derecho de familia- - Las del Derecho de familia son reía 
dones de hombres con hombres que se r« me reían en pol esta des 
y sumisiones, en derechos y deberes, resultantes de hechos natu¬ 
ral es o voluntarios (filiación, matrimonio, etc.) cuyas consecuen¬ 
cias jurídicas, determinadas por un urden el ico y social, son 
recogidas y sistematizadas por el Derecho. 

En éste como en otros rasos, la Ley se refiere u formas de 
vida que cronológicamente la preceden pues la familia es ante¬ 
rior a la Ley— y que en so sentido integral la desbordan, por¬ 
que la realidad de la familia se íntegra en contenidos de inti¬ 
midad personal y con valoraciones morales y religiosas que el 
Derecho no puede aprehender. 

La familia. — La familia es un hecho mixto de carne y espí¬ 
ritu. Con precisión ha dicho Carbón nier que de “cielo y de 
tierra” se compone el Derecho que la rige. 

Ya antes de constituirse, la familia presupone preexistentes 
sentimientos de recíproca inclinación que unen entre sí a los 
protagonistas del acto generador, los que se prolongan en persis¬ 
tentes afecciones que luego los vinculan con los frutos de su 
unión. Todo esto, sin descartarlo, excede de lo sexual. La necesi¬ 
dad de estabilizar esos vínculos ha sido proclamada por las reli¬ 
giones antes que por el Derecho: la triple y coinc[denle exi¬ 
gencia de mandatos divinos, razones morales y conveniencias 
sociales condujo a que se viera como un bien individual y social 
la formación de grupos por parte de aquellos a quienes unía la 
comunidad de vida o de sangre, grupos asentarlos en deberes de 


respeto, tilrcción, obediencia y asistencia. El “honrar al padre 
y ¡i la madre'* pertenece por igual al mandamiento de Dios y 
a la ley del hombre. 


El matrimonio* Fuente primordial fie la familia es el ma¬ 
trimonio, es decir, la unión estabilizada de los cónyuges entre 

y de ellos con su descendencia. La posibilidad de prole plu¬ 
ral a ñafie a ('sos vínculos aquellos nuevos que unen a hermanos 
ron hermanos, y la coexistencia fie generaciones sucesivas con¬ 
vierte al grupo inicial en el más amplio de la estirpe o tronco 
con varias ramas. 

El matrimonio es una unión estable de varón y mujer a los 
fines de constituir una familia. Se contrae voluntariamente, pero 
no se le puede equiparar a un contrato común, puesto que los 
contrayentes se obligan a algo (entrega de la propia persona, 
comunidad de vida) que está más allá del campo que la libre 
voluntad contractual puede abarcar. Aunque el Derecho positivo 
lo considere un acto civil, no por eso es menos cierto -dicen 
R¡i iert y Botdanger— que, conforme a su intrínseca naturaleza, 
el matrimonio es un acto religioso, lomando esta expresión cu 
su sen tifio más lato. 

Los obstáculos que la Ley establece para el matrimonio se 
llaman impedimentos: tienen una base a la vez biológica y mo¬ 
ral (parentesco, subsistencia de vínculo anterior, demencia, etc.). 

La total y recíproca entrega personal que el matrimonio impli¬ 
ca descarta la posibilidad tic que una misma persona integre si mu b 
laucamente más de una pareja: la monogamia es regla del ma¬ 
trimonio occidenial. 

Razones que en algunos casos se vinculan en preceptos religio¬ 
sos, y en otros en motivos de moral laica o conven ¡encía social, 
señalan que la verdadera unidad del grupo familiar redama la 
indisolubilidad del matrimonio. En cambio, otras tendencias que 
se basan en la libertad personal de los cónyuges consienten la 
disolución del vínculo y la celebración ulterior de nuevo matri¬ 
monio. La lucha entre las corrientes divorcióla y antidivoms- 
ta se relaciona con problemas sociales que exceden de los jurí¬ 
dicos. 


La celebración y el registro 
sámente reglamentados por la 
la institución. 


de los matrimonios son cuidado- 
Lry para asegurar la solidez de 
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El vínculo do la filiación hv fija jurídicamente de varias for¬ 
man: h¡ He Ir ahí de pudren casados es tic regla que ol hijo ¡ti¬ 
fa mtip i tiene ¡ion padre al marido, salvo caso de deseonmámíen 
lo de paternidad que dé lugar a declaración judicial por mi- 
eiaiiva del padre. Por su parle, la filiación natural queda consté 
luida por rcconoc i miento de los padres hecho volun tari arrie ule, 
o por declaración judicial a petición del hijo ¿ti que sus padres 
negaron reconocimiento. 


Los padres tienen sobre la persona de sus hijos menores po¬ 
deres especiales llamados patria potestad , que nacen de la tilia- 


i u n v subsisten durante la minoridad. No se trata sólo de 
d> n-.'ltoa, sino también —y primordialmentC” de deberes que 

i.. im contenido fundamentalmente moral (respeto, atedien- 

mi, asistencia, educación, protección, etc,) y un contenido com¬ 
plementario de orden patrimonial (admití istración y usufructo 
¡mu los [ladres de loa bienes de los hijos, ele.). 

Para los menores sin padres, la Ley organiza un instituto de 
protección sucedáneo: la tutela. Tiene por finalidad reemplazar 
I a falta de los progenitores en los órdenes de re presentación, 
asistencia, guarda y cuidado del menor. 

En favor de otros necesitados de protección que no son me¬ 
nores se instituye el sistema paralelo de la cúratela (a favor 
de dementes, incapaces, etc.). 

Otra institución típica del Derecho de familia es la adopción, 
por la cual —mediante la autorización judicial— se toma por 
hijo ¿il que lo es de otro. 


Relaciones del Derecho de obligaciones 


Concepto* Lo característico de la relación de Derecho per¬ 
sonal patrimonial es que se refiere a intereses de una persona 
concreta, en un enfrentamiento de pretensiones y sometimientos 
respecto de una cosa o un hecho. La posición del que tiene títu¬ 
lo para exigir la cosa o el hecho se llama crédito ; la del que 
debe someterse a entregar la cosa o cumplir el hecho se deno¬ 
mina deuda . Uno y otro son sujetos de la relación de la que es 
objeto el hecho o la cosa. 

La pretensión y la deuda han surgido en viriud de un hecho- 
fuente (ver lo dicho sobre fuentes de relaciones) idóneo para 
constituirlas en virtud ríe ser forma de realización de justicia 
que la Ley consagra: es justo que quien prometió una cosa tenga 
la obligación de entregarla; es justo que quien causó un daño 
tenga la obligación de repararlo; es justo que el padre tenga la 
obligación de alimentar a su hijo. La relación puede nacer, 
pues, de fuentes varias que tienen de común, no obstante, esa 
propiedad de ser realizaciones ele justicia. 

Incumplimiento de la obligación -Esta falla por parte del 

deudor dará lugar a la ejecución forzada con intervención de los 
órganos de la justicia. Esa ejecución restablecerá el equilibrio 
quebrado por el incumplimiento V brindara ni acreedor aquello 
¿i que tiene derecho, así como hará recaer sobre él los perjui¬ 
cios residíanles del incumplimiento. 

No debe, no obstante, confundirse e! crédito con e! poder de 
ejecución contra el patrimonio del deudor; hay créditos que 
corresponden a justas pn 1 1eii 1 -íom es y que, sin embargo, no son 
ejecutables (caso de las deudas ¡uescripias). Se dice entonces 
que la obligación es imperfecta o natural. 

También existen olías causas de extinción de las obligacio¬ 
nes —aparte de la prescripción citada—, tales como la condona- 
don, la compensación, la novación, etc., que no producen la eje¬ 


cución forzosa, puesto que como decíamos más arriba— se 
trata de causas de extinción. 

Estructuras legales* — En el Derecho de obligaciones y en 
su ejecución se reflejan las tendencias de las distintas épocas; 
renace en la actual una corriente de opinión yu aparecida cícli¬ 
camente en otras, dirigida a contemplar con benevolencia fa 
situación de masas de deudores que se encuentran en posición 
de inferioridad respecto de acreedores poderosos. Los ensayos 
en el sentido indicado provocan en general abusos similares a 
aquellos que traían de remediar. 

Cuando a la mera existencia de la obligación se suma la posi¬ 
bilidad de requerir de inmediato su cumplimiento, la obligación 
se llama pura y simple. Cuando es menester esperar hasta un 
determinado momento, la obligación es a plazo , 

Cuando la efectividad de la promesa u obligación está subor¬ 
dinada a que se produzca im hecho, en forma Uil que si éste no 
se produce la obligación no existe, se dice que la obligación es 
bajo condición suspensiva; y si lo convenido es que la relación 
nazca, pero que al producirse ese hecho desaparezca, tenemos 
una obligación bajo condición resolutoria. 

Contratos nominados- El contenido de las relaciones de 
derecho personal puede ser fijado por las partes, pero ello no 
obsta a que la Ley Ies brinde cst.ru duras ya armadas que se 
aplicarán cuando las partes hayan otorgado el con trato que co¬ 
rresponde a esa estructura. 

Los diversos Códigos mencionan esos contratos tipo o contra¬ 
tos nominados en términos más o menos similares, incluyendo 
entre ellos: la compraventa, la locación dr cosas, la locación 
de obra o la locación de servicios, la permuta, la sociedad, la 
fianza, el maníjalo, etc. 


Relaciones de derechos reales 


Planteamiento* — Que una persona tenga en su poder una 
cosa, que la utilice y explote, es una situación de hecho; que 
la Ley consagre esa situación y obligue a los otros sujetos a res* 
pelarla, constituye tina relación jurídica llamada derecho rcaL La 
persona es sujeto y la cosa es el objeto; la relación es directa: 
el titular goza la cosa, ía Ley protege y los demás respetan. 
Lo específicamente jurídico de la situación no radica en el pode¬ 
río dr! i it iiI ar sobre la cosa, sino en la consagración que la 
Ley Ir brinda, listo [Mine de manifiesto el elemento legalidad que 
aparece en toda realidad jurídica, 

Aunque se apoya rn un poder sobre la cosa, el derecho real 
no se confunde con esa potestad física. Puede haber derecho 
real sin efectivo poderío sobre el bien, y puede haber efeeitvo 
poderío que no configure derecho real, y así no es dueño el 
ladrón que se apropió la cosa y la retiene, y en cambio lo es el 
sujeto a quien aquél la sustrajo: siempre lo jurídico se funda 
en una razón ideal que, valorada en justicia, fundamenta una 
pretensión. 

La funda mutilación del derecho real cu una razón de orden o 


justicia comunitaria define el sentido social de dichos derechos, 
y en especial del dominio. Este tenia de la función social de 
la propiedad pertenece por igual al Derecho civil y al 1 Tibí ico 
constitucional. 


LA PROPIEDAD 


Concepto. Fundamento. —-La propiedad es el derecho real 
típico; el más pleno y completo* Realiza en sí la idea de some¬ 
timiento físico y jurídico de la cosa a la acción directa del titu¬ 
lar que constituye el esquema propio al derecho real. 

Hay una moral y un derecho de la propiedad. Necesita el 
hombre de las cosas para su subsistencia, para su comodidad o 
para su poder. Kn tanto que la primera finalidad definiría la 



















propiedad como un derecho natural, los abusos que puedan 
cometerse al perseguir las otras pueden pervertirlo. Estas últi¬ 
mas alternativas no han de considerarse, sin embargo, razón para 
desconocer aquel fundamento: no justifica la supresión de un 
derecho el hecho de que por la vía de su perversión pueda consli 
luirse en instrumento de ilicitud. 


Contenido. — La propiedad confiere al Ulular plenitud de 
poder sobre la cosa: usarla, utilizarla, disponerla. Son poderes 
físicos que pasan a ser jurídicos. Tienen distinto contorno y 
contenido según que la cosa sea mueble o inmueble, y según 
sus caracteres. El derecho sobre la cosa no puede propia tarso 
vn forma que perjudique iguales derechos tío «Iros mi jetos: 
nacen de ahí restricciones al dominio resultantes del hecho de* 
que están rodeados por la sociedad tanto la cosa como su diurno. 


Condominio. — El dominio es exclusivo: im caben subir/unu 
cosa dos propiedades, pero sí dos propietarios que compartan 
fracciones del derecho único. Se configura m este ultimo rasu 
un condominio que importa la propiedad común de un todo mili 
viso y la propiedad individual de partes ideales de esc todo. Se 
combinan aquí ingeniosos sistemas pura explicar una realidad 
jurídica fundada en la propiedad de parles ideales, que no ruin 
cide con la realidad de hecho caracterizada por lu inexistencia 
de partes reales. La concurrencia de los con dóminos es legislada 
sobre la idea de que el ejercicio del derecho de cada uno tío 
debe estorbar el igual derecho de los otros: de tal modo, cada 
condominio es un pequeño mundo en que se reproducen las coli¬ 
siones que caracterizan a toda sociedad. 



Adquisición de lo propiedad por ocupación: lo caía y la 
pesca, según una miniatura del siglo XIII (Fot. iaroune) 


Adquisición. — La propiedad se adquiere por contratos (com¬ 
praventa, donación, permuta). En algunos casos, por modos es¬ 
pecíales, como, por ejemplo, apropiación de cosas mué bles sin 
dueño (este modo de adquisición de la propiedad, que se conoce 
con el nombre de ocu¡xicián, fue —según la doctrina general— 
el modo como se originó primitivamente la propiedad); incorpo¬ 
ración tic nuevas superficies a un terreno por fenómenos físicos 
(aluvión* avulsión); nacimiento de nuevas crías de animales, que 
pertenecen al dueño del animal madre, etc. 


Desmembraciones del dominio —La Ley consiente que el 
conjunto de poderes sobre la cosa, constitutivos del dominio, 
sean desmembrados y atribuidos a varios sujetos, de modo que 
uno retenga la propiedad desmida ( nuda propiedad) y otro ex 
piole la cosa (usufructo)* o la use (uso), o la ocupe, si es inmue¬ 
ble (habitación). 


Derechos reales de garantía#- Las leyes instituyen otras 
formas de afectación del dominio que, sin implicar la desmem¬ 
bración de las potestades de uso y goce, permiten movilizar el 
valor venal del bien constituyéndolo en respaldo especial para 
las deudas de su propietario. La creación legal consiste en que 
aquel en cuyo favor se constituyó esa garantía que se posa sobre 
el bien (y por eso se llama garantía real A puede hacerlo vender 
cobrándose sobre el precio obtenido con primacía a cu&lqui* 11 ' 
otro acreedor del mismo propietario. 

Se conocen dos formas de garantías reales: la hipoteca, que 
reposa sobre cosas inmuebles, y la prenda , que es la establecida 
sobre cosas muebles. 

Las reglas propias a uno y otro consignan puntos afines por 
la común esencia de la función económica que ambos cumplen, 
y puntos de diferencia por la distinta índole de los bienes afec¬ 
tados en uno y otro caso a la garantía. 


La transmisión de las relaciones por causa de muerte 


DERECHO DE SUCESIONES 

Transmisión. — La transmisión tic relaciones jurídicas re¬ 
quiere algunas aclaraciones. Es una alternativa que se refiere al 
sujeto «le la relación. Toda relación requiere necesaria mente un 
sujeto que podrá ser una persona física o jurídica, y en ese 
sentido el sujeto es elemento substancia! y fijo de la relación, 
pero esto no significa que durante toda le vida de la relación 
deha ser sujeto una misma persona. Es fijo el elemento sujeto, 
pero no lu es la identidad física de quien invista ese carácter. 
La relación, sin alterarse, puede ser transferida de una persona 
a otra: quien la transfiere se llama causa habiente o cansante* 
y quien la recibe sucesor. El pase rlc uno a otro se llama suce¬ 
sión o transmisión. 

La sucesión de sujetos es un episodio que ocurre en la vida 
de la relación, y como tal un fenómeno distinto al fie la rela¬ 
ción misma: es algo que le ocurre a ese otro algo que es la 
relación. 

La transmisión no se confunde con el hecho que la determina 
ni tampoco con el hecho que la instrumenta. Si tomamos, por 
ejemplo, la transferencia de propiedad que se opera en virtud 
de una compraventa, tenemos que distinguir el contrato de com¬ 
praventa que crea la necesidad de transferir (causa)* y el acto 
material de entrega de la cosa (tradición), que de acuerdo con 
el sistema romano coiiHlUinc el acto operante de la transmi¬ 
sión (medio o modo ele transmitir}, y, por último, d investirse el 
a dq ti i rente del derecho real simultáneo con ti n despojarse de él 
d anterior titular, efectos éstos constitutivos de la transmisión 
misma y que se o rieran por la conjunción de aquella causa y de 
este modo de transmitir. 

Clases. - Por su alcance, y por el tipo de causa que las deten- 
mina, las sucesiones pueden clasificarse en distintos grupos: 


«) La transmisión de relaciones determinadas* llamada a Ulu¬ 
lo singular , que se diferencia de aquella que comprende d nnal 
de relaciones jurídicas perI enceren les al sujeto transmiten lo y 
que se Mama a título universal; 

b) Lu transmisión que se opera en vida del transmilente, lia 
mada ínter vivos* y la que tiene lugar a raíz do la muerte del 
anterior titular, denominada mor lis causa. 

Ambas clasificaciones son independientes, pero existen mire 
ellas correlaciones e incompatibilidades. La transmisión hecha 
entre vivos sólo puede referirse a relaciones determinadas (titulo 
singular). La mor lis musa puede ser tanto a título singular como 
a título universal. 

Transmisión «mortis causa». —Por su intrínseca importan 
da, la transmisión de relaciones por causa de muerte del titular 
constituye la materia fie uno de los grandes libros de todos ¡oh 
Códigos civiles: el de las sucesiones. 

El Derecho sucesorio se construye sobre varias ideas funda¬ 
mentales, Lanío en el orden teórico como en el práctico: 

1 °) Éste parte de un presupuesto que le sirve de fundamento 
leen ico: el hecho de no estar sincronizada la duración de la 
vida física de las personas con !a perduración de la vida jurídica 
de sus derechos determina que, ante el evento de la muerte de 
una persona, que supone la desaparición de un sujeto jurídico, 
la Ley se vea en la necesidad de disponer una de estas cosas: 
o que desaparezcan y se extingan esos derechos por falta de 
sujeto, o que se transmitan a otro sujeto* Una y oirá disposi¬ 
ción se adoptan en los ordenamientos positivos: el fallecimiento 
éd sujeto determina la extinción fie ciertas relaciones jnridí- 
eas llamadas inherentes a la persona , y determina al mismo tiem¬ 
po la transmisión de todas !as otras que no participen de esa 
condición. Esta segunda regla jurídica da origen a todo el Dere¬ 
cho sucesorio; 
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2 ÍJ ) La transmisión sr opera subre la base de considerar que 
el con jumo de relaciones de rumen ido económico a que está 
vinculado un sujeto (su activo y su pasivo, siih bienes y sus 
deudas) constituye una unidad cuya (¡quidación y transieren* 
cía debe hacerse» en caso ríe muerte, m forma masiva {cobro 
de los créditos de los acreedores del causante y partición del 
saldo entre los herederos: principio de la sucesión a título uni¬ 
versal); 

3 fl } Por obra de leyes imperativas, la transmisión mortis causa 
se debe operar con sentido familiar: determinada porción de 
los bienes son asignados a tos parientes más cercanos, a quienes 
se designan herederos forzosos; su título a esos bienes consti¬ 
tuye su legítima* El causante puede disponer del remanente (por¬ 
ción disponible) a favor de quien quiera; 

4°) Aunque restringida por las normas legales citadas en el 
apartado anterior, la voluntad del propietario tiene prerrogativas 
determinadas en orden a la transmisión postuma de sus bienes. 
Esa voluntad debe expresarse en formas Imperativamente orde¬ 
nadas por la Ley (testamento). Tiene Ju facultad de disponer 
de todo el patrimonio cuando el causante no tiene herederos for¬ 
zosos, o sólo fie la porción disponible cuando los tiene; 

5 o ) El De recito civil legisla iundiimcntalrneute la estructura 
técnica del mecanismo transmisivo: la transmisión es el efecto, 
y la muerte riel titular el hecho causal determinante; las dispo¬ 
siciones del propio fallecido (testamento) o las reglas legales 
sobre transmisión (sucesión legítima o ah-iniestato) son el modo 
de lo que acabamos de decir. Se deduce que existen dos clases 
de sucesión hereditaria: una testada* cuyo derecho se funda en la 
voluntad del testador, y oirá intestada* que tiene por funda¬ 
mento la ley natural o la ley positiva y se conoce con el nombre 
1 1 e su ce.si án 1 egí t i ni a : 

6 o ) El fenómeno sucesorio excede del campo del Derecho civil 
y avanza en todo el terreno social, jurídico, económico. Histó¬ 
rica menle, los regímenes de transmisión (mayorazgo , igualdad 
hereditaria* etc.) lum definido los caracteres económicos de las 
diversas organizaciones. Actualmente, el rechazo o la limitación 
de ta transmisión sucesoria lian correspondido sea a orientacio¬ 
nes políticas contrarias a la estabilización de la propiedad ad¬ 
quirida, sea n tendencias que, sin llegar a ese extremo, ponen de 
manifiesto las conveniencias sociales. Principal mente, la política 
fiscal en materia de impuesto sucesorio lia constituido un ins- 


íj umentó colateral para modificar con propósito definido de 
hacerlo, o sin él— la continuidad familiar de las fortunas, 


Conclusiones 


El Derecho civil representa el más vasto sistema de pensa¬ 
miento y de legislación elaborado por los pueblos de cultura 
occidental para la solución de los problemas que plantea la vida 
de relación. Aspira a resolver con criterio de justicia cuestiones 
que a cada sujeto se le suscitan desde antes de nacer hasta 
después de morir. El Derecho civil aborda problemas relativos 
a la persona y al patrimonio. Busca el respeto de la persona y 
el equilibrio en id movimiento del patrimonio. Construye siste¬ 
mas de ideas en las distintas épocas para ajustarse a sus nece¬ 
sidades: teorías como las de la causa, del objeta* del sujeto, riel 
dedo, del abuso del derecho, del fraude, etc., son instrumentos 
mentales aptos para todo problema jurídico. El Derecho civil 
so mantiene en evolución por obra de tratadistas que lo estructu¬ 
ran y de tribunales que io aplican. La codificación no lo ha es¬ 
tancado. En fin, t:l Derecho eívrl está impregnado de hondo sen¬ 
tido moral v ríe toda una filosofía de la persona humana. Su 
estudio integral nos lo muestra como un admirable monumento 
de sabiduría práctica. 

José María López Olvcirecui 








Legislación de menores 


Introducción. I)e¿oir rol lo gene 


rruL Doctrina. Legislación. Desenvolvimiento en los últimos tiempos. Ensayo sobre 
lit autonomía. Contenido usual, Postltiluhulcs 


Introducción- —' Egla incipiente rama del Derecho e voluc ¡o* 
na con timidez doctrinal y muy variada suerte legislativa luir i a 
una autonomía conceptual que, por ahora, está lejos de ser acep¬ 
tada. La legislación sobre menores —Derecho tutelar, de la 
minoridad* minar 11^ del me ñor , protector de menores y alguna 
oirá particular denominación— ofrece distintos ¿ispéelos según 
se considere como expresión legal o tema de estudio, 

rales enfoques vienen de muy antiguo, pero cabe hacer notar 
que desde fines del siglo pasado los avances en ambos terrenos 
desembocan en concreciones que pretenden dar por superadas 
las polémicas sobre las principales características y alc?ance de 
esta rama del Derecho* 

Desarrollo general. — La raíz del problema se hunde en lo 
más profundo riel Derecho penal Hasta por reacción instintiva, 
en todo tiempo y lugar, la primera etapa de la existencia del 
hombre exige una consideración diferenciada en cuanto n lus 
otros sectores. En esa necesidad (de alguna numera reflejada 
en la compleja regulación punitiva) debe encontrarse el punto 
de partida de la cuestión* Ya en las Doce labias we hacían refe* 
leticias a la aplicarton de la pena ron respecto a menores, v aun 
cuando tuvo en el Derecho romano vigencia el principio según 
el cual ih malUia suplet trtatem" y se dejaba al arbitrio de! juez 
su apreciación de declarar a un menor con discernimiento, las 
consecuencias siempre fueron leves* 

El citado principio no tuvo en el Derecho germánico la misma 
viuerm, pues generalmente d período de irresponsabilidad quedó 
fijado en doce años* El Derecho canónico siguió la misma senda 
del Romano, aunque la Edad Media vio aumentar la dureza rei¬ 
nante en la penalidad. En el siglo xvi apárvele»» en algunos 
paíseg disposiciones encaminadas a la educación y reforma de 
los jóvenes delincuentes y s en contraste, es conocido que en el 
pr incipado de Bamberg, a comienzos del xvn, se impuso la pena 
de muerte por delitos de hechicería y brujería a menores de 
diez años, cosa que perduró aún bastante tiempo, Blascksimir 
refiere que en el siglo xvill se aplicaba en Inglaterra la pena 
de muerte a niños de esta edad. 

l’cro. pese a dio, pueden em:«>Mraree siempre distinciones, 
aunque sean mínimas, y quiza el primer paso en el trata ni ion tu 
diferenciado lo haya darlo Francia al ordenar en 179 [ h abolí 
ción de las penas corporales para los niños, substituyéndolas 
por una educación correccional 
En resumen puede afirmarse que, mientras el grupo humano 
de los menores, en virtud de la organización comunitaria, ge 
mantenga siempre dentro de su localizariún natural y su for- 
mneiou no imponga sino episódicas intervenciones —general 
mente de respuesta, sociales—, el ámbito de .su incidencia nega- 
liva lo da la comisión de delitos, también más o menos cons¬ 
umes y de escasa significación criminológica. Pero estos ciclos 
se limitan cada vez más en ti desarrollo histórico, y las modi¬ 
ficaciones estructurales sufridas en los últimos tiempos por la 
humanidad han tenido directa re percusión sobre los menores y 
obliga, cada día más imperiosamente, a la búsqueda de nuevas 
soluciones. 

Así, desde la aparición del primer Tribunal especializado (Chl 
cagr>, i 1891), los cambios de lodo orden se suceden oíihÍ sín inte- 
rnijición y hasta puede aceptarse que uno de los problemas 
actuales consiste en aprehender una visU panorámica estática, 
ya que las novedades son hoy dejadas de larlo cuando no son 
todavía suficientemente conocidas. 

Este superficial recorrido en la evolución del Derecho penal 
está dedicado a resaltar que su debe tener presente el origen 
de la cuestión general de ¡os menores* pues todavía no ha podido 
superarse, aun conreptualmenle, una especie de subordinación 
a esa disciplina, que lleva siempre a particularizar enfoques y 
soluciones. 


Doctrina- —-Pueden señalarse tres orientaciones más o me* 
nos definidas: a) los más decididos (por ahora los menos) pro¬ 
claman enfáticamente la autonomía de esta rama del Derecho; 
ó) otros, en posición antagónica* niegan la posibilidad de fines y 
métodos propios, puesto que, a su parecer, la segregación im¬ 
porta tanto como la separación caprichosa del género humano en 
su común nota de sujeto de Derecho, y c) con matices que per¬ 
mitirían subagruparlos casi indefinidamente, los más actúan re¬ 
conociendo una problemática específica, aunque delegan en los 
especialistas la larca de construir su alcance y sentido. 

Legislación- — También aquí las diferencias son profundas* 
Frente a construcciones legislativas que incluso pretenden tener 
un contenido particularizado —y que se muestran en los llama^ 


dos Códigos del Niño, 1 melares o de Menores (Brasil, Uruguay, 
Venezuela) - figuran las que mantienen lincas tradicionales y 
dejan a cada uno de los cuerpos de fondo que consideran, en 
aquellos supuestos necesario», lo solu.um indicada para ese sec- 
tor (República Argentina), (.alie hacer observar que la nota 
que halla más resonancia la da la organización y funcionamiento 
de los Tribunales especializados, que será objeto de comentario 
más adelanU 1 . Esto* tribunales especializado* son los llamados 
I r i bu ríales í alelares de Menores, que funcionan en cas! todos los 
países civilizados* 

En el momento actual la adopción de Códigos como los cita¬ 
dos tiende a desaparecer por la dificultad, muchas veces insupe¬ 
rable* de una sistemática exclusiva y se prefieren los llamados 
Digesios o Estatutos, donde se agrupan todas las disposiciones 
de las otras regulaciones referidas al problema, pero sólo con 
alcance de esclarecimiento y fin fijar cuerpos legales autóno¬ 
mos, La crítica que se hace para la diferenciación legislan va 
encuentra sólida base en la imposibilidad de aislar ese sector 
en la vida jurídica. 

Desenvolvimiento en los últimos tiempos. — Aunque ten¬ 
ga, contri se dijo, base ni el drama de la delincuencia, la mate¬ 
ria referida al status legal de los menores va concretándose en 
su verdadero estado* La llamada delincuencia juvenil es sólo un 
síntoma, el más grave, de una cuestión general : las relaciones 
de) menor con los adultos, con otros menores y consigo misino. 

Hasta no hace mucho Itempo, las manifestaciones comunita¬ 
rias frente a los requerimientos de loa menores se caracteriza¬ 
ban por ser, siempre, actividad de respuesta. Ora el delito, ora 
el abandono cu suh exterioriza ruines más agresivas, ora el peli¬ 
gro cuantitativamente importante exigían —y exigirán en el fu¬ 
turo— esta actividad de respuesta* 

Contra esto se piensa que el plan tea miento así formulado es 
incorrecto. Por de pronto, es menester aceptar que inexorable* 
mente todo menor, por el hecho de serlo, está sometido al con¬ 
fíelo impuesto por su propia evolución y su progresivo acomo¬ 
da mi ruto a la convivencia. Farree rus i innecesario destacar que 
la expresión conflicto no se refiere a ninguna explicación o ten* 
i. 1 1iva ae explicación psicológica. Se trata de un estado o sitúa- 
eiun, real o potencial, de resultado incierto, derivado de la 
naturaleza, esencia, ser o modo del sujeto mismo. Nadie lo elude, 
y en el reside el hecho fundamental que determina ht consiguiente 
regulación jurídica. 

Por eso hay falsedad ruando se pretende crear grupos o sec¬ 
tores de menores únicamente sometidos a este tipo de normas. 
La idea m desplaza de una actividad de asistencia a una de 
protección que abarque todo el sector* En otras palabras: se 
protege para formar, y esta protección comprende, por supuesto 
las mas variada# formas, Y así, desde la substitución o cumple 
mentación del núcleo familiar constituido, pasando por tos apar* 
tes, estatales o privados, que ayudan a solucionar el problema 
del guipo, basta las regulaciones generales que tienden n preser- 
v¿ir la totalidad de sujetos del sector {Régimen Tutelar de Me¬ 
nores), son otras lamas expresiones concretas de la idea pro- 
tere jemal, (pie refleja de este modo su concepto integral. 

Se trabaja intensamente con estos criterios —ert muchos aspec¬ 
tos sólo en doctrina * aun cuando se ven materializaciones prác¬ 
ticas - entre Las cuales se destaca la corriente de establecer orga¬ 
nismos de naturaleza distinta a la exclusivamente administrativa, 
corno Consejo del Niño, Consejo de Protección de Menores—, 
en los que, por representación, los distintos sectores de la comu¬ 
nidad toman a su cargo la ejecución pmteccioiuil 

Ensayo sobre la autonomía. De La conjunc ión de estos dos 
aspectos: fl) el menor, y h) la regulación normativa sobre el inci¬ 
dente, surge 1 ¡i posibilidad do definición de esta rama. 

Obsérvese que el menor es un incapaz destinado a ser capaz* 

A diferencia de los otros jurídicamente así considerados, que sólo 
en forma indi vidual y caso concreto podrán adquirir o asumir 
la titularidad amplia de sus derechos, los menores, por el solo 
transcurso del tiempo, la adquieren sin que circunstancia alguna 
pueda impedirlo, salvo, por supuesto, la hipótesis previsibles pero 
de hecho, de otra incapacidad de distinto orden. Esta inexorabi¬ 
lidad tiene su contrapartida en el complejo normativo, que se 
integra, en una legislación positiva, con disposiciones ríe rango 
constitucional hasta resoluciones emanadas en el ejercicio de ía 
autoridad administrativa, puesto que todas ellas componen su 
estructura. Unanse ambos, y se podrá concluir que el Derecho 
tutelar o alguno de los otros nombres provisionalmente utiliza 
dos y que se mencionarán— es aquella rama del Derecho que 
regula la protección integral de los menores a fin de posibilitar 
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con ton Ido UfitJIil. Estas nuevos modos do encarar la cuestión 
h'inim nni v mtmhinjiie y * tmfilso el contenido propio de esta 
dUcipUna incipiente* Por origen, le cabe absorber el desplaza- 
mirnht up.i.ido en el Derecho penal respiga o a los menores, 
A ello, como liemos visto, se debe el debate que ha concluido por 
determinar que en la elaboración teórica actual sea lugar común 
el prescindir del estudio de este sector. 

Pero el hecho de que no tenga cabida en cuanto al aspecto 
punitivo no quita jerarquía ni angustia colectiva, pues, tras de 
la segunda guerra mundial, ha podido observarse un agresivo 
incremento de los delitos cometidos por jóvenes, con el alar¬ 
mante fenómeno de que su virulencia contagiosa no ha dejado 
ni un solo [>aís libre de ella. La delincuencia infantil constituye 
una de las cuestiones que más preocupa y apasiona a los expertos 
y a quienes hacen sus primeras armas en esta materia. Y, para 
apreciar m gravedad, tómese nota del esfuerzo de los organismos 
internacionales, llevado a la máxima medida posible, para dirigir 
la lucha contra esta delincuencia. 


Lo más destaca ble se da por el hecho de las modificaciones en 
cnanto al número y modalidad de comisión que, de los episodios 
individuales y de muy esporádica gravedad objetiva, fian dege¬ 
nerado en los grupos —pandillero^ hooligans, teddy boys f 
Uvusons noirs , halb$Utrke y tsoisio, bodgies^ gamberros, patoteros — 
de extrema peligrosidad c ilimitada en su desbordamiento en 
cuanto a la práctica de actividades de gran repercusión criminosa. 

Sobre el particular se anotó ya la difusión mundial del proble¬ 
ma, quizá el de mayor trascendencia para el momento en que 
vivimos. Ocioso sería aquí mencionar siquiera las enormes y hasta 
contradictorias causas que se analizan, a veces con exagerada 
minucia o i neón ven ¡ente particul urinación, para explicar el pro¬ 
blema. Mucho inás conviene apuntar que no pueda dudarse que 
todas ellas inciden en proporción elocuente, aunque y casi con 
caracteres uniformes—* el alarmante aumento es recibido por el 
mundo adulto con doble reacción: airadísima repulsa inicial, c 
indiferencia posterior. Ambas posturas indican una irresponsa¬ 
bilidad que, por fortuna, tiende a quedar de lado ante la predica 
constante y lo concreto del drama, que cada uno de nosotros ve 
materializarse cada vez más rápidamente. Si se tuviesen que des¬ 
cartar los estudios hechos en países de composición más variada 
y heterogénea, éstos marcarían como una nota predominante la 
crisis familiar que, por inexistente, incompleta o desarmónica, 
constituye, en una proporción que no baja del 70% el antece¬ 


da delincuencia [uvonil, cuyo aumenta actual obedece a cau¬ 
sas muy diversas^ constituye uno de los problemas máfi dolo¬ 
rosos con el que se tiene que enfrentar Ja sociedad moderna 



fíente de ln mala conducta de los menores, paso previo a la comi¬ 
sión de di 1 i j os. 

La organización y luncíonaimcnio tic los Tribunales para me¬ 
nores vn otro de los ternas í un da menta les de esta disciplina. 
La evolución sufrida desde su aparición a fines del siglo pasado 
señala que, después del período inicial en que se comienza dife¬ 
rí: no ¡¿indo al órgano jurisdiccional p;ir;j mitigar hfs ¡ miKceiirnrhis 
penales, un segundo piso, al acentuar defimlormmeme el tono 
protector, condujo a excesos tales como desvincular al Derecho 
de la justicia y reprobar, tanto en su organización como durante 
el juicio, la intervención de juristas. Más tarde, dejadas atrás algu¬ 
nas concepciones inspiradas sólo en sentimentalismos, se volvió 
a las características fundamentales de un Tribunal. 


Hoy, la tendencia es considerar estos Tribunales, sean uniper¬ 
sonales, colegiados, de única o doble instancia, como integrantes 
del Poder judicial y confiarlos a jueces letrados. En colaboración 
inmediata, a veces subordinados directamente, otras en organis¬ 
mos administrativos, los Cuerpos periciales constituyen elementos 
indispensables. De entre ellos, la contribución médica, psicológica 
y asistencia! asume rango privilegiado, hasta el punto de que en 
los pluripersonales no es raro que alguno de sus componentes lo 
integre a ese título. En su composición es dable encontrar exigen¬ 
cias para que un número mínimo de mujeres deba pertenecer al 
Tribu na L El requisito de letrado va casi siempre complementado 
con exigencias en cuanto a especialidad, o al hecho de ser casado, 
e incluso con hijos, Al dejarse de lado la confusión que signifi¬ 
caba quitar al juicio su carácter de la), se hace cada vez más 
frecuente la incorporación de los órganos indispensables para la 
contradicción y el efectivo resguardo de la defensa. 

En el problema de la compelencía de estos Tribunales no se ha 
logrado u ni luí m ¡dad. Los asimiles pruales constituyen, sin recep¬ 
ción, su denominador común. Los episodios de abandono moral o 
material también le son atribuidos en varias legislaciones, y son 
motivo de controversia, no superada por los especialistas, las cues¬ 
tiones de naturaleza civil. Por lo general, hay acuerdo en evitar 
la introducción de litigios con sólo contenido patrimonial aunque 
sean en interés del menor, y se exige que la decisión a adoptarse 
ae refiera a su persona: relaciones derivadas del trabajo, filiación 
y adopción, régimen del nombre, tutelas. Si bien la tendencia 

a ampliar la órbita de acción de los Tribunales, como se obser¬ 
va en varios de los ante proyectos o bosquejos conocidos, subsiste 
un criterio restrictivo. Punto de especial debate es el juicio tic 
divorcio cuando existen hijos menores, pues mientras se sostiene 
(Jim la intervención fiel Tribunal especializado puede significar 
un desmedro en la garantía de los mayores involucrados, los pai 
tifiarlos cargan el acento en la necesidad de adoptar una posición 
de decidido amparo bacía los menores, sometidos, precisamente, 
a la contingencia de la crisis familiar, que, corno se dijo, es quizá 
la causa básica de la inconducta posterior. 

Dentro de su contenido, el Derecho tutelar abarca también los 
problemas administrativos que resultan cuando se acepta la idea 
protección al de trido el sector. El de mayor envergadura está repre¬ 
sentado por la creación y funcionamiento de los organismos encar¬ 
gados de la tarea prédica. Hemos señalado ya la tendencia que 
prevalece y que desecha cu parte la intervención rígidamente buro¬ 
crática a cargo de dependencias oficíales, para substituirlas por 
composiciones de representación eminente (el Estado, a través 
de sus órganos de gobierno y del Poder judicial, y (a comunidad, 
que envía a mandatarios extraídos de instituciones o entidades 
específicamente dedicadas :d problema) que tornan a su cargo la 
doble tarca resultante: la fie prevención, a operar mediante regu¬ 
laciones generales sobre todos los menores, y !a de tratamiento, 
que significa siempre actividad posterior al descubrimiento de una 
sil nación conflicto al. En la primera tarea, los ensayos son 
aún indefinidos, y cabe reconocer que todavía la segunda concen¬ 
tra mucha parle del esfuerzo colectivo. 


Posibilidades- — Frente a la grave crisis contemporánea, la 
cuestión de los menores encierra el drama básico. El hiato míe 
parece agudizarse entre las generaciones de adultos y jóvenes sólo 
puede encontrar remedio cuando se retome al camino del diálogo 
fomiativo y al reconocimiento del esfuerzo colectivo en la protec¬ 
ción de sus menores. Y si los modos tradicionales de expresión 
enfrentan problemas a veces insuperables, no cabe duda que es 
menester una reacción vigorosa y el ensayo de algo nuevo donde, 
sin perder de vista nuestra naturaleza y modo de vida propios, 
se intente restablecer un acceso a la capacidad plena, por parte 
de los menores, qirc sea natural y orgánico. 

Mario IL Pena 
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Concepto* conten i do y relaciones* 
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Organización judicial* Qr- 


Concepto, contenido y relaciones. Fíenle ai Derecho ma¬ 
terial substantivo, que por su» distintas ramas distribuye y ase¬ 
gura el goce de ios bienes* de lo que el hombre aprecia para su 
existencia digna —la vida misma, d honor, la libertad, la pro* 
piedad, etc.—, hace relativamente pocos anos ha cobrado jerar¬ 
quía, _ como disciplina autónoma, el Derecho ¡nocesaL derecho 
adjetivo cuya característica sobresaliente es la inslmmcnlalidad, 
porque no persigue ninguna finalidad propia, sino la satisfacción 
de las necesidades de aquel* 

M Derecho material civil establece hasta dónde llegan las posi* 
bilidades jurídicas de cada uno de los chumos entro sí, de los 
padres, de los hijos, de los propid arios, tic los con trata ti Les, de 
los herederos, etc.—y que es lo que se debe hacer cuando alguno 
las entorpece. Pero, antes de adoptar cualquiera fie las soluciones 
que proclama para los casos de violación de esos derechos, es pre¬ 
ciso verificar si se dan los presupuestos que las hagan proceden¬ 
tes.: antes de decretar el divorcio es preciso comprobar la con¬ 
ducta conyugal; untes de priva i al padre de la patria potestad 
hace faha demostrar su incapacidad para la formación de los 
hijos; untes de ordenar la restitución de una rosa a quien po 
suma ser su dueño se dehe comprobar que realmente le perlcin ■ e 
y que otro la posee sin derecho, etc. 

El Derecho material penal dice en qué casos mc debe privar a 
alguno de la vida, de la libertad o de oíros valores, y brindarlos al 
hstado para que éste los consuma en la defensa social contra el 
delito, siempre que el delito sea imputable a la persona objeto 
de la privación. Pero, de la misma manera que en los supuestos» 
anteriores, entes de pasar a la practica ch imprescindible la veri 
licación de los presupuestos legales, es necesario demostrar que 
el imputado cometió un homicidio, un robo, una defraudación, o 
lo que fuere, Y lo mismo pasa con lorias las otras ramas del Den* 
cho material: con el Derecho mercantil, con el Laboral, el Admi¬ 
nistrativo, ele. Estos derechos tampoco podrán hacerse ejecutar 
mientras no se verifiquen los presupuestos legales pertinentes. 

Tul actividad previa implica un proceso, porque quien ignora 
algo y quiere saberlo debe marchar hacía el conocimiento, que 
sólo por excepción se adquiere en forma instantánea: dehe pro- 
ceder a conocer; v para que el conocimiento sea cabal, para que 
la representación intelectual del que se informa corresponda a la 
realidad, no habrá de proceder de cualquier manera, sino siguien 
do mi método, ajustándose a detrnnmadas formas que garanticen 
la autenticidad de las conclusiones a que llegue, y que reciben 
el nombre de forman pr ace safes. 

En suma; lo procesal se relien* a la manera de adquirir el cono¬ 
cimiento necesario para que el juez pueda aplicar el Derecho ma* 

]erial con relación a los rasos concretos; y la disciplina que de 
lo procesal se ocupa es jurídica, porque esa manera de proceder 
se impone mediante normas a las que- por tal motivo se denomina 
norma» procesales* 

El con junio de las normas que se ocupan de la regulación de! 
proceso propiamente dicho -generalmente contenidas en Ion Có¬ 
digos de procedimientos constituye lo que se llama Derecho pro 
ce Mil en sen thlo estricto, entendiéndose por Derecho procesal, en 
sentido amplio, esas normas, más las que se encargan tic los ór¬ 
ganos de la jurisdicción do los jueces, agrupadas en lo que se 
conoce por leyes orgánicas de los Tribunales. 

Además de sus mencionadas características de autonomía y de 
¡nstrumentaI¡dad, el Derecho procesal acusa las de set de Itere 
cho publico y la de unidad; la [primera, poique, independiente¬ 
mente del interés individual comprometido en los procesos singu¬ 
lares, su adecuada regulación interesa al Estallo como garantía 
del orden social, que podría resultar afectado si los Jueces no lle¬ 
garan a las soluciones correctas; y la segunda, deludo a que lodos 
loa procesos, cualquiera que sea la rama del Derecho material a 
cuya aplicación tiendan, y las modalidades especiales que cada 
una de esas ramas les impongan, responden a una idea común: la 
de perseguir el conocimiento de causa por caminos substancial- 
mente idénticos. 

Como parle del ordena miento jurídico general, las normas pro¬ 
cesales guardan relación etm las demás que forman el todo; todo 
que no es otra cosa sino el reflejo de las ideas fundamentales 
de la colectividad, de manera que se advierte fácilmente la 
razón de la armonía del conjunto. 

En primer término, el Derecho procesa! armoniza con el Dere¬ 
cho político: el Estado liberal, el de la dcsconeetitración, que así 
como en lo político separa las Iunciones de gobierno y asigna a 
distintos Poderes la legislativa, la ejecutiva y la judicial, rlescore 
centra las funciones de acusación, defensa y decisión —que son 
las tres funciones esenciales de la vida, procesal -* para encomen¬ 
darlas a personan distintas, que cobran por ello singular re¬ 
lieve; mientras que el Estado totalitario —el de la carneenlración. 


el que extiende y centraliza bis funcione* de gobierno— extiende 
y centraliza también las funciones del proceso, y las confía a un 
juez omnipotente, ampliamente facultado para ocuparse de toda 
—de formular cargos, de los posibles descargos, y de fallar la 
causa—, que relega a un plano inferior, cuando no extraña de 
la escena, a los particulares que acusan o que defienden. 

Y luego, por su naturaleza instrumental respecto de ¡os dere¬ 
chos materiales, armoniza mil caria uno de éstos, adaptándose a 
sus requerímiet]los, y les ofrece las formas adecuadas para la ob¬ 
tención de sus finos: para servir al Derecho civil —cuya realiza¬ 
ción, en principio, sólo interesa a los particulares-—, el proceso 
civil se organiza sobre bases dispositivas* dejando librada sti pro¬ 
moción a la voluntad ríe los interesados, y acordando les la facultad 
de aprovechar las I orín as establecidas en la medida que conside¬ 
ren conveniente pura la defensa de sus respectiva» pretcnsiones; 
mientras que, para la promoción del proceso penal —donde se 
ventilan cuestiones de Derecho público que interesan fundamen¬ 
talmente al Estado , se instituyen organismos oficiales encarga¬ 
dos de superar la eventual apatía ele los particulares, y son míni¬ 
mas las Incubados dispositivas c cu i cedidas a éstos respecto dr las 
humus. 

Por lo demás, cada una de las ruinas dd Derecho procesal debe 
tonmi en eousidei ueiéui las insi ¡1 liciones concretas de cada uno 
di* los derechos material6»: si el Derecho civil estatuye el régimen 
hercdiiuriu, el pago por cesión de bienes, el Derecho procesal civil 
debí- ri'spiiiidei mrdumlr las formas del procedimiento sucesorio, 
ael concurso de acreedores, etc.; si el Derecho penal es subjet i* 
vista, el Procesal penal tiene que establecer el camino para que el 
juez tome conoc i miento de las circunstancias personales del pro* 
cesado ; si el Derecho comercial reconocí* el crédito documenta* 
rio para facilitar las transacciones, el Procesal comercial debe 
acortar COR formas expeditiva» que permitan su pronta ejecu¬ 
ción* etc. 

También guarda estrecha vinculación ron disciplinas no jurídí* 
cas* especialmente con la filosofía, que lo impregna; el Derecho 
procesal nos indica el modo de proceder cuando incoamos un pro- 
cr so y la filosofía como ciencia del coma i miento nos ayudara al 
logro de la verdad durante este proceso. Toda la conducta social 
responde a las ideas generales: si cu lodos los órdenes tic la vida 
sospcchanio» de las versiones interesadas las normas procesales 
no podrían indicar al juez que se deje llevar ciegamente por ío 
que afirmen testigos interesados en el pleito* Los primitivos ger¬ 
manos, profundamente deístas* consultaban a la divinidad de las 
más caprichosa* maneras para que cata revelara la verdad apro¬ 
vechable en la solución dd litigio; nosotros actualmente la busca¬ 
mos por ios caminos que indica la filosofía racionalista, GtC, 

loda la estructura procesal rsU» destinada a la formación del 
conocimiento, y el método adoptado, el histórico, no es otra cosa 
que un método filosófico elevado por las normas procesales a la 
categoría de institución jurídica* Las liansmisi.de coime i 

miento *e hacen por loa sistemas de lenguaje, y la interpretación 
de los actos procesales está subordinada a las reglas de ta gramá¬ 
tica y de la lógica. La etica, también presente, impone el principio 
de buena fe y autoriza el castigo de sus violadores; y la estética, 
referida a la actividad procesal, hace que ésLa no pueda estar 
drsprovistu di im mínimo de decoro. La psicología es también 
surtidora en gran escala de normas procesales; se selecciona, al 
juez procurando que por su edad haya utmnzado la madurez ncee- 
saira para el juicio y que por su experiencia eslé snltr itutemenlr 
dotado para resistir a las solicitaciones del error y del egoísmo, 
m ¡ Ir rodea de garantías para ponerlo a cubierto de fluctuaciones 
espirituales, y se le uparla de determinados procesos cuando su 
vinculación con las liarte», o su interés directo eti el pleito hacen 
previsible alguna desviación de su recto criterio; y las reglas 
psicológica» —a veces i mor potadas a los Código» dé procedimien¬ 
to® presiden la cride® de los leslimonios y de otras probanzas 
esenciales para el coime ¡míenlo di' los hechos. 

(ion las ciencias y con las arles, la armonía I ambire es fácil 
"icnle perceptible: d medio social brinda determinado caudal 
de culiura que las norma* procésalo» aprovechan al establecer las 
formas adecuada* para que d juez cuente con d auxilio de los 
expertos, cuando las investigaciones que realiza demanden runo 
cimientos especíale». 

Historia procesal. — Dentro de los países que contri huyeron a 

lunnai la civilización urrídenlal, interesa recordar ni primer tér¬ 
mino las instituciones procesales de Crecia, cuya democracia se 
reflejó en d proceso mediante la organización de vastos Tribuna* 
les, uno de los cuales -la Asamblea dd Lucido, que se ocupaba 
de los asuntos criminales de índole politicé — estuvo originaria¬ 
mente integrado por toda la ciudadanía, A medida que fue aiinien- 
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banal de h m /'y♦ ‘Or • qih hr- ir|Kiin iti eomicmiicnlo tlr he, «Irlj 
i" nnífi graven; que el PritttúMO, destinado a la materia civil v 
formal I» |iur hasta «.] din irrntos jueces divididos en secciones, y que 
el / / c / f fi \ 11 \ i* i orargado di <iti¡ih controversias civiles y de las m 

U.Hri .Mi' prmdcH de menor ¡mporlauciu, 

En la organización del procedo dominaba el principio de des¬ 
comen! ración funcional; la acusación correspondía a los propios 
damnifica dos si se trataba de cuestiones civiles o de infracciones 
penales que solo producían daño particular¡ a cualquier ciuda¬ 
dano en los casos de delitos más graves* que producían alarma 
social, y a un lunetonaría publico cuando el de!¡lo era de carác¬ 
ter político; acusador y acusado intervenían en la actividad pre¬ 
paratoria, expresando sus pretensiones y aportando sus probanzas, 
y finalmente se producía un debale oral* 

Las sucesivas instituciones políticas de Roma laminen ¡mpn 
sieron su sello en esta materia, lanío en lo concerniente a los or 
nanismos encargados de la jurisdicción cuanto en lo relativo a 
las formas del proceso: el iuditium publicum —correspondiente a 
los delitos públicos— y el iuditium privntimi -per ti nenie a los 
delitos privados y a la materia civil— sufrieron intensas transfor¬ 
maciones 

Durante la Monarquía* la justicia —tamo en materia de iuditium 
puhlicum como de iuditium primlum tur originan;.no- admi¬ 

nistrada por el Hoy, directamente o por medio de represen)antes, 
llamados daummros; y en los primeros tiempos de la República, 
por los cónsules, quienes, a imitación real, también acostum¬ 
braron delegar su* funciones judiciales. El iuditium publicum 
estuvo excepcional mente a cargo del Senado, que también practicó 
la delegación; y, avanzando en la era republicana, a cargo de las 
centurias -Asambleas mixtas de patricios y plebeyos, institui¬ 
das para substituir a los cónsules en este tipo de funciones—-* 
hasta que el Jurado, que el Senado fono aba pura que lo re pre¬ 
sen tara en esta m a loria, terminó por convertirse en tribunal ordi¬ 
nario del iuditium publirum. Bajo el 1 1 upe rio, el Jurado decayó 
hasta desaparecer, y asumieron la facultad de juzgar dos podero¬ 
sos funcionarios el Pra*fectus urbis y el Prmfertus vigUum , 
quedando reservadas las apelaciones al Sacrum Consisto/iurn o 
Consejo del Emperador. Para el iuditium primlum* durante la era 
republicana se instituyo un magistrado —d Pnelor —- cuyas fa¬ 
cultades fueron muy amplias, pero que fue perdiendo impor¬ 
ta cria cuando sr crearon las prefecturas imperiales. 

En cuanto u la organización tic! proceso, el impacto político 
fue más intenso en materia de iuditium publicum, La concentra¬ 
ción de las funciones procesales en manas del gobernante y su 
fusibilidad de proceder sin ajuste a normas preestablecidas ca¬ 
racterizaron el régimen de la cognitio* vigente en la época mo¬ 
nárquica y parte de la republicana; mientras que la desconccntra¬ 
bión se produ jo por el advenimiento de la accusatio, cuyo nombre 
se aprovecha hasta el presente para significar los sistemas déseme 
centrados: el acusado se encontraba en situación de paridad aliso- 
1 uta con su acusador, su derecho tt la defensa —qjuc podía tjor- 
€« personalmente o por medio de un abogado, llamado patrono 
era amplio, y también lo era el de producir las probanzas que con* 
siderusc convenientes a su causa. Avanzado el Imperio, este régi¬ 
men cedió su puesto al de la cognitio extra ordÍncm % concentrado 
y precedido de una especie de indagación a cargo de funcionarios 
oficíales, la inqtusiUo. que a SU turno impuso su nombre l los re¬ 
gímenes procesales centralizados. 

El rud/tium piivaitun también pasó por tres etapas disi ¡rilas: 
la de las acciones de la ley , que consistían en procedimientos de¬ 
terminados de tipo formalista, en los cuales las palabras y actitu¬ 
des tenían un valor decisivo; la del procedimiento formulario* des¬ 
arrollado en ríos instancias, una ante el l*rfr.tor t que daba la 
fórmula y designaba al juez, y otra ante éste, que decidía el litigio, 
y la del procedimiento extt aordinat io t que se cumplía íntegra 
mente ante el magistrado* 

Muy distintas de las romanas fueron las instituciones procesa* 
les de los pueblos germánico*. cu las que gravitaron su organiza¬ 
ción familiar y su filosofía deísta. La primera mediante la compo¬ 
sición* que permitía a los infractores substraerse al proceso o po¬ 
nerle fin por un acuerdo de dinero con la familia de la víctima, 
actuando los juzgadores como meros árbitros, y la segunda espe¬ 
cialmente en el régimen de la prueba: la sentencia se dictaba 
contando sólo con la acusación y la defensa* poique se partía de 
la base tic que quien afirmaba algo bajo juramento no osaría rom- 
prometer su vida futura faltando a la verdad; pero no era obli¬ 
gatoria sino cuando *■[ condenado @e conformaba con el pronun¬ 
ciamiento* o cuando conseguía demostrar que el demandante no 
tenia^ razón, mediante testimonios humano* de si huidos a probar 
el crédito que merecía su palabra, o divinos, sometiéndose al due* 
lo judicial o a la* ordalías (pruebas del agua fría, del agía hír- 
viente y del Inerro candente), organizarías sobre la base de que 
Dios daría fuerzas [jara soportarlas a! que tuviese de su parte la 
justicia. 

Esas dos corrientes llegaron sucesivamente a España: las leyes 
romanas se siguieron aplicando aún después de la invasión gen 
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** M'jdu ni til ('Sdigo de A lar ir o o l.rx Romana W isigo 
u ,M 1 lo* próldenlas de los híspaunr romanos, mientras que 
ItH» ItM l mes se guiaron por sus costumbres, recopiladas en el 
i ¿digo di A, arreo* hasta que, en el año 663, el Fuero Juzgo produ- 
¡o Iti hiMun d< ¡itabos Derechos. La potestad de juzgar estuvo en 
mam mi 1 1« 1 1 Rey —solo o Asistido por sus f Concilios— y de los ¡uc- 
ces* que imitaban como funcionarios suyos. Dominó el principio 
acurtitorlo de los germanos sobre el inquisitivo de los romanos. 
El principio de deseo ncenl ración de funciones se manifestaba en 
la igualdad de las parles en la defensa de sus derechos, podiendo 
defenderse por sí solos. El proceso tenía carácter contradictorio y 
debía < < 1 errarse con publicidad. Afirmaba el carácter público de 
la institución de la cosa juzgada y prohibía los actos procesales 
de disposición. Los medios de prueba los aportaban las partes y 
et jut / hacía oficio de árbitro. La confesión fue la prueba por ex- 
celen c i ii, y d jura mentó judicial fue sólo admitido cuando no exis¬ 
tían oír oh medios de prueba. 

El prooediraiemo era simple y oral, prohibiéndose las ordalías 
v el dudo judirial- 

El principio inquisitivo se introdujo en la legislación española 
por conducto de la legislación canónica, especial mente en las 
Leyes de Partida dadas entre 1263 y 126S——^ que implicaron una 
reacción respecto del sistema acusatorio del Fuero Juzgo, cuyo 
principio se. mantuvo en la Nueva Recopilación, que no introdujo 
modificaciones significativas en materia procesal. 

El iirocedimictilo canónico también tuvo gran Influencia en las 
dermis legislaciones laicas del continente euro [ico, entre los si¬ 
glos xin y XVIII» particularmente en Francia, Italia y Alemania; 
mas no en Inglaterra, cuyas instituciones procesales conservaron 
él régimen acusatorio proveniente de la costumbre germánica y de 
la acensado romana, administrándose justicia por medio de un 
Jurado popular. Iáí expresión más acabada del principio inquisi¬ 
tivo fije la ordenanza francesa de 1670, en tiempos de Luis XIV: 
la jurisdicción lineaba en el Rey. cuyo procurador era la única 
persona habilitada pura promover el proceso; el procesado ci¡f 
sometido a prisión preventiva no cxcarcclablc, y sólo podía res¬ 
ponder a la acusación con una petición de atenuación de la pena. 

Los abusos fie autoridad, característicos de la Edad Moderna, 
determinaron una reacción filosófica, concretada en el orden po¬ 
lítico, que se hizo sentir en el proceso: la prédica de Montesquieu* 
de Voltaire* de Bocearía, abrió el camino a las nuevas ideas sobro 
esta materia, e introdujo di versas reformas en Francia y sobre 
lodo ni Italia, 

Varios Estados italianos atenuaron el rigorismo imperante con 
la abolición de la tortura, de Lis amenazas al acusado, y prohi¬ 
biendo la condena en ausencia, e imponiendo obligatoriamente 
la defensa y la funda mema ción de las sentencias. Cuando en 
Franela se produjo el estallido revolucionario, sus dirigentes de¬ 
cidieron importar las instituciones procesales de Inglaterra. 

Sin embargo, éstas no dieron el resultado que se esmeraba en 
suelo francés; se produjeron los conocidos excesos de la justicia 
popular, con sus licencias formales* que tanta sangre costaron, y 
fue necesaria una nueva reforma: el estilo de Napoleón dibujó 
esta vez las formas procesales. Aprovechando las ventajas de lo 
vernáculo y de las modernas ideas, se instituyó el sistema mixto, 
que dividió el proceso en dos etapas sucesivas: 'la primera, de 
investigación escrita y secreta—, a cargo de un juez instructor 
ampliamente facultado, tomó fiel régimen inquisitivo los ciernen- 
tu* necesarios para adquirir rápidamente las probanzas y asegu* 
rur la persona del imputado; la segunda -oral y publica—, con- 
sislenié en un procedí míenlo de contra el ice ion inspirado pur el 
principió acusatorio, en d cual la acusación y la defensa actua¬ 
ban en perfecto pie de igualdad* y que culminaba con la senten¬ 
cia. Este sistema ganó rápidamente las legislaciones del contb 
r icnte europeo, incluso la de España, aunque a ésta llegó con 
mucho retraso: exactamente a través de la Ley Provisional de 
h n jut cía m i en t o Lrmünul de 1872* orientada por el Código italiano 
de 1865. 

Las soluciones españolas anteriores a esta reforma —contenidas 
en las Partidas y en la Nueva Recopilación- - fueron, naturalmen¬ 
te* las que se aplicaron a los problemas procesales de las colonias 
hispanoamericanas, imponiéndose modificaciones importantes sólo 
en lo relativo a los organismos encargados de administrar justicia 
y a los recursos pertinentes. Desde la Metrópoli actuaban el Con¬ 
sejo de Indias y ta Casa de Contratación ríe Sevilla* y en suelo 
americano, las Audiencias Reales* que funcionaban como Tribu- 
miles de apelación en las causas civiles y criminales resueltas por 
los gobernadores*_iniendenles y alcaldes; el Consulado, que ac¬ 
tuaba en los conflictos referentes al comercio* y los Cabildos , que 
intervenían en los asuntos de menor cuantía. 

Producido el movimiento emancipador, los primeros Estatutos 
t.onst¡Lue¡únales recogieron la mayoría de los principios prove- 
nientes de la filosofía liberal: t* inviolabilidad de ta defensa en 
juicio, la abolición del tormento y del juramento de los acusados, 
la prohibición dr imponer penas sin proceso previo* la necesidad 
de semiplena prueba o indicios vehementes tic ¡culpabilidad para 
privar de su libertad ;i las personas, y, en germen* también el 
principio de separación de los Poderes* que había de conducir a 
la autonomía del Poder judie i al, 
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Geografía procesal. — Kn general, las legislaciones separan 
los asuntos de mayor y ríe menor cuantía, los confieren a Tribuna* 
les 1 11fr 1 n 1 n te s y los tramitan por prm t'dmiimlos adecuados a sus 
dificultades. 

Para los tie mayor importancia, fundonan en España Tribunales 
del Trabajo, Juzgadas de Primera instancia para lo civil y mer¬ 
cantil, podiendo actuar éstos -en casos de su competencia-—* como 
Juzgados de instrucción para los sumarios penales (Juez de ins¬ 
trucción puede serlo también un magistrado de la Audiencia Te* 
na tonal o del tribunal Supremo* según la categoría riel inculpa¬ 
do), Audiencias provinciales destinadas a cumplir la etapa plena 
ría de los Juzgados de instrucción; Audiencias territoriales para 
las apelaciones contra sentencias dictadas en los procesos civiles 
|ior jueces de Primera instancia en pleitos sobre propiedad indus¬ 
trial, e impugnación de acuerdos adoptados por la junta general 
de accionistas en Sociedades anónimas y un Tribunal Supremo, 

En Italia funcionan I ritamales de Primera instancia, civiles, 
y penales; magistrados instructores, jueces de instrucción y Cor¬ 
les de lo criminal; Corles de apelación. Corte de casación y Corle 
constitucional. En Francia, Consejos de Prut fhom mes para los 
conflictos laborales, Tribunales de Comercio — -formados por eo- 
m ereJantes, que los propios comercian les eligen , Tribunales de 
Primera instancia pura las cuestiones civiles y correccionales; 
Cortes de apelación. Corles de lo criminal integradas por ma¬ 
gistrados y por jurados populares - y Corte Suprema de casación. 
En Alemania, jueces letrados de Primera instancia —que actúan 
uní personalmente en materia civil, y acompañados por esclavinas 
en lo correccional—; Tribunales del trabajo, cuya organización 
culmina en una Corte nacional del Trabajo; Cámaras de lo civil, 
Cámaras de lo comercial. Tribunales Superiores regionales —que 
funcionan conoto Org anos tic apelación y una Coi le Su pierna. 
En Inglaterra, ("orles de candido y otros Tribunales di' tipo es¬ 
pecial, como la Curte del Sltrnff que interviene en las expío 


i ru jo oirá comprometida alguna cláusula ríe la Constitución, una 
ley federal, los tratados internacionales y otros asuntos de par¬ 
ió ubir ínteres nacional; y en el orden local funcionan Tribunales 
de Primera instancia. Corles de apelaciones y Cortes Supremas, 
Los países latinoamericanos organizados federativamente han se¬ 
guido estas mismas lincas. 

El procedimiento propiamente dicho, en lo penal, responde 
al sistema mixto en España, Italia, Francia, Alemania y Latino¬ 
américa, mientras que es de tipo netamente acusa torio en Ingla¬ 
terra y en los Estados Unidos, En materia civil, es escrito y con¬ 
tradictorio el procedimiento español —-formado por una demanda* 
su contestación, la prueba que ambas partes producen, los alega¬ 
tos y finalmente la sentencia—, y también el de los países lati¬ 
noamericanos, con contadas excepciones. En Italia se compone de 
una demanda y su contestación escritas, una instrucción a cargo 
de uno de los miembros del Tribunal y un debate entre las partes* 
al que sigue la sentencia. Muy parecido es el régimen francés, 
y larri!)¡en el de Alemania, aunque éste acusa predominio tic la ora- 
lidad sobre la escritura; en Inglaterra ofrece la peculiaridad inte¬ 
resan le de que los jueces pueden disponer la intervención de jura* 
dos,, tanto en lo civil como en lo penal, lo mismo que en tos Estados 


Los procedimientos breves y sumarios correspondientes a los 
asuntos menores, en España se desarrollan ante los jueces de paz, 
los municipales y los comarcales; en Italia se ocupan de ello lus 
pretores y también los conciliadores, cuya principal misión con¬ 
siste en procurar el avenimiento de las liarles; en Francia, jueces 
de paz, que en determinados casos pueden intervenir también en 
con flicK >8 individuales del trabajo; en Inglaterra, jueces de paz de 
distintas categorías; en los Esta tíos Uní dos. Tribunales uniper¬ 
sonales especialmente establecidos paro dichos asuntos; y estas 
mismas irlcas llevan a la práctica de parecidas maneras las legis¬ 
la r iones latinoamericanas, que también instituyen ¡ucees corree- 



jnaciones de inmuebles y procedimientos ejecutivos de índole 
civil—, la Corte del Coronen , con alguna competencia civil —pero 
cuyo principal fin consiste en cerciorarse de que el hecho motivo 
de instrucción constituye delito y hay indicios contra el acusado—, 
y Cortes universitarias; una Suprema Corte de Justicia, dividida 
en Alta Curte de Justicia —que es Tribunual ordinario de Pri¬ 
mera instancia para todo el país— y Corte de apelaciones, que es 
Tribunal de alzada respecto de lo decidido por las demás Cortes, 
inclusive la Alta Corte de Justicia* También cuentan con facul¬ 
ta des jurisdiccionales la Cámara de los Lores, que delega en Co¬ 
misiones el conocimiento final de los asuntos decididos por las 
Cortes de apelaciones de los tres países insulares del Imperio, y el 
Comité judicial del. Sello Privado, que desempeña iguales fun¬ 
ciones en los^ asuntos resueltos por las Cortes de los Dominios, 
Cortes eclesiásticas y Tribunales de presas marítimas* 

En los Estados Unidos, la justicia forma Poderes independientes, 
en el orden federal y en los Estados particulares; en lo federal 
está integrada por Cortes de Distrito —de composición uniper¬ 
sonal, pero que pueden actuar también acompañadas por un Jura¬ 
do—, Cortes de Circuito -que entienden en las apelaciones de 
las anteriores y una Corle Suprema, para los asuntos en que se 


Cl juez y tos jurados en un tribunal do los Estados Unidos 
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dónales y de fallas para las infracciones menores. En Alemania* 
en cambio, los asuntos de menor rúa ti tía están confiados a los 
jueces letrados que se ocupan de lus asuntos más ¡ruportantes. 


Fuentes. Las Constituciones —de l¿*s naciones o de las en¬ 
tidades políticas que las integran— contienen algunas normas de 
carácter procesal, las más generales, que derivan directamente de 
la concepción política que las inspira: las que instituyen la judi¬ 
catura como Poder independiente de los demás que forman el 
Gobierno, asegurando la ¡namovilidad de los jueces, la imungi* 
lnlidad de sus remuneraciones y las formas fie proceder a su des¬ 
titución por nial comportamiento, y otras referentes a la regula¬ 
ción de los procesos, como las que prescriben la inviolabilidad de 
la defensa en juicio, la necesidad del proceso previo para la im¬ 
posición de la pena (nulla poena drte legale iudílio), la prohibi¬ 
ción de los tormentos y otros apremios a los acusados, de sustraer 
a las personas de sus jueces naturales para someterlos a Comisio- 
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1 1 ' i odígop* • I* jo ni m limientos civiles y criminales y en las 
h u ■. oprimí .o, .I* I 11 JmijuiJ es, -ihÍ roma en leyes especiales < om- 
pb 'itirEiiiiriu^ Asi minino* con limen algunas normas especiales Ion 
tratados internacionales, como los firmados en Montevideo* en 
1889* entre Argentina, líolivia, Paraguay* Perú y Uruguay, y en 
PMO catre estos mismos países y Brasil, Colombia y Chile, que se 
t>< upan do la competencia de los Tribunales en casos de posible 
concurrencia, del redimen do las extradiciones, del ejercicio de 
la abogacía y de la procuración, y oirás materias importantes. 

La actividad procesal de detalle* no prevista por las leyes, se 
regula mediante normas dadas por ¡os mismos Tribunales en 
ejercicio de sus poderes de intendencia, que terminan donde co¬ 
mienza el imperio legal. Los regí a moni os judiciales pueden ser 
generales o particulares* según que conciernan al total de la acti¬ 
vidad de detalle o sólo a algún aspecto de la misma, y cuando pro¬ 
vienen de Tribunales colegiados se dictan mediante acordadas* 
mientras que los que dan los jueces unipersonales para el funcio¬ 
nal ¡denlo de sus oficinas reciben e! nombre de disposiciones 
internas. 

I amblen surten normas procesales obligatorias las sentencias 
plena rías —representativas de una especie dentro del género /a- 
t is p tu (¡encía- > instituidas para evitar las interpretaciones con¬ 
tradictorias a que pueda dar lugar una misma disposición de la 
Ley con el consiguiente perjuicio para la seguridad de los dere¬ 
chos. En realidad, las sentencias de este tipo no hacen aplicación 
del Derecho a los casos ocurrentes, sino que se limitan a adoptar 
un criterio interpretativo al cual deben atenerse los Tribunales 
que las pronuncian y los inferiores que de éstos dependan, hasta 
su eventual modificación por otra sentencia de la misma natu¬ 
raleza. 


loa He Vicente y Caravanias, Gómez de la Serna y Montalbán, 
I h * oaiidfv ib la Rúa, Man res a y Retís, Orliz de Zúmga, Retís y 
Ha lu ilion d<\ Man rosa y Navarro, Armas y Sáenz, Amat y Furio, 
y Aguilera dr Paz, en España; de Borsarí, Riccl, Mattirolo* Mor 
iaiü, Saluto, Crivclbiri y Tuozzí, en Italia; de Rauter, Boitard, 
GaiHOMNcl y F í r u, Glasson y Tissíer, la pío I, Rerriat-Saint Prix, 
llclíe y Garraud, en Francia; y de Rodríguez, Silgueira, Cálvenlo* 
de la Golilla, f’arody* Malagarriga y Sasso, en Argentina, etc. 

En la actualidad se publican todavía comentarios a los Códigos 
líe procedimientos, algunos de excelente factura, pero este estilo 
lm ido perdiendo prestigio: de un siglo a esta parle, los trabajos 
de Bulow, de Winscheid* de Degenkolb, de Ch¡ovenda, de Gold- 
schmidt* etc.* abrieron el camino para el estudio sistemático del 
Derecho procesal, sobre la base del reconocimiento de su autono¬ 
mía: lo procesal civil m independizó de lo material civil, lo proce¬ 
sal penal —aunque más larde— de lo material penal, y ambos frag¬ 
mentos, admitiendo la comunidad íle sus ideas fundamentales y 
la posibilidad de que sus respectivas materias fuesen disciplina¬ 
das en conjunto, se proclamaron ramas de un mismo tronco y con¬ 
fluyeron a la formación del Derecho procesal. Este nuevo camino 
es el de Carnelmti* Calamandrei, Reden ti, Lipari* Betti, Allorín, 
Salta, Rocen, Casta, Uebman, Zanzucchi* fiellavitís, Cristofolint, 
elcetera, en ludia; Beceña, loríelo Castro, Alcalá Zamora y 
Castillo, de la Plaza, Gtiasp, Miguel y Romero* Pairen Guillen, 
Silva Melero, Fenecíi* etc., en España; Morid, y japiot en su 
última edición en Francia, etc. 

Organización judicial. El juez, unipersonal o colegiado* es 
la persona más destacada del proceso: a él está encomendad o su 
gobierno dentro de los limites señalados por las leyes, y es su 
mente la destinataria del conocimiento que por dicha operación 
se busca; lo cual explica la importancia que se asigna a la orga¬ 
nización judicial. 

La idea de una judicatura permanente, garantizada frente ü las 
veleidades del Poder político, se acepta sin dificultad* aunque no 
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Las sentencias comunes* tío plenarias* dadas por los Tribuna* 
les en casos análogos, también producen normas procesales, pero 
solo en el sentido de que muestran un camino por el cual otras 
veces se puede marchar; no tienen carácter obligatorio —los 
jueces pueden apartarse de los precedentes—* su autoridad es 
simplemente moral* proporcionada a la de los magistrados que 
las pronuncian, a su uniformidad, etc. 

Tampoco tienen carácter obligatorio las normas preconizadas 
por la doctrina, cu yus enseñanzas sólo pueden seguirse dentro de 
los I¡miles permitidos por la Ley, sin perjuicio de su valor esti¬ 
mulan fe para la reforma de esta última. 

En materia procesal, la doctrina ha sufrido una intensa cvolu- 
mojj * antiguamente, bis autores se ltmíla han a mostrar la prác¬ 
tica de los I riUntales, describiendo primero los usos y costil m- 
bren forenses con la ayuda de viejos fragmentos legales, y co¬ 
mentando luego Ion (índigos de procedimientos que sucesivamen- 
ir sancionaban los países, cuyo acabado estudio culminó en la 
llama/ht esrneta de la exégeds* que trabajó lo mismo que los 
civilistas —-especialmente lúa franceses— trataban la suya. Como 
ejemplos de la primera época pueden citarse: los trabajos de Que- 
vedo y Hoyos, Hevia Rol a ños, AJvarez Posad illa y Gutiérrez, en 
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Kspana; ríe Lopes Ferreira, en Portugal, y de Manuel Antonio 
de Castro, Estoves Saguí y 'Tejedor, en Argentina; de la segunda, 


Indos los países hayan conseguido llevarla a la práctica, pese al 
énfasis de sus Estatutos constitucionales. Y también se acepta 
generalmente que los jueces sean letrados* técnicos en Derecho* 
haciendo excepción a esta ¡dea la institución de los Jurados po- 
pillares, cuya^ misión* empero* se reduce a la prueba de los hechos 
( juicio de existencia), reservándose a jueces técnicos la aplicación 
ifel Derecho (juicio de valor). 

La función esencial del juez consiste en el ejercicio de la juris¬ 
dicción* que corresponde al Estado como emanación de la sobera¬ 
nía, función que culmina en la operación de aplicar el Derecho 
en los casos concretos f iudUium) y que a su vez demanda la con¬ 
currencia de oirás potestades menores: la de practicar la ins¬ 
trucción, colectan do todos los ele trien los necesarios para la forma- 
dónete su conocimiento (notio)* la de convocar a las partes, so¬ 
metiéndolas al proceso (vocatia), y la de operar coercitivamente 
para el cumplimiento de cuanto disponga en su marcha (coertio), 
mas la de ordenar a la fuerza pública el cumplimiento de la sen¬ 
tencia* que concreta su imperio (executio). 

La esfera de acción de cada juez o grupo de jueces* el ámbito 
dentro del cual pueden ejercer la jurisdicción, representa com- 
petencia 7 que las leyes determinan atendiendo especialmente al 
cómo* al dónde y al quién de la conducta justiciable; a la natu¬ 
raleza de la causa -civil, comercial, penal, laboral, administra- 
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ti va, de mayor o de menor cuantía— (competencia ratione mate- 
rice); al lugar del domicilio del demandado o de ubicación de la 
cosa litigiosa cuando se traía de asuntos civil es* o al de comisión 
del delito o al de producción de sus efectos, si son penales (com¬ 
petencia i alione loci) t y a la calidad de los interesados en el con- 
llicto —el Estado, los diplomáticos, los menores de edad —(com¬ 
petencia raitone persones). 

Además, existe una competencia por razón de grado, según que 
el juez deba intervenir en la primera instancia o en las siguientes, 
y otra por razón de turno, que representa una distribución mera¬ 
mente cuantitativa de los asuntos entre los jueces de un mismo 
grupo. 

Por regla general, son unipersonales los Tribunales de Prime¬ 
ra instancia y colegiados los de las instancias superiores; con lo 
que se persigue más acción en los primeros, y más reflexión y 
compensación de opiniones en los que deben pronunciar las sen¬ 
tencias definitivas. 

Organización del proceso* — El proceso es una operación com¬ 
pleja, progresiva y metódica, al servicio de una idea: producir en 
el juez un estado de conocimiento relativo a los hechos y al dere¬ 
cho aplicable (finalidad inmediata), que le permita cumplir lia 
operación de juicio (finalidad mediata). En síntesis: se trata de 
adquirir el conocimiento de esos dos extremos, lo que demanda 
una penetración en el mundo de los fenómenos y otra m el jn 
rídico. 

La primera se lleva a cabo pm el método histórico, cuya pciti 
nenciu se advierte fácilmente: en el momento del proceso, el hecho 
es pasado, de modo que la obra del juez, tttnt.it lis tttt/íafnli rom 
cide con la de los que investigan la gran historia; roméate > n 
recrear el hecho, en obtener su imagen, ¡ora lo t nal pie- i ¡i en 
lectar los rastros materiales (cosos) v los mondes < remenlos) que 
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sus demandas, contestaciones y alegatos, y los segundos sus seti 
lene i as— trabajan de la manera correspondiente a todas las in¬ 
vestigaciones jurídicas de tifio monográfico. 

La investigación de los hechos y la del Derecho, que concurren 
al conocimiento de causa, representan las ideas esenciales que se 
deben llevar a la práctica mediante el proceso y a las cuales se lia 
de atender primordialmente; mas, para satisfacerlas, es preciso 
resolver también otros problemas comunes a todas las empresas. 

En primer lugar es necesario ocuparse de la colaboración , por¬ 
que el juez no puede realizar su obra sin el auxilio de otras perso¬ 
nas, y se trata de conseguirlo en su justa medida. Este problema 
no es demasiado complejo con respecto a la colaboración de ter¬ 
ceros, de personas ajenas al pleito, y se soluciona mediante la 
imposición de tareas extraordinarias, como cargas sociales —cuya 
pertinencia nadie puede discutir en el Estado moderno— o por el 
pago de honorarios o de sueldos. Pero sí es complejo lo que se 
refiere ¿i la colaboración de los directamente interesados en el con¬ 
flicto: su colaboración interesa, porque su conocimiento del asun¬ 
to, con todos sus antecedentes y circunstancias* les permite apor¬ 
tar los más valiosos y cuantiosos elementos de juicio; pero, como 
también suelen aportar sus pasiones y su egoísmo, son también 
los que pueden producir l&i mayores pcrUirhat iones en el proceso; 
por cuyo motivo, y porque rio siempre se lia sentido el mismo res¬ 
peto |M*r la persona humana y por mis derechos» no siempre sr les 
luí reconocido una paríieipneióil uctiva, una función procesal que 
l’epr escjil* un Lodri di po ¡l¡VO con rehirion a las (urinas* En la 
actualidad, esa mi,i hunieiun t ¡ichiimÍiL \ ;nin estimulada, me¬ 
diante l,( impn a ion de - u7/mv, lo que implica coloe¡u ¡t las piules 
frente a la illleniattva de 1 renli/.Jij' delerrnmajns actos procesales 
o pf rjudi* u su Mhuií hm la prueba ¡ I i ,i . aigo del actor, quien, 
peí ib ni el pleito Ir produce; !;i interposición de los recur¬ 
so es la ,ii e i u Ir los agraviadla; pm fas resol liciones judiciales* 


cesal penal, bis más modernas legislaciones BC deciden por la 





Las leyes procesales, especialmente las penales, suden determi¬ 
nar con bastante prolijidad !a forma en que se lia de proceder 
a la operación colectora, disponiendo cómo se deben adquirir y 
autentificar los documentos y otros rastros materiales, cómo se 
debe citar y examinar a los interesados, a los testigos, a los peri¬ 
tos, etc.; señalando bis oportunidades en que conviene cumplirla: 
en el proceso civil, una vez que se haya fijado el Lema mediante 
la demanda y su contestación, y en el penal, durante la etapa 
sumaría, uom[dementándola, con intervención de las partes, des¬ 
pués de proilucidas la acusación y la defensa. 

La operación crítica y la sintética aparecen reguladas en algu¬ 
nos Códigos y en oíros no, y las opiniones se encuentran dividirlas 
en cuanto a las ventajas de uno y otro sis Lema, que respectiva¬ 
mente se llaman pruebas legales y Ubres convicciones* predomi¬ 
nando moderna mente éste, c omo reacción frente a las exageracio¬ 
nes de la prueba tasada por la Ley, que redujeron al juez al papel 
de mero calculista. Sin embargo, un mínimo ele regulación parece 
conveniente en esta materia para evitar que la libre convicción 
del juez llegue a convenirse en su libre arbitrio. 

La penetración en el mundo jurídico se cumple mediante la in¬ 
tervención de abogados y de jueces letrados, quienes aportan su 
cultura jurídica y profundizan el conocimiento del Derecho apli¬ 
cable: en cada caso, unos y otros los primeros para producir 
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banzos y de los argumentos jurídicos, aun en perjuicio de quien 
Ion luya conducido al estrado. 

La necesidad de colaboración obliga a solucionar también un 
problema funcional —el de las comunicaciones procesales—, de 
particular importancia en eslu materia por tratarse de la forma* 
ción del conocimiento: las distintas personas que intervierten en 
el proceso deben estar cu condiciones de transmitirse recíproca* 
mente sus pensamientos para la obltuición de esc producto in¬ 
telectual que es el conocimiento de causa. Para esto, aprovechan* 
do sus ventajas, las leyes empican los distintos sistemas de len¬ 
guaje, la economía de los signos fonéticos y la inmediación perso¬ 
nal entre emisor y receptor a que ellos obligan, con el consiguien¬ 
te aprovechamiento accesorio del lenguaje de acción —gestos % 
les reporta el favor de las leyes en lo referente a la prueba de los 
hechos* sobre todo de aquellos cuyo formato los coloca en el 
ámbito de las percepciones sensoriales; niicíMras que la perma¬ 
nencia de los signos gráficos —scripta rnanerU — y la mediación 
que permiten* los hace preferibles para la demostración de los 
hechus cuya r.mu prensión demande el auxilio de la inteligencia en 
operaciones de mayor jerarquía, especialmente para las exposi* 
cioitcs de contenido jurídico* Para conseguir la transitorkuhul de 
las expresiones orales — verba volátil —, en que radica su prin* 
cipal inconveniente, se ha ideado un tercer sistema, el de oraUdad 
actuada» que consiste en una combinación de los dos anteriores, y 
que se cumple recogiendo dichas expresiones en actas escrita*. 

La inconveniencia manifiesta de aceptar un sistema único de¬ 
termina la mixtura de los regímenes estructurados por las leyes 
modernas: los comúnmente denominados oralista y e&criturista 
sólo se caracterizan por el predominio de uno u otro sistema 
dentro del cuadro general de las comunicaciones procesales. 

Otra idea que las leyes llevan a la práctica es la de progreso: 
el conocimiento de causa es algo que se va formando poco a 
poco, gradualmente, a medula que se cumple cada acto de apor¬ 
tación; de numera que hace falta una fuerza impelen te y otra 
que impida el eventual retroceso. La primera se virtual iza me¬ 
diante el poder de impulso procesal * cuya distribución separa 
las legislaciones: bis que obedecen a la concepción dispositiva, 
predominante en el proceso civil, encargan el impulso a las par 
tes y convierten al juez en mero elemento de respuesta* que 
puede decir que sí n que rm :i lo que aquélla- le prepongan, 
pero carente de iniciativa propia; mientras que las inspiradas 
en el principio oficialista* predominante en el proceso penal, 
asignan al juez el poder-deber de llevar las cosas adelante, La 
segunda, la iiirrza que impide el retroceso, está representada 
por U petcltis¿ón+ que traduce la idea de firmeza acordada a 
cada mía de bis etapas o grados alcanzarlos por la operación en 
su desarrollo, y se concreta en la imposibilidad jurídica de repro¬ 
ducir actos procesales ya cumplidos, y en la de realizarlos fuera 
de las oportunidades señaladas por las leyes. 

También la de previsión es idea valiosa, revelándose especial¬ 
mente su presencia a través de las normas que prevén la posi¬ 
bilidad de que la sentencia llegue a convertirse en letra muerta: 
ron frecuencia, movido por su egoísmo, el condenado a una 
pena corporal escabulle su persona, y el condenado a una pres¬ 
tación real pone sus cosas a buen recaudo; a cuya posibilidad 
las leyes resjwmden autorizando bis tfilige.nrias cautelares o 
precautoria^ que en el primer caso toman las formas de la de¬ 
tención y de la prisión preventiva, y en el segundo las del em¬ 
bargo y de la inhibición. 

La de control es otra idea vastamente infiltrada en esta mate¬ 
ria: el juez controla la combina de las partes, y de otras perso¬ 
nas que intervienen en los procesos, medíame sus poderes de 
policía, y, los resultados de su actividad, por los poderes de criti¬ 
ca; las parles se controlan recíprocamente, para lo que cuentan 
con facultades contradictorias, y también controlan al juez, pro¬ 
vocando la revisión de sus actos por el superior jerárquico cuan¬ 
do los consideran de nuda calidad; la intervención del ministerio 
fiscal para velar por el interés público y el buen orden del pro* 
eedimaento, y la del ministerio de menores cuando se tratan 
asuntos relativos a incapaces, también re prevenían otros tantos 
mecanismos de control; los Tribunales superiores controlan a 
los inferiores por sus facultades de superintendencia, etc. 

Y la de economía: tanto en el orden civil como en el penal, 
procuran la economía temporal todas las normas relativas a tér¬ 
minos, en cuanto sólo permiten consumir el tiempo necesario 
Pira la realización del acto de que se trate, y otras tienden a 
economizar distintos bienes cuyo goce el proceso compromete. 


< OllWi ttH f| jmv, necesita echar mano sobre determinadas 

i' n i ■* unir la prueba de los hechos o la ejecución de la 
lonttÍU lo, [ti Ityofl le indican que economice el sacrificio imputo» 

lo i i-i! ' prescribiendo las condiciones mínimas para la 

proetdtvtola ib* embargos y secuestros, autorizando la tlibsütu* 

< ion de bis «n.< embargadas por otras que representen la misma 
garantía y cuya inmovilización resulta menos perjudicial, per* 
mitiemlo al depositario que las deje en el domicilio del embar¬ 
gado para que se sirva de ellas, etc. Y corno otras veces necesita 
echar mano sobre las personas y compromete su libertad indi¬ 
vidual o doméstica* o su intimidad, también las leyes proceden 
con criterio económico en esta materia; establecen las condi¬ 
ciones mínimas para la procedencia de la prisión preventiva, de 
las visitas domiciliarias, de la interceptación de la corresponden¬ 
cia, y permiten la excarcelación caucionada de los procesados. 

TunqKKio la viva de popularidad es ajena al orden procesal: 
en los países democráticos no existen fueros personales* de ma¬ 
nera que todos los habitantes son justiciables por igual, con algu¬ 
nas diferencias originadas por razones institucionales, como ocurre 
con el Código militar, aplicable unas veces por razón del delito 
(Francia y ía Gran Bretaña! y otras por razón de las personas. 

Para que la popularización del proceso sea un hecho, .se pre¬ 
cisa una política de aba rata miento de los costos —que no siem¬ 
pre resulta posible, porque el de la administración de justicia 
apenas depende de las leyes por lo cual existen algunas nor¬ 
mas, que llamaríamos de asistencia social, como las relativas a 
la carta de pobreza, por la que su beneficiario queda exento de 
responsabilidad efectiva para el pago de honorarios y derechos 
dando sólo caución juratoría de pagar si llegase a mejor fortuna; 
tas que autorizan a los procesado# y a su# defensores a acluai 
en papel simple su cargo de reposición si fuesen condenados; 
las que instituyen defensores de pobres a sueldo del Estado, 
que actúan gratuitamente para los interesadas, tanto m lo civil 
como en lo penal, etc. 

Sin embargo, para su realización ¡tlena hace falla algo más* 
porque el principio de popularidad unIruña una idea más afi 
nada: no basta que los habitantes del país cuenten con los me¬ 
dios materiales para llegar corpore al ejercicio de las funciones 
procesales* sino que es preciso, imprescindible, que también pue* 
flan llegar ammus; que todo el mundo, cualquiera que sea, 
además de su persona, lleve al proceso su confianza, su íc en la 
institución judicial y en los hombres que la manejan. 

Diremos también que otra de las características del Derecho 
procesal es la publicidad ele los debates en materia civil y penal, 
con excepción de la instrucción sumaria, que tiene earácteí se 
« reto, excepto ¡rara las partes acusadoras, 

Y para terminar* digamos que también las finanzas preocupan 
.i los org.m í/adores; que \n¡. gnshjs generales, eorrcspom lien tes 
en conjunto u todos los procesos* como los que se originan 
en la provisión y conservación de edificios y materiales de ira- 
bajo, pago de sueldos, etc., son anticipados pm rl Estado —que 
coma tal organiza y sostiene la administración de justicia para 
el cumplimiento de sus tu íes—* reembolsándolos los interesados 
medíante el pago de las tasas judiciales en forma de papel sella* 
do; que los gastos particulares, correspondientes a cada uno de 
los procesos concretos, como los honorarios devengados por los 
trabajos de profesionales libres, debe pagarlos inmediata monte 
el interesado, y que, en definitiva, el vencido en el pleito debe 
cargar con lodos los gastos, suyos y del vencedor, salvo que su 
bu ena fe permita eximirlo de esta obligación. 

Mario A. OuKHtco 
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Historio 


Noción. — Concebido d Derecho objetivo, cu general, como 
conjunto de normas reguladoras do la conducta Humana (con¬ 
junto normativo cuyas características generales han quedado ex¬ 
puestas en la Teoría General del Derecho), y admitida su clasi¬ 
ficación en diversas ramas, aparece el Derecho mercantil como 
el conjunio de normas jurídicas que regulan la materia comer¬ 
cial , El concepto así expresado supone otro: e) que surge de la 
determinación de la materia comercial. La segunda noción re¬ 
sulta de una serie de presupuestos históricos y económicos que 
configuran lo que, con referencia a cada época y a cada país, 
lia de entenderse por materia comercial* Como es imposible dar 
una noción universal mente válida de dicha materia y de su 
Derecho regulador, convendrá esbozar algunas consideraciones 
lusloricoeconómicas que justifiquen el porqué tic su relatividad. 

Orígenes* —-No obstante la existencia de relaciones comer¬ 
ciales más o menos intensas entre los pueblos, la Antigüedad 
no conoció un Derecho mercantil. Tanto el Código de Hammti* 
rabí como ios escasos documentos hallados relativos al Derecho 
griego, y aun los propios textos jurídicos romanos, revelan que, 
si 
es 
de 

Edad Media, como resultado de la necesidad de someter a una 
regulación específica los litigios surgidos entre comerciantes a 
consecuencia del notable floree ¡míenlo de las ciudades italianas 
(Amalfi, Pisa, Florencia, Genova, ele.). El incremento de las 


bien ciertas actividades mercantiles fueron objeto de leyes 
pedales, faltó una disciplina jurídica general y sistemática 
í las relaciones comerciales* Esta disciplina se insimia en la 


actividades comerciales, la organización de ferias y mercados 
inlrrcstatalcK, la constitución de ligas y hermandades, la implan¬ 
tación del régimen de las corporaciones y la práctica reiterada 
de actos que dieron nacimiento a determinados usos y costum¬ 
bres, trajeron consigo la necesidad de una reglamentación espe¬ 
cial para las operaciones realizadas por los comerciantes. Conse¬ 
cuente mente, fueron instituidos jueces* también especiales, encar¬ 
gados de conocer en los litigios, surgidos de los actos mercanti¬ 
les* jueces que debían juzgar sumariamente “según los buenos 
y antiguos usos, a verdad sabida y buena fe guardada \ Para 
suplir la insuficiencia del Derecho privado y Judicial común, 
apareció entonces la legislación estatutaria y surgió la jurisdic¬ 
ción consular. En ese momento nació, pues, el Derecho comer¬ 
cial como rama jurídica distinta del Derecho común. 

Transición da la concepción subjetiva a la objetiva- — 

Pero toda esa legislación, tanto en su aspecto substancial como 
en el jurisdiccional, se aplicó, al principio* sólo a la clase 
de los comerciantes, es decir, tuvo un carácter esencialmente 
profesional. La disciplina de los Estatutos —y la competencia 
de los jueces— se extendía solo a quienes formaban parte de 
las Corporaciones de mercaderes. 

Poco Ü poco, debido a las exigencias del tráfico, esta concep¬ 
ción esencialmente subjetiva del Dqrecho mercantil fue conce¬ 
bida como el Derecho profesional de los comerciantes, y los 
Tribunales consulares comenzaron a entender en asuntos en 
los que intervenían personas que, por motivos circunstanciales, 
habían contraído vinculaciones con mercaderes. Finalmente, las 
legislaciones atendieron más a la naturaleza objetivamente co¬ 
mercial de ciertos actos que a la calidad mercantil de las perso 
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franOoi tUOiOn definir al enmerriunle romo rl individuo que, 
ron lunolonlo capacidad, realiza habitual y profesión ai mente* 
rn nombra propio, actos de comercio, Tal ocurra, verbigracia, 
ron Irm Códigos italiano de 1882 (art. 8), mexicano de 1887 
(nrl. 8) y argentino (art. I), entre otros. 

Un oíros términos: en los Códigos de filiación francesa, la 
ROcIon de la materia de comercio (y, como consecuencia, 

• Id Derecho mercan til) está dada por el concepto del acto de 
comefrío, del que luego deriva el de comerciante. 

Dereclio a lemán. K1 Código alemán de lfi<)7 siguió otra 
olíeccion. Si loen exige, como los C.ndigos de estirpe latina, el 
ejercicio profesional para la adquisición de la calidad de co¬ 
merciante, especifica luego cuáles son ios actos que constituyen 
una “profesión mercan til” (HaraU'l somier be, art. 1), es decir, 
actos que son comercial es so/,¡ ruando son ejercidos como cons¬ 
titutivos de una profesión. No hay, pues, según este Código, actos 
objetivos, sirio i ir o fesionales, esto es, detenn ¡nudos en cuanto a 
su ral idad por un factor subjetivo que actúa decisivamente cu 
su definición. Fuera do esta categoría de? comerciantes profe¬ 
sionales, t’l Derecho alemán —-al igual que el suizo— admite 
mi a clase de comerciantes cuya calidad se determina \x>r el 
hecho de su inscripción en el Registro mercantil, con indcpcm 

dencía del genero de negocios realizado* <v. gr,, exploración 
agrícola). 


Código civil italiano de 1942. -A su vez, el Código civil 
italiano ae 1942 innovo radicalmente esta materia al Buprimir 
—a menos desde el punto de vista de la téeniea legislativa— 
la distinción entre Derecho civil v Derecho mercantil En efecto 
este Código incluye en su contenido gran parle del viejo Código 
de comercio de 18112 (exceptuando lo relativo a la quiebra que 
es materia actualmente de una ley especial, y lo referente a la 
navegación, que lia pasado a ser objeto de un Código completo). 

410 ' a J"* 1 forma rio se ha detenido tul el aspecto meramente for¬ 
mal de la fijación de las leyes, Hirió que ha avanzado hasta el 
fondo de los conceptos. Así es como ha eliminado la noción 
de! acto objetiva de comercio, haciendo desaparecer, de tal 
modo, uno de los elementos deíimitadores fundamentales entre 
ambas ramas del Derecho privado. Fn cambio, ha dado prima* 
na a la noción ad empresario, que ha venido a substituir en el 
nieneionado Código la figura del comerciante. No obstante, el 
Código italiano bu mantenido la distinción entre el pequeño 
empresario, el empresario agrícola y el empresario típicamente: 
comercial, y los ha sometido a tratamiento» diferentes. Esto lia 
dado lugar a que todavía sostengan algunos que, aun dentro de 
i¡i estructura y distribución general de dicho Código, es posible 
afirmar la autonomía —por lo menos científica y didáctica, ya 
que lio legislativa del Derecho comercial. lili posición, sin 
embargo, pierde terreno a medida que ios anos Iranseurreu y 
que Un análisis más profundo del Código italiano permite ir 
elaborando un sistema general riel Derecho privado. 

De todos modos —y dejando a un lado el tema de la existen- 
na del Derecho mercantil como rama autónoma dentro del Dere¬ 
cho privado italiano actual—, el ludio es que el Código de 1942 
ha abandonado la concepción de ios actos objetivos de comercio 
para volver a una posición subjetiva, partiendo de la base de 
los actos profesionales del ent presa rio, por lo que (Muiríamos defi- 
im el Derecho mercantil corno aquel que se ocupa de la ordena¬ 
ción de Jas organizaciones y actividades profesionales de los 
empresa dos. 

OMM» anglosajón. Subido <•„ que un l„ 8 ¡«fes augloxa- 
jones (Oran Bretaña, Estados Unidos de Norteamérica etc) no 
existe propiamente un Derecho codificado, sino una legislación 
fragmentaria relativa a las diversas instituciones jurídicas con¬ 
cretas c integrada por lo que se llama el Common Law y la 
ef/iuty. De MU que tampoco existen en doctrina verdaderos tra¬ 
tados sistemáticos de Derecho mercantil o comercia!, a la manera 
de las grandes obras de Derecho continental europeo. Eos tra- 
tunos Ltdw suelen tener lid contenido y una exten* 

51011 variables, subordinados al criterio de cada autor, ya míe 
en general, no es posible establecer una clara delimitación de 
la» zonas que constituyen los derechos Civil y Comercial, 

Relatividad de la noción del Derecho mercantil* r sM 

v:,,labilidad del contenido del Derecho mercantil, según las éno- 
< ■> v los países, justifica la afirmación de Aseareilí de que el 
«lecho comercial, como todo Derecho especial, es una catego¬ 
ría histórica y no dogmática, y que, por consiguiente, “no tiene 
una razón de ser eterna, sino relativa a la importancia de los 
principios generales que lo animan, importancia que debe ser 
evaluada en cada momento histórico determinado”. 


Autonomía. El problema de la autonomía del Derecho co- 
Iiir-I,mi! del.. , piles, resolverse con referencia a caria ordenamiento 
jurídico y punitivo y de ahí que no quepa establecer principios 
categóricos di* validez general. Sólo puede afirmarse la afinidad 
■ «IClal que hay entre d Derecho civil y d Mercantil, entre la-, 
rclarinrirs jurídicas civiles y b,s mercantiles. Afinidad que no 
tiace mno afirmar una unidad interna del Derecho privado. Sin 
embargo, tiene el Derecho mercantil su propia substantividad 
que lo configura como un Derecho especial, si bien no excepcio¬ 
nal. I or otra parle, no es pasible hablar de] Derecho mercantil 
como de «que! que regula toda la actividad económica, porque 
i .moremos la actual invasión que, en los demás campos, lleva 

a cabo la economía. Solo podemos, por tanto, referirnos a cada 
cuerpo legal en particular. 


Objeto y métodos de la ciencia del 
Derecho mercantil 


(Jado que en este lugar sólo interesa exponer en sus líneas 
generales d concepto, d contenido y las orientaciones actuales 
riel Derecho mercantil, hemos de prestar preferente atención al 
vigente Derecho latinoamericano, en el que aún se mantiene 
el Derecho comercial como rama autónoma del Derecho pri- 

vado, sin entrar a discutir la conveniencia o inconveniencia de 
conservar tal sistema. 

La metodología. llagamos una corta alusión acerca de lo» 
problemas de metodología. El objeto de la ciencia dd Derecho 
comercial es el hecho jurídico mercantil, que puede definirse 
como la totalidad de requisitos a que el ordenamiento jurídico 
D-s decir, las proposiciones jurídicas abstractas) condiciona un 
efecto^ sea el nacimiento, la extinción o la modificación de una 
relación jurídica mercantil, y también aquel suceso o acontecí- 
mmnto al que el ordenamiento jurídico mercantil condiciona 
la aparición de efectos jurídicos en uno detc»minad,, ,clarión de 
Derecho, o sea, el ruuimcnlo, leí modificación o extinción de 
una relación jurídica mercantil. 

Ea primera se dirige a la observación de la practica mercan- 
ti), nominarla por jan grandes leyes económicas, para investigar 
la estructura y la función de las inalitucioncs comercia lea. 1.a 
s* gumía esitidia las diversas instituciones menean ti [es rn su evo* 

Ilición tr.vé» de! tiempo v ,, !o, dhlinl* |«Í«¿ U íórr, 
licnsJJOr objeto estudiar las normas jurídicas, tratando de des¬ 
entrañar su contenido. 1.a enalta tiende a extraer los principios 
jurídicos generales explícita « implícitamente contenidos en las 
normas jurídica* particulares y construir, de tal modo, el sisie- 
ma de un ordenamiento jurídico positivo. 

Fuentes. Mucho suele discutirse sobre las fuentes del De 
rocho mercantil, debido a que en pura doctrina no se puede 
hablar tic una teoría propia tic las ítienten del Derecho merca 11 - 
ni, pues éste no ofrece forma* externa* de man ¡(esturión finen 
te en semblo formal) distinta* a las del Derecho civil. Ambos 

exteriorizan en dos fuentes fundamentales: la ley y la cm 
lumbre. El Derecho se manifiesta O por palabras, o por acto*; 
o íellexiva y mediatamente a través del Estado, u espontánea r 
inmediatamente por la sociedad misma. Por ello* la ley y la 
ensiumbre mercan til es, en su aspecto de fuentes formales’ en 
nada se diferencian de la ley y la costumbre civiles. La distin¬ 
ción entre ambas reside en su contenido* es decir* en la materia 
(fue regulan. Son, pues, independiente» en cuanto a fuentes ma¬ 
teriales 

En sistemas que todavía mantienen la autonomía legislativa 
de] Derecho comercial, se plan lea el problema de la jerarquía 
íle latí fuentes y de la Interpretación y aplicación de la ley 
mercantil, Kn oíros términos* frente al silencio o a la obscuridad 
de la ley comercial, ¿cómo debe ser min-pretuda y a qué otm- 
elementoe debe recurrk&e subsidiariamente? La solución depon- 

de, como es nalural, de los pmrepln» vigentes m cada país. Cotí 
relación al Derecho argentino, por ejemplo, puede establecerse 
que, ante todo, debe desmarañarse el sentido literal de la pro* 
posición jurídica aplicable, luego su fijación dentro dol cuerpo 
legal a que pertenece (sedes nmícnae). su relación con otras 
disposiciones de la misma ley, y, finalmente, su coherencia C0H 
el sistema jurídico general Ante el silencio fie la Ley, sólo puede 
recurrirtíc a la costumbre en los casos en que la propia ley lo 
autoriza* Subsidiariamente fie be recu rr irse ai Derecho civil cuan* 
<ln, agolado todo medio de interpretación de las leyes mercan* 
tiles, no sea posible hallar la solución del cuso* 

En la legislación española, lo relativo a la jerarquía de las 
fuentes dd Derecho mercantil viene expresamente determinarlo 
en jos artículos 2 y 50, que establecen at Derecho civil como sub- 
Hidiario, en ausencia de ley y costumbre (art. 2), y como fuente 
con prioridad a los uso* para toda aquella materia contractual 
ipir no venga expresamente preceptuada por ley. 
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Materia y actos de comercio. -Dada la dualidad de códi¬ 
gos (Civil y Mercantil) se comprende la impon uncía que adquie¬ 
re el del imitar el ámbito de la llamada materia de comercio^ pro¬ 
blema que ya no se plantea en las legislaciones que, como la 
suiza de 1911, revisada en 1936, o la italiana de 1942, lian 
eliminado dicha dualidad. 

Generalmente, los Códigos de comercio contienen disposicio¬ 
nes que establecen cuáles son los actos, hechos, operaciones y 
personas que quedan sometidos a su imperio. Tales normas sue¬ 
len llamarse calificativas o delimitadoras, ya que sólo tienen 
por objeto circunscribir el ámbito de aplicación de las normas 
propiamente reguladoras de la materia señalada por aquellas 
disposiciones. 

Tales normas delimitadoras suelen señalar una lista más o 
menos extensa de actos que se califican como arios de comercio. 
Es lo que hacen, entre otros, los Códigos francés (arls. 681, 632, 
y 633), mexicano (arL 75), chileno (arL 3) y argentino (arl, 8). 
La legislación española, por el contrario, no realiza una enume¬ 
ración exhaustiva de los actos de comercio, sino que da mi con¬ 
cepto genérico y ambiguo de todo ello en su artículo 2. 

Sin propósito ni posibilidad de exponer detalladamente el 
tema, señalemos que dichos actos de comercio suelen clasific arse 
de muy variados modos, segure el criterio de los autores. Una 
clasificación propuesta por Arcángel i para el Código italiano de 
1882 -y que el autor de estas líneas ha intentado adaptar al 
Código argentino— es la que distingue los actos mercantiles por 
su naturaleza, por su conexión con una actividad mercantil y 
por precepto absoluto de la Ley, Los primeros son los que res¬ 
ponden al concepto del comercio tal nonio lo suministra la eco¬ 
nomía política, y se traducen, en substancia» en una interposi¬ 
ción en el cambio de bienes (verbigracia, compra para revender 
y reventa consiguiente, operaciones de cambio y de banco, etc.), 
l-os segundos m tienen naturaleza intrínsecamente comercial, 
pero cuando se vinculan con un acto mercantil o con el ejercicio 
del comercio quedan sometidos, r.n virtud de esa conexión, a ta 
disciplina del Derecho mercantil. Algunos autores los llaman, 
con expresión equívoca, actos de comercio accesorios, sin adver 
t¡r que no se trata aquí de una accesoriedud jurídica, sino de 
una conexión económica (ejemplos: mandato, comisión, depósi¬ 
to, fianza, premia» actos de los comercian les considerados mer¬ 
cantiles salvo prueba en contrario, ele.). Los terceros son de¬ 
clarados mercantiles por la Ley en virtud de diversos motivos 
que es preciso examinar en cada caso. Dentro de este grupo se 
incluyen las empresas, los seguros, las sociedades anónimas, las 
de responsabilidad limitada, los cheques y demas papeles de 
comercio, etc. Por supuesto» la enumeración de todos estos actos 
mercantiles sera más o menos extensa, según el criterio que haya 
inspirado a cada legislador. 

A veces suele ocurrir que uti negocio jurídicamente bilateral 
sea comercial para uno de lo» interviú ientes y no lo sea para 
el otro, En tal supuesto, los Códigos suelen establecer que todo 
el acto quede sometido a la disciplina del Derecho mercantil 
(Códigos alemanes de 1861 y 1897, arts. 277 y 345, respectiva* 
mente; italiano de 1882, arl. 54; brasileño de 1850. utt 18, 
tít. único referenie al juicio comercial; argentino, arl. 7» etc.). 

Contenido de la materia comercial* — Debe señalara 
si bien la materia de comercio abarca en so mayor puip- rela¬ 
ciones de obligación, ello no excluye la regulación de otras rda 
ciernes de contenido personal o real. El Derecho mercantil ordena 


una serie de relaciones nacidas del estado o condición de co¬ 
merciante; y así como el Derecho civil reconoce y ampara el 
Derecho al nombre civil , análogamente el nombre comercial, 
considerado corno signo de identificación del comerciante (firma 
subjetiva), constituye un derecho subjetivo personal de natura¬ 
leza mercantil. 

En cambio, el nombre que sirve para identificar la hacienda 
mercanL¡1 o establecimiento {firma objetiva, enseña, denomina¬ 
ción, emblema) constituye una propiedad {derecho real) ampa¬ 
rada por la Ley. También debe considerarse alcanzado por la 
disciplina mercantil de los derechos reales lo relativo a la trans¬ 
ferencia de los establecimientos mercantiles, a los derechos emer¬ 
gentes de la propiedad y transferencia de los títulos valores, y, 
en materia de navegación, a la propiedad y transferencia de 
los buques y a reo naves, a la hipoteca naval y a la usucapión de 
embarcaciones. 


Los comerciantes 


Sujetos de las relaciones jurídicas mercantiles. Esbo¬ 
zado el campo de la materia comercial desde el punto de vista 
de los objetos y negocios que pueden integrarla, corresponde 
aludir a los sujetos de las relaciones jurídicas mercantiles. Éstos 
pueden ser tanto personas físicos como jurídicas. A veces, un 
civil puede realizar un acto objetivo de comercio sin adquirir 
por ello calidad de comerciante. Tal ocurre, por ejemplo, cuando 
realiza el acto (compra para revender con lucro) ocasionalmente 
y no de ¡nodo habitual o profesional, o bien cuando ejecuta un 
acto formalmente (no esencialmente) comercial, verbigracia cuan¬ 
do I i lira un cheque o un pagaré. En csins casos, la capacidad de 
la persona no comerciante que realiza ocasional mente un acto 
de comercio se rige por las normas del Derecho civil. 

Pero interesa más al Derecho mercantil la situación ¡le las 
personas que habitual y profesianalmtmle realizan actos de co¬ 
mercio, es decir, de los comerciantes. El comerciante es un pro¬ 
fesional qtie realiza actos de comercio en nombre propio y en 
forma habitual, l ides actos de comercio deben ser los denomi¬ 
nados mercantiles por naturaleza, esto es, los que realizan la 
función económica de le interposición en el cambio, y algunos 
de los calificados comerciales por !a Ley en razón de circuns¬ 
tancias especiales (empresas). Los actos de comercio meramente 
formales (cheques, letras de cambio, etc.) no confieren a! que 
los realiza la calidad de comerciante. Tampoco la confieren loa 
actos mercantiles conexos, pues éslos suponen, precisamente, una 
conexión o vinculación con una actividad comercial ya exis- 
unir, La generalidad de bis legislaciones, con pequeñas di fe* 
re-netas de detalle» subordinan la adquisición de la calidad de 
comerciante al ejercicio nuil y efectivo de una actividad mer¬ 
cantil fiubiitcd y profesional (Códigos francés, arl. 1; español, 
arl. 1; mexicano, art. 3; italiano de 1882, arl. 8; argentino, 
arl. I; etc.), sin condición arla a ningún requisito formal. Pero 
el 4 índigo de comercio alemán de 1897 distingue dos categorías 
de convele i a n tes: los que adquieren esa calidad por el ejercicio 
efectivo y profesional de una industria mercantil, y los que la 
adquieren |K>r c*l mero hecho de su inscripción en el Registro 
mercan!íl (ai!. 2). 



Calle comercial en la Edad 
Media, según una minia- 
tora d«l sigla XV (Biblia- 
teca del Arsenal, París] \Fof, 
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arti 6 i urgen lino* un» 10; etc,)* Kn t:l eiiBü ríe (a mujer coHada, 
U tendencia i ubi ve/ toas acentuada a la etjuiporariofl ni Ion 
derecho* y capacidades de las personas de tino y otro sexo va 
borUDaO puulal mámente de los i iódigos su incapacidad para 
el ejercicio del comercio. Inclusive la posibilidad de formar 
soe ¡edades comeré ¡a les entre cónyuges, a des pee lio de las prohi 
hicionrs y limitaciones impuestos como consecuencia de la rxis 
lene i a dr la sociedad conyugal, encuentra cada vez menor 
resistencia. 

Obligaciones de los comerciantes- Los oomerdaiilcs, por 
lo general, suelen estar sujetos a determinadas obligaciones que, 
en substancia, pueden reducirse a las siguientes i a ), inscribirse 
en la matrícula; ó). llevar una contabilidad adecuada* Con rela¬ 
ción a la segunda exigencia, algunas legislaciones (alemana, ingle 
sa, suiza, japonesa, ele.) sólo exigen llevar libros que permitan 
conocer ej estado de los negocios, en tanto que otras (francesa, 
española, mexicana* brasileña, argentina, ele.) determinan con 
mayor o menor detalle el número de libros y los requisitos con 
que deben ser llevados, K| Lódigo italiano de 1942 ha organizado 
un Registro de las empresas, en el que deben inscribirse los em¬ 
presarios que ejerzan; I), una actividad industrial dirigida a 

la producción de bienes o servicios; 2b una actividad de inter¬ 
mediación en la circulación de los bienes; 3), una actividad de 
transporte por tierra, por agua o por aire; 4), una actividad llau¬ 
cana o de seguros, y 5), otras actividades auxiliares de las pre¬ 
ceden les (arb 2195), 

Le obligación de llevar libros implica la de exhibirlos como 
prueba en los pleitos, a petición de parte intensada. La eficacia 
probatoria de los libros está regulada de modo variado según las 
legislaciones, pero, en términos generales, puede decirse que 
dichos libios prueban siempre en contra del comerciante que los 
lleva. Sin embargo, el adversario no puede aceptar tos asientos 
que le sean favorables y rechazar los que le perjudiquen» La 
vxhihicitm de los libros debe limitarse al examen de los asientos 
vinculados con el negocio o cuestión que se debate en el pleito» 
ya que extenderla más allá implicaría pendrar cu ios secretos 
del comerciante sin razón que lo justifique* Excepcional monte 
puedo exigirse la comunicación de los libros, esto es, su exhibí 
ción general, como puede ocurrir en los casos de sucesión, socie¬ 
dad, administración o gestión mercantil por cuenta ajena y en 
caso de liquidación o quiebra (art. 58 del Código argentino). 

Patrimonio comercial y establecimiento mercantil. Kn el 

ejercicio de su actividad, el comerciante constituye mui serie de 
relaciones jurídicas de las que es sujeto activo o pasivo. El con¬ 
junto de estas relaciones jurídicas forma el patrimonio comer 
rial. Pero, por lo general, este patrimonio mercantil, aunque 
suele ser distinguido eri teoría, no se separa jurídicamente del 
patrimonio civil do! comerciante, salvo en situaciones especiales, 
como podría ser la de una empresa individual de responsabilidad 
Iiridiada en los escasos países que la aceptan (y, gi\: Principado 
de Licchtenstein), ni los bienes componentes del mismo —corno 
tampoco los servicios pierden su substanlívidad ni estatuto jtiri- 
dit L o* salvo la reivindicabilidad cu determinados casos expresa- 
mente preceptuados por el Código de comercio. 

No debe confundirse la noción dr patrimonio comercial con 
la de establecimiento comen iaL que es *VI con junto de los ins¬ 
trumentos destinados al ejercicio de un determinado comercio 
(lóenos materiales» inmateriales, personas) 1 " I Ascurellí f. El esta¬ 
blee! miento no es sujeto, sitio ob jeto de Derecho, y, como tal, pue¬ 
de ser adquirido y enajenado por su titular, ñero no es una uni¬ 
versalidad de Derecho —como sostienen algunos—, sino una 
uní ver sal idad de hecho fundada en circunstancias económicas y 
constituirla por diversos elementos (local, mercaderías, clientela, 
instalaciones, etc») que pueden ser objeto, cada uno de ellos, de 
negociaciones particulares. Sin embargo* en la concepción orga- 
nicistn, ambos conceptos quedan poco delimitados, subsumirmho 
se el de establecimiento en el de patrimonio o empresa. Así ocu¬ 
rre en el Código español, en el que sólo el artículo 3 parece exigir 
una más clara diferencial ¡ón entre ambos conceptos. 

Las legislación es suelen establecer preceptos referentes a la 
protección de la denominación, de las mareas, de la clientela 
(prohibición de competencia), etc. 

Auxiliares de tos comeré tan tes— ES comerciante suele ayu¬ 
darse en su actividad con d¡versos auxiliares. Éstos pueden ser 
subordinados o autónomos, internos o externos* Auxiliares subor¬ 
dinados son, como su nombre indica, los que están ligados al 
comerciante por vínculos de subordinación, turnio, verbigracia: 
los gerentes» empleados y dependientes, Auxiliares autónomos son 
los que actúan en funciones coadyuvantes del comercio, pero sin 
relación ríe subordinación, tales como los corredores, eomirioni»- 


!tl , nmihul ..Ien de coinrivio, expedicionistas y despa- 

• h mil de aduana fñsia.c, cu la República Argentina, han sido 

• ejpd i' I ri ptH bi ley num, 12 OCX)), Algunos de estos auxiliares 

aillñ.no?, pimdeii adquirir la calidad de comerciantes. Ello de¬ 

je od¡ ni ríe que ni id ejercicio de su liineión auxiliar se den o 
un* 1 11 -. requisitos exigidos por la Ley para configurar el status 
comercial» 

Los auxiliares inlernos desarrollan su actividad dentro del esta¬ 
blee, milenio (empleados, etc»), en tanto que los externos actúan 
fuera (viajantes de comercio, que están en relación con una sola 
empresa» y los agentes comerciales, que lo están con varias simul¬ 
táneamente). Otra distinción, que tiene vigencia en la legislación 
española, es mire auxiliares generales y singulares (Código de 
comercio español, art. 281). Los generales son verdaderos man¬ 
datarios con poder de representación, por lo que sus relaciones 
ron f I comerciante -relaciones que por su diversidad se rigen 
dr muy distinta manera- vienen determinadas por las normas 
concern i entes al contrato dr marídalo. 

Res [ícelo de los auxiliares subordinados, aparece taimo primor¬ 
dial una relación o un * un Hato de ira bajo, que no excluye, por 
cierto, la posibilidad de coexistencia de un mandato tic represen¬ 
tación o de Dita figura jurídica. 


Las Bolsas de comercio 



Lo Lonja de Valencia, a Bokg dé comercio (fof. Duró) 


Misión y sistemas. — Para facilitar la actividad de ciertos 
comerciantes existen instituciones especiales como las Bolsas y 
Mercados que, en general, pueden definirse como la reunión de 
personas (comerciantes, agentes de camino* correr lo res, comisio¬ 
nistas, banquero», etc.) que se congregan en lugares y en hora» 
determinados para realizar sus operaciones. La función esencial 
fie las Bolsas consista an facilitar la circulación de los bienes y 
en equilibrar los precios en el tiempo y en el espacio. Tres gran¬ 
des sistemas pueden observarse en la legislación comparada: a), el 
fie los países que dejan la organización y el funcionamiento tic 
estos establecimientos a la iniciativa privada; el de las naeio- 
nos que subordinan su creación y su actividad al criterio oficial, 
dando a los organismos bursátiles el carácter de establecimientos 
públicos; r), el que deja cierta libertad a lu iniciativa particular, 
pero sujetando el funcionamiento de los mencionados estableci¬ 
mientos a la intervención v vigilancia del Estado* 

El primer sistema es el llamado de libertad; el segundo, de 
restricción, y el tercero, mixto. En España, »c ha variado sucesi¬ 
vamente de criterio. Así, en 1831 y 1869, con la llegada al l’odvr 
de gobiernos liberales, se adoptó el primer sistema, o sea et de 
libertad, En cambio, en 1845 y 1874, con la reacción, se adoptó 
el opuesto, el dé restricción. El Reglamento de 1885 era mixto, 
como lo es el de 1928, dictado por la Bolsa de Madrid y apli¬ 
cable a las de Bilbao y Barcelona desde 1941. En la República 
Argentina, si bien el Código de comercio (arL 76) sentó el prin¬ 
cipio de la libertad privada, la legislación posterior ha ido res¬ 
tringiendo los alcances de esta libertad y afirmando, con mayor 
énfasis rafia vi-z, la intervención y el control del Estado en las 
operaciones realizadas por las Bolsas y Mercados* 
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Las Sociedades mercantiles 


Clasificación. Uno tic los aspectos más importantes e inte¬ 
resantes del Derecho mercantil es el relativo a la disciplina de las 
sociedades. En ¡os países que mantienen la dualidad de Ludidos, 
es preciso distinguir entre las sociedades civiles y las comerciales. 
Algunas encuentran la base para su calificación en el o líjelo de 
$U explotación, es decir, según que —por el contrato social 0 el 
estatuto— tengan nur finalidad realizar actos de comercio o de 
olía naturaleza. Tal ocurre, por ejemplo* con las sociedades colec¬ 
tivas e incluso con las anónimas en el Código italiano de 1882 
(art. 229), con la reserva de que, aun siendo civiles, las anónimas 
quedaban sujetas a las normas del Código de comercio y a U 
regulación de la quiebra, En cambio, otros Códigos, como el 
argentino, establecen que (derlas sociedades —como las anónimas 
y las de responsabilidad limitada- son siempre comerciales, sea 
cual fuere el objeto de su explotación. En los países de legislación 
unificada (Suiza, Italia desde 1942), la distinción entre sociedades 
civiles y comerciales ha perdido toda su importancia. 

Fundamentalmente, las Sociedades comerciales pueden clase 
licarse en dos grandes categorías: sociedades de personas y de 
capital, según que en su formación v funcionamiento predomine 
la consideración de las personas de los socios (intu¿tu personal*) 
o la de los bienes (intuiüi red pecuniací, En las primeras figuran 
las sociedades colectivas, las en coman dita y las de capital e in- 
dustría. Entre las segundas, la Sociedad anónima es, indudable¬ 
mente, la figura típica. En cuanto a las Sociedades de respondí 
Ululad limitada, su estructura y organización participan de las 
características de ambas categorías, esto es, juegan en ellos con 
cierto equilibrio los elementos personales y los re fe remes a los 
bienes, y de ahí que, según la organización que se les da en cada 
país, puedan considera rae como incluidas en una u otra eulegu 
ría* Así, por ejemplo, son consideradas como sociedades de capí 
tal en Alemania y en Italia, según el Código de 1912, en tan lo 
que son vistas corno sociedades de estructura más próxima n la* 
personales en Francia y en la Argentina, 

Personalidad jurídica. Se luí discutido mucho v s« discute 
si dire la personalidad jurídica o moral de las sociedades* y 
el problema admite diversas soluciones con referencia a las Sode 
dados de personas (por ejemplo, la doctrina alemana tiende a 
negarles personalidad jurídica, cu lauto que la argentina y la 
francesa, por el contra rio, tienden a reconocérsela). En cuanto a 
la doctrina italiana, en el Código de 1882 sostuvo la personali¬ 
dad de las Sociedades comerciales, en tanto que, a consecuencia 
de la reforma introducida en 1942, tiende ahora a desconocerla. 

En el caso de las Sociedades anónimas no se plantea tal prolde* 
ma, ya que universalmente se las considera personas iuiídicas 
distintas de loa socios. 


Las Sociedades anónimas 


Indudablemente, las características económicas en que hc des¬ 
envuelve el mundo achiaI lian llevado a la Sociedad anónima a 
ocupar un lugar predominante con relación a los demás tipos 
sociales. La economía moderna requiere la concentración de 
grandes capitales y ello solamente puede obtenerse mediante esa 
especie de sociedad. 

Las Sociedades anónimas han sido objeto de las cst ¡inánimes 
más contradictorias. Desde la calificación de nibra de! demonio” 
< Von Ihering) hasta lu consideración de ser “el mayor doscuhn 
miento de los tiempos modernos, más valioso que el del vapor 
y el de la electricidad” (Midiólas Murray Butler), todo se ha dicho 
fie estos organismos. Es evidente que la potencialidad de algunas 
de estas Sociedades ha alcanzado magnitudes gigantescas, y 
hasta para demostrarlo la mención de que la American Telephone 
tenía en 1959 más de 1600 000 accionistas. 


Funcionamiento- La organización de las Sociedades anó¬ 
nimas varía según las leyes de cada país, pero, en términos gene 
rales, puede indicarse la existencia de dos órganos esenciales; 
la Asamblea general de accionistas y el Directorio o Consejo de 
administración. En algunas legislaciones, romo la alemana, exis¬ 
ten además un Consejo de vigilancia y un revisor de balances, 
elegidos pur la Asamblea. Otros países poseen órganos de fisca¬ 
lización denominados síndicos* comisarios de vigilancia* etc., 
cuyas atribuciones varían según tas leyes. 

En las Sociedades anónimos se advierte, con mayor nitidez que 
en los demás tipos sociales, lia influencia que en su estructura y 
organización ejercen las ideologías políticas imperantes cu cada 
país. Así se ha visto, en los países liberales, organizarse la Socie¬ 


dad por acciones sobre principios maso menos democráticos, ba¬ 
sados en el gobierno de la Asamblea general, que delibera con 
sujeción a la regla de la mayoría. En cambio, bajo los regímenes 
eslatislus o totalitarios se tiende a disciplinarla, no sobre la base 
del contrato, si mi sobre la del acto complejo o del acuerdo, supe¬ 
ditándose Ins intereses individuales de los accionistas a lo que 
se musí den» el i n teres supe lint de la Sociedad que, a su vez, se 
estima como un engranaje de la economía nacional. 

En realidad, se hace cada vez más difícil mantener la Sociedad 
anónima con una chI matura cali ¡cintílenle democrática frente a 
los peculiares problemas planteados por la economía moderna. 

Organos de gestión, — Las grandes Sociedades anónimas reú 
non tas aportaciones relativamente pequeñas de Utl gran número 
di' accionistas. Éstos invierten sus capitales en las grandes em¬ 
presas, no con r! fin de participar corno socios en la gestión de la 
Sociedad, sino simplemente con el GfCpÓoitO de obtener un rédito. 
De suerte que, de hecho, la mayoría de lo* accionistas se desinte¬ 
resan de la administración social y se comportan como mero* in 
versares. La gestión empresaría queda, pues, en manos de un 
pequeñísimo número fie directores o adminislradores que mane¬ 
jan discreción al mente la Sociedad- Ello ha dado lugar a lo que 
los autores anglosajones llaman la disociación cutre la propiedad 
económica y la vigilancia de la riqueza. De tal modo que lo que 
a veces suele llamarse el ” problema de la luida de las mino¬ 
rías 11 , cu las grandes Sociedades anónimas se convierte, en real i- 
dad, en el de la protección de las mayorías, que se ven maneja¬ 
das ptn los pequeños grupos de poder. 



Lo sala de tai agento* de cambio en la Bolsa de Parí* ¡FoL 

A. f P.J 


Participación reciproca- -Otro fenómeno propio de la etapa 
actual pm la qur- atraviesa la evolución de las Sociedades -niom 
mas es el de las llamadas “participaciones sociales recíprocas”, 
esto es, la ¡iiieivención ríe una Sociedad anónima como socio o 
accionista de otra que, a su vez, es socio o accionista de la pri¬ 


mera. 

Sin dificultad se puede advertir el peligro que tal situación en 
traña para el público de buena fe, ya que por esa vía puedo 
llegarse a la si mui ación de capitales inexistentes, dado que el 
capital de una Sociedad está formado por las acciones de la otra 
que, por su parte, sólo tiene como bienes las acciones de la 
primera. 

El Código italiano de 1942 (uri. 2 560) prohíbe expresamente 
dichas participaciones, lo cual ha motivado arduas polémicas 
en la doctrina acerca del alcance de la prohibición. 

Fondos de inversión- Vinculada al liuiemnamíniio fie las 

Sociedades anónimas está la reciente aparición de dos tipos de 
entidades que actúan como intermediarios entre lu oferta y la 
demanda de «apílales. 

Estas dos entidades: las Sociedades de inversión y los fundos 
comunes de inversión, ya han merecido los honores de un a 
legislación especial en diversos países (Estados Unidos de Norte¬ 
américa, ¡nveslment Company Áct de 1940; Francia, Ordenan¬ 
zas del 2 de noviembre de 1945 y decretos del 30 de octubre de 
1948, 1 de julio do 1956, 6 de febrero de 1953 y 28 de diciembre 
de 1957; España, ley de 15 de julio de 1952; México, ley de 
31 de diciembre de 1955; Bélgica, ley de 27 de marzo de 1956; 
Alemania, Kaidlalaniage^vUschaltttn, de abril de 1957; Chile, 
ley de 1960). 





Ía*s títulos rulares 


Trot KrjindtR ua tugo rías* -Capítulo importante d<?) Derecho 
nirmmhl i'n también <1 n latívoa lo que* actualmente y eon ex pro- 
?\uu\ huí .uL i imiLi ir denominan lítalos mióte» (IPerípapiere). 
ICrttu expresión implica un concepta mucha más amplio que el de 
l¡i ni i I imilla ha sin no liare mucho con el nombre de títulos de 
crédito. La doctrina moderna ha puesto en claro un conjunto de 
í.n.H lrrrs comunes a un eximían mimcio de dn< umenlos que se 
u \ ili/an en el comercio y que no solamente funcionan como iilB- 
i rumen los de crédito, sino también can otros fines. Bajo ía deno¬ 
minación general de títulos valores se distinguen hoy lres grandes 
categorías: fl), la de los títulos mediante los cuales el subscriptor 
promete y se obliga a dar cierta suma de dinero, bajo formas y 
modalidades que pueden variar mucho en la práctica (títulos de 
la Deuda pública, obligaciones de Sociedades comerciales, cédulas 
hipotecarias, letras de cambio, cheques, pagarés, etc.); h\ la de 
los títulos representativos de mercaderías, que dan derecho a ob¬ 
tener determinada cantidad de las mismas cargadas o depositadas 
cu ciertos lugares (cartas de porte, conocimientos, de ti ver y arder, s* 
warratUs* certificados de depósito, etc.); r), la de los títulos que 
constituyen la certificación de un derecho complejo, consistenIo 
en la calidad de miembro integrante de una entidad colectiva 
(asociación, sociedad, persona jurídica), y que, por consiguiente, 
confieren ciertos derechos e imponen determinadas obligaciones. 
A, esta categoría llamada también de títulos corporativos o títu¬ 
los de participación pertenecen las acciones de las Sociedades 
anónimas, podiendo incluirse en ella bis certificados de cuotas de 
participación en los fondos comunes de inversión. 


Características. Las características principales de estos 
títulos valores son las siguientes: se trata de documentos trans¬ 
id ¡bles con determinadas facilidades, puesto que están destina¬ 
dos, precisamente, a la circulación. Generalmente se extienden u al 
portador” o ”11 la orden” de alguna persona. En el primer caso se 
transfieren pur la simple entrega manual, en tanto que en el 
segundo bu transferencia se produce mediante endoso* Estos do¬ 
cumentos constituyen la prueba de un derecho autónomo, y son, 
además, constitutivos de ese derecho. En otros términos, los títu¬ 
los valores (en términos generales, ya que el principio reconoce 
excepciones o limitaciones con relación a algunas de las catego¬ 
rías enunciadas) originan un derecho en virtud de su propio con¬ 
tri! ido, con independencia de toda otra relación jurídica que 
pudiera servirles de causa o antecedente (por ejemplo, un pagaré 
origina un derecho de crédito a favor del tenedor contra el libra¬ 
dor por el mero hecho de su subscripción, y con abstracción de 
las relaciones entre las partes en virtud de tas cuales se entregó 
el documente)). Como suele decirse, el documento lleva “incorpo¬ 
rado” a su texto el derecho que expresa, y la extensión y demás 
calidades de tal derecho se determinan por el texto literal del mis¬ 
ino, sin posibilidad de recurrir a otros antecedentes o elementos 
ajenos at propio texto. Por otra parte, sólo puede reclamar d 
derecho expresado cu el documento el que resulte legitimado en 
la tenencia fiel mismo, ya sea como tenedor o como endosatario, 
de acuerdo con las prescripciones legales. 

Reconocimiento legal. — Las legislaciones alemana y suiza 
poseen títulos valores nominativos, cuya transmisi bilí dad sufre 
ciertas limitaciones. En la Argentina, el Código prevé la existen¬ 
cia de arciones de Sociedades anónimas y de cheques nominativos. 

El Derecho brasileño reconoce una especie particular de título 
de crédito denominado duplícala. Por ley del ñ de enero de 
1936 incorporad:! al Código de comercio, en bis venias a plazo el 
comprador tiene obligación de devolver al vendedor el duplicado 
de la factura con su conforme, en la que se compromete a pagar, a 
la orden del vendedor, el importe ríe lo adquirido y dentro de 
los plazos estipulados* Ese duplicado puede 1 ser negociado me¬ 
diante endoso y protestado por falta de pago. 

La doctrina de los mulos valores plantea diversos problemas, 
entre los cuales uno de los más interesantes es d de la indepen¬ 
dencia entre la acción causal y la cambiaría. 


Las quiebras 


Condiciones y liquidación judicial. - Tema ampliamente de¬ 
batido es el de la especial situación del Derecho de quiebras 
dentro del Derecho mercantil n comercial- 

Durante siglos, la quiebra ha sido considerada como el estado 
de insolvencia del deudor comerciante, y los Códigos mercantiles 
inspirados en el francés han organizado los procedimientos de 


Ab<*)GT DotcjH» 4f* lo portoda dol libro def 
Consulado d»l Mar, colección legal, escrito 
en catatan en la] idad Media, de reglas apli¬ 
cables a las rutado nos mes cintiláis maríti- 
maii, qus gozó d» gran autoridad |urfdlta y 
se consideró por mds de cuatro ligios como 
baso doI d»racha dol mar (Doc. A/varo García 
Ptf/ayoJ 1 * A la derecha: Embarcación de veta en 
las Inmodfaclonoft de las castas atlántica* 
del noroasfn dr? Francia, según un portulano 
portugués del siglo XVIf (fot. Gtroudon) 



«[¿Tibio Humado tCófnlado 

ocnwr.jOb» muy vnl y p:oucct>ofa * 



r 


liquidación den lio de sus artículos, considerándola como una 
institución de naturaleza mercantil (Código francés, libro 3°; 
italiano de 1882, libro 3'*; mexicano, 5 A parte; argentino, libro 4°, 
etcétera)* 

Pero dos circunstancias han modificarlo esa idea tradicional* 
Por una parte, los países anglosajones y los del grupo germánico 
(Alemania, Austria, Países Bajos y Escandiuavia) han unificado 
el régimen de los concursos de quiebra* aplicándolos tanto a 
civiles como a comerciantes* Por otra, la doctrina moderna tiende 
a acentuar el aspecto procesal de la legislación, enfocando la quie¬ 
bra como un proceso de ejecución colectiva. Esto ha llevado, en 
los países que han tratado de realizar una reforma legislativa am¬ 
plia y general, como ocurrió cu Italia en 1942, a dictar leyes 
especiales reguladoras del régimen de la quiebra, separadas de 
los Códigos de comercio. El Derecho de quiebras liende, pues, en 
la época actual, a separarse del Derecho comercial propia mente 
dicho liara colocarse en el ámbito del Derecho procesal* 


El Derecho de navegación 

Un Derecho más amplio que el Marítimo 


lumbién un vasto sector de actividades que tradícionalnicnte 
ha sido considerado como materia comercial, lo l\s en la actua¬ 
lidad como rama autónoma, es decir, el relativo al Derecho de 
navegación, tanto acuática como aérea. 

Los Códigos dictados en eí siglo xix (francés, italiano, ale¬ 
mán, etc., y todos tos que siguieron sus nimbos) contení piaron el 
comercio marítimo romo una modalidad del comercio en general. 
Pero el desarrollo extraordinario de la navegación mera nica, con 
sus peculiares problninas técnicos, ha demostrarlo la necesidad 
de romper los viejos mobles y construir un Derecho de navegación 
más amplio que el viejo Derecho marítimo sobre la base de los 
más recientes adelantos y conquistas de la técnica moderna. Así 
es como varios países han desmembrado esta rama, separándola 
del Código ríe enmerrim para formar mía legislación especial. Tu! 
ha ocurrido cu Holanda (1924), Suecia (1937), Dinamarca (1937), 
Noruega (1938), Italia (1942), ele. 


La navegación marítima. — El mar ha sido, históricamente, 
la gran vía de comunicación entre los pueblos. Por él se realizó, 
fundamentalmente, el comercio entre las civilizaciones antiguas; 
por él se continúan comunicando con facilidad, todavía hoy, casi 
todas las naciones dol mundo. Como ha señalado Ascarelli, el 
comercio marítimo se presenta históricamente más libre, más ino- 
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tierno y más internacional izado que el comercio terrestre. Muchas 
de las instituciones tí picas del Derecho mercantil han surgido 
originariamente con motivo de las relaciones dei comercio niaii- 
timo* La noción de la limitación de la responsabilidad, por ejenv 
ij| í i nació de la necesidad de limitar la obligación moral del 
armador, Kn ninguna otra rama del Derecho merca mil menudean 
tanto como en esta las convenciones inlcrnacionales destinadas a 
regular los distintos problemas que el comercio y la navegación 
i) tantean. Todos los Esta dos demuestran particular ínteres en 
fomentar sus respectivas marinas como un medio de afianzar sus 
fumad económicas en el campo internacional. Asi\ m el Derecho 
de navegación se funden normas de Derecho publica y de Derecho 
privado para concurrir, coordenadamente, a regular el hecho único 
de la navegar ion. 

El buque. -Todo el Derecho de navegación gira alrededor 
del núcleo constituido por el buque. Sí bien no hay mayores 
dificultades en lograr una noción **profana" de lo que es una 
nave, no ocurre lo mismo en cuanto a su noción jurídica, ya que 
los autores entran en disquisiciones, a veces sutiles, para distin¬ 
guir las naves de otras construcciones flotantes (dragas, boyas, 
faros flotantes, pontones, etc.) que no son jurídicamente buques. 
Sin entrar en esos detalles Urn ico jurídicos, digamos que el Ilu¬ 
dir, como tal, es una cusa cmporal con. esta, esto es, cmisli 

mida por un conjunto de cosas simples (casen, arboladura, puen¬ 
tes, velamen, máquinas, etc,) que forman un todo orgánico, por 
lo cual, mientras dura su unión a los fines de la navegación, cada 
una de las partes integrantes no puede ser objeto cíe derechos 
por separado. Claro está que las partes pueden ser separadas a 
los fines de su reparación o reemplazo, pero el buque, como tal, 
sigue formado por el conjunto de los elementos que lo integran. 

Si bien d buque es, por su ruituraleaca física, una cosa mueble, 
su importancia económica ha impuesto la necesidad de someter o 
a U n regimen análogo al de los inmuebles. Asi, por ejemplo, su 
transferencia b€ efectúa con las formalidades propias de los in¬ 
muebles (escritura pública, inscripción en registros especiales, 
constitución de hipoteca naval en lugar de prenda, ele.). 

Patrimonio naval. Vinculada a la noción de buque se pre¬ 
senta la de patrimonio naval {fortune de mer, Seevermogen), que 
no se confunde con aquella. El patrimonio naval está constituido 
por el buque, los fletes devengados en el último viaje y tas 
indemnizaciones que se deban al propietario por razón de segu¬ 
ros u otra causa. Este patrimonio naval sirve, en el Derecho eje 
navegación, para limitar a el la responsabilulod del propietario 
t > del armador en ciertos casos fijados por las leyes y por las 
convenciones internacionales* 

El buque tiene ciertas caray, teríslicas que sirven para ir 
dual izarlo, sin que éstas signifiquen atribuirle la calidad de 


imlivi* 
per¬ 


sona o sujeto de Derecho. Así, tiene un nombre, un domicilio 
(que es su puerto de matrícula) y una nacionalidad. 

El buque tiene, desde luego, un propietario* que puede ser 
una persona física o jurídica. Pero frecuentemente ocurre que el 
propietario no explota Ut nave, sino que la entrega a otro juna 
su explotación. Surge entonces la figura del armador, que es 
aquél que provee al buque de todos los elementos necesarios para 
la navegación (ajuste del capitán y de la tripulación, aprovisio- 
n amiento de combustible, de víveres, etc.). Lon lo dicho se ad¬ 
vierte que, sí bien en ciertos casos pueden coincidir las personas 
dtd propietario y dei armador, en otros se mantienen distintas, 
De rala dualidad de figuras surgen complejos problema» relativos 
u la responsabilidad del propietario y del armador, como conse¬ 
cuencia de la explotación de la nave. Subte esta materia exis¬ 
ten varias convenciones internacionales. Kn general, la respon¬ 
sabilidad del naviero »e determina siguiendo tres sistemas, el 
de la limitación ad vuíorem, el de la indemnización a forUOt ? 
el de la opción. Los convenios internacionales a que liemos hecho 
referencia más arriba (Bruselas, 1924, 1957) suelen establecer un 
sistema mixto. 

Contratos, fletes y riesgos. Lu contratación del personat 
de la nave se realiza mediante el contrato de ajuste. La locación 
del buque y el transporte de mercaderías se convienen mediante 
dos variedades del contrato de jletamento o de flete: el fleta- 
mentó locación y el fletamento transporte, los que, a su vez, reco¬ 
nocen diversos subtipos. El transporte de persona» se formaliza 

mediante el contrato de pasaje. , . , 

Los riesgos propios del niar han exigido una minuciosa regla¬ 
mentación ble lodo lo relativo a las colisiones y abordajes, a !a 
asistencia y salvamento, y a las averías (entendidas estas como 
todo perjuicio o gasto que voluntariamente decida asumir el ca¬ 
pitán a fui de evitar un daño serio u la nave y a su cargamento). 

La mayoría de los Código» dictados en el siglo XIX contienen 
todavía la reglamentación del préstamo^® la gruesa, lo que hoy 
resulta anacrónico, ya que esa institución na caído totalmente 
en desuso. Los riesgos del mar se cubren en la actualidad me¬ 
diante los seguros marítimos. , 

El régimen de los privilegios mentimos es algo diferente del 

aplicable a los privilegios terrestres. 

La aeronavegación. — Finalmente i Miemos del Derecho aero 

náutico. . . , . 

F,| desarrollo extraordinario de la aviación cnmereiel, con el 
establecimiento de lincas regulares de transporte de personas y 
me.cadenas, ha impuesto la necesidad de dictar cuerpos legales 
destinados a reglamentar la aeronavegación. Como en el caso del 
Derecho marítimo, también aquí se coordinan normas de Derecho 
público y do Derecho privado. El principal problema de orden 
dogmático es el relativo a la autonomía del Derecho aeronáutico. 
Cabe al respecto señalar que, si bien puede hablarse de una 
autonomía del Derecho de navegación con relación al Derecho 
comercial o ul Privado en general, no cabe afirmar lo mismo 
respecto del Derecho aeronáutico con relación al Derecho gene¬ 
ral de navegación. Por el contrario, parece más acertado reunir 
bajo la denominación común de Derecho de navegación tanto 
el concerniente a la navegación marítima como el referido a la 
navegación aérea. El hecho técnico que loa origina es análogo 
(navegación), difiriendo el medio en el que se realiza (agua o 
aire). Ademas, los problemas que se plantean ofrecen también 
marcada analogía. La aeronave puede, en muchos aspectos, asr 
milarse al buque, y ciertas reglas, tales como la echazón, el 
abandono, el salvamento, las cláusulas de irresponsabilidad, etc., 
ofrecen igualmente facetas muy semejantes. En lodo caso, las 
diferencias ríe detalle no justifican la erección del Derecho aero¬ 
náutico en rama autónoma. Muchos países, sin embargo, han 
dictado ya leyes que constituyen verdaderos Códigos de la aero¬ 
navegación. En el plano internacional, tenemos el Convenio de 
París de 1919, el de Varsovia de 1929 y el de Chicago de 1944. 

|)r. Rodolfo O. FowtanakkoSa 


BIBLIOGRAFIA* — L. A. Ahgaña: Tratado de Derecho mcr- 
cantil. Asunción, 192CM927. - T, Akcaiirlu : Derecho mercan¬ 
til. México, 1940; Introducción ai Derecho comercial. Buenos 
Aires, 1947, y Sociedades u asociaciones comerciales. Bue¬ 
nos Aires, 1947. — L* Bolaffio, A, Boceo y A. Vivante : Derecho 
comercial. Buenos Aires, 1947 y ^ Garrkhies ■ Trata¬ 
do de Derecho mercantil, Madrid* 1947-19.)fi* 4* von Gieu 

kií : Derecho comercial y marítimo. Buenos Aires, 195/. 

_ ITujnshcimiui : Derecho mevéanliL Barcelona* 1933, 

U, Mfzzeha Alvaiiuz ; Curso de Derecho comercial> Montevideo, 

f ( _ F. Messungo: Derecho civil y comercial. Buenos Aires, 

1054. J, Bonuíounz v Roonfcura: Corso de Derecho mer¬ 

cantil. México, 1947. — Paro el Derecho argentino ; B* L* I k»i 
nAndiiz ; Código de comercio comentado* Buenos Aires* 1J44- 
1954 _ u O. Fontana fifi os a ; Derecho comercial argentino, 

Buenos Aires, 1951-1952. C* C. Mai.auahuiua : *' *' 

mental de Derecho comercial* Buenos Aires, lUyl-lllaA 

M. A Satanowski : Tratado de Derecho comercial. Buenos 

Ai re Sí 1957. 


i’N(‘U i . Miróme a 1V + — IB a 

















Derecho municipal 


J .Miin |»lo L ¡i 4 ] i tic! 11(11 JiVuhicWm Iji id VU dr el tullid* Lll citldrld 

Mimlrliilii? ]ji iiiiif»iioinlti mnrtUdfiul. Pcrsonnlidnd juridlat» Régimen 

ürtfluicM íl muletero. Crmtrol ztdministril tívo y 


moderna. — E! Municipio: ¿Qué m el 
<le gobierno. Competencia municipal. 
Jurisdiccional 


Concepto- —* El Derecho municipal comprende el conjunto de 
principios doctrinarios y de normas positivas relativos al régi¬ 
men político y jurídico del municipio. 

Si bien algunos autores consideran que el Derecho municipal 
constituye una disciplina autónoma dentro del Derecho público, 
la opinión más aceptada es que carece de un substralum jurídico 
propio y distinto de las otras ramas del Derecho afines. En tal 
sentido cabría sólo admitir, por razones de sistematización o 
de didáctica, la existencia de un Derecho público municipal, 
como una espccialízadún del Derecho constitucional, del Admi¬ 
nistrativo y del btscah Bielsa acepta un Derecho administrativo 
municipal, entendiéndolo como el conjunto de principios de 
Derecho administrativo general aplicables a la csíera comunal. 

Cualquiera que sea el criterio acerca de la autonomía del 
Derecho municipal, resulta innegable su creciente importancia 
como consecuencia de la cada vez mayor urbanización de la 
población —característica dominante de los últimos cien años—, 
creadora de nuevos y graves problemas de orden social, econó¬ 
mico y moral que requieren instituciones y preceptos especiales 
para su cncauzamietito y regulación. 


La Ciudad 


Evolución do la idoa do ciudad»—Si partimos de una coii- 

sideración sociológica fiel Municipio, tendremos que éste es un 
producto espontáneo de las condiciones geográficas y demográ¬ 
ficas, y principalmente de la concentración de población. Esta 
^ 111 filtración urbana puede ser mas o menos numerosa y así 
tendremos —en primer lugar— la Ciudad como centro gcográ- 
fico importante de atracción de familias, quedando por debajo 
de ella pequeños grupos de población con una individualidad 
propia, tales como la parroquia , lugar o aldea en el Derecho 
español, la parish en el inglés, la borgate o frazioni en el italia¬ 
no, la freguesia en ei portugués, etc. 



k * 



Pero la idea de ciudad ha sufrido una evolución a través de 
los tiempos, desde el concepto de polis griego o de civitas roma¬ 
no hasta el moderno concepto de ciudad, cuya naturaleza socio¬ 
lógica descansa sobre relaciones de vecindad entre comunidades 
naturales de familias asentadas en un mismo territorio. 

En G recia y Roma, la Ciudad poseía no solamente el carácter 
sociológico de agrupación humana, sitio también el Poder polí¬ 
tico. En la Edad Media desaparece esta idea de Ciudad-Estado 
al crearse las monarquías universales y empieza a perfilarse una 
nueva concepción ríe ciudad, como burgo o lugar de asentamien¬ 
to de un grupo de familias, dependientes desde luego del Poder 
real, pero con cierta autonomía administrativa e incluso privile¬ 
gios de tipo político. En el Renacimiento resurgen, principal¬ 
mente en Italia, algunas ciudades-estado; tal es el caso de Vene- 
cía, Genova y algunas otras repúblicas marítimas italianas, pero 
con la formación de las nuevas nacionalidades el Poder queda 
definitivamente centralizado y la Ciudad-Estado desaparece. 

Modernamente, con ei triunfo fie la economía industrial sobre 
la agrícola, se produce un éxodo constante de las gentes del 
campo hacia la ciudad, aumentando considerablemente su po¬ 
blación, y complicando cada vez más su vida interna. Esta con¬ 
centración de población crea enormes problemas a los Estados, 
que se ven forzados a una mayor descentralización administrativa, 


La ciudad moderna. Hasta mediados del siglo pasado, la 
población del mundo era todavía preponderante mente rural y 
productora de alimentos, como lo fue desde los comienzos de la 
humanidad. Hoy es, en varios países, por primera vez en la his¬ 
toria, eminentemente urbana y dedicada al comercio y la industria 
(Gran Bretaña, Estados Unidos, Bélgica, Francia, etc.). En los 
Estados Unidos, el cambio de una minoría a una mayoría urbana 
se produjo en la segunda década del siglo, cuando la población 
urbana alcanzó el 51,2%; en la Argentina, el cambio ocurrió 
entre el censo de L895, que dio un 42% de población urbana, y 
el de 1914, que arrojó «m porceniaje del 59. 

La Ciudad, corno fenómeno sociológico, es una aglomeración 
de gentes que viven en estrecha vecindad dentro de un territorio. 
Sus características fundamentales son d divorcio de sus habi¬ 
tantes con la naturaleza, la heterogeneidad de las actividades 
que ac cumplen en ella y la importancia del comercio, porque 
d habitante de la ciudad no podría subsistir stn intercambio 
de artículos y servicios. 

Antes de la ciudad, como grafio hipo urbano, está el pueblo, 
en donde lo urbano se expresa en las relaciones de vecindad y 
la importancia del comercio (almacén, banco, estación de ser¬ 
vicio), pero que conserva como característica rural la influencia 
del campo que lo rodea sobre sus actividades y riqueza de sus 
habitantes. 

En el otro extremo, se encuentra la Metrópoli* centro urbano 
de mayor población e ingresos que muchos Estados, con graves 
problemas específicos producidos por los antagonismos de razas, 
clases y culturas de sus habitantes, así como por las distancias 
entre la vivienda y el lugar de trabajo, por el coste creciente de 
los servicios municipales y por la falta de coincidencia de sus 
límites sociológicos y económicos con los políticos. 

Al considerar la ciudad como fenómeno sociológico llegamos 
a la idea de ciudad como entidad natura). Furo, en el aspecto 
jurídico» esa célula social asentada en un territorio precisa una 
declaración de su status por la autoridad rómpeteme, motivada 
por honor o privilegio u, objetivamente, por el número de sus 
habitantes. 


El Municipio 


¿Qué es el Municipio? — El Municipio es una institución 
de Derecho público, con base territorial, cuyos límites suelen 
I'Oincidir con los tic una ciudad. Se trata de una comunidad 
humana, asentada en un territorio, <jtu: administra sus propios 
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intereses y depende siempre, en mayor o menor grado, de una 
entidad pública superior, el Estado, provincial n nacional. Por 
este motivo, las Ciudades-Estado no son municipios (San Marino, 
por ejemplo), aunque contengan materia municipal. 

Dos tendencias opuestas pretenden explicar el origen del Mu¬ 
nicipio, La escueta sociológica o jmnaluralista concibe el Mimi 
eipio como una institución de Derecho natuuih impunUa por 
exigencias reales de la vida humana y colocada entre la familia 
y el Estado, inte éste dehe I i mi tarase a reconocer, pero que mi 
podría crear. Por el contrario, para la escueta legalista, el Mu¬ 
nicipio es una entidad territorial creada por lu Ley, que goza de 
facultades delegadas, las cuales pueden serle ampliadas, reduci¬ 
das y aun suprimidas* 

El problema fundamental riel Derecho municipal consiste en 
intentar armonizar las aspiraciones uulonómicuH propias del Mu¬ 
nicipio con m necesaria subordinación a la autoridad det Estado 
para llegar a lograr un equilibrio. 


La autonomía municipal. Erente a la tendencia cent rali 
zadora del Estado, el movimiento muniri palista aspira a la auto 
norma del Municipio, que se caracteriza: I o ) en lo político, por 
la electividad de sus autoridades; 2°) en lo administrativo, por 
la libre gestión en las materias de su com|ictencia; 3°) en lo 
económico, por la autosuficiencia financiera. 

La tendencia autonomista culmina en el sistema del Home 
rute thúcler (Carta o Constitución municipal), que consiste en 
el derecho del Municipio a elaborar su ley orgánica, ejerciendo 
así el Poder constituyente local. Las primeras Constituciones 
que la adoptaron fueron las ele Mistiri y California (Estados 
Unidos), en 1875 y 1879, respectivamente, y de Rio Ciando do 
Su! (Brasil), en 189L En la actualidad rigen en veintitrés Esta 
dos de lu Unión Americana. 

El único procedimiento jurídicamente eficaz para asegurar la 
autonomía municipal es asentar sus bases preferentemente en 
la Constitución nacional u, subsidiariamente, en las Constitucio¬ 
nes estatales o provinciales. En el Brasil, declara su Constitución 
(art. 28) que u ía autonomía de las municipalidades 9eró asegu¬ 
rada: i) por la elección del prefecto y los miembros de la 
Cámara municipal; II) por m propia Administración, en lo 
concerniente a su peculiar interés y, especialmente: fi), al esta¬ 
blecimiento y recaudación de los impuestos de su competencia 
y a la aplicación de sus rentas; ó), a la organización de los set 
vicios públicos locales'*. 

El Municipio plantea cuestiones relacionadas! 1) con su Cons¬ 
titución como entidad pública con personalidad jurídica; 2) con 
su régimen de gobierno; 3) con su competencia; 4) con su régi¬ 
men financiero; 5) con su dependencia del Estarlo y del orden 
jurídico. 


Personalidad jurídica. El Municipio es una persona de 
existencia necesaria de Derecho público y privado, que actúa por 
lo tanto en ambos campos del Derecho. Su naturaleza jurídica 



es materia de discusiones doctrinarias entre quienes sostienen que 
es una institución autónoma y quienes lo consideran meramente 
autárquico* La cuestión se encuentra ligada a la del origen del 
Municipio, pues si se considera que éste nace de la Ley, su 
grado de descentralización no alcanzaría a la autonomía por falta 
de Poder constituyente, excepción hecha de los municipios crea¬ 
dos por el sistema de la Carta, que podrían ser considerados autó¬ 
nomos. 

Las Constituciones de varios países de Hispanoamérica em¬ 
plean el término autonomía en el sentido de autarquía (Solivia, 
Costa Rica, Brasil, Cuba, Ecuador, Guatemala, Haití, Hondu¬ 
ras, Panamá y Venezuela), 


Régimen de gobierno- — Aunque la organización de cada go¬ 
bierno municipal resulta de su respectiva organización, lo que 
permitiría suponer una gran variedad de sistemas, todos ellos 
pueden reducirse a unos pocos con matices diferenciales. 

En muchos países europeos (España, Bélgica, Holanda, Italia, 
Suiza), el gobierno se distribuye entre tres órganos: a) una 
Asamblea de elección popular directa, con facultades normati¬ 
vas; b) una Comisión administradora permanente, generalmente 
nombrarla por la Asamblea, y c) un órgano unipersonal, con 
funciones ejecutivas. 

El sistema francés, aplicado en América hasta mediados del 
siglo pasado, se caracteriza por una Asamblea de elección popu¬ 
lar presidida por uno de sus miembros fmaire 7, quien depende 
de ella y ejecuta sus decisiones, y es n la vez delegado del Go* 
hieran nacional para el ejercicio de las funciones de policía de 
seguridad. El sistema rige aún en algunas repúblicas americanas 
(¡Vléxn + < k Eí■ i j a< lor, Pe ni, Chile), 

El tipo ele organización actualmente más común en América 
es et de un Concejo de elección popular, compuesto en los Esta¬ 
dos Unidos de unos veinticinco miembros, y un funcionario de 
nominado alcalde, prefecto o intendente, con facultad es de eje¬ 
cución y representación, sin dependencia del Concejo* elegido 
popularmente o designado por el Gobierno (Estados norteameri¬ 
canos, Estados mexicanos de Hidalgo y Yucatán! y Colombia, 
Brasil, Argentina), El sistema se inspira en el principio de la 
división de los Poderes y proviene del régimen francés, del que 
se diferencia por la mayor jerarquía atribuida al órgano ejecu¬ 


tivo. 

Los inconvenientes que producen ¡as cuestiones de competen¬ 
cia entre ambos órganos* y los conflictos que se originan ert de¬ 
trimento de la eficacia de la gestión, generalizaron en los Esta- 
dos Unidos, a partir de la sanción de la Carta de Galveslon, en 
1903, d sistema de la Comisión^ que concentra todas las faeul 
ludes en un solo órgano de elección popular compuesto de cinco 
a nueve miembros. 

Este régimen ha sitio adoptado pm algunos Estados norteame¬ 
ricanos y Provincias argentinas para centros urbanos de escasa 
población. 

Por evolución del sistema de la < inmisión se llegó al del ge¬ 
rente o director {manager ) ^ inspirado en el del burgomaestre 
prusiano, aplicado por primera vez por el municipio de Da y ton 
(Estados Unidos), en 1914. El gerente no es un político, como 
ras! siempre ocurre respecto del organismo ejecutivo de los otros 
sistemas, sino un lécnico en materia municipal nombrado y 
removido discrecional mente por la Comisión que tiene por 
misión dirigir todos los asuntos administrativos del Municipio, 
Es un ensayo de tecnificaeión de la función municipal que tiene 
por modelo la organización de la sociedad anónima con su Asam¬ 
blea de accionistas (los electores de la ciudad), su Directorio 
(la Comisión) y su gerente. 

El City manager plan* aplicado en los Estados Unidos por 
algunas grandes ciudades fCmettmari, Dallas, Raninas City, San 
Diego, etc.), ha sido adoptado también por algunos municipios 
del Canadá, las ciudades portuguesas de Lisboa y O porto y por 
San Juan de Huerto Rico. 

Como medio para obtener un mas estrecho contado con el 
electorado o evitar una excesiva preponderancia del factor técni¬ 
co en el sistema del gerente, algunas legislaciones adoptan para 
et régimen municipal formas senil di rectas de democracia, como 
el referéndum, la iniciativa y la destitución (rendí). En el refe¬ 
réndum, ciertas decisiones del organismo municipal deben some¬ 
terse a la aprobación del vecindario mediante el sufragio popu¬ 
lar; en la iniciativa, mi número determinado de idee lores puede 
exigir la Ctmsi de ración de un proyrdo; en la destitución o revo¬ 
cación, institución típicamente norteamericana, el cuerpo «lee* 
toral puede remover a los fuñe ion a ríos electivos ftQtfS del venci¬ 
miento de su mandato. 

En Latinoamérica se afirma el principio de autonomía, con 
diversas restricciones en las legislaciones positivas, salvo en la 
Dominicana, Chile, México y Paraguay, El sistema de garantías 
es también distinto según los diferentes Estados. México, V<e 
nemela, Puerto Rico, Chile y otros mantienen la jurisdicción 
ordinaria. Colombia, Ecuador, Panamá y Uruguay poseen juris¬ 
dicción cottteneiosoíidininístrativa. Cuba y Argentina tienen un 
sistema mixto. Modernamente, el concepto de Municipio tiende 
a orientarse —como órgano eficaz haría el régimen de em 
presas. 
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riMiMif-riMi deialí adámente la h atribuciones intime i pales; A) las 
que atribuyen aI Municipio todo aquello que no csió reservado 
por l.i Ley al Hulado o a otra en I i dad pública* En el primero, la 
interpretación es restrictiva y el silencio tic la Ley desfavorable 
a la Municipalidad; en el segundo, todo lo no previsto respecto 
de otra entidad es de competencia municipal* 

Además rlc su competencia exclusiva en los asuntos de interes 
local, los municipios, en su carácter de entidades públicas inte* 
grantes del Estado, tienen funciones de colaboración con éste 
en las cuestiones que son de interés general o común. 

Las atribuciones municipales se refieren principalmente a tres 
materias; a) ejercicio de la policía municipal; b) organización 
y prestación de los servicios públicos locales, y r) realización de 
obras públicas. 

Son generalmente de orden municipal las policías de salubre 
dad local (higiene del aire, del suelo y del agua, de los a limen* 
toa* tic los establecimientos insalubres, mortuoria, etc.), de mora* 
lidad y buenas costumbres (espectáculos públicos, centros tic 
diversión, escritos o dibujos inmorales, etc*), de la seguridad, 
higiene, comodidad s estética de los edificios, del tránsito por 
los sitios públicos, de la tranquilidad del vecindario (trepida¬ 
ciones, ruidos molestos, malos olores, eleJ. 

En materia tic servicios públicos, le corresponden al Municipio 
los de orden local, que puede prestar dilectamente o mediante 
permisos o concesiones a par tirada rus. Son generalmente servi¬ 
cios públicos locales los de limpieza, provisión de agua, elimi¬ 
nación de residuos, distribución de electricidad y gas, transporte 
urbano, extinción de incendios, asistencia social, etc* 

En materia de obras publicas, están a su cargo la apertura, 
ensanche y pavimentación tic las calles, la formación de parques, 
la construcción de mercados, hospitales, viviendas, ele. 

Algunos Estados norteamericanos atribuyen también a las mu¬ 
nicipalidades la policía de seguridad, la educación primaría y 
la justicia ilc menor cuantía. 



Audiencia Real de Indias reunida en sesión, según una ilus¬ 
tración de Follpe Huamárt Poma de Ayala (Dnt A G.-PJ 


Régimen financiero- _ El régimen financiero del Municipio 
depende do su grado de subordinación al Estado* En general, la 
potestad originaria para establecer contribuciones reside en el 
Gobierno nacional, y en los Estados federales, en los gobiernos 
estatales o provinciales. La competencia del Municipio es, en 
consecuencia, delegada y está 1¡ nú Inda por bis Constituciones 
o leyes del Estado* 

El gobierno municipal, para sri eficiente, debe tener una esfera 
financiera y económica propia, sin la cual la Comuna está some¬ 
tida a los órganos centrales del Estado. En America se considera 
la autosuficiencia financiera como una de ¡as bases indispensa¬ 
bles de la autonomía municipal, y se ha propuesto la inclusión 
de normas que la garanticen en las Constituciones nacionales 
(Primer Congreso Iberoamericano de Municipios, Madrid, 1955; 
VI Reunión del Congreso Interamcricano de Municipios, Pana¬ 
má, 1956; Primeras Jornadas Latinoamericana* de Derecho Iri¬ 
bú! ario, Uruguay, 1956)* 

Una sistema libación de las diversas legislaciones en materia de 
recursos municipales permite resumirlos en el siguiente cuadro 
sinóptico; 
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Empréstitos 

Subsidios 

Donaciones y legados 


La regulación impositiva municipal debe Lener en cuenta una 
doble limitación: 1) con respecto al sistema impositivo nacional 
y provincial, evitando superposiciones o tendencias contrarias 
a la política económica general; y 2) con respecto al ámbito 
territorial, procurando que la imposición se relacione con los 


beneficios que el vecino obtiene de la actividad municipal y 
evitando «nía traslación del gravamen sobre bienes o su jetos 
fuera de su jurisdicción* 

Los principios cu une indos no son aplicables en los impuestos 
establecidos por el Estado cuyo producto se reparte entre los 
imjri¡ripios, ya sea medíame un sistema de coparticipación (Ar- 
gemina) o de recargo (Francia), pues en este caso no existe lu 
limitación territorial y no media una conexión entre las funcio¬ 
nes que hay que cumplir y la obtención de medios para satis¬ 
face ¡las* 


Los impuestos más generalizados son los siguientes: 

fl) Sobre la propiedad* Puede ser la propiedad inmobiliaria y 
niobiliaria (inmuebles, ganados, máquinas, vehículos, artículo, 
personales, títulos, cuentas bancadas, etc*), corno se aplica en 
los Estados Unidos bajo el nombre de Gcutral property tax ; o 
solamente sobre la propiedad inmobiliaria (España, Alemania, 
Gran Bretaña, Brasil, México, Uruguay, Chile, Ecuador, Vene¬ 
zuela, etc*). La base del impuesto mobiliario puede ser el valor 
del bien o el de la renta que produce; en algunos países existen 
recargos sobre las propiedades no explotadas o baldías; 

b) Sobre el registro de las actividades comerciales, industriales 
y profesionales, llamado también impuesto dr parrares, Kl monto 
del gravamen varía de acuerdo con la actividad, graduado en 
general según su utilidad o capacidad económica; 

c) Sobre el consumo. Se aplica sobre las mercaderías que en¬ 
tran al Municipio (tienen su origen en los vcctigalia romanos y 
en los octrois franceses), o sobre las que se producen o consu¬ 
men en su territorio* Entre las principales mercaderías gravadas 
pueden mencionarse la carne (Venezuela, Uruguay, Perú, Méxi 
ro) y tas bebidas alcohólicas (España, Alemania, México, Esta¬ 
dos norteamericanos, Bolívia, Ecuador); 

d\ Sobre los espectáculos. Se aplica a los concurrentes a es¬ 
pectáculos o diversiones públicas, como teatros, cinematógrafos, 
hipódromos, reuniones deportivas, etc. (España, Argentina, Chile, 
Panamá, Honduras). 

En algunos países existen también lo que se llaman prestacio¬ 
nes obligatorias de la propiedad privada, que constituyen fas 
llamadas servidumbres municipales. 

Aparte de los mencionados, hay legislaciones que establecen 
impuestos sobre los beneficios o actividades lucrativas (Argen¬ 
tina, Paraguay, México, Alemania), sobre rifas y juegos lícitos 
(Argentina, España, México, Chile) y sobre las transmisiones 
de bienes muebles o inmuebles (México, Bol i vía* Ecuador)* 

Las ¿asas son impuestas como con Ira prestación r> pago de la 
utilización de un servicio público o de una prestación adminis¬ 
trativa que significa para el beneficiario una ventaja diferencial. 



















































































































Se consideraba que el sistema de tasas era el más a|»i o|iia<It» 
en d régimen financiero del Municipio jtor la relación existente 
entre el servicio prestado y la contribución abonada por el vecino. 
Sin embargo, su aplicación exclusiva resulla insuficiente, pues 
el Municipio debe prestar servicios públicos índividuablrs y 
de alto coslo que sólo pueden afrontarse con fondos provenien 

tes de impuestos. En las mayores ciudades hispano;.. una 

(Buenos Aíres, México D. F„ Caracas), fas lasos represen ion 
menos de un 10% de los recursos totales* 

Las tasas más general izadas son las de barr ido y limpieza, nm 
servaeión de pavimentos, alumbrado público, usislemda san ¡Mitin, 
fiscalización de determinadas actividades, emitíale de |m sm 
medidas, etc. 

1.a contribución especial* también llamada de mejoras, es una 
contribución obligatoria impuesta por el Muñir i pin a ¡oh propie¬ 
tarios beneficiados por una obra pública* cuyo producto se aplica 
para cubrir el coslo de dicha obra. Tiene aplicación sobre la 
propiedad privada beneficiada por obras de'pavimentación* aper¬ 
tura y ensanche de calles, creación de parques y paseos, instala¬ 
ción de agua corriente, ele. 

Los municipios pueden hacer uso del crédito corno recurso 
financiero para afrontar gastos extraordinarios que no pueden 
satisfacerse con los ingresos ordinarios. 

Los empréstitos con emisión de bonos y obligaciones al porta¬ 
dor son utilizados por los ¡nnniel píos de grandes ciudades. Los 
pequeños no pueden recurrir a este medio financiero por el 
poco monto de las sumas requeridas y el alto costo de la emisión, 
listos utilizan en cambio el crédito de instituí -iones oficia les o 
privadas. En algunos países existen instituciones oficiales de 
crédito para los municipios* romo el C redil Fancier de Francia, 
el Credil Communal de Bélgica, el Fondo de Fomento Municipal. 
de Colombia, etc* 

Cas! todas las legislaciones establecen restricciones a los mu¬ 
nicipios para la contratación de estas operaciones. Entre otras, 
pueden citarse: a) las que fijan los casos cu que puede hacerse 
uso del crédito, ya sean calamidades públicas o casos fortuitos 
o de fuerza mayor (Costa Rica, Guatemala, Puerto Rico); obran 
de reconocida necesidad o utilidad pública (Bol i vía* Guatemala, 
Honduras); A) I as que limitan el monto de la deuda u un por¬ 
centaje del valor de la propiedad sujeta a tributación (Estados 
norteamericanos) o del total de los ingresos de! Municipio (Chi¬ 
le', Bolivia); c) las que establecen los sistemas u plazos de amor* 
i ización (Alemania, Gran Bretaña» Chile); d) las que establecen 
la previa autorización estatal (España, Bélgica, Holanda, Argen¬ 
tina, México, Perú, Colombia, Uruguay, Guatemala, Portugal). 

Los subsidios^ también llamados subvenciones o dotaciones, 
son prestaciones gratuitas del Gobierno nacional o de los go¬ 
biernos estatales o provinciales a los municipios. En la Gran 
Bretaña se aplican desde principios del siglo XIX bajo la deno¬ 
minación gruñís in aidt\ y representan una parle a preciable de 
los presupuestos comunales tanto en dicho país como en Bélgica 
y Al (•iiiítiiía. No obsliinli*, so (-rilo;» sit oxisiemia |»or considerarso 
t|ne restan independencia a los municipios y son incompatibles 
con el principio de la autonomía comunal. 


Control administrativo y jurisdicconal — Por más extensa 
que sea la autonomía del Municipio, éste se encuentra siempre 
subordinado jurídicamente al Estado como entidad integrante 
del mismo. 

Esta necesaria subordinación se manifiesta mediante un con¬ 
trol regular del Estado sobre el Municipio, ya sea directamente 
por los poderes Legislativo y Ejecutivo (México, Estados nor¬ 
teamericanos, provincias argentinas), o medíante organismos 
locales extramunicipales (Italia, Bélgica, Holanda* Filipinas). 

El control administrativo varía según el tipo de legislación. 
En algunos casos es de carácter preventivo y se exige la a pro- 
barión del órgano superior para d;.u valide/ al ;uto; en oims, 
el control se manifiesta a posterior i por la anulación de los 
actos del Municipio y aun por fu intervención del mismo > subs¬ 
titución de sus autoridades* 

Los actos del Municipio se encuentran también sujetos al 
control jurisdicional de los Tribunales de justicia en cuanto pue¬ 
dan afectar el orden jurídico o lesionar el derecho de mi partí* 
rular. Existen en la legislación comparada diversos sistemas de 
régimen com ene iosoad ni ilustrativo, con intervención de Tribuna» 
les especializados (España, Francia, Colombia* Venezuela, Por¬ 
tugal) o de los Tribunales ordinarios (Bélgica, México, Gran 
Bretaña* Estados norteamericanos* Venezuela, Chile, Nicaragua). 

Alberto Elcueka y Julio E* Caudal 
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Derecho del trabajo 


Derecho del trabajo, Derecho de previsión y Derecha 
social: Aparición del Derecho del trabajo y su evolu¬ 
ción* til Derecho de previsión social* El Derecho colec¬ 
tivo del trabajo. El Derecho social* EL Derecho de segu¬ 
ridad social- — El contrato de trabajo y su regula¬ 
ción: Concepto del contrato de trabajo. Regulación del 
salario* La jornada de trabajo y las vacaciones retri¬ 
buidas* La estabilidad. — El Derecho colectivo del 
trabajo? Antecedentes históricos* Aparición de la legis¬ 
lación sindical* Libertad sindical y representación uni¬ 
taria* Contribuciones obligatorias y cliUisulas sindicales. 
Organización horizontal y vertical. La representación 
sindical. Los Convenios colectivos de trabajo: Con¬ 
cepto de i Convenio colectivo* Campo de aplicación 
personal* Zona de aplicación territorial» liego l aciones 
legales* Proyecciones económicas. — Los conflictos del 
trabajos Con Hielos individuales y colectivos* Inrtitu» 
ciernes pura la solución parifica de los conflictos colec¬ 
tivos* La huelga y otras medí cías de acción directa* 
El derecho constitucional de huelga, — La Seguridad 
social: Previsión y asistencia sociales. La seguridad 
social* Los riesgos sociales. Distintos regímenes de 

seguros sociales 


Derecho del trabajo. Derecho de pre¬ 
visión ij Derecho social 


Aparición del Derecho del trabajo y su evolución. El De» 

recho del trabajo, en su acepción actual, es una consecuencia 
de! desarrollo de la industria manufacturera. 

Algunas normas con finalidades idénticas a las del Derecho 
del trabajo existieron con anterioridad, pero cun alcances limi¬ 
tados* Así, en las Corporaciones medievales, algunos estatutos 
contenían normas destinadas al amparo de los aprendices. En 
las Leyes de indias eran numerosas las prescripciones que se 
proponían otorgar cierta protección a los indios que trabajaban 
ni las cucomiemlas y en In* minas, pero tales normas quedaron, 
por lo general, sin api i ración* Una anticipación de cierta trascen¬ 
dencia la encontramos solamente en algunas ordenanzas metritis 
mas , que contienen normas destinad as ¡i proteger a la gente de 
mar. 

Los Códigos civiles de la mayoría de los países, basándose en 
las disposiciones del (Indigo de Napoleón, se limitaban a regu¬ 
lar el arrendamiento de obras y servicios de acuerdo con los 
principios del Derecho romano y a semejanza de los otros con¬ 
tratos, otorgando así preeminencia a la voluntad de las partes 
contratantes. 

Con la expansión de la industria manufacturera aparece en el 
campo social un nuevo sujeto, el proletariado, integrado por una 
generalidad de personas que consiguen los medios de subsisten¬ 
cia Únicamente mediante d salario abonado por ci empresario, 
al que corresponde ofrecerles la posibilidad de trabajo. K| empre¬ 
sario se presenta, pues, a menudo, como un monopolista que 
fija a su arbitrio las condiciones de trabajo y la medida del 
salario. Al misino tiempo, la competencia entre los trabajadores 
que buscan empleo es acentuada por efecto de la explotación, 
con frecuencia inhumana, del trabajo de los menores y de las 
mujeres y por las condiciones de ínfraenipleo en que se mueve 
la economía capitalista* El maqumismo —especial mente en sus 
primeras aplicaciones— agrava a su vez el problema de los 
trabajadores y exige la adopción de normas protectoras* 

Las primeras leyes obreras responden principal mente a esta 
última exigencia y pueden, pues, considerarse como una manifes¬ 
tación del Poder de policía . 

Sólo cu un segundo estadio, \ en algunos países — especial¬ 
mente 6H los de origen latino—* esa legislación sufre una evo¬ 
lución ulterior. Teniendo en cuenta que el trabajador, en la ma¬ 
yoría de los casos, no goza de verdadera libertad cuando celebra 
el contrato de I raba jo, ya que actúa bajo el apremio tle ta nece¬ 
sidad económica, la legislación de tales países se propone dictar 
normas reguladoras de la prestación de trabajo, fijando candi 
Clones mínimas, indcrogablcs por las partes* 

Al lado del primer grupo de normas, dictadas cu virtud del 
Poder de policía -que algunos autores consideran como inte* 
graotes del Derecho administrativo del trabajo —, aparece así 
un nuevo grupo de disposiciones que modifican o integran las 
contenidas en los Códigos civiles y de comercio respecto de los 
contratos tradicionales de arrendamiento de obras y servicios, 
y mandato* 
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El Derecho de previsión social. — El i) erechu del trabajo se 
propone otorgar un amparo a los asalariados mediante la apli¬ 
cación extensiva de principios de] Derecho tradicional, haciendo 
hinca pié especial mente en la reducida libertad contractual de 
Ion trabajadores, cuya posibilidad fie trabajo depende de la vn^ 
Imitad del patrono que contrata sus servicios. De ahí la Ínter 
vención de! legislado! a decios de garantizar una relativa esta¬ 
bilidad en el empleo, la protección contra la enfermedad, etc, 
En oíros países, especial meo l e en los anglosajones, donde el 
Derecho romano tiene menos arraigo, se lia adoptado un camino 
distinto. Considerando que los riesgos a los cuales están explíca¬ 
los tos trabajadores no pueden ser imputados siempre ai patrón 
y exceden, pues, del ámbito de la responsabilidad contractual , se 
ha propuesto cubrirlos medíanle un sistema de seguros sociales. 
Es especialmente en Alemania donde aparecen por primera vez 
esta clase de seguros, empezando con el de enfermedad, al cual 
Sigue, poco después, el de accidentes. Ese sistema se difunde 
rápidamente, también en los países donde ya existe im venia 
dero Derecho del trabajo, y el seguro social pasa a cubrir, ade¬ 
más de los riesgos aludidos, el de paro, invalidez, vejez, muerte, 
la maternidad, y, a menudo, extiende también hu apoyo a la fami¬ 
lia del trabajador. Finalmente, en ciertos países toma a su car¬ 
go, asimismo, los subsidios familiares, la retribución durante las 
vacaciones y los subsidios que se abonan durante los períodos 
de paro forzoso. 


Puesto que, en principio, los seguros amparan sólo a los tra¬ 
bajadores y son costeados principalmente mediante una aporta¬ 
ción de los patronos, normalmente deducida de la retribución 
laboral, los seguros son considerados como una parle del Dere¬ 
cho del trabajo. 

Pero, sucesivamente, los seguros sociales extienden su amparo 
en varios países a los trabajadores indepciulientes y aún a todos 
tos habitantes. Entonces es cuando ct estudio de los seguros socia¬ 
les rebasa los lfmiies fie! Derecho fiel trabajo para considerárselos 
aparte, en una nueva rama, denominada Derecho de previsión o 
Derecho sin du al, 


El Derecho colectivo del trabajo -Un fenómeno parecido 

se presenta respecto del Derecho colectivo del trabajo , también 
llamado Derecho sindical. 

El desarrollo de la industria manufacturera, al concentrar bajo 
el mismo techo una masa de trabajadores que tienen idénticas 
necesidades y aspiraciones, facilita la formación de asociaciones 
obreras que se proponen oponer a la situación monopolista del 
patrono on frente único de los trabajadores que de él dependen. 
Nacen así las primeras asociaciones obreras, las cuales tratan 
de substituir el contrato individual de trabajo por contratos co¬ 
lectivos celebrados jK>r esas asociaciones, las cuales utilizan, 
corno medio de presión, la huelga , 


Al principio, la legislación de la mayoría de los países prohíbe 
esa forma de asociaciones debido a su carácter de monopolio. 


Luego se derogan las normas prohibitivas y se inicia tin período 
de tolerancia pasiva. Finalmente, Irente a la importancia riel 
fenómeno, se intenta regularlo. Aparece así una nueva rama 
del Derecho, que algunos autores denominan Derecho colectivo 
del trabajo s y otros Derecho sindical. 

Mientras las asociaciones obreras se limitan a actuar en el 


campo de las relaciones individuales del trabajo, parece lógico 
considerar el Derecho sindical como una parte del Derecho del 


trabajo. Pero, en determinados países, las Constituciones más 
recientes, > la legislación dictada en su virtud, reconocen a las 
asociaciones profesionales una intervención en algunos de los 
órganos que dirigen o actúan en la política económicosodal, 
como ocurrió en Italia con la legislación corporativa. Donde esto 
sucede, es menester separar el Derecho sindical del Derecho del 
trabajo, y reconocer su autonomía. 

El Derecho social. — En los últimos tiempos, algunos auto¬ 
res han dado a estas nuevas ramas ti el Derecho la denominación 
de Derecho social, pero con alcances distintos. En efecto, algu¬ 
nos utilizan este término como sinónimo de Derecho del tra* 
bajo; curtís comprenden también en osa rama del Derecho el 
Derecho de previsión, y además las distintas instituciones de 
carácter asistencia! que están a cargo del Estado; oíros, final- 
mente, incluyen en esa rama del Derecho toda la legislación 
dictada [tara el amparo de las clases más pobres, y así lambién 
las leyes sobre alquileres, viviendas obreras, cooperativas, pre- 
i fus má x i ritos dr los artículos de primera necesidad, etc. Según 
esta úllíma acepción, el Derecho social abarca toda la legislación 
medíante el cual el Estarlo moderno interviene mi el campo de la^ 
relaciones eoonómícosociales con el propósito de proteger a 
las clases dependientes de un salario. 


El Derecho de seguridad social- Mucho se ha discutido y 
se discute aún sobre la autonomía de las nuevas ramas del Dere¬ 
cho a que nos hemos referido. 

Hay quien afirma que el Derecho del trabajo, en sentido cs- 
irretci, presenta los caracteres necesarios y suficientes para ser 
considerado un Derecho autónomo, al igual que d Derecho mer¬ 
cantil. Otros, en cambio, señalan que tales caracteres, así como 
el propósito de amparar al contraíante que se presume más débil 
y la consiguiente in deruga bit idad relativa ríe sus normas, son 
comunes a otras instituciones del Derecho moderno, y cuentan 
con antecedentes en el Derecho tradicional. Piensan, ademas, 
que la mayoría de sus normas están destinadas a ser absorbí rías 
por la evolución de! Derecho de previsión, ya que representan 
simplemente una fase transitoria del Derecho de corle indivi¬ 
dua lista, destinarla a desaparecer frente al avance 4 Id Derecho 
de carácter social. Señalan, por otro lado, que la condición de 
inferioridad del trabajador frente al patrono —que constituye d 
presupuesto básico del Derecho dd trabajo no corresponde 
ya, en la mayoría de los países, a la realidad, debido al extraor¬ 
dinario desarrollo de las asociaciones obreras, que neutralizan en 
buena parte esa presunta situación de inferioridad, juzgan, pues, 
que, en virtud de estos factores concurrentes, las normas del De¬ 
recho de! trabajo en sentido estricto están destinadas en su mayo¬ 
ría a desaparecer, siendo substituidas por las cláusulas de los 
convenios colectivos —en lo que se refiere a las relaciones labora¬ 
les— v y por las instituciones de previsión, en lo que concierne u 
los riesgos a que están expuestos el trabajador y su familia. 

Algunos estudiosos subrayan, a su vez, la íntima vinculación 
que existe entre los problemas laborales y tos económicos, y se¬ 
ñalan que de [joco sirve una legislación que se propone modificar 
la distribución de tu renta nacional , si antes no se procura 
alimentar esa renta; que el problema referente al nivel de los 
salarios debe ser estudiado teniendo en cuenta la influencia que 
sus variaciones pueden tener respecto del costo fie la vida, la 
inflación y la ocupación obrera; que el problema de la previsión. 
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:t¡ ¡gnaI que f] de los Halarlos, osla vinculado al ritmo do la 
producción y a la evolución de la reñía nacional. 

De acuerdo con esta amplia visión se habla actual mente de una 
economía del trabaja que pretende tener como finalidad princi* 
¡ial mejorar el nivel de vida de los trabajadores* utilizando a 
ese vívelo rm sólo bis instituciones jurídicas, pino también, 5 
especialmente, una acertada política ecomonieosocial. 

Las relaciones laborales, que constituían el único objeto del 
Derecho del trabajo en sentido estricto, quedan hoy día invo* 
lucradas m bis relacione» colectivas, que tienen como sujetos 
las asociaciones obrero patrón a les, y cuya actuación se supedita, 
a su vez, a las exigencias de la política económica del piiía* 
Teniendo en cuenta usa vinculación, algunos autores han de- 
fundido la denominación de Derecho de la seguridad social, 
incluyendo en esa acepción no solamente las insli lúe ¡mies }UFÍ 
dicas c|iie regulan las aludidas relaciones individuales y colee 
tivas, y las que se proponen intervenir en la distribución dé la 
renta mteional con el fin de amparar a los sectores más nrcesi 
tallos* sino también toda medida que tienda a incrementar 
la renta nacional con el fm de mejorar el nivel de vidii d r toda la 
población, que en los Estados moderno* está integrada, en gran 
parte* por los trabajadores y sus familias. 


El contrato de trabajo ij su regulación 


Concepto del céntralo de trabajo. Como ya dijimos* el 
Derecho del trabajo, en sentido estricto, tiene en cuenta la situa¬ 
ción de subordinación en que se encuentran los trabajada res 
frente a su pal lona; situación que afecta su libertad contrae 
nuil, no sol amen le duran le la relación del traba jo deludo al 
Icrúor y peligro de ser despedidos * sino lamblen en el 1110 * 
mentó de celebrar d contrato* a causa de la necesidad en que se 
encuentran de conseguir trabajo. 

Ev ¡ de ni emente, esa subordinación puede existir también en 
<jtras clases di* relaciones jurídicas* pero 1 estilla social mutile. más 
grave cuando afecta a los obreros y empleados* los cuales repre¬ 
sentan, junio con sus familias, la mayor parte de la población. 

La legislación de algunos países, y en otros la doctrina y la 
jurisprudencia, han delineado una nueva forma de contrato, que 
tiene como nota característica esa subordinación de carácter per¬ 
manente^ y que atribuye a los trabajadores un status profesional: 
este contrato se ha denominarlo contrato de trabajo. 

Esc nuevo esquema contractual comprende, pues, (Odas las for¬ 
mas de arrendamiento de servicios en que existen las al ti di das 
notas características. El Derecho del trabajo, en sentido estríelo, 
se puede definir como la rama del Derecho que regula esa forma 
de contrato y fija las r.muücioncs mínimas que se presume hubie¬ 
ren sido pactadas por el trabajador en el supuesto de ron lar con 
completa libertad y a tic, por consiguiente, no pueden sor dero¬ 
gadas en perjuicio del contratante débil, esto es* del trabajador. 

La subordinación que caracteriza el contrato de trabajo es de 
caráerer jurídico, y se manifiesta especialmente en el deber de 
obediencia por parte del trabajador y, correlativamente, en la 
facultad de dirección que corresponde al patrono, y que su com¬ 
pleta, dentro de ciertos límites* con utia facultad disciplinaria. 

Pero cabe notar que en ciertas legislaciones las normas od 
Derecho del trabajo han sido extendida* a otras formas contrac¬ 
tuales en las que existe* más que una subordinación jurídica* 
una subordinadon económica, faltando el requisito del carácter 
personal, de la prestación* que es una manifestación de la subar* 
ilinación jurídica. Tul es el caso, por ejemplo, de los trabajado¬ 
res a domicilio* que pueden utilizar la colaboración de algún o 
algunos obreros, trente a los cuales se comportan como patronos. 

De ahí la tendencia que se ha manifestado en más de un sec¬ 
tor de la doctrina, en el sentido de substituir el concepto de 
contrato de trabajo por el de contratos de actividad profesional 
(Durand) o, más simplemente, por el de contratos de trabajo 
(Devcali), con el fin ele extender el régimen de amparo a algu¬ 
nas figuras marginales que* si bien no revisten las notas carac¬ 
terísticas del contrato de trabajo, originan relaciones análogas e 
igualmente merecedoras de una protección legal. 

Para terminar este apartado* reproducimos la definición que 
del contrato de trabajo da Pérez Botija, y que tiene el mérito 
fundamental de expresar con toda claridad las notas caracterís¬ 
ticas del mismo: “Acuerdo expreso o tácito por el cual utui 
persona realiza obras o presta servicios por cuenta de otra, bajo 
su dependencia* a cambio de una relribucién,” No obstante, hay 
autores* como Sayón, que, estimando que la ejecución de obra 
constituye un contrato distinto del de trabajo en sentido es* 
nieto y que el valor de! elemento de la dependencia es muy 
reducido como característica de éste último* proponen la defi¬ 
nición siguiente: “Contrato por el que umi persona, a cambio de 
una remuneración, presta profesionalmente servicios a otra* 
transfiriéndole su resultado” 


Regulación Cfloi salarlo. i, os aspectos principales de la re¬ 
lación de trabajo que han sido regulados por el Derecho laboral 
se refieren al salario, a la duración de la tarea, a los descansos 
y a la estabilidad del empleo. 

En Iris sectores de trabajadores organizados sindical mente* la 
Ley se remite gene rabile 11 te, para la fijación de los salarios mí¬ 
nimos, a los Convenios colectivos* Sido en el caso de trabajado* 
ros rio organizados, como lo son a menudo los trabajadores 
del campo* los del servicio doméstico y los trabajadores a domi¬ 
cilio* los salarios mínimos son fijado» por la Ley o por una 
autoridad eslalal. 

En algunos países, la Ley fija con alcance general un salario 
mínimo. 

La mayoría de las legislaciones establecen, además, normas 
para asegurar el pago regular del salario, declarando su inem* 
burga Ululad total o parcial. 


La jornada de trabajo y las vacaciones retribuidas, —- fnii* 

mámenle vinculado al tema drl salario esté el de la jornada de 
trabajo, cuya limitación responde, además* a finalidades de ca« 
i , 1 * 1(1 higiénico. 

La fijación de la jomada de tmltajo ha constituido una de 
las 1 ir i mera» preocupaciones de la dase ó litera y de los Corvo* 
utos internacionales* 

Siempre uní el prnjxmiln de reducir la duración de! trabajo, 
la -r-iii'ial idad dr la-- bridará me» impune e! descanso semanal 
o dominical. Por otra parte, algunas legislaciones lian adoptado 
1 I llamado sábado inglés (semana inglesa), prohibiendo la pres¬ 
tación de servicios después de la» 13 horas del sábado. En otros 
países* ha sido adoptada* en amplía escala, 1 a semana de tinco 
días . 

Además del descanso semanal, la generalidad de las legisla- 
eiones imponen la concesión anual do vacaciones retribuidas, 
cuya duración está en pro porción con la antigüedad del empleado 
y, a vocea* de las tareas que desempeña. En los países en que 
esta materia tío quedó regulada por normas legales suele estarlo 
por Convenio* colectivos. 


La estabilidad- En los países donde se ha legislado más 
ampliamente sobre contrato de trabajo se ha intentado I i untar* 
en alguna forma el poder discrecional del patrono de poner térmi¬ 
no al contrato. Para ello se ha partido del principio de que el 
contrato de trabajo, debido a su carácter continuado, tiene que 
durar bosta el momento en que sobrevenga una justa causa 
que imponga su terminación, 

Al principio* las luye» laborales se limitaron a impomn la 
obligación de un preaviso o el pago de una indemnización corres- 
pon d ten le, Posteriormente* se admitió la obligación de la em¬ 
presa He resarcir los daños y perjuicio» ocasionados por un des¬ 
pido injustificado. Algunas legislaciones, en lugar de dejar al 
criterio del Juez la delerminación en cada caso concreto del im- 
jKirte de tales danos, lian fijado en forma tarifaria la cantidad 


de ht indemnización. 

En virtud de las normas aludidas* los I (abajadores gozan de 
una estabilidad relativa que viene condicionada por el grado de 
d ¡se reí tonal idad o restricción de los siguientes sistemas de des¬ 
pido; 

a) Ubre, absoluto y definitivo* Es el correspondiente a ht epeira 
liberal* cuyas características son la exigencia de alegación de 
causa, la inexistencia de ijidrmmft&ción y el no poder ser anu 

A este tipo responde el “despido a voluntad del empresa 
rio”, contractualmente estipulado* del Derecho británico; 

b) Libre y definitivo, con preaviso y posible indemnización. 
El plazo de preaviso lo marean la costumbre o un Convenio co* 
lectivo. Hay que abonar al trabajador el salario del plazo de 
preaviso o, en su defecto, una indemnización, que puede conce¬ 
derse también proporcionada a la antigüedad; 

c) Definitivo^ con preaviso y posible indemnización semiamsaL 
Se diferencia drl anterior en que la indemnización no sólo se 
concede por falta de preaviso o por antigüedad* sino también 
por haberse efectuado el despido sin justa causa (Francia, Ita¬ 
lia); 


d) Causal^ definitivo. No se exige pmiviso, pero el despido no 
es posible si no concurre justa causa. Si el trabajador despedido 
y el organismo jurisdiccional, sindical, etc., a que puede recurrir, 
declara el despido injusto 0 improcedente, éste queda firme, 
pero es obligatorio el abono de una indemnización (España, des* 
pites de 1956); 

e) Causal, no definitivo. Como el anterior, pero reconociendo 
al organismo estatal o sindical la facultad de anular el despido 
por no fundamentarse en causa justa, obligando al empresario 
a readmitir al despedido, o permitiendo a éste que opte entre 
readmisión o indemnización. Sistema seguido, por ejemplo, en 
España antes de 1956 para empresas de cincuenta o más tra¬ 
bajadores: 

f) Causal pactado. Se establece en Convenios colectivo» bri 
tánicos y americanos la necesidad de que se obtenga o intente 
obtener la conformidad del Sindicato para despedir al trabaja¬ 
dor ; 
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El Derecho colectivo del trabajo 


Antecedentes históricos- — Como ya señalábamos, el des- 
nrndln fltí la industria manufacturera lia favorecido la aparición 
y desenvolvimiento do la? asociaciones obreras . consecuencia di¬ 
recta de la aparición fie olro fenómeno social, el pro le tarín do* 

Por consiguiente, las asociaciones obreras de la época actual 
difieren substancialmente fie las corporaciones que ya existieron 
en Itorna y en la Edad Media. En la época romana , romo es 
sabido, las larcas manuales estaban a cargo de los esclavos; por 
lo tanto, las corporaciones ele entonces agrupaban únicamente a 
los artesanos y a algunas categorías de empleados públicos, Kn 
la Edad Mafia, las corporaciones agrupaban, jumamente ron 
los dueños de los talleres y artesanos, a sus ayudantes y apren¬ 
dices. No tenían, pues, un carácter clasista, sino que ejercían 
tina función cíe índole económica en defensa de los intereses 
de cada rama de actividad artesami, regulando la producción, 
fijando las /.unas reservadas a cada taller, el régimen tic pro 
cios, (as condiciones para abrir nuevos talleres, etc. Sido en for¬ 
ma ocasiona! se ocupaban de las condiciones de los aprendices y 
de los oLros trabajadores, cuyo numero, por otra parte, era muy 
limitado, 

Aparición (fe la legislación sindical. Al evitar o reducir 
el juego de la competencia, las Corporaciones medieval es habían 
ocasionado un estancamiento de la producción, Ksle es el motivo 
económico (tmdaiuenial por el cual fueron suprimidas por la 
Revolución Francesa. Por otra parte* y con el fin de impedir que 
volvieran a formarse, el Lódigo prual francés y la mayoría de 
los Códigos europeos prohibieron por mucho tiempo toda Imana 
de asociación obrera, considerándola como una creación de ea 
ráeter mono polista, contraria, en consecuencia, a la libertad de¬ 
rraba fu y de comercio* 

l ides normas p/ohibitivas fueron derogadas en la segunda mi¬ 
tad del siglo pasarlo, pero, florante mucho tiempo, bis asociarlo* 
nes gremiales no fueron reguladas en forma especial y esta batí 
sujetas a las mismas normas que regulaban las otras asocia¬ 
ciones civiles. 

Sólo en época reciente ciertos pauses lian considerado necesa¬ 
rio regular en forma especial esa clase de asociaciones. Algunas 
legislaciones lc¡ hicieron con el propósito de fomentar su forma¬ 
ción y evolución; otras, en cambio, se proponen, más o menos 
abiertamente, limitar la gravitación que tales entidades pueden 
ejercer sol) re la vida económica y política de u 11 país, 

Las normas que regí dan la formación y la acción de las aso¬ 
ciar iones profesionales obreras —a menudo también de las pa¬ 
tronales—, y especialmente sus manifestaciones esenciales, como 
la convención colectiva y la huelga, integran el Derecho * oler 
tivo del trabajo, que no pocos autores prefieren denominar Dere 
cho sindi ral. 


e- 


Libertad sindical y representación unitaria. Kl probl 
nía fundamental ron que debe enfrentarse toda legislación sobre 
esta materia es el que se refiere a la conciliación de las exigen¬ 
cias de la libertad sindical con el propósito —postulado por 
amplios sectores obreros y no siempre resistido por la parte pa¬ 
tronal— de la representación unitaria de los intereses profesio¬ 
nales. 

La libertad sindical contiene el derecho de los trabajadores de 
orear tantas asociaciones como deseen, y de inscribirse o no 
en una de ellas. Desemboca, pues, generalmente, en e! plu-talismo 
Sindical* es decir, en la coexistencia, en una misma zona, de 
varias asocia clones, cada una de las cuales reclama l;t repre¬ 
sentación tic la misma profesión y oficio. 

Esa pluralidad de asociaciones, al mismo tiempo que debilita 
el movimiento obrero, puede crear serios inconvenientes, como 
la necesidad de cada empresa ríe tratar con más de una asocia¬ 
ción obrera, y ki eventualidad de tener que observar al mismo 
tiempo más convenciones colectivas, no siempre concordantes. 
Existe además el peligro de las huelgas ¿rUersindicaíes» (teclara¬ 
das por los Sindicatos a fin de conseguir por ese modo el reco¬ 
nocimiento por parte de la empresa de la representación exclu¬ 
siva de sus trabajadores. 

Con el propósito de conciliar ¡a libertad sindical con la uní* 
ftención de la representación gremial, la mayoría de las legisla¬ 
ciones han adoptado el criterio mayorUano , es decir, reconocen 
la facultad de representar a lodo un gremio a la asociación que 
cuente con mayor número de afiliados y que, por consiguiente, 
pueda ser considerada la más re¡*resen£ativa. Otros países, en 
cambio, lian adopta do, pero con escaso éxito, d sistema propor- 


. . . ' .. mío la topicscniación del gremio a una Comí 

" i' mi' r iada " íornia proporcional, por los delegados de las 
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CnntrlbHOhmos obligatorias y cláusulas sindicales- lín 

problema vinculado a la libertad sindical es el que so relióte 
a las nmírifue ornes sindicales . 

I\t Sindicato que lia intervenido en la celebración do un con¬ 
venio c ,,i tactivo a cuyos fines debió realizar muchos esfuerzos*— 
V que turna al mismo tiempo a su cargo (os gastos necesarios 
pata conseguir I a exacta observación de dicho convenio, preten¬ 
de a moñudo que participen en tales gastos no sol amen le los 
trabajadores afiliados, sino La rn bien todos los otros que resulten 
beneficiados por la aplicación de lo convenido. 

El sistema mil izarlo para conseguir ese objeto consiste gene¬ 
ra hílenle en las cláusulas sindicales que se insertan a menudo 
en los convenios colectivos, y en virtud de las cuales las em¬ 
presas a que sr refiere el Convenio se obligan a conservar en 
servicio únicamente a los obreros afiliados o que se afiliaren, 
dentro de un plazo prudencial, al Sindícala que llegó al acuerdo. 
Éste es el sistema usado especialmente en los Estados Unidos 
de Norteamérica. En otros países, cu cambio, la Ley admite la 
posibilidad de insertar en el Convenio una cláusula que obliga 
a las empresas a las cuales se aplica a retener una contribución 
sindical en favor de la entidad obrera que celebró el pacto— 
a lodos los obreros amparados por el mismo. 


Organización horizontal y vertical. La organización sin 
di cal puede realizarse en forma luir izan tal o vertical. Es horizon¬ 
tal* cuando tiene en cuenta la naturaleza de las tareas que des¬ 
empeña cada trabajador, prescindiendo de la clase de actividad 
económica realizada por la empresa de la cual depende. Así, 
por ejemplo, un Sindicato de conductores de camiones afilia a 
quienes conducen tales vehículos, sin tener en cuenta si lo hacen 
por cuenta de una ron presa de transporte o de una firma Indus¬ 
trial, i'omcreial, minera o agrícola. 

La organización es vertical cuando se propone reunir en una 
misma asociación a todo el personal que achia en una dele mu 
nada empresa o en todas las empresas que realizan la misma 
actividad en una zona del entunada. Así. por ejemplo, un Sindi 
calo del personal batí cario —o de un banco determinado, en el 
caso de irn Sindicato de empresa rom prende* tanto al guardián, 
al ascensorista y a los ordenanzas, como a los contadores, caje¬ 
ros y otros I une ion arios del banco. 

En los Estados Unidos de Norteamérica se utilizó a I principio 
la primera forma de organización, especialmente por los tra¬ 
bajadores calificados* Sólo después apareció la otra forma de 
asociaciones, que terminaron por prevalecer numéricamente, ya 
que agrupaban a la gran masa de trabajadores no calificados. 

También en los demás [mises parece destinada a prevalecer 
la organización vertical, que permite la celebración de convenios 
colectivos llamados a regir en todas las empresas que realizan una 
actividad económica idéntica en una zona más o menos extensa. 

La representación sindical. — En los países donde no existe 
una legislación especial sobre Sindicatos, éstos actúan en oI 
campo del Derecho privado, a la par de todas las asociaciones 
civiles. Cada asociación representa únicamente a sus afiliados, y 
los convenios que celebra obligan únicamente u éstos. 

La situación cambia stihskmcialmerite cu los regímenes que 
atribuyen a una asociación -gen eral mente la más calificada 
para ello— la re presentación de todo un gremio* En este su 
puesto, la representación deja de tener carácter contractual para 
asumir carácter /eg«/, y no se trata ya de una representación de 
voluntades, sino de la representación de intereses, como es pro¬ 
pio de la representación en Derecho público. Así como las enti¬ 
dades atttúrquicas representan los intereses de todos los habi¬ 
tantes de un municipio, o de una provincia, la asociación pro¬ 
fesional, a la que se atribuye la representación de un gremio, 
defiende en esc caso los intereses de todos los trabajadores qi"' 
ejercen «■! misnm olirii» cu iiim y.tma tlcti-i mimitlu. 


Los Combemos colectivos de trabajo 


Concepto del Convenio colectivo. — La finalidad principal 
de las asociaciones obreras consiste —como se señaló— en std>s- 
tituir los contratos individuales de trabajo mediante los conve¬ 
nios colectivos. 

En aquellos países en que las asociaciones sindicales actúan 
en el campo del Derecho privado, tales convenios obligan úni¬ 
camente a las empresas que han intervenido, directa o indirec¬ 
tamente, en su celebración, o que se han adherido a ellos pos¬ 
teriormente. 
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En determinados países, los Convenios colectivos se celebran 
ron coila empresa separadamente, Las pequeñas empresas» por 
lo general, se ajustan es poní anea mente —o bajo la presión sin¬ 
dical - a las. cláusulas que figuran en ios acuerdos celebrados por 
las grandes empresas. 

En otros casos» los convenios se celebran entre una asociación 
obrera y una asociarían patronal, y obligan entonces a todas 
las empresas afiliadas a esa asociación patronal. 

En los países donde prevalecen las empresas pequeñas o me* 
dianas, las asociaciones profesionales se proponen celebrar con 
venios oblígal olios para todas las empresas que realizan la misma 
actividad en tina zona determinada» va que en esle caso dismi 
mi ye la resistencia patronal y al misino tiempo se aplica el prin¬ 
cipio de a igual trabajo* igual retribución. 


Campo de aplicación personal. — i n aludirla aspiración sin¬ 
dical es de difícil realización, ya que, según los principios de 
Derecho privado, no se puede obligar mediante un convenio ,i 
las personas que no intervinieron en su celebración, salvo en el 
caso de que hayan manifestado su adhesión posterior. Por otra 
parte, lodo convenio de Derecho privado puede ser mm Muda 
por un convenio posterior. Por eonsiguienle, aplicando lor. pi ni 
ripios ele Derecho privado, no podría asegurarse aquella i rule 
rogahUidad que es un requisito esencial para que el i óiuvenio 
pueda cumplir con su finalidad, 

Teniendo en cuenta esta aspiración sindical, que por lo gene¬ 
ral es aceptada por los sectores pal roñales» algunas legislaciones 
han previsto la posibilidad de murga* a cintos convenios una 
fuerza obligatoria general (erga trames). 

El problema no presenta di [mulla de* en los países donde la 
legislación otorga a determinadas asociaciones obreras y patro¬ 
nales la representación legal dr las respectivas categorías prn- 
lesionalcs, ya que tales asociaciones, en virtud de esa represen* 
ladón, están autorizadas para convenir normas obl¡gatunas para 
todas las empresas y todos los trabajadores que pertenezcan a 
dichas categorías. 

En otros países en los que no existe r! régimen aludido, se 
autor iza a la (infinidad estatal a otorgar fuerza obligatoria gime- 
ral a los Con vmiios que han sido aceptados por la mayoría de las 
empresas que ocupan a la mayor parle de los trabajadores de 
ía zona respectiva (siempre y cuando esa extensión resulte con¬ 
veniente desde el punto de vista de los intereses generales* y las 
cláusulas del Convenio tengan en cuenta las diferencias que 
existen entre las distintas empresas que realizan la actividad a 
que dicho acuerdo se refiere). 

Zona de aplicación territorial. Los Convenios colectivos 
pueden obligar sólo a una o nías empresas determinadas. En 
otros casos pueden obligar, como se dijo, a todas tus empresas 
por realizan la misma actividad en una zona determinada. Esta 
puede ser un municipio, una provincia, una región o todo un 
país. 

Evidentemente, la amplitud de la zona en la cual debe apli¬ 
carse un convenio está en lime ron de la amplitud de la zona 
en la cual las dos asociaciones que lo eeltdiran ejercen su repre¬ 
sentación. Es decir, la zona de aplicación del Convenio nunca 
puede exceder la zona en que < ouicidc la reproben!ín ¡ún de tales 
asociaciones; puede sí» rn cambio, ser más restringida. 

En algunos países, la autoridad estala! interviene cu esta ma 
loria al determinar la unidad negociadora* teniendo en cuenta 
las diferencias que pueden exigir entre las empresas que actúan 
en una misma zona, así como de las que existen cutre los distin¬ 
tos oficios de los india ¡adores de una misma empresa o de las 
empresas que realizan la misma actividad. Determinación que 
puede hacerse sólo en caso toiicrelo y en cada momento, y que, 
por consiguiente» sufre continuas variaciones en los regímenes 
que se propusieron lijarla previamente. 


Regulaciones legales. Entre bis distintas regulaciones le¬ 
gales merece sei recordada la de bes Estados (lindos de Norte- 
amerita, donde los Convenios colectivos de empresa son celebra¬ 
dos —en el caso de estar el personal afiliado a más tic mi Sin¬ 
dícalo— por la asociación designada» por mayoría de votos, por 
las trabajadores de la empresa. 

En Suiza corresponde al Gobierno cantonal o federal atribuir 
alcance general a la Convención que ha sido aceptada por la 
mayoría de las empresas que ocu¡mn la mayoría de los trabaja¬ 
dores. En la Argentina, la Ley atribuye, sin más, alcance general 
al Convenio celebrado por la asociación profesional que, por ser 
la más representativa, goza de personalidad gremial. Sistema aná¬ 
logo rige en el Brasil» mientras que en México existe la distin¬ 
ción entre los contratos colectivos regidos por el Derecho común» 
y los celebrados por entidades especialmente representativas y 
destinados a regir erga omnes* convenios éstos que se denominan 
Contrato-ley. 

Proyecciones económicas. La intervención legal y, espe¬ 
cialmente, la necesidad de que loa convenios destinados a regir 
erga omnes tengan que ser previamente homologados por la auto¬ 
ridad estatal, se justifica debido a las proyecciones que tales 


convenios tienen rn el campo económico. En efecto, en la mayo¬ 
ría de los casos, sobre iodo cuando se trata de productos o ser 
vicios cuyo consumo o utilización no es clástico, el nivel de los 
salarios - así como !a carga que suponen todas las otras me¬ 
didas de amparo que se traducen por mi aumento en un deter¬ 
minado porcentaje del salario gravita sobre el costo de pro - 
flucción* y, por consiguiente, sobre los precios de los productos, 
de tal manera que» < n más de un caso, no parece excesivo afirmar 
que quien paga los aumentos de salarios impuestos por los Gon- 
v cu ios col reí ¡vos no son las empresas, sino los consum ¡dores. 

De ahí la influencia que la política salarial, realizada por las 
grandes centrales obreras medíanle las Convenciones colectivas, 
ejerce sobre el costo dr vida, cu el campo monetario, respecto 
de la capitalización de las empresas y su evolución, sobre el 
comercio dr exportación v importación, ele* 


Los conflictos clel trabajo 


Conflictos Individúalos o colectivos. — Las relaciones de 
trabajo pueden ocasionar conflictos* Los conflictos son indivb 
duales cuando surgen entre tino o más trabajadores determina* 
dos y la empresa de la cual dependen. Tales conflictos son enten¬ 
didos generalmente por los Tribunales, cuyas sentencias pro¬ 
ducen efectos sólo respecto de las partes que intervinieron en el 
juicio. 

Los con 11 idos son colectivos cuando son promovidos por una 
asociación profesional con el propósito dr conseguir una solu¬ 
ción en favor de toda una categoría de trabajadores. Estos con¬ 
flictos se distinguen en conflictos de intereses cuando se pro¬ 
ponen conseguir mejores condiciones de trabajo, modificando él 
régimen anterior, y con ¡lie tos de Derecho cti and o tienen por ob 
joto la interpretación de una cláusula de la Con vención en vb 
gema a. 

Instituciones para la solución pacífica de los conflictos 
colectivos. — Numerosos países han dictado leyes para la solu¬ 
ción pacífica fie los conflictos colativos a fin de evitar que las 
partes adopten medidas de fuerza, como la huelga o el lock-out. 
Casi lorias imponen a las partes en conflicto la obligación de 
presentarse ante un órgano estatal para intentar la conciliación* 
y, en el caso de IkO lograrse ésta, ofrecen el recurso del arbitraje, 
que conserva no obstante el carácter vol uní ario. Otros países, 
cu cambio, imponen este procedimiento, es decir» el arbitraje 
obligatorio v. por consiguiente» prohíben a las partes la adop¬ 
ción de medidas de acción directa» 

La huelga y otras medidas de acción directa» —La medi¬ 
da de acción directa más ampliamente usada por las asociacio¬ 
nes profesionales es In huelga. Esta ronsisle de hecho en que una 
generalidad de trabajado!es, previo acuerdo entre ellos, no se 
presentan al trabajo basta que la empresa o empresas de la cual 
dependen acepten su reclamación de carée ler profesional. 

Además de la huelga —a la cmd corresponde en el plano pa- 
tro nal el cierre concertado ríe las empresas, denominado lor k 
out otras medidas de acción directa, aparte de la cesación 
del trabajo» a las cuales recurren los trabajadores consisten en 
el trabajo lento* trabajo dr reglamenta (huelgo de celo), falta 
de colaba*ación \ otros procedimientos análogos, mediante los 
cuales los trabajadores continúan trabajando, pero reduciendo 
el ritmo normal de la producción. 

Moflidas especialmente graves, ya que configuran a menudo 
un delito, consisten en la octtfiat'iün de las fábricas y en los 
paros* denominados a menudo huelgas de brazos caídos* que con¬ 
sisten en permanecer en el lugar de trabajo, pero sin realizar 
el mismo. En España» por ejemplo» todas estas actividades obre¬ 
ras están prohibidas y consideradas como delitos por el Fuero 
del Ir ahajo, declaración XI, y la Ley de Seguridad del Estado, 
en sus artículos 44 y 45, 

El derecho constitucional de huelga- Mucho se lia dis¬ 
cutido sobre la conveniencia de admitir el derecho de huelga. 

Algunas legislaciones lo excluyen terminan!emente» conside¬ 
rando la participación en una huelga como abandono del Ira* 
bajo o como una jaita grave que justifica el despido sin indem¬ 
nizaciones* 

En otras legislaciones se admite el derecho de huelga sólo en 
casos determinados v a condición de observarse algunas reglas» 
En es le caso corresponde hacer una distinción cutía; la huelga 
legal y la ilegal; en el primer caso, la huelga produce simple¬ 
mente una suspensión de la relación de trabajo que no autoriza 
el des pillo de los huelgi lisias, a diferencia de lo que sucede en rl 
segundo caso* 

Las Constituciones más relíenles han reconocido solemnemen¬ 
te el derecho de huelga, pero también en los países en que estas 
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La Seguridad social 


Previsión y asistencia sociales, _ L a previsión social, curtió 
lo liemos adelantado, se propone amparar algunos riesgos, que 
por su gravedad, y debido a la amplitud de los sectores afectarlos, 
pueden considerarse riesgos sociales, mediante los seguros sacia- 
fes de carácter obliga torio. 

La asistencia social^ en cambio, sin carácter contributivo, es 
costeada por la colrelividad y se propone otorgar una protección 
mínima a todos los ha bit tintes que no disponen de otros recursos 
mediante prestaciones medicas y asistencia hospitalaria, pensio¬ 
nes de veje/, ríe. 

[jas contribuciones a los seguros súchiles tienen normal mente 
carácter tripartito, es decir, en el seguro a favor de los traba¬ 
jadores en cl^ que aportan, además de los asalariados, sus 
patronos y el Estado. Eft algún os casos aportan sólo los patronos, 
pero la sil nación no cambia substancial me ule debido a que su 
contribución gravita siempre, $n forma más o menos inmediata, 
sobre la cuantía de los salarios. En otros casos falta la apor¬ 
tación del Estado, pero no por esto se allera el esquema del se¬ 
guro, Alteración que existe, en cambio, cuando el seguro es eos* 
nudo tínicamente por vi Estado. 

En este supuesto puede hablarse, más que de seguro, de un 
Servicio publico que tiene cu común ron la asistencia social el 
hecho de no tener carácter contributivo, pero que se diferencia 
de ella en que otorga sus prestaciones sin tener en cuenta la 
Situación económica de los beneficiarios. 


La Seguridad social* -La disciplina que estudia las ínsti* 
tuciones de previsión social juntamente con las de asistencia so¬ 
cial ha sido denominada por algunos autores Derecho de Sega* 
ridad social. Ésta, por ejemplo, es la denominación que Fue 
adoptada en Francia en ocasión de una reciente reforma de los 
estudios de Derecho, que hizo obligatoria la en señaliza del Den- 
eho del trabajo separándola del Derecho de Seguridad social, 
que constituye ahora otra asignar uní. 

Pero al término seguridad social m atribuyen también otros 
sentidos más restringidos o más amplios. Así, comúnmente, se 
denomina seguridad social al sistema de seguros sociales, aunque 
ciertos autores, v varias resoluciones internacionales, consideran 
la seguridad social como una meta de la legislación social que 
abarca no solamente el régimen de las relaciones laborales, la 
previsión y la asistencia social, sino que &e propone la mejora 
progresiva del nivel de vida de toda la población. 


Los riesgos sociales* — La primera forma de seguro social 
apareció en Alemania, y su mérito debe a iribú irse al canciller 
Bisrmrck. 

Eos países que habían adoptado el Código de Napoleón, frente 
a los nuevos riesgos ocasionados o por lo menos agravados 
por el desarrollo industrial, intentaron proteger a los trabaja¬ 
dores afectados, extendiendo — hasta deformarlos - los con¬ 
ceptos tradicionales de la responsabilidad individual. Invocaron, 
* esc efecto, los principios de la culpa aqiUliana o de la culpa 
contractual. 

Posteriormente forjaron la doctrina de la responsabilidad pro 
jcuartal y, por ultimo, la del riesgo de autoridad, ¿ata con el pro¬ 
pósito de extender también el amparo legal a los sectores de 
trabajadores que no utilizan máquinas. 

a El canciller alemán, en camhio, comprendió en el acto que el 
riesgo de los accidentes representaba sobre todo un riesgo 
de la industria, más que de cada patrono, y que la forma nuis 
adecuada para conseguir su amparo consistía en el seguro obli 
gatorio . Así nació en Alemania el seguro obligatorio de enfer¬ 
medad y accidentes de los trabajadores de la industria (1883- 
1884), que después de poco tiempo se extendió a los otros secto¬ 
res de trabajadores subordinados» 

El ejemplo alemán fue seguido paulatinamente por otras na¬ 
ciones que, en lugar de dictar leyes especiales en materia de 
accidentes y enfermedades, introdujeron sin más el seguro obli¬ 
gatorio destinado a cubrir esa dase de riesgos. Hoy día son 
pocos los países que, como la Argentina, conservan aun, en esa 
materia, una legislación especial cuyas normas se inspiran en 
los principios del Derecho privado. 


El )'H»|)Ó*||o itr los seguros sociales consiste principalmente 
1 o '» 'fui m « <*■*, trabajadores y a sus familias* una cantidad de 
o«l*i".n'i inri' i* menos equivalentes al salario que cobraban por 
sil trnlmpi rmundo, por razones independientes de su voluntad, 
no iteim n h posibilidad de prestar sus servicios, 

l as cmiiun que pueden afectar esa posibilidad de ganancia 
no son Kobi monlo los accidentes y las enfermedades. A estos ries¬ 
gos cabe agregar la maternidad, el paro forzoso, la invalidez 
oí asímmdii por una causa patológica o por la vejez* y la muerte. 

Los seguros sociales cubren, en general, todos estos riesgos, 
pero con modalidades diferentes. 


Distintas regímenes de seguras sociales, - Algunos sistemas 
de seguros sodalas amparan a la generalidad di 1 los traba¬ 
jadores; otros, t?n cambio, limitan su protección a los trabaja¬ 
dores de mm modestos recursos, por entender que los mejor retri¬ 
lan f los tienen otras posibilidades mediante v\ recurso del ahorro 
o d seguro privado. Solución que coincide con la doctrina más 
moderna que atribuye a lo* seguros sociales el carácter de sub- 
suhandüib )H)r considerarlos destinados únicamente a integrar 
la precisión de carácter individual. 

Siempre de acuerdo con esa doctrina, la mayoría de Íes segu¬ 
ros de la primera ríase fijan un tope respecto de la retribución, 
y otro umítogu sobre la medida de las beneficios. 

Hay países en que los seguros sociales exigen aportaciones 
uniformes y otorgan beneficios idénticos. En otros, por el con¬ 
mino, las aportaciones se pagan cu proporción con las retribu¬ 
ciones. e igual proporción se observa en cuanto a los beneficios. 
Proporción no siempre absoluta, debido a que la escala de bentv 
¡ieios se propone favorecer a los trabajadores que minan sueldos 
más reducidos fijando además a su favor un beneficio mínimo. 

La mayoría de lo» sistemas exigen, corno condición para gozar 
de los beneficios, un período mínimo de afiliación con pago de 
cuates período que varía según rl riesgo. Sólo en el caso ríe 
accidentes no se exige esc requisito. 

El jreriodo de afiliación con pago de cuota influye también 
en Ja medida del beneficio, en su importe y en su duración. 

Cada riesgo, por lo general, tiene una administración disfinta, 
pero existe la tendencia a unificar las entidades que timen a 
su cargo la administración respectiva, en la cual se da siempre 
intervención a tina representación de los afiliarlos. Igualmente, 
Unto ift doctrina como las resoluciones internacionales insisten 
sobre la conveniencia de evitar, en la administración de los 
seguros sociales, toda ingerencia del Estada* el cual debe limi¬ 
tarse a una función de vigilancia y verificación. 

Los seguros sociales no se limitan, en la mayoría de los países, 
a otorgar una prest ación económica, sino que proporcionan lam¬ 
inen otros beneficios. 

Así, en los casos de accidentes y enfermedad, los seguros pro¬ 
porcionan, casi siempre, asistencia médica, farmacéutica y hos¬ 
pitalaria, Toman además a su cargo la renovación d<* los apa¬ 
ratos de prótesis, y a menudo se preocupan por la readaptaron 
profesional de los obreros que han sufrido una reducción de m 
capacidad laboral. 

En cuanto a la maternidad, los seguros proporcionan también 
una adecuada asistencia médica a la futura madre y, después, 
al recién nacido. 

Las entidades que amparan ei riesgo de paro forzoso crean 
generalmente escuelas en las cuales se enseñan los oficios que 
ofrecen mayor facilidad de empleo, así como oficinas de colo¬ 
cación. 


En algunos países, la asistencia med¡cofarmacéutica es pro¬ 
porcionada también por las entidades del seguro a los familia¬ 
res del trabajador. 

En España, en particular, la legislación es amplísima en este 
sentido: desde lasnormas programáticas del Fuero del Trabajo 
y del de los Españoles hasta las normas concretas que afectan 
al seguro de enfermedad obligatorio (1942), al de paro tecnoló¬ 
gico (1954) y al refundido de accidentes de trabajo (1955). Toda 
esa copiosísima legislación se luí visto refundida por el decreto 
de 4 de junio de 1959. 


María L. Deveali 
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£1 Congreso de Vtcno, por Ivoboy (Fof* toro usted 


Principios generales. División. El Derecho público, como 
disciplina científica, estudia la organización y funcionamiento 
del Estado, a diferencia de las ciencias sociales, que tratan de la,s 
manifestaciones de la actividad de los seres luí manos como indi¬ 
viduos o como grupos, y de los fines del Estado en relación con 
esa actividad. \a Ulpiano explicó la diferencia con estas pala¬ 
brea: "Derecho público es el que concierne al listado, y Derecho 
privado el que se refiere al interés de los particulares Esta dife¬ 
renciación es de principio, pero no absoluta en el Derecho posi¬ 
tivo, sea este público o privado. 

En efecto, si bien el Estado es Poder público y persona 
de Derecho público* es también persona de Derecho civil o pri¬ 
vado, y por ese carácter tiene también derechos privados. A su 
vez, los habitantes, si bien son persona) privadas o particulares, 
y ejercen tocios los derechos civiles inherentes a su capacidad, 
condición y situación legal, tienen, además, derechos públicos 
subjetivos, que ejercen como ciudadanos* corno administrados y 
como contribuyentes* regidos, respectivamente, por loa Derechos 
constitucional , administrativo y fiscal o tributario. Precisamente 
estas iros esferas jurídicas del Derecho público, en las que el 
Estado realiza funciones de Poder, constituyen el objeto del 
presente estudio. 

El Estado, como Poder soberano, establece el ordenamiento 
jurídico fundamental empezando por la Constitución* concebida 
como “insimulenLo de gobierno * y como “conjunto de declara¬ 
ciones, derechos y garantías”, no solo ríe los habitantes, sino 
también de ciertas entidades públicas. 


La soberanía del Estado- — Este concepto es político y ju¬ 
rídico, y un atributo esencial del Estado independiente, es decir, 
que la soberanía es una potestad que está sobre toda otra auto¬ 
ridad dentro del Estado. Es concepto político en cuanto denota 
una situación de hecho, que se establece originariamente por el 
ejercicio de un poder de mando, con prescindencia de su juri¬ 
dicidad o legitimidad. Claro está que en el “Estado de derecho” 
el Gobierno o autoridad que ejerce la soberanía se obliga a pro¬ 
ceder, en virtud de una a uto! imitación, conforme al Derecho 
establecido, pero ello no significa que en los diversos Estados 
de derecho existan los mismos derechos, garantías y libertades 
para las personas privadas o las entidades públicas que están 
bajo su soberanía; eflo depende de los principios que dominen 


en el sistema político de caria Estado. Políticamente, este sis¬ 
tema puede ser el absolutismo o la autocracia, o, al contrario, 
la democracia, la que a su vez puede ser liberal e individualista, 
o socialista. 

La soberanía es una v indivisible; tío hay soberanía relativa, 
como la que algunos quieren ver en las provincias o Estados 
interiores, dentro de un Estarlo soberano. El signo por el que 
se reconoce la soberanía es el Poder constituyente absoluto, es 
decir, sin dependencia o condiciones externas, ni proveniente 
de otro Poder superior. 

Nu poseen soberanía, sino autonomía, las provincia? {o Esta¬ 
dos interiores) que, en virtud de su Poder político, tienen fa¬ 
cultad en ciertos casos para darse sus propias Gonsiiluciónos stn 
intervención de olio Poder, aunque éstas estén sujetas a una 
determinad a forma o sistema de gobierno y al cumplimiento de 
condiciones impuestas por una Constitución superior a ellas. 

En el concepto democrático, la soberanía originaria reside 
m el pueblo* considerado este como la sociedad política en el 
Estado; fiero el Poder constituyente no lo ejerce directamente 
el pueblo, sino sus representantes. 

La soberanía, originariamente política, se ejerce jurídicamente 
en el listado de derecho , Dentro del Estarlo, d Gobierno no 
tiene por qué invocar la soberanía para ejercer sus poderes. Pero, 
fuera de su jurisdicción o ámbito político, el Estado ejerce ese 
poder soberano corno poder independiente, precisamente como 
potencia no sometida a otra, aunque tampoco sobre otra. En subs¬ 
tancia, el Estado obra entonces como una persona de Derecho 
internacional público que dentro del territorio actúa de dos mo¬ 
dos: como Poder público y como persona de Derecho público 
interno . 


En función de Poder público obra imperativamente; como 
legislador sanciona leyes represivas, impositivas, etc; como ad¬ 
ministrador ejerce funciones ejecutivas de autoridad; como Po¬ 
der judicial decide con autoridad (imperiitm) las cuestiones 
contenciosas entre los particulares, y entre éstos y el Estado en 
sentido lato. 

Como persona de Derecho público adquiere derechos y crea 
obligaciones contractuales (en la esfera del Derecho publico in¬ 
terno), si bien en iodo contrato relativo a obras o servicios públi¬ 
cos ejerce derechos fuera de la órbita contractual civil. 
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1 .ti iklki i itií i del [lucillo o de la nación formada por éste es 

..cote ) perdurable. í.as doctrinas tea)islas runsidmin que* 

cuando la solieran ni no puede ejercerse, es la no existe* Cierta* 
Míenle, la soberanía no rs > \ presión formal de una potestad, sino 
landlien un ejercicio efectivo, que inclusive puede ser nina de 
tina mi muía escudada en la arbitrariedad; perú en el Estado 
jurídico el ejercicio efectivo de la soberanía se apoya en la fuerza 
jurídica organizada según la Constitución, y no en una fuer/a 
material dada (caso de los regímenes policiacos, t> al estilo de las 
guardias preloi lanas di* la decadencia romana)* 

La soberanía se ejerce en las Constituciones actuales según el 
sistema representativo. La representación excluye toda fauna de 
intervención directa de los representados, y el hecho de produ¬ 
cirte Un intento de deliberar o gobernar dirertamerite se consi¬ 
dera arto de sedición. Por esa razón se excluye el plebiscito deli¬ 
berativo (no el consultivo), aunque se admite el referendum. 

Poder constituyente. - - La Constitución de un pueblo puede 
ser establecida o creada de nimios diversos. Desde luego, de 
manera natural por la costumbre* la tradición, las concesiones 
riel monarca, las Cartas provenientes de órganos del Estado (Po¬ 
der legislativo) y his Asambleas de origen popular o formadas 
por entidades públicas. Estas formas corresponden a diversos 
peí ímlos de la historia. Pero en el Ksladn moderno democrático 
représenla!¡vo, el ^Poder constituyente”, llamado también sobe¬ 
ranía constituyente, es atributo del pro [ño Estarlo, como el Poder 
legislativo normal; uno y otro tienen el mismo origen y funda- 
mentó, aunque el Poder constituyente tiene diferente función y 
extensión respecto del Poder legislativo, pues ese Poder eoiisli- 
tóyeme organiza y da estructura o sistema al Estado, y puede 
reglar ex nono Jas normas jurídicas relativas a los derechos y 
garantías de los habitantes de fu Nación en que se ejerce ese 
Poder. El concepto de Nación ciertamente no es sinónimo riel 
de Estado, pero, en general coincide políticamente con éste, El 
concepto de Nación denota la idea de un pueblo que forma una 
unidad étnica, histórica, en su desarrollo y vida jurídica, y gene¬ 
ralmente también está vinculado a la unidad id i omá tica y reli¬ 
giosa. El Estado se expresa vn un concepto jurídicopolítico; es 
el órgano jurídico de la sociedad, Dentro de un Estado puede 
haber varias naciones, y también una nación puede estar re par 
i ida en varios Estados. Estas sil naciones anómalas suelen ser 
causa de con (lirios bélicos como los ocurridos en este siglo. En 
general, la unidad nacional coincide con la unidad juriditropo- 
línea (Estado), pero ello no excluye conflictos con aborígenes 
en países conquistados, Teniendo en cuenta la forma en que se 
establecen los derechos u obligaciones que bis (lonslitucioues 
políticas implican, éstas reciben también el nomine de Cartas, 
va consistan en mui concesión de facultades o prerrogativas, 
hecha por el monarca o Lobiemo a un pueblo o grujió de pf-r- 
miikis, ciudades, etc,, ya smhi <1 Maullado de delibej aeimies entre 
repjescnianies de entidades públicas (Estados tt organizaciones 
políticas distintas) que llegan a un acuerdo y establecen con 
fuerzo de ley lo que se ha decidido. 

La Carta Magna inglesa fue com edida por el Rey a los con¬ 
des, a los barones y a la Iglesia, Aun cuando por una especie 
de acción refleja beneficiase a hombres libres frente al regí* 
men feudal, no puede ser considerada una afirmación democrá¬ 
tica. La Pe lición de derechos de ló2íi ( Pelition of rigkts) fue, 
por el contrarío, imposición del Parlamento, es decir, de un 
Poder re presen taute del pueblo. 

La configuración contractual dominó en las diversos ordena¬ 
mientos jurídicos (públicos y privados) de la Edad Medía, y ha 
pasado así !a Carta al lenguaje constitucional moderno. De ahi 
d empleo de la expresión Carta fundamental para designar lo 
que es Lev fundamental 

Después de establecida la Constitución, o en su virtud, el Po¬ 
der constó oyen le puede limitarse en lo que respecta a su futu¬ 
ro ejercicio, Esta limitación es política cuando se refiere a ¡a 
potestad de] pueblo en la elección del gobierno, o sea respecto 
a la libertad y a h m expresión de la soberanía (democracia). La 
limitación es jurídica cuando determina concretamente el sis¬ 
tema de gobierno (|)or ejemplo, el republicano) o las limitado* 
nes a la separación de los Poderes* o cuando establece los requi¬ 
sitos y el procedimiento para su propia reforma. 

A la cuestión de si una Asamblea constituyente puede, me¬ 
diante disposiciones especiales, restringir los actos de genera¬ 
ciones futuras, y limitar de ese modo su soberanía, la respuesta 
lógica es ésta: sí la constitución es un pacto, debe ser respetada 
ruma tal; por consiguiente, las enmiendas no pueden surgir de 
caminos políticos, sino de las decisiones de otra Convención 
igualmente soberana. 



Derecho constitucional 


Principios generales. Constitucionalismo. Clases di* 
Constituciones, El sufragio y lo formación del <¡oruerno. 
Furnias de gobierno. Sistema federal* Lincamiento. 
Régimen provincial en el sistema federal: Poderes po¬ 
líticos y jurídicos de las provincias, Intervención de 
la mi tí ir t dad federo!. Declaraciones, derechos y garan¬ 
tías. Derechos fundamentólos : Libertad personal. El de¬ 
recho de propiedad. Principios y limitaciones. Derretios 
subjetivos publSCoa : Asociación. Reunión. Prensil. Regla¬ 
mentación de los derechos: Limitaciones, El Poder de 
policía. - El Poder legislativos Nntiirnlcza jurídica y 
poli tica. Formación. Calidad. Incompatibilidades, pri¬ 
vilegios e inmunidades: Privilegios de los Cuerpos 
legislativos e inninnidades piula mriil arias. Funciones 
riel Poder legislativo: Legislativas, De contralor jí li¬ 
berna l ¡ vo y administrativo, Jtirisd i celo nales. Juicio po- 
1 3 1ico P Disciplinarias. — El Poder ejecutivo: Institución, 
lindad, Mínislarios. Atribuciones de) Poder ejecutivo: 
Políticas y administrativas* El Poder judicial: Insti¬ 
tución, Caracteres de la jurisdicción judicial. Organiza 
ció n de los Tribunales judiciales. Jurisdicciones es pe* 
cíales no 'judiciales, Ln sunreiuncfa de la Lonsli tildón. 
Potestad de juzgar la cou^titucloimticlad de las leyes 


Principios generales, Durante largo tiempo* el Derecho 
constitucional fue concebido romo un estudio metódico de: ¡a 
Constitución, en paite histórica (antecedentes), j*or otra filoso* 
ftco (razón de ser de las instiíliciones y del valor de las mismas en 
sjm finca}, o incluso exegético (comentario de los preceptos cons¬ 
titucionales)' y hn sido considerado una rama más del Derecho 
positivo. Pero luego, bajo la influencia de las doctrinas europeas, 
especialmente alemanas, fue considerado también como ciencia 
del Estado que comprende el estudio del origen, formación y 
desarrollo de los grupos sociales, de la sotó edad humana de base 
territorial que precede al Estado y también de la ciencia esta tal 
en su aspecto política, que determinaron en la esmirtirra del 
Derecho constitucional modificaciones que han afectado su unidad 
lógica. El Derecho constitucional tt disciplina estrictamente jurí¬ 
dica, y no sociológica ni política. El Derecho político* al menos 
ci plan fie su conten i tío en tas obras de enseñanza, es una teoría 
del Estado y de sus formas de gobierno, cuyo substrafum es más 
bieri histórico*» 


Si se limita d concepto fie De rocho constitucional al de una 
rama del Derecho público, y se conciben los Constituciones polí¬ 
ticas como instrumentos de gobierno , la definición de esc Derecho 
queda circunscrita al estudio de los principios y reglas de la 
organización y funcionamiento del Estado. Dicha elucidación 
resulta insuficiente, pues queda fuera del concepto la reglamen¬ 
tación de los derechos y garantías de los ha ful antes, o súbditos 
(expresión que indica mera relación de subordinación), es decir, 
atribuciones reconocidas y protegidas por la Constitución. 

Se trata de los derechos fundamentales , o pon i bles algunos de 
ellos ü los órganos del Estado, y de garantías que tienen su 
expresión concreta en los recursos judiciales, de los cuales el más 
importante es, precisamente, el que se deduce contra los actos 
inconstitucionales de los Poderes (leyes, reglamentos, ordenanzas, 
sentencias, etc.). 

Si alguna razón existí* para mantener el concepto de “Caria* 
fundamental como sinónimo de Constitución, es precisa mente 
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Frorrthplcto dm la Declaración d© las Derechos dal Hombro 
y del Ciudadano (Biblioteca Nocional, Parta] [Fot. lorovítc 1 

por el hecho dt: que en ella hay una parle en la cual se procla¬ 
man u reconocen derechos personales y sus correlativas garantías* 

El Derecho constitucional puede definirse turnio “la rama tlel 
Derecho público que regla el sistema de gobierno, la formación 
de los Poderes y sus atribuciones, y delemuuu los derechos y las 
garantías personale»". 

Dentro de este concepto puede considerarse la Gmstimeión: 
l rí ) como instrumento de gobierno en cnanto se refiere al sistema 
tic /Ww'fí y sus atribuciones, y 2 o ) como Carta de derechas y 
garantías en torio lo que concierne a la fuarecciún jurídica de tus 
ha fufantes* 

Frente al Estado, el habitante puede citconlrarse en tres situa¬ 
ciones jurídicas distintas que son; a) la de ciudadano; b) la de 
ad minisii ado ; r) la de contribuyente* En las l res situaciones el 
individuo tiene derechos públicas subjetivos, pero hay diferencias 
que importa señalar: ! w ) como ciudadano posee, además de los de¬ 
rechos privados o civiles y públicos subjetivos generales, derechos 
políticos o sea electorales: derechos de elegir y a ser elegido en 
las condiciones y según los requisitos establecidos en la Constitu¬ 
ción y en 1;ih leyes; 2°) como administrado tiene derechos subje¬ 
tivos públicos y subjetivos privados o punibles al Estado, aunque 
la mstitucióli O el acto de autoridad seo de Derecha público o 
mixto; así, por ejemplo, si bien la expropiación por causa dt' 
utilidad pública se regla jM)r normas consiil nciorudes y adminis- 
tralivas, en el juicio de expropiación el expropiado defiende su 
dercclnt de. ///o pie dtni, por es privado* V p«u lauto <-ulo mki rom 
pétenles para decidir sobre la indemnización los Tribunales j ti dí¬ 
ctales; 3°) corno contribuyente puede interponer recursos admi¬ 
nistrativos contra los arlos de la animidad fiscal, y como esc 
poder afecta directamente la propiedad privada, el juicio que ti) 
contribuyente promueve en su defensa es judicial* además, el 
contribuyente tiene el recurso de inconstitucional ¡dad, o extra¬ 
ordinario, según la instancia judicial. La actuación de Tribunales 
fiscales de la Administración pública no puede al i erar Ja juris¬ 
dicción judicial, la cual es constitucional 

Este régimen jurídico, que implica el reconocí mentó del admi¬ 
nistrado y del ciudadano, se designa con la expresión Estado de 
derecho. 

Finalmente, el Estado de derecho tiene él sen l ido de ima ex pre¬ 
sión más formal que substancial* 1-0 importante es determinar el 
contenido de los derechos que el Estado reconoce o establece* No 
basta, en efecto, que el Estado establezca algunas disposiciones 
en favor de ti protección de los habitantes, sino que los derechos 
(libertades) y sus garantías sean, por sij índole y extensión, los 
propios del hombre en su aspecto de ente libre cuya exclusiva 
finalidad es la justicia, tal como fue considerado bajo la inlluen- 
ria del Derecho natural, especialmente en la Declaración ríe los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano cu 1789, y en la Declara- 
í 'ion Universal de los Derechos Humanos de 19 18, 

Constitucional lamo» Este concepto, más político que jurí¬ 
dico, expresa la idea del estudio histórico y crítico de las deci¬ 
siones de las autoridades, o de las representaciones populares en 
función constituyente, sobre el establecimiento de orine i píos de 
gobierno y de normas relativas a derechos y garantías individua¬ 
les o colectivas, en formas diversas, verbigracia: Cartas* Estatutos, 
Constituciones. Estas formas denotan el origen y los caracteres 
de los actos constitucionales. 

La palabra Constitución tiene actualmente un significado defi¬ 
nido en el orden juridicopolítico; pero la miden, fuera de éste, una 
acepción disi ¡nía, ¡mes puede referirse ¡ti modo de actuar o pro¬ 
ceder en las relaciones de convivencia v en la conducta personal 
externa* 

En los actuales Estados democráticos y republicanos, el con¬ 
cepto dr Constitución es subsIaneialmrrUe uno: cuerpo de Hispo- 
simones fundamentales de gobierno, y enunciación de derechos y 
garantías, emanados de Convenciones o Asambleas constituyentes 
que en forma representa!iva expresan la soberaoía del pueblo. 
A lo largo de los siglos, los hechos políticos marcan jalones que 
son índices tlel progreso constitucional» desde la Curta Magna 
basta hace tres o cuatro decenios» en que se produjeron modifica 
clones drásticas a mayor ritmo que til que pareció estable* 
tildo en el siglo xix, que fue el siglo de las Constituciones* Las 
Revoluciones inglesa» francesa y americanas» hasta comienzos del 
rigió presente» y luego los acontecimientos ]>oIíticos ocurridos 
como consecuencia de la Primera Guerra mundial de 1914-1918, 
han dado cuerpo al constituciontdismo moderno como disciplina 
jurídica y hecho positivo. 

El constitucionalismo no es meramente descriptivo, sino tam¬ 
bién disciplina científica, de fondo sociológico, en cuya órbita figu¬ 
ran los grandes problemas políticos de la hora presente* La filate¬ 
lia prima de esos problemas la forman varios conceptos, algunos 
de ellos fundamentales, que no son nuevos, pero que han expe¬ 
rimentado serias conmociones: la división de los Poderes » su ejer- 
ruio ai monteo y su consiguiente limitación a fin ríe man tener el 
equilibrio institucional; las causas que pueden debilitar no ya a 


los Poderes, sino a los derechos y garantías de los individuos, pues 
estos derechos pueden ser y, en efecto, son, desnaturalizados por 
la deformación o interpretación arbitraria de ciertos conceptos 
cuino el de orden público o el de la razón dr Estado, que por ser 
políticos pretenden librarse de la revisión jurisdiccional o por la 
invocación de la máxima s(litis populi suprema lex €$t* en la 
cual se introducen los postulados de ¡a función social, por ejem 
pío, de la propíecfud y otros. Luego la expresión Estado de derecho 
no ¡nteresü como fórmula, sino por su contenido, pues no hasta 
que el Estado atitolimitc su potestad en reconocimiento del Dere¬ 
cho y las garantías de los habitantes, sino que es necesario deter¬ 
minar el contenido de esa limitación. 

Las garantías políticas sirven de relativa protección frente al 
Gobierno, pero las únicas garaúnas cfeelivus para los de tochos 
subjetivos privados y públicos son las jurisdiccionales, y más pro¬ 
piamente las judiciales* en el supuesto de la efectiva indepcm 
delicia y autoridad moral, no formal, del Poder judicial. 

Clases de Constituciones. — Las Constituciones se clasifican 
diversamente en razón de su formación , de su estructura y de su 
fornta de establecimiento y de reforma. 

En el primor raso, una Constitución es consuetudinaria ni se 
ha formado por la aplicación repelida de ciertos principios y pre¬ 
ceptos resillados por el pueblo, el Gobierno y los Tribunales 
judiciales. Algunas fie esas prácticas se con sagran en actos solem¬ 
nes (Cartas, declaraciones, decisiones, tile*}* Pero eso no le quita 
n dicha Constitución su carácter de consuetudinaria. 

La Constitución formal es la que de manera expresa, escrita, 
cuenta con disposiciones establecidas por el procedimiento lego; 
lalivo* ya sea a través de una Convención constituyente o de un 
Poder legislativo con atribuciones tic constituyente* 

La Constitución formal o escrita puede, a su vez, ser rígida o 
flexible. Es rígida la que no (medí* ser alterada por las leyes del 
Pudrí legislativo, y flexible la que es posible modifica! en cual 
quicr momento por el medio legislativo ordinario, o por un pro¬ 
cedimiento legislativo especial, en cuyo caso las disposiciones se 
llaman leyes constitucionales. 

La Constitución escrita y rígida es considerada al menos en 
la mayoría He los pueblos como superior a la flexible, por su 
estabilidad y certeza. Indudablemente, la flexible es también 
positiva, pero el concepto de certeza está íntimamente urdí lo al 
de estabilidad. De alo que ruando se sanciona una Constitución, 
o se reforma, se proponga la inclusión de disposiciones que no 
son propias de una lev fundamental, sino de simples Códigos de 
De recito común; por ejemplo, derechos de familia, reglas con¬ 
tractuales» etc*, pues se quiere así asegurar la estabilidad de £606 
derechos, para que su existencia no dependa de la movilidad o 
la veleidad legislativas. Verdad es que tanto cu la Convención 
constituyente como en los Congresos o Legislaturas se expresa la 
voluntad de la Nación por el sistema representativo, pero bis 
disposiciones de una (ionslituyente obligan a los Poderes consti¬ 
tuidos (especialmente al legislador) u no modificarlas* cuando 
las leyes que se sancionan alteran o contrarían disposiciones cons¬ 
titucionales, esas leyes pueden ser a taradas judicialmente para 
impedir su aplicación (recurso contra leyes inconstitucionales)* 

El sufragio y la formación del Gobierno* El sufragio del 
ciudadano es consecuencia necesaria y vidual del principio de 
h soberanía del pueblo* formado éste* en sentido político, por 
los ciudadanos, y en sentido deptológico y demogntjico por los 
habitantes. El pueblo que ejercita el derecho de sufragio os el 
<pie está formado por (nulodunas. IVro los habitantes no ciuda¬ 
danos licúen ciertos derechos subjetivos públicos (no precisumcn 
le políticos), e inclusive el de actuar en esferas de la adminis¬ 
tración pública, como la municipal* con derechos electorales aeh 
vos y pasivo» citando esa sil unción está prevista por la Ley. 
En algunos países rigen disposiciones municipales que permiten 
al extranjero, cumplidos ciertos requisitos especiales, ser conce¬ 
jal y, desde luego, elector* 

En la formación tlel gobierno representativo la función del ste 
liagio es esencial, pues es carga y derecho a la vez. 

Existen varias teorías sobre el fundamento del sufragio cuino 
futió ion política. Una de ellas es la del mandato, que. implica una 
delegación del poder originario que los electores hacen en loa 
elegidos» pero como éstos representan a toda la entidad pública 

la Nación o tina provincia—, y no a los electores o partidos, 
jurídicamente d sufragio no puede configurarse como un man¬ 
dato, el cual, por lo demás, no tendría contenido determinado 
y obligatorio, y por eso mismo tampoco generaría responsabilidad 
jurídica. 

Otra teoría lia vtsin en el sufragio una relación de compensa* 
ción entre derechos y deberes del ciudadano* pues a éste el Estado 
le requiere servicios personales , como el mi litar, y aportes pecu¬ 
niarios como el impuesto. Concebido asi, tú sufragio serla remm 
ciable como se hace con una compensación, y ello desvirtuaría su 
obligatoriedad*. El sufragio es necesario para la designación de 
quienes deben formar los poderes representativos y, por lo tanto, 
no puede ser renuncia ble. Mayor fundamento filosófico» moral y 
jurídico tiene la doctrina basada en el Derecho natural* que con- 
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Ü «Itcrrin, ln voltiiiliicl del cíudaduno Hubrr un asunto público, 

e*prcud.ni gubernativo* Una forma api intuía para decidir so* 

lile eucMionrH diversa# medíanle ese medio rs el re/crémfcftlVl, que 

iH-lr .rt ■ imdiritmndo y limitado. 

El hu Ir agio político, + n la concepción hoy dominante, es una 
/ofirtofi pública, pero también es, ^ la vez, i/erefcio de ¿m derecho 
v cumplimiento de un deber impuesto por la necesidad política 
que lo justifica* 

El mfrugió no se confunde con el voto, pues puede cumplirse 
lo primero, y no lo secundo (votación secreta que permite no 
votar realmente; verbigracia, emitiendo el voto en blanco). 
Existe también, por la misma causa, diferencia entre la libertad 
de sufragio y la libertad de voto. 

Lo que caracteriza el sistema actual es la universalidad dd 
sufragio y la igualdad, subordinadas, claro esta, a la cajHtcidad 
electoral (nacionalidad* edad, sexo, domicilio, etc*)* 

Como casi todas las cargas civiles, la del sufragio entraña un 
honor, y de ahí las inhabilidades o interdicciones fundadas en 
razones de orden moral . disciplinario y penaL Si d cumplimiento 
obliga, corno en principio debe obligar, a una prestación personal 
y directa, la Ley puede crear dispensas justificadas por causas 
diversas, como la edad avanzada* Puede i a miñen privarse momen¬ 
táneamente dd ejercicio dd sufragio por motivos de disciplina; 
fior ejemplo, los individuos de las fuerzas armadas o de la policía* 

Formas do gobierno. — El Estado soberano adopta una forma 
de gobierno definida por los Poderes qtir lo ejercen y por las 
atribuciones comprendidas en la soberanía. Así, pues, no es mate* 
ria de forma de gobierno el modo de participación dd pueblo ni 
lo que atañe a la teoría dd Estado unitario o simple, ni la dd 
Estado federal o compuesto. Tampoco lo es la dirección econó¬ 
mica o política, rumo el liberalismo o d socialismo, pues Estado 
liberal o Estado socialista no son formas, sino direcciones de 
filosofía política. La forma de gobierno es materia de Derecho, de 
ordenamiento, de competencia de lo# Poderes, no de sociología 
o de economía* 

Mucha# y muy diversas Han sido, y son, aunque ahora menos, 
las formas ríe gobierno, desde la clásica distinción aristotélica 
(que en ln esencial lia perdurado como un guión en las enneep 
eiones posteriores): monarquía, aristocracia y república, y sus co- 
rrdnimis degeneraciones: tiranía, oligarquía y demagogia, aun* 
que Aristóteles y Sócrates veían la demagogia corno próxima a 
la democracia. 

Montesquieu adopta también esa# tres formas: monarquía* 
despotismo y república (según el origen deja fuerza que preva¬ 
lece en la acción dd gobierno)* Esta clasificación es certera en lo 
que respecta a la distinción entre Monarquía y República; en la 
primera, el Poder está en una sola mano, pero en la segunda, una 
Asamblea ejerce también d Poder y neutraliza o enerva el despo¬ 
tismo. Si iden la Kepública, en general, es democrática, puede 
no serlo, pero está en la naturaleza de la República el atribuir 
los tres Poderes a los ciudadanos, en cuyo caso se la llama pleno* 
erótica . L m monarquías llamadas cnnstiludenulcs, por el limbo 
de que al lado dd monarca funciona como Gobierno un Parla* 
mentó de origen popular, son en realidad repúblicas. Las corre¬ 
laciones son las siguientes: Monarquía y República; a rispa ru¬ 
cia y democracia. Las llamadas formas mixta# son combinaciones 
diversas que no crean tipos definidos romo ¡os que acaban de 
señalarse. 

Sistema federal* Lincamiento, — El sistema de gobierno fe¬ 
deral, denota unión o alianza de Estados considerados indepen- 
dientes COA d objeto de formar mío de carácter general que 
ejerza la soberanía nacional (en este sentido es un concepto 
pedí tico jurídico). 

El federalismo puede ser: a) según la reserva que de los 
I aderes locales hagan los Estados partir id a re# al formar la 
unión; b) según la naturaleza y extensión de los vínculos que se 
establezcan entre el Estado general (federal) y los Estados ¡me¬ 
nores para fijar el grado de potestad del primero; r) finalmente, 
según lo# derechos y obligaciones que de esa especie de pacto 
surjan para uno y otros, y que se determinen en la Constitución 
nacional o federal. 

Los elementos consthtmvos y de orden funcional que forman 
esta institución pueden agruparse en dos clases: los que definen 
al h s tari o interior y los que caracterizan al Estado federal, Ln 
que diferencia un régimen de otro es d carácter de la persona* 
Itdttd jurídica y la extensión de las atribuciones y del contralor, 

«\ La individualidad jurídica y {/olítica caracteriza los Esta¬ 
do# interiores, los cuales tienen personalidad de Derecho público 
V* ü l° fí r f f n * de Derecho privado. En virtud de sii potestad juri- 
dicopoíítica^dictan *U respectiva Constitución y forman su Go¬ 
bierno, sin intervención del Gobierno federal. Legislan sobre el 


Dtirtwlii) público (Derechos administrativo, fiscal, procesal) y 
Kobrc r| Derecho privado (este puede estar unificado en la Na* 
« ion); 

ó i El Estado federal tiene personalidad de Derecho público, 
¡ruerno v internacional, en razón de ser soberano (los Estados 
interiores no son soberanos, sino autónomos). El Estado federal 
tiene el deber de proteger lo# Estados interiores para mantener 
su autoridad c integridad territoriales, y el de resolver los con* 
f lie tos fíltre los Estados, ya sea por el Poder legislativo o por 
el Poder judicial, según la índole de la cuestión. Esta atribución 
es más compatible con el federalismo que la de itUereenir, no ya 
en los caso# de invasión o revolución, sino ex officio, para ga¬ 
ra rt tizar algún atributo constitucional, mediante una apreciación 
discrecional^ de lo# motivo# formales* La experiencia de esta 
interpretación no acredita el sistema. 

En general, el federalismo es consecuencia de la preexistencia 
de entidades políticas formadas por factores peculiares de orden 
histórico, étnico» económico, cultural, político, geográfico, llama¬ 
do# federativos, que forman la individualidad jurídica de cada 
Estado* Pero la existencia de otros factores llamados unitarios , 
también históricos, políticos, culturales, etc. (unidad de idioma, 
de creencias, de cierto interés común y aspiraciones comunes), 
puede influir en el sentido de establecer mayor unión entre los 
Estados interiores, aun conservando éstos su personalidad y auto¬ 
nomía. De ahí el carácter mixto de ciertos regímenes federales. 
En realidad* este 1 carácter resulta más de la práctica que de la 
Institución. Las tendencias cent ralladoras se forman por ta in¬ 
fluencia del mayor Poder o influencia del Gobierno federal sobre 
los Gobiernos de los Estados interiores o provincia#, y, a veces, de 
la misma centralización administrativa y económica creada en la 
Capital, la cual contribuye u debilitar el sentimiento llamado 
federal . 

Régimen provincial on el sistema federal* — El Estado fede¬ 
ral esta formado de Estados interiores, llamado# provincias en 
algunas Constituciones* Las provincia# tienen autonomía , o sea 
potestad de establecer normas fundaméntalas pura #u propio go¬ 
bierno, y de elegirlo. Estas normas son las Constituciones, que 
deben observar determinados principio# impuesto# por la Consti¬ 
tución nacional. Si las provincia# no debiesen sujetarse a eso# 
principios, serían soberanas y no autónomas. En general, la# 
limitaciones a la potestad constituyente son de dos clases: 

1) Las que se refieren a la forma de gobierno establecida en la 
Nación, razón por la cual lu# Constituciones provinciales o de los 
Estado# interiores deben conformarse a los principios fundamen* 
tales, o sea representativo republicano y federal; 

2) Los que ge refieren a la# declaraciones derechos y garantías 
de los habitantes y de entidades públicas. 

Poderes políticos y jurídicos de las provincias.— E;t exten 

fttón de lo# Poderes políticos y jurídico# de la# provincias se deter¬ 
mina en la Gonsuiui ión nacional expresa o vírtualmente, sobre 
lodo #¡ mn ellas las que han formado d Estado nacional, porque 
en ese caso existe una especie de pacto constitucional» (En la 
Gimstilueión argentina se luí determinado ese Poder en las do# 
forma# al disponerse que las provincias conservan: a) todo el 
Poder no delegado a¡ Lohierno federal; b) el Poder reservado por 
pactos especiales (arG 104) y lo# que se enuncian en et artículo 107, 
que más bien sí* refiere a la sección política y administrativa de 
progresa general*) 

Importa especialmente, en caso ríe duda sobre si un Poder es 
nacional o provincial, tener como principio de interpretación cí 
de que, no habiendo sido delegado a la Nación un Poder, este es 
provincial, a menos que por su naturaleza sea incompatible con 
el ejercicio de la soberanía nacional* 

Las atribuciones deben difcrenoiai.se netamente. Se (raía de la 
coexistencia de dos Poderes, dos regímenes, que forma un solo 
Estado soberano organizado con unidad de sistema político y. 
jurídico fundamental, y que garantizan derechos sobre los supues¬ 
to* esenciales de igualdad» libertad personal y protección cons¬ 
titucional. 

Es necesario por cao distinguir lo que es jurisdicción y atri- 

bsirmn (es decir, potestad fundirá}, de lo que es acción. cunc.U* 

rrente en materias económica#, sociales, culturales, de fomento y 
de bienestar general* 

La jurisdicción, en sentido amplio, del Gobierno nacional, con¬ 
siste en la potestad de establecer el Derecho. 

Intervención de la autoridad federal. El Gobierno nacional 
tiene atribución de intervenir en las provincias* sea por propia 
iniciativa, para garantizar ln forma republicana de gobierno o 
repeler invasiones extranjera#, ya sea a requerí miento de la# auio- 
r¡dudes constituidas para sostenerlas o restablecerla# si hubiesen 
sido depuesta? por sedición o por invasión de otra provincia. 

La unidad política se preserva jmr la prohibición impuesta a 
las provincia# de celebrar tratado# políticos, de declarar o hacer 
la guerra, y de dividirse n de lo miar tic dos o más una sola. 

El recurso extraordinario por meonstitue tonalidad de ley, regla' 
mentó, sentencia, comprende también las decisiones de lo# Pode¬ 
res provinciales. Se ha considerado que la jurisdicción extraor¬ 
dinaria de la Corte Suprema es una forma de intervención en la 
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esfera provincial, pues atribuye a este Tribunal la potestad de 
decidir en los casos en que se impugna una decisión definitiva c 
irrevocable dictada por autoridades provinciales (judiciales o de 
otro orden) cuando lesiona derechos o garantías constitucionales 
y se recurre a la Corle Suprema* En concepto estricto esto no 
implica tina intervención en sentido propio, sino una función 
judicial necesaria en todo orden jurídico positivo* 

Declaraciones, derechos y garantías* — Declaraciones. En 
general* son de dos clases: las que constituyen un cuerpo similar 
a las C ons t i tu cionc& t y las que consisten en la enunciación de 
preceptos con valor de disposiciones jurídicas. De la primera clase 
es la célebre Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciu¬ 
dadano * hecha por la Revolución Francesa en 1789; de la según* 
da son las que, dentro de la Constitución, se expresan como dis 
posiciones relativas a la forma de gobierno, a los caracteres 
fundamentales de la Constitución, a su reforma, a los Poderes 
fundados en la soberanía, es decir, lo que integra el sistema insti* 
tucíorml de gobierno, y además el régimen de Ion derechos de los 
habitantes y de las entidades públicas, y sus correlativas garan- 
lías, como lo hace la Constitución argentina en la primera parlé* 

La Declaración de derechos puede tener por objeto el recono* 
cimiento expreso de derechos personales o de situaciones jurídicas 
subjetivas, o la atribución de nuevos derechos o gara altas* 

Las Declaraciones, en general, contienen principios relativos a 
la lUtevtad y a la igualdad ante la Ley , de los cuales derivan 
virtual mente verdaderos derechos individuales- Las Declaraciones 
se fundan en principios de Derecho (por ejemplo, de Derecho 
natural), en motivos de orden histórico y cu principios de filosofía 
política. 

De: echas. Substancial mente, los derechos personales, tanto pri¬ 
vad as como públicos, se enuncian en las Declaraciones* o en pre¬ 
ceptos comunes determinados, según su importancia, como una 
afirmación drd reconocimiento de su vigor y de m protección , 
aunque esto constituye en realidad la garantía del Derecho* Lor 
lo demás* tanto el régimen de los derechos como su naturaleza 
y extensión se remiten .1 leyes ce pea i a íes, pero las Con sí il m iones, 
en cláusulas generales, subordinan el goce o ejercicio de los dere¬ 
chos a esas leyes* 

Ix>s derechos subjetivos son: a) civiles , en sentido lato, con¬ 
cepto que comprende todos los derechos privados, aunque se 
legislen en leyes distintas de los códigos; b) públicos, 1 oh que 
se establecen en írucres general, pero que se atribuyen a todo 
habitante (algunos sólo conciernen a los cituladtmos, como el 
sufragio) que pueda invocarlos, previo cumplimiento^ en general* 
de condiciones determinadas. 

Garantías. La reglamentación del ejercicio de los derechos debe 
tener su fundamento y sus limitaciones en los preceptos (o ñor* 
mas) y principios constitucionales. De ahí estas reglas: 

1) Los derechos pueden ser regla me ruados por razones de orden 
jurídico, para asegurar: a) la igualdad de esos derechos; b) el 
orden público; ¡*rro no deben ser desnaturalizados* y menos aún 
aniquilados, por condiciones o limitarumes arbitrarias injustas 
o no razonables; 

2) Las leyes reglamentarias deben conformarse a la Constitu¬ 
ción, y cuando violan este principio son anl¡constitucionales, y 
como tales pueden ser impugnadas por recurso judicial (arción 
o excepción), qm- en ultimo término es decidido por el Tribunal 
supremo del Estado* at que se asigna la función de intérprete 
final de la (Ion sí ¡loción. Esta protección constitucional se ha 
instituido en diversos países de América, al menos en los más 
importantes, sí bien el sistema tuvo su origen en los Estados 
Unidos; 

3) En punto a protección jurídica importa advertir que hay 
derechos protegidos expresamente, como los de: a) propiedad, 
declarado “inviühi bleé', aun cuando esa inviolabilidad resulta 
limitada por el hecho de que ciertos bienes son susceptibles de 
expropiación por causa de utilidad pública y previa indemniza¬ 
ción del Estado; b) libertad de locomoción, protegido por el 
recurso de habeos cor pus \ e) libertad de prenso, asegurado por 
la prohibición de la censura previa (en el Estado federal argen¬ 
tino, también por la prohibición impuesta al Congreso Nacional 
de dictar leyes que restrinjan la libertad de imprenta); d) invio¬ 
labilidad de domicilio, id cual no puede ser allanado sin orden 
escrita de autoridad competente. En rigor, el reconocimiento de 
un derecho implica el de su inviolabilidad* Un derecho víolahle 
no se concibe en ningún urden jurídico regular* Existen otros 
de red ios que son proyecciones virtuales de la libertad personal, 
y especialmente de trabajo, industria, comercio* etc*, los cuales 
se hallan protegidos por recursos en cierto modo genéricos, como 
el recurso llamado de ampara* o de seguridad, o de ki injunetion ' 
(según los países}* Estos t ocursos constituyen precisamente l is 
garantías jurisdiccionales, implicadas en otra legislación más am¬ 
plía; la de las garantías constitucionales. El derecho que no 
tiene protección judicial queda librado a las garantías políticas, 
insuficientes para asegurar el ejercicio de esos derechos y, en caso 
de haber sido lesionados, la reparación correspondiente* 

Derechos fundamentales: Libertad personal. Es éste un 
derecho que se coloca en primer lugar entre los fundamentales* 


porque comprende, bajo formas diversas otros derechos publi¬ 
co» y privados que no son sino proyecciones o expresiones de 
la libertad personal. Las Constituciones antiguas y las moder¬ 
nas lo han reconocido, pero sólo las actuales lo protegen expresa 
o virtualmente por recursos judiciales, si bien ya en el Derecho 
aragonés, hace ocho siglos, es decir, con anterioridad a la implan¬ 
tación del babeas corpas en Inglaterra, estaba protegido por el 
Fuero de manifestación* 

La libertad individual consiste en el ejercicio de las facultades 
personales de orden físico, intelectual y espiritual, cuyas formas 
son: la libertad de locomoción (vale decir; trasladarse de un 
lugar a otro y elegir domicilio), la de trabajar en la profesión 
elegida y lícita, la de aprender y enseñar, la de asociarse con 
fines útiles o no contrarios al orden público* [a de proferir su 
culto (exteriorizarión riel sentimiento religioso), y otras similares; 
derechos comprendidos en In libertad personal 
En la esfera del Derecho público esa libertad comprende las 
de asociación, de tennión, de prensa, ríe uso de los servicios públi¬ 
cos y de uso del dominio público. 

El derecho de propiedad. Principio y limitaciones. — Entre 
los derechos fundamenta tes reconocidos y protegidos directamen¬ 
te por la Constitución está el derecho de propiedad, en el mismo 
plano que el de la libertad perno nal. Las Constituciones no defi¬ 
nen en sentido positivo este derecho esencialmente privado* Exis¬ 
te inclusive cierta tendencia flt limitarlo en lo que respecta a la 
indemnización por causa de expropiación, sin duda debido a la 
influencia de cierta concepción, todavía indeterminada, de la }un* 
ción social de la propiedad. En los países de tradición jurídica de 
Derecho romano y donde se &G4 q>m el 1 íerecho natural, los airi 
huios de ese derecho se han afirmado y en casi todas las Cons¬ 
tituciones modernas es declarado inviolable * El contenido del de¬ 
recho de propiedad debe determinarse por las disposiciones del 
Derecha civil (Código civil u otras leyes). Si bien la Constitución 
no define esc derecho* lo protege al declararlo inviolable^ aunque 
susceptible de expropiación por causa de utilidad publica, previa 
indemnización que, para ser justa, debe mantener inalterado el 
patrimonio. Existe una clase de. propiedad que tiene caracteres 
distintos de la propiedad común, y es la propiedad intelectual, 
que, a diferencia de la común o general, no es de duración perpe¬ 
tuo» sino temporal, y su régimen de adquisición es distinto riel ele 
la propiedad común, pues se subordina al registro administrativo. 
Los derechos llamados intelectuales adquieren el carácter de pro¬ 
piedad al exteriorizarse y registrarse, Desde luego, 110 es la única 
excepción, pues olios están sometidos también a esc procedí mien¬ 
to, verbigracia, la propiedad de las minas* 

Umita clones legales. No obstante los atributos y caracteres 
jurídicos del derecho de propiedad, son muchas las limitaciones 
que las leyes civiles y administrativas imponen a ese derecho, 
lauto por razones ¡lo interés privado como de interés público. 
Así, pues, lo absoluto* exclusivo y perpetuo —caracteres tradi- 
dónales del derecho de propiedad— está limitado, respectiva 
mente, por a) las meras restricciones, b) las senddumhre$ t y e) 
la expropiación por causa de utilidad pública. 

Las meras restficciones se imponen no sólo en tazón de la 
coexistencia de propiedades {por ejemplo, las relaciones que sur¬ 
gen de la vecindad, regidas por bis leyes aviles)* sino también 
por motivos de interés general, como los de seguridad y stilubri- 
dad públicas o inclusive los motivos de orden estético en las 
ciudades. 

Además* por razones de orden público en sentido jurídico* la 
Ley declara la invalidez de cláusulas contractuales o testamenta 
rías de inalie.nabilidad, o sea las cláusulas que prohíben la ena¬ 
jenación de cosas y otros actos contrario» a la disposición normal, 
como la prohibición de enviar determinadas obras de arte 11 obje¬ 
tó» de valor histórico al exterior. Se caracterizan estas restriccio¬ 
nes ¡jorque no generan derecho de indemnización^ a menos que se 
cause un daño materia! en la propiedad. 

La servidumbre, como derecho real sobre cosa ajena. Umita el 
carácter exclusivo de la propiedad, es decir, disuelve el pleno 
derecho sobre la cosa (plena, in re potcstas), y por eso el propie¬ 
tario de la irosa así gravada tiene derecho a indemnización* Las 
servidumbres forzosas rm sólo se establecen en beneficio de un 
huido o uso tu ¡vailo, siim también público. 

La expropiación por causa de utilidad pública Umita la peí pe 
1 tildad de la propiedad* En la Declaración de tos Derechos del 
Hombre y det ('Andadano de 17H ( > se dispuso que: “siendo ¡a jiro* 
[lindad un derecha inviolable \ sagrado* nadie 1 puede ser privado 

de ella si no lo exige evidentemente .a necesidad pública legal- 

mente comprobada \ bajo condición de una justa y previa indem¬ 
nización*'* Adviértase que para esta Declaración no basta la Utili- 
i bul, sino que se requiere la necesidad. Se consideró entonces 
que ese derecho deriva del de trabajo o sea que la propiedad es 
objeto y fin de trabajo, uso útil de bis facultades del hombre* 
Esta concepción tuvo corno base común la idea de libertad perso¬ 
nal y el mismo fundamento ético, o sea el trabajo* 

IniholaMlidtid de domicilio. También es éste, en cierto modo, 
uno de los atribuí OS personales que más arraigo tienen en la 
tradición jurídica de todos los l lempos y pueblos, líenle a la nulo 
ridud del Estado, Sólo momentáneamente puede ser suspendida 


2111) I» I k I « no 


I i, hi luí |.| hl I blu < !'• I I» IS • umllVOH (Ir justii til ) dé SegUf'ídtíd 

r* J .rr i. i . i - 'I ni'i'ii ihiuni'nto drbe ser rice relado por la 

411M11 IiImiI jiii 11 i. hl Itiíi mu r< 11 rii riison excepcionales, y expresa* 
nu mIii iIh* . i íilnii por lll \ a'\> puede la policía invadir el tlomi- 

i ilm iu I» ... 1 1 1 iin delito en el momento de su ejeeu- 

chu* ti -t i" *.un *\< im ( j imiiial, o por gravt^ motivos dr 

tit mi i- tiloloi'hid públicusd. No se confunde el domicilio* 

«111 • i l.i ttHttuélu pri%i>nut y lugar de las aee iones privadas, ron 
la propiciad fuera det domicilio, que se protege por los inlcrdic* 
tOI puM^orion y lus acciones reales, ademas de con el derecho de 

ii prli l.i Iun /,+< ron la fuerza fVim id repeliere licet). 

IdI all.innmicnto judicial se circunscribe a! ubjtütoqiié lo motiva. 

Ooroohos subjetivos públicos: Asociación* Fd concepto 
de asociacwn comprende no sólo el derecho de formar sociedad 
civil o comercial* sino (nmbierv el de humar parir de asociaciones 
con fines públicos, sean cívicos (partirlos políticos, en sentido 
I alo )» ai! t uudcs, reír "i o sos, o {le índole similar- 1.a asociación es 
lili derecho público subjetivo, y no im derecho subjetivo político, 
ya que este es propio y exclusivo de los ciudadanos* y el de aso* 
eíaeíón pertenece a los habitantes-, sean o no rimhidnmis. 

Reunión* — La libertad do reuni/m m ejerce, en cierto modo, 
corno la de asociación, pues una y otra se mam!testan corno agru¬ 
pación libre para discutir asuntos de interés general ; pero mieu- 
tras la asociación tiene cierta permanem i a y organización* la 
retín ion, en cambio, rs momentánea y se rea i i xa, por lo general, 
en lugares públicos o abiertos, lo que explica la reglamentación 
de ese derecho y la exigencia ti el aviso previo a la autoridad, 

Reconocidos estos derechos en la Constitución, y a falta de 
otros recursos protectores contra las prohibiciones o roatriccro¬ 
ñe» arbitrarias, se ejerce el recurso genérica de inconstitucional 
lidad. (En el sistema argentino procede, contra la decisión defini¬ 
tiva de una autoridad administrativa, si ella es denegatoria dr 
reunión, el recurso judicial o el contenciosoadministrativo [que es 
tañí bien de naturaleza judicial 1; pero si la Ley no bu previsto 
ningún procedimiento, los interesados pueden deilueii el recurso 
extraordinario ante la < ortc Suprema nacional.) 

Prensa. — La libertad de opinión expíe suda oralmente o por 
escrito tiene el mismo funda mentó. Por su forma abierta es pre¬ 
ferible la expresión pública, como la prensa, a la individual o 
privada* ¡rué puede ser insidiosa* reticente y equívoca, ya que im¬ 
pide el libre debate de las ideas que, expresadas ¡> bíblicamente* 
pueden ser más comprensibles, a ía vez que «c contribuye a la 
educación general. Por ello, las Constituciones liberales* republi¬ 
canas v < 1 crucera ticas reconocen el derecho de publicar las ideas 
sin censura previa. h| espíritu liberal de ciertas Constituciones 
explica la falta de legislación sobre prensa, pues se considera, sin 
duda, que toda rrglaineiHaeión implica cierta restricción. Esta 
liberalidad tiene sus inconvenientes cuando se trata de proteger 
por la Ley a la prensa, e impedir su descrédito, causado por la 
llamada “prensa de presa*', o “¡rnsquinienjo 1 *, que convierte el 
periódico en instrumento de subversión, escándalo o chantaje. La 
libertad de expresar opiniones por la prensa no puede confun¬ 
dirse con la calumnia y la injuria, o con la incitación a U des¬ 
obediencia ¿te la Ley, a la sedición o a cambios de sistemas [tolo 
ticos por medios violentos. Kl enjuiciamiento de estos casos se 
ha librado a la ley penal general, y a la competencia judiciaL 
sobre la base de la distinción entre delitos comunes y los llamados 
delitos de prensa . Pero, en homenaje a la libertad de prensa y a 
su influencia en la opinión pública, el dictamen sobre los hechos 
típicos de prensa suele ser atribuido a Jurados. El veredicto sobre 
la responsabilidad penal, cualquiera que fuese el instrumento em¬ 
pleado en el delito, debe* por principio, atribuirse a la jurisdicción 
penal común, ordinaria o federal, según el sistema constitucional. 

Un medio de defensa del honor, del buen nombre y de la ver¬ 
dad, cuando son atacados o lesionados injustamente jku la pren¬ 
sa, es el derecho de réplica o de respuesta instituido en los países 
democráticos. Este derecho atribuye al perjudicado la facultad de 
exigir la publicación de su respuesta rectificadora en el mismo 
periódico y lugar en que se hizo la publicación que se considera 
ía! sa o inexacta. 

Reglamentación de los derechos: Limitaciones* —Como 
se ha advertido, al tratar de las declaraciones, derechos y garan¬ 
tías, las Constituciones enuncian los principales derechos perso¬ 
nales, que ciertamente no son los únicos. Por ejemplo* la Consti¬ 
tución argentina dispone que esos derechos y garantías “no serán 
entendidos como negación de otros derechos y garantías no enu¬ 
merados! pero que nacen del principio de la soberanía del pueblo 
y de la forma republicana do gobierno” (art, 33), Ahora bien: 
como el ejercicio de esus derechos surge dd principio de libertad 
personal, y ésta debe cutid liarse con el igual ejercicio de la líber 
tad de los demás y el orden público, de uní resulta su reglamenta¬ 
ción* Toda reglamentación implica* <*n general, una límil ación, 
que por principio debe, ser legal en sentido formal* y no librada 
al juicio discrecional de la autor idad e p<« u i ¡va o administrativa* 
El conjunto de las disposiciones légale uQ enis disposiciones cons¬ 
tituye lo que en la doctrina y en la jurisprudencia se Huma Poder 

de policía. 


El Podir de policía* — Esta expresión puede no estar en la 
Constitución:; por lo demás, tampoco en la doctrina se ha deter¬ 
minado con precisión el contenido de ese poder. En los Estados 
Uni dos de Norteamérica se considera que ese contenido es el que 
le asignan los Tribunales al aplicar las disposiciones de! Pólice 
Power* que se concibe como reglamentación sobre personas y 
(.usas: 

*f) Las disposiciones que derivan de este poder deben estable¬ 
cerse, en principio, por leyes formales, es decir, emanadas del 
Congreso, y, en un sistema federal, de Legislaturas provinciales 
o Estados interiores. La razón de esta doble competencia ex que 
el Poder de policía se considera inherente a todo gobierno, ya que 
se trata de un poder local (la palabra local, en el lenguaje cons¬ 
titucional, equivale ¡i Provincial* aunque en realidad es en la esfe¬ 
ra municipal dnndr tiene admiró»! ral i vanan le más definido ese 
carácter). Sin embargo* este Poder, que las provincias no han 
delegado en la Nación* no se reglamenta solamente por leyes 
formales, sino también por reglamentos administrativos (del 
Poder ejecutivo) y por ordenanzas municipales , dentro de los lími¬ 
tes en que las legislaturas lo han atribuido a las municipalidades. 

Una limitación importante que, por ejemplo, la Constitución 
argentina impone a la potestad reglamentar Ía, más precisantes) te 
potestad legislativa (porque concierne a todas las leyes que se 
refieren a principios, garantías y derechos), es la del artículo 28, 
según el cual u los principios* derechos y garantías reconocidos en 
los anteriores artículos no podrán ser alterados por leyes que 
reglamenten su ejercicio”. 


Dicha Lonsliiudón dice tos “anteriores artículos 1 ' porque pre¬ 
cisamente en ellos están los derechos más susceptibles de limi¬ 
taciones derivadas del Poder de policía, En sentido positivo, la 
libertad jurídica consiste en hacer lo que la bey no prohíbe* y en 
no hacer lo que la bey no ordena íart. 19). 

Las disposiciones de policía consisten generalmente, salvo ex- 
eejjcioncs, vn obligaciones de no hacer, y casi todas ellas son pro¬ 
hibiciones* y a veces obligaciones de dejar hacer en la propiedad, 
y aun en la persona misma (obligación de vacunarse, por 
ejerti pie); 

b) La segunda fase del Poder de policía es la relativa al cw/n- 
pUmicnto de las decisiones policiales que, por principio, son eje¬ 
cutorias, es decir, que no se puede paralizar su cumplimiento sino 
de oficio (o bien por recurso jerárquico) y, cu cierto» casos, por 
los recursos de amparo, hubeas corpas , y el extraordinario, fun¬ 
dado en la inconstitucionalidad de la disposición. Estos tres recur¬ 
sos son judiciales. Cuando la decisión policial afecta la propie¬ 
dad (por ejemplo, h orden de demolición de un edificio, por con¬ 
siderar que amenaza ruina), o la destrucción de cosas nocivas 
para la salud, la seguridad o la moralidad» el propietario, sobre 
lodo en el primer caso* debe tener recurso judicial dirigido a la 
comprobación del estado de la cosa, sea para justificar Jt ejecu¬ 
ción de la decisión, sea para lograr prueba para una eventual 
indemnización. 

La arbitrariedad policial compromete la responsabilidad civil, 
penal y disciplinaria de los funcionarios, pero dio. como se com¬ 
prende, es posterior a U ejecución de las decisiones policiales; 

4 r ) La tercera fase de la acción policial es la represiva. En prin¬ 
cipio, la policía debe prevenir antes que reprimir; pero la infrac¬ 
ción |>enada tiene un efecto correctivo y a veces reparador , Las 
penas de policía son principalmente dos: el arresto y la multa. 
Se api ¡can otras penas, como In clausura dr mi lord por inftai- 
ripne.» reiteradas cometidas en el, pero no toda decisión ejecuto¬ 
ria de esa clase es pena, pues puede ser medida preventiva para 
evitar consecuencias dañosas» Así, el arresto momentáneo al disol¬ 
verse una reunión pública no es pena, sino medida preventiva, si 
ge aplica a los dirigentes de esa reunión o a quienes por su influen¬ 
cia en ese aelo podrían determinar su inmediata repetición. 

Toda medida policial debe ser justa y razonable* y proporcio¬ 
nada a la gravedad del hecho perturbador dd orden público; 

d) Los permisos y excepciones de policía. Aunque ía regla¬ 
mentación es siempre general y objetiva, y en virtud del princi¬ 
pio de igualdad mUe la Ley no puede haber excepciones* la auto¬ 
ridad administrativa está facultada para conceder permisos que 
implican una restricción al cumplí míenlo de la prohibición. Esa 
excepción debe tener fundamento de justicia, beneficiar al pemn- 
sirmario v no per jadu ar el interés general. Por lo demás, dé acuer¬ 
do con el principio de igualdad ante la Ley, d permiso debe con¬ 
cederse a todo solicitante que esté en las mismas condiciones de 
tjuiep ya lo obtuvo* 

En principio, las penas de policía son apelables judicialmente. 


El Poder legislativo 

Naturaleza jurídioa y política. - U función del Poder legis¬ 
lativo consiste en establecer la ley , norma en principio general, 

ol 11 r *( ■ v:i V I lili ¡natoria. Kl I c;;K;l ador lio iit.i rl lirir- lio lonrnil. 
sino que lo establece mediante sanción formal, es decir, de con¬ 
formidad con disposiciones constitucionales. Por lo demás, en un 
régimen representativo y republicano, el Parlamento o Congreso 
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Arriba : El oslado primitivo^ miniatura de Jetm Bour dichón 
(siglo XV), El casamiento, grabado sobre madera del siglo XV 
{Fot. Larousse). A la derecha, de arriba abajo » El prestamista, 
miniatura del siglo XVI (Biblioteca Nati (mal, París). Burgueses 
sentados a la tne$a 7 miniatura del siglo XIV (Biblioteca del Arse * 
rml 7 París). Familia de nobles, miniatura de Joan Bottrdtchon 

(siglo XV) [Fui. Laroussel 



Lamina fie la página anterior ; La Justicia, según una miniatura 
francesa del siglo XV (Biblioteca de Ritan) [Fot. Larousse] 
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tiene funcionen de gran importancia que no son legislativas* sino 
de contralor sobre actos del Poder ejecutivo. Oirás decisiones son 
meramente autorilativas o atribuyen privilegios o exenciones im¬ 
positivas, m decir, decisiones que no son normativas; las pensio¬ 
nes graciables pertenecen también a vmn actos de disposición del 
Erario* o sea que no son normas generales objetivas* sino par¬ 
ticulares. 

Antes de establecerse el Parlamento o ciertos Cuerpos legis¬ 
lativos que no podrían considerarse hoy dentro de la actual con¬ 
cepción de Poder legislativo, los monarcas eran quienes dictaban 
las normas generales (edictos, ordenanzas, etc.)» 

La formación del Parlamento tiene sus etapas principales en 
el régimen político ingles (años 1254, 1261, 1295 y otros) y en 
la Revolución Erancesa, El principio de separación dé los Poderes 
de Montesquíen tiene su precedente en el “hecho inglés*** 

La distinción que se hace entre leyes en sentido formal y leyes 
en sentido material o substancial se funda en que sólo las últimas 
tienen materia o substancia ordenadora de la suciedad; las for¬ 
males son leyes solamente por s u forma constitucional, es decir, 
mencionadas por <4 (jierpn legislativo y son promulgadas por el 
Poder ejecutivo. 

En general, gran parte de las leyes son a la vez nuiteruiles y 
formales, verbigracia, de Derecho común (códigos y leyes especia 
les), y lo mismo las impositivas y las de jurisdicción y competencia 
judiciales, Perú en el orden administrativo, muchas disposi¬ 
ciones son leyes en semblo material* y no formal, romo los regla 
mentas ejecutivos, las ordenanzas municipales, ciertos edictos. 
Esta distinción lia determinado una consecuencia imtronante en 
tos actos de los Poderes, y es que se considera ley en sentido ma- 
ferial, no solamente la que emana de un Cuerpo legislativo, sitio 
también los reglamentos ejecutivos, las ordenanzas municipales y 
toda disposición de contenido jurídico normativo, Y es lógico, 
porque un reglamento del Poder ejecutivo, sea que reglamente 
una ley, o que se haya dictado por delegación legislativa, o de 
manera autónoma como Poder administrador, y una ordenanza 
municipal, obligan lo mismo que la ley formal* sí no se oponen 
a las normas superiores en grado, Ley y Constitución, 


Formación. — El Poder legislativo puede ser ejercido por dos 
Cámaras o por una; el sistema dominante es el hirarneral* en el 
cual una de ella* es formada por elección popular, razón por la 
cual sr llama también de representantes o diputados, aunque la 
función representativa puede tener otro origen no popular, como 
ocurre en el Senado de tipo monárquico, formado por miembros 
designados por el Rey, propuestos por Academias, Universidades, 
Iglesias, etc. En algunos regímenes democráticos las dos Cámaras 
son de origen imputar, aun cuando, en sistemas federales, la Cá¬ 
mara de senadores la formen los elegidos por las Legislaturas 
provinciales, sin que por ello dejen de ser senadores de la Nación* 
Tal sucede en el sistema norteamericano y en el argentino. 

Las Cámaras funcionan simultáneamente* como lo exige la na¬ 
turaleza misma de la elaboración de la ley, v el examen o con¬ 
tralor de ciertos actos del Poder ejecutivo y decisiones que —sin 
ser legislativos, son de gobierno interior, defensa general y admi¬ 
nistración— exigen la continuidad de esa función del Congreso 
en el período constitucional 

Las Cámaras legislativas tienen lo que llamamos autonomía 
funcional (atribución que es común a lodo Poder y órgano cole¬ 
giado no subordinarlo a otra autoridad) en rus decisiones y fun¬ 
cionamiento, En virtud de esa atribución general, cada Cámara 
dicta su reglamento general (relativo a la tramitación de los pro¬ 
yectos de leyes) y los reglamentos especiales, relativos, |>or ejem¬ 
plo, en cierto modo, al procedimiento jurisdiccional, verbigracia 
sobre la elección de sus miembros. Puede un reglamento ser de 
ambas Cámaras si en la sil nación o materia actúan juntas, como 
el reglamento de juicio político. 


Calidad* — Siendo la fuñe ión del legislador de índole política 
(pero de naturaleza y trascendencia jurídica)* económica, social 
y moral para la Nación o el Estado, la primera cualidad debe ser 
la nacionalidad^ pero algunas Constituciones no requieren la origi¬ 
naria. Se limitan a la edad, a la ciudadanía v, respecto de los 
senadores, al goce de una pequeña renta. No es materia de Dere¬ 
cho, sino más bien de ciencia política, valorar los requisitos que 
conciernen a la idoneidad para legislar y a la personalidad intelec¬ 
tual y moral del legislador, sobre todo en la época actual —y des- 
de hace ya mucho , pero en homenaje a la democracia lodo se 
ha librado al juicio y elección del pueblo elector. 

Incompatibilidades, privilegios o inmunidades. En gene 
ral, las Constituciones republicanas establecen incompatibilida¬ 
des para los miembros de las Cámaras legislativas. Se trata, en 
realidad, de prohibiciones que son expresas y virtuales en cuanto 
al ejercicio de cargos públicos y a las activolados profesionales. 
Las incompatibilidades tienen por fin garantizar la independen- 
cía de los legisladores, tanto respecto de los otros Poderes corno 
de ciertas fuerzas económicas o conjuntos de intereses que no 
pueden ser gestionados o defendidos por los legisladores ni aun 
en ejercicio de profesión liberal. Pero, generalmente, estas 
incompatibilidades no están previstas en las Constituciones* 


Diversos motivos justifican las incompatibilidades: I o ) el prin¬ 
cipio de separación de los Poderes t que es dominante en las Cons¬ 
tituciones republicanas; 2 o ) la independencia de opinión* que 
podría coartarse si el legislador ejerciera actividades que por 
su naturaleza deben ser objeto de represión o sanciones legales; 

► 3*) la oposición entre la defensa del interés nacional y otros 
intereses moralmente incompatibles con la función de legislador. 

Privilegios de los Cuerpos legislativos e inmunidades parla¬ 
mentarias. —■ La continuidad c independencia de cada Poder pre¬ 
supone privilegios compatibles con la índole de sus funciones. 
Los llamados privilegios personales, como la exención de arresto 
y la mmunidad de opinión, se fundan en la defensa de la inte 
gridml del Cuerpo P y por eso no los tienen los legisladores a título 
personal, riño como miembro* del Cuerpo al que pertenecen, el 
cual está facultado para suspenderlos en sus funciones por deci¬ 
sión de la mayoría. Un privilegio personal repugnarla al principio 
de igualdad, así corno a la prohibición de los fueros personales, 
abolidos buce más de un siglo en la cusí totalidad de los países. 

Inmunidad de opinión en et desempeño del mandato* — Siendo 
rsn un privilegio legislativo, se limita estrictamente a las opinio¬ 
nes o discursos emitidos en el desempeño del mandato* La inmu¬ 
nidad consiste, pura el miembro del i «ingreso, en no ser acusado, 
interrogado o molestado por sus opiniones o poi sus discursos pro¬ 
nunciados dentro del Congreso. No puede, cu cambio, invocar 
esas inmunidades cuando desempeña tareas ajenas a su condición 
de legislador, como la de administrar pertenencias del Congreso, 
pronunciar arengas partidarias, etc. Tampoco exime dicha inmu¬ 
nidad de las críticas que pudieran surgir respecto de esos discur¬ 
sos y opiniones en lo jurídico, social o económico* y mucho menos 
si se hacen por la prensa; no existe, asimismo, ese privilegio en 
el ejercicio de la profesión (abogacía, por ejemplo). Por eso se ha 
considerado que no afecta a la señalada inmunidad la pena dis¬ 
ciplinaría que un tribunal impone a un abogado que es al mismo 
tiempo legislador, pues lo contrario “quebrantaría la regla íun- 
da me ni al del procedimiento, que requiere la igualdad de condi¬ 
ciones en los litigantes** (Fallos de la Corte Suprema, República 
Argentina, t. 116). 


Funciónos del Poder legislativo: Legislativas. — Si Imn es 

cierto que la función esencial del Poder legislativo es sancionar 
leyes, no lo es menos que por su origen representativo, y su 
carácter esencialmente gubernativo decide como tal en la a pro* 
bación o rechazo de actos de competencia originaria del Poder 
ejecutivo. En el sistema constitucional argentino, el Gobierno 
se halla formado por los tres Poderes, pues se entiende por 
gobierno no sólo !;i función ejecutiva corno lo determina en gene¬ 
ral U doctrina europea (que llama Gobierno al Ejecutivo), sino 
también toda acción que contribuye a la dirección del Estado. 
Y es acto de gobierno la participación en las decisiones más 
importantes, económicas y administrativas, sin substituir en modo 
alguna al Poder ejecutivo* Esta función no es esencial, sino 
formal mente legislativa, aunque también determine la emana¬ 
ción de leyes. En realidad es de política administrativa. 

El Poder legislativo puede y debe observar* estudiar c inspec¬ 
cionar la marcha de la Administración pública y, especialmente, 
la judicial, aunque no ejerza ninguna de esas funciones, y debe 
hacerlo, ya sea para la más consciente y reflexiva sanción de las 
leyes, ya para restablecer el imperio del Derecho y la moralidad . 
La atribución jurisdiccional de enjuiciar (juicio político) a los 
miembros de los otros Poderes y separarlos de sus cargos es, en 
substancia, una alta función de gobierno que presupone la fun 
ció» de inspección y observación. 

Lo que importa es que ningún Poder invada la esfera del otro, 
pero el Poder legislativo, y cualquiera de sus Cámaras, puede 
investigar, sin afectar el orden jerárquico de la Administración, 
la marcha o gestión de ésta; es decir, que puede pedir infor¬ 
mes al Poder ejecutivo, interindar a lo» ministro» y enjuiciarlo», 
pero no intervenir en la Administración. 

De contralor gubernativo y administrativo. — La más im* 

portante función de gobierno y de administración que, como se 
dijo, sólo formalmente es legislativa, es la de fijar el Presupues¬ 
to de gastas de la Nación y la de aprobar o rechazar la cuenta 
de inversión. 

El Presupuesto no es un simple “cálculo de ingreso» y egresos 
financieros y patrimoniales’*, sino el instrumento autoritativo que 
anualmente debe funcionar para que la Nució» realice, en sus 
tres Poderes, todas sus actividades. El Poder ejecutivo o adminis¬ 
trador no puede realizar ningún gasto sin autorización legislativa. 
En este sentido, el Congreso o Parlamento es el ecónomo supre¬ 
mo de la Nación, función que, por cierto, no es legislativa mas 
que formalmente. 

La ley de Presupuesto debe ser sancionada anualmente, y en 
ella deben considerarse las necesidades de la Administración y 
también el estado económico y social del país, porque, general¬ 
mente, en la ley de Presupuesto, que no es ley impositiva como 
algunos erróneamente la denominan, se comprende el monto de 
cada ingreso, sean éstos impositivos, financieros o patrimoniales* 
conceptos —los tres— netamente diferenciados en la ciencia de 
1 as fin atizas y en la realidad. 


imuri.. mi iónica IV. — \9 n 
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m. i hI,* ni , , ntiiim ni-, (no ni rila puede paraliza) se la marcha 
d( hl Admiro IiíloíiÍm, Mlltm i * i i i í|iir llevaría a un enjillido 

Juiyiccionalcs. Juicio político. Disciplinarías. — La* CúñP 
tilucionea americanas en general, atribuyen i) Congreso o Le* 
gfclaltirgg una función extraña a la ríe legislar, que es jurisdic¬ 
cional y no propiamente judicial, pues su objeto es remover al 
acusado, sin perjuicio de someterlo a la jurisdicción judicial 
cuando lia incurrido en responsabilidad penal, sea por un delito 
cu ejercicio de sus funciones, sea por un crimen común, FJ Jldflf} 
político tiene una relativa semejanza con el impeachmenl del 
Derecho ingles, donde la (unción de Tribunal la ejerce la (Tima 
ra de los Lores, que tiene competencia para juzgar delitos contra 
la Nación o el monarca; la excepción la constituyen [os jueces, 
los cuales, inculpados por la La mura de los Comunes, cuya acu¬ 
sación no siempre es admitida, sólo pueden ser destituidos por 
el monarca en virtud del Act of Seulement, 

En el sistema norteamericano que res el mismo de f.a Cons¬ 
titución argentina—■, la Cámara de Diputados acusa y el Senado 
decide, admitiendo o no dicha acusación. La decisión condena- 
loria se limita a destituir al acusado, a quien puede también 
declarar incapaz de ocupar empleo do honor, de confianza o a 
sueldo dt' la Nación, Tanto la acusación como el fallo requieren 
dos tercios de votos dr los miembros presentes de la Cámara 
respectiva, Fl procedimiento debe reglarse de modo que tenga 
la estructura de! proceso penal, y por principio debe serlo por 
ley, aun (atando se atenga o una ordenanza. 

Las Cámaras tienen otras facultades de naturaleza jurisdic* 
dona), corno la de juzgar la conducta de sus miembros y decidir 
su expulsión. También cada Cámara es juez en cuanto a la 
validez de la elección, derechos y títulos de sus miembros. Estas 
atribuciones se justifican por el principio de la autonomía fun¬ 
cional de las Cámaras legislativas. 


El Poder ejecutivo 


Institución. Unidad. Desde los antiguos regímenes monár¬ 
quicos hasta hoy, el Poder ejecutivo aparece como la expresión 
más definirla del gobierno por la unidad, continuidad y perma¬ 
nencia de su acción política y administrativa, aun en la forma 
colegiada, que, \\ru cié.rio, la experiencia ha hecho abundmiar en 
muchos casos. 

Al instituirse el sistema republicano, cuando (rente al rey 
surge otro Poder, en general deliberativo, el Ejecutivo conserva 
el ascendiente que le da la presencia y continuidad de la 
acción gubernativa necesaria para mantener la seguridad general 

V el funciona miento de la administración. Pero esto precisamente 
ha refluida mucho en la propensión al mando, a veres al autorita¬ 
rismo y a la continuidad, contrariando los principios republica¬ 
nos de la renovación personal del gobierno y de ¡a efectiva res¬ 
ponsabilidad que dicha renovación facilita. De ahí que se pro. 
[tonga la forma de Ejecutivo colegiado frente a la unipersonal, 

V se? refrene o contenga ese género de propensión. En defensa dr 
la forma colegiada se alega que ésta puede neutralizar o evitar los 
desaciertos dé un Ejecutivo per sonuL por la oposición que dentro 
del Colegio míos hacen a los otros, o por la mayor idoneidad 
de algunos. Sin embargo, el sistema de Ejecutivo unipersonal es 
el dominante, aun en naciones de espíritu republicano. 

Para atenuar los posibles errores de las democracias no edu- 
1 adas .slífjeirnlc mente en la vida poi Urc;].. se í i . i adoptado c[ sis- 
lérna de elección no directa del ciudadano que ejerce el Poder 
ejecutivo, que es elegido por los Cuerpos legislativos, por ejem¬ 
plo, por el Senado, o bien por Colegian electorales formados 
por elección popular directa, con su [liándose que de este modo la 
elección es? mas consciente, ya que los electores primarios son 
considerados inferiores a los elegidos para formar este Colegio 
electoral de vida efímera. Esos argumentos, ciertamente, no 
tienen fuerza de convicción, pues los miembro* del Colegio elec¬ 
toral son especies de mandatarios elegidos para a su vez desig* 
mtr ¿i la misma persona que el pueblo puede elegir directamente, 

Los órganos colegiados, muy idóneos par* la deliberación y 
sanción de las leves (si en ellos deben estar representadas las 
diversas fuerzas y opiniones políticas de la Nación, es decir, los 
partidos), resultan inapropiados para la acción necesaria ejoru* 
tjva, constante, que es definida por la unidad de ditcrc/ón* 
El Congreso no funciona durante o! período de receso; pero en 
la acción ejecutiva s adroinisi cativa, no puede haber interrupción. 

A causa de las oposiciones ¡ntenias, los Cuerpos Ejecutivo* 
colegiados re ven debilitados para la acción, más propia de la 
unidad. 


I iO. mismo principio ha inducido a optar por el sistema lia- 
illiftf(4i presidencial en la organización ministerial. La situación 
o política del ciudadano que desempeña el Poder ejecutivo 

. I**s ministros o secretarios es de la mayor importancia para 

1 ■ ■ labilidad y continuidad gubernativas. 

Ministerios. — Son varios los tipos o formas de constitución 
y funcionamiento de los ministerio*, pero pueden ser reducidos 
ti tres principales; parlamentario? ejecutivo o presidencial (que 
ulgntm.s llaman ministerio gerencia) y mixto , concepto éste que 
admite^variaciones, según predominen en él las formas parla¬ 
mentaria o presidencial. 

En el sistema parlamenta/lo, el ministerio se forma con miem¬ 
bros que actúan, en el momento de la designación, en el Parla¬ 
mento, en general como diputados. En el régimen ejecutivo o 
presidencial, los ministros son nombrados por el Poder ejecuti¬ 
vo como meros secretarios que, si bien pueden actuar en acuer¬ 
dos (generales o parciales), están cu relación de dependencia di¬ 
recta con aquél, como los demás funcionarios administrativos; 
por ello es posible dictar decisiones relativas a cada ministerio, 
sepa rada mente, sin conocimiento de los demás; solamente en 
acuerdo, legal o ejecutivo, se exceptúa la aplicación de esta nor¬ 
ma. En este caso, la responsabilidad de los ministros es solida¬ 
ria con la del Presidente y con la de tos demás colegas. El siste* 
ma mixto admite variedad de formas en lo que respecta a la 
situación del ministro, que no es un mero funcionario adminis¬ 
trativo, sino que tiene vinculación con el Congreso o Legislatura 
(derecho de participar en los debales), o bien posee atribuciones 
ejecutivas propias, 

El presidente de la Rñpública recibe también la ambigua de¬ 
nominación de jefe de Estado? aun donde el gobierno y la admi¬ 
nistración están en manos de Consejos de gobierno o Gabinetes. 
En h rancia, bajo la Constitución de 187*5, el ejercicio del Poder 
ejecutivo se atributa a un magistrado único, el Presidente de la 
Krpúbliea, titular de dicho Poder. La Constitución dr 19ÓU, que 
tiene otra estructura, dispone que 4 Yd Presidente de la República 
vela por el respeto de la Constitución” (tít. II, art. 5). “El Pre¬ 
sidente de la República nombra al Primer Ministro, y a pro¬ 
puesta del Primer Ministro nombra a los demás miembros del 
Gobierno” (tít* II, art. 8h 

f.a Constitución argentina, por ejemplo, dispone que el Poder 
ejecutivo será desempeñado por un ciudadano con el título de 
Presidente de la República (art, 71). La claridad de osle pre¬ 
cepto descarta toda duda sobre la cuestión acerca de si los mi 
rustro» forman parle del Poder ejecutivo, pues de él resulta que 
no son miembros íntegra tí les de esc Poder, sino secretarios 
(art, 87). 

Atribuciones del Poder ejecutivo: Políticas y administra¬ 
tivas.— La naturaleza institucional de este Poder y la propia 
definición de Ejecutivo denotan de manera general la índole de 
sus atribuciones; ja ro éstas rm son exclusivamente ejecutivas, 
pues el Poder ejecutivo como [joder político ejerce atribucio¬ 
nes de carácter legislativo en él sentido de que concurre con 
ellas a la formación de la Ley. En ese sentido es considerado 
colegí si ador. Así, el Poder ejecutivo puede enviar proyectos de 
leves al Congreso íi Parlamento, en cuyos debates interviene u 
veces (sin voto), y promulgadas posteriormente. En la Constitu¬ 
ción argén l i na, por ejemplo, se atribuye al Poder ejecutivo la 
aprobación^ consecuencia lógica de un poder más extenso que es 
el del veto o rechazo, en cuyo caso la insistencia por parte dr 
las Cámaras requiere una mayoría especial* La promulgación es 
el acto por el cual la ley es publicada formalmente y, en con¬ 
secuencia, hecha obligatoria* 

La aprobación acto anterior a la tHonmlgación, o simultá 
neo- puede ser tacita si, vencido el plazo constitucional, no es 
devuelta al Congreso. En los casos de insistencia de las Cáma¬ 
ras por la mayoría determinada en la Constitución, la ley debe 
ser promulgada. 

I .;e, ai i ¡buciuncf)' puramente ejecutivas se dividen en guherna- 
Uvas y administrativas. En las primeras se comprenden los artos 
f/e gobierno, v en las segundas los administrativos. Esta divi 
sión, que riebe ser orgánica y se funda en la distinta naturaleza 
de tos actos, no se establece expresamente en las Constituciones 
que, en este punto y otros, son enunciativa* o enumerativas. 

Ca función de gobierno es más extensa que ta administrativa, 
v rn principio debe ser realizada por los dos Poderes políticos: 
el legislativo y el ejecutivo* Porque? él evidente que el Parla- 
ínclito u Congreso no solamente legisla, sirio que gobierna me 
díame decisiones de trascendencia política, especialmente la^ 
de gobierno interior y las de orden internacional (tratados, actos 
de guerra, etej. 

I -a determinación de los arfas de gobierno del Poder ejecutivo 
es más bien teórica > jurispt ndem tah tmpoi'lu hacer untar en d 
régimen de los actos de gobierno que, como tales, no pueden í(# 
im¡mgñutios flidti'ialnu'fitc. a diferencia de los demás acto:, o sea 
los administrativos, que, por estar sometidos a un régimen jurf 
di en positivo, o sea df legalidad, son susceptibles de impugna 
c.iún por recursos administrativos v contenciosas. 
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En general, son actos de gobierna los que, en principio, deben 
ser de competencia del Congreso o Parlamento, pero que, por 
motivos de urgencia o de colaboración^ también puede dictarlos 
el Poder ejecutivo, verbigracia, la declaración de catado de sitio , 
los hechos de güeña (no precisamente ¡a declaración de guerra. 
que debe ser siempre autorizada por el Congreso), las interven - 
ritmes en provincias (en el régimen federal), el nombramiento 
de di ploma líeos y la designación de miembros del Poder judi¬ 
cial* Se justifica esto porque, tratándose de la formación de un 
Poder, la facultad de designar sus miembros debe tener la anuen¬ 
cia del otro (Legislativo), o de una de sus Cámaras (el Senado, 
en este caso)* No es esla una función legislativa, sino una fun¬ 
ción ele contralor juridieopolíiico, ya que la composición del Po¬ 
der judicial podría ser individualmente inferior o bien subordi¬ 
nada al Poder ejecutivo, por diversos motivos, entre ellos el mo¬ 
tivo político partidario. Pero esto, en general, es mis bien argu¬ 
mento de principio que de valor práctico* Sin embargo, vale es* 
p£cialmonto esta observación tratándose de los actos irregulares 
del propio Poder ejecutivo, que no serían invalidados quizás, al 
juzgárselos en procedimiento contencioso judicial en virtud de 
impugnación de los administrados o contribuyentes, [x>r jueces 
nombrados y removidos exclusivamente por esc Poder, 

Los artas administrativos son realmente los que (minan el mí 
cico de la función ejecutiva. Esos actos son todos los concernien¬ 
tes a la organización y fundoruimiento de los servicios públicos, 
pues si bien, en principio, esto es materia de ley, porque debe 
crearlos el Poder legislativo, quien determina lo referente al 
personal y su retribución es el Poder ejecutivo, que tiene en todo 
esto una amplia esfera de autoridad, ya que son de su competen¬ 
cia la designación y remoción de los funcionarios, la organización 
disciplinaria, además del poder jerárquico que comprende el 
examen v revisión de lodos los netos administrativos* 

Otra función importante ejecutiva es la de policía en general, 
porque si bien el Poder de policía debe, en principio, ser regla¬ 
do por la Ley, por inercia del legislador lo regla a veces el Poder 
administrador* en razón de ser el jefe de la Administración. 
La contratación y ejecución de obras y de servicios publico» pres¬ 
tados por concesión o por autorización también están en la órbita 
del Poder administrador* 

La dirección y disposición de las fuerzas armadas es materia 
de administración centralizada mi el Poder ejecutivo nacional. 

Este conjunto de atribuí’iones gubernativas y administrativas 
ba dudo origen a mta reare ion contra sistemas ronst itucumalc» 
vigentes, en el sentido de limitar o reducir esas atribuciones y 
vigorizar las del Poder legislativo. Así, por ejemplo, en la Repú¬ 
blica Argentina, en virttul de la Constitución (semejante a la 
de los Estados Unidos de Norteamérica), el Ejecutivo es conside¬ 
rado como Poder “fuerte”, curad rrislir.a que se invoca con fre¬ 
monda para no confesar la debilidad práctica, pero no instUtt- 
eionul ? del Poder legislativo, ya que pudiendo el Congreso ejer- 
eer atribuciones de contralor en la gestión administrativa Un 
mis expuesta a la arbitrariedad y corrupción jxilítica y finan¬ 
ciera). no *sicmprc las ejerce, ni enjuicia al Poder responsable. 
El verdadero motivo es que e! Ejecutivo puede hacer nombra 
miento» y tiene en sus manos la gestión contractual. 


El Poder judicial 

Iinstitución» En las Gonslihiriímes americanas se huida de 
Poder judicial, en el sentido institucional, como fíe un organismo 
Compuesto de funcionarios del Estado investidos de jurisdic¬ 
ción para declarar el Derecho (jures ¡tu tío). Este organismo sr 
h;t instituido jerárquicamente de acuerdo con la Constitución 
(ley de organización, jurisdicción y competencia). 

Durante siglos, la función judicial fue ejercida por los monar¬ 
cas a sus agentes (anteriormente había sido popular y atribuida 
en parte a ciertos órganos en la esfera local). Algunas funciones 
jurisdiccionales (rio propiamente judiciales) han sido centrali¬ 
zadas en el Poder administrador cri regímenes construir ¡muden 
donde tos Tribunales están separado» de dicho Poder. En las 
monarquías constitucionales la justicia se administraba en nom¬ 
bre del Rey, En la Edad Media tampoco era la justicia una 
función permanente y local, pues se consideraba dentro de la 
administrativa, y por eso los rmssi dominiei* delegados reales de 
los Lurolingios, eran enviados a las provincias en función de ins¬ 
pectores 11 Miprf visar.-S dr lus a geni re .ulmin isi rru i vos o ;s adml 

njstrar justicia. En Inglaterra (donde la justicia de equidad fue 
regida por el Canciller hasta 1873), Certas funciones judiciales 
han sido atribuidas a Oiganos del mas diverso origen y compo¬ 
sición: inclusive la Cima tu de los Lares ha atinado en el enjui¬ 
ciamiento de pares del femó por delito» de traición o felonía, 
v también rnnm Suprema forte de Apelación para la Corte de 
Apelaciones de Inglaterra y los Tribunales superiores de Irlan¬ 
da v Escocía, El Tribunal del Banco del Rey, luego fusionado 
en la Suprema Corte» forma hi División que entiende m los 
ivríís de nnmdarnus, prohibición > certiorari. 


De hecho, solamente en la Constitución de ¡oh Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica y en las que adoptaron ese mismo sistema, 
romo la Constitución argentina, los jueces judiciales (pues hay 
jueces de jurisdicciones especiales) constituyen un Poder que 
pur su formación e íji^ejuMi/cncm, y, además, por la extensión de 
hu potestad jurisdiccional, está situado en la línea de los otros 
Poderes* En algunos sistemas, el llamado Poder judicial sólo 
posee, en realidad, una autonomía funcional. 

La justicia es una necesidad social más que política, y por 
clin rs anterior a la organización política del Estado; se explica 
así que el sentido de justicia social o popular reaccione a veces 
contra la arbitrariedad o la injusticia de las decisiones de la 
llamada justicia oficial en regímenes afectados por influencias 
malsanas o por la presión de Gobiernos jurídicamente ineduca¬ 
dos para la función publica, en cuyo caso lo independencia de 
ese Poder es* solamente formal. Aquí también, por otra parte, 
el tactor personal es lo esencial. 

Caracteres ele la jurisdicción judicial. - Ea función de juz* 
gor, separada d< lu de legislar y la de ejecutar, es garantía 
paira. I.t lih< ti.hI personal. Esa separación no es completa en los 
Poderes políticos, pues ya se ha visto que el Poder ejecutivo tiene 
función de colegial ador, y en ese sentido colabora (constitueio- 
n ulmén le) con el Poder legislativo; pero además tiene una potes¬ 
tad * reglamentaría directamente atribuida por la Constitución. 
El juez., por el contrario, no puede reglamentar la Ley, ni suplirla 
ni juzgarla: debe juzgar según la Ley. Claro está que en siste¬ 
mas como d norteamericano y el argentino, y otros similares, 
puede juzgar la Ley (emanada del legislador) en el sentido de 
confrontada con la Constitución, que es la ley fundamental 
lia Ley* de las leyes). Pito esa atribución no constituye una 
excepción al principio de sujeción a la Ley, sino, por el contra¬ 
rio. una demostración de; respeto a la prioridad de las normas 
que es gradual: sentencia, reglamento, ley. Constitución. 

Gonha el predominio absoluto dd Derecho positivo, diversas 
escuelas jurídicas han opuesto argumentos según los cuales la 
Ley no siempre * 4 stá a tono con el degenvolvírnicíito dd Derecho 
ni con la conciencia jurídica que prevalece en el pueblo* Así, la 
escuela histórica considera que esa sujeción a la ley rígida pone 
trabas al desarrollo de la jurisprudencia. La escuda de D^iccho 
hhre autoriza al juez a aplicar d Derecho que en condénete 
se debe aplicar. Otra sostiene que el juez debe colmar las lagu* 
ñas del Derecho . Está también la que postula que el Derecho 
nalural % es decir, sus principios, debe nutrir o dar sentido de 
justicia al Derecho positivo, pues ésto no obliga si no es justo* 

Organización de los Tribunales judiciales. - Aunque las 
Constituí nones modernas determinan en líneas generales la ju¬ 
risdicción y competencia judiciales, y las cualidades legales de 
los jueces, por lo regular se limitan a instituir los Tribunales 
superiores y libran u la Ecy lo relativo a Tribunales de instan¬ 
cias inferióles ;tl Tribunal Supremo. 

Los requisitos personales relativos a la idoneidad huu de tener 
en enema : a), la versación jurídica de los jueces, ptobada por 
títulos universitarios; 6 ) la edad y la antigüedad en el ejercicio 
profesional; c) Las incompatibilidades t* inhabilidades legales 
que pudiesen existir. 

La necesidad de un Tribunal Supremo (Corte Suprema o Tri¬ 
bunal Superior) se funda en diversos motivos fundamentales, 
como los siguientes: 

1 ) El Tribunal Supremo debe existir para resolver en défiüití* 
va cuestiones en que el Estado es parte; 

2) Ese I r i bu nal debe decidir los ntnf litios de competencia 
cuando en la respectiva jurisdicción el problema es insoluble; 

ó) El 1 m bu nal Supremo debe definir las cansas en que se ha 
cuestión a do la inconstihicimuilidad de disposiciones legales (en 
sentido hito) y administrativas, así tumo de ciertas dedsioiifcs 
judiciales arbitrarias* Esta es una de la» principales razone» de 
la creación de dicha» Cortes Supremas o Tribunales Superiores* 

Jurisdicciones especiales no judiciales- [, 0 esencial es 
que I jurisdicciones especiales no invadan la jurisdicción judi¬ 
cial, tínica que debe conocer y decidir, si »e trata de cuestión 
tuvil, en lodo pleito rn que las [jarles sean dos p:n ríen lares, 
o íiien el Estado y un particular, porque estas reglas que señala¬ 
mos son esenciales púa hacer efectivas las garantías coiislitucío 
nales. 

Esas jurisdicciones especiales son las siguientes: a) La» rfiap 
ciptifumas. nomo la militar > pires su objeto es mantener ht dis¬ 
ciplina en tú ejército y las fuerzas navales. También son disentí i* 
narias las de los funcionarías y los empleados públicos civiles. 
aunque la pena represiva no es corporal y sólo tiene por objeto 
mejorar al funcionario o emplearla (penas correctivas)^ o remo¬ 
ver la Administración publica <penas depurativas); 

b) L&b jurisdicciones de cuentas de la adminislración publica, 

decir, Tribunales de cuentas, pues se Erala de la defensa del 
Erario frente a actos irregulares de los funcionarios publicas; 

r) Los Tribunales jisoedes cuando se trata de la determina¬ 
ción del impuesto ti otra» contribuciones, a de la calificación de 



Los acusados un d 


procoto do Nuromborg* Én primera tila, do ixqulorda a dorochti: Gooring, Hcü^ ven ftibbontrop, Koitol y 
Roienberg; en segunda filo: Oocniri^ Rcodnr, van 5chirach r Sa ticket y Jodí (Fot U, 5 f, 5.) 


hechos o actos imponibles* pero esa jurisdicción no impide la 
jurisdicción judicial cuando se traía de reclamación de pagos 
hechos sin causa; se compre tule que la defensa riel derecho de 
propiedad dehe ser siempre de competencia de la autoridad judi¬ 
cial- Por eso mismo, la indemnización por expropiación fundada 
en causa de utilidad pública o servidumbres debí: cuestionarse 
ante Tribunal judicial, aunque exista la jurisdicción contencio- 
soadminisiraliva. 


La supremacía da la Constitución, — Se asegura, desde lue¬ 
go, esta preeminencia por la fiel observación de los preceptos 
constitucionales en el orden legislativo y administrativo, pero 
corno esto no siempre ocurre, ta Constitución debe establecer un 
mecanismo que garantice su hegemonía, y ese no puede ser otro 
que el poder de enervar las leyes anticonstitucionales y los actos 
administrativos ilegales mediante sentencias del (Valer judicial. 

Algunas Constituciones de países europeos sancionadas des¬ 
pués de la guerra de 1914-1918 establecieron Tribunales con esa 
amplia jurisdicción. 

Toda Constitución, como expresión de soberanía, debe tener 
la estructura y los atributos propios de una ley suprema. El ca¬ 
rácter de ley suprema que tiene la Constitución suele ser pro* 
clamado o expresado en su propio texto, como lo hace la Cons¬ 
titución argentina al disponer: “F'sta Constitución, las leyes de 
la Nación que en m consecuencia se dicten por el Congreso, 
y los tratados con las potencias extranjeras, son ley suprema de 
la Nación” (arL 31). Pero esto no es necesario si la suprema¬ 
cía deriva del propio sistema constitucional. Dicha supremacía, 
por lo demás, no es sólo política, sino esencialmente jurídica* 
y por eso es la base de lodo recurso judicial fundado en ella. 

Para mantener la supremacía de la Constitución cstablcccnsc 
otras disposiciones que atribuyen al Gobierno nacional la fa¬ 
cultad (debe considerarse deber) de hacer cumplir los preceptos 
constitucionales relativos a la forma de gobierno. Cuando el 
Estado es federal suele atribuírsele la facultad de intervenir en 
los Estados interiores para garantizar la Constitución. 

La teoría de la Constitución rígida no sólo es superior por 
sus caracteres ya señalados {estabilidad y certeza), sino que tam¬ 
bién es una necesidad jurídica en un sistema como el federal, 
en el que el Estado se constituye por una especie de pació entre 
unidades políticas (sean Estados o provincias), y esa necesidad 
es la de determinar claramente los derechos del Estado nacional 
y los de los Estados particulares o provincias; en ese pacto pue¬ 
den existir las mismas reservas que se hacen en todo contrato, 
puesto que debe ser respetado según los principias qtie en el 
De recho natural se aplican al cumplimiento de los contratos. 


Potestad de juzgar la constitucionalidad de las leyes. 

Si bien las Consto aciones del siglo pasado afirman su propia 
supremacía, no es menos cierto que se han librarlo a los medios 
políticos y no a los jurisdiccionales. Éstos se han aplicado casi 
siempre de manera pretor ¡ana, o sea de modo semejante a corno 
lo decidía el pretor en Roma. Los medios políticos son ineficaces 
por motivos precisamente políticos* o por insuficiencia de téc¬ 
nica jurídica. En Francia, la Constitución del año VIII ( 1799) 
estableció una especie de contralor atribuido al Senado conser¬ 


vador , pero el resultado fue —según ciertos autores - muy me¬ 
diocre, pues ese Cuerpo, lejos de ser conservador de la Cons¬ 
tó lición, fue agente activo de su transformación bajo el régimen 
eesáreo napoleónico. 

El sistema vigente en América (bajo La influencia de) sistema 
jurisprudencial norteamericano) es el de revisión judicial, en 
virtud del recurso que judicialmente puede promoverse contra 
toda decisión definitiva si dicha decisión lesiona un derecho o 
una garantía constitucional. En último término, este recurso lo 
decide la ("orle Suprema, en cuyo caso se denomina extraordi¬ 
nario, porque no es una apelación ordinaria. Las leyes han esta¬ 
blecido normas sobre este recurso, pero su construcción es más 
bien obra de la jurisprudencia, por cuya razón se llama preto - 
rianOy por su similitud con los derechos que concedía el pretor 
romano. 


Se trata de una Institución que es verdadera garantía de la 
supremacía de la Constitución en loque respecta a la protección 
de los derechos y garantías personales. 

Finalmente, es necesario distinguir las causas o motivos que 
dan origen a los recursos judiciales, pues las transgresiones de 
la Constitución pueden ser materiales y formales. Si la decisión 
impugnada viola una norma substancial o material , como por 
ejemplo un impuesto confiscatorio que atacara !a propiedad, o 
una ordenanza que al reglar el funcionamiento de estableci¬ 


mientos permitiese a unos lo que negara a otros en igualdad de 
situaciones, violaría el principio de igualdad ante la Ley, o sea, 
violaría garantías substanciales de la Constitución. 

Pero si una ley se sanciona violando disposiciones de forma 
esencial, como el quorum , o la regla de la mayoría requerida 
para la sanción legislativa, ese vicio es de forma y, siendo ésta 
esencial, el acto es inexistente. Por ejemplo, si se establece un 
impuesto, una carga similar o una prohibición, la ley viola una 
garantía consistente en la forma representativa de gobierno, pues 
una minoría crearía una norma, y aun podría ocurrir que esa 
minoría representase exclusivamente una determinada fuerza po¬ 
lítica. 


La jurisprudencia judicial es reacia a ese juzgamiento, por 
considerar que el acto es político o de exclusiva incumben¬ 
cia del Poder legislativo, tesis manifiestamente errónea y anti¬ 
jurídica, pues la Ley es un acto jurídico, legislativo, pero acto 
al fin, y un acto nulo no puede producir efectos jurídicos, sea en 
Derecho privado o en Derecho público. 


Rafael Ríelsa 
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Nociones preliminares. — Tamo en el Derecho ernmitudo 
nal como en el Administrativo ha prevalecido el criterio político 
o histórico en lugar del jurídico, a causa de la rehilivti depen¬ 
dencia institucional de este Derecho con respecto al CoUtitU* 
don al. Además se ha confundido lo jurídico con lo útiL o sea la 
legalidad con la conveniencia de las normas administrativa*. 


Teorías» — De distintas teorías han resultarlo diferentes con¬ 
ceptos y definiciones: con criterio constitucional positivo sr dríi- 
ne el Derecho administrativo como u Ia rama del Derecho que 
rige la acción gubernativa y administrativa del Poder jurídico”* 
Esta concepción algo simple confunde gobierno y administración 
(contusión que perdura en las leyes y estatutos universitarios). 
Sin embargo, son netamente diferentes los actos administrativos 
de los actos de gobierno , por cuanto éslos no están sometidos 
a revisión jurisdiccional. En el mejor de los casos es una teoría 
jurídica de los actos del Poder ejecutivo. 

Otra teoría afirma que el Derecho administrativo está formado 
de capítulos encabezados con un precepto o disposición constitu» 
iionaL Este concepto es erróneo o incompleto, pero de un mejor 
orden sistemático que el anterior* 

Adviértese que, en genera], !¿is Consume iones modernas esta¬ 
blecen, por una parle, la forma de gobierno, el sistema de sepa* 
ración de los Poderes y sus respectivas atribuciones, y por otra, 
los principios básicos de los derechos v garantías de los habí* 
tautes (aunque no todas con la misma eficacia). 

IC! Derecho administrativo positivo está subordinado al Dere 
cho constitucional. Pero como el Derecho administrativo no es 
solamente positivo, sino también un conjunto de principios jurí 
dicos constructivos de Derecho público* no puede estar limitado 
a los encabezamientos de capítulos de la Constitución. 

El concepto de algunas instituciones de Derecho administra¬ 
tivo no varía en razón de las diferencias de sistemas políticos* 
Esto sucede cuando no se incluyen en la estructura* el contenido 
y la forma de esas instituciones las directivas políticas de los 
diversos sistemas de gobierno* 

Directivas políticas.-— \au$ directivas políticas pueden influir 


en el aumento o disminución de las funciones administrativas, 
pero no alteran la unidad sistemática de las instituciones, ni lo*s 
conceptos básicos, pues perderían virtualidad o eficacia* En esto 
ocurre lo mismo que con ciertas instituciones mu biseculares de 
Derecho privado, como las obligaciones t especia Emente los con - 
tratos y los derechos de familia* que, si bien pueden ser aliñados 
por las llamadas leyes de orden público, conservan su concepto 
fundamental. El Derecho singular (Jus singular e) es siempre 
una exce pe ion al Derecho común, pero limitada. 

En la concepción del Derecho administrativo aparecen dos 
tendencias: el Estenio gendarme o policía y el Estado provi * 
dencia o social. En estas tendencias prevalecen, por un lado, las 
ideas de autoridad o Poder de policía y, por el otro, los servi¬ 
cios públicos y acción social. En el primer caso, según la teoría 
alemana de la función pública y del empleo, estos se establecen 
por la sola decisión de la autoridad, reemplazando el concepto 
de relación contractual por el de carga pública* Se daba como 
ejemplo que si la aceptación de la función pública o el empleo 
Fuera única mente por decisión voluntaria del ciudadano, se co¬ 
rrería el riesgo de no poder formar los cuadros administrativos 
del personal civil. Esta hipótesis ha sillo mi .lindamente desvir¬ 
tuada por los hechos. En lodos los países, tos cargos públicos 
son siempre menos que los candidatos a ocuparlas. 

Poder de policía* — Este l^dcr (Pólice Power norteamerica¬ 
no) se funda en la limitación por reglamentaciones de la acti¬ 
vidad de los habitantes en lo que se refiere a seguridad, salu¬ 
bridad* moralidad pública, etc., dentro siempre de una concep¬ 
ción individualista y liberal. Sin embargo, los servidos públi¬ 
cos han alcanzado un gran desenvolvimiento y han influido en 
la potencia económica del Estado y las ideas de bienestar gene¬ 
ral en un régimen de libertad. En Inglaterra, aun prevaleciendo 
los conceptos de individualismo, liberalismo y utilitarismo, éstos 
no se oponen al incremento de los servicios públicos (adminis¬ 
trativos) a fin de alcanzar un bienestar general. Estas ideas de 
solidaridad social bajo tu autoridad del Estado han recibido el 
nombre de Derecho administrativo social, que es una denomina¬ 


ción concreta* pero no aceptable, por cuanto el Derecho admi- 
iMMrativic como Derecho positivo, es sictfiprt' rstatul. U 99C¡BI 
es un ügrcgiadn para la política, la economía y la filosofía. La 
acción social del Estado, realizada por la Adminislración, es 
reglada por el Derecho. 

Eiimpnco puede admitirse el concepto o la definición del Dere¬ 
cho administrativo inspirarla por la escuela de exégesis (hoy de 
poca Influencia), puesto que reduciría esta disciplina al mero 
comentario de las leyes administrativas, y como la doctrina del 
Derecho administrativo progresa más que la legislación admíjiis* 
trun va, quedaría una buena parte de ese Derecho fuera de la 
legislación (el legislador está siempre en mora de retraso). El 
Derecho administrativo está en vías de hacerse; es un Derecho 
¿n /¿orí. 

División del trabajo.— En la Administración pública se con¬ 
funde el Derecho que rige o debe regir dicha administración con 
la utilidad o conveniencia administrativa. La política específica 
de la Administración no es materia de Derecho administrativo, 
sino de la Ciencia de la administración. El Derecho es el régimen 
jurídico* La utilidad o conveniencia es política de la adminis* 


t ración* 

La teoría de los fines del Estado puede servir de base al (la¬ 
ma do Derecho administrativo social, pues es una simple división 
orgánica o mecánica (territorial) que no basta para fundar una 
rama de Derecho; se trata de una división del ira bajo. 

Las instituciones son constitucionales * administrativas, fiscales , 
penales^ ele. Un impuesto se define lo mismo cuando se aplica 
en la Nación, en las provincias « en los municipios* La servidum¬ 
bre administrativa, la expropiación, el contrato de concesión, ta 
función pública, que no varían en razón del ámbito territorial 
de aplicación, son instituciones generales. Se explica que los mu¬ 
nicipios no pueden expropiar, por cuanto esto requiere una ley 
formal y ésta sólo puede emanar del Congreso o de la Legisla¬ 
tura provincial* Las provincias son autónomas > es decir, entida¬ 
des políticas, y las comunas o municipios son solamente autor* 
quicos . El régimen de expropiación es siempre constitucional en 
lo fundamental, y administrativo en su ejecución. 


Concepto y definición del Derecho administrativo* — El 

Derecho administrativo tiene, respecto al Derecho público, valo¬ 
res equidistantes a los que posee el Derecho civil en el Derecho 
privado; aunque con mayor importancia institucional, mayor 
unidad y mejor aplicación técnica, todo lo cual presta al Dere¬ 
cho administrativo una cierta superioridad institucional. Esta 
superioridad es acrecentada por la aplicación jurisprudencial , 
que es muy limitada en el Derecho constitucional por tratarse 
casi siempre de actos de gobierno, de actos políticos y de actos 
de soberanía > que están fuera de la revisión judicial. 

El Derecho administrativo comprende instituciones no diseña¬ 
das siquiera por el Derecho constitucional y el Derecho civil; 
así, el interés legítimo es una creación de jurisprudencia admi 
nístraliva tomada del Derecho francés y ha trascendido a otras 
ramas del Derecho, entre ellas al Derecho civil (la integración 
vale más que la expansión). La teoría del recurso por excedo de 
poder * la de la imprevisión y otras di* la doctrina y jurispruden¬ 
cia del Derecho administrativo hacen de esta disciplina una 
fuente creadora del Derecho* 

El Derecho administrativo, que durante largo tiempo fue sólo 
el régimen jurídico de la Administración pública, ahora com¬ 
prende : 1°) los derechos c intereses legítimos de los administra¬ 
dos frente a la Administración pública; 2°) las atribuciones y 
deberes de la Administración* El Derecho reglaba antes única¬ 
mente la organización y el ejercicio de la autoridad administra¬ 
tiva centralizada en el Poder ejecutivo, en su carácter de Poder 
publico* 

No se concibe actualmente en rl Estado de derecho un con¬ 
cepto del Derecho administrativo que prescinda de supuestos 
como los “derechos y deberes de los administradores y de los 
administrados” sobre todo luego de haber construido la teoría 
del acto administrativo, la del servicio publico y la de los rteur ■ 
sos jurisdiccionales (como el de plena jurisdicción, que protege 
el derecho subjetivo), y el recurso de anulación* 
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El I* t f*ip rlHinif mui brmucHlra, en gcm-ral, mi i iiih 

detonóla con el actual régimen Jurídico de la Administración 

|iiil>llea■ 30 ha dicha ya que el Derecho administrul ¡yo no puede 
definirse con referencia aclámente a la legislación administrativa. 
mi «ola porque d!o implicaría una subordinación injustificada 
al criterio exegctico, sino porque las trausfm rnacioncs poli liras, 
económicas y sociales repercuten cu d régimen administrativo 
o imponen modifiúidmtos lógicas a conceptos que no ¡teñen toda* 
vía concreción legal. 

Así, por ejemplo, sí d régimen fie prestación Je los servicios 
públicos debe ser o no direcio o por roncesionarios no es cues* 
lion do socutUzac ío n, sino tic con ve tú eficiti de tu A dmin is tra ció n „ 
En ia República Argentina, algunos han pasado del régimen de 
los concesionarios al de Estado, con el mejor éxito. Pero, en otros 
casos* esa transferencia ha dado resultados desastrosos por la 
acción de administradores oficiales ineptos o corrompidos. 

Los regímenes demagógicos aumentan la burocracia. asignan 
■sueldos que no tienen relación con la idoneidad, premian la 
obsecuencia partidaria y subvierten la jerarquía real* Cuando 
se halda de incapacidad fiel Estado para prestar servicios públi¬ 
cos se confunde la rascón del sistema con los errores de su apli¬ 
cación, En esta cuestión, las que deciden siempre son la moral c 
uloneidtul wlministrativas. 

La prestación de servicios públicos es uno de los fines del 
Estado, aunque este prohlrma no es de Derecho administrativo, 
sino fie Ciencia de la administración. 

Claro esta que el Derecho administrativo no puede prescindir 
fie los principios racionales y éticos, sobre todo en lo* conceptos 
de la jerarquía y dd régimen de la responsabilidad* 

El elemento contralor jurisdiccional es un corolario lógico de 
la definición del Derecho administrativo* porque, siendo éste d 
que disciplina jurídicamente la actividad administrativa, rio puo 
de faltar en un réjf non de justicia, sea de justicia en o sobre 
la Administración. 

Ea palabra contralor comprende la justicia de la propia Admi¬ 
nistración, y esa justicia se realiza, tn m primer lugar, con la 
revocarrón de todo arto administrativo irregular, sea esa revoca¬ 
ción dictada de oficio, sea en virtud de un recurso administra- 
tico Si el acto irregular no es revocado, procede el recurso con¬ 
tencioso, que necesariamente pone término al conflicto* 

Metodología- El Derecho administrativo tiene su método. 
En principio, en la formación de los conceptos y de las institu¬ 
ciones jurídicas aplícase el método imejzraL o sea inductivo v 
deductivo, que es; a) de construcción; de enseñanza élnpl 
steum. El Derecho administrativo tiene método propio porque 
buena parte de sus instituciones han estado n están en una 
zona intermedia, entre ,-J Derecho constitucional y el Derecho 
avtly m virtud do los principios aplicables a la responsabilidad, 
*J°* \ & í' to ? jurídicos (sobre todo a los contratos) y a la persona - 
hada de las entidades aflministra!ivag. 

Esta ton fusión fia dejado ya de ser tal, £1 desarrollo dorinuul 
y, «obre todo, la dtterminacióti científica de los conceptos del 
Dcietlu^ administrativo, se deben, cu buena parir, n la eficaz 
aplicación dd método experimental* especialmente en la prolec* 
ctxjn jmisdiccional de Ion adminisIrados, es drnr* en la concer¬ 
niente a la jurisdicción adnimislrutiva, La construcción dogma* 
tiea cb de gran importancia en el Derecho administrativo, mrn 
.reconociendo lo variable que es la legislación fie esta rama drl 
Derecho. Por lo demás, el régimen federal, o sea la existencia 
de «ios Gobiernos, r| nacional y el provincial no influye en los 
problemas de las instituciones administrativas, porque tienen 
substancia luiente, corno se ha explicado, la misma aplicación en 
una y otra esfera. 

Codificación del Derecho administrativo. A diferencia 
del Derecho privado, codificado paulatinamente desde prinei* 
pios del siglo pasado en casi todos los países civilizados, el 
Adimmstraüvo solo se ha codificado en parte, no obstante la 
nididad que desde el pumo de vista práctico tendría bu codifica* 
cion o, al menos, la adopción del texto único. 

. E? la unidad sistemática y la técnica legislativa son 

indispensable* incesta rama del Der«ho* a causa de su amplio 
i fttnpO fie aplicación y por las deficiencias de la organización 
adminisirai|iva y las prácticas burocráticas. 

La codificación también es oportuna, desde el pumo df* vísta 
material * porque permite advertir dos cosas: a) lo que h* falta, 
o sea las lagunas de la tegidaciárK para formar un Código: i) lo 
qtif i excede, como las disposiciones sobre la misma materia, a veces 
repetidas, pero con diferencias parciales, y las disposiciones inú¬ 
tiles que a veces se encuentran en una misma ley. 

Se arguye contra la codificación del Derecho administrativo 
lo heterogéneo de las materias de legislación de ese Derecho, que 
comprende a los funcionarios civiles, el régimen mili lar, los con- 
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I etn es 'Vfdrnji qn ( . ni t ¡ |i,ih ht» adrmfMHtrativo hay institu* 
clones y niateriaH qm 1 delirn fodíficüíi m resana mente, como 
síí mi flecho ya. 1 oí ejemplo, lo contera ¡o\oadmini$tr{tt¿i>o y el 
régimen fiscal, pues aunque esto* regí menea han sido bien dife* 
renciado«, son materia <ic adminletracién pública. Tambit'n se 
eofhfirado parte fie la policía sanitaria, verbigracia, en 
Códigos bromutológieoB* Se propone y justifica además la codi¬ 
ficación del régimen de aguas, de la edificación urbana, de la 
contabilidad pública, etc. 

Otra forma similar a la del Código, pero que se refiere mus a 
las entidades que a la materia, es la del Estatuto. Así, por ejem 
pío, el Estatuto universitario rige a la persona jurídica Universi- 
dad. aunque en eso régimen se determinen los derechos y deberes 
de funcionarios, directivos y docentes, de los empicados y estu¬ 
diantes, pero siempre en consideración a la en//>/frrf. El Estatuto 
general de ¡uncionmios regla su “estado” y el de los empicados 
tic toda una entidad pública, como son la Nación {a excepción de 
los funcionarios políticos, que no tienen la friabilidad de los 
administrativos), la Provincia y la Municipalidad, 

Los estatutos deben subordinarse a la Ley y, desde luego a 
toda norma general qito exista en la Administración, como la 
ley ne Contabilidad, la de jubilaciones, etc. 

hl texto ordenado, como su nombre indica, tiene por objeto 
coordinar las disposiciones y uniformar la terminología de una 
o de vanas leyes relativas a una minina materia; el texto ordenado 
lidie especial aplicación en lo fiscal. 

El texto único agrupa las disposiciones .sobre una misma nía* 
lena o una institución definida, y les confiere certeza y unidad. 

Derecho administrativo y Ciencia efe la administración. 

Eos finca del Estado son trazados porll política, que determina 
su dirección y modo de obrar en las diversas materias de g$ 
bierno y administración. Así, por ejemplo, d Estado a do piará una 
u oiTii política de educación o iuslruecióri pública según eí grado 
de desarrollo. SI se trata de extinguir el analfabetismo, el Estarlo 
establecerá la enseñanza primaria o común cotí caracteres de 
obligatoriedad y gratmdad; cuando se considere que ésta es 
insuficiente para gran parte de la población, se establecerán en 
hi segunda enseñanza dos cíelos: uno de tres anos, como proion 
garlón de la primaria, y otro que será preparatorio del ingreso 
(, n las Universidafles; correlativamente se organizará una en se 
nanzíi profesional en el segundo cíelo (industrial, comercial, 
agrícola, etc,), además de otra también profesional y de orden 
docente requerida para la enseñanza primaria, consistente en 
la formación de maestros y profesores, etc. 

La enseñanza superior o universitaria debe tener por objeto 
la preparación de profesionales para que ejerzan con título espe¬ 
cial. ! ero el ejercicio fie la abogacía, la medicina, ingeniería, etc., 

r'* la . r, r '■> Poje' <t« policía. K1 Estado puede atribuir a la 
Universidad oirá función mas: la de investigación científica. 

La opción por una u oirá forma o grado on la ordenanza nú 
lihf-a constituyo la política del Cetario aplicada a estos fines. 

Una vez determinada la política que sr ha de seguir, la Cien¬ 
cia de la administración señala los medios para realizar cspccífi* 
camentc ese fin, ba jo preceptos que no snn jurídicOO, sino “de efi¬ 
ciencia, de economía; se traía de una política administrativa, 
hn fm, el Derecho administrativo debe reglar jurídicamente 
roda la organización y el funcionamiento de los serví crios pú¬ 
blicos QUfi la Ciencia de la administra-ción aconseja. En ríce Lo 
el decidir si conviene centralizar o no los establecimientos de 
ensenan/a rs cuestión de Ciencia de la administración. 

En suma: en la acción del Estado hay tres momentos v ir rs 
ílisciplinas oiemíficaa que corre penden a cada uno de ellos: 

, tuuiUca, que (*s roncepción d ; fines y determinación de dircc* 
Uvas; o) la Ciencia de la administración, que concierne a la 
organización y determinación de los medios de tealización p;ira 
lograr la mayor ofndrm ¡a y economía (en este sentido es política 
específica de la Administración); c) el Derecho administrativo* 
i)\m regla jurídicamente, por normas positivas y principios de 
Dciecho,^ la mganizat íém y funcionamumio de los servicios y la 
revisión jurisdiccional de los actos administrativos. 

Estos tres fases se presentan en la actividad del Kstado, es (b> 
cir,^ en Ja realización de sus fines, fiero siempre predomina lo 
jurídico. 

Claro está que tanto la política como la Ciencia de la admi¬ 
nistración pueden encontrar obstáculos insalvables en la Consté 
tin-ion, en myn caso su eficacia cede al Derecho. Los principios 
de igualdad, libertad y defensa en juicio prevalecen sobre los de 
conveniencia; esos principios, v los derechos individuales, están 
protegidos por recursos jurisdiccionales y, en último término, 
flor el recurso de inconstitucional idad. 
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Actividad administrativa 


Actos administrativos. — La más importan te y continua de 
las actividades del Estado es la administrativa. Esta afirmación 
¡ícne un sentido realista, pero axiológienrnemc podría eomddr 
rarse más importante la función judicial, teniendo en cuenta el 
valor de la justicia, y desde el punto de vísta institucionaL la 
legi slativa. Pero el Estado no existiría, dada la naturaleza do sus 
funciones necesarias, sin los órganos que fie manera permanente 
aseguran el funcionamiento del Poder administrador , la defensa 
nacional * la función policial, en sentido lato la seguridad, saín 
bridad* etc. Lo esencial es la seguridad interior y la defensa res 
pecio del exterior, pues sin la incolumidad tic la potestad ten i 
tonal no hay soberanía. Sin la continuidad ríe los serviréis púlíb¬ 
eos, la ¡ilición administrativa se débil lia o paraliza, Tuda r.s,;i oí i 
vidad se realiza en virtud de decisiones que son precisara*m .* los 
actos admuüstfaitvvS) que por principio tienen fuerza ejecutoria. 

Concepto. — El concepto jurídico del acto administrativo hv 
explica en la siguiente definición: es “toda decisión, general o 
especial, de una autoridad administrativa. en ejenm ¡o di u lint 
cuines, y que se refiere a deberes f derechos e intereses de tas 
entidades administrativas o de los particulares res pee lo a ellas'*. 

Hay evidente similitud cutre id arlo admiuisl ral ivo v rI jiirr 
dieo de Derecho civil; pero osa .similitud es de estructura, no 
de contenido. Por otra parte* en el acto administrativo, al me¬ 
nos uno de los sujetos de la relación es la Aduuriish ación piildi 
ca; luego id objeto es de Derecho público* jr la causa es el interés 
general o la utilidad ptíblicfL Lo común de tedas dos clases tic 
actos son la voluntad generadora, la licitud y los efectos jurídicos, 
o sea el crear, modificar v extinguir derechos y obligaciones. 

El siguiente examen sumario de la definición explica el carácter 
jurídico del acto: 

a) El acto es una decisión general o especial; es general cuan¬ 
do la decisión comprende a personas mi driemiínadas nominal* 
mente i es especial cuando se refiere a personas determinadas, Sin 
embargo, no es el número de los destinalarios, sino su determi¬ 
nación personal, lo que diferencia la clase de la decisión. El nom¬ 
bramiento de varias personas determinadas para ejercer funciones 
docentes y directivas en un colegio es una decisión especial; por el 
contrario, es general la decisión que establece normas tic Iunció* 
namiento relativas a la seguridad o salubridad de cstablecimien 
los industriales, o la extinción de permisos precarios para ocupar 
la vía pública o la exención de tasas de una clase de vehículos, 
electora. A este respecto, los reglamentos, ordenanzas y edictos 
san ejemplos típicos. (Consideran algunos que, duda su gene* 
rulidad y objetividad —en el sentido de ser impersonal—, esas 
decisiones generales no son actos administrativos, sino legisla¬ 
tivos. Cierta mente, el reglamento y la ordenanza son también 
por su contenido leyes en sentido material, pero no actas legis¬ 
lativas, pues no emanan del Congreso ni de la legislación, en 
Cuyo caso serían leyes formales sancionadas de acuerdo con las 
formas y procedimientos establecidos en la Consume-mn, sea 
nacional o provincial,); 

b) El acto administrativo emana de autoridad que exprese lo 
voluntad del Estado; puede un funcionario de gestión real izar 
tm acto administrativo contractual, pero entonces lo hace autor i 
*ado por la Ley o por un órgano competente; 

e) El órgano debe actuar en ejercicio dt sus funciones, pues 
lo impone una regla de competencia* elemento esencial para la 
validez del acto; 

d) El acto administrativo crecí, modifica y extingue deberes, 
derechos e intereses legítimos, corno todo neto jurídico, st bien 
el interes legítimo no se considera corno perteneciente al Derecho 
privado* aun cuando cierta doctrina de Derecho civil lo propicia 
actualmente* 

Validez.— Fu un sistema de gobierno representativo, y por 
tanto responsable* la actividad del Estado está sometida a prin¬ 
cipios y reglas cuyo objeto es asegurar la legalidad * autenticé 
dad y responsabilidad de los que ejercen atribuciones. Esos prin¬ 
cipios y reglas conciernen a la competencia, que es de materia , 
fie territorio, tic grado <» jerarquía y de índole funcional; por su 
carácter jurídico es de decisión (directa), fie deliberación, de eje¬ 
cución y ele ase sor amiento (o consultiva). 

!.;j ecu iipelnnria es :itnlmid:i por l;¡ Ley (en sentido material L 
es decir, ley , reglamento, ordenanza. Desde luego* la rom pelen- 
cía atribuida por la ley formal no puede alterarse por el regla¬ 
mento, ni tampoco por autoridad sin atribución legal expresa. 

El ejercicio indirecto de la función lo establece la Ley, o bien la 
autoridad si la Ley no se opone. Son formas de ejercicio indinó ¬ 
lo la suplencia* la substitución, la delegación y la necesidad (en 
los casos autorizados por la Lcy t verbigracia, el arresto de un 
del ¡cíteme in f rugan ti). 

Forma. — La forma en los actos administrativos es regla gene- 
ral; aún más, es un requisito propio de los actos para determinar 
la autenticidad, la legalidad de! acto y la responsabilidad. Las for¬ 
mas principales de los actos administrativos son: a) la esencial. 


que es necesaria para la existencia del acto {forma dat esse rei) ; 
b) la substancial, necesaria parala validez del acto; c) las formas 
integrales^ que son la autorización y la aprobación. La falta de 
autorización puede ser subsanada por la ratificación, siempre que 
la Ley no se oponga a ello, ¡Si el acto no es perfecto no tiene 
fuerza ejecutoria. 

La falta de aprobación deja d acto imperfecto, y si éste tiene 
disposiciones separadas en punto a la aprobación, la parle que 
no h requjri v lime validez (titile per inutile non viciar ur). Tal 
es el ciiiMj de una concesión municipal de servicio público que 
además se d, i m mimo pedí o o con exención de impuestos. Si la 
Ley dispone que el monopolio y la exención requieren aprobación 
de la Legislatura, sólo subsiste la mera concesión sin esos privi* 

legó is. 

Extinción, — Se extingue el acto administrativo por dos pro- 
CedimicntOS O modo a: ff) |jor revocación, dictada por el órgano 
del i nal v m.iiiji el a el o* o el superior, ai tiene facultad de revi- 
iidlt j ó) por unirlu< ton, {Helada por el Tribunal con competencia 
en lo con lenciuHoiu I m i u i s t ni i i vo, aunque esc Tribunal sea judicial, 

I .i cansas de revocación son: a) la ilegalidad; b) la inoportu 
nidad f la prtfllttm retrotrae los efectos de la revocación ni día en 
que nució el acto (ex tune) ■ la segunda se limita a la fecha de la 
revocación (éX mine); si el acto es ilegal se debe anular; c) la 
•i' nd.tr nm i-eirotrK sus efectos al día en que surgió t\ acto. Este 
principio se aplica n la revocación por ilegalidad. Los efectos de 
fi extinción no perjudican a los terceros de buena fe. 

Causa jurídica, — En la doctrina rs de la mayor importancia 
valorar la causa de los actos administrativos, pues ésta influye 
tamo en la validez como en la extinción del acto. En efecto, los 
motivos que justifican la existencia de estos arlos son de inte¬ 
rés publico. 

Puesto que nace en razón de los motivos presupuestos, el acto 
no tóme efectos o validez si esos motivos llegan a fallar. Por ojem, 
pío, la necesidad de saneamiento urbano puedo referirse a los 
servicios de salubridad (desagües y provisión de agua potable)» 
a la desinfección de locales públicos y, en ciertos casos, también 
de locales particulares, Por la misma razón, la seguridad del trán¬ 
sito justifica no sólo la colocación de burreras en pasos a nivel, 
9 ¡no también la modificación del trazado de vías públicas. La 
tranquilidad del vecindario justifica la prohibición de ruidos mu* 
lentos* Todos esos mol i vos presupuestos determinan a la Admi¬ 
nistración publica a implantar servicios sanitarios* ampliar las 
calles» disponer la cu locación de barreras y dictar disposiciones 
probibtl ivas sobre ruidos molestos. 

Pero donde la f une ion de la causa tiene más importancia es en 
los contraías administrativos, porque si la causa de la presta- 
rión de servicios llega a fallar» por factores extraños a la voluntad 
y acción de las parles* el contrato se considera desde entonces sin 
nmiivos t» justificación, \ por eso se debe revocar. 

Un servicio público eficiente, aun cuando sea el mejor conocido 
en el mormullo de errarse, puede ser superado en punto a eficien¬ 
cia y economía* anos después* por otro servicio inventad*» o perfec¬ 
cionado, en cuyo eaao no subsiste la {-ansa de utilidad o interés 
público que tuvo originariamente; ¿I servicio que antes era de uti¬ 
lidad pública ya no lo es en el grado requerido. Si las partes pae- 
luron sobre él su puesto de que era d me jor, pero el progreso do 
la técnica o de la economía lo han relegado posteriormente, la 
Administración gestora dd interés general debe tener derecho u 
modificar el servicio, ya sea proponiendo al concesionario la tno 
dificación obligatoria, ya sea revocando la concesión con indemni¬ 
zación si no se previo la cláusula re bus sic xtantibus, es decir, 
cuando no fue condicionado u que subsista mientras las cosas con¬ 
tinúen romo al principio. 


Función pública y servicio público 


Advertencia preliminar. . La fundón pública y el servicio 
público son las dos instituciones esenciales del trascendente dina¬ 
mismo de la Administración pública* No obstante, si estas institu¬ 
ciones se forman y actúan dentro de un régimen jurídico, que 
es el dd Derecho administrativo, su organización y funcionamien¬ 
to son también materia de otra disciplina no jurídica, la política* 
gcnuina política administrativa, que es la Ciencia de la admi¬ 
nistración, cuyo objeto y fin se han explicado al principio. 

Ciertamente como también queda dicho— hay otras institu¬ 
ciones furnia mentales, como el acto y la justicia administrativos, 
sin los cuales no se concibe la Administración pública en el Esta¬ 
do de Derecho. Pero estas dos insí i iliciones son exelusivamente 
jurídicas, y sus postulados y principios están di reda mente ligados 
a! Derecho constitucional* 

La función pública*— Para realizar sus funciones, el Estado 
necesita d concurso o la actividad de personas físicas que son 
los funcionarios y los empleados, quienes le aportan su activi¬ 
dad profesional, cualquiera que sea su grado o importancia* 
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Krhii ion jurldu i I ,t nlie \uu ruin H Estadn V I t pei^uiii' 

..i ■ i .li iiím iiMi.iiio'i «> empleado» Ir aportan hu uti 

vit IimI < iniclrettml o ((tica) ne establece, en principio, por la de- 
ugnmüín u nombramiento, y la aceptación del nombrado, razón 
por la cuul r»a relación es fie naturaleza contractual* Pero cuando 
se traía de servicios que, por sai índole, son de aecplación dudosa 
y el Pal ado debo necesariamente requerir el servicio, Ui relación 
se forma entonces por la sola voluntad del Estado* En este caso 
son cargas públicas* cuyas características son las siguientes: 

Se imponen a los ciudadanos, si esos servicios se vinculan 
directamente a la organización política y la seguridad de la 
Nación: verbigracia, el servicio militar, la misión de presidente 
electoral, la función de jurado ni causas penales; 

Ó) Son servicios gratuitos o desinteresados, por el mismo oa 
rácter honroso y necesario de la carga, pero su gratín dad no exclu 
ye una módica retribución, que en ciertos casos puede ser indem¬ 


nizar ion ; 

c) La carga m de breve duración, con excepción de Ui del servi¬ 
do militar que, por motivos de eficiencia, extiende la efectiva pres¬ 
tación a un año o más, aunque la afectación legal al servicio dura, 
en general* veinticinco años* Las demás cargas, por ejemplo pre¬ 
sidente de Mesa electoral, comisario de Censo, jurado, etc*, son 
momentáneas y limitadas a hi duración del acto. 


Régimen de la función publica. — lisie se establece sobre el 
presupuesto de la idoneidtuL tiníco requisito que la <Constitución 
exige para la función o el empleo público* 

L;i idoneidad es un concepto comprensivo de la aptitud pro* 
fesioruily la habilidad legal y la conducta moral* 

La aptitud profesional se comprueba por títulos, concursos o 
juicio discrecional de la autoridad que nombra. 

La habilidad legal * por la edad y no ser motivo de interdiccio¬ 
nes legales, como la pena de inhabilitación u otras fijadas por la 
I *ev* 

La conducta moral se regla por el Derecho disciplinarlo, que 
es el que determina tas infracciones* 


Derechos y deberes. — Los de los funcionarios y los emplea¬ 
do» deben ser determinados en principio por la Ley (en senti¬ 
do material: ley, reglamento u ordenanza), y cuando esos debe¬ 
res y derechos se indican en un texto, en principio orgánicnmeiv 
tú, ese texto se llama Estatuto de funcionarios , por cuanto sus 
disposiciones se refieren al status personal* Esas disposiciones 
deben inspirarse no solamente en la protección del funcionario , 
sino en la eficiencia y moratufad de la función y del empleo* 

Lomo se advierte, el Estatuto no regla la competencia legal, 
es decir, las atribuciones del funcionario, porque esto no se de* 
termina en consideración a (a persona, sino a la función adminis¬ 
trativa, y por consiguiente es materia de ley de organización* La 
competencia legal es materia de organización administrativa* 

El Estatuto, en general, contiene determinados requisitos y con 
díciones para A ejercicio del cargo (función o empleo), o sea: 
a) de admisión, b) de estabilidad, r) de disciplina*, d) de defensa 
del rfererAo a l& función o empleo que se ejerce. En substancia, 
se trata de un régimen de garantios legales. 

Funcionario y empleado.-^ La distinción entre funcionario y 
empleado se funda en motivos de orden jurídico exclusivamente, 
y no de orden intelectual, económico, social o profesional. 

Funcionario es el que en su actividad publica representa al Es - 
todo en cualquier esfera de competencia. Tan funcionario es el de 
más alta jerarquía como d de la nías modesta, desde el jefe de la 
Administración hasta el simple agente de la fuerza pública; lo 
que importa es que sus decisiones sean una expresión de la auto¬ 
ridad del Estado, es decir, que la voluntad del Estado trascienda 
a los administrados (o sea at público en este caso). 

El funcionario puede ser de autoridad o de gestión jurídica ; 
en este segundo caso sólo representa al Estado en el cumplimien¬ 
to de sus derechos u obligaciones convencionales; por ejemplo, 
cuando suscribe un contrato en nombre dd Estado no tiene auto¬ 
ridad sobre el otro contratante, pero representa al Estado como 
un mandatario en actos determinados. 

Empleado es el que, sin representarlo, realiza para el Estado 
una actividad interna . También en esto importa poco la condición 
económica, social e intelectual. El ingeniero principal que dirige 
(siempre dentro del organismo administrativo) la más importante 
obra pública, o el asesor financiero que estudia y dictamina acerca 
de la más importante reforma henearía del Estado, sobfe un plan, 
son empleados, poco importa el carácter científico, técnico, etc*, y 
aunque su sueldo sea mucho mayor que el de un modesto fun¬ 
cionario* Sin duda, la acción de estos altos empleados puede ser 
para el Estado de considerable importancia, y obligar a la gra¬ 
titud de la Nación, pero en Derecho y en toda disciplina cicntí 
fica loe conceptos no dependen de esos factores, sino de los que 
son esenciales, o bien ríe la naturaleza del concepto , En las Cons¬ 
tituciones se habla indistintamente fie cargo , empleo , aun refi¬ 
riéndose a los más altos funcionarios. Esta sinonimia no tiene, en 


Mtii* lut-.mi, dignificación o influencia, aunque es evidente que 

el fiiiicUiiMiói tiene más responsabilidad que el empleado, ya que 
i ti 110 ptliík incurrir en ciertos delitos, corno el abuso de auto¬ 
ridad, .. que carece fie ella; un dibujante proyectista, un 

cBcribienlr, un secretario adjunto, un asesor, se hallan también 
en cae ciumi, La legislación, en general, es poco metódica, y su ter- 
mimiltigi.t* dríb lenle e imprecisa. 

El régimen administrativo (sobre todo el de responsabilidad) 
(¡ene carat let ínticas propias que se fundan en el hecho de la reali¬ 
zación de Hervidos públicos; de ahí cierto paralelismo con el con¬ 
cesionario de servicios públicos, que si bien no es funcionario 
ejerce actividades de la Administración pública por delegación. 

El roncen lunario obra por “cuenta y riesgo propio’*, pero el ser¬ 
vicio que realiza pertenece al Estado, y por eso él ejerce un poder 
de carácter disciplinario similar al que tiene sobre los funciona¬ 
rios* El Eslado aplica al concesionario y al funcionario mui tus 
correctivas; al concesionario se le declara la caducidad de la con¬ 
cesión cuando la transgresión de sus obligaciones es reiterada o 
grave, mientras que al funcionario se le revoca el nombramiento 
(cesantía o exoneración) por mal desempeño de sus obligaciones. 
*Sobre el funcionario se ejerce vigilancia; sobre el concesionario, 
contralor; una y otro tienen d mismo fin, consistente en la regu¬ 
laridad y la continuidad del servicio. 


Servicios públicos. — La noción de servido público es relati¬ 
vamente nueva en la teoría y en la legislación administrativas* 
Desde luego, los servicios públicos se han prestado hace ya mucho 
tiempo en algún grado o forma, peto en el llamado Estado de 
policía los servicios han sido los relativos a la seguridad fiel Esta¬ 
do, y no los que actualmente se consideran de índole social. La 
Instrucción, como servicio público, se instituyó hace casi dos 
siglos (en la Revolución Francesa), pero muchos servicios que 
hoy realiza el Estado han funcionado librado» a la industria y 
¡ti comercio de los particulares* La solución de este problema 
se ha demorado por considerarlo de fondo puramente politicoeco¬ 
nómico y como una cuestión entre individualismo y socialismo. 
El Estado indicia, órgano jurídico de la sociedad y mantenedor 
fie esc orden, se contraponía al Espido providencia, que debe su¬ 
plir la insuficiencia de muchos para alcanzar el bienestar* En 
este terreno, puramente económico y de filosofía política, donde 
mi defensa de la libertad individual se libraba al individuo a sus 


propias fuerzas, se olvidaba que el Estado tiene, además de los 
fines que únicamente se logran con la realización de ciertas 
funciones sociales, otras funciones que son necesarias para acre¬ 
centar la fuerza económica e intelectual de la sociedad mediante 
el bienestar de sus habitantes y la paz social* 

Los concesionarios (que actúan ¡w cuenta y riesgo propios) 
pueden realizar grandes obras c importantes servicios públicos, 
considerados tales por ser del Estado, que delega esta función 
bajo un régimen que garantiza la continuidad, regularidad y gene¬ 
ralidad de dichos servicios. 


Distinción entre la función pública y el servicio público— 

Estas dos instituciones, netamente diferenciadas, están vinculadas 
a una relación causal y de continuidad en lo que respecta a los 
fines del Estado, 

La función pública es un concepto amplio que comúnmente se 
refiere a la actividad esencial del Estado en todos los órdenes, 
pues funciones públicas son la legislativa, la ejecutiva y la judi¬ 
cial. Considerada como uno de los fines del Eslado, la función 
pública se caracteriza iKir su contenido* Así se habla de las fun¬ 
ciones de la instrucción pública, de tus comunicaciones, del ejér¬ 
cito, etc. En este semillo, la función es formal r institucional , 
mientras no se realiza concretamente como servicio público. 

Podo servicio de esta naturaleza corresponde a una función del 
Estado^ I)e un modo más amplio se puede decir que la actividad 
legislativa (y también la judicial) es un servicio público. Pero, 
en el sentido del Derecho administrativo, este servicio es el rea¬ 
lizado por la Administración pública* La propia empresa particu¬ 
lar que pone a disposición del público una actividad es servicio 
público: así los de información, de diversión, de ascsoramicnto 
y de investigación son actividades de esa clase, aunque en real i 
dad, son servicios ofrecidos al público no en fundón del Estado, 
sino del particular* 

Los servicios públicos que el Estado presta directa o indirec¬ 
tamente por concesionarios se han denominado propios en la doc¬ 
trina italiana, e impropios los simplemente autorizados y some¬ 
tidos a cierto contralor. 

La conversión fiel régimen del servicio de particular en públi¬ 
co , por acto det Estado, depende del grado de interés general o de 
m unidad orgánica* Un servicio puede ser prestado por el Estado 
para hacerlo accesible al pueblo mediante precio módico o gra¬ 
tuito* En determinados casos, el Estado lo establece en forma de 
monopolio, inclusive el de Derecho (cuando prohíbe la compe¬ 
tencia), como el de Correos* monopolio que se justifica por la 
inviolabilidad de la correspondencia y el precio módica o inferior 
al costo* Además, estos servicios se prestan de manera general, 
objetiva e impersonal, en razón de la igualdad ante la Ley. 
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Instrucción pública: La Universidad de México (Fot, Aimasy) 


Concepto y definición* — Defínase el servicio público como 
"toda acción o prestación realizada por la Administración piiblt 
ea, directa o indirectamente, para la satisfacción concreta de nece¬ 
sidades colectivas, asegurarla esa acción o prestación por el Podrí 
de policial He aquí el análisis sumario del concepto: Se dice 
acción o prestación , porque son conceptos di íe re ules: la acción 
es indivisible, orgánica; por ejemplo, la acción policial en fun¬ 
ción de vigilancia, observación y represión' la de las fuerzas 
del ejército, de la aviación o de la marina de guerra, y otras que 
no se manifiestan por prestaciones individuales, sobre toda la co¬ 
lectividad o aíi tmiverd , 

I^a prestación se individualiza en cada servicio: por ejemplo, 
en el transporte de correspondencia; la enseñanza y calificación 
individual del alumno; la protección de la policía en los casos 
de agresión o de curación son servicios prestados uti singutL 

Se dice prestación directa o indirecta porque no siempre el 
Estado presta el servicio directamente, por sus propios órganos, 
sino también indirectamente por medio de concesionarios o 
autorizados. Pero, en las /{os formas, el se ruido se realiza bajo 
las mismas condiciones, 

Al decir "por la Administración activa 1 * se quiere diferenciar 
esta forma de la jurisdiccional^ & sea que cuando la administra¬ 
ción resuelve una cuestión ejerce una especie de policía jurídica 
sobre sus mismas decisiones. Por ejemplo, la decisión sobre la 
validez de una prestación no es una nueva prestación, sirio el 
examen de legalidad de la que ya se ha realizado. 

Finalmente, el Poder de policía es elemento integrante de U 
definición, ¡jorque la prestación no estaría asegurada sin el com¬ 
plemento necesario de la seguridad. No se trata de la policía 
general, sino de la policía sobre el servicio mismo . El dómenlo 
coactivo, corno ultima ratio en la actividad del Estado, es indis¬ 
pensable, 

Por su generalidad, continuidad del uso c igualdad de régi¬ 
men, los servicios públicos se asemejan al uso dd dominio públi¬ 
co, aunque éste por principio es gratuito, y los servidos públicos, 
por el contrario, no lo son todos* 

Las tarifas de los servicios públicos deben ser fijadas por ley* 
sobre lodo los prestados en monopolio de Derecho, como d de 
(Jórreos* La fijación de la tarifa no ln delega la Ley en el Poder 
administrador, por razón de un principio según el cual los ser 
vicios necesarios pagarlos ron lasas las convierten en impueslo. 
De esta clase de delegación se tiene una lamentable experiencia. 
En general, los Ejecutivos ineducados panii la función pública son 
"fiscal islas” y, aun cuando sea paradójico, los i estillados son casi 
siempre en perjuicio dd Estado. 


Los trun s portes | mi pillares deben tener tarifas módicas, por de¬ 
bajo del costo si es posible. En la Instrucción pública, la pri¬ 
maria debe ser gratuita; la preparatoria y la universitaria, re¬ 
tribuidas con lasas, puesto que atribuyen ventajas diferenciales. 
Un fal so concepto, algo demagógico y no precisamente social en 
malí lia tic en luirá (que no debe confundirse con profesionalismo 
utilitario), ha inducido a suprimir esas tasas que, socialmente, 
deben establecerse (Wagner), 

(jOs servicios llamados impropios son los realizados por auto¬ 
rización (no concesión), pero están sometidos también a las re¬ 
glas de continuidad y regularidad; además, del jen regir en ellos 
tarifas y aranceles para evitar la arbitrariedad. 

Centralización y descentralización. La acción gubernati¬ 
va, así como administrativa, del Estado se realiza por poderes, y 
organos dependientes de esos poderes. La primera, o sea la políti¬ 
ca, es realizada por los poderes políticos, Legislativo y Ejecutivo 
en este caso, pues el Poder judicial, aunque constitucional mente 
forma ¡jarte del Lobierno, m sentido lato no ejerce función polí¬ 
tica, y es materia del Derecho constitucional. El régimen jurídico 
de la centralización y de la des cent raliza ci ó rt, como lodo lo ¡>olí - 
t¡insocial, es materia de la ciencia política. 

La centralización y la descentralización administrativas, en todo 
lo que implica regulación jurídica, t> sea la institución y el fun¬ 
cionamiento de los órganos, incumbe al Derecho administrativo^ 
pero en lo que concierne a la eficiencia, economía, conveniencia y 
moralidad es materia de Ciencia de la administración. 


Centralización administrativa. - Esta se caracteriza por la 
unidad de dirección y ejecución, o sea que la actividad de ios di¬ 
versos órganos <le una entidad pública centralizados (Nación, Pro¬ 
vincia y Comuna) se determina, ordena, vigila y rectifica por los 
órganos centrales y t en último término, por el Poder ejecutivo, 
que es, a este respecto. Poder administrador o Jefe de Adminis¬ 
tración pública, como sucede, \mr ejemplo, en el sistema cons¬ 
ume ion al argentino* 

La institución principal de toda la centralización es la Jerar¬ 
quía, factor de orden y coordinación en el organismo centralizado. 
El Poder jerárquico es el atributo natural y propio de la jerarquía* 
potestad jurídica cuya autoridad quería asegurada mediante el 
Poder disciplinario , El órgano superior tiene, en virtud del Poder 
jerárquico respecto de los órganos inferiores que le están subor¬ 
dinados, las siguientes atribuciones: 

a) Darles órdenes e instrucciones; 

b) Rever o revocar los actos de esos órganos, sea de oficio, sea 
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Deseen! iali/ac H r m administrativa, Este 
811 primer lugar, ¡jorque atribuye al órgano dcseetnralizado 
¡*eisomdidüd jurídica de Derecho publico, así romo de Privado, 
En virtud d* la primera, este actúa como órgano de la Adminis¬ 
tración : dieta decisiones y realiza contratos administrativos; en 
razón tic la segunda, actúa en la órbita del Derecho civil, realiza 
contratos tic Derecho común, etc. 

Esta doble personalidad no es en realidad sino una doble esfera 
jurídica en que se generan actos administrativos (Derecho públi¬ 
co) y actos civiles (Derecho privado). Cuando mía municipalidad 
cede el uso especial de una parte del dominio público, medíante 
tasa (contribución fiscal), realiza un contrato administrativo de 
concesión de aso; cuando da en locación un bien de su patrimo¬ 
nio no afectado n uso público, la municipalidad realiza un 
contrato de tocación o arrendamiento regido por el Código civil. 

La entidad descentralizada ejerce las atribuciones administra¬ 
tivas que le asigna la ley que la rige, pues las entidades aiitár 
quícas se crean di red ámenle por ley, a diferencia de las personas 
jurídicas civiles o comerciales, que pueden ser creadas por de¬ 
creto del Poder ejecutivo. La clase de atribuciones de cada enti¬ 
dad varía en razón de la naturaleza de su función administrativa. 
La deseen! ral izat ion administrativa se expresa en el concepto 
de autarquía^ que significa facultad de administración propia , 
y aunque etimológicamente significa también propio gobierno, su 
acepción jurídica actual es la de propia administración* 

Autonomía y autarquía. El concepto de autarquía se dife¬ 
rencia del de autonomía en que este significa "el poder de darse 
sus propias normas constitutivas y de regirse por ellas”. Autono¬ 
mía implica, por eso, autogobierno* y este concepto comprende 
la función de legislar, además de las de administrar y gobernar. 
En d sistema constitucional, una entidad es autónoma cuan¬ 
do puede darse m propia Constitución política y regirse por ella, 
para eii}o fin establece los Poderes a semejanza del Gobierno 
central y bajo condiciones impuestas por la Constitución, 

La autarquía es T en substancia, descentralización administra- 
Una. En su virtud, la entidad autárquiea, por esa especie de auto¬ 
determinación duda por la Ley, opera con relativa independen* 
eia respecto del órgano o Poder central, y esa relatividad res¬ 
ponde a que ciertos actos, en razón de su importancia jurídica 
o económica, deben ser autorizados o, en su caso, aprobados 
por la autoridad central, que también puede intervenir vn la 
entidad autárquiea en casos de grave anomalía producida en 
su funcionamiento. Los principales casos son: zr) conflicto diso¬ 
luble en la entidad autárquiea que paralice su funcionam¡enlo 
y dirección; b) modificación substancial de su régimen legal; 
c) interrupción prolongarla en la prestación del servicio. 

La institución en cuya virtud la autoridad central da a la en* 


h'hd iiiIimijiUmi autorizaciones o aprobaciones se llama contra - 

bu i tu nbq.fo* se confunde con la palabra "fiscalización” 

... tleti■ un i aplicación tnás extensa, y de ahí la necesidad 

dt il t tlifdi <-1 

La I«■*!' Lh i d. i mitralor se funda en motivos de dos órdenes: 
tf\ de Icgüinnditil; b) de oportunidad . Se justifica, pues, ¡xir ¡a 
necesidad de augurar, en la Administración pública descentra¬ 
lizada, la obwwncia de la Ley y la conveniencia de sus actos; 
(jcro este contralor solamente se realiza sobre actos de cierta im¬ 
portancia, y va n substancialmente según la distinta naturaleza 
de las eotídíideh En efecto, si la razón de creación de la entidad 
autárquiea es de índole financiera, no se realiza contralor sobre 
actos de esa clase (financieros), ya que para ello fue creada la 
entidad. Si ésta se creó, en cambio, para administrar —por ejem¬ 
plo— la Instrucción pública, no hay contralor sobre planes de 
enseñanza, ek\, pues sería un contrasentido dar autarquía a un 
órgano, es decir, separarlo del organismo central, y examinarle 
luego todos los actos para cuya gestión fue descentralizado, 
Por el se debe ejercer contralor en actos de dispo¬ 

sición financiera' llevados a cabo por entidades autárquicas de 
Instrucción pública, como las Universidades y los Consejos de 
educación, porque los actos de esta clase son excepcionales en 
estas entidades y no los propios de la competencia de ellas. 

Kinalmente, procede el recurso jerárquico contra las decisiones 
administrativas de las entidades autárquicas, si esos acuerdos 
lesionan derechos subjetivos o intereses legítimos de los adminis¬ 
trados o de los funcionarios y empleados públicos, siempre que 
el caso no sea de competencia judicial , porque entonces lo que 
procede es demandar judicial mente a la entidad. El recurso 
jerárquico se justifica cuando la lesión no sea reparable en la 
esfera judicial, por la índole misma del acto. Si no fuese así. 
faltaría el medio de defensa a los lesionados en la administra¬ 
ción descentralizada, mientras en la centralizada existe esa pro- 
lección; habría, pues, una evidente desigualdad ante la Ley . 
Según lo expuesto, los elementos constituí ¡vos de las entidades 
autárquicas son: 

a) Personalidad jurídica (elemento esencial); 

h) Medios patrimoniales y financieros del Estado; 

c) Realización de actividad administrativa; 

d) Creación legal directa por ley; 

c) Contralor de legitimidad y de conveniencia. 

Las entidades descentralizadas o autárquicas se dividen 
dos grandes categorías que suri: a) las territoriales; b) 
in stit acia n a l e $. 

Las territoriales se lijan con relación a uu territorio dele 
nado dentro dd cual la entidad presta varios servicios públicos; 
estas entidades son las Lomunas* ex presión que comprende las 
municipalidades y otros ti pos de entidad local, como las C 
sumes de fomento. 

Las institucionales se crean para la institución dt 
vicio público determinado; asi, por ejemplo, las Universidades, 
tus Consejos de educación o enseñanza; las Administraciones de 
servicios de salubridad y las de vialidad; los Bancos dd Esta¬ 
do, siempre que realicen un servicio publico y no solamente 
actos de economía privada, comercial, ele. 
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Presupuesto 


Noción general y elementos constitutivos- El Presupuesto 
de gastos y recursos* cualquiera que sea su esfera: nacional, 
provincial o municipal, es el principal instrumento de realiza¬ 
ción ríe la actividad administrativa, no sólo en lo económico y 
financiero* sino también en el urden legal. Por eso se considera 
que es materia de Derecho administrativo, y no de Derecho fiscal. 
Las dos grandes leyes de toda administración pública en las 
naciones civilizadas, y constituidas con arreglo a un ordenamiento 
jurídico sobre la forma de gobierno representativo y repubtb 
rano, so n la ley de Presupuesto y la ley de Contabilidad gene* 
ral, nombre éste que resulta inferior a la estructura y función 
de esa ley* 

Toda Constitución orgánica y concebida sobre los simulados 
caracteres jiiridicopolíiicos, es decir* liberal y representatiro. 
debe establecer expresamente no sólo la repartición de rom 
potencia en las atribuciones legislativas y ejecutivas* sino tune 
bien el órgano que realiza el control jurisdiccional de la gestión 
administrativofmaneiera, es decir* el Tribunal de atentas. La 
forma republicana contiene ínsito el principio de responsabilidad 
en la gestión fie la res publica , y de esa icsjarnsahilidad surge 
la revisión jurisdiccional de las cuentas, ademas de la atribución 
parlamentaria* es decir* del Congreso o Legislatura, de aprobar 
n rechazar la cuenta de inversión. 


Caracteres jurídicos del Presupuesto. — Defínese, en general, 
el Presupuesto como un cále ¿tío legal de ingresos o recursos eco - 
númicos * fina tu: teros y patrimoniales, y de gastos c inversiones, 
con autorización para ser realizados durante un período delermi* 
mulo, en general de un año* que se llama ejercicio financiero. 

I o ) Es cálculo , porque se propone equilibrar los ingresos y 
egresos, antes tic la ejecución del Presupuesto; 

2 o ) Es legcd^ porque todo acto de disposición de dinero del 
Erario o Fisco debe ser autorizado por ley, lo mismo que todo 
ingr eso impositivo o de otro orden. Debe ser ley forma!, pero 
las comunas pueden establecerlo por ordenanzas sujetas a fas 
disposiciones de la ley formal que las autoriza; 

$*) Es su listancía Imente autorización para gastar e invertir B 
La diferencia entre gasto e inversión {diferencia algo conven 
cional) radica en el hecho de que el primero es un consumo, 
mientras que la segunda es la afectación de dinero a una obra 
4» a un servicio reproductivo de ingresos proven ¡entes de la 
explotación de los mismos; igual criterio puede aplicarse a las 
operaciones financieras lucrativas- Pero, en genera!, la palabra 
inversión es mil izada en el sentido de gasto, 

El régimen de ejecución y la forma del Presupuesto se deter¬ 
minan tic manera general en la ley de Contabilidad, 

La noción vulgar de Presupuesto es de las más conocidas, pino 
no así la noción técnica y jurídica, que resulta del análisis de 
sus rdementes constitutivos. 

El Presupuesto se basa en cálculos de ingresos y egresos eco* 
nómicofinancieros y también patrimoniales ; los económicufituni 
cirros sem derivados de los contribuyentes; los patrimoniales noii 
ot iginarios, pues derivan del patrimonio de la persona jurídica 
listado en sentido lato, como se explica en el Derecho fiscal. 

Jurídicamente, el Fresu puesto es, según se dijo* ley formal; 
su ejecución, desde sil comienzo hasta el fin, y aun después 
(examen de Ja gestión admiimtralivofinaneiora), está sometida 
a normas jurídicas insalvables, so pena de ser rechazada la cuen¬ 
ta de inversión por el Cuerpo legislativo. 

No es el Presupuesto mera obra empírica de ecónomo admi¬ 
nistrador* sino obra sistemática* lógica. El Presupuesto permite 
conocer —en simple examen de enunciación, distribución y 
monto de cada categoría de gastos— cuáles son las directivas 
del Gobierno, cuál es su sentido moral y de buen administrador; 
inclusive permite conocer el grado de civilización y educación 
política del país* 


Período del Presupuesto,— La vida riel Presupucslo se des¬ 
arrolla en tres períodos: a) la prepanu um o formariéag¡ b) la 
tramitación y sanción legislativa; e) la ejecución, que es admi¬ 
nistrativa y tiene dos fases: F l ) la ejecución propiamente dicha + 
2*» la tolforián y contralor; a) jurisdiccional; 6) político. El ju- 
ristliccional lo ejerce el Tribunal de cuentas; el político, en 
cambio, el Poder legislativo (aprobaci/m o rechazo de la cuenta 
de inversión). 

La preparación del Presupuesto es obra del Poder ejecutivo, 
como Poder administrador, hecho explicable por ser éste quien 
conoce las necesidades de la Administración, pero ello no es 
óbice para que el Poder legislativo tenga también iniciativa en 
«SU,' y la tiene respecto He los gastos originados por su propia 
administración (gustos del Congreso) y los del Poder judicial* 
que no está subordinado al Poder administrador. 

El estudio del Presupuesto se hace en cada ministerio respecto 
de su departamento, pero el ministro de Hacienda tiene función 
preponderante, porque m quien administra los ingresos y quien 
debe procurar el equilibrio del Presupuesto. 



La tramitación y sanción* o fase legislativa* es similar a la de 
cualquier otra ley* con la diferencia de que* tratándose de 
una ley necesaria, rlidia sanción no puede diferirse, como ya se 
dijo al tratar de las atribuciones del íjmgreso. 

La ejecución del Presupuesto es, desde luego, actividad admi¬ 
nistrativa: decretar órdenes de pago, verificación y control de 
legitimidad por la (amtnduría (objeciones, reparos, etc*), ren¬ 
diciones, de cuentas y reparación de perjuicios causados a bienes 
de la Ad minisi i ación* actividad administrativa, pero jurisdiccio¬ 
nal. o sea juicio de atentas y juicio de responsabilidad* 

El contralor contable difiere del jurisdiccional por su natura- 
leza y efectos* Por principio* las decisiones de la Contaduría ge¬ 
neral* no siendo un Tribunal de cuentas separado de la Admi¬ 
nistración* requieren, para hacer efectivas sus decisiones* la in¬ 
tervención judicial. La forma general es el juicio de apremio, 
pero como las gestiones patrimoniales afectan a la propiedad* 
tanto esas decisiones como las de responsabilidad son de com¬ 
petencia de los jueces* especialmente la repetición de pago. Sin 
embargo, el juicio o recurso de revisión es de competencia del 
mismo Tribunal de cuentas. En súbala mí a, se traía de un re* 
curso de revocación por ilegalidad* 

La ley de Contabilidad debe regir en toda la Administración 
civil y militar* No debe haber secretos para la Contaduría gene¬ 
ral. Los bancos del Estado, en lo que no esté afectado a sus ope¬ 
raciones con /oWí),s propios * también deben ser objeto de con¬ 
tralor de la Ley. Una cosa es la esleta económica de los nego¬ 
cios* y otra la observancia de tas reglas legales de la Adminis¬ 
tración pública. 


Dominio público 


Régimen administrativo* — En el Derecho administrativo se 
designa con la expresión dominio público el “conjunto de cosas 
afectadas al uso directo de la colectividad referida a una en tí* 
dad pública de base territorial (Nación, Provincia, Municipio), 
destinadas al uso público de los administrados, y que no son 
susceptibles* por lo tanto, de apropiación privada * 

El dominio publico es nacionaL provincial y municipal. 

I) Los bienes del dominio público se rigen por el Derecho 
publico, si bien, en general, los Códigos civiles los enuncian para 
diferenciarlos de los bienes del dominio privado. Es* pues* una 
razón de método lo que explica esa enunciación y ciertas dispo¬ 
siciones, iambicn civiles, cuyo objeto ch deslindar el régimen 
de esos bienes. 

Se emplea también la expresión dominio público para signi¬ 
ficar lo que lodos pueden aprovechar, como una especie de tes 
multas; por ejemplo* una obra intelectual cuyo propietario lia 
perdido el derecho sobre ella t>or no haber cumplido el requi¬ 
sito del depósito legal en el término reglamentario, o por haber 
transcurrido el termino de duración de la propiedad, 

En la clasificación de los derechos, el de dominio significa 
propiedad sobre cosas, o sea sobre objetos corporales, sean in¬ 
muebles o muebles. Importa advertir esto porque, en sentido ge¬ 
neral* la palabra cosa tiene una significación muy amplia, pues 
comprende todo lo que tiene entidad* sea corporal o espiritual, 
natural o artificial, real o abstracta. Pero en varios Códigos {por 
ejemplo, el Código civil argentino), cosa es todo objeto corporal * 
S¡ los bienes del dominio público figuran., o un* en el patrimo¬ 
nio del Estado, es cuestión controvertida. En la opinión que hc 
estima más válida jurídica e históricamente* esos bienes tanto 
por su naturaleza material (al menos los principales), como por 
su origen y destino* no son del patrimonio del Estado mientras 
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(que im iim dd dominio publico); A) Ion no ofertados a ese 
uso v mytf tcgimcn es el román del Derecho privado . U>s del 
dominio pollin o esián inri a de lodo patrimonio. 

La distinción de estos bienes existía en el Derecho romano. 
La» coma del dominio público eran las res quite su ni ¿a usa 
publico ; las olías eran del Fiaco, pues oslaban en pecunia populi 
o in patrimonio fiscí (Dig: LXVIII, frag. 6 t fr, 72 §1). En el 
doininio público estaban las lora publica* o sea los lugares pú- 
blíeos, que corresponden a los que ahora están en el dominio 
público; las segundas, res físci , eran las que ahora se conside¬ 
ran en d patrimonio afectado al servicio público, y por eso mis¬ 
mo no son susceptibles de adquirirse fior prescripción (Res ftsci 
no Hostil usucapí non pote&l), o sea que en esio tienen el 
mismo carácter que los bienes del dominio público, Pero los 
bienes patrimoniales del Estado, no afectados al uso público 
(indirecto en ese caso) o a los servicios públicos, son suscepti¬ 
bles de prescripción como los de cualquier particular, pues están 
sometidos al regimen del Derecho civil o Común, 


2} Las cosas del dominio fatídico son de uso general y gratui¬ 
tas, íui fique la gratuidad admite excepciones, pues el uso dife - 
rerwiat del dominio público justifica el pago de tasas; jntr ejem¬ 
plo, tratándose de vehículos, en cuyo caso existe una tasa, o 
patente (denominación esta algo impropia}, de automóvil, de 
bicicleta, etc. 


Siendo estos bienes de uso público» están fuera del comercio 
f res extra rommcrcmm) y razón por la mal no puede consu¬ 
mirse sobre los mismos ningún derecho real, m tampoco perso¬ 
nal, que afecte el uso general. 

No puede constituirse hipoteca, porque esta importa una even¬ 
tual enajenación. Pero In Administración puede otorgar conce- 
siones de ubü, siempre que estas no nfcelen el uso general y 
además sirvan a los usuarios o administrados; así, en par- 
ques, playas, etc., pueden otorgarse concesiones para establecer 
bares, kioscos, ele. 

3) En los bienes patrimoniales, llamados indisponibles por 
estar afectados a) uso indirecto o a los servicios públicos, 
aplica en general el régimen jurídico de los bienes públicos, 
en lo que respecta a la inalitnabiliéad (que comprende la ¡tti- 
prcscriplnulidad y lodo arle» que dé un derecho a la enajena' 
ción, como la hipoteca). 

Por lo demás, el uso indirecto significa que la colectividad los 
aprovecha por el uso que de ellos hacen los agentes del Estado: 
por ejemplo, los buques de la marina de guerra, los laboratorios 
dedicados a la enseñanza pública, a la investigación policial, tos 
órganos del Estado, etc. 


4) La afectación al uso público puede establecerse por ley> 
por acto administrativo fundado en ley y por d usa de la colee- 
tividctd durante el tiempo necesario fiara la prescripción adqui¬ 
sitiva, y, con mayor razón, por d uso desde tiempo inmemorial* 
La desafcctación es un acto por el cual d bien del dominio 
público pierde este carácter y pasa al patrimonio del Estado 
mediante acto jui ida-o. kl acto de desafectación, sea legislativo 
o administrativa, es formal y de Derecho público. 


Jurisdicción administrativa y contenclosoadminlstrativa. 

— Durante siglos, la función administrativa fue concebida como 
una función de mera autoridad; sus actos estaban exentos de 
revisión judicial. Ese concepto beneficiaba a los propios fun* 
donario», que no podían ser demandados corno tales sin la auto* 
í ¡/ación gubernativa, 

Kl concepto de contralor es estrictamente aplicable cuando se 
trata de un recurso administrativo, cuino el recurso jerárquico* 
o el recurso de revocación* que ciertas leyes fiscales autorizan. 

Este recurso es jurisdiccional y la decisión tiene autoridad 
de cosa juzgada definitiva, es decir, o ponióle también en la vía 
judicial, lo cual parece inconstitucional, pero na lo es, porque 
se trata de un recurso optativo, es decir; a elección dd adminis¬ 
trado. En efecto, esas leyes disponen que d administrado que 
quiera impugnar el acto tiene dos vías: acción judicial y recurso 
administrativo; si elige una de ellas no puede volver luego a la 
otra (Electa una vio non datar regressus ad alterara)* 

En ambos casos, lo que se enjuicia es el acto administrativo 
irregular y no a la Administración pública, pues ésta solamente 
puede enjuiciarse ame un Tribunal, y no ante el mismo Poder 
administrador, que vendría a ser entonces juez y parte, lo que 
es anómalo. 

El recurso por d que se demanda a la Administración pública 
{es decir, la entidad Estado, Provincia o Municipio) es el re* 
curso contenciosoadministrativo. Éste actúa en d juicio de plena 
jurisdicción, en d cual el recurso es semejante a la acción del 
juicio ordinario civil tanto por la estructura del proceso como 
por sus efectos, pues la sentencia puede anular el acto y conde¬ 
nar a pago de indemnización y costas. 


I hii . Jim ion i0ii iii m 'i minantes, pero no absolutamente ígua- 
I' ó * ! > " rlH dib ri ii bis entre d juicio civil y el contencioso 
fidfiiiiithlifilívo, pile* élite ne halla sometido a cienos principios 
que, en general, dominan en los diversos sistemas o legislaciones. 
Son los dguimlrs 

1) La demanda, debe fundarse en la lesión de un derecho sulh 
jetivo cremlo en lev o m contrato (ley en sentido substancial); 

2) La decisión admití intuitiva impugnada debe ser ejecutoria; 

3) El recurso debe ser precedido de la reclamación administra¬ 
tiva y del hecho de haber sido ésta denegada expresa o táci¬ 
tamente. Esta reclamación es un privilegio de la Administración 
pública, que se justifica por d principio de que día misma puede 
hacer justicia en su esfera, y debe dársele l;i oportunidad de la 
revocación del acto, sí a su juicio es lesivo de un derecho del 
reclamante. 


Por eso se excluyen los casos en que se trata de actos o tic 
hechos (ilícitos) del Derecho común, o sea cuando la Adminis¬ 
tración publica ha obrado como persona jurídica civil . 

Se excluyen también los actos de gobierno* pues están fuera 
de la revisión jurisdiccional. 

Las decisiones disciplina ruis se rxduyen a menos que lesionen 
un derecho subjetivo de contenido patrimonial y el acto admi¬ 
nistrativo sea ilegal. Finalmente, los actos discrecionales no son 
objeto de revisión jurisdiccional a no ser que se trate de vicios 
de competencia o de forma, o de una mera ilegalidad, es decir* de 
demonios fuera de lo discreción al. 

La demanda debe ser formal y fundada expresamente en Dere* 
dio: en la prueba no se admite la absolución de posiciones de 
los funcionarios que representan la Administración pública* cual¬ 
quiera que sea la jerarquía. Sus informes se consideran prueba 
instrumental. 

La sentencia puede ser cumplida por una prestación sustituí L 
vji equivalente al objeto de la condena si lo justifica un fundado 
motivo de interés público. Se considera interés público, entre 
otros motivos, la continuidad del servicio publico* que la decisión 
judicial paralizaría. 

En d recurso de anulación se enjuicia d aclis y tío la Admi¬ 
nistración, razón por la cual, como ésta no es parle, la sentencia 
se. limita u la anulación crga omnes* es decir, con respecto a 
todos. 


Rafael linas a 
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derecho fiscal 


Principios generales: Nociones preliminares* Derecho fiscal. Metodología: Recursos administrativos. Recursos 
judiciales. La autonomía del Derecho fiscal. Terminología* Interpretación de la Ley ÍIscaL Codificación del 
Derecho fiscal. — Instituciones principales: La obligación fiscal. Responsabilidad. Causas del impuesto y 
demás contribuciones: Análisis do la causa Impositiva. Igualdad y proporcionalidad de las contribuciones 
fiscales: El impuesto progresivo. Inmunidades y exenciones. Extinción de la obligación fiscal. Condonación. 
Prescripción. Repetición del pago indebido. Impuestos inconstitucionales. — Empréstitos públicos: Caracteres 
generales y clases. Régimen jurídico. — Régimen represivo fiscal: Generalidades. Legislación nacional y 

provincial 


Principios generales 

Nociones preliminares. Dentro del Derecho público interno 
del Estado compréndense el régimen financiero y el fiscal en 
cuanto esa actividad económicos naneiera o fiscal está sometida 
a la Ley, Durante largo tiempo se ha enseñado en las Universi¬ 
dades, bajo el título de Finanzas, flaneada y Legislación finan¬ 
ciera, lo que es materia ríe economía financiera y Derecho finan* 
ciero fiscal. 

La palabra Finanza (en la terminología española, y también 
en la argentina, equivale a Hacienda) tiene un empleo amplio y 
ambiguo, lo que se explica por la acepción algo genérica del 
vocablo, pues se usa también en la economía privada, 

Existe una política financiera en el sentido de arle de gobierno 
de procurar recursos y equilibrar ingresos y gastos públicos. Esa 
política, como tal, no es disciplina jurídica, pero debe realizarse 
de conformidad con las normas constitucionales y legales vigen- 
tes. El gobernante sólo puede disponer de los recursos e ingresos 
públicos de acuerdo con las autorizaciones legales y para fines 
previstos por la Ley; de esos actos de disposición es responsable 
por virtud de leyes no sólo financieras o de administración finan* 
cíera (como la ley de Conlabilidad), sino también penales. 

La Ciencia de las finanzas comprende el estudio de los ingre - 
sos (en general, los recursos) y los egresos de dinero (los gastos), 
en relación con un plan económico y dentro de preceptos jurí¬ 
dicos, si se trata del Estarlo en sentido lato (Nación, provincias 
y municipios), porque todo gasto realizado por el Estado está 
sometido a normas de Derecho que en principio se establecen 
en la ley de Contabilidad . 

Pero si una tal actividad es realizada por una entidad comer¬ 
cial o industrial, ésta también se comprende en el concepto de 
finanzas , en cuyo caso se trata de finanzas privadas. La gestión 
económica de los particulares en el sentido de su regulación 
entre ingresos y egresos , modos de procurarlos y su régimen jurí¬ 
dico, se considera gestión patrimonial . 


La ciencia que trata del conocimiento fie los principios y las 
reglas que de ellos derivan, o bien de los preceptos o reglas 
que se aplican en esa gestión para que sea armónica, eficiente y 
práctica, se llama Ciencia de las finanzas en el primer supuesto, 
y Arte de las finanzas en el segundo. 

La aplicación racional, eficiente, equilibrada de loa entes públi¬ 
cos, es decir, del Estado en sentido lato, es propia del gobernante 
y del administrador público, y como éstos en toda su gestión 
deben obrar de acuerdo con normas de Derecho —que en princi¬ 
pio son normas constitucionales , o sea fundamentales^-, las finan* 
zas públicas entran en el marco del Derecho público. 

Al ejercer la potestad impositiva, el Estado reconoce a los con¬ 
tribuyentes derechos y garantías que protegen: a) la propiedad; 
b) el derecho al trabajo (industria o comercio); c) la libertad 
personal. Por lo demás, toda imposición fiscal debe tener su 
causa jurídica , 

Considerar la causa económico política económicoeocial, y la 
repercusión del impuesto en el arte de procurarse recursos o ingre¬ 
sos para realizar los fines del Estado es materia de política finan - 
riera, y también tributaria, aegun la dase de actos o de medios 
empleados. 

La contratación de un empréslico público (nacional, provincial 
o municipal) es acto de gestión financiera , pero ese acto debe 
tener como causa el interés general; verbigracia, la realización 
de servicios públicos o la construcción de obras publicas, la extin- 
ción de una deuda pública, etc. 

El motivo presupuestario de este empréstito es, en general, de 
índole económica o política, pero su régimen contractual es jurí¬ 
dico: así, pues, todo empréstito debe ser autorizado por el Con¬ 
greso nacional o por una Legislatura provincial, municipal o local, 
según que el empréstito sea nacional, provincial o municipal, y 
debe ser realizado eoniorme a las normas aplicables a los contra¬ 
tos administrativos. 

En suma : existe una Política financiera , una Economía finan¬ 
ciera, una Ciencia de las finanzas y un Derecho financiero m 

La concepción, las directivas generales para realizar los futes 
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ClpiOI flolODllles v di ln« tiunmiH propias de la actividad finan- 

* ií ni hoii objeto tlr I n t!tencia tic las finanzas; finalmente, la 
Ftgtilactdn jurídica dt esa lOtlTfahd financiera es materia de 
thrrchp financiero. El proceso total es uno, en el fondo, pero 
la Política y el Derecho actúan en momentos distintos y según 
precepto* y formas peculiares, aunque necesariamente dentro 
del Derecho público. Es principio tradicional el de que nadie 
puede renunciar al Derecho publico (Nenio fus publimm remil* 
tere potest. Ul piano, L. 5, de ÁdniJ, 

En las finan xas particulares las reglas legales se limitan a la 
licitud (legalidad) de esa actividad; en las finanzas públicas, las 
reglas soti de mayor extensión, pues se vine til a n al régimen cana* 
tiuictonal y al Derecho tzdm ilustrativo (que deriva del régimen 
fundamental, aunque tiene principios propios). 

Entre el Derecho financiero (y lo mismo el Derecho fiscal) y la 
Política fina tu de ta o fiscal existe una diferencia análoga a la que 
hay entre d Derecho administrativo y la Ciencia de la adminis¬ 
tración, que ya ha sido explicada. 

En efecto, a diferencia del Derecho administrativo, que es “con¬ 
junto de normas positivas (leyes en sentido lato) y principios de 
Derecho publico fie aplicación concreta a la institución y fundo- 
na mi en lo de [os servicios púhl icos y al consiguiente contralor 
jurisdiccional de la Administración pública", el contenido de la 
Ciencia ele la administración no es jurídico, sino político. Más 
propiamente, se trata de una política específica de la Administra* 
cían pública, o sea de un conjunto de principios, reglas o pre¬ 
ceptos para la realización conveniente, eficiente y oportuna de 
la actividad administrativa, 

Derecho fiscal• — Se denomina Derecho fiscal la rama riel 
Derecho publico^ que regula la organización administrativa del 
bisco y las relaciones jurídicas entre el Fisco y los contribuyen* 
tes, oh pedal mente: 

1) las obligaciones fiscales; 

2) la responsabilidad fiscal; 

d) las cuestiones contenciosas que surgen de esa actividad jurí¬ 
dica del Fisco* 

Pero esto no significa que las contiendas de los particulares 
contra el I 1 i seo como consecuencia de sus decisiones se sometan 
a la jurisdicción fiscal pues dio depende del sistema constitu¬ 
cional* Si la Constitución establece derechos y garantías que son 
comunes al administrado, al ciudadano y al contribuyente, las 
contiendas sobre esos derechos se someten a los jueces del Poder 
judicial; los órganos fiscales solamente pueden decidir esas cues¬ 
tiones originariamente* como Poder administrador. Por ejemplo, 
la acción por repetición de pago de un impuesto confi acal orto 
o desigual es una arción civil , ya que S6 trata, cu primer lugar, 
de la defensa del derecho de propiedad, que es un derecho pri¬ 
vado, pero la ley fiscal puede atribuir competencia a la Admi¬ 
nistración fiscal para decidir en esa reclamación, sin perjuicio 
de la acción judicial Por la misma razón de principio, el juicio 
dr expropiación es decir, el juicio en que se determina la 
indemnización debida al propietario—se substancia en la juris¬ 
dicción civil y tío cti la administra!rva, aunque el procedimiento 
de expropiación por utilidad pública sea un neto del Poder ad¬ 
ministrador. 

Se trata de un principio general que se aplica aún en los sis 
lemas en los cuales los Tribunales judiciales no pueden conocer 
y decidir en ninguna cuestión de índole administrativa (como en 
el sistema francés). 

Los jueces judiciales son los únicos competentes para decidir, 
en el juicio de expropiación, la reparación patrimonial deluda 
por e! Estado al propietario del bien expropiado, 

El Longreso nacional v las Legislaturas provinciales, al hacer 
la calificación de utilidad pública, pueden atribuir al Poder ad¬ 
ministrador la de termina (dón (individualización) del objeto, pero 
la indemnización es siempre de competencia judicial 
Los llamados Tribunales fiscales están en la órbita del Poder 
administrador^ o sea no perteneneen nunca al Poder judicial 
pero tienen, por eso mismo, una competencia limitada a cucstio- 
nes puramente fiscales, como, por ejemplo, las que surgen con 
motivo de la determinación del monto del impuesto, de la vali¬ 
de.: de actos fiscales, etc. 

La jurisdicción judicial es competente también para declarar 
anticonstitucionales los actos que violan la Constitución, El IV 
der judicial tiene por misión asegurar la supremacía de la Cons¬ 
titución cuando se lesionan dercebos y garantías constituciona¬ 
les^ por cualquier acto de origen legislativo, administrativo n 
judicial Otro está que los Tribunales judiciales solamente de- 
eiden eso en virtud de demanda o rerutso de la persona lesionada 
por el acto fiscal. Pero deben decidir de oficio cuando la Ley 
altera la jurisdicción y competencia establecida en la Constitu¬ 
ción, pues si asi no fuese el legislador podría alterarla a su arbi- 
trio, mas esa decisión siempre debe declararse en juicio o caso 
concreto, 

En la defensa de su jurisdicción, el Tribunal judicial no 
debe esperar la impugnación de los particulares* 


Mftlotfologln I I l». »> i lm fiscal tiene un método similar 
11 IÍP I 1,1 11 b" obtmi i itivo, pero entre uno y otro hay diV 
mu iíim mh|imh mí \ f.r. administrados tienen derechos sub 

jrttifos i o. . . ■’ ■ ^ »on respecto a la Administración 

phbln íi , i ib ion ln l**ii líos subjetivos al uso de los servicios 
publicas (no piiio» dr ti lilis gratuitos). Por el contrario, el con- 

1 r¡ I n i ye - u 11 un n, in < u ..ipio, derechos subjetivos exigí bles al 

Fisco, tiene ohligm imir» fiscales; el Fisco, como tal, no realiza 
prestación es de servicios públicos, j>ero sí exige el pago de con¬ 
tribuciones* 

Ello no significa que el contribuyente no tenga ciertos dere¬ 
chos o pon i bles al Fisco» ni que esté indefenso o rompidamente 
librado a las dedaioncs fiscales; al contrario, las propias leyes 
fiscales le reconocen el derecho de promover recursos contra las 
decisiones fiscales Irregulares, y esos recursos son de dos clases: 
administrativos y judicud.cs. 

Recursos admifiiMutlivos. — Son el recurso de revocación, el 
tic oposición y rl de repetición de pago en la vía administrativa; 
además, el conírilmvenir tiene el derecho de invocar situaciones 
jurídicas, equivalentes • derechos subjetivos; por ejemplo, cuan¬ 
do el Fisco, después de tina reclamación, ha determinado el mon¬ 
to de un impuesto, esa determinación tiene autoridad de cosa 
juzgada. 

Recursos judiciales, — Son los más eficaces para el contribu¬ 
yente cuando la decisión administrativa es ilegal, pues éste tiene 
el derecho a impugnarla judicialmente, aunque la ley fiscal no 
establezca^ recurso dr apelación o de otra clase: basta que la 
decisión fiscal sea definitiva e irremisible en el organismo fiscal 
(por ejemplo, la Aduana). Pese a que no haya en la Ley recurso 
para reclamar, d afretado por la decisión fiscal tiene acción 
puta exigir en juicio ordinario lo que se le hubiere cobrado inde* 
botamen ir. Esta doctrina jurisprudencial implica la aplicación 
do un principio de Derecho, según el cual la protección judicial 
es consecuencia de la garantía constitucional de la propiedad 
v no puede stu desconocida por la Ley* 

En una Constitución como la argentina o la de los Estados 
Unidos de Norteamérica no existe lo que se ha dado en llamar 
la omnipotencia legislativa, pues toda ley, y iodo acto de la 
Administración pública, puede ser impugnado si esc acto es irre¬ 
gular y lesivo cié un derecho o garantía constitucional** 

Las con trihue iones fiscales están sometidas a rres principios 
fimd a mema les: 1) deben ser iguales; 2) ser equitativas, osea no 
cortjiscatorias; y 3) tener causa Jurídica. 

La autonomía del Derecho fiscal - — Consideran algunos que 
el Derecho fiscal adquirió autonomía al desprenderse del Dere¬ 
cho administrativo y ello por diversos motivos: I o , porque lo 
mismo que el Derecho administrativo, el Fiscal tiene principios 
propios y diferenciados de aquellos que son exclusivos de otra» 
ramas del Derecho; 2°, porque las instituciones que forman 
parte del Derecho fiscal tienen un fundamento común; 3'\ por¬ 
que esas instituciones difieren de otras ramas cid Derecho por 
sus caracteres típicos, y esta substantividad se perfila mejor en 
un sistema que en otros, en razón del régimen constitucional; 
pero tul opinión se neutraliza si se observa que precisamente <1 
régimen constitucional como se dijo antes, impono en defensa 
del d crecho de propiedad privada limitaciones importantes ;i 
la autonomía del Derecho fiscal (v- gr., la jurisdicción judicial 
se halla sobre la jurisdicción fiscal, que es administrativa) y que 
algunas instituciones que se consideran de Derecho fiscal son en 
realidad de Derecho civil. 

En el Derecho francés también ha sido discutida esta auto 
nomía, especialmente por Ccny. Este autor solamente admite 
cierto partirulttrispio, upiniun que se funda principalmente en 
que e! Derecho fiscal se regula por principios de Derecho admi¬ 
nistrativo, y no pocas veces por principios de Derecho privado. 
Sobre esto observamos que, en general, los principios fundamen¬ 
tales no deben considerarse exclusivos de la rama de Derecho 
donde tienen mas curso o dominio, sino en cí hecho de que son 
principios generales de Derecho, y no exclusivos de tal o cual 
rama. Esta observación ya se ha hecho hace mucho tiempo res¬ 
pecto dfd Derecho administrativo frente al Civil Hay principios 
generales, sobre todo de Derecho natural, que no por servir dr 
bastí a instituciones de Derecho civil son exclusivos de éste. 

No^ se trata, pues, de una razón de individitalidml, sino de 
prioridad en e| empleo, y lo que importa en la autonomía es la 
individualidad. 

Ahora bien; la discusión sobre si una disciplina o rama del 
Derecho tiene- autonomía, o no la tiene, es de interés t ieniífico 
ptíro en nuestra opinión, lo que mas importa es la consecuencia 
de orden práctico de esa autonomía , como ocurre precisamente 
con el Derecho fiscal Si su autonomía fuese completa (por sor 
finro Derecho público), la jurisdicción contenciosa sería fiscal 
(como la jurisdicción conlCTciosnadm mistral iva en el Derecho 
francés* donde real mente tiene autonomía el Derecho arfiiiini*v 
tcativo), pero, en un régimen de esa índole, se privaría i! con¬ 
tribuyente ( sujeto pasivo del Derecho fiscal) de la protección 
judicial en su derecho de propiedad, y de ahí resultaría que 
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en lio menaje a una concepción dogmática, Ion contribuyentes per¬ 
derían la mis importante garantía del Derecho: la judicial. 

La cuestión está resuelta en el sistema argentino por la apli¬ 
cación de un gran principio: la supremacía de lu Constitución 
en todas las ramas del Derecho, y ríe ahí que, ¡Hinque el Derecho 
fiscal sea publico, corno el Administrativo, la jurisdicción es 
judicial. Por lo demás, los derechos que r| contribuyente defiende 
judiciídmenie no son públicos, sino esencialmente privados, em¬ 
pezando por el derecho de pro pie dad, aun en el mismo régimen 
de la obligación fiscal, y continuando luego ron la libertad de 
contratar y otros derechos* Pero, respecto a la responsabilidad, 
el contribuyeme está sujeto al régimen regresivo fiscal si sv trata 
de delitos fíncales. El Derecho penal común o general es apli¬ 
cado independientemente' poi delitos comunes. 

Terminología. — El Derecho fiscal tiene —como otras ramas 
del Derecho público— una terminología propia, pero también 
empica términos del Derecho civil y del Administrativo, con los 
cítales mantiene relaciones funcionales. Por motivos de como¬ 
didad y de unificación de denominaciones similares, ciertas pala¬ 
bras tienen en el léxico fiscal un sentido general y comprensivo. 
Así, por ejemplo, aunque' las leyes fiscales se refieren a los con- 
líalos de compraventa* de sociedad, de mandato* etc., también 
emplean frecuentemente la palabra transan uín* no solamente 
para referirse ni modo de extinguir obligaciones (corno lo es en 
Derecho civil), sino también como sinónimo fie negocio* pacto , 
convención y sobre lodo de contratos sin nombre jurídico, y cupe 
cialmente para aludir al de compraventa, al mutuo y otros. 

El Derecho fiscal llama también genéricamente propietario at 
que tiene el goce de una cosa, aunque no sea propietario, ni 
poseedor. Esa relación pura mente externa || objetiva respecto de 
la cosa basta a la ley fiscal para la aplicación del impuesto. 

La palabra de recito en d sembla fiscal tiene una api ¡unción 
muy vasta en varios países europeos y americanos. En muchos 
casos se aplica en lugar de impiu'Sto, tasa* contri hit (don Así, por 
ejemplo, derechtt de peaje, derechos de aduana, derecho de iris- 
prcción, derecho de registro, ele. También sr Miele llamar patente 
a lo que en rigor es un título o una autorizarían para hacer 
algo, y no impuesto: verbigracia, se llama patente comercial o 
industrial id impuesto; o bien patente de rodado a lo {pie os tasa 
del vehículo* pagado poi un uso diferencial del dominio público, 
Lu mismo la palabra regalía* que aún so emplea pura referirse 
a una contribución singular; pero esta acepción (regalía) es an¬ 
ticuada (regalía proviene del latín: tcgalis* rex* regís* o sea un 
derecho del rey vinculado a su poder sobre el dominio ti el suelo, 
no sólo privado, sino laminen público)* 

En ciertos casos, la ley fiscal aplica la denominación de res* 
ponsable al que debe 1 pagar el impuesto, ttiuuptc no sea el obli¬ 
gado* es decir, el verdadero contribuyente* que no es responsable 
romo sajelo pasivo del impuesto, sino como obligado a retener 
el importe de un impuesto que se aplica a otra persona (el pa¬ 
trono que retiene el manto del impuesto del empleado). 

Interpretación de la ley fiscal —La aplicación de la lev 
fiscal crea cuestiones de interpretación, tanto eit d orden admi¬ 
nistrativo corno en el contencioso. Hay principios generales de 
Derecho común sobre interpretación de la Ley, pero la ley fiscal 
también contiene disposiciones singulares y dinámicas, distintas 
de las leyes de otras ramas del Derecho, inclusive del Derecho 
administrativo, dentro de cuya órbita la Administración fiscal 
permaneció largo tiempo. Esas características son precisa me ni e 
las surgidas de un doble orden de intereses: 1) los del Fisco* 
sujeto activo* tiue necesita y se procura recursos a luda cosía; 
2) los de los contribuyentes o sujetos pasivos^ sobre cuyos dere¬ 
chos gravita la acción del Fisco; en primer lugar, subte la 
propiedad y sus proyecciones* cu m bina das con la libertad per 
soncth coma el derecho de ejercer industria* actividad profesto* 
ntdt comercial, ele. 

Lu vía regia cri esta materia es interpretar este derecho en 
conformidad con la Constitución* y mucho más sr se tiene ere 
sentó que el rmit rilmyciHc lime acción O recurso judicial para 
defender sus derechos y garantías constitucionales. 

Considera tula las I adores económico políticos o financieros, la 
interpretación puede ser: a) en favor del Fisco; b) cu favor del 
contribuyente (¿n duhiuni contra F i se um) * La segunda es propia 
de un sistema liberal e individualista; la primera, de un sis¬ 
tema autoritaria o bien aunque parezca parado tico de un 
sistema democrático socializado!', En la segunda prevalecen los 
principios de Derecha que tienen su origen en el Derecho mili- 
ral y en U teoría conlraet mi lisia del Estado. En i a primer i domi¬ 
nan las ideas fie interés general* de limitación de la riqueza, de 
supresión o al menos alernperncíon de desigualdades económicas, 
de '‘penalizar”, como se ha dicho (Trolaluis), las glande» fui 
t unas. 

Codificación del Derecho fiscal* Las disposiciones de una 
rama del Derecho pueden unificarse y codificarse. Lo primero 
depende de ht unidad política, o sra del régimen de gobierno 
Cliyo Poder legislativo sanciona la ley sobre las materias rom 
prendidas en sus atribuciones nmstitttrifmal.es dentro de un 


territorio determinado. Así, el Derecho civil y las demás ramas 
del Derecho privado están unificados y codificados en la Nación* 
aunque su régimen político sea federal, como lo es en el sistema 
argentino. Pero el Derecho público interno es siempre local, en 
el sentido de provine tai ; ch decir, que el Derecho constitucional, 
el Administrativo, et Procesal y el Fiscal smi nacionales y pro 
vinciales según las personas, la materia y el lugar . La potestad 
constituyente de los Estados interiores n provincias puede estar 
condicionada par principios de la Constitución nacional y sujeta 
al cumplimiento de ciertos requisitos, 

El Derecho fiscal (y lo mismo el Administrativo) puede ser a 
la vez nacional y provincial* Las provincias sancionan leyes fisto¬ 
les, las aplican, y juzgan las contiendas que esa aplicación hace 
surgir. Durante largo tiempo, las provincias han promulgado esas 
leyes, pero no las lian codificado , Actualmente se advierte lina 
tendencia a codificar el Derecha fiscal y el Derecho administra¬ 
tivo, al menos el contencioso 

F,n materia fiscal hay das clases de normas en ln que ata fie 
a la vigencia: l) las que limen cierta estabilidad porque reglan 
inñíUueionalmente. la materia; 2) las que fijan la materia impo¬ 
sitiva, el monto de cada clase de impuesto y demás contribucio¬ 
nes y que varían constante mente (a veces anualmente) por mo* 
tiv<>s de orden emnémnco* financiero y social, 

Las primeras son tas que se codifican* porque la estructura 
jurídica institucional no varía con la modificación de los facto¬ 
res económicos, financieros* políticos y sacudes. Ahí, pues, no 
varía la estructura de la obligación fiscal y su régimen de cuín 
jd¡miento, ni la responsafulidíul* ni el procedimiento adminis 
trativo* iü el régimen jurisdiccional (recursos y acciones), Al 
codificar esta parte del Derecho fiscal se da a la Ley mayor eer 
tuza y* desde luegn, mejor técnica , porque al reunir esas dispo¬ 
siciones en un libro (codexK mi solamente se advierten las lagu¬ 
nas de esa legislación, sitio también la existencia de disposicio¬ 
nes diversas sobre un mismo objeto, (Ion la codificación se logra, 
pues, unidad e integridad. El (Indigo es siempre tm ordenamiento 
jurídico, pero requiere un método que evite las anomalías de 
una legislación fisculista* 

El Código, jH)r ser obra orgánica y completa, cica disposicio¬ 
nes que no existen en la legislación parcial, fragmentaria O 
rudimentaria. 


Institliciones principales 


La obligación fiscal. Responsabilidad. Institución prin¬ 
cipal de este Derecho es la obligación fiscal, que se define como 
'el vínclito jurídico que la Ley crea entre el Fisco y el contri¬ 
buyan te, v en cuya virtud éste debe entregar a aquél una can¬ 
tidad de dinero”. 

a) La oblación fiscal es de orden público, por lo que su cum¬ 
plimiento necesario se impune a las dos partes, sin que puedan 
modificarlas a diferencia del Del relio civil* en el que las con- 
venciones las hacen las parles sin otros límites que lo» de orden 
finid¿ro. I hiede la ley fiscal permitir ]| transan ión o la compo¬ 
sición y también la remisión* pero esto, además do que debe 
ser ex presa mente determinado en la Ley, es excepcional en la 
piáei lea; 

b) En la obligación fiscal si* llama sujeto activo ¡<1 Fisco y 
pasivo al contribuyente* Luán do se dice que el Fisco es el sujeto 
u\ tivu se emplea una expresión convencional para caracterizar 
mejor la obligación fiscal, pues el realmente activo es la entidad 
pública: la Nación, las provincias, los municipios, razón por la 
cual se dice Fisco nacional* Fisco provincial y Fisco municipal* 

Ln Ley establece otras ubliga*iones que rm son originariamente 
\ subshmeinl rúenle fiscales, porque no heneo tos caracteres cons¬ 
titutivos de la obligación tributaria o fiscal, sino que son obli¬ 
gaciones relativas af régimen de su ejecución. Ksíis obligaciones 
son administrativas y su incumplimiento determina sanciones me 
tíos grave? que la obligación propiamente fiscal; tal es la ubli 
garlón de retener la partí' del impuesto que grava un sueldo, o 
imn renta, u honorarios; el mismo carácter tiene la obligación de 
llevar libros oficiales fie contabilidad, la de comunicar al Fisco 
actos o hechos imponible*, etc.; 

c) El obj cto (prestación) de lu obligación es una cantidad de 
dinero, \ no un servicio personal (aunque la Ley puede consí 
durar red i mi lúe la deuda impositiva por tm set vicio personal, 
pero esto es raro); 

d) La obligación fiscal tributaria nace con la ley que establece 
el impuesto* que en general debe determinarse para que sea 
exigióle* lí especio de tu tasa* ésta sin pe con la pretil achín del 
servicio a que Be refiero. La lev fiscal debe ser lev formal* rm 
sólo mal erial, o sea que es decisión miauada del Lotigreso, o do 
una legislatura, en forma de ley. Sin embargo, ln Ley puede ser 
solamente materlaL es decir» por la materia que 0011110110. comu 
lo es una ordenanza municipal, cuando Ja Ley ha delegado en 
una entidad municipal el IYhIm fiscal; pero esa atribución debe 
ser expresa y limitada: tal es la que las Constitución es lóenles 
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o las Ir yes municipales delegan en las comunas (termino que 
rom premie las municipalidades <lt cualquier eai teoría y las comi¬ 
siones de fomento ti otros ti pos de administración comunal). 

Si bien la obligación fiscal nace con la ley que establece la 
contribución (termino que comprende el impuesto, la lasa y las 
contribuciones especiales)* la exigibitídad requiere casi siempre 
una determinación administrativa; esa determinación es nece¬ 
saria pañi establecer el quantum o cantidad debida. Se trata 
de una operación administrativa que se realiza sobre los ele* 
montos que también la Ley determina, verbigracia, el catastro, 
la clasificación de los objetos imponibles (hechos o actos) o la 
sil nación legal de las peisouns o sujetos pasivos* 

La determinación fiscal de la contribución crea para el con¬ 
tribuyente una situación jurídica, que equivale a un derecho 
subjetivo* en el sentido de que d contribuyente tiene derecho 
a p re valerse de ella si le favorece, o, ;d contrario, puede ser 
cuestionada en principio ante la propia Administración fiscal 
(aforos, avaluó, liquidación, etc.), y también judicialmente. 

Mientras la determinación del impuesto no es definitiva e ir re* 
visible, no hay título legal fiscal fiara la ejecución, IVm no debe 
confundirse esa determinación del quantum o monto de la obli¬ 
gación con su validez constitucional o legal, ijur rumo \a r h) i a 
concierne a la causa de la obligación y solamente puede cuestio¬ 
narse después de pagada la contribución, sobre iodo si es im¬ 
puesto ; 

e) La jurisprudencia ha earacierizmío la responsabilidad del 
contribuyente, y del obligado por otro título (agente de reten- 
ciórt, administrador o patrono* etc.) como responsabilidad sui ge 
neris, con lo cual se dice poco o nada y, desdo luego, no se define 
el concepto. 

Según la jurisprudencia, esa responsabilidad es especial, en 
razón de su carácter fiscal; la responsabilidad de las personas 
jurídicas se funda en una presunción juris et de jure< 

Observamos que las presunciones* como también las ficciones* 
son recursos de técnica jurídica , y deben ser legales, sobre todo 
las que no admiten prueba en contra. 

Se ha querido con ello —lo cual es loable— evitar que la per¬ 
sona jurídica se exima de responsabilidad por los actos de sus 
representantes o empleados. Pero la ley fiscal establece siempre 
relaciones entre Fisco y contribuyente, y como las cargas gene¬ 
rales deben soportarlas todos, la excepción para las personas 
jurídicas les crearía una situación de privilegio (verdadera inmu¬ 
nidad), fines éstas tienen, como las personas físicas, un patri¬ 
monio que adquiere y transfiere riqueza imponible * 

En materia aduanera, la responsabilidad indirecta es una regia 
legal. 


Causas del impuesto y demás contribuciones, — Aunque el 
fenómeno financiero (y el fiscal) tenga un origen económico, poli 
tico y social* es jurídico todo lo que en su virtud m establece 
como régimen legal. 

Análisis de la causa impositiva, —u) En la Constitución, en 
general, los motivos que sirven de fundamento o causa del Poder 
impositivo se establecen de manera muy somera. No es necesario 
que esos motivos se determinen para que las leyes impositivas 
sean ejecutorias, pues son en principio imperativas, sobre todo 
los títulos fiscales* 

Por ejemplo, el artículo 4 ib' la Constitución argentina dispone 
que u ei Gobierno federal provee a los gastos de la A ación ron 
los fondos del Tesoro nacional" (y especifica, seguidamente, algu¬ 
nos de esos ingresos fiscales). Respecto de los empréstitos, el mis- 
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un» itlíiuln fu i uLi ,i Ai be decidirlos r\ Congreso para tir 
atóate <i* la \a ,i o u.na empresas de utilidad nacional. El 

i* di d*> ha Constitución dispone que el Con* 

. .. >ml i ¡luiciones directas jn>r lícinpn de- 

P iminndn y ptopiirriuiialmente iguales en todo el territorio fie 
la Nación, Mcmpir lpi' la defensa, seguridad común y bien 
general del Ksi ubi lo . m)T\ Cuino se ve, en esas disposiciones 
se establee® la causa de algunas contribuciones, y en otras se 
determina vi* ¡mtimenlr ln falta de causa dr impuestos, que por 
eso misino no pueden establecerse, corno cuando se prohíben 
los derechos o impuestos de tránsito en el territorio de un Esta¬ 
do federal. Son ntirut misos los fallos judiciales que han declarado 
inconstitucionales los Impuestos tic esa clase, a veces disfrazados 
de ¿asas de in.spct-chai. I n la i ionstítlición argentina, el artículo 9 
contribuye a definir rl poder exclusivo de la Nación en la impo¬ 
sición aduanera; el ailiYulu 12 establece una prohibición fiscal 
fundada en la igualdad de las provincias, y el 26 declara la 
libre navegación de los ríos* El artículo 2ó establece una pro¬ 
hibición de exigir impuestos al extranjero cuyo trabajo tenga 
por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias y enseñar las 
ciencias y las artes; 

h) En las Constituciones de espíritu liberal dominan no sola¬ 
mente las fÜsposicitmr'h relativas a ía libertad personal, sirio 
también a la propiedíuL que se declara inviolable* y esto es de 
ht mayor importancia para el régimen y el método fiscal. Cuando 
una Constitución se basa en esos principios, el derecho de los 
lia bit antes limita h*s avances de la política fisc alista, o sea 
que la Constitución da una pauta de interpretación restrictiva 
al Poder de imposición, es decir, contraria a la política jisca - 
lista . No está en su espíritu modificar la distribución <le la ri¬ 
queza por medio del impuesto, según cíe ría concepción socialista 
(esto no significa que el incremento de la riqueza individual 
no esté sujeto a impuestos progresivos, pues si así no fuese se 
desvirtuaría la igualdad, ya que aplicado el mismo porcentaje 
de impuesto al que tiene una unidad como al que tiene diez o 
cien resultaría una igualdad abstracta, pero una desigual dad 
concreta); 

c) Todas I as contribuciones, no sólo los impuestos, deben 
tener causa jurídica. Así, la lasa tiene como causa la prestación 
de un servicio público determinado* y su monto se fija en rela¬ 
ción con la índole del servicio y las unidades de medida. La tasa 
postal o franqueo se paga según el numero de piezas que se 
expiden por correo, y, s¡ el servicio tiene carácter especial, la 
lasa aumenta, 

Pero no siempre la prestación de un servicio debe ser pedida 
por el administrado, pues la Administración publica puede hacer 
obligatorio el servicio. En este caso, la causa de la tasa es la 
ventaja diferencial que el servicio aporta al contribuyente; por 
ejemplo* bis tasas de contraste de pesas y medidas; las de ser¬ 
vicios sanitarios; la de exención de servicia militar, las tasas 
judiciales de actuación y las de inscripción en registros admi¬ 
nistrativos. Se llaman tasas de policía las que se perciben por 
servicios coactivamente prestados en razón de la seguridad jurí¬ 
dica (registros), económica (pesas y medidas), sanitaria (desin¬ 
fección de casas), etc. 

No debe confundirse, desde luego, la tasa judicial con el lla¬ 
mado impuesto de justicia. La tasa judicial se paga en razón de 
las actuaciones, y el impuesto de justicia según el del monto de 
la demanda. 


Igualdad y proporcionalidad de las contribuciones fisca- 
les; El impuesto progresivo, — Las contribuciones fiscales de¬ 
ben establecerse de acuerdo con el principio constitucional de 
igualdad ante la Ley , y especialmente de igualdad ante las car* 
gas publicas. En ese principio se funda la proporcionalidad ., 
o sea que los impuestos deben ser real o presuntivamente pro¬ 
porcionales a la capacidad contributiva de los contribuyentes. 
El aumento progresivo, de acuerdo con una progresión geométri¬ 
ca, no afecta la igualdad. Por eso al que posee o hereda o gana 
100 se le aplica, por ejemplo, el dos por ciento; si la cantidad 
imponible es 200, el tres; sí esa cantidad es 400, el cinco; si 
es de 800, el siete, y así sucesivamente. La razón de la progre¬ 
sión varía, pero cuando llega a un limite dado ya no aumenta 
porque se volvería conjiscatoria. Ese límite debe fijarlo la Lev, 
pero si es excesivo los Tribunales pueden declararlo anticunsli 
Luciona! por considerarlo confíscalo rio, verbigracia, cuando su 
monto excede del 33 por ciento del valor del objeto gravado. En 
suma: en el impuesto simplemente proporcional , la razón o 
proporción del tanto por ciento no varía; se trata, pues, de una 
progresión aritmética, a diferencia del progresivo en el que, 
como se ba explicado, la progresión es geométrica. 

El impuesto puede ser no sólo progresivo, sino, al contrario, 
decreciente, y en este caso se determina estableciendo. una tasa 
máxima que se reduce proporcional mente a la disminución de 
la materia o hecho imponible* 

El quantum o monto del impuesto varía según la índole del 
hecho o arlo imponible y el valor de! objeto gravado No se gra* 
van con el mismo impuesto la propiedad inmobiliaria o la ga¬ 
nancia proveniente del ejercicio normal de una profesión y la 
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ganancia obtenida en operación lucrativa o lo* beneficios extra- 
ordinarios. Lo proveniente del trabajo es menos gravado que lo 
procedente de la especulación. El impuesto sucesorio que ge apl¡- 
ca a los herederos en grado su cesible más próximo es propot 
cionalmente menor que el fijado a los más lejanos, y más aun 
al legatario, aunque provenga de un mismo hecho, que es la 
transmisión mortis causa. La ley fiscal mira en especial al adqui- 
ronte, sobre todo si es a titulo gratuito. 

El impuesto no debe alterar principios de orden jurídico, como 
los relativos a la constitución de la familia o al aumento del 
haber debido al aporte del trabajo o economía de los fami¬ 
liares. También a menudo el argumento moral o de orden econó¬ 
mico político debe tener influencia cuando se trata de actividades 
de proyecciones sociales beneficiosas para muchos, debido al 
esfuerzo individual, o que tienen un carácter altruista (ciertas 
industrias plausibles, las actividades educacionales, etc.). 

El impuesto progresivo puede ser global (es decir, sobre todos 
los ingresos reunidos) o especial, sobre cada clase de hecho o de 
materia imponible. 

La legislación fiscal es, en general, oportunista m el sentido 
de que grava lodo hecho o acto que sea adquisición o trans¬ 
ferencia de riqueza, o que revele un beneficio, pero a veces el 
fin del impuesto es combatir un vicio o costumbre, y entonces 
se grava el acto sin consideración a un resultado beneficioso, 
o no, como el juego y ciertos espectáculos. Pero cuando rl im¬ 
puesto grava el consumo, se recurre al argiimriun de l;i posible 
rapacidad económica, según el tipo de consumo. 

Inmunidades y exenciones- — Aunque id principio de igual* 
dad ante la Ley es general y no debe admitir excepciones, en 
materia fiscal se aceptan ni doble forma: jhm inmunidad y por 
exención. 

a) La inmunidad es un privilegio que tienen los órganos del 
Estado, aunque sean de distintas entidades. Las provincias no 
pueden gravar con impuestos a la Nación, ni éste a las pro¬ 
vincias; 

b) La exención se furnia en motivos diversos: i) de orden 
económico y moral (a las pequeña* herencias, a la casa hogar,, 
a la pequeña cuantía del acto imponible); 2) a las actividades 
de orden cultural (instituciones de enseñanza), o religiosas (edi¬ 
ficios destinados al culto religioso), o de beneficencia* etc* 

Extinción de la obligación fiscal. La exención se diferen¬ 
cia de la remisión en que esta extingue una obligación, y la 
exención impide el nacimiento de la obligación, Pero tanto una 
como otra deben fundarse expresamente en ley. En principio 
no debería haber remisión de deuda fiscal por cuanto se afecta a 
la igualdad ante la ley fiscal en detrimento —al menos teóri¬ 
camente - de los demás contribuyentes. La competencia pata 
disponer la remisión puede ser atribuida al Poder administrador 
bajo condiciones y requisitos determinados, «mire ellos t! dr 
que el acto de la remisión sea expresamente motivado. 

Condonación- — finando la remisión &r refiere a penas fisca¬ 
les se llama comúnmente condo nación (condonar o perdonar). 
A cale respecto importa advertir que la atribución de conmutar 
e indultar penas que el Poder ejecutivo tiene por la Constitución 
no comprende, en concepto nuestro, las penas fiscales, porque 
ello importa no sólo perdón, sino un acto de disposición del Ida- 
rio o Fisco de cantidades en general considerables, como son las 
multas fiscales, muy diferentes de las meramente penales y dr 
las administrativas. 


Prescripción. — a) Las obligaciones fiscales se extinguen tam¬ 
bién por prescripción de la acción, sea la obligación principal, 
sean las accesorias (recargos, interés pim¡torio)* La prescripción 
en materia fiscal se regla por normas especiales, pero a falta 
de ellas rige la prescripción en materia civil, dado el carácter 
patrimonial de la obligación fiscal, que es una relación jurídica 
entre el Fisco y el patrimonio del contribuyente. Esta solución 
no esta en la Ley, fiero la lia dado la jurisprudencia. 

En general, la mulla prescribe en término más breve que la 
obligación a (pus se refiere 4 . El término de la prescripción comicnzu 
en el momento en que puede ejercerse la acción; 

b) La suspensión de la prescripción. Mientras la Administra 
ción fiscal no puede hacer cumplir la obligación fiscal, por actos 
del contribuyente que le impiden conocer el hecho o acto impO' 
ni ble, la prescripción se suspende; 

c) La interrupción se produce por las causas generales del 
Derecho común, o sea \mr la demanda judicial □ ¡>or el reconocí* 
miento de la obligación por parte del deudor. La diferencia entre 
la suspensión y la interrupción es la del Derecho común. La 
interrupción extingue el término transcurrido* es decir, que des¬ 
pués de interrumpido el término éste empieza de nuevo, a dife¬ 
rencia de la suspensión, que nu suprime el término transcurrido 
(el anterior se suma al posterior, salvo el de la suspensión). 


Repetición del pago indebido* En Derecho común» el que 
paga por error o sin causa jurídica puede repetir lo pagado. En 
Derecho fiscal» la repetición procede por error, sea de hecho o de 


derecho. Limítelo se paga un impuesto o tasa por acto o hecho 
no imponible se puede repetir lo pagado, por ejemplo si la Admi¬ 
nistración es inducida en error por acto de buena fe del contri¬ 
buyente. Una determinación o calificación equivocada no debe 
ser causa de enriquecimiento del Erario. 

Así sucede con el pago que originariamente fue válido, pero 
que después resulta sin causa, por decisión judicial, respecto 
de un acto imponible, verbigracia, de transmisión de propiedad, 
que luego se anula por causa no imputable al contribuyente. Es 
lógico que no habiéndose producido válidamente el acto impo¬ 
nible el impuesto no tenga causa. La solución m distinta 01 se 
trata de tasa* porque entonces se ha prestado un servicio que 
debe pagarse* |>or ejemplo, la tasa de inscripción de un con- 
tríHo, que luego se anula. 

Impuestos Inconstitucionales. — La renuncia que declara 
inconstitucional un impuesto pagado dispone siempre la devolu* 
eíóu de la suma pagada y los intereses desde la demanda; en 
rigor, debiera devolverse a partir del momento de la protesta, 
pero el contribuyente no siempre demanda inmediatamente des¬ 
pués de la protesta» aun pudiendo hacerlo, y no deben imputarte 
las consecuencia* de esa demora a la Admití i si ración fiscal. 

La protesta sólo es manifestación de disconformidad y de re¬ 
serva de derechos» jjcjo no es una demanda. 


Empréstitos públicos 

Caracteres generales y clases, a) Entre lo* recursos finan 
cíems del Estado (extraordinarios, según las clarificaciones co* 
mentes, pero que por la frecuencia con que se realizan pueden 
considerarse ordinarios) figura el empn-tito publico» conside¬ 
rado tal en razón de su fin y de su régimen jurídico; 

b) Asi» pues, el empréstito debe considerarse como procedí- 
míenlo financiero y como procedimiento jurídico. Pero aunque 
el empréstito no concierne ul 1 b recho fiscal» sino al financiero» 
se aplica parcialmente el régimen administrativo fiscal 

El empréstito es un ¡multo o procedimiento empleado para lo¬ 
grar dinero proveniente de patrimonios de presumís las del país 
O del exterior (nn importa el carácter jurídico de las personas 
que dan en préstamo). El empréstito se realiza mediante una 
oferta acoplada, es decir, que es un contrato de mutuo. 

El empréstito forzoso es tina de las formas disfrazadas de 
exacciones contra los contribuyentes en general, como la emisión 
de papel moneda sin respaldo de moneda sana; 

c) El empréstito debe considerarse en punto a la repercusión 
económica y ¡1 la influencia moral sobre el ahorro. Difieren las 
opiniones sobre si el empréstito público os recurso conveniente 
o, por el contrario, inconveniente y reprobable. Desde luego, el 
empréstito, en sí mismo —como se ha dicho siempre—, no es 
bueno ni malo; ello depende del móvil o causa (no jurídica, sino 
administrativa o política) y del destino o empleo que se te dé 
(jezel En la opinión que se debe estimar corno aconsejable y 
justa, el empréstito público no es inconveniente en general, a 
menos que se contraiga para reparar infortunios o satisfacer 
necesidades extrañas a la conducta moral de los gobiernos* El 
argumento según el cual el empréstito público estimula el ahorro 
en las clases populares es de valor muy relativo, tanto como el 
del ahorro popular invocado por los defensores de las sociedades 
anónimas que, paulatinamente —cumpliéndose la prevención crí¬ 
tica de Leroy*Beaulietu Ihering y otros—» han generado indus 
trias materialmente delictuosas, como las provenientes de los 
manejos de las sociedades holding. El ahorro de las clases popu¬ 
lares no está suficientemente protegido (por deficiencias de la 
educación pública y de U legislación). 

El empréstito es, casi siempre, una carga pública que se reparte 
entre los con tribu y en ios ful uros (Trotabas) como el impuesto 
(Jeze)* Cloro está que ciertos empréstitos tienen un empleo útil 
y productivo que permite el reintegro satisfactorio, como el que 
se destina a obras púbin an o a servicios públicos productores de 
beneficios que permiten, de manera segura y en tiempo razona¬ 
ble, la devolución de lo prestado. 

En razón de las diferentes modalidades o caracteres, los cm 
próstilos se dividen en internos y externos^ según se realicen en 
el país o en el exterior* En ciertos países, los empréstitos irtter ■ 
nos son de poco monto y a breve término de devolución, pero 
pueden ser también de motilo considerable, aunque no es lo 
común en países mstificieniemciue capitalizado®. Son perpetuos 
aquellos cuya deuda m h consolida. 

En favor de los empréstitos externos se aduce que permiten 
que los capitales i memos se dediquen a la empresa privada, es 
decir, que se apliquen al incremento económico nacional. Los 
empréstitos externos pueden tener varias causas económicas y 
íianuncieras, una de las cuales es la de mejorar el signo maneta* 
rio, envilecido casi siempre por emisiones irregulares tt otros 
hechos más graves propios de gohicnuig ineptos o amorates; 

d) Hay empréstitos disfrazados* o sea que tienen los carac¬ 
teres financieros y jurídicos del empréstito forzoso (el menos 
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RógJmon Jurídico- o) Cuino Lodo cuntíalo de Derecho pú- 
Mii o, ti di empréstito está sometido a requisitos determinados, 
y rl principal es i a competencia del Poder u órgano que auto¬ 
riza el contrato, En el Derecho privado basta la capacidad del 
que eoni i ala* líate elemento subjetivo en el Derecho publico 
puede ser complejo, K1 objeto, por regla general, es la entrega 
de una cantidad de dinero fiara disponer de el; es un contrato de 
mutuo. No puede ser, pues, confundido este empréstito con las 
requisiciones o requisas^ que pueden consistir en la entrega 
de cosas como si se tratase de una expropiación de urgencia s 
aunque no se consigne el precio ofrecido, que puede ser fijado lue¬ 
go- La causa es el interés público o la utilidad pública 0 nacio¬ 
nal, 

b) La autorízate ion para contraer empréstitos es atribución de! 
Congreso, O de la Legislatura, según se trate de empréstito na¬ 
cional o provincial, respectivamente. En la esfera municipal es 
competente ed órgano que más directamente represente al pue¬ 
blo, o sea el Concejo deliberante; pero los municipios deben, 
por principio general, ser autorizados en cada caso por la 
Legislatura loraí cuando hc trata de empréstitos perpetuos o 
consolidados. Respecto de la deuda dotante, la regla puede ser 
la de autorización dada de manera general, en la ley orgánica, 
o en otra ley financiera aplicable a las comunas, 

c) Sobre la competencia* o atribución fiara contraer emprésti¬ 
tos, importa considerar especial mente las consecuencias de la 
inobserva neta de este requisito comúnmente establecido en las 
Constituciones. La falta de competencia determina la nulidad del 
acto; es un principio jurídico, pero también de buena política 
económica y moral. 

Para contraer empréstitos no es pertinente invocar la compe- 
tcnciu o Poder para establecer impuestos, aunque, como ya se 
dijo, el empréstito implique repartición de cargas publicas para 
las generaciones futuras si se trata de Deuda perpetua o conso¬ 
lidada, pero hay diferencias entre uno y ol.ru. La ley de impues¬ 
tos puede derogarse en cualquier momento; el empréstito sólo 
puede extinguirse por el pago o amortización* e inclusive se re¬ 
curre a la conversión* que en general implica novación si se 
modifica un demento constitutivo del contrato de empréstito. 

Si el acto de! empréstito es incoti&lilucionnl, es por eso mismo 
nulo, como el acto nulo de Derecho común. Pero se dice que el 
Congreso o la Legislatura puede reconocer (no precisamente ra¬ 
tificar) un empréstito irregular. El recu nocí miento debe fundarse 
en una causa también jurídica. En efecto, un empréstito reali¬ 
zado sin la decisión especial del Poder representativo, sin debate 
ni discusión publica, es injustificable, y si el Poder legislativo 
lo reconoce, su actitud es mili ticamente censurable, como defrau¬ 
dación de su legítima confianza expresada por el pueblo al elegir 
a sus re presenta mes. 

Como el empréstito agrava la condición de los contribuyentes 
(según la doctrina expuesta), la razón es la misma que la invoca¬ 
da para atribuir privilegios de monopolios o exenciones imposi¬ 
tivas. Algunos, aun reconociendo lo exacto de estas razones, adu¬ 
cen un argumento de política circunstancial, pues alegan que si 
se cuestiona el empréstito v el Poder legislativo no lo reconoce, 
salvando sus vicios, se debilita la confianza en el crédito de la 
Nación, y que esto no conviene; es como si ne dejara sin pagar 
lo debido. Esta consideración es arbitraria y no jurídica; por el 
contrario, el no reconocer ese acto es decisión moralizadora, y 
los que han prestado dinero confiados en un acto irregular no 
pueden aducir buena fe, porque precisamente lo que caracteriza 
estos actos es el procedimiento público, fundado en Derecho, 
en la competencia de los Poderes y en las formas esenciales y 
substanciales de los actos jurídicos de observancia más exigí ble. 


Régimen represivo fiscal 

Generalidades* — Las disposiciones penales fiscales se carac¬ 
terizan por su variedad y especialidad. La ley impositiva, como 
tm corolario lógico de su irrefragable api Mari mi, determina en 
general la responsabilidad de los infractores a la» disposiciones 
de la misma; a este respecto, son típicas fas leyes aduaneras, 
las de impuestos aobre réditos y las de impuestos sobre con¬ 
sumo. Además, como leves de carácter administrativo (el Derecho 
fiscal o tributario se ha desprendido del Administrativo), las 
infracciones tienen una configuración especial, pero, al igual que 
en el Derecho prual común, son de dos clases; delitos y contra- 
venciones, y se inspiran en el principio de que el Fisco no debe 
ser defraudado, por lo que el sistema represivo tiene una mira: 
la incolumidad económica del Fisco. Por eso Lft pena pecuniaria 
es la dominante. Esta característica y la objetividad de la infrac- 


- ion, adoimc. d< la variedad de penas represivas,, han inducido 
a decir que ex ¡«te un Derecho penal fiscal autónomo, desde el 
punto dt vista material. En la opinión que juzgamos máft lógi¬ 
ca jurídicamente, el Derecho penal es uno, pues .se funda en 
principios generales comunes a lodos los hechos lesivos de bie¬ 
nes jurídicos, y no hay motivo pitra apartarse de esos principios 
por rl solo hecho de que se trate de normas vigentes en el Dere¬ 
cho fisciiL 

La especialidad del Derecho fiscal es relat iva. La pena que se 
impone al infractor de la norma fiscal tiene la misma base ética 
y jurídica de toda pena establecida en el régimen represivo 
general. 

La objetividad del Derecho fiscal justifica un régimen espe¬ 
cial de responsabilidad (categorías de responsables que no son 
solamente los sujetos pasivos que forman la obligación fiscal). 


Legislación nacional y provincial. — Por otra parle, en un 
sistema constitucional en que solamente el Derecho penal común 
es unitario (como en varias repúblicas hispanoamericanas, en 
donde los regímenes fiscales son diversos, lino nacional y otros 
provinciales, pues cada provincia establece el propio), el sistema 
represivo fiscal se limita a reprimir contravenciones. La pena 
típica tic las contravenciones fiscales —como se dijo—■ es pecu- 
niaria, pues es reparadora por excelencia; la multa tiene doble 
función: económicamente reintegradora, y también disciplinaria. 

En un Estado federal, el establecimiento de un sislema repre* 
ftivo fiscal incumbe al Poder impositivo y no es atribución de¬ 
terminada por las disposiciones constitucionales que otorgan td 
Congreso la potestad de dictar los Códigos de Derecho común. 
Por eso la Nación establece el régimen pemil aduanero y Ins 
provincias el régimen penal relativo a las contribuciones locales 
(verbigracia, impuesta inmobiliario v otros sobre cuya materia 
imponible tienen potestad). AI transferir convencional mente, sin 
enajenar, el ejercicio del Poder impositivo (no ceder propia¬ 
mente, porque para ello es necesario que la respectiva Constitu¬ 
ción provincial lo permita) sobre determinados objetos, ha trans¬ 
ferido también el Poder represivo: así, por ejemplo, en impues¬ 
tos sobre réditos y tm algunos impuestos sobre el consumo. La 
transferencia es simplemente de administración, fiero con ella 
se transfiere también la determinación del quantum del im¬ 
puesto. 

El Congreso puede legislar sobre delitos fiscales como legisla 
sobre delitos contra la Administración pública. Esto, como m 
advierte, depende del sistema consiiiurmnah En los Estados Un i 
dos de Norteamérica, los Estados interiores tienen Poder legis¬ 
lativo general, o sea el de las leyes de Derecho común, inclusive 
e! Penal. 


Este problema, en lo que respecta al régimen penal adminis¬ 
trativo y fiscal, está resuelto en la forma explicada. 

La pena por la infracción fiscal calificado de delito puede ser 
corporal , o sólo pecuniaria, la multa, fuma ésta que tiene, como 
se dijo, doble función; reparadora y disciplinaria. 

La multa fiscal se caracteriza por lo primero, es decir, por 
su acción reparadora, y puedo consistir en el doble y hasta en 
d décuplo del monto de la obligación fiscal Desde luego, el in¬ 
fractor multado no solamente indemniza el daño causado, sino 
que —-teóricamente al menos— contribuye ;i compensar el déficit 
presuntivo que resulta de las evasiones no descubiertas, o que na 
se reparan por insolvencia. Pero en el Derecho fiscal no se ex¬ 
cluye la pena corporal, como substitutiva fie la pecuniaria, si el 
infractor no paga ta multa (así lo disponen las ordenanzas (le 
aduana en varios países). 

Es obvio advertir que la evasión puede ser lícita e ilícita. La 
primera es la que consiste en no realizar el acto o hecho impo¬ 
nible, sino otro substitutivo no gravado, razón por la (mal es algo 
impropio llamarla evasión. La ilícita es infracción. El impuesto 
puede ser jurídicamente resistido, en todo o en parle, mediante 
protesta y recurso jurisdiccional, por el que se cuestione su 
validez* aduciéndose como causa la ilegalidad o inconstitucio¬ 
nal ¡dad. 


Rafael Biei.sa 
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Derecho penal 


El interroqoíoriü, seffúli und m tnin- 
turd francesa del siglo XV (BíbEio 
teca Nacional, París) {roí* Larou£(e| 


Genera ti dados; Concepto. H ol ademes con las otras ramas del Derecho. Evolución <id pensamiento juridi cope- 
nal desde Unes del siglo XVllL Enciclopedia de las ciencias penales. La dogmática juridicopenal. — Teoría 
de la ley penal; Principios generales. Aplicación de la ley penal en el espacio. Extradición. Aplicación 
de la ley penal en el tiempo. — Teoría del delitos Concepto. La acción. La acción típicamente antijurídica. 
Causas de justificación. La acción culpable. La imputabilldad. El juicio de culpabilidad : El dolo. La culpa. Cau¬ 
sas de Inculpa bilí dad. Tentativa y participación. — La teoría de la pena y medidas de seguridad: La 
pena. Individualización de la pena. Medidas de seguridad. — Los delitos en particular: Cuadro de las 

i j 1 ITacciones del i cti vas 


Generalidades 


Concepto. — Llámase Derecho penal substantivo^ o simple¬ 
mente Derecho penal, el conjunto de normas que definen los 
diferentes delitos y determinan las consecuencias jurídicas que 
éstos acarrean (en general, penas y medidas de seguridad). 

Se tía el nombre de Derecho procesal penal a la colección de 
reglas que regulan la ordenada tramitación de los juicios crimi¬ 
nales, mediante el establecimiento de las debidas garantías para 
la defensa del imputado. Esta rama del Derecho ha cobrado ple¬ 
na autonomía y su estudio se realiza, por lo general, indepen¬ 
dientemente. 

Denominamos Derecho penal ejecutivo o Derecho penitenciario 
a la serie de ordenanzas que reglamentan la forma en que deben 
hacerse efectivas las penas, en especial las privativas de libertad. 

Finalmente* la ciencia penitenciaria, de campo más .amplio y 
teórico que el Derecho penitenciario, estudia las penas y su 
ejecución. 


El Derecho penal guarda también relaciones con el Admi¬ 
nistrativo, sobre todo en lo que se refiere a la ejecución de las 
penas y de las medidas de seguridad; sin olvidar que el llama¬ 
do Derecho penal disciplinario* que sanciona el incumplimiento 
de deberes derivados ele la subordinación jerárquica, forma en 
realidad parte del Derecho administrativo. 

Son importantes las relaciones del Derecho penal con el Livil 
y el Comercial, porque en la definición de los delitos se encuen¬ 
tran numerosas referencias a las instituciones del Derecho pri¬ 
vado, de modo tal que la comprensión del exacto alcance de la 
ley penal depende de un adecuado conocimiento de dichas ins¬ 
tituciones. 

Desde otro punto de vista, cabe destacar que las normas pena¬ 
les tienen por objeto reforzar la protección de ciertos bienes qui¬ 
se juzgan de gran importancia para la comunidad. Esos bienes 
cuentan ya con la tutela que les otorgan las otras ramas del 
Derecho mediante sanciones que tienden a impedir o reparar 
su lesión, pero el Derecho penal viene a agregarles la pena, que 
es sin duda la más grave ele las sanciones que impone el ordena¬ 
miento jurídico. 


Relaciones con las otras ramas del Derecho* — La natura¬ 
leza particularmente grave de las sanciones penales ha fiado lu¬ 
gar a que en las diversas Constituciones o Cartas fundamentales 
—desde la Declaración de los Derechos de! Hombre y del Ciu¬ 
dadano de 1789 hasta la Carta de las Naciones Unidas de 1945- - 
si* estructuren sistemas más o menos completos de garantías ten¬ 
dientes a asegurar, entre otros, el derecho de defensa en jui¬ 
cio, el principio de legalidad fver infra) y la humanidad de las 
penas. De ahí las estrechas relaciones que median entre esta 
rama del Derecho y el Derecho constitucional. 


Evolución del pensamiento juridicopenal desde fines del 
siglo XVIII- — El famoso libro Dei delitti e delle pene, del 
marqués de Bocearía, publicado en 1764* marca el comienzo de 
una nueva era en el Derecho penal. Este pequeño volumen jkiU- 
riza todo un movimiento intelectual de repudiación de la cruel 
dad y arbitrariedad que caracterizaban el sistema represivo 
anterior a su aparición. A partir de su aparición comienzan a con¬ 
cretarse los postulados de esa inapreciable conquista de la eul- 
Lura occidental conocida con el nombre de Derecho penal liberal. 

Aunque con naturales discrepancias en los fundamentos filo- 
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infinrriun v Pací mii sentido htiiiinntfMijo; que la aplicación fie 
la Irv Iir^iiii 1 corresponde do til) modo exclusivo a los jueces 
I i ■ 11 la a dual idad adquieren (Mida vez mayor preponderancia, en 
el utómenlo de la decisión, técnicos no perl encólenles a la ea 
irera judicial; las Comisiones de prisiones de naturaleza mixta 
desarrollan, durante la ejecución de la sentencia, una actividad 
importantísima en numerosos países); que la tortura debe ser 
definitivamente abolida como medio de investigación. 

Fu esta corriente de ¡deas, cabe citar los nombres tic Filan* 
gicrí, Fcticrbaclu Kmiuignosi, Carmignanb Rosst, Orlolan, Chati* 
vean, Miltcrmaier, lista que culmina con la Figura señera líe 
Francesco Carrara (Programa di Itiritto Crimínale) en Italia, 
v posteriormente la dr Karl Binding (¡He Normen and ihrc 
Debertretung) en Alemania. 

Cotí fundamento en los principios sentados por estos penalistas 
se desarrolla paralelamente un movimiento de reformas que se 
manifiesta, entre oíros, con la sanción del Código francés de 1810, 
el do Gaviera de 1813, el español fie 1822 {con las reformas de 
1850 y de 1870), el de Tosc&na de 1855 y el alemán de 1870. 

Por su origen, y por las tendencias generales de la filosofía 
política del siglo xvm y de la primera mitad del siglo XIX, el 
pensamiento penal de la época se orientó sobre todo a asegurar 
la libertad del individuo contra las posibles arbitrariedades del 
Poder publico y dejando —podría decirse— en segundo plano 
las exigencias de la lucha contra el delito. 

En la segunda mitad del siglo xix apareció un nuevo moví 
miento, informado por las ideas filosóficas entonces imperantes 
(positivismo eomiiamj, evolucionismo de Sprocer y Darwin, sto 
eiología orgameista), que fundó el Derecho penal, esencialmente, 
en la defensa norial. 

Este movimiento, que fue de ni un i nado por sus ad Iteren tes As 
cuela positiva, está representado principalmente por lu obra de 
varios pensadores italianos, entre los cuales descuellan Cesare 
Lombroso (L'Uuoftlo delincuente), RaffaeJe Garofalo (Crimi¬ 
nología) , Enrico Ferri (Sociología Crimínale) y Filíppo Gris- 
pigni (l)Í tillo Pénale italiano). 

Ea Escuela positiva concibió el delito como im fenómeno hio- 
lógicosociaU cuya comprensión sólo podía ser cabalmente logra¬ 
da a través del estudio profundo del delincuente y de los fac¬ 
tores que lo determinan, mediante el método propio de las cien¬ 
cias causal explica! ivas, al que Ferri denominó galilea no. 

Llegaron así los positivistas a ciertas conclusiones tul al mente 
opuestas a las sostenidas por los juristas precedentes, a quienes 
agruparan irónicamente bajo el rótulo de Escueta clásua. 

A la responsabilidad penal basada en el libre albedrío (impu* 
labilidad moral) y los positivistas, part illa ríos del determ mismo, 
opusieron la responsabilidad fundada en la mera convivencia 
social (imputabil¿dad social o legal). 

Al principio de que los incapaces de comprender y dirigir sus 
acciones están excluidos del Derecho penal, los positivistas opu¬ 
sieron el principio de la anormalidad de todo delincuente, y por 
ende, negaron la distinción entre imputables e inimputables. 

Al principio de que la pena debe ser proporcionada a la gra¬ 
vedad del delito, los positivistas opusieron la idea de que la 
sanción debe determinarse de acuerdo ron ¡a peligrosidad dd 
dd incóenle, De aquí la necesidad de establecer las diferentes 
categorías de delincuentes, procediendo a clasificarlos sistemé* 
licor neme, a fin de prever en las leyes los tratamientos adecuados 
para cada una de dichas categorías. Una de las más conocidas 
clasificaciones es la que formuló En rico Ferri; delincuentes 
natos, locos* por pasión, habituales y ocasionales . 

La antítesis entre estas ideas y las de los clásicos produjo lo 
que se denominó la lucha de las escuela que intentaron superar 
diversos movimientos eclécticos, los más importamos de los rúa 
les fueron; la llamada Tcrza Señóla (R. Alimona y E. í’anie- 
vale) en Italia, y la orientación de la Política criminal, reprc 
sentada en Alemania por Franz V. Lis'/t, en Bélgica por Adolphc 
Prins y en Holanda por Gerard A. Van Haniel. 

La acción sincrética de estas tendencias se produjo en la 
postulación de nuevas instituciones penales, propugnadas me¬ 
diante la fecunda actividad ríe la Unión Internacional de Dere¬ 
cho Prual y consagradas legislativamente en la gran mayoría 
de los Códigos modernos. 

Entremesas instituciones pueden citarse el establecimiento dr 
las medidas de seguridad para los tnimputeblcs; el régimen es¬ 
pecial para los menores; la libertad y la condena condicionales; 
la progresiva intensificación del empleo dr la pena de multa; 
al tratamiento especial para los delincuentes habituales y mullí* 
rreíncídentes; la probation , similar a la liberLid condicional, 
pero que se diferencia en que en dicha probation queda el reo 
sometido durante ese periodo a la noción! curativa y tuitiva de 
los órganos competentes, etc. 
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Modernamente, la llamada Déjense sor ¿ale noavelle. represen 
tada, cnlrc otros, por Mam A noel en Francia y Paul Cornil 
en Bélgica, destaca con renovado entusiasmo los aspectos socio* 
lógicos del delito. 

Puede afirmarse que, en la actualidad, v\ prnsanurmu cientí¬ 
fico sobre estas materias se orienta a mantener cuidadosamente 
diferenciado el estudio de las normas jurídico penal es (la llama¬ 
da Dogmática jttrídicopenal) de bis investigaciones acerca de los 
aspectos antropológicos y sociológicos de la delincuencia (la 
llamada Criminalogía); sin que ello implique deseoitucer vi fe¬ 
cundo aporte que representan para la política legislativa los 
resultados de cetas investigaciones. 

Son destacados representantes de la Ciencia pemil en los paí* 
ses de halda española, para no citar sino a los de fama uni¬ 
versal, Luis Jiménez de Asó a, Sebastián Soler y E. Cuello Calón. 


Enciclopedia de las ciencias penales» — De acuerdo con la 
forma de encarar los estudios penales a que se acaba de hacer 
referencia, es posible agrupar, bajo la común denominación de 
Enciclopedia de las Ciencias penales^ las disciplinas que se ocu¬ 
pan ¡leí delito, del delincuente y de la pena. Es evidente que la 
diversidad de objetos y métodos de las que integran el siguiente 
cuadro no permite constituir con todas ellas una ciencia unita¬ 
ria, sino solamente un campo ¡Ir estudio de interés común: 


f Dogmática j u viril copetín I 
Ciencias que estudian ) K ilusoria del Derecho penal 
las normas penates | Legislación penal comparada 

( 1 aígi» l: i c i ó n pe ni temó ar l a 

Ciencias que estudian 
ins aspectos antro ¡at- 
(ogivas a sociales dd 
delito 


Medicina legal 
Psiqu iai vía forense 
Psicología judicial 
Crimi na! íst i va (Técnica de 
la investigación criminal) 


Ciencias att 
del ¡travesó penal 


\xi liares 1 

i 


( 

i* 


,,\n tropología erimi nal 
Sociología cr¡ mi mil 


J Orí mi notogín 


También podríamos citar la Fenología o ciencia que estudia 
los diversos medios de represión y prevención directa del delito, 
de sus métodos ríe aplicación y rio la actuación postpenitenciarla. 
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La dogmática jtirldicopenal* Puede definirse ht dogma 
tica juríd ico penal, o Ciencia del Derecho penal, como la ciencia 
que tiene por objeto la construcción sistemática de un ordena* 
miento jurídico penal determinado. 

La dogmática juridicopennl comprende, en primer lugar, la 
teoría general de la ley penal, del delito y de la pena; \ en 
segundo término, el estudio de los diversos delitos en particular. 


Teoría de la ley penal 


Principios generales. — Los principios que rigen la interpre¬ 
tación y aplicación de las leyes experimentan citólas restricciones 
en el ámbito de las leyes penales, debido a la necesidad de extre¬ 
mar las garantías del ciudadano frente a «unciones de tanta 
gravedad como las que establecen esta dase de leyes, 

Estas restricciones se manifiestan primordial mente en lu rela¬ 
tivo a las fuentes posibles de Derecho penal y en lo referente a 
la exclusión de la analogía. 

En el primero de estos aspectos, la mayor partí* de las Cons¬ 
tituciones y Códigos proclaman el principio de que la única 
fuente del Derecho penal es la ley en sentido formal, esto es, la 
dictada por el Poder legislativo* En este sentido, y a diferencia 
de lo que ocurre en otras ramas fiel Derecho, carecen de validez 
la costumbre y la jurisprudencia de los Tribunales* No obstante, 
esta falta de validez de la jurisprudencia no es hoy día abso¬ 
luta y cada vez se la tiene más presente, por lo que es alegada 
de continuo en los informes. Dehe señalarse que el Derecho anglo¬ 
sajón presenta en este punto peculiares características, que no 
afectan, sin embargo, al sentido substancial de garantía. 

Dichos principios se expresan, sobre todo, a través de la fói ínu¬ 
la plasmada por el jurisconsulto alemán Ecucrbach: mdltim 
crimen, milla poma sine tege* lo que equivale a decir que nadie 
puede ser castigado sin que una lev anterior baya definido el 
delito que motiva la condona y fijado la pena correspondiente. 
También se conoce esta regla con el nombre de principio de 
reserva o de legalidad de los delitos V de las ponas. 

Uonsecuenna necesaria de esta garantía es la prohibición de 
la aplicación analógica de la ley penal. La analogía, que es un 
procedimiento admitido para la aplicación fie la Ley en el ato- 
Iriio «leí Derecho privado, abre la posibilidad de resolver casos 
mi expresamente previstos, mediante disposiciones legales que 
contení (dan casos parecidos (analogía legis) o bien recurriendo 
directamente a los llamados principios generales de! Derecho 


Precisamente, el estricto respeto al principio de lega tifiad o fie 
reserva es el que determina la no aceptación de este procedi¬ 
miento en el campo del Derecho penal* 

Cabe recordar aquí la expresa admisión de la analogía por 
algunos regímenes totalitarios —tales como él de la Alemania 
nacionalsocialista (ley del 28 de junio de 1935) y el de la 
Unión Soviética (Código penal dr 1926) , loque se explica le* 
niendo en enrula la ausencia de garantías individuales que carac¬ 
teriza o caracterizó los sistemas de esta naturaleza. 


Aplicación do la ley penal en el espacio. — En principio, 
los fieltros deben ser sancionados de conformidad con la ley 
vigente en el lugar en que han sido cometidos {principio terri¬ 
torial), Sin embargo, existen algunos supuestos en los que la 
ley penal de un Estado puede alcanzar hechos cometidos fuera 
de la jurisdicción del mismo, sea porque el hecho afecta alguno 
de sus intereses fundamentales (principio real o de defensa), 
sea porque el autor del hecho es un nacional (principio perso¬ 
nal)* sea porque el delito afecta por igual a torios los Estados, 
como ocurre en los casos de pirater ía, trata de blancas y trafico 
de estupefacientes (principio universal). 

Extradición- Se denomina así un acto de asistencia jurí¬ 
dica internacional, en virtud tic la cual un Estado entrega a 
otro una persona, a fm de que ésta sea sometida a proceso ti 
obligada a cumplir una pena anteriormente impuesta. 

Esta materia se regula generalmente por tratados bilaterales o 
multilaterales, pero, cu su defecto, algunas legislaciones autor1 
zan la extradición sobre la base del principio de la reciprocidad. 
Las principales convenciones multilaterales americanas son: el 
Tratado de Montevideo de 1H89, el Gódigo Bustnmame y la Gnu 
vención Panamericana de Montevideo de 1933. 

No lodo delito autoriza la extradición. La infracción debe re¬ 
vestir cierta gravedad y no ser un delito político o militar. De 
ordinario, las legislaciones no autorizan la entrega de los súb¬ 
ditos nacionales, aunque el Tratado tic Montevideo de 1889 hace 
excepción a esta regla. 

Aplicación dé la ley penal en el tiempo- Por lo general, 
y corno lógica consecuencia del principio de reserva, lodo delito 
debe ser juzgado de acuerdo con la ley vigente en el momento 
de la comisión del Hecho, De ahí que no pueda admitirse en 


ningún caso la aplicación de una ley penal más severa a hechos 
cometidos con anterioridad a su sanción (principio de la irre- 
troactivUlad absoluta de la ley penal más severa). Por el con¬ 
trario, razones de política penal determinan la aplicación retro¬ 
activa de una ley más benigna, si ésta se halla en vigor en el 
momento de dictarse la sentencia (principio de la rctroacíividad 
de la ley más benigna). Algunos códigos otorgan igual efecto a 
la ley intermedia más benigna y aún a la que púnela dictarse 
durante el cumplimiento de la ronden a. 


Teoría del delito 


Concepta, El concepto de delito puede ser enfocado desde 
un punto de vista substancial o bien desde el formal, 

Quien sr coloque en el primero, comprenderá en la idea de 
delito todas aquellas acciones que producen una lesión a cier¬ 
tos bienes o valore» sociales de importancia fundamental. Ejem¬ 
plo de esta forma de pensar podría ser la definición de Ferri 
y Berenini: 44 Son acciones punibles las inspiradas por móviles 
individuales (egoístas) y antisociales, que turban las comíicio¬ 
nes de vida y contra vienen la moralidad media de Uil pueblo 
dado en un determinado momento”. 

Quien se coloque, en cambio, en un punto de vista formal, 
sólo considerará delito aquella acción castigada con una pena 
por un determinado ordenamiento jurídico. 

Este segundo punto de vísta es el que adopta la dogmática 
jurídico penal, que reserva a la política criminal la larca de fijar 
el concepto substancial de delito conforme a las valoraciones 
sociales vigentes. 

Claro está que para no incurrir en la tautología de definir el 
delito corno arrian punible^ es menester inferir, a través del 
estudio del ordenamiento jurídico de que se trate, cuales son las 
caractcríalicas que debe reunir una acción para que ésta acarree 
como consecuencia la imposición de una pena. 

El estudio comparativo de !¿i gran mayoría de las legislaciones 
penales vigentes revela ciertos rasgos comunes que permiten cons¬ 
truir un concepto técnico jurídico de delito compartido en la actua¬ 
lidad por la mayor parte de la doctrina* 

De este mudo, y salvadas ciertas diferencias que quizás sean 
meramente terminológicas, nos parece representativa de la upt 
nión común la definición que concibe el delito como una “acción 
u omisión típicamente antijurídica ) culpable'’* 

En substancia, la teoría del delito no es otra cusa que el des¬ 
arrollo de las notas de este concepto. 

* 

La acción. - La acción constóme el substrato del delito. Es 

un axioma del Derecho penal moderno el que el pensamiento no 
puede ser castigado si no se exterioriza a través de un comporta* 
miento externo; cogitationis poenam- nema mtitur. 

El concepto de acción dista, sin embargo, de ser unívoco en 
la doctrina* Sin pretender una profundiza!'ion que estaría aquí 
fuera de lugar, puede señalarse, no obstante, que una concep¬ 
ción de la acción en el plano puramente natural no resulta sa¬ 
tisfactoria, porque el delito no siempre consiste para el Derecho 
en un hacer (falsificar un documento), sirm a vece» también 
en un omítit (no denunciar un delito cuando se esta obligado a 
ello por la Ley)* Y es obvio que la omisión sólo tiene existencia 
como incumplimiento de Un deber, concepto éite extraño al 
mundo de la naturaleza. Para que haya acción deben concurrir 
los siguientes elementos: 

a) IJn mínimo ríe ¡m* tiri.pación subjeíie/t por [Kirie TI amule, 
con lo cual quedan excluidos los actos reflejos y los realizados 
por fuerza física irresistible (vis absoluta); aunque claro está 
que sí la fuerza física irresistible fuera ejercida por un ler* 
cero, éste es el que ha realizado la arción (A empuja deliberada 
menta a H para así romper el cristal de un escaparate; A es 
autor del delito de daño); 

b) Una actuación, de la voluntad, que puede manifestarse a 
través ile un hacer lo que el Derecho prohíbe, o bien de un no 
hacer lo que el derecho exige; 

r) Muchas veces, la acción delictiva se íntegra con el resultado 
externo , consistente en una mutación del mundo exterior que 
trasciende la pura actuación voluntaria (la muerte en v\ homici¬ 
dio, el a poder a míen lo en el hurto, la entrega de la cosa en la 
estafa, etc*)* En estos casos se plantea el arduo problema de la 
llamada relación de causalidadL que consiste en establecer cuándo 
un hecho puede atribuirse, como resultado externo, a la actua¬ 
ción voluntaria de un determinada persona. Varias son las teo¬ 
rías que se lian enunciado para solucionar este problema, pu- 
diendo citarse, entre las mas imfwmantes, la de la equivalencia 
de los condiciones (Vtm Huí i, Von Lístz, Franlc); la de la causa¬ 
lidad adecuada (Von Kries. Trncgcr, Sauer), y la de la causali¬ 
dad humana o racional (Bindíng, A mol ¡set, Soler)* Gracias al 
aporte de algunos autores, como Bellng y Max E. Mayer, la cues¬ 
tión ha quedado reducida a sus justos límites, sobre la base de 
que ésta no puede ser resucita en abstracto sino atendiendo a las 
especiales características de cada tipo delictivo en particular. 
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Teniendo en cuerna la forma y características que asume la 
acción, los delitos han sido clasificados: a) delitos de comisión.* 
omisión y comisión por omisión; b) delitos de pura actividad y 
de resultado; c) (Mitos instantáneos* permanentes y continua* 
dos; ti) delitos dolosos y culposas; e) delitos simples y comple¬ 
jos^ ele. 


acción objetivamente antijurídica* puesto que la demencia no 
confiere derecho a realizar tal acción; sin embargo, no es repro¬ 
cha ble a su autor* porque este no ha podido comprender su sig* 
niñeado. De ahí que no corresponda en este caso la imposición 
de una pena* por falta de culpabilidad* sin perjuicio de las 
medidas de seguridad que correspondan (ver infra). 


La acción típicamente antijurídica. — Para que una acción 
pueda ser considerada delictiva es preciso que sea antijurídica, 
es decir, contraria al Derecho en general. 

De este modo, si bien es cierto que no todo hecho antijurídico 
o ilícilo es delictivo, en cambio todo delito importa, lógicamente,, 
la existencia de una ilicitud. 

Las acciones antijurídicas que el Derecho penal castiga como 
delitos son aquellas que se hallan concretamente descritas en la 
llamada Parte especial de los Códigos penales o en otras leyes 
del mismo carácter. Tales descripciones se conocen con el nom¬ 
bre de tipos penales. Por ejemplo: El que cometiera un delito 
de hurto será castigado con la pena ., (la pena es siempre una 
variante en los Códigos), La función de estos tipos es de gran 
Importancia en el aspecto técnico, pero, sobre todo, su existen* 
da es fundamental para dar efectiva vigencia al principio de 
reserva (nultum crimcn t milla poena sino lega)* máxima garan¬ 
tía de la libertad individual. 

Causas de justificación. El Derecho establece en que ca¬ 
sos una acción, a pesar de coincidir con la conducta descrita en 
un tipo penal, no es antijurídica y, por lo tanto, no es delictiva, 
Éste es el efecto de las que se conocen bajo el nombre de causas 
de justificación. Las más comunes son: el cumplimiento de la 
Ley, el ejercicio de un derecho, autoridad, cargo, profesión o 
actividad legalmente autorizada, el estado de necesidad* \ la 
legítima defensa. 

En Lodos estos casos se considera que el agente actúa confor* 
me al Derecho. Su fundamento radica en el pensamiento de que 
el Derecho, en general, importa siempre un orden dentro del 
cual los valores de mayor jerarquía deben ser salvaguardados 
aun a costa del sacrificio de otros de menor importancia. Este 
principio, que aparece muy claramente en la base del estado de 
necesidad y de la legítima defensa, funda también, en definitiva, 
las otras causas de justificación. 

Dor ello, no comete ninguna acción antijurídica el agente de 
policía que priva de su libertad al delincuente sorprendido in 
fraganti (cumplimiento de la Ley)- ti i el que viola un domicilio 
tiara salvar a unu persona riel incendio (estado de necesidad); 
ni el que mala para defenderse de una agresión injusta que pone 
en peligro su vida (legítima defensa). 

La acción culpable- Para que una acción constituya delito 
no basta que sea típicamente antijurídica, os decir, objetiva¬ 
mente contraria al Derecho; es preciso además que dicha acción 
sea culpable, esto es, personalmente reprochable a su autor. Así, 
un demente que asesina a una persona realiza sin duda una 


La imptilabilidad. — La culpabilidad tiene, pues, como pre¬ 
supuesto objetivo la autijuricidad típica de la acción y como 
subjetivo la imputabilidad del autor, o sea sil capacidad —con¬ 
dicionada tM»r su salud y madurez espiritual-— de valorar co¬ 
rréela mente los deberes que le corresponden y obrar conforme 
a esa valoración (Max E. Mayer). 

En general, las legislaciones consideran inimputables a las 
personas que, en el momento del bocho, padecían alguna insufi¬ 
ciencia o alteración patológica de las facultades (imbecilidad, 
psicosis, ciertas psicopatías, etc,), o se hallaban en un estado 
de grave perturbación de la conciencia (embriaguez completa, 
intoxicación por estupefacientes, estados hipnóticos, sueño, etc,) 
que les ha impedido saber lo que hacían o hacer lo que que¬ 
rían. Además, carecen de imputabilidad las personas menores 
de cierta edad, cuyo límite varía en los diversos ordenamientos 
jurídicos. 


El juicio de culpabilidad -Establecido que el autor de un 

hecho típicamente antijurídico es imputable, corresponde realizar 
rl juicio de culpabilidad, a los fines de determinar, teniendo en 
cuenta las particulares circunstancias del caso, si la acción le 
es personalmente reprochable. 

La culpabilidad requiere necesariamente como f mu lamen lo la 
comprobación fie la existencia de una cierta relación psíquica 
entre el autor y el hecho. Esa relación puede asumir dos formas: 
e! dolo a la culpa. 


El dolo, — El do lo consiste en el conocimiento y la voluntad 
del hecho. En el caso del llamado dolo eventual es suficiente que 
el autor haya asentido a la eventual producción de un resultad» 
previsto como meramente posible. Se discute si es necesario ade¬ 
más que el agente haya tenido conciencia de la a nti juridicidad 
de la acción —siquiera en la forma aproximada que [Hiede alcan¬ 
zar una persona lega en Derecho y se inclina por la afirmativa 
ta mayor parte de la doctrina. 

No habrá dolo en Lodos aquellos casos en los cuales el autor 
haya incurrido en error de hecho sobre una circunstancia esencial 
para la configuración del cielito (una persona que se apodera 
ilegítimamente fie un objeto ajerio, creyendo que es de su pro¬ 
piedad). 

Es materia de controversia si el error o ¡a ignorancia de De¬ 
recho —vale decir los que recaen sobre la existencia o alcance 
de las normas jurídicas son también excluyen tes del dolo 
(ej.: A vende una substancia estupefaciente ignorando que esa 
venta está prohibida por la Ley). La respuesta correcta depen¬ 
derá, en general, de cuáles sean las disposiciones que, sobre el 
punto, contenga el ordenamiento jurídico que se considere. 


* 
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La culpa. — Obra con culpa quien causa un resultado delictivo 
sin preverlo, pese a que era previsible (culpa inconsciente); como 
también quien, previendo la posibilidad de que dicho resultado 
ocurriera, haya creído infundadamente poder evitarlo (culpa con#' 
denteh La culpa se manifiesta en general bajo las formas de la 
imprudencia y de la negligencia (ej.: homicidio ocasionado ix>r 
conducir un vehículo con velocidad excesiva; explosión originada 
por haber olvidado cerrar la llave fiel gas). 

Los delitos cometidos con dolo dan lugar, lógicamente, a san¬ 
ciones mucho más severas que Ins realizados con culpa, porque el 
conocimiento y la voluntad del hecho típicamente antijurídico 
demuestran o ponen claramente de manifiesto un mayor grado 
de culpabilidad. 

Causas de Inculpabilidad- — La culpabilidad queda excluida 
en ciertas situaciones excepcionales expresamente previstas por 
la Ley, El Derecho reputa que no cabe efectuar un reproche per¬ 
sonal contra el autor imputable de tm hecho típicamente antiju¬ 
rídico cuando no haya sido posible exigirle, dadas las circunstan¬ 
cias, que observara mui conducta adecuada a las normas jurídicas* 
La causa de inculpabilidad más común en las legislaciones es 
la coacción (vis compulsiva-)* lista se da cuando una persona rea¬ 
liza un hecho delictivo violentada por la amenaza de sufrir un 
mal grave e inminente (ej*: A falsifica un documento porque B 
lo intima a ello con amenazas de muerte). 

También deben reputarse ejecútenlos sin culpabilidad algunos 
hechos delictivos que se realizan en virtud de la obediencia jerár¬ 
quica debida por el inferior al superior en los cuadros de la 
administración pública. 

Otras disposiciones que consagran la impunidad en ciertos fal¬ 
sos particulares se basan también en el principio, ya enunciado, 
de que no es posible, en circunstancias de excepción, exigir un 
actuar conforme a Derecho. Tal es, jtor ejemplo, el sentido n 
fundamento de disposiciones como aquellas que establecen la no 
pmiibüítlad de quien comete un acto de encubrimiento para subs¬ 
traer a la acción de la justicia a próximos parientes o amigos 
íntimos* 


Tentativa y participación. La necesidad de reforzar lu pro- 
lección otorgada a los bienes jurídicos que las leyes pemiles tute¬ 
lan ha conducido a incriminar no solamente al autor directo del 
hecho lesivo de uno de esos bienes jurídicos, sino también a quie¬ 
nes lian cooperado, de un mudo u otro, a su realización y, por 
otra parte, a reprimir a quienes, sin haber llegado a consumar el 
delito, han iniciado el camino de su ejecución. 

La finalidad apuntada se logra mediante los instituios legales 
de la tentativa y la participación: 

a) Por regla general, la tentativa punible requiere dos elemen¬ 
tos esenciales: l ü ) un elemento subjetivo consistente en el propó¬ 
sito de cometer un delito determinado, y 2 o ) un elemento objetivo 
consistente en el llamado comienzo de eieciwián^ fórmula consa¬ 
grada por el Código penal francés de 1810 (commencernent d'exé- 
cution). 


Los actos que, aunque enderezados subjetivamente a la realiza¬ 
ción del fiel ¡Lo, no pueden ser considerados todavía como comienzo 
de ejecución del mismo {actos preparatorios), no son punibles, 
salvo en algunos casos excepcionales en los que la Ley los con¬ 
vierte en figuras delictivas autónomas (cj,; mera tenencia de 
máquinas destinadas a falsificar moneda). 

La tentativa se castiga, por lo general, en 1 orina atenuada con 
relación al delito consumado. Algunas legislaciones sancionan el 
llama fio delito imposible, que no es más que una tentativa de 
imposible consumación por inidoneidad absoluta de los medios 
empleados o del objeto de hi acción delictiva (rp: tentativa de 
envenenar con una substancia inocua o de matar a un individuo 
ya muerto). 

Es necesario diferenciar la tentativa de la frustración, en la 
« nal el de!metiente pone todos los medios para la comisión del 
delito, pero éste no se produce por causa ajena y extraña; 

h) Además del uulor directo del delito, son punible* *1 instiga¬ 
dor y los cómplices-. 

Instigador es el que decido a otro a cometer un delito. 

(Cómplices non los que colaboran con el autor o autores en la 
r jccución del hecho, sea material o moral mente. Se les denomina 
cómplice* primarlos o secundarios* según la mayor o menor impór¬ 
tala ia de sil colaboración. 

El instigador es castigado con la misma escala penal que corres- 
pon de a los autores principales, y lo mismo ocurre con los eóm* 
pibes primarios. Los cómplices secundarios, en general, se casti¬ 
gan con penalidades atenuadas. 

Entre las personas responsables rriimnalmenle, debemos incluir 
a los encubridores. La mayoría de los Códigos consideran al 
cómplice primario como coautor del delito y le incluyen —por 
tanto— entre tos autores y no entre los cómplices* 


Teoría de la pena y medidas de 


La pena. — El ordenamiento jurídico establece diferentes cla¬ 
ses de sanciones para los supuestos de infracción a sus normas: 
sanciones de restitución o reposición de las cosas a su estado 
anterior {ej,; la nulidad de un acto jurídico), sanciones de repa¬ 
ración o indemnización de daños y pgrjuicios, y sanciones retri¬ 
buí mus, cuyo objeto no es restituir ni reparar, sino imponer al 
infractor un mal en justa retribución del que ha causado* 

Lu pena es una sanción impuesta conforme a la Ley por los 
Tribunales de justicia al responsable directo o indirecto de una 
infracción penal. 

Ahora bien, es preciso dejar sen lado que la afirmación fie que 
la pena es por esencia un mal no implica que deban dejarse de 
lado en m ejecución las exigencias impuestas por el sentimiento 
de humanidad, ni importa desear lar que pueda tener como /í/i«* 
lidad lauto la de evitar en general L* comisión de delitos (preven 
ción general) 9 como la fiel mejoramiento o reeducación del penado 
(prevención especial)* 

A través de una larga evolución histórica, el sistema penal lia 
¡do dulcificando sus sanciones en consonancia con la fian latí na 
humanización de tas costumbres. Así, desaparecieron las muí ila¬ 
ciones y las torturas para imponer progresivamente, en su lugar, 
las penas privativas de la libertad y las pecuniarias. 

En cuanto a tu pena de muerte „ puede decirse que pierde terre¬ 
no cufia i lía más, tanto en la doctrina como en la legislación, aun 
que muchos países y dentro de éstos los de mayor población 
la mantienen todavía* 

Las sanciones penales más utilizadas en la actualidad son las 
privativas de libertad, que se aplican, según las diferentes legis¬ 
laciones, bajo la forma de reclusión* prisión , penitenciaría , arres- 
lo* etc. La ejecución de estas penas ha evolucionado desde el 
llamado sistema filad el fino —que consiste en el aislamiento celu¬ 
lar diurno y nocturno —, pasando por el sistema anburbiarw 
-aislamiento nocturno y trabajo diurno en común bajo regla 
de silencio -* hasta llegar a los modernos sistemas progresivos, 
en los cuales el tratamiento de los penados no es uniforme y se 
procura, u través de etapas sucesivas* habilitarlos gradualmente 
para la vuelta a la vida libre. Los sistemas progresivos se com¬ 
plementan con nuevas insi ¡Iliciones destinadas a obtener una 
mayor individualización y flexibilidad de la pena, tales como 
la libertad condicional y la sentencia indeterminada, de raigam¬ 
bre anglosajona. 

Cabe mencionar aquí también lu condena de ejecución condicio¬ 
nad cuyo objeto es evitar los efectos perniciosos que acarrea el 
cumplimiento efectivo de penas cortas privativas de libertad que, 
ineficaces desde el (junto de vi si a reeducativo, resultan perjudi¬ 
ciales al poner en contacto delincuentes ocasionales con crimina¬ 
les o profesionales riel delito. 
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El elcrif i» fie penas nías usuales se integra con las llamadas 
iuliuhil ilaciones absolutas o (Especiales, que consisten en la priva- 
chin del ejercicio de ciertas derechos, licencias o habilitaciones, 
y ni- imponen sru como accesorias de otras penas de mayor enti¬ 
dad, sea en razón de la naturaleza del delito cometido (v. gr.: 
inhabilitación para ocupar cargos públicos, para ejercer la patria 
potestad, para desempeñar profesiones liberales, etc\). 

Individualización de la pena- El aporte de la Escuela posi¬ 
tiva al Derecho penal fue fecundo sobre todo al traer al primer 
plano de la consideración científica a la persona del delincuente, 
puesto que permitió advertir que la pena, para ser eficaz, debía 
adecuarse ajustadamente no sólo a la gravedad del delito come¬ 
tido, sino a las características individuales de su autor. Ello dio 
lugar a que las leyes adoptaran un sistema de escalas penales con 
márgenes de suficiente amplitud para permitir al Juez una mejor 
individualización de la pena, atendiendo, entre otras circunstan¬ 
cias, a las que algunos Códigos llaman de mayor o menor peli¬ 
grosidad* 


Modulan ilo su H(ifiliad. — Estas medidas pueden ser eurati* 
tas, i'ihit o * iijuinatorias* y se aplican, por lo general: 

I" A lo ir..i ibbs que han cometido acciones típicamente 

luí i ¡¡lu ir bt j|i s < M.uciU. mi virtud de sus anormalidades, sean peli¬ 
grosos paia .‘¡i mi .uto* o para los demás (intornamiento en mani¬ 
comios n í’shilílivimicnios especiales para el tratamiento de toxi¬ 
có mimos, alcohólicos i -rúnicos, etc.). 

2 Ü A Ío l menor m. que realicen hechos de la misma naturaleza, 
cuando no hayan alcanzado la edad requerida por las diversas 
legislaciones para ser penalmente responsables, siempre que la 
medida sea necesaria por razones de seguridad o de protección del 
menor (imeniamíenio en institutos de corrección, escuelas hoga¬ 
res, colocación lía jo la guarda de personas honestas, ele j. 

3° A los delincuentes habituales, por tendencia, o mulLirreinci- 
dentes (relegación, reclusión por tiempo indeterminado, ele*}. 

i ales medidas deben ser, por su propia naturaleza, de duración 
indeterminada, puesto que ésta depende de la subsistencia de las 
causas que dieron motivo a su aplicación. Para asegurar el respeto 
debido a i as garantías individuales, las leyes establecen que la 
imposición y el cese de las medidas de seguridad debe ser dis¬ 
puesta por los órganos de la justicia penal. 

La gran mayoría de las legislaciones modernas ha adoptado el 
llamado sistema dualista , es decir, el que distingue entre penas 
y medidas de seguridad, atendida !a diversidad de su natura¬ 
leza y finalidades. 


Los delitos en particular 


En la llamada Parte especial de los Códigos penales se descri¬ 
ben concretamente los diferentes delitos y se fijan las penas que 
a cada uno de ellos corresponden. 

Los delitos aparecen agrupadas en títulos o capítulos, teniendo 
en cuenta los bienes jurídicos protegidos , es decir, aquellos bienes 
o intereses fundamentales que la Ley trata de defender mediante 
la amenaza de penar a quienes tos lesionen o pongan en peligro. 

Sin pretender agotar la nómina de las acciones declaradas puni¬ 
bles por los diversos ordenamientos jurídicos, ofrecemos, para 
ilustración del lector, el siguiente cuadro, que comprende las in¬ 
fracciones delictivas previstas por oí más moderno proyecto de 
Código penal de bis países de habla española: el redactado en 
)%() por Sebastián Soler para la República Argentina: 


Contra la tranquili¬ 
dad pública 


( Instigación pública 
Asociación ilícita 
Intimidación pública 
Apología del delito 


{ Actos de traición 

Delitos que comprometen la paz y la 
dignidad de ht nación 
Sabotaje 


Contra los Poderes 
públicos u vi or- 
firn constí lucional 


{ Rebelión 

Violación del patronato 

Sedición 

Motín 

Menosprecio de ios símbolos 
les 


uaelona - 


Contra tu ai da u la 
i nt raridad perso- 
n til 


! Homicidio 
Aborto 
Lesiones 
Duelo 

ÍUña y agresión 
Exposición de personas 


a 


peligro 


; n 


o 


Contra la voluntad 
popular 


Í Turbación del arto eleccionario 
Coacción contra electores 
Corrupción de electores 
Fraude del votante 
Violación del secreto del voto 
Falsificación de documentos electo rules 
y falseamiento del escrutinio 


Í Injuria 
Difamación 

Calumnia y difamación calumniosa 
Ofensa n i a memoria de un difunto 
Difamación de una persona colectiva 


/Violación, estupro y abuso deshonesto 
Contra vi pudor p la i Rapto 

moralidad se$nal \ Corrupción, proxenetismo y rufianería 
i-í ( Ultraje al pudor público 


t . 

r« 


W 

o 


I Atentado 
Resistencia 
Desobediencia 

Molestia o estorbo a la autoridad 
Desacato 

Usurpación de autoridad 
Violación de sellos 
Violación de la custodia de cosas 
Ejercicio ilegal de una profesión 
Usurpación de títulos ti honores 


^ /Matrimonios ilegales 

r ) Atentados contra el estado civil 
tí Contra la familia (substracción de menores 

tIncumplimiento de deberes familiares 

! Del ¡tos contra la libertad individual 
Delitos contra la libertad de determi¬ 
nación 

Delitos contra la libertad de reunión 
y de prensa 


/Falso testimonio y soborno de testigo 
Contra la ad ni i ni s- ) Falsas acusaciones 
(ración de justicia } Encubrimiento 

(.Evasión y quebrantamiento de peno 

Í Abusos de autoridad 
Corrupción de funcionarios 
fie ta función pu- < Concusión y exacción 
f titea | Prevaricato y patrocinio infiel 

(Peculado y malversación 


Í Violación de secretos 
Violación de domicilio 

intimidad \ Turbación de actos religiosos y de la 

l paz de los difuntos 


/Falsificación de documentos en general 

f , e * Jt , j Falsificación de moneda v otros vnlo- 
Contra la fe publicad re 

V Falsificación de sellos, señas y marcas 


Contra 


I Hurto 
Robo 

Extorsiones 

Estafa y otras defraudaciones 
Administración fraudulenta y apropia¬ 
ciones indebidas 
Usurpaciones 
Daños 


Contra la buena fe 
en tos negocios 


í Quiebra 

< Usura y agiotaje 
t Delitos contra la confianza 


pública 


(Urntra la segur i dad 
común 


Incendio y otros estragos 
Delitos contra los medios de transporte 
y de comunicación 
Piratería 

Delitos contra la salud pública 


Eduardo Marquart y Luís C. Carral 
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Derecho internacional privado 


Un jurista, soyún di frontispicio 
de una obra itoliana del 
sigla XVI (fot. i v r o u j s e) 


Introduce i óm Antecedentes hitstúrieas: Lu glosa do Accursio. Ut Escuela de Bolonia. El Código de Napoleón 
y el Civil italiano, — Naturaleza del Derecho internacional privado; Contenido, Denominaciones. — Evo¬ 
lución del Derecho internacional privado: Tres periodos bien delimitados: Teoría del reenvió. Teoría de las 
r:i i i firueioi íes. El orden público. Fuentes. Cudilirm iúu. — Derecho civil internacional; Domicilio y nacionali¬ 
dad, El matrimonio. Derechos y deberes de los cónyuges. El vinculo matrimonial. Los bienes. Sucesiones 

y quiebras. Nacionalidad de las Sociedades comerciales 


Introducción 


En uso de prerrogativas que le son propias, cada Estado oiga* 
ti iza, en el orden inlerno, el goce de derechos en el din hito terri¬ 
torial, sea de sus propios ciudadanos, sea de los habitantes en 
general, prescindiendo de su nacionalidad, según la concepción 
que se tenga sobre la nial cria. Por aplicación de esos mismos prin¬ 
cipios se establecen en cada país las normas legales obligatorias 
que regulan las relaciones jurídicas de los habí lames entre si o 
de los habitantes y ciudadanos, sea en el orden civil, en el comer* 
cial o en materia penal 

La multiplicidad cada vez más creciente de vinculaciónrs que 
m* salen fie los líiniles íorriloriales de un Estado por Hrriu de los 
viajes o de! comercio, la existencia de un verdadero iráfico extra¬ 
territorial, ha determinado la necesidad de crear normas espe* 
cíficas que regulen a su vez estas nuevas situaciones. I* rente a esas 
relaciones jurídicas en que hay un elemento extranjero al ámbito 
local, determinado sea por las personas, sujetos de las relacio* 
nes jurídicas —-que pueden ser de distinta nacionalidad o con 
distinto domicilio—, sea por el lugar de situación de la cosa o 
porque una obligación establecida en un lugar debe ser cumplida 
rn otro sometido a distinta soberanía, el Derecho internacional 
privado busca justamente fijar cuál debe ser la ley que ha de 
regular en el orden internacional dichas relaciones jurídicas. 

La vigencia del Derecho Internacional Privado supone la exis¬ 
tencia ticuna sociedad internacional ! Pillel, Niboyel, Batiffol). Kn 
un momento cerrado al intercambio de personas o de mercaderías 
fuera de los límites territoriales de cada Estado, esta disciplina 
o rama del Derecho no podría existir. En opinión del alemán 
Savigny, autor del Sistema del Derecho romano üctual, el funda¬ 
mento del Derecho internacional privarlo es la comunidad jurídica 
de los Estados. A su vez, el holandés Jitta amplía el criterio savig- 
níano y habla de la comunidad jurídica del género humano. Su 
concepción descansa en la naturaleza social del hombre. 


Antecedentes históricos 

Según la doctrina más calificada, esta ciencia, destinada pri¬ 
mordialmente a resolver los conflictos que se susciten por razón 
de las leyes que rigen en las distintas comunidades, tiene su 
origen histórico en lo que se ha llamado la teoría de los estatutos, 
formulada en las Universidades del norte de Italia (s. xm), 


Hasta ese momento, por efecto del feudalismo y la absoluta 
territorialidad de las leyes y costumbres, si una persona salía del 
feudo al cual pertenecía y se trasladaba a otro por razón de nego¬ 
cios, o como sucedía con los estudiantes que iban a seguir cursos 
en las grandes Universidades de la época (París, Bolonia, Pisa, 
Per usa, Montpellier}, en caso de muerte sus bienes pasaban al 
señor feudal de ese lugar. Asimismo, por ser extranjeros, eran 
muy restringidos los derechos que se les concedían. Esa Umita 
ciéis en el goce de derechos para las que no pertenecían a la 
nobleza, en razón de su extranjería, informa toda la Edad Media, 
con excepciones establecidas en cartas de los señores, y después 
de los reyes, otorgarlas en beneficio de los comerciantes que acu¬ 
dían a las ferias, y para ciertos obreros, romo los que iban a 
trabajar en las tapicerías de Elandes y de Brauvais, o para los 
soldados mercenarios, tos estudiantes y los hábil antes de ciertas 
ciudades. 

La glosa de Accursio* — A partir del siglo xm, en las Uní* 
versidades del norte de Italia -en razón del activo comercio 
que se había establecido entre las ciudades de esa región, y del 
comercio marítimo con Oliente—, se buscó el medio de hallar 
excepciones a la absoluta territorialidad de las leyes. Pero, para 
juristas formados en el respeto absoluto de los textos romanos, 
la solución sólo podía hallarse en éstos. El florentino Francesco 
Accursio (Il82-I2b0) la encontró hacia 1228 en el Código de 
Jusliniano (Título 1 fiel Libro 1), en una Constitución de los 
emperadores Graciano, Valentín tuno y Teodosio, que, bajo el 
título de De Stimma Trinitate et Fule Catholica, había estable¬ 
cido en la ley que comenzaba con las palabras Cunetas Populas 
la obligatoriedad de la religión católica para lodos los súbditos 
del Emperador sometidos a su benévola autoridad. El glosador 
se pregunta en primer termino qué pueblos están sometidos a 
las leyes del Imperio, o sea el problema del campo de aplicación 
de las leyes con relación al territorio. Y entonces Accursio plan¬ 
tea el caso en su célebre glosa en latín: a EI bolones de pasaje 
en Múden a no está sometido al Estatuí o de esta ciudad porque 
él no es súbdito* 1 , como la obligatoriedad de la religión católica 
r¡* sólo (jara aquellos sometidos a la benévola autoridad del Em¬ 
perador (Le. r Cunetas Populas), La sujeción política es la base 
del Estatuto personal. Este es el origen de los estatutos perso¬ 
nales. 

Para otros autores (Zeballos, en la Argentina), el Derecho 
Internacional Privado tuvo su origen en la más remota antigüe* 
dad, mencionándose al efecto disposiciones de leyes (Código dr 
Manó, leyes hebreas, egipcias, Derecho ateniense) que se refie¬ 
ren al súbdito extranjero y a la firma de tratados que regulan 
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La H SClifila CÍ0 Bolonia. - A leí escuela iniciada por los que 
su llaiii.miM ,::Ítr \adtaes qur rio mitraron l.i solución riel proble¬ 
ma que les preocupaba en la ley Ctinotos Populuz, siguió en 
vi siglo xiv la dr los post glosador es* llamada también Escuela 
dé Bolonia, euyo principal representante fue Bartolo (1314-1357), 
La escuela pasó después a Francia, donde Horcoió en el siglo xvi 
y luvo grandes juristas. Bertrand d*Argentrc < 151 1590), fun¬ 

dador de esta escuela, magistrado en Bretaña, imbuido de ideas 
feudales y aristocráticas, acepto la división de los esta tutos en 
reales y personales, con preeminencia de tos primeros. 

Líe esa época viene el adagio Tontea tes cota ames sonl reídles* 
Todas las costumbres» estatuios o leyes son territoriales -el 
Estatuto personal es la excepción y aceptan además los esta* 
tutos mixtos, es decir* aquellos que tenían características de rea¬ 
les y personales, Dumoulin, abogado del Parlamento de París 
y que profesó en Tubinga, pertenece a esta escuela, lo mismo 
que Gny Cuquillo, Charles Dumoulin (1500-1,566) es el que por 
primera ve/ enunció el principio de i o que después, en las escue¬ 
las alemanas, fue conocido romo la teoría de la autonomía de 
la voluntad. 

De Francia, la temía de los estatuios pasó en el siglo xvji 
a los Países Bajos, donde sus juristas fueron continuadores de 
las ideas de Ü’Argentré. Pertenecen a esta ese líela los flamencos 
Burgundus y linden bu rg, los Voct, padre e Vi i jo, y el alemán 
lfcrtius, que aceptaron la división de los estatutos en reales, per- 
si males y mixtos. 

De Holanda, la concepción de la territorialidad absoluta corno 
principio, y la aceptación de la aplicación de los estatuios d¡r 
lados por otro soberano sólo como una excepción y en virtud 
de la comí tas gentium y oh reeiprocam utilitatem, es decir, como 
cortesía y en razón de la recíproca utilidad, pasó al Derecho an¬ 
glosajón. Entre tanto, en Francia se ludria formado la esencia 
del siglo XVIII, que tuvo como principales eX|K>nentes a Bolillo- 
uois, Bouhier, presidente de i Parlamento de Borgoña, Polbier, 
Merlin y Froland (in, en 17Tb), cuyas teorías sobre el respeto 
de la capacidad adquirida, no obstante los cambios de domicilio, 
lia servido de antecedente a los artículos 138 y 139 del Código 
civil argentino. 

Duran te el período estatutario, los est al titos personales se de~ 
terminaron por el domicilio de las personas. No existía una no¬ 
ción definida fie lo que es en el Derecho moderno el Estatuto 
personal. Los bienes inmuebles quedaban sujetos a la ley del 
lugar de su situación, lex reí situé, adagio que tomó ftti origen 
en el siglo xiu* expuesto por primera vez por Jacqucs do Rc- 
vigity (m. 12%b obispo de Verdón, Los innobles se regulaban a 
su ve/ por la fórmula latina mvhiliu sequuntum personan* o sea: 
“la condición de los mue bles se determina por la persona**, es 
decir, por la ley del domicilio del titular del derecho de pro* 
piedad sobre ellos. 

El Código de Napoleón y el Civil italiano. Con la san¬ 
ción del Código civil frailees (Código de Napoleón, de 1804) se 
substituyó» el domicilio cuino determinante del estatuto personal 
por la lv\ de la nucionaUdmL pero trsi.tr Código sólo se ocupa de 
la ley que regula el estado y la capacidad de los franceses 
(ttrt, 3 Ü inc. 3 f, ) + por lo que la extensión del principio a los extran¬ 
jeros es obra de la jurisprudencia. En lo que se refiere al goce 
de los derechos civiles por extranjeros, este se subordina a reci¬ 
procidad diplomática, esto es: que los extranjeros gozaran en 
Francia de la-, derechos civiles que se reconozcan a tos Inmersa 
mediante tratados con los Estados a los que pertenezca el extran¬ 
jero <art, 11 del Código de Napoleón), Aquí también la juris¬ 
prudencia y la doctrina, por obra de hermenéutica, han llegado 
a 1 a conclusión de que el artículo 11 sólo lia querido reservar 
para los franceses aquellos derechos civiles exclusivamente otor¬ 
gados a éstos por su calidad de nacionales, podiendo los extran¬ 
jeros, aun sin halados, gozar de todos los demás. 

La teoría de la nacionalidad como fundamento del Derecho 
internacional privado vio su consagración en la teoría de Pas- 
quale Mancini, profesor de la Facultad de Turín, expuesta en 
su clase inaugural de 1851 bajo el título Üella nazionalitá come 
fundamenta del duitlo delle gente. 

Kl Código civil italiano de 1865 siguió la orientación de Man¬ 
tón i en la materia vinculada al Derecho internacional privado, 
A diferencia del Código de Napoleón, el estado y la capacidad 
tic las personas —no de los nacionales exclusivamente—, así 
como las relaciones de familia, se regulaban por la ley de la 
nación a la cual pertenecían y se aseguraba el goce de los dere¬ 
chos civiles a los extranjeros cu la medida en que éstos se 
atribuían a los ciudadanos Luí, 6 del Título preliminar y art, 3 
del Código). Por la misma lev nacional del titular se regían los 
bienes muebles y las sucesiones ab inténtalo o testamentarias, 
cualesquiera que fueran la nuturaleza de los bienes que se trans¬ 
mitían por sucesión y el lugar de situación, Claro que en este 
problema de la regulación internacional de las sucesiones, lo 


ib [tu' i¡n por . I 1 odigo italiano halló una limitación en lo 
* fCiblt i ijn por h lev del lugar de situación del bien. 

Kn la» DupQSÍdQWéS preliminares del Código civil (promulga- 
das en 1938 y sancionadas en 1942) se han guardado las lín cas 
diré* h urs del Lndigu de 1863, s¡ bien el goce: de lo* derechos 
civiles por los extranjeros se ha subordinarlo a reciprocidad, sin 
especificar cuál de ellas, diplomaré ,! o legislativa, y se ha exten¬ 
dido el principio también a las personas jurídicas extranjeras 
(art, 16). 

Kn la línea drf (índigo civil italiano de 1865, en cuanto a deter¬ 
minar el estado y capacidad de las personas por su ley nacional, 
estaban v\ civil español de 1888 y la ley de Introducción al 
alemán de 1906* También lu seguía el Código civil brasileño de 
1916, |iero en 1942 se dictó un Decreto-ley modificando esa orien¬ 
tación y, a partir de esta fecha, el Brasil ingresó en el grupo de 
los Estados que regulan la capacidad, las relaciones de familia 
y las sucesiones por la ley del domicilio de la persona interesada. 


Naturaleza del Derecho internacional 

privado 

Kn esta materia ha habido discrepancias caire autores y dor 
trinas. Para algunos, como el belga Laurcnt, el Derecho inter¬ 
nacional privado es una ruma del Derecho internacional, pues 
considera que el contacto de leves que aquél supone es, m 
realidad, un conflicto de soberanías. Asimismo Foclix, Surville, 
Arlhuys, Deapagnet, Turres Campo* y, en la Aigeniina, Aman- 
ció A Icorta, Calandrclli y Ze bal los, lo han cons i florado como una 
rama del Derecho internacional (otra es el Derecho internacional 
publico). Finalmente, para otros autores y sistemas, *e trata de 
una rama riel Derecho privarlo. La tesis lúe expuesta con acó pío 
de argumentaciones por Jítla y seguida por Valéry, Lloví* Be- 
vi lacqua y Porta lis. En la concepción de Jifia, el genero pmxi- 
mo del Derce.hu internacional privado es el Derecho privado, pues 
los sujetos de las relaciones jurídicas a que se aplica son siem¬ 
pre individuos o naciones individualizada* que obran como indi 
vidtlüH, Por i I hecho de que a una relación jurídica ficha apli¬ 
carse un derecho foráneo, no se cambia su naturaleza propia y 
esencial, ni tampoco por el hecho de que Li relación jurídica 
se establezca entre un nacional y un extranjero. Por su natura¬ 
leza, no hay diferencia entre el Derecho internacional privado 
y el Privado nacional, Ambos traían de las relaciones que se 
forman, por exigencias tic la vida social, entre individuos; am¬ 
bos tienen por fin someter esas relaciones al imperio del Dere¬ 
cho íjitla). 

Contenido. El contenido del Derecho internacional privado, 
esto es, la mmnalr/a de las normas jurídicas que comprende, 
también ha dado lugar a dificultades, pues no hay coincidencia 
entre los autores. Con respecto al Derecho civil y al Derecho 
comercial no se han suscitado cuestiones, perú no así en lo que 
se refiere al Derecho penal y al Procesal internacionales. As ser, 
Weiss, Von Bar, Despagnel y» en la Argentina, Callos A. A Icorta, 
estiman que el Derecha penal internacional tiene características 
suficientes como para formar un Derecho separado del Interna- 
(donal privado. Argumentan estos autores que el Derecho penal 
es una rama del Derecho publico, que la acción penal es pública 
y que en las situaciones reguladas por el Derecho penal hay un 
interés general comprometido, circunstancias ajenas a los proble¬ 
mas del Derecho civil o del Comercial, aunque éste se extrate- 
nílorialicc. 

Los autores que juzgan que el Derecho pena! internacional no 
debe constituir una rama autónoma, formulan las siguientes ob* 
jeciones: las reglas que se agrupan bajo esa denominación no 
constituyen* en verdad, un Derecho penal, pues en ellas no se 
definen delitos ni se fijan penas, sino que tienen por principal 
objeto indicar en qué medida urt individuo debe caer bajo las 
prescripciones de la legislación penal de un determinado Estado 
por los delitos o infracciones cometidos y debe ser declarado 
culpable, y en qué casos debe ser llevado ante lo* Tribunales 
de un Estado con preferencia a los de otro, cuando debe conce 
derse o negarse una extradición o respetarse el asilo* problemas 
que en ciertos aspectos deben también ser resueltos por el De* 
rocho internacional privada. 

Quizá* la diferencia más acentuada cnlic lu-, objetivos de lina 
y otra disciplina es que, en el Derecho penal internacional* el 
orden público aparece siempre en primer plana, en tanto que en 
el Derecho internacional privado dicho orden publico en las 
concepciones doctrinarias más aceptadas es una excepción o 
una limitación a la aplicación de la ley extranjera, la cual de 
otro mudo sería normalmente competente, si la naturaleza de la 
relación jurídica así lo indicara. En el Derecho penal interna¬ 
cional lo normal es que el juez competente en la esfera inter¬ 
nacional aplique su propia ley con carácter imperativo, y excep¬ 
cional mente una ley extranjera (art. 4 o del Tratado de Derecho 
penal de Montevideo, 1889). 
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También ha sido objeto de discrepancias la inclusión del De¬ 
recho procesal internacional dentro del comen ido del Derecho 
internacional privado, objetándose que el procedimiento judicial 
forma parte del Derecho público de cada Estado, por lo cual 
las normas que lo organizan son regidas por Las leyes territoria¬ 
les con exclusión de toda otra legislación. En verdad;, hay en ese 
planteamiento un error inicial: las reglas concernientes a la 
competencia de los Tribunales, ejecución de sentencias extran¬ 
jeras* formas y términos del procedimiento y vías de ejecución 
pertenecen al Derecho público de cada Estado y deben separarse 
de las reglas de procedimiento reí ación a das con la h pruebas, su 
admisión y fuerza probatoria, las cuales están directamente 
vinculadas al acto jurídico que se trata de probar y que, salvo 
[imitaciones específicamente establecidas por ti ordenamiento 
procesal de la lex fori , se determinan por la ley que rige, t i arlo 
jurídico, que puede ser una ley cxTinnjcru. 

Denominaciones- Con respecto a las denominaciones de 
esta disciplina puede afirmarse que corresponden a su evolu¬ 
ción histórica y que los nombres que han distinguido esta parte 
del Derecho han guardado íntima ligazón con el concepto qué 
de la misma han tenido los autores a través del tiempo* Quienes 
la relacionan con el Derecho romano la han llamado fus gen* 
titirn o jus gendum privatum. En el período estatutario, que 
va desde el siglo Xin hasta la sanción del Código de Napoleón 
en 1804, los autores que lian escrito tratados solí re los proble¬ 
mas de conflictos de leyes, costumbres o estatuios han titulado 
hiis obras De Suituiis cor tinque concursa (P. Vort), De rolUsione 
legara (Dermis), Dissertation sur des quesdons quí naissent de 
la contrarié té des luis ei les cmit tunes (Boullenois), Diset taitón 
on thc conflicl of laws (Livermore), etc* 

El nombre de Derecho intérnete tonal priimdo (Prívate IrUet- 
ruuional Law) parece haberse empleado por primera vez en 
1834 en el Tratado de Story, juez de la Corte Suprema de los 
Estados Unidos y profesor de la Universidad de Harvard. Por su 
[jarte, el argentino Estanislao Zeballos (1854-192.3) propuso lia* 
ruarlo Derecho privado humano , pues veía primordialmentc en 
esta disciplina un medio de protección del hombre (Justlcift 
internacional positiva)* En Europa, el alemán Frederick de Sa- 
vigny (1778-1861) la había llamado Teoría de los límites locales 
del im¡ierio de las reglas del Derecho^ ¿muque también se ocupa 
de los límites temporales al estudiar los problemas que Ies son 
propios con relación al tiempo. 

No obstante las críticas hechas a la denominación de Dere 
cha internacional p ti vado * entendiendo, de acuerdo con una de 
las concepciones expuestas, que es un Derecho privado que se 
extra territorial iza y que* por consiguiente, debería llamarse De- 
recho privado internacional, la primera denominación es la que 
se impuso. 


Evolución del Derecho internacional 

privado 


Tres periodos bien delimitados. Un estudio sistematizado 
de la evolución sufrida por el Derecho internacional privado 
conduce a separar tres épocas perfectamente delimitadas: a) la 
esutuanria, ya mencionada, que se extiende desde el siglo .xui 
hasta comienzos del xix, y Le rmina con la sanción del Código de 
Napoleón. Este período se caracteriza principalmente por la cla¬ 
sificación de las leyes* costumbres y estatutos en reales y per* 
súrtalos, admitiéndose también los mixtos, que en la escuela fran¬ 
cesa del siglo xvi son los que participan de una y oirá condición 
y en la holandesa del siglo XVll comprenden el estatuto de la* 
formas; 

h) El segundo período se inicia con la publicación del libro 
de Savigny Sistema del Derecho romano actual, cuyo tomo VI 
(1849) está dedicado a los problemas del Derecho internacional 
privado, (ion él se introduce en el vocabulario de esta rama del 
Derecho la noción —hoy clásica de la relación jurídica como 
base de estudio de esta disciplina. Rasado en la existencia de 
una ^comunidad de Derecho entre los diferentes pueblos”, el sis¬ 
tema de solución de Savigny se enuncia del siguiente mudo: 
14 Aplicar u cada relación jurídica la norma de Derecho que esté 
más de acuerdo emi su naturaleza propia y esencial, sea que se 
trate de Derecho nacional o extranjero”, Las únicas restriccio¬ 
nes que i eco nuce a la aplicación de una norma de Derecho ex¬ 
tranjero, si es la que conviene a la naturaleza de la relación jmí 
diea, suri las leyes positivas, rigurosamente obligatorias, y las 
instituciones de un Estado extranjero no reconocidas en el del 
Juez, Savigny cita entre las primeras la ley alemana que restrin¬ 
gía la adquisición de la propiedad inmueble a los judíos, y entre 
las segundas la poligamia, la “muerte civil” de las legislacio¬ 
nes francesa o rusa del siglo xix y la esclavitud; 

c) La tercera época es la contemporánea, en la que ya no se 
trata de aplicar a una relación jurídica un Derecho o una ley 
extranjera; ahora se plantea c! problema de decidir tos sistemas 


de Derecho internacional privado de cada Estado que pueden 
ser competentes en. la eslera internacional. Y ello ha venido 
a actualizar dos instituciones propias de esta rama del Derecho; 
la teoría del reenvío y la teoría de las calificaciones. 

Teoría del reenvío, — La primera teoría entra a la vida riel 
Derecho con el taso Fargo, resuello por el Tribuna! de Casación 
de Francia en 1878. Pero ya antes había habido casos —resueltos 
por una Corte de Rúan en el siglo xvt comentados f>or el 
estatutario Froland y fallos de Corles de Justicia inglesas dicta¬ 
dos en el siglo xix, muy semejantes. El problema puede resu¬ 
mirse así: cuando la norma legislativa de un Estado remite a 
una ley extranjera para la solución del caso, o determina que 
la ley aplicable es dicha ley, se trata de saber si la norma ex* 
iranjera aplicable será lu de Derecho interno o bien se aplicará 
lo que disponga el sistema de Derecho internacional privado de 
esa legislación, en cuyo caso podría hacerle una remisión, un 
reenvío, a la ley del Juez, o bien a la ley de un tercero o cuarto 
Estado* La gran mayoría de los autores que admiten el reenvío 
lo hacen con respecto al de primer ■?,< ado o remisión y desechan 
La remisión o transmisión a la ley de esc tercero o cuarto país, 
ron lo que el juego de remisiones podría no tener fin* 

La sentencia del Tribunal de Casación en el caso Forgo des¬ 
perté) una oposición decidida en la doctrina de filéis del siglo xj.x 
y principios del xx, seguida por Bartin y el italiano Ago, En 
cambio, son partidarios del reenvío, entre otros, Griswold, Wolf 
y Nu&sbuun. El Código civil italiano de 1942 lo ha rechazado 
(art 20), así romo el griego do 1946, el Dccreto-Iey del Brasil 
de 1942 (art. 16) y el Código civil egipcio de 1949 (art. 26). El 
artículo 27 de la ley de Introducción al Código civil alemán lo 
admite de modo restringido, mientras que el artículo 3 283 del 
Código civil argentino lo descarta. 

El principio del reenvío ha sido con sagrado en (ion venciones 
internacionales como medio de su [jetar o conciliar las dificulta¬ 
des a que da lugar la adopción ríe la ley de la nacionalidad de 
las personas O la ley de su domicilio como determinantes del 
estatuto personal (Convención de La Haya de 1902, sobre la ley 
reguladora del derecho para contraer mulrimonio; Convención 
anexa a la ley uniforme de Ginebra de 1930 sobre letra de cam¬ 
bio para regular los conflictos de leyes en materia de capacidad 
y de forma; Convención anexa para resolver estos mismos pro* 
blenias con relación a la Convención sobre la ley uniforme en 
materia de cheques firmada en Ginebra en 1931). 

Teoría de las calificaciones,— Esta aparece casi simultánea* 
mente en el mundo cien tífico en un trabajo publicado por Kuhn 
m 1891 ( l omo XXX de lo» Jkering Jahrbiicher), con el título 
de Conflictos latente^ y en el artículo El problema de las califi- 
endones^ de lilienne Bartin, publicado en 1897 en el Journal 
Clunet* que la expuso luego ampliamente en un curso de la 
Academia de La II aya, 

El problema se plantea en el orden inte mar: tonal cuando una 
misma institución o un aspecto del Derecho es calificado de dis¬ 
tinto modo en dos legislaciones* Los dos casos que se han hecho 
clásicos son el del Testamento del Derecho holandés y el del 
“cuarto del cónyuge pobre** de lu ley anglnmaIlesa (Tribunal 
de Argel, 1889), La ley holandesa prohíbe el testamento ológrafo 
a sus súbditos, aun a los que testen en el ex lian ¡ero (art* 992 riel 
Código civil), *Si un holandés otorga un testamento en esta for¬ 
ma en Francia, donde es permitida, la teoría de. las calificacio¬ 
nes plantea el problema de saber según qué ley él Juez debe 
calificar el objeto del litigio para determinar la ley que le es 
aplicable en el caso, sí la ley holandesa —ley nacional de suje¬ 
to— o la francesa —ley del lugar de otorgamiento—. Tanto Kahn 
como Bartin, y con ellos la doctrina más autorizada, coinciden 
en que el Juez califica según las concepciones de su propia ley, 
la lex fon. 

El orden público. Puede suceder que aun cuando la natu¬ 
raleza de una relación jurídica indique la competencia de apli¬ 
cación de una ley extranjera, su contenido o alcances contradi' 
gan las concepciones sociales o jurídicas de la legislación del 
juez del proceso. Si dice entonces que nu se aplica la primera 
porque “chocacon el orden público del segundo Estado- En la 
doctrina más aceptada, el orden público es una excepción a la 
aplicación de la ley extranjera competente (Savigny). Para otros 
autores (Pili el* M anchi i), todas las leyes territoriales son de 
orden público. Se hace también la discriminación entre el orden 
público interno y el iniernucirmuL En la cátedra argentina es 
expórtenle de cale punto de vista el Dr* Vico. En su concepción, 
el orden público interno es una limitación a la autonomía de 
la voluntad, en tanto que el ¡nternuehmal significa una limitación 
a la aplicación de las leyes extranjeras que se.m cor orarías a las 
instituciones de Derecho público o penal de la nación, a la mo* 
ral y a las buenas costumbres, así como al espíritu de la legis¬ 
lación nacional (art. 14 del Código civil argentino). 

El cunee pío de orden público varía entre Estados de civili¬ 
zación equivalente, y también con la época. La indisolubilidad 
del matrimonio es hoy de orden público en la Argentina* El 
divorcio absoluto es, a su vez, una institución de orden público 
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Fuentón. En esta materia, «i bien la sistematización es 

diverge fiut m/tiiirh tic inri rulo se lomarán las más universal 
rilen Ir aceptadas, Son fuentes del Derecho internacional privada 
Iiih diuptmcumcs del Derecho positivo intento de ruda Kslado 
cfiie regulan problemas propios de la disciplina (art, 6 a 14> 949, 
T*U, .% : j h:í.. :t 1/U > AU}?, (fri Indigo civil argentino; art, A** díd 
Código de Napoleón; disposiciones sobre interpretación y apli 
ración de las leyes del Código civil italiano de 1865; disposicio¬ 
nes sobre las leyes en general del Código civil italiano de 1942; 
ley de Introducción al Código civil alemán de 18%; Decreto ley 

de Introducción al Código civil brasileño de 1942; Título pre¬ 

liminar de las leyes del Código civil uruguayo de 1941; Título 
preliminar del Código civil del Peni de 1936). La jurisprudencia 
interna de algunos Estados también ha cumplido en gran me¬ 
dida una función creadora de Derecho internacional privado, 
como el Tribunal de Casación de Francia, 

Son asimismo fuentes las Convenciones interna*:tonales o Tra¬ 
tados diplomáticos que constituyen la ¡cy internacional escrita 
y que pueden celebrarse entre tíos Estados tiara regular algunas 
cuestiones (Tratados de extradición) o revestir caracteres multi¬ 
laterales. En América del Sur revisten especial importancia los 
llamados Tratados de Montevideo (1889) entre Uruguay, Argen¬ 
tina, Paróp Rolivia y Paraguay, que comprenden tratados de 
Derecho civil, así como Internacional, Comercial, Penal y Pro* 
eesul internacionales, de propiedad literaria y artística, de mar 
cas de fábrica y de comercio y de patentes de invención. Un 
convenio sobre el ejercicio de profesiones liberales y un pro¬ 
tocolo adicional que regula la aplicación de oficio 0 a petición 
de parte de las leyes de los Estados signatarios fijan los alcan¬ 
ces del orden publico y la extensión de los recursos procesales 
reconocidos, con respecto a las leyes nacionales, a las de tus 
Estados firmantes de los Tratados. 

En 1939-1940 se reunió el Segundo Congreso de Montevideo 
de Derecho internacional privado, que procedió a la revisión y 
;n I !j.i fizar irm de los hr ruados 611 1639. En rnai n i:» m mere¡;j 1 se 
agregó un título relativo al transporte, que no había sido legis¬ 
lado en 1889, se reguló por separado la materia propia del Dere¬ 
cho marítimo y se suscribió un Tratado de Derecho de la na¬ 
vegación comercial internacional. Del Tratado de Derecho penal 
internacional se separaron y completaron las normas relativas 
al asilo y refugio políticos y se firmó un Tratado que lleva esa 
denominación, r¡n 1956, la Argentina, mediante el Decreto ley 
7 771/56, ratificó los tratados de Derecho civil, de Derecho eo 
mcreial y de Derecho procesal internacionales, y el Protocolo 
adicional, subscritos en Montevideo en 1940. 

En America dehe mencionarse asimismo muy especialmente 
el Codigo Bustamanie^ debido a los esfuerzos y al tálenlo del 
intemacionalista cubana Antonia Sánchez de Bustamanie y Si- 
ven, firmado en La H alian ¡i al celebrarse la Sexta Conferencia 
internacional americana (19284 Se traía de una ejemplar codi¬ 
ficación integral de las distintas materias del Derecho interna¬ 
cional privado (437 artículos). 

A diferencia de los Tratados de Montevideo, que han elegido 
el domicilio como determinante def Estatuto personal, el Código 
Bustamante, ron objeto justamente de posibilitar su ratificación 
por todos los Estados americanos —algunos de los cuales aceptan 
como ley personal la del domicilio y otros la de la nacionalidad—, 
ha dejado que cada Estado contraíante aplique como leyes per¬ 
sonales la del domicilio, la de la nacionalidad o las que haya 
adoptado o adopte en lo sucesivo su legislación interior (art. 7), 

En Europa se lian hecho esfuerzos sistemáticos para resolver 
mediante tratados algunas de las cuestiones que originan diftcul* 
ladea en su regulación internacional. Tras la primera Conferen¬ 
cia de Derecho internacional privado de La Haya, reunida en 
1893 bajo la presidencia del gran jurista Asser, se procedió a 
la firma de las importantes Convenciones de La Haya de 1982, 
sobre la ley que regula el derecho a contraer matrimonio y la 
forma del acto, y la de 1905, relativa a los derechos y deberes 
personales de los cónyuges y al régimen de los bienes en el 
matrimonio. 

Además de estas convenciones, como fuentes creadoras del 
Derecho internacional privado deben mencionarse la Convención 
de Berna de 1890 sobre transporte terrestre —modificada en dife¬ 
rentes oportunidades y reemplazada por la Convención, también 
concluida en Berna, en 1924, en lo concerniente a transporte de 
mercaderías y de pasajeros y de sus bagajes*—* y la Convención 
de Roma de 1933 acerca del transporte de mercaderías por 
ferrocarril* En Ginebra se subscribieron en 1930 y 1931, res- 
I lectiva mente, las con vene iones sobre leves uniforme*, una en 
cuanto a la letra de rninbio y billetes u la orden, y la otra res* 
pecio al cheque, con dos convenciones anexas para resolver los 
_ ^ ^ 1c"yes en materia de capacidad y forma, y sobre 

derecho de timbre, Suiza ha incorporado ambas convenciones 
sobre ley uniforme u su Código de las obligaciones, en los res- 


I 1 - ' ím>- < Hpíliilon <ul< Miliv^tido con ellas la antigua legislación 
liinil 

Si rilan éihí tribuno cuino fílenles del Derecho internacional pri¬ 
vado Ion pHñetphi g$neralcs del Derecho, el Derecho natural, 
hi costumbir inirmtv tonal y el Derecho científico, representado 
por la doctrina de ios autores intemacionalistas que, en rigor, 
desde la época estatutaria, han sido sus auténticos creadores. 
Debe mencionarse también la obra de las revistas especializadas 
(Journal Chinea fundado en 1874; la Revuc critique de Droit 
intetnutionalj de Niboyct, continuadora de la fundada por Parras 
en 1905 y dirigido después por Lapradellc; la Rivista di Diritto 
internazionak\ de Anzilotli v Ricci-Busatti; el British Yearbook 
of fnternattonal Law) y de las asociaciones r instituciones cien¬ 
tíficas dedicadas a su estudio: el Instituto de Derecho Interna¬ 
cional; la ¡nternational Law Association; la Academia de Den 
cho internacional fundada en 1907, con sede en La Haya* y los 
institutos locales de cada Estado, También debe destacarse la 
obra de l;i Sociedad de Naciones y de las Naciones Unidas, me 
(liante sus Comisiones especializadas* En América, en general. 
e.s encomia ble la labor desarrollada por las Conferencias paname* 
rieanas y por la J uní a Inter nacional de Jurisconsultos de Río 
de Janeiro t y en los Estados Unidos, en especial, ñor las tíos 
grandes escuelas dirigidas por Beale * desde su cátedra de Hit* 
vard, y Lorenzen^ desde la suya de la Universidad de Y ale. a-.í 
como la obra del American Late trust i tute, dedicado a la publi¬ 
cación del Restarernents % especie de codificación oficiosa del De 
rocho norteam<■ r¡cano. 

Codificación. — Hace muchos años que el problema de la 
codificación internacional de las normas de Derecho internacio¬ 
nal privado preocupa a los especialistas, y autores y conferen¬ 
cias han buscado resolver el problema. Lo perfecto sería la ley 
internación al* inalcanzable en la presente etapa de la sociedad 
jurídica de los Estados. Además del método particular — que 
tiene su expresión en la ley nacional, la jurisprudencia y la 
doctrina— se menciona el método universal, que encuentra sus 
expresiones positivas en la ley internacional, la ley uniforme y 
rl tratado internacional. La ley uniforme es una resolución idén¬ 
tica de los Poderes legislativos de dos o más Estados. Puede 
resultar dr la adopción por un país riel Código o ley de otro 
(Paraguay ha adoptado el Código civil argentino; el Código de 
Nupotrón entró en vigencia cu Erigirá ruando r«-0c país estaba 
unido a Francia), o bien de la firma y ratificación de una Con¬ 
vención internacional (Convención uniforme de Ginebra de 1930 
sobre letras de cambio). Desde el punto de vista del método, él 
llamado de armonía legislativa es el que ofrece menos incon- 
venientes. Consiste en la coincidencia de las reglas electivas de 
leyes entre dos o mas soberanías legislativas, como, por ejemplo, 
los .Tratados de Montevideo de 1889 y 1940. El método de ley 
uniforme mediante la firma de Tratados o Convenciones ha podi¬ 
do lograrse con relación a algunos aspectos del Derecho comer¬ 
cial por la mayor o menor similitud de sus instituciones o con¬ 
tratos, pero no parece alcanza ble, por lo menos en el momento 
actual o en un próximo futuro, con respecto al Derecho civil, por 
la influencia preponderante que ejercen en éste la tradición, los 
antecedentes históíií-ns„ las exigencias sociales y políticas de 
cada Estado en lo que se refiere, especialmente, a ta organización 
de la familia, régimen de la filiación, disolubilidad o indisolubi¬ 
lidad d el matrimonio, sucesiones y sistema inmobiliario, donde 
ninguno de ellos se cree autorizarlo a ceder. En materia contrac¬ 
tual o de obligaciones* esta aspiración es factible (el Comité jurí 
íleo interamericano preparó en 1952 un Proyecto de Convención 
sobre ley uniforme do venia internacional de Limes muebles cor¬ 
porales), 


Derecho civil internacional 


Domicilio y nacionalidad. — Los problemas f undanicnUh's 
planteados se relacionan, en primer término, con la adopción por 
los Estados de la ley del domicilio o de la nacionalidad como 
determinantes del Estatuto personal, lo que puede conducir a si¬ 
tuaciones irresolubles. Los casos de doble nacionalidad o de ausen¬ 
cia de nacionalidad van afirmando la importancia del domicilio 
como procedimiento de solución. Además del reenvío (Conven¬ 
ción de La Haya de 1902 sobre ley reguladora del derecho a con* 
traer matrimonio; Convención de Ginebra destinada m regular 
(denos conflictos de leyes en materia de letras de cambio y bille* 
tes a la orden f 1930] e igual con respecto a cheques [1931]), un 
ejemplo importante de tentativa para resolver estos conflicto» y 
llegar a la unidad de soluciones es la Convención de La Haya 
de 1955, elaborada en 1951 por la VII Sesión de la Conferencia 
de Derecho Internacional Privado de La Haya* y transformada, 
por iniciativa de Meijcrs, profesor de la Universidad de Lcyden, 
en Convención abierta a la firma de los Estados participantes. La 
conciliación entre los dos sistemas se logra así sin recurrir al 
reenvío* 












El matrimonio- - El matrimonio y el divorcio, trasladados 
al ámbito internacional, constituyen asimismo problemas trascen¬ 
dentes dentro de la disciplina. En la mayor parte de los Estados 
del grupo continental europeo se separa la capacidad o derecho 
a contraerlo, que se hace regular por la ley nacional de los futuros 
con l raye ni es, siempre que esta no remita a otra ley (en Dinamarca 
y Noruega, la del domicilio), y la forma del acto, que se somete 
a la ley del lugar de celebración (Convención de La Haya de 1902). 
Si en el Estado de celebración, aun en el primer supuesto, hubie¬ 
ra prohibiciones absolutas como las derivadas del paren leseo 
por consanguinidad o afinidad, o del impedimento u dc crimen”—* 
estas tendrán preeminencia sobre lo que disponga la ley nacional 
o del domicilio de los futuros esposos. En Ki uncia, el matrimonio 
civil es el tínico admitido, y es considerado como una institución 
de orden público. Para otros Estados, como Grecia, la forma re¬ 
ligiosa, según el rito ortodoxo, reviste los mismos caracteres. Para 
los italianos católicos, subsiguientemente a la firma do los Acuer¬ 
dos de Letrán , subscritos entre la Santa Sede y d Gobierno italia¬ 
no en 1929, el matrimonio según los ritos del Derecho canónico 
es virtualmente obligatorio para los bautizarlos en dicha religión* 
En el artículo 34 de dichos Acuerdos se dice que d Estado ita¬ 
liano reconoce al sacramento del matrimonio, regulado por el De¬ 
recho canónico, efectos civiles. En los países anglosajones, In¬ 
glaterra y los Estados Unidos, lo ley del lugar de celebración fija 
las condiciones de capacidad y forma del acto. En Inglaterra, a 
partir de mediados del siglo xtx, se ha dado preeminencia a la 
ley dd lugar del domicilio en materia de capacidad, y en especial 
con respecto a impedimentos derivados de ciertos parentescos, si 
ese domicilio está en territorio inglés. En materia de forma, se 
citan los matrimonios furtivos ríe menores ingleses, simplemente 
consensúales, celebrados en Escocia (Gretna Creen) sin el con¬ 
sentimiento de los padrea a los que so pusieron Imiiirs tu IHú f> 
mediante la Lord Brougham Act . 

En la Argentina, la validez del matrimonio se rige por la ley 
del lugar de celebración, aunque los contrayentes hayan dejado 
su domicilio para no sujetarse a las leyes y formas que en el i ¡gen, 
y siempre que no haya impedimentos de consanguinidad entre 
ascendientes y descendientes, por afinidad en línea recia, entre 
hermanos y medio hermanos, legítimos o ilegítimos, así como los 
de ligarnen y de crimen. Estos impedimentos son de orden publico 
internacional (art. 2 y 9 de la ley de Matrimonio civil). No se cues¬ 
tiona la validez por razón de edad o de enajenación mental, las 
cuales son sólo impedimentos en el orden interno. En los Tratados 
de Derecho civil de Montevideo de 1889 y 1940, la capacidad y 
la forma del matrimonio se rigen por la ley dd lugar de celebra¬ 
ción, Sin embargo, los Estados signatarios no quedan obligados 
a reconocer el matrimonio que se hubiere celebrado en uno de 
ellos, cuando se halle afectado de impedimentos vinculados a la 
edad (requiérese como mínimo 14 anos cumplidos en el varón y 
12 en la mujer), con el parentesco por consanguinidad o afinidad 
y entre hermanos legítimos o ilegítimos, por haber ciado muerte 
a uno de los cónyuges, corno autor principal o como cómplice» y en 
razón de un matrimonio anterior no disuelto legalmcnte. 

En el Código Bustamantc se regula la capacidad para contraer 
matrimonio por la ley personal, y la forma i>or la del lugar ele 


celebración, permitiéndose a las Estados que tengan forma reli¬ 
giosa obligatoria negar validez a los contraídos por sus nacionales 
sin observar dichos requisitos. 

Derechos y deberes de los cónyuges. — Los derechos y de¬ 
beres personales de los cónyuges dentro del matrimonio (asisten¬ 
cia, cohabitación, fidelidad) se someten a la ley nacional del ma¬ 
rido, que generalmente es también la de la esposa por razón del 
matrimonio, en los países que adoptan el Estatuto personal de la 
nacionalidad, y a la ley dd domicilio conyugal en los otros que 
siguen este sistema. En la Argentina se rigen por las leyes de la 
República mientras permanezcan en ella* En lo relativo a los dere¬ 
chos fxitrimoniales de tos cónyuges, casi todos los Estados recono¬ 
cen el derecho de celebrar convenciones matrimoniales» exigién¬ 
dose habitualmente que se efectúen antes de la realización del ma¬ 
trimonio. A defecto de convención, las leyes fijan regímenes que 
son obligatorios y que comienzan con el matrimonio y terminan 
con su disolución, sea por muerte, ausencia con presunción de fa¬ 
llecimiento, divorcio o sentencia subsiguiente a la de separación 
personal que así lo disponga. En el orden internacional, tanto la 
validez de las convenciones como lo dispuesto por las leyes que 
organicen la sociedad conyugal pueden encontrar un obstáculo en 
las leyes de otro país donde haya, por ejemplo, bienes inmuebles 
que estén sometidos exclusivamente a lo dispuesto por la ley del 
lugar de situación. 

El vínculo matrimonial. ~ [ rj materia relativa a la disolubi¬ 
lidad o indi sol ubklidad del matrimonio, y su proyección al campo 
del Derecho internacional privado, es una de las que mayores di- 
liciiliudus presenl.a, pues los Estados que profesan uno u otro sis¬ 
tema hacen que sea imposible de lograr una resolución del pro¬ 
blema con carácter igualitario para ambas parles, A ello se añade 
d problema de la determinación de los Tribunales competentes 
en la esfera internacional para dictar un divorcio con validez 
extra territorial. Por ejemplo, los jueces de México, con relación 
a los cónyuges que no son mexicanos o no tienen allí el domi¬ 
cilio conyugal, aunque sean rom pete rite» do conformidad a las 
leyes mexicanas que organizan los Tribunales y el procedimiento 
en el urden interno de ese Estado, no son competentes en la esfera 
internacional. Por ello, Estados corno Erancia o el Uruguay, que 
tienen incorporado a su legislación interna el divorcio absoluto, 
no reconocen efectos extraterritoriales a las sentencias do divor¬ 
cio dictadas por los jueces mexicanos en aquellas condiciones 
(sin nacionalidad ni domicilio conyugal en México)* 

En I m países de indisolubilidad del vínculo se desconoce en ge¬ 
neral la posibilidad de obtener un divorcio absoluto, aun con cam¬ 
bín efectivo de domicilio conyugal a un Estado que lo permita. Las 
influencias religiosas —religión católica— son grandes en esta 
materia, ya que se extienden los alcances del sacramento a la ins¬ 
titución civil del matrimonio. 

En los Tratados de Derecho civil de Montevideo de 1889 y 1940 
SC estableció que la ley del domicilio conyugal rige la separación 
conyugal y la disolubilidad del matrimonio, pero en lanío que en 
el primero se exigía que la causa alegada fuera admitida por la 
ley dd lugar donde se había celebrado el acto matrimonial (ar- 
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"Separación do cuerpos y bienes pronunciada por la autor!* 
dad eclesiástica". Miniatura del sigla XIV* (Biblioteca Nocional, 
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líenlo 13}* en c 1 segundo .se establece* que el reconocimiento de la 
disolubilidad no será obligatorio para el Estado en donde el 
matrimonio se celebro si la causa de disolución invocada fue 
el divorcio y las leyes locales no lo admiten como lab Se agrega 
que en ningún caso la celebración del subsiguiente matrimonio 
puede dar lugar al delito de bigamia (arL 15). 

La principal diferencia de ambos texlos es que, de acuerdo con 
el de 1889, era necesaria la coincidencia de la causa de disolubi- 
lidad entre la ley del país de celebración y la del domicilio con* 
yugal; no habiéndola, fuera del Estado que decretaba el divorcio, 
porque se consideraba una institución fie orden público (es el caso 
del Uruguay, al dictarse sus leyes de divorcio n partir de 1907 y 
por aplicación del art. 4 o del Protocolo adicional), el divorcio no 
tenia efectos en los olm& Estarlos signatarios, Con la redacción 
de 1940* el único Estado para el cual el reconocí mi en lo tic la di so* 
lubilidad no es obligatorio, es el país de celebración; para todos 
los demás, lo es, y aun cuando no tenga incorporado el divorcio 
absoluto a su legislación interna, como podría ser el supuesto del 
Paraguay* con respecto a un primer matrimonio celebrado en la 
Argentina y disuelro por divorcio absoluto en el Uruguay. 


Los bienes. - El régimen de los bienes no provoca mayores 
dificultades en su regulación ínter nacional, pues la mayor parte 
de los Estarlos somete los inmuebles a las disposiciones ac la 
ley del lugar de situación conforme a la vieja fórmula latina lex 
reí sitar. El regimen de los muebles no es uniforme: se rigen por 
la ley nacional del propietario o por la de su domicilio, según la 
tradición estatutaria, O, igual que los inmuebles, son sometidos 
a la ley del lugar de su situación* En cuanto a la enmpotencia en 
la esfera internacional para entender en acciones vinculadas a 
bienes* especialmente inmuebles, unánimemente se acepta que 
las acciones reales deben entablarse ante los jueces del lugar de 
su situación. 


La forma de los actos por consenso unánime de lu* legislado* 
nes se somete a la regla toáis regit actum , esto es, que la forma 
externa de un acto debe ser la dd lugar de otorgamiento. Tra¬ 
tándose de instrumentos públicos, la intervención dd oficial pú* 
blico hace obligatoria la regla* pero su reconocimiento es accp- 
tado desde la época de los glosadores, El Instituto de Derecho 
Internacional, en su sesión de La usa na de 1927, declaró Iu regla 
loáis re gil actum como admitida en Derecho Ínternacional. 

En materia contractual se respeta en general d principio de la 
autonomía de la voluntad, con las limitaciones de orden público 
de! Estado donde pretenda hacerse efectiva la convención, El 
objeto debe ser lícito, considerándose inmorales los contratos que 
tengan por objeto la violación de una ley extranjera* En la inter¬ 
pretación de íi voluntad pasiva, la diferencia entre los distintos 
países radica en que unos dan preeminencia a la ley dd lugar de 
celebración, en tanto que otros la otorgan a la dd lugar (Te eje¬ 
cución. 


Sucesiones y quiebras* —Consideradas estas como universa- 
lidades de bienes, han suscitado problemas semejantes en el De¬ 
recho internacional privado, agudizados en las primeras |ior su 
vinculación en el regimen de la familia y la tradición histórica, 
y, en ambas, por su estrecha relación con el régimen de los bienes 
(algunos Estados no conciben míe bus inmuebles puedan quedar 
sometidos a otra ícy que la dd lugar de situación)* El problema 
de la regulación internacional de las quiebras ofrece también sus 
dificultades por la organización de los privilegios que se consi¬ 
deran anexos al ordenamiento procesal de cada Estado y, por con¬ 
siguiente, de naturaleza obligatoria* 

En materia sucesoria hay Estados que someten la devolución 
sucesoria a la lev personal dd causante, sea la del domicilio (Bra* 
sil, Decreto ley de 1942, arL 10 ), sea la de la nacionalidad (Código 
civil italiano de 1865, arL 8 de 1942, art, 23 —ambos del Título 
preliminar— y Código civil español, art. 10, entre otros), cuales* 
quiera que sean la naturaleza de los bienes y el lugar de su situa- 
ción. En la Argentina, pese a que el artículo 3 283 del Código 
civil rige el Derecho de sucesión ni patrimonio del causante por 
el Derecho local de su domicilio al tiempo de su muerte —sin 

discriminar que los herederos sean nacionales o extranjeros_la 

jurisprudencia civil, al remitirse h ñuta del Codificador miesta 


‘I l'M di! ailíililu i T..I íi! 4i I i c i r T ■ i lU. qm tv^nla rvrl nri va- 
"h shí por b'i lew , dt I pu I régimen de los bienes raíces ut 
singulto someto cu materia sucesoria los inmuebles situados en 
b* Argentina ii sus leyes, y de igual modo procede con respecto 
a los muebles con situación permanente (art* 11 del Código civil). 
Sólo deja sometidos al régimen de la ley del domicilio del cau¬ 
sa rile los ni ti chics sin situación permanente. En doctrina, el ré¬ 
gimen internacional de las quiebras se divide en los sistemas de 
la unidad, de la pluralidad y de la jurisprudencia* El primero, 
que sólo podría hacerse efectivo por vía de tratados o convencio¬ 
nes supone un solo pie/ competen! r en [,;¡ esfera i n t eni ario rj a J , 
es decir, el del domicilio del comerciante, que aplicará su propia 
ley* En este sistema se reconocen extratcrriiorialmente las facul* 
tades del Síndico y la posibilidad de cumplimiento, también 
extraterritorial, de las medidas precautorias, pero no así las de 
ejecución, que han menester del exequátur, En el sistema de 
ht pluralidad habrá tantas quiebras corno bienes tenga el comer* 
cíame o la sociedad comercial en distintos Estados* Los sistemas 
de la jurisprudencia (Francia, Italia, Bélgica, Ai cmánia) siguen 
la orientación propia de cada uno de esos países. En el Código 
üusl amante y en los Tratados de Montevideo de Derecho comer 
cial, tanto de 1889 como de 1940, se trata con detalle sobre los 
distintos aspectos del régimen de la quiebra para los Estado» 
.signatarios* 

Nacionalidad de las Sociedades comerciales. — La actuación 
míernacional de las sociedades comerciales ha sido objeto de de* 
tenidos estudios doctrinarios por la trascendencia de su actuación 
en el orden interno económico social —-y hasta político— de los 
Estados. El sometimiento al régimen legal de un país determi¬ 
nado en cuanto a la capacidad de las sociedades y a su actuación 
extraterritorial, esto es, fuera del Estado donde se han constituido* 
ha determinado que se buscara someterlas a la ley de su nacio¬ 
nalidad o de su domicilio. Tratadistas y legislaciones coinciden 
en otorgarles la nacionalidad o el domicilio que resulte dd lugar 
donde tienen bu sede social, entendiendo generamente por tal el 
lugar donde funciona o tiene su asiento la dirección o administra- 
clon principal, Tratándose de saciedades anónimas se da prefe¬ 
rencia al lugar donde sé celebran las asambleas antes que a aquel 
dundo funcionan los directorios, que pueden ser locales. Hay Esta¬ 
dos que se deciden por el lugar de explotación o asiento principal 
de los negocios como determinante del domicilio comercial f 77a- 
ludo de ¡brecho comercial de Montevideo* 1940). 

Sobre esta materia de la nacionalidad de las sociedades comer¬ 
ciales, el ministro de Relaciones exteriores doctor Bernardo de 
Irigoyen* en un diferendo cotí Inglaterra en 1876, expuso en los 
siguientes términos la llamada teoría argentina: u Las personas 
jurídicas deben exclusivamente su existencia a la ley del Estado 
que las autoriza, y, por consiguiente, no son nacionales ni ex* 
tranjeras; sus atribuciones son deleniiiuadas por dicha ley, con¬ 
forme a las reglas derivadas del domicilio que ella reconoce’"* 
A$í, en virtud de dicha teoría* la Argentina, Colombia, Costa 
Rica, Paraguay y la República Dominicana formularon reservas 
a la firma del Código Busiamante en la Sexto Conferencia Pana¬ 
mericana de La Habana, pues en éste (art. 18 y 19) se reconoce 
na*-■ionalidad a las sociedades civiles, comerciales e industriales, 
sean anónimas o no, determinándola primero ]tnr lo que fijen los 
estatutos y, en su defecto, por la ley dd tugar en que se reúnan 
normalmente las asambleas generales de aeeinnislas o sn direc¬ 
ción o administración principal* según el tipo de sociedad. 

Durante la Primera Guerra mundial tuvo riarmilenio la llamada 
teoría drl control así denominada porque se otorgaba a la socie¬ 
dad comercial la nacionalidad de las personas que efectivamente 
ejercían la dirección de la misma. La teoría se consagró en el 
Tratado de Versal les^ (art. 297), Terminada la guerra, se volvió 
nuevamente a la teoría de la sede social, pero, cu la de 1939* los 
Estados actual izaron la teoría del control, lo que se juslifieab;, 
pues permitió aplicar a las sociedades comerciales de los Estados 
en bicha las disposiciones restrictivas o limitativas de derechos 
dictados contra los subditos —personas físicas - de los países 
beligerantes (Resolución V de la Tercera Conferencia de minis¬ 
tros de Relaciones exteriores de las Repúblicas americanas, de 
Río de Janeiro, 1942, y Resolución XIX de la Conferencia Intera- 
m ericana de la guerra y la paz, Chapultcpee, 1945), 
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Preliminares 


E| Derecho internacional público hace su aparición cuando 
se dan Iob siguientes supuestos: existencia de Estados ¡mleprti- 
d ion les, reconocimiento mutuo de la respectiva independencia 
y relaciones económicas y culturales entre sí. En la Antigüedad 
coexistieron estas tres condiciones indicadas y, con ellas, un De 
recho internacional embrionario. Mas el Imperio Romano, no 
reconociendo la independencia de ningún otro Estado, sólo hizo 
posible la existencia de un jus genlium y no la de un Derecho in¬ 
ternacional. En la Edad Media, la idea cíe imperio tuvo los mis¬ 
mos resultados. Así, al empezar la descomposición del Imperio 
medieval en diferentes Estados nacionales fue cuando nació la 
verdadera ciencia del Derecho internar ion al público. Tal era la 
sil nación en el sigo xvi. 

Sin embargo, el concepto de guerra justa fue ya analizado 
por los primeros Padres de la Iglesia i Tertuliano* Laclando, 
Orígenes, San Agustín), así como por San Isidoro y Santo Tomás 
de Aquino, Ene tratado con nueva pujanza por la escuela espa¬ 
ñola de los siglos XVi y xviu formada por los teólogos Francisco 
de Vitoria, Domingo Soto, Diego Covarrubias, Melchor Cano, 
Vázquez de Menchuca, Francisco Suarez, etc. Pero es a Hugo 
(irucio al que cabe la gloria de ser considerado como padre del 
Derecho internacional. 

Se puede definir este Derecho como el conjunto de reglas Jurí¬ 
dicas emanadas de la voluntad de los Estados expresada en con 
venciones, usos y costumbres que regulan las relaciones entre 
poderes soberanos. Son, por tanto, fuentes del Derecho interna¬ 
cional: los tratados, la costumbre internacional, los principios 
generales del Derecho reconocidos por las naciones civilizadas, 
las resoluciones judiciales y la doctrina de los publicistas mas 
reputados* 

lint re el Derecho internacional y el Derecho interno de cada 
Estado existe un problema de preeminencia de normas. La con¬ 
cepción monista parle del principio de la unidad del Derecho y m- 
Infiltra Inegó en dos teorías: la que subordina el Derecho Ínter 
nacional al interno, contrarío a la realidad jurídica, y la que 
supedita el Derecho interno al internacional, desconociendo la 
competencia del legislador nacional. El dualismo, en cambio, pro* 
clama la absoluta separación de ambos ordenamientos jurídicos, 
que son distintos c incomunicados, y entre los que no cabe esta¬ 
blecer ninguna relación. 

El progreso de! Derecho internacional se debe a los trabajos de 
asociaciones científicas y a los especialistas de esta materia. Entre 
las primeras podemos citar el Instituí de Droit International* fun¬ 
dado en Gante (Bélgica) en 1878, que publica anualmente un 
Anuario; la Internaiional Law Association, creada en Bruselas 
el mismo ano, de carácter más práctico que científico; el instituto 
Americano de Derecho ¡ ate r nardo nal, compuesto desde 1912 por 
juristas de diversas naciones americanas que, en su reunión de 
Lima de 1924, acordó la preparación de un Código de Derecho 
internacional privado, aprobado en la Sexta Conferencia Paname¬ 
ricana reunida en La Habana en 1928, conocido con el nombre 
de Código fíustamante; la Academia internacional de Derecho 
Comparado* fundada en Ginebra en 1924; la Asociación fran¬ 
cisco de Vitoria, instituida en Madrid en 1926; la Asociación ¡n 
tcrnacional Vitoria y Stmrez , establecida en Cambridge desde 
1931, y, finalmente, el Instituto Hispanohiso Americano de Dere¬ 
cho Internacional (1951), de organización muy semejante al de 
Gante. Aunque existen provecí os individuales de Códigos de 
Derecho internacional, tales como los de Paroldo, Petruschevccz, 
Rluntschli, Bustamantc, etc., d mayor esfuerzo codificador se 
debe a las Conferencias de Derecho internacional de La Haya, 
en Europa, y a las Panamericanas en el Nuevo Continente. El 
artículo 13 de la Carla de las Naciones Unidas dispone que la 
Asamblea General deberá estimular el desarrollo progresivo del 
Derecho internacional y su codificación* Para su cumplimiento 


se creó una Comisión de juristas que trabaja desde 1945 y se reúne 
anualmente en Ginebra. En esta ciudad tuvo lugar en 1958 la 
primera Conferencia que codificó el Derecho internacional del 
mar. 

Entre los tratadistas de más renombre pueden citarse: en Fran¬ 
cia, a Liípradelle, Scelle y Rousseau; en Gran Bretaña, a Oppen- 
hei tu, Wesllake, Hall y Lautcrpatch; en los Estados Unidos, 
a Hyde, Fenwick y Rorrhard; en Alemania, a Von Listz, Nieme 
ver y Sjrupp; en España, a Barcia Trelies y Luna; en lidia, a 
Díena y Anzilotti; en Austria, a Verdross; en Argentina, a Po~ 
desta Costa, Calvo y Ruis Moreno; en el Perú, a Ulloa; en Vene¬ 
zuela, a Bello ; en Cuba, a Bustamante; en Chile, a Alvares y 
Crucliaga Tocorrral, y en el Brasil, a Bevilaeqim y Accioly* 


Sujetos del Derecho intemacionaL Hasta comienzos del 
presente siglo, se consideró que las únicas ¡tersoñas del Derecho 
internacional eran los Estados y la Santa Sede, En la época a tr¬ 
ujal se admiten otras personas de carácter jurídico irUcrmicioniih 
como las colectividades bajo mandato tí tutela y las qut están 
sometidas a un régimen de internacionalizacíóii; las comisiones 
y las organizaciones internacionales, y las comunidades belige¬ 
rantes en las luchas civiles. Existe un fuerte movimiento paro 
conceder personalidad internacional a los individuos; incluso hay 
reglas positivas que les son aplicadas directamente (prohibición 
de la piratería, de la 1 rata de negros, de la esclavitud, del tráfico 
de drogas, de publicaciones obscenas, de la trata de blancas, etc.). 
La culminación de este proceso tuvo lugar con la adopción en 
París (10 de diciembre de 1948) de la Declaración Universal de 
los Derechos del Hombre por la Asamblea de las Naciones Uni¬ 
das. En 1950 se firmó en Roma una **convención para la protec¬ 
ción de los Derechos del Hombre y sus libertades lundanienta- 
les’\ y en 1955 se constituyó la Comisión Europea de los Derechos 
del Hombre, estableciéndose también el Tribunal Europeo de los 
Derechos del Hombro para asegurar ti acceso de los individuos a 
una instancia internacional* siempre que se haya agotado la vía 
interna. 


Los Estados 

Elementos constitutivos 

El Estado existe de hecho cuando reúne los tres elementos esen¬ 
ciales, que son población, territorio y gobierno . Sin embargo, 
necesita el reconocimiento de los demás Estados para poder aduar 
en la comunidad internacional, es decir, para poseer la facultad 
de ejercer el derecho de legación activo y pasivo y de firmar I ra- 
lados. Hay un reconocimiento para los nuevos Estados y Gobier¬ 
nos* Las obligaciones internacionales contraídas por los Go¬ 
biernos subsisten en el futuro, cualesquiera que sean los cambios 
políticos ocurridos cu ellos. 

Población- — El primer elemento del Estado* como de toda 
sociedad humana, es la población , constituida V ur el conjunto de 
individuos que se encuentran unidos al Estado por un vínculo 
jurídico y político llamado nacionalidad. Este vínculo se caracte¬ 
riza por su permanencia y por su continuidad; pero lo que carac¬ 
teriza a la nacionalidad es una serie de caracteres cíe orden étnico, 
lingüístico, cultural, religioso, psicológico, histórico, etc., que 
crea un estado de conciencia común a iodos los miembros de la 
misma comunidad y los diferencia de las demás* 

Territorio- — El segundo elemento es el territorio , porción de 
la superficie del globo delimitada por fronteras en la que vive el 
conjunto de la población y reside el Gobierno. Sobre la naturaleza 
jurídica del territorio existen cuatro teorías: la que lo considera 
como elemento constitutivo dd Estado, como el objeto mismo del 
Poder estatal (Estado patrimonial), como límite de acción de los 
gobernantes y, por último, como ámbito territorial donde un sis¬ 
tema de normas jurídicas es aplicable y obligatorio. 
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I-.I eqnieio Icrrctnrc está drirMinumln per bis fumlenis, que 
nm líneas i|iir delimitan el espacio reservado a la competencia 
• I iinJ l ,i , lri*ntvrux pueden set nuturales (límites nrográfieos, 
lluviales, rmirítimoM y lar u-tn - ) artificiales (límites astronómb 
0Ot y genméf ricos normal mentó invisibles), En las montañas, la 
línea divisoria puede ser la cresta, la divisoria de las aguas o la 
del pie, en la cual la frontera pasa por la base de los macizos 
montañosos* En los ríos hay uvs sistemas: el thcdweg o canal de 
navegación más profundo, el de la orilla y d de la línea media 
para los ríos no navegables. 

En la América hispana existe la institución del uü possidctis % 
que ha servido para las delimitaciones territoriales. Según esta 
tósís, los países americanos debían tener como límites los de las 
grandes divisiones administrativas fijadas por la Corona de Espa 
na y que existían cu 1810, en el momento de la Independencia, sal 
Vm las modificaciones ¡nt nu lucidas por los tratados o por hechos 
posteriores* 

El mar territorial es el espacio marítimo intermedio entre alta 
mar y el territorio. Huíanle siglos se aceptó que la extensión de 
esta zona era de tres millas, pero poco a poco los Estados, en vir¬ 
tud de decisiones unilaterales, 1 nerón extendiéndolas hasta doce* 
En la actualidad no hay una regla internacional uniforme, y la 
mayoría de las legislaciones establece una extensión mayor que la 
riel Derecho clásico. Hasta el presente, las Conferencias de codi¬ 
ficación (La Haya, 1930, y Ginebra, 1958) no han logrado esta¬ 
blecer una medida común* 

Entre el mar territorial y alta mar existe una zona llamada 
contigua,, de doce millas de extensión, en la que los Estados tie¬ 
nen jnrisdición a efectos cíe policía y de aduana. 

En los golfos y bahías, el mar territorial sigue la costa, a no 
ser que la boca sea menor de seis millas, en cuyo caso todo el 
interior del golfo pertenece íntegramente al Estado r> Estados 
costeros. Se denominan bahías o aguas histéricas aquellas en que, 
con independencia a la extensión de su boca, los Estados han 
afirmado su soberanía por razones de defensa o por un uso in- 
rnrmti rial. 

En los estrechos que unen aguas libres, la navegación es libre 
para toda clase de buques. Algunos estrechos están sujetos a con¬ 
venciones especiales, como los de Magallanes, G i limitar, Da rila¬ 
ndo», etc. 

De acuerdo con el Derecho clásico, el océano o alta mar es libre 
para la navegación, pesca, tendido de cables submarinos y sobre¬ 
vuelo. Su régimen fue codificado en la Conferencia de Ginebra 
de 1958, 

Desde 1945 se aplica la teoría de la plataforma continental * 
que atribuye al Estado de la costa la súber nía exclusiva para la 
explotación del lecho y subsuelo de la prolongación de los con¬ 
tinentes bajo el agua* Según la Conferencia de Ginebra de 1958, 
ese derecho se extiende hasta la profundidad de 200 metros o 
hasta donde la técnica permita la explotación de los recursos mi¬ 
nerales del fondo marino. 

El Estado posee igualmente dominio sobre los río*f internada - 
nales que atraviesan o separan dos países* El Congreso de Viena 
de 1815 proclamó el principio de la libre navegación de los ríos 
internacionales,, que es el que ha terminado por imponerse. La ex¬ 
plotación agrícola o industrial de sus aguas puede ser hecha por 
cualquiera de los ribereños siempre que no entorpezca la navega¬ 
ción o cause perjuicios a los otros* El régimen de explotación ha 
sido materia de diversos Tratados especiales entre los países. La 
navegación en los principales ríos internacionales* como el San 
Lorenzo, Colorado, Orinoco, Paraná, de la Plata, Rin, Danubio, 
Escalda, Masa, Gongo, Níger, etc*, ha sido reglamentada por 
í amvenios especiales. 

También se extiende el derecho del Estado sobre el espacio 
aéreo situado encima de su territorio. Todas las disposiciones 
sobre estos problemas constituyen el contenido del Derecho aero¬ 
náutico, legislado en la Convención de París de 1919 y en la Con¬ 
ferencia de Chicago ele 1944* El Estado tiene soberanía sobre 
dicho espacio, pero debe j>enmlir el paso pacífico de las aeronaves 
de los Estados contratantes. La Convención de Chicago creó la 
Organización de la Aviación Civil Internacional (O.A.C.I.), con 
sede en Mcintreal (Canadá), organismo eentralizador y adminis¬ 
trativo del tráfico aéreo. Periódicamente se celebran reuniones 
para tratar de los problemas planteados por dicho tráfico. 

Adquisición de la soberanía territorial* ! ., soberanía te¬ 
rritorial m adquiere por ocupación, accesión, sucesión, conven¬ 
ción, adjudicación y prescrijpción. El simple descubrimiento no es 
título atributivo de soberanía* En el Derecho moderno no es lícita 
la conquista de territorios por medio de la fuerza; este recurso 
está proscrito por las Carlas de la Organización de las Naciones 
Unidas (0,N,L1.) y de la Or "anizarión de les Halados Americanos 
(O.K.A.). 

La ocupación de las regiones polares ha dado motivo a diversos 
problemas, especialmente en el Continente Antartico, cuyo domi¬ 
nio se disputan don* países* La Gran Bretaña, Argentina, Chile, 
U.R.S.S., * rancia, Noruega, República Sudafricana, Nueva Zelan¬ 
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zonas que ron r-qiuiidrl) ,i i adn I m 4<< .r futí delimitado por el 
sistema de los satoti > huid hU i ii < I piuu que de la contigüidad. 
La Unión Soviética funda mt dcirt tío cu el descubrimiento* En 
i958 ,s< realizaron olemaeiuto |n ^li h ,m ; innales en la Antár¬ 
tida en virtud de un acurnln . irli- j>>do e-.ie. |i;dses. 

Gobierno, El tercer f írmenlo ib I Estarlo es el Gobierno . 
Gomo organismo político y social, linee falla que sobre esc terri¬ 
torio sea establecida una organización política a la cual esté efec¬ 
tivamente sometida la población que allí reside* Pero el estudio 
de esta organización im es p n U J i-‘ del Derecho internacional, sino 
del Derecho político, al cual nos remitimos. 


Derechos y deberes 


Según la carta de la G*E*A. y gran parte de la doctrina, Ioh 
Estados tienen derechos fundamentales y correlativos deberes. 
Entre los derechos figuran los de soberanía v independencia, con¬ 
servación y defensa, igualdad, respeto y libre comunicación* La 
Organización de las Naciones Unidas está basada en el principio 
de la igualdad soberana de lodos sus miembros. Según el con¬ 
cepto moderno, la soberanía es la plenitud de competencias tfel 
Estado, pero está limitada por el hecho de Tj coexistencia de lo* 
demás países miembros fie la Comunidad internacional* Por Apli¬ 
cación del dereebn de rnnservaeiún* el Estallo [Hiede adoptar me 
didas de seguridad, de salvaguardia de su patrimonio artístico e 
histórico, de policía, etc* La igualdad de los Estados es esencial¬ 
mente jurídica, o sea de Derecho* no política* 

De acuerdo con la Caria fie la O.NAL y de la O.E,A. f son debe¬ 
res ele los Estados: cumplir de buena fe las obligaciones contraí¬ 
das; arreglar sus controversias por medios pacíficos; abstenerse 
fie recurrí i a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad 
territorial o la independencia política de otros Estados; prestar 
ayuda a dichas Organizar ¡unes y acatar las sentencias arbitrales 
respectivamente. En 1932, con motivo de la agresión japonesa a 
China, la Declaración Stimpstm consagró definitivamente el prin¬ 
cipio de que no se deben reconocer las conquistas hechas por me¬ 
dio de la fuerza* Esta doctrina fue aprobada ¡mr la Sociedad de 
Naciones y está hoy consagrada en la Carta de la O.E.A* 

I legalidad de la intervención. U, intervención , o sea la 
ingerenf ia indebida de uno o más Estados en los asuntos internos 
□ externos de otro para imponer su voluntad —muy frecuente en 
épocas anteriores—, está proscrita en el Derecho internacional 
moderno. Culminó la política intervencionista con la Santa Alian¬ 
za (1815), la actuación de la Pentarquía y la del Directorio europeo 
durante d siglo xix* La Carta de la 0*E*A. prohíbe no sólo la 
intervención armada, sino también cualquier otra forma de inge¬ 
rencia u de tendencia atentatoria de la personalidad del Estado, 
o de los elementos políticos* económicos y culturales que lo cons¬ 
tituyen* Las Naciones Unidas no pueden intervenir en los asun¬ 
tos que son esencialmente fie la jurisdicción interna de los Estados. 


Las relaciones exteriores 


Los agentes diplomáticos. - Los Estados actúan en la Comu¬ 
nidad internacional a través de sus representantes diplomáticos, 
que gozan de prerrogativas c inmunidades y se acreditan ante los 
Gobiernos extranjeros. Todo país tiene derecho de legación activa 
(envío de agentes diplomáticos) y pasiva (recepción de esos agen* 
tes)* El Congreso de Viena de 1815 clasificó los diplomáticos en 
tres categorías: embajadores* legacías y nuncios i enviados ex 
traordinaríos y ministros plenipotenciarios c internuncios* y* por 
último, encargadas de negocios. Posteriormene se creó la catego¬ 
ría de ministro residente* hoy caída en desuso* 

Para facilitar las gestiones diplomáticas se reconoce a los 
agentes un régimen jurídico especial de privilegios e inmunidades, 
que alcanza a sus personas y a los edificios de las sedes de su 
representación. Este régimen se lia mafia antiguamente extraterri¬ 
torialidad. Estas inmunidades o prerrogativas, consagradas por 
la costumbre, están unidas a ideas esenciales: unas dictadas por 
motivos jurídicos, que son imperativas (inviolabilidad c inmuni¬ 
dad de jurisdicción), y las otras de pura cortesía (inmunidades 
fiscales y exención de derechos de aduana). 

Ademas de los agentes diplomáticos, existe una institución 
antiquísima: Ioh cónsules, que son funcionarios administrativos 
enviados al exterior con la misión de velar por los intereses co¬ 
merciales de sus connacionales, actuar como notarios y sumínis 
liar inhumaciones de carácter económica. 
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Tratados. — Los Tratadas internacionales son acuerdos qm* 
crean, modifican o extinguen obligaciones internacionales- Tienen 
diferentes denominaciones, pero sus efectos son idénticos: con- 
vención* acuerdo, arreglo, protocolo, declaración, acia, resolución* 
compromiso, rwtas re versales, artículo adicto nal, cambio de notas 
y reglamenta. Los Tratados son bilaterales o multilaterales, según 
:,r;i el número de partes que intervienen- Por sus fines pueden ser 
permanentes o transitorios, políticos o económicos, de alianza, de 
garantía, etc. Según el contenido, los Tratados se denominan Tra¬ 
tados leyes cuando consagran principios generales de Derecho o 
reglas consuetudinarias, y 7'rotados contratos en los casos de obli¬ 
gaciones particulares especiales. 

Para que un Tratado tenga efectos internacionales debe ser ra¬ 
tificado por el órgano competente de cada país, y sus efectos co¬ 
mienzan desde la fecha en que se firma el acta del canje de las 
ratificaciones* La Carta de la O.NXI. lia establecido que los Tra¬ 
tados que celebren sos miembros deben ser regislradon en su 
Secretaría para que puedan ser invocados ante los distintos órga¬ 
nos fie la List i lucióte En los Tratados mu h i laterales o colectivos 
se utiliza el sistema del depósito de las ratificaciones en uno de 
los países firmantes, el cual se encarga de hacer la comunicar i on 
pertinente a los demás* 

Luando se trata de Convenios de carácter administrativo no es 
necesaria la aprobación legislativa. 

Si bien en principio los Tratados sólo rigen entre los firmantes, 
cuando contienen la cláusula llamada de adhesión es posible que 
otro ti otros Estados se hagan parten posteriormente, declarando 
que lo aceptan. Se denomina reserva la salvedad que un Estado 
presenta en el momento de la firma de la ratificación u de la ad¬ 
hesión, con el propósito de excluir, modificar o interpretar una 
disposición del Tratado, 

Los Tratados pueden celebrarse sin plazo <» por un termino 
estKídficadü- El acuerdo no puede ser dejado sin efecto por la 
sola voluntad de los firmantes o invocando el hecho de que las 
condicionas previstas en el mismo han cambiado (cláusula redáis 
sif st/mtilms) . Siempre es necesario que medie una nueva nego¬ 
ciación* 


ticitbires, a menos que las autoridades hubieran tolerado u omi¬ 
tido tomar las precauciones elementales para impedir una falta 
contra los deberes internacionales* 

Existe responsabilidad internacional del Estado en los casos 
fie denegación o demora de justicia hacia tos extranjeros por su 
calidad de tales* Si una sentencia judicial afecta a los derechos de 
otro Estado, la misma puede cumplirse, pero dicho Estado tiene 
derecho a reelamar una indemnizar ion. 


Los conflictos internacionales 

Los medios pacíficos de solución 

Los miembros de la O- N. U. y de la O* E. A* catán obligados 
por sus Carlas a solucionar sus diferencias por medios pacíficos, 
que pueden ser diplomáticos o jurídicos. ívos medios pacíficos son 
las negociaciones directas, los buenos oficios y la mediación* En 
los buenos oficios, un tercer Estado trata de llevar a los litigan¬ 
tes a entablar negociaciones, pero sin tomar participación en 
ellas* En la mediación, el Estado mediador ofrece soluciones o 
formas de avenencia. Hay Convenciones internad untes especia¬ 
les sobre estos procedimientos, como son las de La Haya de 1899 
y de 1907, y el Tratado interamericano de Soluciones pacíficas, 
firmado en Bogotá en 1948. 

El procedimiento de conciliación es más per f col ti que la media- 
rió n ; se. actúa pm medio de Comisiones que generalmente son 
permanentes. Después de 1914 se firmaron mime cosos Tratados 
bilaterales sobre conciliación que preveían el arbitraje romo pro 
redimiente subsidiario. Ejemplos de esle tipo do Convenio son 
el Pacto det A, B . C. (Argcntina-Brasil-Chilc), en 1910; los Tra< 
ktdo$ Urjan; el Protocolo de Ginebra de 1924; el A cuerdo de 
Locarno de 1925; el Acta general de Ginebra de 1925; la Con 
vención de conciliari/m ame/¿cana de 1929, etc. 


La nacionalidad. — Entre el Estado y sus nació nales existe un 
vincula jurídico que se denomina nacionalidad, y del cual existen 
dos clases: la naeionalidad de origen, por el hecho del nacimien¬ 
to, y la adquirida o natural i zaewn, que se adquiere después de 
nacer. La de origen puede responder a dos sistemas; el del fus 
solí, que impone la nacionalidad del territorio en que se nace, y 
el del jas sanguinis, en virtud del cual el hijo tiene la de sus 
pudres. Hay cosos de doble nacionalidad y de ausencia de ella 
(apatridia)* En ciertos países, la mujer adquiere la de su marida 
por el hecho del matrimonio* Las personas jurídicas o las socieda 
des poseen la nacionalidad del país que las autoriza o del lugar 
donde está su razón social. 

El Derecho moderno ha proscrito la diferenciación jurídica que 
se hacía con los extranjeros. En la actualidad gozan, en la casi 
totalidad de los países, de iguales derechos que el nacional> y 
están exentos de la obligación de adquirir la nacionalidad del país 
donde residen y de prestar en ól servicio militar. Si las autorida 
iles locales los persiguen y se lee deniega justicia a sus reclama- 
ciones, tienen el derecho tic obtener la protección de sus re pro 
sentantes diplomáticos. El extranjero puede ser expulsado cuando 
atenta contra la seguridad pública o es un indeseable, pero no 
es lícito hacer discriminaciones raciales o efectuar expulsiones en 
masa. 

Los buques deben tener una nacionalidad como forma de suje¬ 
tarlos a un régimen jurídico cuando navegan en alta mar. Pueden 
ser de dos clases; de guerra o mercantes. Los buques de guerra 
tienen la nacionalidad del país cuya bandera en arbolan, y gozan 
de inmunidad en aguas extranjeras porque representan la sobe¬ 
ranía de su Estado, Para el simple paso inocuo por aguas territo¬ 
riales no necesitan permiso especial, pero para entrar en los puer¬ 
tos extranjeros deben requerir autorización y cumplir las dispo¬ 
siciones del Estado ribereño. 

La existencia de algunos Estados que lian dado al comercio 
carácter oficial ha originado cuestiones sobre la inmunidad de 
esos futí pies mercantes; pero las Convenciones internacionales rm 
reconocen inmunidad ni trato especial al buque de un Estado dedi 
cada a negocios marítimos comerciales. 

Responsabilidad internacional- _ En Derecho internacional, 
los Estados son responsables de las violaciones del Derecho de 
otro Estado o del de sus nacionales. Este Derecho debe estar reco¬ 
nocido por un Tratado, por un cuasi Tratado o por la costumbre. 
Hay también responsabilidad por la comisión de un delito o 
cuasi delito. Los actos legislativos o administrativos, aun los judi¬ 
ciales de los magistrados pueden hacer responsable al Estado, sin 
que éste pueda eludirse con la excusa de falta o insuficiencia de 
su legislación interna. En el caso de Estados federados, el Go 
bierno central responde por los hechos de los Estados miembros. 
La responsabilidad proviene de los actos de los funcionarios, pero 
únicamente cuando estos han actuado en el ejercicio de sus car¬ 
gos. No hay responsabilidad internacional por los actos de los par- 


El arbitraje* — Las soluciones jurídicas son el arbitraje y la 
justicia iniernacianaL En el arbitraje se confía la solución del 
conflicto a personas o entidades que se nombran por adelantado 
o paro el caso especial en disputa. Es una institución muy remota, 
pues se conoce la existencia ríe un Tribunal de arbitraje en Pekín 
muchos siglos antes de la era cristiana. Hubo casos ríe arbitraje 
entre bis ciudades griegas, cuyo Tribunal de los anfiel iones daba 
su fallo en el templo de De líos. Existió la institución en Huma y 
en la Edad Media, siendo el Papa el árbitro entre los principe-, 
cris!i;m<>á En ví siglo xix, el arbitraje tomó gran desarrollo y ser 
pueden citar, entre los casos más famosos, el del buque Alabama 
y el do fas Islas Carolinas, entre España y Alemania. 

El arló traje puede ser voluntario u obligatorio, facultativo o 
permanente. En este caso, frente a la cuestión suscitada entre 
dos países se firma un documento llamado Compromiso en el 
cual se precisa el asunto, se designan los árbitros o árbitro, y sr 
detalla el procedimiento a seguirse. En el arbitraje obligatorio 
media un Tratado cu virtud del cual los Estados se compróme leu, 
de antemano, a solucionar por este procedimiento las cuestiones 
que se produzcan. 

bu Convcncmn de La Maya pata el arrr^hí pacifico de los con¬ 
flictos internacionales (1899) creó d Tribunal permanente de Ar¬ 
bitraje, Para formar el mismo, cada potencia contratante designa 
cuatro personas, de competencia reconocida, que son inscritas en 
una lista que se comunica a los demás países. Los árbitros son 
seleccionados entre los de esa lista. El Tribunal ha actuarlo en 
numerosos casos. 

Existen Tratados generales da arbitraje obligatorio* En algu¬ 
nos otros, de nal lindeza distinta, se inserta una cláusula denomi¬ 
nada compromisarÜL por la cual los contratantes se obligan a so¬ 
meter a un Tribunal arbitral las cuestiones que puedan suscitarse 
con motivo de la aplicación o interpretación del Tratado. Es 
común establecer en los Tratados de arbitraje obligatorio cier¬ 
tas fórmulas para exceptuar algunas cuestiones como son las que 
afectan la independencia, los intereses vitales, lu integridad terri¬ 
torial, el honor o las disposiciones constitucionales de las partes* 

Los conflictos también se solucionan por lo acción de Comisio¬ 
nes mixtas, que actúan generalmente en los problema» de fronte¬ 
ros* La Convención de La Haya creó las Comisiones internacio¬ 
nales de investigación para averiguar los hechos sin tomar deci¬ 
siones. Hay algunas modalidades de estas Comisiones, como son 
las propuestas por Bryan y por C ronda. 

Justicia internacional. — La justicia internacional, como so¬ 
lución jurídica, está representada en la anualidad por el Tribunal 
Internacional de Justicia* que es uno de los órganos de las Na¬ 
ciones Unidas. Está formada por 15 jueces que son elegidos por 
nueve años en forma conjunta por el Consejo de Seguridad y la 
Asamblea, entre candidatos propuestos por los grupos nacionales 
del Tribu ti al Permanente de Arbitraje y que gozan de alta consi¬ 
deración moral o reconocida preparación. El Tribunal dicta sen- 
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d e r e c h o 


Icru lili > mole Qplnh'ii ■ muido 1" i >m nllan *1 1 mi rjo «Ir Sepa 
rielad 0 ta AniUiíhlm ib- la O. N, l). En nm decisiones ajílala al 
Derecho internacional, pero puede fundar su sentencia en la equi 
diul h¡ lan parlen uní lo ron vienen. Luiré los ful loa del I rihunul 
puedo ellarnr rl recaído entre la Gran Bretaña y Noruega sobre 
pesen; el caso entre Colombia y Perú por el asilo de Haya de la 
Turre; el del estrecho de Corfú entre la Gran Bretaña y Albania; 
ti caso Inter handel* entre los Estados Unidos y Suiza; el asunto 
Notcbohnu entre Guatemala y Lieehtenstein, etc. 

Si fracasan los medios pacíficos, los Estados pueden recurrir 
a medios coercitivos, corno la retorsión , el embargo, la represalia 
y el boycot , La Caria de lif Naciones Unidas prevé, para el caso 
del Estado rebelde a las decisiones del Consejo, que se puedan 
interrumpir las relaciones económicas y las comunicaciones de 
todas clases, incluso con ruptura de las relaciones diplomáticas, 
(Midiéndose llegar por decisión del mismo Consejo a dcmostraeío- 
nes tic fuerza o al bloqueo pacífico. 


Los medios violentos 


La historia de bi humanidad es la historia de las guerras hasta 
llegar al Pacto Briand-Kcllog* Este Tratado se firmó en París en 
1927 entre Francia, los Estados Unidos, Alemania, Bélgica, la 
Gran Bretaña, Italia, Checoslovaquia, Polonia y el Japón, En el 
texto se declaró que las partes condenaban el recurso de la gue¬ 
rra y renunciaban a ella como instrumento de politice nacional 
en sus relaciones mutuas. Se agregó que todos los conflictos de¬ 
bían solucionarse por medios pacíficos. 

Las Cartas de la O. N, II, y de la O. E.A, han proscrito la gue¬ 
rra de agresión, pero admiten la guerra defensiva, o sea el derecho 
de legítima defensa. 


El Derecho de guerra. Bajo el nombre fie Derecho de gue - 
rra se comprenden las prácticas, costumbres y Convenciones inter¬ 
nacionales que se aplican durante las hostilidades. Si bien en la 
Antigüedad las luchas eran de pueblo a pueblo, la evolución hizo 
que nasta 1924 los conflictos armados fueran considerados como 
entablados eni re ejércitos adversarios. En la época contemporánea, 
las nuevas concepciones jKilíijcus y el progreso de la técnica han 
dado lugar al concepto de la guerra total , caracterizada por gu 
extensión: en el espacio (Primera Guerra mundial, 38 Estados 
beligerantes de 1914-1918, y 55 en la Segunda, de 19394945), en 
el tiempo, ya gue se prolonga después del fin de las hostilidades 
con la guerra fría , y sobre los individuos, que participan todos en 
ella, incluso los no combatientes y las poblaciones civiles. 


Codificación. — En el siglo xix se codificaron las reglas de la 
guerra. El Congreso de París de 1856, que puso fin a las hostili¬ 
dades en Crimea, legisló sobre el corso* el bloqueo y el derecho 
de captura en la guerra marítima. En I8f>4 se firmó en Ginebra 
una Convención sobre heridos y enfermos, Por inicial iva del zar 
tic Rusia, se celebró en La Haya la primera Conferencia de la 
Paz (1899), que elaboró una Convención sobre leyes y usos de 
la guerra terrestre, y un Reglamento anexo que fue ratificado 
por la mayoría de los países. En 1907 se reunió en la misma ciu¬ 
dad la .Segunda Conferencia de la Paz, que trató de la guerra ma¬ 
rítima. La Conferencia naval de landres de 1909 completó la 
labor de la reunión anterior. En 1922, la Conferencia de Was¬ 
hington reglamentó el empleo del submarino en la guerra y pro¬ 
hibió el uso de gases asfixiantes. En 1929 se aprobó en Ginebra 
el Código del prisionero de guerra, y en 1949 se firmaron en la 
misma ciudad cuatro Convenciones sobre prisioneros de guerra, 
protección a las poblaciones civiles, y a los heridos y náufragos. 

Existen trabajos del Instituto de Derecho Internacional, como 
los que se refieren a las leyes de la guerra terrestre y nutrí tima, 
aprobados en Oxford en 1880 y 1913, y un proyecto sobre guerra 
aérea preparado por un grupo de juristas en La Haya en 1923. 


Ruptura de hostilidades. — De- conformidad con la Conven¬ 
ción de La Haya de 1907 no pueden comenzar las hostilidades sin 
un ullimátum o declaración de guerra, que debe notificarse a las 
potencias neutrales. No obstante esta regla, que es un principio 
de Derecho inlcr nacional aceptado por todos, el Jupón atacó a 
Rusia cu 1904 sin previa declaración de guerra y lo mismo hizo 
con los Estados Unidos en 1941, en Pearl Harbor. Alemania atacó 
cu 1939 a Polonia, Bélgica, Holanda y Noiutga sin previo aviso, 
igual que Italia a Etiopia en 1935. 

Desde el punto de vista juró!ico, tiene importancia determinar 
quién es el agresor para aplicar sanciones, La Sociedad de Nació 
nes Lis decreto t unirá Italia fajando agredió u Etiopía. 


Sus electos. La declaración de guerra tiene efectos impor¬ 
tantes sobre los Estados, a saber: caducidad de ciertos tratados 
ame nórmente concluidos entre los beligerantes y entrada en vigor 
de los relativos a la guerra; ruptura de las relaciones diplomá¬ 
ticas y consulares entre los beligerantes, encargándose de ellas una 


liTirm poíno i,i tu MiMill Tiilohhlt tone efectos sobre las perso¬ 
na ion no.culo mi canq.> .ni*anón o expulsión de 

los ioa> loiialr h del puf .i. * .im confiscación y liquida¬ 
ción do nos biriinK, *> poi olí. hi ■ *1 comercio: prohibición 

de su ejercicio con palsen cu inq i llanta la guerra de 1914 rigió 

la regla de que, en bm Imetílolliiili I i mopiedud privada era invio¬ 
lable, pues sólo se Jirrptnbt> *4 d> . fifi «le captura en la guerra 

marítima. Por influencia de fu d*i. trina anglosajona, el princi¬ 

pio cambió y la práctica actual en la fie que los bienes de los par¬ 
ticulares son confiscables, prohibiéndose total mente el comercio 
entre los pueblos bel i ge ni ules. En bis dos guerras mundiales, los 
particulares sufrieron toda dase <L <onh-raciones, si bien, al fina¬ 
lizar los conflictos, algunos Estados abandonaron estas medidas. 


Los comba! ion tes- — Se consideran combatientes las fuerzas 
que componen el ejército regular, los guerrilleros y el levanta¬ 
miento en masa de la población para rechazar al invasor* Durante 
la guerra de 1939-1945 se creó una situación especial con motivo 
de la lucha del pueblo fram *ch contra las tropos alemanas de 
ocupación* Se hizo la guerra de guerrillas (maquis) y se organi¬ 
zaron las Fuerzas francesas del interior . Análoga resistencia se 
realizó en otros países sometidos, como Yugoslavia, Unión Sovié¬ 
tica, Polonia, Grecia, Noruega* Italia, etc + , y las autoridades ale- 
manas militares reprimieron con penas severísimas a los indivi¬ 
duos que caían prisioneros. Esta situación fue examinada en la 
Convención de Ginebra de 1949, en la que se resolvió que la 
resistencia colectiva en forma de movimiento organizado, operan 
do en el interior o exterior de un país ocupado, debe ser sancio¬ 
nada con el trato de prisionero de guerra* 


Garantías. — La Convención de Ginebra ha perfeccionado la 
protección de los prisioneros de guerra, la cual se puede hacer por 
medio de una potencia encargada o una entidad como la Cruz 
Roja Internacional, y también por representantes elegidos por 
tos propios cautivos. 

Como la guerra leal no tiene por fin exterminar a los enemigos, 
sino ponerlos fuera de combate, el Reglamento de La Haya, en su 
art ículo 22, prohibió el empleo de medios bárbaros, que son aque¬ 
llos que causan rúales inútiles como las balas explosivas o expan 
sívas (dum-dum) y gases tóxicos o asfixiantes, medios químicos o 
bacteriológicos y el empleo de medios pérfidos, como el abuso 
de la bandera blanca, el de pabellón o uniformes falsos, el incen¬ 
dio y el (lillaje. Desde la explosión de la bomba atómica en 
Hiroshima en 1945, se bu intentado prohibir el empleo de tu 
energía nuclear para fines bélicos, sin que hasta ahora se haya 
llegado a la aceptación de un sistema de vigilancia internacional. 


Guerra marítima. _ La guerra Marítima es la emprendida en¬ 
tre la» fuerza» navales de lo» beligerantes, y puede tener lugar 
en alta nuir* en los ríos y en los lagos* Durante la guerra de 
1914 ambos bandos en lucha declararon “zonas de guerra” gran¬ 
des extensiones del Océano, lo que provocó protestas por parle 
de los neutrales. En la Primera reunión consultiva de ministros 
de Relacione» exteriores americanos celebrada en Panamá (1939) 
se f?$t a blc< ;ió una “zona de seguridad" continental para evitar 
las actividades bélicas cerca de las costas. Esta declaración no 
fue, sin embargo, reconocida por lo» beligerantes. 

El bloqueo es una operación tic la guerra naval destinada a 
hostilizar y cortar las comunicaciones del enemigo, que puede 
efectuarse sobre puertos y costas. El bloqueo no debe ser efectivo 
basta después de su declaración y notificación al país que ha de 
sufrirlo. El bloqueo de “gabinete", corno el declarado por 
Napoleón desde Berlín en 1809, rio es lícito. 

La Declaración de París de 1856 abolió e! corso, que es la gur 
rra marítima efectúa fia por buques particulares con autorización 
de un Gobierno. 


Durante la guerra naval* los buques de guerra beligerantes tie¬ 
nen derecho a detener y visitar los barcos mercantes neutrales 
en alta mar para comprobar su nacionalidad, si llevan mercancías 
que son con Ira liando de guerra, si han prestado asistencia hostil 
al enemigo o si han violado un bloqueo. En estos cusas procede 
la captura. Están exentas de captura los buques hospítali-s, los de 
cabotaje, los pesqueros, los que llevan misione» religiosas o cien- 
tífica», y los buque» de carteL 

La visita se hacía en alta mar, }xsro a partir de la guerra de 1914* 
La circunstancia de que algunos buques mercantes fueran de gran 
tonelaje lo que requería vario» días de revisión, con peligro 
para el buque de guerra por el mal liempo o la presencia de subma¬ 
rinos enemigos , impuso otro método. La Gran Bretaña deci¬ 
dió que en esos caso» los barcos fueran desviados hacia puertos 
determinados, donde, c*m plena seguridad, eran registrados. Ante 
las protestas de los neutrales por los inconvenientes de todo orden 
que esto le» causaba, se impuso el sistema de lo» natdcerls* espe¬ 
cie de sulvuroiulucios que daban las autoridades neutrales, previa 
revisión del cargamento, en el puerto de salida del buque. 

Como lo» beligerante» tienen el derecho de impedir a lo» neu¬ 
trales que lleven mercancía* u objeto» que puedan servir para la 
guerra, en Derecho internacional existe la noción de contrabando 
de guerra que se aplica a dicho comercio. Al iniciarse las IiostL 
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I¡dades, los beligerantes preparan lisias de los objetos que pueden 
ser utilizados en la lucha, los cuales quedan sujetos a captura. Las 
guerras mundiales de 1914-1918 y 1939-1945 terminaron con la 
vieja distinción entre contrabando absoluto y condicional. 

Guerra aérea. — La guerra aérea es la que se han? en el aire 
y comprende todas las operaciones militares efectuadas por aero¬ 
naves (globos, dirigibles, aviones, helicópteros c hidroaviones) 
dirigidas contra el enemigo. Hasta ahora no hay nada reglamen¬ 
tado sobre esta materia, ya que el Proyecto de La Haya de 1923 
prohibiendo los bombardeos aíreos sobre ciudades abiertas o 
para atemorizar a la población civil no fue respetado en la 
Segunda Guerra mundial* 


Armisticio y Tratado de Paz- El fin de la guerra implica la 
firma de un armisticio y el cese automático ríe las hostilidades. 
No hay que confundirlo con la capitulación o rendición incondi¬ 
cional, Después de finí nido el armisticio, se inician una serie de 
negociaciones que desembocan en un Tratado de paz, cuyas cláu¬ 
sulas mas importantes son las indemnizaciones y reparaciones de 
guerra, la ocupación pacífica y temporal de todo o parte del terri¬ 
torio del vencido, la cesión de parle del mismo, la liberación de 
los prisioneros de guerra y el restablecimiento de los Tratados. 


La neutralidad 


Es la situación de Lodo Estado que se mantiene extraño a la 
guerra entre otros Estados. Es un régimen jurídico reglamentado 
en las Convenciones de La Haya de 1899 y 1907, que lleva con¬ 
sigo un conjunto de derechos y obligaciones. Los derechos de los 
neutrales son el de la inviolabilidad de su territorio, el de la 
libertad de las relaciones comerciales entre sí y con cada uno de 
los beligerantes, y la licitud de concederles préstamos y créditos. 
Sus deberes son el de imparcialidad, es decir, igualdad de trato 
a todos los beligerantes, y el de la abstención de toda participa¬ 
ción directa o indirecta en las hostilidades, como, por ejemplo, 
autorizar el paso de tropas beligerantes por su territorio, o per¬ 
mitir el recluta míen lo de tropas destinadas a algunos de los ban¬ 
dos contendientes. En 1916 y 1939, los Aliados establecieron “lis¬ 
tas negras" donde figuraban las rasas de comercio alemanas o pro- 
alemanas que actuaban en países neutrales y prohibieron que se 
comerciara con ellas. 

Las reglas de la neutralidad en la guerra marítima están con¬ 
sagradas en la Segunda Conferencia de la Paz de La Huya (1907) 
y en la Declaración Naval de Londres (1909). También existen las 
llamadas Reglas de Washington sancionadas para el arbitraje 
del célebre caso del Alabama, En la Sexta Conferencia ¡ nterame- 
ti cana (1928) se aprobó una Convención sobre la neutralidad en 
la guerra marítima. Durante la Segunda Guerra mundial, los mi¬ 
nistros de Relaciones exteriores de los países americanos crearon 
una zona de seguridad fiara preservar la neutralidad del Conti¬ 
nente. 

Del conjunto ríe estas convenciones y declaraciones surgen re¬ 
glas concernientes a la prohibición de hostilidades en aguas terri¬ 
toriales y puertos de Estados neutrales, del ejercicio del derecho 
de presa en aguas territoriales, o de la conducción de los buques 
mercantes capturados a un puerto neutral. También hay otras 
reíaíivas a la admisión de las naves de guerra o mercantes en los 
puertos neutrales para aprovisionamiento de víveres o combusti¬ 
ble, o para reparaciones, por t uyo motivo se ha fijado un límite a 
la duración de dicha admisión. 


Alianzas defensivas 


Para prevenir la agresión se han celebrado alianzas defensivas 
en diversos continentes. En 1947 se firmó en Rio de Janeiro el 
Tratada de Asist encía Recíproca entre los países americanos, que 
declara que im a laque armado por cualquier potencia contra un 
Estado ile América será declarado como hecho contra todos los 
Estados americanos y, en consecuencia, cada uno de ellos se cóm¬ 
premele a cooperar para hacer frente al ataque, en ejercicio del 
derecho de legítima defensa. En términos idénticos está redactado 
el Pacto del Atlántico Norte (O. T, A, N,), firmado en Washing¬ 
ton en 1949. Existen otros semejantes como el acuerdo de Austra¬ 
lia, Nueva Zelandia y los Estarlos 11 nidos (A - N. Z. U. S + ) en 1951, 
el Pacto de Manila (O.T,A,S.lí.) en 1954 y el de Bagdad en 1955* 
Por su parte, los países comunistas europeos (excepto Yugoslavia) 
£e han agruparlo pata (mes idénticos en vil tur! del Tratado de 
Varsavia (1955)* 


Ludias emites 


S¡ bien la 
interno de un 


lucha civil es, en principio, un conflicto de orden 
Estado, sus consecuencias pueden plantear proble¬ 


mas de Derecho intrrnacional. El grupo alzado en urinas contra 
las autoridades constituidas puede ser reconocido por éstas, o 
por otros Estados, como comunidad beligerante. Desde el momen¬ 
to del reconocimiento se aplican las leyes de la guerra internacio¬ 
nal, y los rebeldes deben ser tratados como combatientes. Además, 
cesa la responsabilidad internacional del Gobierno por los danos 
que causen las fuerzas enemigas. Durante la lucha civil, los Esta¬ 
dos deben ser prescinden les. La declaración de “piratas” con que 
algunos gobiernos clasifican a sus buques de guerra sublevados 
no obliga a los demás Gobiernos extranjeros a tratarlos como 
tales. Por el Acuerdo de Nyon (1937), algunas potencias europeas 
resolvieron aplicar ciertas medidas a los submarinos que habían 
hundido buques mercantes durante la guerra civil española. 


Deredio de asilo 


En la Antigüedad se concedía el asilo a los delincuentes de 
crímenes comunes que se refugiaban en los templos o lugares 
sagrados. Posteriormente se aceptó que sólo podía darse a los 
perseguidos políticos. El fundamento del asilo es de carácter hu¬ 
manitario, no jurídico* y busca únicamente salvar la vida o la 
integridad física del perseguido. Salvo España, Francia, Grecia, 
Turquía, los Estados europeos no reconocen por lo general el de¬ 
recho de Asilo. La Gran Bretaña lo ha prestado, pero no admite 
que sea una institución jurídica. Los casos de asilo político han 
sido más numerosos en América, Los Estados Unidos, aunque 
lo han practicado excepción al mente, tampoco estiman que sea 
un principio jurídico. 

El derecho de asilar corresponde al Gobierno que presta el am¬ 
paro, El asilo se concede en el recinto de tas sedes diplomáticas, 
buques de guerra, campamentos militares y areonaves de guerra, 
pero ya no se practica en las iglesias. Se han firmado algunas 
Convenciones sobre asilo, como la de La Habana (1938), Monte¬ 
video (194-0) y Caracas (1954). El régimen del asilo también se 
aplica a los refugiados en territorio extranjero, 


Derecho administrativo internacional 


Servicios internacionales. Como consecuencia del hecho 
de la comunidad internacional se lia formado una rama dentro 
del Derecho internacional, denominada Derecho administrativo 
Ínter nacional y que se ocupa de los intereses que son comunes a 
iodos los Estados. Se han constituido organismos internacionales 
titulados Uniones los cuales tienen a su cargo los servicios inter¬ 
nacionales, Las Uniones tienen una Oficina central y celebran una 
Conferencia periódica. Pueden citarse la Oficina Inter nacional 
<te Higiene Pública* el Instituto Internacional de Agricultura* 
la Oficina internacional del Vino, la Unión Postal Universal, la 
Unión Geodésica Internacional* la Unión Internacional del Me 
tro * la Unión Telegráfica Inte* narfcmal, etc. 

La Oficina Inter nacional del Trabajo (O. I, T.) fue fundada bajo 
la égida de la Sociedad de Naciones para ocuparse en las cues¬ 
tiones obreras y condiciones del trabajo, Al desapa rece? dicha 
Sociedad, pasó a ser un organismo especializado de las Naciones 
Unidas. Funciona cu Ginebra y consta de un Consejo de Admi¬ 
nistración, una Conferencia de los Miembros y de una Oficina 
internacional. La O. I, T, ha sancionado más de un centenar de 
Convenciones y resoluciones sobre duración de lu jornada de 
trabajo, reclutamiento de mano de obra, lucha contra el paro for¬ 
zoso, garantía de salarios, accidentes del trabajo, trabajo de muje¬ 
res y niños, protección de los trabajadores contra las enfermeda¬ 
des, libertad sindical, etc. Los Estados miembros están obligados 
a conformar su legislación a los principias de las Convenciones 
de trabajo y a informar anualmente sobre su cumplimiento. 


La organización jurídica de la Comu¬ 
nidad internacional 

La Carta de San Francisco* Los resultados positivos que 
tuvo la Sociedad de Naciones, o o obstante su fracaso en el as¬ 
pecto político, mantuvieron la idea de una asociación mundial. 
Por ello, el 28 de junio de 1945 pe aprobó en San Francisco (Esta¬ 
dos Unidos) la Carta de la Organización de las Naciones Unidas 
(O.N.ÜJ con los propósitos de mantener la paz y seguridad in¬ 
ternación ales, fomentar entre torios los países relaciones de amis¬ 
tad basadas en el principio de igualdad de derechos y en el de la 
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lililí (]» t ri inm.H tipil t Ir lu JiUildim: f 'i n ij ir i , i t cli 1 ;l olm ION dij 
problemas iuii'i tutí'imirtli'H di' carácter iQOliómhu, si k- ia U t: ti 11 lira I 
o human ¡tuno, y ni el dcmimdlo y estímulo <U l respeto a los dere* 
clon, liummiMH v i la libertades de Lodos, y para servil de ernno 
que jMiminirr Imh isf(rrr/im de Ias unciones para alcanzar estos 

pi npoaiii is i oiiilllh-M. 

Actualmente, la O, N. U* cuenta más de 100 miembros, Pue¬ 
den serlo lodos las Estados amantes de la paz que acepten las 
obligaciones consignadas en la Carta, y que sean admitidos por 
voto de las dos terceras partes de la Asamblea General y a reco* 
rilen <lación del Consejo de Seguridad, 

Los órganos do la 0»N*U*—Los órganos de las Naciones 
Unidas son: la Asamblea General* el Consejo de Segundad* la 
Secretaría , el Consejo Económico y Social y el Tribunal Interna 
cional de Justicia. 

La Asamblea General es el órgano central, y el único en el 
que están representados lodos los miembros. Tiene poderes y fun¬ 
ciones con respecto a todos los otros órganos, cuyos componentes 
elige de por sí o por el Consejo de Seguridad* Las decisiones de la 
Asamblea tienen la forma de ^recomendaciones” a los Estadas 
miembros, a los demás órganos y a los organismos especializa¬ 
dos, Esta Asamblea se reúne anualmente el tercer martes de sep¬ 
tiembre, pero puede ser convocada a sesiones extraordinarias a 
solicitud fiel Consejo de Seguridad o de la mayoría de los Esta¬ 
llos miembros. 

El C onsejo de Seguridad está formado por 1 I miembros, cinco 
de los cuales son permanentes: Francia, Gran Bretaña, listados 
Unidos, Unión Soviética y China nacionalista* Su función pri¬ 
mordial es la de mantener la paz y la seguridad internacionales* 
En este aspecto niega la legitimidad a toda amenaza a la paz o 
acto fie agresión, y hace recomendaciones o decide qué medidas 
coercitivas se deben tomar para mantener o restablecer la paz o 
la seguridad* 
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C uli mil tnlii'i ton no voi m t ;ih «Icoísiones sobre las cuestio¬ 
nen 1 ....(i ■> .. mu m í l ( imihi |o por el voto afirmativo de 

nicle ii.Km .. t'M i unir dr bcii estar los de los miembros 

peruiarirnUn . di ,ilit que rl vfilo uegulivo de uno de ellos no per¬ 
míta la aptobi.. h L i j-.ontn Es* a posición contraria se deno¬ 
mina ..ni i r# 7o El Consejo de Seguridad funciona cons¬ 

tantemente en hií sede y hii presidencia corresponde cada mes por 
turno a uno de sus componenles. 

El Consejo Ecotuimico y Social consta de IB miembros y se 
ocupa de problemas de este carácter, como también del respeto 
universal de los Derechos del Hombre y de las Libertades funda- 
mentales. Este Consejo ha constituido cuatro Comisiones econó¬ 
micas regionales que son: Comisión Económica para Europa 
(C. E. E), Comisión Económica para Asia y el Extremo Oriente 
(C E* A. L* 0.), Comisión Económica para América Latina {C* E. 
Y\ A, L.) y Comisión Económica para África (C* E. P. A.)* 

Organismos anexos. — Existen además organismos especiali¬ 
zados agregados a las Naciones Unidas, cuya lista es la siguien¬ 
te: la ya citada Oficina Internacional del Trabajo (0» I* T*); 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación* la Cien¬ 
cia y la Cultura (LL N. E* S. C. O*); Organización fiara la Agricul - 
tura y la Alimentación (E. A* O*); Organización de Aviación 
Civil ¡ntemacioml (O. A. C. ü; Banco International de Recons¬ 
trucción y Fomento (BANGO); Fondo Monetario Internacional 
(FONDO); Organización Mundial de la Salud (O. M. S ); Unión 
Internacional de Telecomunicaciones (LL L TJ; Organización 
Meteorológica Mundial (O. M. MJ; Corporación Financiera Inter¬ 
nacional (C F> L); Unión Postal Universal (U. I\ U.); Organiza - 
ción Inter gubernamental Consultiva de Navegación Marítimo GE 
IVL G, O.) y Organismo Internacional de Energía Atómica (0* I. 
£ A.)* 


Panamericanismo 

Las Conferencias interamericanas. — Iniciado por el argen¬ 
tino Juan Bautista Alberdi, a mediados del siglo xix, existe en 
América un movimiento que tiende a la coordinación de los inte¬ 
reses generales del Continente. 

En Í889 se reunió en Washington la Primera Conferencia Pan¬ 
americana, convocada por lítame, secretario de Estado* Poste* 
nórmente se celebraron en diversas capitales americanas otras 
diez Conferencias ordinarias y tres especiales, como, fueron las 
de la consolidación de la paz (Buenos Aires, 1936); sobre pro¬ 
blemas de la guerra y la paz (México, 1945) y defensa del conti¬ 
nente americano (R 10 de Janeiro, 1947b 

Doctrinas. — Existen algunas doctrinas propias del continente 
americano: ht más famosa es la fiel Presidente fie los Estados 
Unidos Monroe, enunciada en un mensaje al Congreso (1823), en 
el cual declaró que el ConUncnic no podía ser ma teria de futura 
colonización europea,"y que los EstadosTJnlHtfafno ac eptarían la 
-extensión eñ América deí sistema político autocrático de Europa* 
Prometió, como contrapartida, que^su pafe ño intervendría en 
lus asuntos interiores del Viejo Continente* 


La Carta de la 0* E* A. —-En !a Novena C onf creada Inter- 
americana (Bogotá, 1948) se adoptó la Carla de la Organización 
de los Estados Americanos (O* E. A.), de la que forman parte en 
la actualidad las 2! Repúblicas del Continente, con excepción de 
Canadá, Esta Organización constituye un organismo regional den¬ 
tro de las Naciones Unidas, y tiene como objetivos lograr un 
orden de paz y de justicia, fomentar su solidaridad, robustecer su 
colaboración y defender su soberanía, su integridad territorial y 
su independencia. 

Composición de lia 0* E. A* — El organismo inleramerícatio 
está compuesto por la Conferencia, que es el órgano supremo de 
la O. E. A.; la Reunión consultiva de ministros de Relaciones ex¬ 
teriores; el Consejo; la Oficina Permanente* que tiene su domi¬ 
cilio en Washington y actúa como entidad central; las Conferen¬ 
cias especiales y los Organismos especializados. 

La Conferencia se reúne cada cinco años y decide la acción y 
la política general de la Organización; determina las funciones 
de sus órganos y tiene facultades para considerar cualquier asunto 
relativo a la convivencia de los Estados americanos* 

La Reunión consultiva de cancilleres se celebra para considerar 
problemas tle urgencia y de interés común para los Estados, y 
para servir de cuerpo consultivo. En caso de ataque armado den¬ 
tro del territorio de un Estado americano o tle la zona de seguri¬ 
dad fijada por el Pacto de Rio de Janeiro, la Reunión consultiva 
debe reunirse sin demora* 

El Consejo está compuesto por un representante de cada Esta¬ 
do de América. Son sus órganos: el Consejo Inter americano Eco¬ 
nómico y Social , el Consejo l nteramericano de Jurisconsultos y 
el Consejo ¡nteramericano CuitarnL 
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Economía política 


Concepto. — Las doctrinas económicas; El merca ni l Limito. La fisiocracia* La escuela clásica* Proteccionismo 
e intervencionismo. El socialismo. L os métodos de la economía como ciencia - — La actividad económica: 
Condiciones jurídicas, técnicas y demográficas* La noción de capí tal* La industria: Los a^rupaintentos de 
empresas* Las agrupaciones obreras» La agr i cultura. El comercio* Los bancos* Teorías económicas: Teoría 
del valor: La teoría del valor-traba jo. La teoría ti el valor-utilidad* Teoría de la utilidad marginal. Teoría 
de la moneda: La moneda metálica. El papel moneda. Tenriu del precio: Formación de las ruedos en régi¬ 
men de libre competencia* Formación de los precios de monopolio. Movimientos generales de los precios» 
Las crisis económicas: El problema de la distribución: Salario* Intereses. El beneficio* La renovación de la 
leoria económica: El punto de vista de Kcynes. Relaciones económicas internacionales: Economía y poli tica 
exteriores. — Doctrinas económicas actuales: La doctrina de la Iglesia. El «ueocapi Lili sino» 


Concepto. — No existe en realidad una definición perfecta <> 
exhaustiva de la economía política; las co nocid as so revelan 
poco adecuadas y, en general, no coinciden, porque cada autor 
las hace servir para una determinada concepción parcial isla que, 
en muchos casos, es exclusivamente personal* De todos modos, 


conviene definir lo que las palabras economía y política quieren 
significar por sí mismas, a fin de poder explicar luego el concepto 
concreto de su unión, es decir, el definido por economía política? 
quees por lo común el nombre admitido cic nuestra disciplina. 

Conforme al sentido literal, economía corresponde a una no¬ 
ción de orden y administración de la casa o del patrio ionio fami¬ 
liar, considerados como una totalidad o unidad de gestión. Este 
concepto originario, aun sin perder síi carácter doméstico, pasó 
progresivamente a abarcar los problemas de producción, cam¬ 
bio, administración, consumo, provisión, ele*, de los bienes de 
una colectividad, concepción que ha llegado hasta nuestros días. 
Así, pues, la economía, y por tanto la actividad económica, sólo 
puede referirse a aquellas especies de bienes cuya producción, 
cambio, administración, consumo, provisión, etc*, se hacen necesa¬ 
rios, desde el punto de vista de una unidad de gestión económica 
más o menos importante (familia, empresa, colectividad, nación), 
a causa de su rareza o escasez. Así, por ejemplo, el aire libre, 
que es indefinidamente abundante, no es objeto de la economía, 
pero sí se convierte en su objeto cuando, por cualquier motivo, 
adquiere esas notas esenciales de rareza o escasez: v. gr., fabri¬ 
cación de aire líquido para la industria, etc. 


La rareza o escasez de un bien hace necesaria la intervención de 
la actividad económica pura resolver de manera favorable la rela¬ 
ción variable necesidades-bienes disponible^ actividad que cons¬ 
tituye ya el fondo y la esencia do la economía, puesto que im¬ 
plica los elementos fundamentales de precio y valor . 

Por su parte, política es, en términos generales, todo lo que 
hace referencia adjetivamente a la “polis’ 1 , y también todo lo 
que es sustantivamente propio de su vida especial ¡sima de ente 
colectivo, pero unitario en *su devenir histórico. La polis” es, 
con o sabemos, la ciudad antigua, pero política se refiere siem- 
pn a la unidad de organización humana que se considera en un 
momento histórico determinado. Modernamente, la palabra “polí¬ 
tica” encuentra una amplia y sustancial significación al abarcar 
la totalidad de la actividad del Estado, que es la unidad de con¬ 
cern ración de poder más densa y acusada de toda la bis torta* 
El Estado, que suele ser exclusivo y centralista o al menos lleva 
en su naturaleza esas tendencias- extiende su influencia, ade¬ 
más, a todas cuantas instituciones o formas de poder o de orga¬ 
nización coexistan con él dentro del territorio de su soberanía, 
hasta cuyos extremos límites llegan decisiva y eficazmente sus 
mui tiples poderes. Política económica implica, pues (hay, claro 
eslá, políticas que no son económicas, como también existen eco¬ 
nomías que no son políticas: v* gr», familiares, de empresa), la 
existencia de un plan 11 orientación del lisiado, déla colectividad, 
la tendencia del poder público, hecha cuerpo tanto en las leyes 
como en su actividad orgánica propiamente dicha, a impulsar en 
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l'ui todo rulo, ü'umirnúi política (t mu biología empleada desde 
1615 por m francés Afttúínc de Montchrestien [15754621J en un 
libro dedicado al joven mimarra Luis XIII y a la Regente, María 
de Médicm) Herí!, en el mentirlo de rienda* el “estudio de los 
principian, actividades y hechos económicos relacionados con la 
r/- non d r tos bienes públicos y privados, considerados en su tota¬ 
lidad y desde el punto de vista de una colectividad determinada 1 '- 


Las doctrinas económicas 


Preñen paciones que hoy día podríamos considerar como pro¬ 
pias de la economía política han estado continuamente presentes 
en las actividades económicas de todas las civilizaciones y pue¬ 
blos de la Antigüedad. Sin embargo, hasta Aristóteles (384-322 
a. de J. C) no aparece lo que tal vez puede considerarse como 
el primer estudio sistemático de las relaciones existentes entre las 
distintas riquezas materiales. Platón, maestro de Aristóteles, es¬ 
cribió por esa misma época la primera Utopía, es decir, la pri¬ 
mera visión programática de una sociedad totalmente planificada 
tanto desde el punto de vista social como desde el económico* 
La considerable importancia que el comercio fue adquiriendo 
en el transcurso de la Edad Media tuzo que algunos canonistas y 
teólogos —entre ellos Santo Tomás de A quino — prestaran su 
atención a los problemas económicos de la época —que por cierto 
comenzaban a escapar a las rígidas y formalistas normas del 
Derecho romano—, tratando, sobre lodo, de dolarlos de principios 
morales, casi todos ellos aplicaciones del adagio jurídico romano 
“suuní cuiquc iribuere” (dar a cada uno lo que es suyo), o adap- 
laciones y extensiones de la moral cristiana. Estas tendencias se 
tradujeron en la practica por la condenación social y hasta legal 
de la usura —considerada como una inmoralidad y absolutamente 
anticristiana , \ aun del simple préstamo con interés. 


El mercantilismo. -Pero la economía política propiamente 


a po n 

dicha surge con la nación cuando ésta se aglutina en torno a un 
Estado, o sea a partir de su aparición como tal en la historia. 
Eu efecto, por aquella época, el reforzamiento general de la auto¬ 
ridad real a expensas de la fragmentación y ruina del mundo 
feudal (en Italia, por el contrarío, fue la cristalización de las 
distintas feudalidades a expensas de otras lo que condujo a los 
mismos resultados) creó las condiciones necesarias para la apa¬ 
rición del Estado, es decir, de un poder único, central y pro¬ 
gresivamente concentrado que se extiende a un territorio y se 
rodea de fronteras que no tardaron mucho en servirle también 
liara proteger su poder con medidas que hoy consideraríamos de 
carácter económico, pero que de hecho fueron puramente pairimo* 
niales, o sea destinadas a salvaguardar y a acrecer el tesoro t col , 

Por otra parte, al establecerse de manera general y concreta, 
el Estado se da un contenido y se atribuye un conjunto de; fines 
—'algunos de ellos de carácter netamente económico—*, y trata al 
mismo tiempo de atraer al interior de sus fronteras, a su tesoro, 
la corriente de riquezas—en especial los metales preciosos, valor 
universal y verdadera moneda internacional de la época— que 
lo» grandes descubrimientos y la creciente extensión fiel comer¬ 
cio comenzaron a verter sobre Europa* 

Así, por ejemplo, España, aplicando el género de medidas que 
más tarde fueron llamadas mercantjlislas, prohibió la exporta* 
eión de metales preciosos y estableció un rígido sistema do reía- 
clones económicas con el exterior: repatriación obligatoria del 
oro extranjero adquirido con las exportaciones fie productos na¬ 
cionales y pago <le las importaciones en productos españoles. 

En Francia, los más ilustres representantes de esta escuela eco* 
itómica fueron Stdly (1560*1641) y* sobre todo, Colhert (1619- 
1683), que favorecieron la creación de manufacturas {en general 
especializadas en la fabricación de oh jet na de alto valor), a fin 
de intensificar las exportaciones y aumentar las entradas de me¬ 
tales preciosos con el oro oblen ido. Este sistema —que puede 
8CT considerado como mercant¡lista por antonomasia— iba unido 
a un rígido y complicado con junio de medidas fie reglamentación 
interior de la producción, acompañado, además, de un protec¬ 
cionismo aduanero riguroso (tarifas prohibitivas para los pro¬ 
ductor terminados extranjeros, franquía para las materias primas 
extranjeras destinadas a la industria francesa, primas y subven¬ 
ciones a los exportadores nacionales). 

Paralelamente, en Inglaterra, Oliver Cromwett (1599-1658), 
obedeciendo a ideas mercantil i st as, estableció para la marina mer¬ 
cante de «ti país (Act of j Navigation^ 1615) el primer cuasi- 
monopolio del tráfico comercial con las Islas Británicas, medida 
que provocó un rápido florecimiento de la navegación comercial. 

La fisiocracia. La esclerosis de la agricultura que provocó 
la verdadera industrialización “sin máquinas” a que dio lugar 
el mercantilismo, el rigor moral y la no menos dura política de 


explica ble pinado jn burocrática, a paralizar la propia industria 
naciente tuvieron como consecuencia la aparición de una nueva 
doctrina Mimómieu en la que se reflejó la corriente filosófica 
enciclopedista característica del siglo xvm (exaltación de la 
libertad, individualismo, fe ciega en la razón, etc.)* Esta doc¬ 
trina, Ibutiada fisiocracia (“gobierno de la Naturaleza”), consti¬ 
tuyó una transposición de este total contenido filosófico al campo 
de la actividad económica. Su principal teórico fue Franqois 
Quesnay (16941774), que la describió en su célebre Tablean 
economiqtte (1758), pero junto a su nombre deben citarse los 
de otros eminentes miembros de esa escuela, como Gournay * 
Mercier de La Riviére, lieaudeau , Duponl de Nemours^ el mar¬ 
qués de Mirabeau y, en especial, Turgot (1727-1781), quien, en¬ 
cargado de la Hacienda de Francia bajo Luis XVI, tuvo ocasión 
de llevar a la práctica una gran parte de los principios fisiocrá- 
licos en los anos inmediatamente anteriores a la Revolución de 
1789. Sus reformas, que encontraron una gran resistencia al ser 
llevadas a efecto —fueron sólo parcialmente admitidas y aplica¬ 
das hubieran podido tal vez —según numerosos historiado¬ 
res y economistas— evitar, con su anticipación, el estallido revo¬ 
lucionario. 

La doctrina fisiocrálica, que puede resumirse —en su aspecto 
de antecedente del liberalismo económico en la frase “Lai&sez 
faire t laisscz passer; le monde ua de lui-niérne'\ supuso un total 
abandono de las tesis del mercantilismo, al que se reprochaba 
el haber restringido considerablemente la liben ¡id económica. 

Para los fisiócratas —que se llamaban asimismo economistas 
y operaban, como hemos dicho, una transposición de las corrientes 
filosóficas del siglo al campo de la economía política—, la econo- 
mía se regía por leyes naturales, es decir, inscritas por el Creador 
en la naturaleza de las cosas, las cuales formaban parte del orden 
natural armónico. La tarea del economista, pues, no consistía cu 
establecer leyes económicas corno uparememente .sucedía Con 
las reglamentaciones mercan til islas—, sino en descubrirlas. Así, 
adecuándose a este orden providencial mediante el conocimiento 
de las leyes que lo rigen, e¡ interés particular de cada individuo 
corresponde necesariamente, de forma casi automática, “natu¬ 
ral”, al i muré» general. 

Los fisiócratas estimaban que la tierra —y no el dinero— era 
la fuente de todas las riquezas, y el punto de arranque y el 
término del proceso de circulación de todos los bienes. De ahí 
que la agricultura fuese especialmente favorecida por bis hom¬ 
bres de Estado de la época partidarios de las ideas de los fisió- 
c ralas, que la consideraban como la única actividad económica 
creadora de riqueza pura (el famoso produit net) f puesto que es 
el subí 11 abajo en que la Naturaleza colabora con el hombre y 
aumenta d producto sin cargar en el eos le de producción. 


La escuela Clásica. Partiendo de las mismas bases filosen 
cas que los fisiócratas, pero exagerando la influencia del indivi¬ 
dua! ísrno ahora triunfante como consecuencia de la Revolu¬ 
ción Francesa—> y bajo los efectos, sociales y doctrinales, de la 
revolución industrial, que empezaba a tomar cuerpo progresiva* 
mente en Inglaterra, surgió el llamado liberalismo económico» 
cuya escuda clásica estuvo representada, principalmente* por 
Adatii Smilh ( 1723-1790), autor del famoso An hujuity on the 
nature and muses of the wealth of natlons (1776); el pastor 
Malí hits, que ha unido indi solublemente su nombre a la célebre 
ley sobre la fio Id ación; Ricardo , continuador y profundkador de 
varías teorías esbozadas por Smilh; los franceses Say y Hastial, 
liberales “optimistas”, y Stuart MHL que cerró el gran período de 
esta escuela. 
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Partí Aduin Smiíli, el motor de toda la actividad económica 
es el Interes personal —el egoísmo en su acepción más general y 
noble—, Este interés hace posible el trabajo, y la división del 
trabajo, forma que permite elevar considerablemente la producti¬ 
vidad. El mecanismo del precio —en su sen litio de expresión de 
la relación oferta-demanda — permite un equilibrio armónico de 
l,i economía (debido al libre juego de la ley de la oferta y la 
demanda). Así, ruando tina mercancía es producida en exceso, 
mk precios en el mercado bajan, y este hecho sirve de indica¬ 
ción al empresario para reducir o modificar su producción; con- 
ira r i ámente* m subida del precio de una mercancía en un mer¬ 
cado sin trabas supone, en general, una producción insuficiente. 
La armonía económica es, por lo tanto, posible si se permite el 
libre juego de ios intereses individuales, los cuales convergen 
siempre, a través del precio, hacia un equilibrio que puede ser 
considerado soeialmente como el interés general de la comuni¬ 
dad considerada. 

La importancia de las teorías de Smilh es tan grande en lo que 
se refiere al liberalismo económico —e inclusive a la ciencia 
económica en general—, que aun hoy día, casi doscientos años 
después de la publicación de su obra fundamental, su estudio 
constituye la base de tocia formación económica metódica. 

Thotnas Robert Malthus (1766-1834) y David Ricardo (1772* 
1823), por su parle, introdujeron una nota pesimista en ci libe* 
ralismo clásico: para estos dos autores, el libre juego de los 
intereses individuales no conduce necesariamente al mejor equi¬ 
librio posible, a una armonía providencial. Así, por ejemplo, r] 
desequilibrio que aparece en el hecho de que la población aumen¬ 
ta según una progresión geométrica (2, 4, 8, en tan lo que 
los alimentos disponibles para esa misma población sólo crecen 
en progresión aritmética (2, 3, 4, I ley de Malthus } —lo 

que es inevitablemente causa de miseria y pobreza , podrá 
—siempre según Malthus conducir un día a la humanidad a 
la catástrofe. 

Ricardo, que desarrolló y completó un gran numero de puntos 
estudiados sólo de modo parcial por Adam Smith —lo que 1c 
convierte en la segunda gran figura de la escuela clásica—, com¬ 
partió el pesimismo de Malthus. Su nomine va unido » mi te hns 
conceptos y leyes económicas que descubrió o enriqueció con sus 
profundos análisis, 

JcanBaptistr Say (1767-1832), autor de lina célebre definición 
de la economía política que figura como subtítulo de uno de 
sus libros (Explicación de la manera en que se forman, se dis¬ 
tribuyen y se consumen ías riquezas), considera como eje central 
de toda la actividad económica al director o jefe de empresa, 
que es quien combina los diferentes elementos de la producción 
—trabajo, capital, tierra, instrumentos de producción—, y tam¬ 
bién quien puede orientar el mercado de esos elementos en fun¬ 
ción del producto de mayor demanda. 

Frédéric Büstiat (1801-1850) fue un ardiente polemista que 
luchó con ira los defensores del proteccionismo en mimeiasas 
obras ( Harmonios économiques, SophUmes ¿conomigues, ele.), 
algunas de ellas sal ir ¡cas, en pro de la imposición del libre cam¬ 
bio en su país. 

John Stuart Mili (1806 1873), autor de los famosos Principios 
de economía política (IH4B), estableció sobre bases absolutamente 
indi vi dualistas y puramente hedon ícticas sil concepción abstracta 
del homo (económicas, y consideró el libre juego de la compe 
leuda como el verdadero motor y factor eminente mente progrese 
vn de |;j economía. Sin embargo, en su doctrina económica, deci¬ 
didamente liberal e individualista, aparecen elementos que más 
larde hubieran podido ser sin duda calificados de socializantes: 
en efecto, Stuart Mili acepta la intervención del Estado, propug¬ 
na el desarrollo del trabajo cooperativo, propone una curiosa 
legislación restrictiva y “social" en lo relativo a la herencia, en 
materia de impuestos, etc. 

Stuart Milh verdadero codificador de la doctrina clásica, abrió 
también paso a un largo período de crítica científica del libera¬ 
lismo económico —-que había de extenderse desde el nacional fe* 
rno económico hasta el marxismo ^ de transición hacia «iras 
formas y doctrinas económicas monos individualistas No obs¬ 
tante, la doctrina económica liberal nominó a aún viva en nues¬ 
tros días* domina —modificada o adulterada, en mayor o menor 
grado— en un gran numero de países del mundo, y cuenta con 
sus continuadores y renovadores. De modo unánime — y se mues¬ 
tran perfectamente de acuerdo en ello tanto los más ardientes 
partidarios como los adversarios más irreductibles se ntr¡bu\ro 
ioy día a las excelencias del liberalismo económico los progresos 
generales realizados por el mundo en los úlliorna dos siglos. 

Proteccionismo o intervencionismo. Desde el punto de 
vísta de las relaciones económicas internacionales, el libre can) 
bio tuvo como consecuencia la desproporcionada hegemonía tic 
Inglaterra, cuyos intereses económicos particulares favorecía de 
modo especial esta doctrina en detrimento de los demás países. 
Esto hizo que, en consecuencia, las primeras reacciones contra 
el liberalismo económico proviniesen como es lógico de los países 
más directamente perjudicados por el nuevo eslado de cosas (Ale 
manía, Estados Unidos de Norteamérica)* 


Friedrich List {1789-1846), uno de los animadores fíela famosa 
unión aduanera interior (Zollvercin, 1834) que tanta importan* 
ciu bahía de tener para la nación alemana, expuso sus ideas pro¬ 
teccionistas en su celebre Sistema nacional de economía política, 
verdadera acta de nacimiento de la tendencia llamada naciona¬ 
lismo económico . Para List, las naciones son unidades económicas 
naturales muy diferentes cutre sí, debido ;t que se encuentran 
en disi ¡ritos estadios de desarrollo, por cuya razón no puede ser¬ 
les aplicada la misma doctrina (el mismo liberalismo económico). 
Cada nación debe buscar, dándose a sí misma un régimen que 
proteja su economía y asegure su desarrollo —corrigiéndolo y 
modificándolo para ohicncr el ideal armónico —, el florecimiento 
económico equilibrado, que List conocía con el nombre de “na¬ 
ción normal". 

El norteanicrir.il un flcnry Carey {1793-187*» defendió un pro¬ 
teccionismo más profundo que el de List: pensaba, en efecto, 
que sólo un proteccionismo rígido y permanente de la economía 
ele los Estados Unidos permitiría a este país obtener su verda¬ 
dera independencia con respecto a la Oran Bretaña, 

Paralela mente a la crítica del liberalismo económico que rea* 
tizó el proteccionismo, las terribles miserias provocadas por el 
libre juego de la primera competencia —industrias nuevas con¬ 
tra otras antiguas , de la btusca introducción del maqumismo 
en el mundo económico, y aun de !a propia economía librecam¬ 
bista ya desarrollada, hicieron surgir una tendencia económica, 
impregnada de humanitarismo, que pedía la intervención del 
Estado para atenuar los efectos de la competencia y proteger a 
los trabajadores (Sismondi, t)uporU*lFhite, Uagner, Schmol - 

Esta tendencia, y la influencia de los defensores del llamado 
socialismo de cutcdra (discípulos de Hrgclfi dio origen a la co¬ 
rriente de opinión que produjo la intervención del Estado en 
materia social (principalmente la garantía del trabajador contra 
los riesgos profesionales), comenzada en el siglo xix en Alemania, 
y que lia alcanzado en nuestros días un gran auge, hasta el punto 
de consumir actualmente incluso en los países que más han 
ace|itada las doctrinas del librecambio, irn verdadero cuerpo de 
legislación (Derecho labor al o del Trabaja). 

El socialismo. — La crítica económica y filosófica del libera¬ 
lismo económico, y la reacción que se alzó contra algunos de 
sus excesos y de sus resultados, condujo a la cristalización, en 
un nuevo concepto global de la economía, de las tendencias líos- 
riles a la admisión de la propiedad privada o partidarias de su 
reforma, es decir, de las corrientes llamadas socialistas. 

El socialismo tuvo, en sus comienzos, una marcadísima orienta¬ 
ción idealista y utópica, la cual, m ta práctica, dio lugar a mime 
rosas tentativas y experiencias casi todas rilas fiacasadas tal 
vez por haberse adelantado a su época, o por servir de vehículo 
a graves errores económico» y hasta psicológicos de corrección 
más o intuios radical de la realidad social y económica vigente. 
Así, Saint Simón (1760-1825), readaptando a los tiempos del 
industrialismo una parte de las teorías de Platón, consideró que 
la dirección de la economía debía ser confiada a una “élite” 
compuesta de produclores e intrlevMudes (“capacites 1 *) t Sus dis- 
eípillos, fine exageraron el linio colectivista de esta teoría, for¬ 
maron lina especie de fraternidad o .serla, que poseía tilos pro- 
p¡o£ (y hasta vestiduras particulares), de un carácter casi reli¬ 
gioso. El inglés Robert Oteen (1771 1858) fundó coton ías común i 
tarias en las que se intentó prescindir del circuito monetario, 
y de los 1 )encficios puramente capitalistas, recurriendo al trueque 
directo de bis diferentes productos por sus respectivos produc¬ 
tores. 

Charles Fourier (1772-1837) creó un género fie sociedades co¬ 
munitaria* de producción (¡us falansterios) dundo el producto se 
repartía riel siguiente moflo: 5/12 para remunerar el trabajo; 
4/12 como intereses del capital empleado, y 3/12 para recom¬ 
pensar la inteligencia de que había necesitado ese producto. 

(Iontemporánea fie esas primeras tentativas socializantes fue 
la doctrina cooperativista (Blaru\ Buchez, Schtilzc-Oelnsclu 
Gide„J, la cual, al proponer una fórmula práctica de elimina¬ 
ción del beneficio capitalista o del comercial, hizo surgí» tina 
gran multitud y vari cafad de* asociaciones de consumidores y de 
productores (a veces ayudados u organizados por el Estado* como 
los célebres “Talleres nut hundes** franceses de 1848). 

Fierre J. Proudhon ( 1809 1865), doctrinario v filósofo de tenden 
ciu anarquista, planteó una crilica absoluta y radical de la eco¬ 
nomía y lu sociedad de su tiempo al poner incluso en tela de 
juicio los propios fundamentos históricos* jurídicos y sociales del 
derecho de propiedad, base y piedra angular del sistema criri¬ 
endo* Más tarde, el individualismo anarquizan le de Proudhon y 
su fe en la acción social beneficiosa de todas las libertades mili 
guión el rigor de sus primeras afín na clones, y pasó a defender 
un régimen en el que la propiedad privada nacida del trabajo 

-y explotada directamente por su titular podría constituir la 
mejor garantía de protección del individuo contra el Estado, el 
cual acabaría por disolverse y desaparecer en el seno de una 
utópica y compleja federación económico*polílica extendida por 
el mundo. 
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Proudhon, hege liana y liberal, preparó, en cierto modo por 
antítesis, la aparición de Karl Marx (1818*1883), figura máxima 

fiel socialismo científico. 

El libro que Marx escribió (Miseria de lu filosofía) cu respues¬ 
ta al que contenía una gran parte de la doctrina de Proudhon 
(Filosofía de la miseria) es un índice* incluso en su título, de 
la orientación más científica y menos filosófica que el creador 
del marxismo pretendía dar al socialismo, al que trató de apli¬ 
car, junto con la lógica de llegel, métodos propios de las ciencias 
naturales de su época. Las innovaciones y teorías introducidas 
por Marx, gracias a su método dialéctico, en la ciencia socioeco¬ 
nómica fueron numerosas y de importancia: asi, por ejemplo, 
los conceptos de materialismo histórico (lo que quiere decir 
que la i u fracs! me tura de toda sociedad es siempre económica, 
y que es ella la que condiciona totalmente esa sociedad conside¬ 
rada), lucha de clases (motor rio la historia, puesto que en toda 
sociedad se enfrentan dos clases antagonistas: una explotada y 
otra explotadora), valor-trabajo (tas inerrancias valen el trabajo 
incorporado a ellas), plusvalía (el empresario paga a su obrero 
menos del total de lo que éste produce* y retira un Beneficio sobre 
lo producido por el trabajador, lina plusvalía o plusvalor ) t etc. 

Estas bases o tesis sociológicas llevaron a Marx n elaborar una 
teoría sobre la evolución general de la sociedad en el sentido 
economicopolitico: acumulación de capital producida por la acto 
ululación de plusvalía, concentración ríe las empresas como con¬ 
secuencia de lu quiebra de las industrias de menor importancia 
o de la asociación de las grandes (trusts^ honzerns y sindicatos* 
etc.), hechos que para Marx conducen necesariamente a la toma 
del poder por el proletariado* a su dictadura, y a la instalación 
de un régimen sin clases, sin propiedad privada de tos medios 
de producción, sin explotación ni crisis cíclicas, y de carácter 
colectivista. 

El socialismo científico cierra el ciclo de las grandes doctrinas 
económicas. No obstante, se lian manifestado después, sea dentro 
del propio marxismo o del liberalismo económico, innovaciones y 
modernizaciones que estudiamos en otro lugar. (V. Doctrinas 
económicas actuales J Entre éstas, por su originalidad y su espe¬ 
cial importancia, merece mención aparte la teoría de /. Maynard 
Keynes (estudiada en Renovación de la Teoría económica). 


Los métodos de la economía corno ciencia 

El estudio de la economía como ciencia ha suscitado dos méto¬ 
dos generales de trabajo bien diferenciados: el racional y el 
positivo o realista. 

El primero consiste en deducir las diferentes leyes y tendencias 
de un determinado número de hechos económicos más o menos 
seleccionados, introduciendo cu todo ello, en algunos casos, como 
factor determinante y primordial, el comportamiento económico 
de un sujeto humano ideal (la celebre abstracción del homo 
oeconomicus), El francés León W oirás y el italiano Vil i redo 
Pardo han ilustrado r&ie método con teoremas y deducciones 
abstractas de carácter rigurosamente ni a lema tico. 

El método llamado positivo o realista, por el contrario, conside¬ 
rando que las leyes > leude netas económicas son inestables y 
cambian con la época, la coyuntura considerada, el país o unidad 
económica que se estudia, las doctrinas invocadas, etc.* centra 


pif i aiiiM tío ¡i iiP «i . i * 4.1 rHiifciál ^dinámica" escolio- 

imi -i, i» * i i n I i < < mjfjfturr/, llevando la economía poli- 

tu a n uh foiMii fi• i 'iinlro io que rs casi una integración con 
loa hecho! económicos prementes y pasados. Así, por ejemplo, la 
escuid.fi lastimen ah mena (Iíum lu i Scbinoller, SombarU Max 
Webrr, IÜldelirand, K nií ) de fu míe la tesis ele que el estudio 
de lus hechos ecniióiMÚ n pasarlos y presenten -y el de sus 
analogías con lo sucedido en tal o cual caso que consideremos—■ 
constituye el único método dicaz para comprender y para 
perfecciona* la ciencia económica, 

A este pimío de vis)a lia venido a alinearse, como consecuencia 
del perfeccionamiento técnico alcanzado por la estadística —cien¬ 
cia auxiliar que pena i te, ron precisión creciente, el estudio con¬ 
creto de los hechos y actividades económicos- la llamada es* 
nuda estadística norteamericana í Mítchel, Sehtihz..cpir ha 
dado una valoración más mniemáticu i cronometría) a los estu¬ 
dios positivistas y de lif>o analógico de la historia y la realidad 
económicas. 

Por otra parte, la cada vez más acentuada intervención del 
Estado en la vida económica que tiende a ser de tan conside¬ 
rable importancia en los países capitalistas como lo es, por defi¬ 
nición, en los países sucia lisias o que practican el llamado capi¬ 
talismo de Estado ha tenido como consecuencia la general 
admisión de la posibilidad y la eficacia de establecer a prior i 
—e imponer— una poli Lien económica total, racional, que corres¬ 
ponda sólo a un ideal doctrinario {independiente de las leyes 
económicas e incluso contrario, al menos funcional mente, en do 
terminados casos, a su vigencia). Así ha aparecido en la ciencia 
económica la posibilidad de realizar una cierta experimentación 
sobre la base de teorías ideales establecidas previamente: caso, 
por ejemplo, del socialismo aplicado “desde arriba" en determi¬ 
nados países socialistas o desde hace poco independientes, de 
molí it mi de medidas económicas "experimentales", etc* 

Una última y curiosa tendencia metodológica profesa que no 
existe incompatibilidad alguna entre las economías "racionales" 
y las realistas, y que es o será posible integrar ( economía sin- 
tétictt) los dalos de la economía estadística en las fórmulas deduc¬ 
tivas y generales dr la economía racional. 


La actividad económica 


Condiciones jurídicas, técnicas y demográficas _La vida 

económica tiene lugar en cada país, en Indos los casos: a) baje* 
un régimen económicojurídico dado; h ) gracias al empleo de 
medios técnicos determinados; y c) en el interior o afectando 
a una población definida. 

Desde hace siglos, la mayor parte de las naciones vive bajo 
el régimen económico jurídico de la propiedad privada (régimen 
llamado capitalista a partir .del maqumismo), en tanto que el 
grupo de naciones llamadas socialistas, comunistas o democracias 
populares se orienta hacia formas de propiedad estatales (que 
podrían ser calificadas de capitalismo de Estado) o parcialmente 
colectivas. 

La propiedad privada, que fue considerada en los primeros 
tiempos del liberalismo como un derecho fu tul a mental del indi¬ 
viduo, absoluto y exclusivo (Código civil de Napoleón t 1804), 
tiende en nuestro siglo, cada día más, a convertirse en una 
función de carácter social cuyo ejercicio o goce tiene como lími¬ 
tes los derechos, o los intereses, do la colectividad. Por otra parte, 
es preciso tener en cuenta, al estudiar las repercusiones económi¬ 
cas de este importante derecho, que su mularizadón, comple¬ 
tamente despersonalizada en nuestro tiempo, puede pertenecer, 
además de a un individuo, a un grupo de personas (sociedades), 
a una asociación de capitales en cuyo caso suele distinguirá 
con bastante nitidez la propiedad de la gestión de esa misma 
propiedade incluso a una institución (fundaciones). 

Los países que admiten el libre cambio, o liberalismo econó¬ 
mico, aceptan, además de la propiedad privada, dos otros itn* 
portantes supuestos jurídicos: la libertad de trabajo y la Ubre 
competencia. El primer supuesto, que luí venido a reemplazar 
tanto la antigua dependencia política riel trabajador (stijeccíón 
del esclavo a su amo, del siervo de la Alta Edad Medía a su 
señor feudal) como la dependencia profesional (sumisión a las 
reglas rígidas de la corporación medieval y renacentista), ha 
visto en nuestros días limitado su campo de actividad por la 
acción ríe un fenómeno de trascendencia fundamental: la apari¬ 
ción del intervencionismo estatal en materia de trabajo. Éste 
ha conducido, por ejemplo, a la fijación oficial y obligatoria—con 
carácter de Derecho publico—* de las cláusulas fundamentales 
del contrata de u abajo, algunos de cuyos elementos han sufrido 
una verdadera socialización: v. gr., la parte del salario destinada 
a los seguros sociales. 

En el terreno de la libre competencia, el Estado interviene 
también de modo decisivo at modificar, por ejemplo, tos tipos 
tic inlercs de los capitales; fijando precios disi inios del precio 
“natural , estrechamente dependiente fiel libre juego de la ley 
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de la oferta y la demanda; creando un sector do «impresas públi¬ 
cas en las que el beneficio no desempeña un papel primordial 
y es sustituido por el concepto nuevo de ‘‘servicio público"; 
planificando, sea obligatoriamente o a título indicativo, d des 
arrollo económico de un país (v. gr.* el llamado “Plan Monnei" 
©li Francia); poniendo trabas a la concentración rnonopolístiea ; 
otorgando subvenciones; “manipulando’' la moneda, iic, A estas 
intervenciones y a sus resultados, que modifican de modo impor¬ 
tante los elementos y el juego de la libre competencia teórica, 
debe añadirse la influencia ejercida en la vida económica por la 
orientación de los gastos estatales (v, gr-, en Francia, en 1953, 
los gastos del Estado representaron el 40 % de los totales de la 
nación). 

Así, ¡mes, sólo en términos muy generales puede hablarse en 
la segunda mitad del siglo xx de libre competencia, al menos 
en el sentido clásico que dio el liberalismo económico a ese con* 
eepto. 

En lo que se refiere a la técnica, está claro que la economía 
política no es, en absoluto, una tecnología, pero las condiciones 
íceniean de la producción en el momento considerado son para 
toda economía, sea ésta de la clase y la extensión que fuere, 
de tina importancia primordial. En efecto, a medida que las dife¬ 
rentes invehe i oríes científicas -—o las innovaciones técnicas—- se 
lian ido conviniendo en realidades industriales, las i?istituciones 
económicas —y los “modos” de la economía misma— han tenido 
que modificarse sin cesar para adaptarse a esas nuevas condi¬ 
ciones, y ello al mismo rapidísimo ritmo de las innovaciones 
ínter venidas en la tecnología, lo que, a causa de su extraordi¬ 
naria dinámica evolutiva, ha provocado, en algunos casos extre¬ 
mos, serios trastornos a la economía en general- 

En este aspecto puramente técnico, las sociedades librecam¬ 
bistas se caracterizan por dos notas esenciales (las cuales, por 
cierto, lian pasado después a caracterizar todas las sociedades 
y economías modernas, y aun a simbolizar la simple tendencia 
general hacia el progreso económico): la de la división del tra¬ 
bajo y la riel maqtt¿ni&mo. La primera tiene tina forma moderna 
y extrema, la es pe cial i sació n t que ha hecho posible una diferen¬ 
ciación absoluta y definitiva entre la economía familiar cerrada, 
propia de tiempos pretéritos, y la economía moderna, cuya pro 
ducción está hasta tal punto destinada al comercio que éste ha 
adquirido en algunos países una cierta preponderancia sobre 
la industria (se ha hablado incluso, ¡jara describir nuestra época, 
de civilización de consumidores). 

El maqumismo, surgido primero en Inglaterra —¡vais que, a 
causa de su insularidad, necesitaba de una producción niantifac¬ 
turera impórtame, completamente fuera de proporción con la 
economía del Reino Unido, puesto que estaba destinada a los 
extensos mercados del exterior—, equivalió, en sus primeros tiem* 
pos, a una brusca sustitución de la herramienta o útil, y aun 
del trabajador encargado de su manejo, por un nuevo instru¬ 
mento de producción, la máquina, útil complejo movido por una 
fuerza distinta de la del hombre, v. gr., el vapor, y capaz de 
realizar el trabajo de varios obreros. 

Si bien d maqumismo, en los primeros años de su instaura¬ 
ción, provocó la decadencia de numerosas industrias y d des* 
empleo, desocupación o paro, o incluso la desaparición, de mul¬ 
titud de categorías de trabajadores, la propia extensión poste* 
rior de! maqumismo -que se tradujo por un auge industrial sin 
precedentes y la creación de numerosos puestos ¡jara trabajado¬ 
res de un tipo nuevo, los obreros industriales permitió la rein* 
corporación de la casi totalidad de los trabajadores que habían 
perdido su empleo a las nuevas industrias creadas, ;t cuya expan* 
sión contribuyó también la nueva orientación, más moderna, del 
capital y de las inversiones. 

En nuestros días se esbozan dos nuevas y extremas formas del 
maqumismo —la automatización y la automación — cuyas reper- 
costones en la economía, sobre lodo en lo que se refiere a la 
segunda forma, excederán sin duda cu importancia n las provo* 
cadas por la aparición de las primeras máquinas. La aulomalt 
zación equivale a una disposición racional i zad a al extremo de 
las versiones más modernas y ullraperfcccionndas de las máqui¬ 
nas actuales. Por su parte, la automación, que emplea a fondo 
los recursos de una ciencia nueva, la electrónica* convierte el 
conjunto de los elementos de la fábrica considerada en una 
unidad de producción absolutamente ai i tono nía, puesto que con¬ 
sigue eliminar ¡mi completo —al menos desde el [jumo de vista 
teórico, en su ultimo estadio— la intervención del hombre. Hasta 
ahora, la introducción parcial —y progresiva di? estos dos nue¬ 
vos estadios técnicos ha dado lugar a fenómenos de desempleo y 
de aumento de la producción semejantes a los intervenidos en 
los primeros momentos del maqumismo. 

Un tercer ciernen n> que condiciona de manera considera ble los 
distintos factores de la actividad económica es la demograjia* El 
equilibrio demográfico tiende siempre a la inestabilidad, ya 
en el propio interior de un país considerado (disimetría entre 
la población de las distintas regiones, entre los pobladores de 
la ciudad y los del campo, migraciones interiores, etc,)* ya en su 
relación con otros Estados (migraciones exteriores, admisión de 
emigrantes extranjeros, hecho de decisiva importancia, por ejem¬ 


plo, en la política laboral actual de numerosos países europeos). 
Por este motivo, el economista debe por fuerza tener en cucnta, 
en todo problema o proyecto económico, el factor representado 
por la demografía (natalidad, migraciones, población), y estar 
muy al corriente de su constante evolución* fiado que ésta afecta 
de mamúa directa v inmediata la actividad económica, sea influ¬ 
yendo en la producción, sea en el consumo, 

f ais Estados modernos, en numerosas ocasiones, han interve¬ 
nido con lodo el peso de su poder —y con éxito diverso— para 
modificar cu favor de sus fines sociales y políticos las tenden¬ 
cias demográficas que ¡jodiíamos llamar “naturales”; así, se han 
animado, mediante primas, ventajas, privilegios, etc,, la natali¬ 
dad, la descentralización industrial, diversos géneros de coloniza* 
rión interior > exterior, etc. 

La noción de capital. - En el marco creado por las tres con* 
iliciones o elementos genera les de la vida económica de un país 
puede decirse que la actividad económica surge, de manera gene* 
ral, de la alianza o integración funcional cutre el capital y el 
ira bajo. La palabra capital término corriente del lenguaje eco¬ 
nómico lime, principal mente, dos acepciones de decisiva im 
portain ia. La primera de ellas, capital productivo, es de carác* 
ter técnico y designa el bien o instrumento mediante el cual 
puede obtenerse o pi educirse, de modo relativamente directo o 
fácil, el bien de consumo buscado (v. gr., son capital productivo 
las redes y barcos que se emplean en la pesca, los vehículos de 
una empresa dr transportes, etcJ. 

El segundo tipo de capital, el capital Utcntlivo, Irene un carác¬ 
ter jurídico muy mareado y engloba Lodo aquello que hace obte¬ 
ner a su propietario una renta, interés o beneficio —y ello con 
absoluta independencia del trabajo que haya podido ser asociado 
a ese capital—, por lo que podemos decir que el capital lucra¬ 
tivo representa un derecho perfectamente transmisible— sobre 
la cosa o instrumento, y no la cosa o el instrumento mismo. De 
iodos modos, su inmaterialidad posee una expresión económica 
tangible i expresión monetaria). 


La industria. En su sentido más amplio y general, la indus¬ 
tria consiste en una acción sobre la materia inerte—sea ésta for¬ 
mada por productos minerales o producios orgánicos sin vida- - 
destinada en su fin último a la satisfacción de una necesidad 
humana. Esta acción, como es natural, puede servir para procu¬ 
rar di reciamente, sin introducir modificación alguna, un deter¬ 
minado producto a los distintos individuos que constituyen la 
demanda (corno sucede, v. gr., con la extracción de la hulla), 
así como también para transformar en mayor o menor grado una 
dolerminada materia prima (v. gr., industria textil, metalurgia). 



(Fot. Rotgans Duísbourg) 
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í hanuuP ¡Ir Iiü im h urion \ ilr nüh posibilidades económicas y 
situación en un irnüiif itio iludo f rttjumrurH ). IY#r oirá parle, la 
*■ inicia a Have n solue iodo del maqumismo lia operarlo una 
decisiva revolución técnica al poner fin a la economía preenpL 
tali.sht (II imada también artesano por catar basada en la actividad 
fie l ni bajadores independientes que disponen de talleres y útiles 
propina). Ksio luí hecho que, en la actualidad, pueda decirse que 
casi no existen ya artesanos independientes, sino sólo obreros y 
especialistas que h a l uí jan en talleres o fábricas que no Ies per* 
fenecen en propiedad. 

Los agrupamientos de empresas* — La empresa industrial 
muestra, a su vez, una tendencia muy marcada a aliarse con otras 
firmas (ententes industriales) + e incluso a fundirse con las demás 
de variadísimas maneras (concentración indastriafK 

La concentración de empresas que no consiste, como es 
lógico, en la simple localización de diferentes empresas en un 
mismo lugar— es la reunión de varías industrias bajo una direc¬ 
ción común. Se llama a esta reunión concentración horizontal 
cuando, a partir de un determinado producto básico, realiza la 
misma empresa una diversidad de fabricaciones (o concentra una 
diversidad de fábricas que emplean ese producto básico). La con¬ 
centración vertical) por el contrario, reúne, bajo una misma 
dirección y control, las diferentes etapas de una fabricación com¬ 
pleja y aun el aprovisionamiento de las materias primas que se 
consideren necesarias. 


Estos movimientos de concentración e integración industrial, 
que han sido aplicados en especial a la industria pesada, han 
contribuido de manera importante a transformar la estructura eco¬ 
nómica profunda de la empresa y de la producción, que han 
perdido ya casi en líneas generales su antiguo y original carácter 
individualista* Por otra parte, rumbas de estas concentraciones 
han tenido como fin, o efecto, el favo recimiento del alza general 
de los precios y han hecho imposible, en cierto modo, su baja. 


I ,í\ iimiis?4ti‘icMt« % obrciav Al mismo tiempo que los indos- 
liudrs r uní mi p.n.L laviimri sus intereses, los trabajadores, 

paral’I mimi* * o. un rcllrju más del carácter colectivo que 

iba adquiriendo ji ojos vistas la economía—, se han agrupado en 
sindicato:, (riihdüdcH destinadas a defender sus reivindicaciones 
profesionales) y también, en cienos casos, tiara crear diversos 
i i |jos <le coopta do producción (con lo que aspiraban a 

crear un circuito económico sin intervenión del propietario o del 
capitalista) o cooperativas de consumidores* El movimiento coope¬ 
rativista, que planteaba problemas de organización disciplinaria 
no siempre completamente resueltos por las entidades obreras, ha 
fracasado en parte porque no ha podido resistir la gigantesca 
competencia y el adelanto técnico de la industria y el comercio 
capitalistas. Sin embargo, no ha sucedido lo mismo con los sin¬ 
dicatos, cuya disciplina ha sido comprendida y adoptada por la 
mayoría de los trabajadores,, y que han acabado imponiendo su 
existencia a los Gobiernos. De este modo, las fuerzas colectivas 
riel traba jo surgidas de la concentración industrial y det des- 
arrollo económico general lian ido adquiriendo cada vez mayor 
importancia, sobre lodo a partir de su reconocimiento jurídico 
por los distintos Estados. Simultáneamente se ha producido la 
aparición de una legislación laboral ele carácter colectivo (contra¬ 
tos de trabajo , convenciones colectivas). 


El Estado, pues, interviene en la relación de trabajo, pero no 
lo hace solamente fijando de manera imperativa determinados 
elementos colectivos del con trato de trabajo {v. gr.„ horarios, re¬ 
muneraciones mínimas), sino también dirigiendo por sí mismo 
ciertas explotaciones de interés general (servicios, gas, bancos, 
electricidad, etc., actividades todas ellas de carácter fundamen¬ 
tal desde el punto de vista de la economía nacional, que con 
mucha frecuencia son objeto de nacionalizaciones o estatizado* 
nes), a las cuales presta, desde el punto de vista del trabajo, un 
cierto carácter ejemplar (industrias piloto), 

Por otra parte, junto a las empresas que dependen completa¬ 
mente del Estado (empresas nacionalizadas) han surgido otras, 
llamadas de economía mixta , donde cooperan los Poderes públi- 
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Las ententes o alianzas entre empresas son una consecuencia 
—hasta cierto punto lógica— de los riesgos inherentes al libre 
juego de la competencia. En efecto, el temor a las graves pér¬ 
didas que una lucha competitiva a ultranza puede llevar consigo 
—y que de hecho ha llevado en numerosas ocasiones— ha con¬ 
ducido a entenderse y a tratar —a coordinar casi sus activida- 
des— a empresas rivales que, en un mundo regido por el libre 
cambio sin trabas, hubieran acabado sin duda por arruinarse 
unas y otras* De este modo han surgido mi Alemania los cariéis 
(alianza entre empresas temlienu’s a imponer un monopolio, 
v. gr., de precios); en los Estados Unidos de Norteamérica los 
trusts (que son fusiones de empresas destinadas a hacer posible 
una mejor organización financiera, técnica c incluso comercial), 
y en Francia los comptoirs o sindicatos de productores. 

La concentración industrial ha suscitado una cierta desconfian¬ 
za hacia ella por ]jarte de los Estados y Gobiernos liberales, que 
insisten en garantizar —por fidelidad al papel económico que se 
han asignado— el libre juego de las diferentes actividades econó¬ 
micas* Como consecuencia de esta tendencia general, en los 
Estados Unidos de Norteamérica* Francia, etc., han sido promul¬ 
gad as severos leyes unti -trusts destinadas a combatir ya sea el 
monopolio en sí mismo, ya su incidencia sobre los precios. 


eos, el capital privado o extranjero, y a veces, incluso lo que 
es la innovación más reciente—* representantes de los usuarios o 
consumidores interesados. 


La agricultura. — Pese a los numerosos adelantos introduci¬ 
dos en el cultivo de las tierras, la agricultura posee todavía un 
carácter marcadamente tradicional, al menos en lo que al aspecto 
económico se refiere. En efecto, depende muchísimo más que la 
industria de las circunstancias climáticas o meteorológicas, del 
ciclo de las estaciones y, además —lo que es un hecho histó¬ 
rico—, casi ninguno de los regímenes jurídicos que han sido 
aplicados a la tierra a lo largo de los siglos (latífnudismo, peque¬ 
ña propiedad, colectivismo, eslatización, cooperativismo, etc.) pa¬ 
rece haber sido capaz de hacer salir la agricultura de su lento 
paso secular y de su considerable atraso económico, consistente 
en una cierta cristalización de sus modos casi esclerótica. Lo que 
tal vez sucede en realidad—y ello explica en parte la situación— 
es que la agricultura posee, inevitablemente por naturaleza, una 
estructura individualista, familiar, refractaria en parte a la téc¬ 
nica, que no corresponde en absoluto al mundo económico de 
nuestro tiempo -que es el que ha resultado del liberalismo 
económico — y con el cual entra de continuo en conflicto. 
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El comerdú. — l’¡ intercambio o comercio, objeto y fin de toda 
producción o transformación, confunde su historia con las vicisi¬ 
tudes y la formación de los distintos mercados (mundial, nació- 
nal, regional, local, rural, etc.). A partir de! siglo xvn f y fie modo 
progresivo, el comercio se ha ido disociando en dos importan les 
ramas de características diferentes: el comercio al por mayor 
(en el que no se atiende directamente al consumidor y los pre¬ 
dos se relacionan estrechamente con los precios de coste) y ni 
comercio al por menor (en cuyos precios es un elemento primor 
dial la característica del mercado de consumo a que se destina 
la producción considerada). 

Salvo en lo que se refiere a los transportes, que m han dea 
arrollado en gran escala en los últimos ciento cincuenta años 
(aparición del ferrocarril, desarrollo del motor de explosión y 
de las redes de correteras, auge de ln aviación comercial, de la 
navegación, etc.), las transformaciones técnicas no han modifi¬ 
cado consí deni ble ni ded sí va me ule los métodos del comercio. Se 
ha observado, no obstante, una neta tendencia hacia la coticen - 
tr ación comercial , paralela y muy semejante a la intervenida en 
la industria: creación fie grandes almacenes, de tiendas u prec io 
fijo, trusts comerciales, etc., que han conducido a una sentible 
disminución del mí mero de pequeños eomerdantcs, tendencia que 


continúa aun 

Pero la concentración comercia) no ha conducido, como hubiera 
podido esperarse, a una excesiva y desagradable standardiza* 
don de los productos y precios puestos a disposición de la de¬ 
manda, sino que, por el contrario, ha creado un nuevo estilo 
en el comercio, que tiene cada vez más en cuenta ios deseos y las 
necesidades del consumidor, Y que a veces, incluso, trata fíe 
orientarlos -o hasta de crearlos—, como sucede con la publici¬ 
dad^ hoy día valioso elemento constitutivo del precio comercial 
y factor formal ¡vo, hasta mi cierto punto, de la demanda. 

En la primera época del liberalismo económico, algunos consu¬ 
midores reaccionaron contra las cargas que sobre ellos Inicia pe¬ 
sar el comercio (al que acusaban de apropiarse, sin producir 
ni añadir valor a la mercancía, de la diferencia entre el precio al 
por mayor y el precio al por menor de ese mismo producto) 
y crearon cooperativas de consumidores. La primera fue la de los 
“aquilátales pioneros fie Rochdale", fundada en 1844 por veintitrés 
obreros tejedores ingleses, 


Los báñeos* — Las instituciones bunnarias y demás estableci¬ 
mientos de crédito son hoy indispensables en todo lo que se 
refiere a operaciones de cambio. Cierto es que surgieron como 
una consecuencia de la economía monetaria, pero han alcanzado 
su más amplio desarrollo y desenvolvimiento en la llamada eco* 
nomía de crédito , resultante del extraordinario desarrollo expe¬ 
rimentado por la producción, que ha irlo exigiendo cada día más 
numerosas inversiones —más prestamos— y la instauración de 
un régimen jurídico más flexible y más favorable al industrial 
deudor. (En efecto, el Derecho romano, por ejemplo, y las legis¬ 
laciones inspiradas o influidas por él, se orientaban u orientan 
esencialmente hacia una rigurosa protección de los derechos del 
acreedor que se revela como un obstáculo para el desarrollo del 
crédito moderno.) 

Los movimientos de capitales han sido muy favorecidos por la 
existencia de los bancos, institutos que si bien ya existían en la 
Edad Media —aparecieron en Florencia en los siglos Xin y XiV— 
sólo ceñían sus actividades por entonces al tráfico de metales pre¬ 
ciosos y al cambio de moneda acuñada. Las operaciones que reali¬ 
zan actualmente los bancos pueden ser, sobre todo* de dos clases: 
operaciones a corto plazo , como por ejemplo los depósitos o cuera- 
tas de deposito, A descuento^ los adelantos o anticipos con garan¬ 
tía de un título (ron los depósitos de sus clientes, el banco puede 
descontar los efectos comerciales q un le sean presentados, pagar 
otros al contado antes fie su vencimiento, etcj, y operaciones & 
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largo plazo , o sea las aper tatas de crédito do larga duración a 
los industriales que desean establecerse, o desarrollar o ampliar 
su empresa. Entre estas operaciones, las últimas son las que re¬ 
teso 1 tan más productivas para los bancos, pero son también las 
más peligrosas económicamente hablando. 

Por otra parte, el banco pone a veces en relación directa a sus 
propios clientes mediante la emisión de valores , lo que equivale 
;¡ un empréstito que se pide a determinados clientes para que 
aproveche a otros, también clientes, que tienen necesidad de 
dinero. Además, los bancos se encargan de la venta de títulos , 
pago de cupones, alquiler de cajas fuertes , etc.* lo que les hace 
participar* sea directa o indirectamente, en multitud de activida¬ 
des ii operaciones económicas accesorias. 

Existen, como es natural, varias clases de bancos; bancos de 
emisión, que tienen el privilegio de poder emitir papel moneda; 
bancos de reserva, que reciben el depósito de los capitales han 
curios lie reserva y son, per lo tanto, verdaderos “bancos de ban¬ 
cos' 1 ; sociedades de crédito, especializadas en el préstamo de 
capitales; bancos de depósito; de descuento; bancos de nego- 
ríos, destinado* m realizar operaciones de especulación u coman¬ 
ditarias; bancos populares, que prestan u pequeños comerciantes 
o industriales; bancos de exportación , etc., etc. 

Paralelamente a esta rspecialización y división del trabajo 
intervenida en el dominio banrullo, los bancos han sufrido un 
acusado proceso dr concern rm ¡un, que en algunos Estados v.. gr., 
Alemania, Estados Unidos de Norteamérica— ha tenido una 
forma federal . No obstante, la creciente intervención del Estado 
en el dominio económico ha creado una corriente favorable a la 
nacionalización de los bancos, la cual permite un control casi 
total de las inversiones por el Gobierno do la nación. Así, por 
ejemplo, en Francia, los más importantes establecí miemos fie 
crédito del país fueron nacionalizados cu 1945. 


Teorías económicas 

Teoría del valor 


El valor que los hombres atribuyen a las cosas o bienes que 
desean suele tener, en su aspecto estrictamente económico, uno 
expresión monetaria -lo que llamamos en términos generales 
precio —, que es la reproducción más o menos hel de esc valor. 
Orno consecuencia, pues, de este mecanismo, la total teoría eco¬ 
nómica deberá comprender, lógica y necesariamente, una teoría 
del valor , una teoría de la moneda y una teoría del precio. 

El problema fiel valor en realidad, la cuestión central de 
toda la economía política, pero *n dificultad, y la abundante 
variedad de soluciones y respuestas a que lia dado lugar, lo con¬ 
vierten en una misteriosa y casi imposible “cuadratura del círcu¬ 
lo'*. Sin embargo, puede decirse que, a todo lo largo de la historia 
económica, ha habido —principalmente— dos familias de doctri¬ 
nas referen les al valor económico muy bien diferenciadas: lasque 
lo explican fundándose en la producción, y las que h> abordan 
atendiendo al consumo. Resumiendo: la teoría del indar-trabajo 
y la teoría del valor-utilidad. 

La teoría del valor-trabajo* Esta teoría, esbozada ya por 
Adam Smilh y Ricardo, pero sistematizada en forma definitiva 
por Karl Marx, establece que el valor de cambio de las mercan- 
cías se mide por la cantidad de trabajo incorporado a ellas. (Rain 
trabajo es* en verdad, la única cualidad común a todas las mer¬ 
cancías, cuyas formas, características y utilidad difieren.) Pero 
pronto se argumentó contra esta teoría (sobre iodo por Bochm- 
Hawerk) la existencia de bienes o mercancías cuyo valor es 
imposible medir |>or el trabajo que se les lia incorporado, o en los 
cuales existe una gran desproporción entre ambos elementos, 
precio y trabajo incorporado (v. gr., agua mineral embotellada; 
vino envejecido en bodegas, etej. 

La teoría del valor-utilidad- — Para los partidarios de: rata 
teoría* por el contrario, el valor de cambio de una mercancía 
resulta de su valor da liso, de su utilidad, lista cambia con la 
psicología de cada individuo poseedor y con cada bien, pero 
puede de todos modos admitirse la existencia de un valor medio 
de uso aceptado unánimemente. 

No obstante, ha sido argumentado contra esta teoría el hecho 
de que determinados bienes de una utilidad esencial para el 
hombre (el aire Ubre, el agua de los ríos de dominio público) 
no poseen valor económico, en tanto que otros considerados como 
inútiles desde un punto de vista exclusivamente material (piedras 
preciosas, cuadros de precio), alcanzan valores económicos fan¬ 
tásticos expresados en moneda. Este género de consideraciones 
hace pensar que en la noción de valor debe necesariamente inter¬ 
venir el factor de rareza o escasez (v. supra , Concepto), que es 
una de sus notas decisivas y esenciales. 
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Lt teoría di la utilidad marginal, Pai i I h- mi i n tened- n r 

de eshl N i >r i.i (j. p pj( 1 11 M ni - "I o // ahit rl inj'lrn j* voris 

) t m \ V«11 -h. t i liH o t \lru t ‘]tf¡ iiiifKiit.i 1 1 -| le i ,mfi- lorio rn < tuida, puia 
üítrut'h'M.Mi <1 v.i|oi, I.i r atildad ¡nut! o tmltdad en rl ¡i mar dol 
último rlr loh bienes de una serir considerada, Asi, por ejemplo, 
rl valor del agua nerá lauto mán bajo ni, después de salís fechan 
Lrulas las macsídadcn importantes, las últimas unidades del bien 
agua fiiinli'Ti ser mi jileadas en usos corrientes; pero será cara, 
es denr, poseerá un valor muy elevado, en el caso de «pie, siendo 
el agua muy poca, incluso sus últimas unidades disponibles (o 
sea marginales) tendrán que ser utilizadas para una operación 
i su portan lo (por ejemplo, agua j iota ble importada, en una región 
desértica). 


Fura esta teoría* el valor crece, pues, con la utilidad y decrece 
GOtt el número. El valor, por tanto, es perfectamente ex presable 
por mía fracción cuyo numerador sea la utilidad y su denomina- 
dor la cantidad de unidades del bien que &c encuentran dispo¬ 
nibles, Esla teoría del valor en función de su utilidad marginal 
lia sido extendida y aplicada al mercado riel trabajo, al de los 
capitales» e incluso a la producción (rendimiento marginal o de* 
rt vélente)< 


Teoría de la moneda 


Es evidente que apenas pueden realizarse trueques n intercam¬ 
bios complejos sin servirse, como intermediario» de un bien capaz 
de servir de unidad y ríe fracción de unidad. Los metales pre¬ 
ciosos, que fluí ante muchos siglos fueron empleados como mone¬ 
da. tenían la ventaja de poseer, por sí mismos, un valor fijo —con¬ 
siderado inalterable —* y también favoreció su adopción el hecho 
de que fueran materias fácilmente divisibles, conservables y 
transportables. Mas tarde, cuando estos metales preciosos fueron 
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acunados, la nueva moneda así creada encarnó un valor que le 
fue impuesto de modo autoritario (y que se fue alejando de su 
puro valor como materia metálica)* lo qtie facilitó en gran ma¬ 
nera los cambios. Por otra porte, este especial valor representado 
por la moneda, y que era adquirido en la operación de la acuna 
ción, estaba lo que era una novedad de gran alcance y reper¬ 
cusiones— garantizado por la autoridad del Rey, encarnación del 
Estado de carácter patrimonial propio de épocas pretéritas. 

La moneda metálica- Un sistema monetario cualquiera 
supone, siempre, la elección de un determinado metal que será 
considerado moneda (generalmente, el oro o la plata )» la fijación 
precisa y legal de ia unidad monetaria y de las piezas que cons¬ 
tituirán sus subdivisiones» o sea el peso exacto del metal o meta¬ 
les que componen la aleación de que está hecha la moneda, y 
también, a veces, el derecho exclusivo, que suele reservarse el 
Estado, de transformar en moneda los lingotes de metal que le 
son presentados. Tres sistemas han sido ensayados a este res pec¬ 
io: rl monometalismo plata, el monometalismo oro y el bime¬ 
talismo, 'Iodos id los han tenido como inconveniente —lo que 
parece estar en la propia naturaleza de la moneda— el no poder 
evitar una discordancia entre el valor legal de la moneda, fijo* 
y su valor comercial, que es continua y constantemente sometido 
a variación. Este hecho daba, en la práctica, ocasión a una especu¬ 
lación monetaria que iba en detrimento de la riqueza del país 
considerado: acuñación de moneda cuando su valor ascendía, y 
su fundición cuando el valor ele su peso en metal era superior 
al de su 44 peso” o cuenta en moneda. Este lipo de especulación, 
miitatis nuUandi t se realiza aún en nuestros días al operar sobre 
divisas (monedas extranjeras). 
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Otra consecuencia de estos sistemas, sobre todo en lo que se 
refiere al bimetalismo» puede resumirse en la célebre ley de 
Gresham: “La moneda mala expulsa a la buena de la circula¬ 
ción”, lo que quiere decir que la moneda de valor superior es 
atesorada cuando otra moneda peor puede ser utilizada en la 
circulación oorrienle. 


El papel moneda* — Imponiéndose poco a poco a tos sistemas 
anteriormente enumerados —o coexistiendo con ellos—, se ha 
generalizado en lodo el mundo el uso de los llamados billetes 
de banco, que, en realidad, nn poseen ningún valor en sí (cons¬ 
tituyen muy teóricamente, en nuestros días, algo así como un 
recibo simbólico de una hipotética monería metálica depositada 
en el Banco estatal..,). De lodos modos, hay que rendirse a la evi¬ 
dencia de que la moneda moderna de papel sólo cumple de modo 
satisfactorio su especial convelido económico (aumento de la 
facilidad de los cambios) cuando representa mas unidades mone¬ 
tarias que las que permitiría una circulación efectiva del oro que 
se posea. 

No obstante, existe una rígida proporcionalidad entre el número 
de billetes que pueden circular sin conducir a la inflación y el 
numero de unidades-oro que se poseen realmente, proporcionali¬ 
dad que, pese a ser variable, debe sin embargo ser cuidadosa¬ 
mente respetada. 

En efecto, la circulación de moneda inconvertible (no cambia¬ 
ble en metal) materializada en billetes de banco de curso forzoso 
no corresponde ya a ningún depósito previo de oro. Su creación 
depende» en fin de cuentas, de las necesidades de los Gobiernos 
y es impuesta por el Estado a los usuarios* Pero tampoco esta 
moneda de papel, pese a emanar directamente tic la autoridad 
del Estado, podrá evitar la inflación si no respeta su proporcio¬ 
nalidad con los stocks de oro de esc mismo lisiado. La injiación t 
que engendra siempre una desconsiderada alza de los precios, 
es un desequilibrio económico causado por el exceso de poder 
adquisitivo de que dispone la masa de consumidores en relación 
con los bienes y servicios puestos a m alcance. Psicológ¡camente, 
la inflación se manifiesta sobre todo por una desconfianza general 
en el valor presente y futuro del dinero, lo que conduce a los 
compradores a convertir rápidamente en mercancías todo el dine¬ 
ro posible, > a los vendedores j elevar sus pierios rt fin de cam¬ 
biar la menor cantidad posible de bienes por un valor en dinero 
que, según estiman, va descerní i en do. La inflación es, también, 
por otra parte, una de las principales consecuencias de la emisión 
excesiva de billetes. 

A veces» para lucharen casos graves contra las tendencias infla¬ 
ción i si a s, el Estado recurre a la devaluación» que es una opera¬ 
ción destinada a restablecer la proporcionalidad entre ta unidad 
monetaria y el oro a un nivel inferior. 

Oirás veces —pocas— el valor adquirido por la moneda per¬ 
mití* un reajuste al valor dd oro a un nivel superior: esta fija¬ 
ción de un nuevo valor monetario mas alto es la revalorización 
o re evaluación. 

Debe observarse también —para terminar lo dicho sobre la 
moneda— que, en nuestros tiempos, una gran parte do los mo¬ 
vimientos de dinero a que dan lugar los intercambios se realizan 
sin moneda* es decir, a través de ios bancos, que trasladan el 
numerario de una cuenta a otra mediante un juego de escrituras. 
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Teoría del precio 


Kl precia <vx presión monetaria del valor, es el equilibrio resul¬ 
tante de las pretensiones de los que venden (cuya agrupación 
m un increado determinado, o con respecto a un producto, recibe 
el nombre de oferta) y las condiciones que desean obtener aque* 
líos que quieren comprar (las cuales en su conjunto forman la 
demanda). 

Formación de los precios en régimen de libre competen¬ 
cia- — Es una evidencia que, en un mercado más o menos ideal 
regido por la libre competencia, la oferta disminuye cuando bajan 
los precios y crece cuando estos aumentan. A su vez, la demanda 
sigue exactamente el movimiento contrario. 

S¡n embargo, este esquema es Harto simplista y teorice (es casi 
imposible conocer, v. gr„ la curva de la demanda, que depende 
de necesidades o deseos individuales, cambiantes, y que tienen 
eti cuenta multitud de consideraciones de índole muy diferente 
y de difícil averiguación: psicológicas, monetarias, etc.). Así, 
sólo se conocen perfectamente la oferta y la demanda con res* 
pecio a determinadas mercancías y dentro de ciertos límites fie 
observación; es decir, puede saberse cómo reaccionan la oferta 
y la ciernan fia a determinadas variaciones en el precio, diciéndose 
entonces, por ejemplo, que la demanda ha sufrido un fenómeno 


Formonórí cíe lo i preció^* Curvos du lo oferta y lo dentón^ 
da. Leí intersección din ambas curvos i ndepeniJÍentes, materia- 
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de elasticidad o variación automática de la demanda como res¬ 
puesta a una modificación del precio í Marshull ). 

El precio normal corresponde así al punto de equilibrio de 
una oferta y una demanda nórmale es decir, tal como pueden 
imaginarse en tina sociedad estacionaria. En lal hipótesis, el pre¬ 
cio se estabilizaría con toda seguridad al nivel del costeóle pro¬ 
ducción más elevado, aumentado con el beneficio mínimo (si 
así no fuera, el vendedor que produjera en condiciones más one¬ 
rosas abandonaría su fabricación al no cubrir sus gastos). No 
obstante,, como la sociedad, en la realidad, está en perpetuo 
movimiento, el precio real o corriente varía constantemente: en 
los períodos cortos (según Mar ¿hall) el elemento decisivo de su 
formación es la utilidad marginal, o sea, en fin de cuentas, la 
demanda; en los períodos largas, por el contrario, el elemento 
preponderante del precio es el coste de producción . 

Formación do los precios do monopolio» — El precio de mo¬ 
nopolio se forma de manera diferente a como surge en el régimen 
fie líbre competencia, en el cual hay una multiplicidad de ven¬ 
dedores de un mismo bien e interviene una cierta lucha entre 
competidores para establecer el precio. En el caso del monopolio, 
por definición, el precio no es debatido libremente, sino que es 
estudiado unilateral mente por el monopolista a fin de obtener 
el mayor beneficio, lo que no siempre quiere decir que el precio 
más elevado sea el más ventajoso para éste, puesto que, al menos 
teóricamente, los precios bajos aumentan el número de ventas. 


Movimientos generales de los precios- La teoría del precio 
suele ser considerada en nuestros días como el elemento central 
de la economía política. En efecto, el estudio cuantitativo de los 
precios permite el manejo de valores matemáticos que proporcio¬ 
nan, a una gran mayoría de economistas, la satisfacción un lau¬ 
to ilusoria de pretender que la economía es una ciencia exacta* 

Estos estudios han desarrollado considerablemente la estadís¬ 
tica de los precios, cuyos númerosdndice son seguidos por los 
especialistas a través de tocias sus variaciones. Así, por ejem¬ 
plo, lia podido observarse que los precios experimentan tres espe¬ 
cies distintas de movimientos que pueden ser considerados como 
generales: a) variaciones tpie dependen de la estación? b) variacio¬ 
nes cíclicas que se extienden a períodos de varios años —en gene¬ 
ral siete o doce y c) ciertas variaciones de mayor amplitud que 
reciben el nombre de movimientos seculares o de larga duración. 

Estas variaciones de larga duración únicamente pueden expli¬ 
carse por causas de orden monetario (leona cuantitativa de la 
moneda) 9 dado que afectan a la totalidad de las mercancías, cuyo 
único factor común es la moneda. Y en efecto, se supone perfec¬ 
tamente que esto es así a causa ríe que los grandes períodos de 
aumento de los precios han correspondido a épocas de crecimiento 
del stock de oro mundial. 


Las crisis económicas 

Desde comienzos del siglo xtx, ¡a vida económica procede como 
por salios, como sí estuviese sometida a verdaderas pulsaciones 
más o menos rítmicas. La crisis económica, que es el momento en 
que llega bruscamente a su fio un período de prosperidad y 
comienza otro de liquidación que se prolonga hasta el principio 
ríe un nuevo cirio económico , es una manifestación, un instante 
negativo de esa vida rítmica de la economía. 

Determinados autores atribuyen las crisis a causas de orden 
natural (fevons, Moaré) y piensan que las malas cosechas son 
la fuente dd fenómeno, que en fin de cuentas depende de circuns¬ 
tancias meteorológicas {ciclos de lluvias) o incluso astronómicas. 
Olios economistas culpan de las crisis a la especial estructura del 
régimen capitalista, coya piedra angular, la propiedad privada, 
impide un reparto del producto nacional total, destruyendo conti¬ 
nuamente el equilibrio entre el consumo y la producción. Un 
tercer grupo de estudiosos de la ciencia económica explica las 
crisis haciéndolas depender de determinarlas características técni¬ 
cas de la sociedad capitalista. El razonamiento ríe estos teóricos 
es el siguiente: la producción moderna exige una impórtame 
cantidad rio inversiones ríe transformación (compra de nuevas 
máquinas, de nuevas patentes, contratación de un número supe¬ 
rior de obreros y técnicos, ele.), a fin de estar en condiciones de 
cumplir !os encargos de bienes acabarlos que le han sido hechos; 
luego, una vez las necesídarles satisfechas, nada puede detener 
la gigantesca máquina productiva, que fue ampliada y transfor¬ 
mada para hacer frente a las nuevas necesidades ahora saturadas, 
y surge entonces la peligrosa superproducción característica rlc 
la crisis. Las mercancías dejan de venderse* y se producen las 
quiebras, suspensiones tic pagos, disminución de la producción, 
el paro forzoso (con su consiguiente restricción del poder de com¬ 
pra), etc., que constituyen el horrible acompañamiento de las 
crisis económicas (Álhen Áftallón). 

El economista /. Leseare, por su pnrLe, opina que las crisis se 
derivan de las variaciones que experimentan los precios de venta 
como consecuencia de su relación con las variaciones de los costes 
de producción, o sea: piensa que las crisis dependen de la evolu- 
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\m ele Iom anos 187*i f 1890, 1900, 1907 y 1920, pero la más decisiva 
y gigantesca do tuda la historia fue la abierta en 1929, en cuya 
estela una movemos aún, que puso fin a una época de la economía 
v hasta de la historia del mundo. Hoy día, !a fantástica inflación 
del crédito* frenética anticipación del porvenir que mantiene en 
mi grado de elevación inaudito tina multitud de producciones ar¬ 
tificiales, junto con la crónica superproducción existente en la 
agricultura y los primeros efectos de las revoluciones técnicas que 
dejan presagiar Unto la automatización como !a automación, crean 
una peligrosa tendencia hacia la crisis económica. Sólo la aper¬ 
tura, de nuevos mercados (en los países su bdcsar rollados, por 
ejemplo) palia en parle este sombrío pronóstico. 


El problema de la distribución 


La atribución del producto no es, ni mucho menos, un problema 
O cuestión fácil: en efecto, los elementos que han contribuido a 
una producción determinada no son nunca homogéneos. Así* pues, 
conviene tal vez estudiar por separado la remuneración que obtie¬ 
nen los distintos factores que entran en la producción. Este punto 
de vista nos obliga a tratar, en párrafos distintos, el salario * el 
inferes, la renta y el beneficio. 

Salario. — La remuneración de los servicios prestados por el 
trabajador puede ser fijada tomando como base el tiempo empica¬ 
do en el trabajo que se considera (salario por tiempo), o la can¬ 
tidad y cualidad de los servicios obtenidos (salario a destajo , por 
piezas* etc El salario expresado en moneda (salario nominal) 
puede no coincidir con el salario real , que es la cantidad efectiva 
de bienes y ser vicios que el asalariado puede adquirir con su 
salario nominal. 

En determinadas épocas y ocasiones, el salario lia sido conside¬ 
rado como una mercancía apenas distinta de las demás (?'urgot 7 
Ricardo) y cuyo precio normal es regido, sea por la ley ríe la oferta 
y la demanda en e! mercado de salarios (Sitiart Mili), sea por el 
“coste de producción y conservación” del trabajador, es decir, por 
la inversión estrictamente necesaria para conservar la vida y la 
fuerza de trabajo del asalariado (formulación calificada peyorati¬ 
va men le por Lassatle de “ley de bronce del salario”). En la actua¬ 
lidad prevalece la concepción puramente economista de Stuui t 
Mili (es decir, se considera la remuneración del trabajo un pro¬ 
blema semejante al de los precios), pero este punió de vista se ve 
muy corregido y modificado por los éxitos obtenidos por los sin¬ 
dicatos en su política remndicativa —que han impedido a los 
salarios seguir una evolución estrictamente rconómicu—, y por la 
intervención del Estado, que ha fijado ciertos mínimos en función 
de consideraciones morales, políticas o sociales. 


Intereses. El precio dr los servicios prestados por el capital 
recibe el nombre de ínteres. I ,<is préstamos o aperturas de créditos, 
que desempeñan un papel de irnporlanria primordial en la eco¬ 
nomía» suelen hacerse :i través de los bancos (préstamos a corto 
plazo) o de las Bolsas de valores (préstamos a largo plazo). En 
general, y como refleja el tipo de Ínteres, también llamado tasa o 
porcentaje, el interés se determina obedeciendo a las reglas de 
formación del precio, o sea dependiendo de la oferta y la demanda 
de capitales, El interés es el precio o valor suplementario, en diñe 
ro, del propio dinero en un momento considerado. 

Por su parle, la renta* que no es sino el interés producido por 
ta tierra, tiene romo nota carácter íntica —cu su acepción más 
teórica el hecho de no provenir directamente de una acción pre¬ 
cisa que b haya atribuido ese valor suplementario que representa. 
En este aspecto, renta §© confunde con el significado corriente de 
la palabra plusvalía: aumento de los ingresos que procura a un 
industrial o propietario una circunstancia que no depende de su 
voluntad (tierras que aumentan de precio porque va a construirse 
cerca de ellas un ferrocarril, edificios que una nueva planificación 
urbana acerca ¿i una avenida elegante, etc.), En otros tiempos, se 
f tensó que este plus valor surgía, en especial y casi exclusivamente, 
de la ■■.¡gnculliira, |>ur-.to que se trata de una actividad en la que 
la naturaleza colabora gratuitamente con el capital y el traba ¡o 
]>ar;i dar el producto, lo que no sucede, por ejemplo, mi la indus¬ 
tria, donde torine, los j ó ct tientos qtte intervienen en el proceso de 
producción poseen su precio. 


El beneficio* — La renta se diferencia del beneficio en que éste 
e« el valor residual que queda a] empresario después de haber 
remunerado a lodos los agentes que han intervenido en su pro¬ 
ducción, y después también, nal u raimen le, de la venta. El benefi¬ 
cio, que en otro lugar hemos ya calificado de “elemento motor de 
la economía 1 ’, es indispensable para la vida fuesen Le y futura del 



John Moynord Keynes (Fot. Embajada Británico en Porh) 


organismo económico: el mantenimiento de su principio consti¬ 
tuye la nota esencial de los regímenes económicos no socialistas» 
Debe reconocerse, no obstante, que no todo el mérito de la obten¬ 
ción del beneficio corresponde a lia actividad desarrollada por el 
empresario, por cuanto existe una multitud <fc factores económi¬ 
cos y no económicos que pueden venir en su ayuda, independien¬ 
temente de su voluntad, cuyo conjunto, considerado en un ins¬ 
tante dado, fue llamado por los economistas alemanes coyuntura . 
Actualmente, el beneficio es sometido en iodo el mundo a serias 
limitaciones (sean éstas de tipo fiscal, político, administrativo, 
social, etcétera). 

La renovación de la teoría económica 


El punto do vista do Koynos. — Entre las más recientes 
corrientes renovadoras del pensamiento económico merece espe¬ 
cial mención la aportación de lord John Maynard Keynes, 
UÍ«U 1946), contenida en su libro Teoría general del empleo* el 
interés y la moneda (1936b 

Keynes inspiró un tanto sus ideas en las opiniones de un eco 
nomfcta sueco del siglo xix, K. if icksdl, pero su obra, sobre todo, 
se halla poderosamente influida por el “clima” económico de la 
época de la gran crisis, es decir, de los c rítíoos años 1920*1930 
(thirties). En efeelo, antee de él, muy pocos economistas contem¬ 
poráneos suyos habían considerado el fenómeno económico glo- 
balmente , en su conjunto. Por lo general, se ocupaban sólo, si bien 
en profundidad, de algunos detalles, teniendo excesivamente en 
cuenta el papel representado por el individuo, por una empresa 
ideal, eic* Contrariamente a esta tendencia, la concepción “ma- 
eroeconómiea” de J. M, Keynes loma en consideración, v. gt\, la 
totalidad dd fenómeno empleo, la demanda global , etcétera, es 
decir, las estudia en cuan lo comprenden y afectan a la sociedad 
entera. 

Coma la crisis de 1929 estaba bien presente ante los ojos de 
Keynes, su teoría trata de explicar las causas a que obedecen las 
variaciones He los tíos hechos económicos mayormente afectados 
por la depresión: la producción y el empica. Keynes demuestra 
que la demanda desempeña un importante papel en todo esto (en 
especial en lo que se refiere al empleo, o mejor dicho, al paro par* 
eial que suele observarse sin interrupción *—y sobre lodo en su 
tiempo—-) y que, al contrario de lo que creían los clásicos —que 
pensaban que la oferta forjaba su propia demanda -> es precisa¬ 
mente la demanda la que impulsa la economía* 

Cuatro factores —los tres primeros son verdaderos móviles psi* 
cológicos— condicionan, a ojos de Keynes, el nivel de la demanda 
global: a) la propensión al consumo , o sea la tendencia d eonwu 
mir, que es tnuy marcada en la mayor fiarle de las gentes; A) la 
preferencia otorgada cd dinero en líquido, factor que anima el 
ahorro, el cual, según este autor, es muy perjudicial porque man* 
tiene la depresión; r) el plazo de espera del rendimiento futuro de 
los cantales invertidos* que va acompañado de una incitación a 
realizar inversiones, y d) la cantidad de moneda existente. 

Para este economista, la moneda un es —cuino lo fuera para los 
clásicos un factor exterior a los cambios, un demento neutro» 
sino que forma parte integrante de elfos (en este punto, el keync 
sianismo se acerca bailante al mereanl Misma). La renta total reci¬ 
be tres empleos: en efecto, es dedicada al consumo* a la inversión, 
o es atesorada* es decir, conservada en liquido. Este ahorro es 
absolutamente improductivo, dado que no influye sobre la pro- 
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dilución ni oí empleo, Por el contrario, toda inversión hace aumen¬ 
tar la demanda y la multiplica* puesto que una parte impórtame 
de la renta creada por esa inversión es empleado en consumir, y 
aumenta además, por diversas circunstancias, el consumo global 
marginal. Keynes redujo estos curiosos efectos de multiplicación 
económica* descubiertos por él, a expresiones matemáticas: así, 
el multiplicador de tas inversiones, K, es igual a la relación entre 

él alimento de la renta y él de las inversiones (K — -- ); y la 

di 

propensión marginal al consumo, C, equivale al valor (inferior 
siempre a la unidad ) de la relación entre el aumento del consumo 

i , i dC 

y el aumento de la renta: C = - ■ - , 

«K 

En ei plano práctico de la política económica* la leoria de 
Keynes conduce a admitir la necesidad de la intervención del Es¬ 
tado, que deberá, aparte fie realizar grandes inversiones, tornar 
ciertas medirlas l endientes a limitar el estéril ahorro de ti tuero 
líquido. Por el contrario, el Estado deberá animar enérgicamente 
el consumo (lo que supone una política fiscal favorable a tas clases 
más consumido ras r el abandono del patrón oro, ele.) y facilitar 
las inversiones (lo que se consigue rebajando el lino de interés, 
aumentando los créditos, etc,). Por otra parte, el Estarlo deberá 
recurrir también —en el caso de que ex isla paro - a ht realiza¬ 
ción de importantes inversiones publicas a fin <lc reala Mecer una 
situación de pleno empleo (así, v. gr., realizará grandes obras 
públicas, muy adecuarlas para hacer funcionar el ^multiplicador 
de las inversiones”). 

En lo que se refiere a la política económica exterior, la teoría 
de Keynes, esencialmente consagrada a animar el consumo y las 
inversiones interiores* propugna, modernizándolas, medidas de 
proteccionismo de marcado sabor mercantilista, pero al mismo 
tiempo supone, como aspiración, la oportunidad de la prepara¬ 
ción tic un plan de inversiones internacionales. 


RELACIONES ECONÓMICAS ¡INTERNACIONALES 


Los movimientos de mercancías y capitales a través de las dis¬ 
tintas fronteras internacionales se traducen por una cifra de im¬ 
portaciones y de exaportaciones que se contabiliza en cada país. 
Además de las importaciones y exportaciones visibles do mercan¬ 
cías, el balance de las cuales se expresa en la balanza comercial t 
existen otras movimientos invisibles (o no registrados) de capita¬ 
les o servicios, cuyo balance se refleja en la balanza de mentas* 
Esta balanza, que desde el punto rlc vis(;i de los pagos engloba 
también las mercancías, da lugar, lo mismo si es favorable que 
deficitaria, a movimientos, pagos, relaciones y comparaciones 
cutre monedas de diferentes países, entre las cuales se forman los 
llamados cursos de cambio . El cambio de monedas internar ion li¬ 
les, pues, puede concebirse como el precio , expresado en moneda 
nacional, de las monedas o divisas extranjeras necesarias para 
efectuar esos movimientos de dinero y pagos. En este precio, 
regido en principio por la ley de la oferta y la demanda (de di vi 
sas), intervienen otros factores (convertibilidad en oro. etc.), (man¬ 


do la moneda es convertible en oro ---caso normal—, los moví* 
mi en tos de cambio tienen lugar dentro de ciertos límites, o niveles* 
fuera ite los cuales es más ventajoso expedir oro al exterior que 
continuar realizando movimientos de compensación con las es- 
criluras (en los que la moneda no se desplaza). O sea: se vuelve 
en esos casos a la práctica de la libre circulación internacional 
del metal. Existe en esie aspecto una ley —enunciada ya por 
Ricardo y Siuarl Mili — según la cual esos movimientos naturales 
del oro permiten, a través de! mecanismo de los precios, el esta¬ 
blecimiento de un equilibrio automático de la balanza de cuentas. 

Economía y política exteriores* - Las relaciones económicas 
internacionales dependen, en lo que se refiere a su contenido y 
a su extensión, de la voluntad política de los Estados considera¬ 
dos, que se atienen muchas veces, a este respecto, a consideracio¬ 
nes absolutamente ajenas a la economía. Ros actitudes extremas 
predominan: el lihrecambismo y el proteccionismo. Los diferen¬ 
tes Estados se acogen general mente a una u otra según su con¬ 
veniencia o la coyuntura potíiico'écouóuiica, pero puede de todos 
modos afirmarse que la tendencia piolen amista es la más seguida 
de las dos. En efecto, países como, por ejemplo, Inglaterra, tra¬ 
dicional i lien le librecambistas, lian renunciado a esta doctrina en 
lo que se refiere a las reí aciones internacionales (1931), y las demás 
Tuiciones lian i nal ¡luido oficinas de control de cambios. 

De todos modos, debe reconocerse que existen tentativas, sí bien 
no destinadas a la reinstaiiración del librecambio internacional 
lora!, sí dirigidas a racionalizar tos intercambios, sea planificán¬ 
dolos, sea creando instituciones internacionales de apoyo. Asi, la 
í!onferencia “kcyncsiana” de Bretion Woods (julio de 1944) de¬ 
cidió la creación de dos valiosas instituciones internacionales: el 
Pondo Monetario Internacional* destinado a mantener el equili¬ 
brio recíproco de las monedas (a corlo plazo), y el lia neo Interna¬ 
cional de Reconstrucción y Fomento, institución especializada en 
los préstamos internacionales a largo plazo. 

(irán importancia para las relaciones económicas internaciona¬ 
les tuvo la célebre ley norteamericana de “I 1- réslamo y Arriendo” 
(pie equivalió a un amplísimo crédito de material abierto por los 
Estados Unidos de Norteamérica a sus aliados de la guerra 1939- 
1945; el “Plan Marsh a II”, que puso de 1947 a 1952 a disposición 
de diecinueve naciones un importante volumen de créditos y do¬ 
nes en dólares para la reconstrucción de sus economías, etc. 

Más tarde surgió la Organización Europea de Cooperación 
Económica (1952), que agrupó a seis países europeos (Alemania 
Federal, Bélgica, Francia, Holanda, ludia, Luxemburgo). Esta 
entidad, que cuenta ya con numerosas naciones asociadas, está 
llamada a un porvenir que tendrá sin duda trascendentes deriva¬ 
ciones y repercusiones políticas. Entre estos mismos seis países 
han surgido también otras formas que ligan estrechamente dife¬ 
rentes ramos de sus respectivas economías: v, gr., Comunidad 
Europea del Carbón y del Acero, Euratom, y la amplía Comunidad 
Económica ¡'Atropen (llamada comunmente Mercado Común)* que 
entró en vigor en enero de 1959 (tras eí plazo impuesto por el 
Tratado de liorna, que la fundó). El Mercado Común abolió la 
Unión Puto ¡tea de Pagos, primer intento impon ante de fací litar 
la convertibilidad de las monerías y que consistía en un sistema 
de compensación mensual de las distintas cuentas entre los países 
miembros, además de otras facilidades monetarias. 
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I )(Ht t iihis tu'itnómii'Ui s actúa tea 


I i ji i ||l* > I mu ÍJII í'lliu < h ni llu ii riel te, por llri'fi leí ;lüí, el gr“üll 
periodo di lar< f ln< lima iTonómií as, no debe por ello pensarse 
ijiii' rI |ir imam u ntu mmninH o y los esfuerzos del hombre para 
mcjorai lanin la leinía rumo la proel ira económica— haya ticte- 
nido t\\ h ansn l 'or el contrario, las doctrinas económicas han con¬ 
minado ¡\pa ice ir mío en nuestra época regularmente —en mayor 
cantidad ¡ncluso que en tiempos anteriores—y marcadas todas 
ellas, en una amplia proporción, por preocupaciones tic protec¬ 
cionismo social y de intervencionismo. En general, casi todas estas 
nuevas doctrinas equivalen, en diversos grados, a revisiones del 
liberalismo económico, y a adiciones mis o menos importantes o 
críticas a su teoría. 

La doctrina de la Iglesia. — Mención especial merece la doc¬ 
trina social y económica de la Iglesia Católica Romana, impreg¬ 
nada de moral religiosa, pero que ha influido de un modo con¬ 
siderable en el campo social a través de las diversas agrupaciones 
políticas y profesionales que mantienen en sus programas ese 
punto de vista. 

El llamado catolicismo social tuvo en sus comienzos (principios 
del siglo xtx) un acusado carácter conservador y de reacción con¬ 
tra las nuevas relaciones liberales que, tanto en el terreno poli* 
tico como en el económico, habían hecho surgir la Revolución 
de 1789 y el auge industrial* Autores como Le Play , La Tour da 
Pin o De Man tuvieron estas ideas, acompañadas en algunos de 
ellos por notas corporativístas, reformistas, obreristas, ele., que 
fueron surgiendo progresivamente* 

Estas tendencias, junto a las que dieron más tarde nacimiento 
a la democracia cristiana (partidos políticos católicos), encontra¬ 
ron una especial y decisiva unificación al promulgar el papa 
León XIII su encíclica Rerum Novarum (1891), en la que, admi¬ 
tiendo la propiedad privada como conforme al Derecho natural, 
se definía el salario justo o salario suficiente desde el punto de 
vísta moral (surgido del imperativo religioso de que el trabajo 
no debe ser una mercancía)* El salario justo es el que tiene en 
cuenta primordial mente que debe servir para procurar una vida 
digna al trabajador. Los principios de la Rerum Novarum fue¬ 
ron desarrollados por la encíclica Quadragesimo Anno (1931), pu¬ 
blicada, como su nombre indica, cuarenta años más tarde, que 
confiere a la propiedad un doble carácter individual y social, 
propugna que el salario deberá ser lo bastante elevado para per- 


milii Un «Irilo ilrnmi, \ prevé (a participación de los trabajado- 
ich m l<m Im h» fu m d«- bia empresas, así como la intervención dd 
Esiiido i 11 lii < < miiMiifn I m i fita años después (1961), la encíclica 
Matct et pmhó que la iglesia lia desarrollado su doc¬ 

trina y opto indo ^rlui iones a los problemas económicos (esta 
encíclica social trata incluso, v* gr*, de los problemas de 1a de¬ 
presión croo ti n de la agricultura, de las relaciones económicas 
con los países Hubdesarrollados, etc.). 

El neocaptialismo. — Desde Werner Somban (1863-1941) vie¬ 
ne admitiéndose que el capitalismo ha perdido las características 
de vitalidad y dinamismo propias de sus primeros tiempos y de 
su auge. Así, Dieterlen, en su obra Más allá del capitalismo, ex¬ 
plica que se impone una verdadera revisión del capitalismo tra¬ 
dicional, a cuya teoría no corresponde ya la estructura de los 
mercados (completamente transformada) ni d actual Estado ((pie 
lia sufrido modificaciones radicales en lo que se refiere a su papel 
económico)* Por su parte, Franqois Perrotix cree que las modifica- 
dones de que necesita la economía deberán intervenir de modo 
principal a través ele una reforma de la empresa capitalista, a la 
que considera como una verdadera "comunidad natural” (Capita¬ 
lismo y comunidad de trabajo , 1931)* 

Entre los autores que más recientemente lien estudiado los origi¬ 
nales aspectos de nuestra sociedad económica contemporánea de¬ 
bemos citar a Burnhan, autor del libro ¡<a revolución de los 
managers (1941), que piensa que el capitalismo actual constituye 
un período de transición hacia una sociedad económica en la 
que los propietarios serán sustituidos por los managers (direc¬ 
tores de producción), lo que también sucederá —o comienza ya 
a suceder— en los países de régimen socialista; a Schtimpeter^ 
cuyo análisis caracteriza bien la angustia y la inquietud de los 
más modernos economistas ante el porvenir económico del mundo; 
a Myrdalt, que es uno de los primeros autores en estudiar, desde 
un punto ele vista mundial, los problemas propios de la economía 
de los países subdesarrollados, y a 7* K. GalbraUh, quien, en The 
Affluent sacie ty, trata profundamente los problemas de la actual 
expansión económica y los desequilibrios que ella provoca, si bien 
algunas de sus soluciones carecen, en determinados puntos, de 
las preocupaciones sociales y morales que, por fortuna, caracte¬ 
rizan la casi totalidad de las doctrinas y tendencias económicas 
co ntempo rá ticas* 


José María Rodríguez Gallego 










Vida práctica 

El arte de escribir 


Presentación de una carta: El papel. El sobre. La escritura. Disposición del texto. Composición del sobre. 
— Redacción de una carta; Tratamiento. Cuerpo do la carta. Despedida. Redacción del sobre. — Correspon¬ 
dencias especiales: Participaciones. Invitaciones. Telegramas* — Expedición. — Clasificación: Libro de direc¬ 
ciones. La clasificación provisional y la definitiva. — Normas para la correspondencia con el extranjero 


Puede decirse que el siglo xx lia llegado a ser el siglo de los 
hombres de negocios. Las ocupaciones mercantiles parecen absor¬ 
ber de tal manera que no dejan tiempo para dedicarse a otras 
actividades que las puramente profesionales, sobre lodo dentro 
del género epistolar y literario. Para colmo, la influencia del telé¬ 
fono y el telégrafo, con su proverbial estilo de concisión y laco¬ 
nismo, han hecho olvidar aún más la pluma y el papel de las 
largas y sustanciosas misivas. Esta influencia ha llegado a sen¬ 
tirse hasta en el estilo de muchos escritores y poetas de las nuevas 
generaciones. 

Hay que reconocer, pues, una cierta decadencia en el arte ríe 
escribir, sobre lodo en lo que respecta a! género epistolar, y ello 
lanío en lo que se refiere al fondo como a la forma. 

Una vez señalado el hecho concreto c indudable de la crisis 
epistolar que padece nuestro siglo, vamos a exponer aquí una 
serie de medios para tratar de corregir dicha crisis en su aspecto 
formal, ya que, lógicamente, la temática de una correspondencia 
es tan varia y extensa que sería imposible proponer fórmulas con 
carácter general. Por otra parte, utilizar cualquier formulario 
temático no conduciría sino a dejar al descubierto lina absoluta 
falta de imaginación por parte del que escribe y hasta incluso 
colocar a éste en la muy desairada posición del que es sorpren¬ 
dido copiando. Nos limitaremos, por tanto, a dar unas sencillas 
instrucciones acerca de la presentación y formas de una carta, 
señalando las conveniencias de uso en cada caso. 

De esta manera el destinatario no podrá sufrir una primera 
impresión deplorable. 

Sucesivamente explicaremos el modo de disponer y redactar la 
correspondencia según la persona a quien va dirigida, luego eslli¬ 
diaremos algunos ti pos de cartas especiales y, por ultimo, indi¬ 
caremos ciertas reglas para clasificar y conservar estos testimo¬ 
nios escritos, precaución que puede ser muy útil en un momento 
determinado. 


Presentación de una carta 

El papel 

Se deberá escoger un papel adecuado entre los modelos de 
diferentes colores y tamaños que se encuentran en el mercado. 

Papel de cartas- — Si bien la hoja doble constituye el papel 
más protocolario, actualmente se prefiere el uso de hojas senci¬ 
llas. En todo caso, no hay que caer en la incorrección de cortar 
en dos una hoja doble y escribir en ellas por separado; si el 
texto cubre solamente la primera parle* no por eso habrá de 
corlarse la segunda. 

El tamaño no sera ni excesivamente grande, lo cual sería un 
tanto presuntuoso, ni demasiado pequeño, lo que produciría una 
impresión de mezquindad y aumentaría los riesgos de que la 
carta pasara inadvertida onire la voluminosa correspondencia 
del destinatario. En general, un mínimo de 13 x 21 cm parece bas¬ 
tante apropiado. 

El color del papel ha de ser de un tono claro y discreto, sobre 
el que pueda destacarse netamente la escritura. Los más usados 
son el azul claro y el crema, pero sin duda el más indicado y co¬ 
rrecto es el blanco, que ha de ser el único utilizado por los hom¬ 
bres. El papel de luto va cayendo en desuso, aunque existen to¬ 
davía muchas personas y países donde su empleo es frecuente; 
la orla o ribete negro que lo caracteriza ha de ser más o menos 
gruesa según el grado de parentesco que se tuviera con el difunto. 

El papel ha de ser de buena calidad para que la escritura 
resulte clara y no se corra la tinta. Si es suficientemente grueso 
no hay inconveniente en escribir por ambas caras. 

Se deberán evitar las viñetas y adornos variados, que son 
muestras de pésimo gusto. Las personas de sexo masculino pue- 
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dril culo* ;ii mi mumfiirtu ion t i uombru, apellidos y diicudmi, 
glMie r ¡ilinriii r iliuiln mi lu |H«llr sllpcnm j/qiiicida. Los tillóos 
nobiliarios pueden ponerse prc* edidos (lid artículo v sin nrt.is 
sidm! de nmUr loi apellidos: El marqués de Rihadelago* y es 
<|r uso la ml> ir o aatAKflpur encima la corona correspondiente. Nun¬ 
ca se insistirá bastan le en recomendar la máxima discreción y 
Bencílica en la presentación de estos membretes, exponento lun- 
damenlal para acreditar el gusto y elegancia de una persona. 

El papel comercial- Es el que se emplea normalmente en 
los negocios, Generalmente consiste en hojas grandes tamaño 
holandesa {21 X 27 cin\ blancas y algo más delgadas que las 
ordinarias, pues suelen mecanografiarse, Los membretes están 
llenos de indicaciones publicitarias, de orden práctico, como di¬ 
rección, lele fonos, mención de cuentas banca rías, cláusulas rela¬ 
tivas al pago, etc., > otras de carácter lega!, corno pudieran ser 
< I número de matrícula de la sociedad, capital social, etc* 

Papel de barba- — Es blanco y de tamaño folio {2) X 31 cmh 
Se emplea en hoja doble para formular solicitudes, presentar ¡os¬ 
la odas o denunciad y, en general, cada ve/, que hay que dirigirse 
a la administración pública. Es también el papel exigido por el 
protocolo para escribir al Papa, 

Memorándum* Sirve para comunicaciones muy breves, y 
consta de los mismos elementos que la carta; el tamaño sude 
ser el de cuartilla y la forma apaisada. Carece de la formalidad 
de una cana y antiguamente llevaba la mención Memorándum 
en la purle superior. 

El tarjetón. Suelo ser de un papel muy grueso y se envía 
m sobre, Sustituyo con ventaja a la carta, cuando tío hay mucho 
que decir. En cuanto al tamaño* color y calidad del papel, son 
válidas las mismas recomendaciones que para la carta. 

El sobre carta.—Se utiliza solamente con los íntimos o bis 
proveedores. Consiste en una hoja rodeada de una línea perfo¬ 
rada cuyo borde inferior interno está engomado. Una vez escrito 
el interior, se pliega en dos y se pega. La cara externa sirve 
para poner la dirección. El destinatario puede abrirlo fácilmente 
rasgando el perforado. 

La tarjeta postal. —Se emplea para comnnieaciemes breves 
e intrascendentes y suele enviarse sin sobre. A menudo está ilus¬ 
trada por una cara, mientras que por la otra, dividida en dos 
partes por una linea perpendicular, so escribe el texto {a la 
izquierda) y la dirección (a la derecha). Su uso esta limitado a 
los íntimos, y por su carácter de carta abierta presenta Iri ventaja 
de un franqueo más económico. 

La tarjeta de visita- Aunque el verdadero uso de la minina 
está indicado en las visitas personales, su uso se ha generalizado 
como sustituto de la caria en numerosos casos, siempre que el 
grado de intimidad con el destinatario no obligue a escribir una 
carta. Es correcto emplearla en los siguientes casos: 

Anuncio de nacimiento o esponsales de un hijo; 

Envío de toda clase de felicitaciones; 

Pata dar un pésame; 

A gradúenme rilo de un regalo, felicitación o pésame; 

Para invitar a una recepción, siempre que la importancia de 
esta no requiera la impresión de una esquela o tarjeta 
especial; 

Para aceptar o declinar una invitación; 

Para acompañar el envío de los honorarios de imu persona 
de profesión liberal, o para pagar mediante cheque una fac¬ 
tura, cuando no quiera escribirse una curia; 

Para acompañar un ramo de llores u otro regalo sin nece¬ 
sidad de escribir ningún texto; 

Para anunciar un cambio de domicilio» 

La tarjeta de visita está impresa sobre una cartulina blanca de 
tamaño variable' (aproximadamente H X 6 mi). 

Para los hombres, la tarjeta consignará sus nombres y apelli¬ 
dos, profesión, domicilio y teléfono. Los que poseen til tilo nobi¬ 
liario pueden poner la corona en el centro, e inmediatamente 
debajo el nombre > título, o simplemente el título. 

Para las mujeres, si ejercen una profesión, no existe diferencia 
con el hombre. Las que se utilic en para relaciones sociales no 
llevarán dirección alguna y expresarán el nombre, primer ape¬ 
llido y el del espose precedí rio de la preposición de: María López 
dv CcbaUos. Las solieras independientes pueden indicar lodos 
los detalles, pero siempre es preferible señalar solamente los nom¬ 
bres y apellidos. I ais viudas, tras sus nombres y apellidos, pon¬ 
drán su estado y el apellido del esposo: Marta Medina Prut* 
Viuda de Cañizares. 

Para un matrimonio, se pueden poner en la misma tarjeta 
los nombres y apellidos de ambos cónyuges, cotí los de) marido 
colocados en primer lugar. 


líl sobro 

IJebe ser de la minia calidad } color que el papel, y de un 
tamaño suficiente para contenerlo con un plegado elemental 
simple, si el papel es pequeño, o doble si es de tamaño comer¬ 
cial o superior. Ha de ser i ■ iMi nic p;na sopor lar las manipula- 
dones postales, y opaco para evitar toda posible indi serve ion. 
El papel se introducirá con el doble/, hacia ahajo, fie modo que lu 
plegadera del destinatario no pueda cortarlo en dos al abrir 
la carta. 

Los comerciantes utilizan a veces el llamado sobre ventana, que 
está provisto de un rectángulo transparente que permite ver la 
dirección previamente escrita sobre el papel. 

Los lar jetones, tarjetas postules y tarjetas de visita no han de 
doblarse minea, y se utilizarán siempre con sobres del mismo 
tamaño. 


La escritura 

La escritura puede ser a mano o mecanografiada. Así como la 
primera muestra mis delicadeza hacía el destín ni a rio, es preferi¬ 
ble servirse de la máquina de escribir en la correspondencia 
comercial, ya que tiene la ventaja de set perfectamente legible, 
al mismo tiempo que permite la obtención de tina o varias copias. 
El uso de la máquina está permitido en la correspondencia con 
los amigos, y cada día tiene más adeptos este moderno método de 
escritura. No obstante, hay que prescindir de ella en ciertas co¬ 
rrespondencias, como lu amorosa o sentimental. 

En cualquier caso, la escritura ha de ser perfectamente limpia. 
Los borrones, enmiendas y tachaduras denotan fallas de cuidado 
imperdonables, y son inadmisibles en papel timbrado. La escritura 
ha de ser también fácilmente legible. Para ello, el color de la 
tinta ha de destacarse sobre el papel. Las tintas negras y azules 
son las más recomendables, mientras que las verdes a rojas deno¬ 
tan un gusto dudoso. La de color violeta está solamente indicada 
un las tareas escolares. Hay que esforzarse en perfilar lo mejor 
posible tos caracteres, sin pretender tampoco transformar una 
carta en una página de caligrafía. A este respecto, no hay que 
olvidar de poner el trazo de la £, el punto de la i, y no descui¬ 
dar los acentos gráficos. Si por cualquier causa no existe la posibi¬ 
lidad de escribir pulcramente a mano, es mejor recurrir a la 
máquina-, pidiendo excusas a! destinatario. Por supuesto, en este 
caso, la escritura mecánica ha de resultar irreprochable. 

Disposición del texto 

Correspondencia privada* En este género de cartas hay 
que distinguir: 

La fecha* generalmente situada en la parte superior, a derecha 
o izquierda, y a veces en la parte inferior, tras la firma; 

El encabezamiento o designación personal del destinatario y 
población de residencia, que figura debajo de lu fecha, sea a 
izquierda o derecha de la carta; 

La salutación o entrada, fórmula que varía según los casos, y 
que consideraremos en el capítulo siguiente; 

El cuerpo de la carta o exposición de las ideas que se someten 
al destinatario. Debe presentarse en líneas regularmente espacia¬ 
das y reservando un párrafo diferente para cada lema. No hay 
que cruzar la escritura al término del papel, pues esto produce 
una impresión deplorable, y la economía que de ello resulta es 
insignificante; más lógico es comenzar tina nueva lio ja; 

La despedida o fiase final, un la que se expresan los sentimien¬ 
tos de consideración para con el destinatario, y cuyas diferentes 
fórmulas estudiaremos también más adelante; 

La firma, quu en caso de set ilegible ha de completarse con el 
nombre del remitente. A veces va precedida de la antefirma o in¬ 
dicación del cargo que ocupa el que escribe, generalmente im¬ 
presa con un sello de caucho; 

La postdata o añadido final al cuerpo de la caria para incluir 
una noticia de última hora o para subsanar un olvido. Debe evi¬ 
tarse en lo posible, pero su uso es correcto* 

Correspondencia comercia I. — La disposición es la misma 
que un la correspondencia privada, si loen conviene dejar un 
margen de aproximadamente la cuarta parle de la anchura del 
papel. No obstante, hay que señalar algunas particularidades: 

La referencia* que el corresponsal ha de mencionar en su res¬ 
puesta para facilitar así su clasificación. Puede consistir en un 
númem de orden (lo que se hace en las facturas), en la mención 
dul nombre y naturaleza cid negocio tratado (Asunto herencia 
Rodríguez) y* más frecuentemente, en poner las iniciales del ser¬ 
vicio o la persona que escribe la carta (por ejemplo, VC/FL/mr, 
que |muden significar servicio de venían a crédito* que la carta 
lia sido redactada por el empicado Francisco López* y mecano¬ 
grafiada por la secretaria Marta Ruano), Esta referencia suele 
figurar en la parte superior de la caria, al margen o encima del 
ene ahczamirnto; 
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La indicación de la referencia del corresponsal, que «se col o* 

eani debajo o ai lado de la precedente; 

La relación de las piezas incluidas en la carta, para verifica t 
las mismas tanto en el momento de la expedición como en el de 
la recepción* 

Correspondencia oficial. — Rara este tipo de corresponden 
cia, que, con ligeras variantes, se aplica lanío a la administración 
civil como a Ja militar, la redacción lia de ser concisa y objetivo* 
En cuanto a la forma, hay que respetar márgenes más amplios 
que vn la correspondencia privada, y atenerse con más rigor a Um 
formas consagradas por el uso* La instancia o solicitud consta 
de entrada? exposición y súplica y ha de ir en papel tamaño folio, 
por lo común de la calidad llamada bar ha, Rara rom unte aciones 
más breves, generalmente entre centros oficiales, existe el oficio, 
en la mano cuartilla o inferior, que suele comenzar por la fórmula 
ritual de: Tenga el honor de comunicarle.,. 


El sobrescrito 

Limsiste en el nombre y señas del destmalario en el anverso 
riel sobre, y los del remitente, en general en el reverán. La di me 
cnni lia de señalar claramente el domicilio, calle, distr ito urbano 
si se trata de una gran ciudad, departamento o provincia v nucióte 
Si 1 a residencia del destinatario se halla en paraje aislado o 
población de poca importancia, ha de señalarse el nombre de tu 
oficina postal más próxima. La colocación de este texto ha de ir 
en el centro del sobre, dejando lu parte superior derecha lihrc 
para pegar los sellos de franqueo, 

En cuanto al remitente, o designación de la persona que escri¬ 
be la carta, es corriente indicar el nombre y dirección, con objeto 
de que el pliego sea fácilmente devuelto en caso de no encontrarse 
al destinatario. 


Redacción de ana carta 


Es fundamental que una carta sea perfectamente compren- 
si ble, para lo cual se requiere una exposición clara y metódica. 
Esto no supone emplear un estilo extremadamente árido, que 
podría denotar poca delicadeza hacia el corres ¡ion sal, ni descui¬ 
dar aquellas fórmulas que el uso ha consagrado. Lo que se ha 
dicho hasta ahora es suficiente para un gran número de cartas; 
no obstante, vamos a ocuparnos ahora de am pli ar lo referente 
d la salutación, cuerpo de la carta, despedida, firma y escritura 
del sobre. 


El tratamiento 


Si van destinadas a un superior pueden iniciarse las cartas 
con fórmulas tales como Excelentísima señar? Muy señor mío 
(empleada esta casi exclusivamente en la correspondencia comer¬ 
cial), Distinguido señor. Mi querido profesor? etc. 

Con un igual o inferior* y según los grados de intimidad, exis- 
ten fórmulas corno Estimado amigo? Querido l), Manuel* Querida 
prima María, Estimado colega. Distinguido amigo? etc. 

Fórmulas semejantes, y adaptadas según los tusos, regulan hi 
correspondencia entre mujeres \ entre mujeres y hombres. En 
este caso es aconsejable extremar el cu i darlo y no emplear pala¬ 
bras que pudieran denotar una cierta intimidar! no existente. 

Para escribir a un militar* m se nata de otro militar, existen 
algunas normas reglamentarias. Así, a un superior se le puede 
saludar con la frase Air' respetado CeneruL Mi Coronel, ele,, mien¬ 
tras que con iguales o inferiores se acostumbra a iniciar las cartas 
con frases como Querido amigo y compañero? etc. Si es un civil el 
que se dirige a mi militar, normalmente se puede escribir como 
si se tratara de otro civil, o bien emplear las fórmulas Mi Coman 
dante, Mi Capitán, etc.. 

Para escribir a un eclesiástico, teniendo en amula que en la 
Iglesia católica existe una amplia organización jerárquica, son de 
rigor fórmulas como Beatísima Padre, para el Papa; Eminentí¬ 
simo .Señor, fiara un cardenal; UuAtrísimo Señor , para un obispo, 
o bien Reverendo Padre, Reverenda Madre n Hermano, para los 
sacerdotes y religiosos. 


El cuerpo de la carta 


La red arción del cuerpo de la carta exige la exposición clara 
y comisa de los hechos o ¡deas que se presentan al destinatario, 
escogiendo los argumentos más adecuados para convencerle. Ima¬ 
ginación y estilo son dos cualidades necesarias, que, un tilas al 
respeto a las normas convencionales y al lacla* hacen posible 
vencer las dificultades que pueda encerrar el arte epistolar. 


La imaginación* — Es un don natural, más o menos desarro¬ 
llado según las personas, pero del que nadie se halla totalmente 
desprovisto. Más de un escritor lia llegado a la Inmortalidad sin 
que pudiera decirse que la imaginación fuera su mejor cualidad. 
Esta consideración lia de servirnos de estímulo para desarrollar 
al máximo la dosis de imaginación que la Naturaleza nos haya 
otorgado. Hostn pensar cu el destinatario de la carta, tratar de 
recordar sus aficiones o simpatías, y deducir los argumentos que 
puedan adaptarse más a su mentalidad* formación política, reíi- 
e.iosa o intelectual, o id estrato social en que se desenvuelve. Una 
buena humilla es decir las mismas cosas que a nosotros nos gus¬ 
taría nos dijeran en circunstancias similares. Hay que procurar 
ñu hablar excesivamente tic nosotros mismos y nuestras cosas, 
sino ocuparse de Ion problemas del corresponsal y tratar de solu¬ 
cionárselos mi lo posible cutí nuestros consejos u advertencias. 

El estilo* El buen estilo es el fruto de una larga educación 
y formación culi m al en la que entran por igual el estudio de. la 
gramática y la lectura délos buenos autores. No obstante, vamos a 
dar algunos consejos prácticos acerca de dos cualidades indis 
¡c'úsabh fu < iijlqnicr clase de correspondencia: la claridad y 

hi ualüt ululad. 

I ,¡i claridad debe ser nuestro primer objetivo. No atormentemos 
,i I leí toi rir mi chiras cartas con una maraña fie pensamientos e 
ideas mal ordenados. Es preferible esbozar previamente un esque¬ 
ma sobre ij mal pueda redactarse la carta con cierto método. 
Y si necesario fuese, no dudemos en hacer un borrador para 
los [mita(os más delicados de una carta importante. Esto nos per¬ 
mitirá apreciar el valor de los términos empleados, los cuales po¬ 
dríanos caminar hasta encontrar la fórmula más salisfaelOria. 
El ahorro de tiempo > papel que esta precaución nos permite, nos 
m om pe n sa r á largamente. 

Es fundamental escribir con concisión, evitando los extensos 
preámbulos, las frases largas, llenas de paréntesis o proposiciones 
subordinadas, que hacen difícil captar la idea contenida en la 
«ración principal. Vayamos directa \ íraucamente al tenia que 
nos ocupa, sin demasiados rodeos. Evitemos el uso inmoderado 
de adjetivos, así como de aumentativos y diminuí i vos, pues el 
empleo abusivo d'e los mismos les hace perder fiarle de su valor. 
Igualmente deben limitarse la interrogaciones, exclamaciones, 
puntos suspensivos y el subrayado de muchas palabras* Baltasar 
Gracian supo dar la mejor y más sabia norma, válida para lodos 
tos escritures: tk Lo bueno, si breve, dos veces bueno* 1 . 

No olvidemos la ortografía , para lo cual debe consultarse el 
diccionario cada vez (fuese tengan dudas, y no omitamos la pan» 
¡tuición cor r ecia, pues su ausencia o nuil uso puede dar un carác¬ 
ter ambiguo a la frase o, lo que es peor, alterarla en el sentido 
más opuesto y des favorable. 

La naturalidad no consistí 4 forzosamente cu escribir como se 
habla. Esto es prácticamente imposible, entre otras razones, por¬ 
que no siempre se habla corred ¿ir nenie. En todas bis lenguas 
existe una diferencia entre el lenguaje baldado y el estrilo, que 
nunca podrá ser suprimida. No obstante, hay que huir de toda 
afectación, rebuscamiento o artificio que pretenda hacernos apa¬ 
recer ante nuestros corresponsales corno lo que realmente no 
somos. Llamemos las cosas por sus nombres, y no hagamos alar¬ 
des de erudición chumlo :i catín momento frases de autores céle¬ 
bres, proverbios, etc. Madame de Sévigné, la insigne maestra del 
arte epistolar, señalaba muy certeramente a uno de sus amigos: 
“Quiero ver a Vd. mismo en sus carias y no a otro; su corres» 
pon den* ña debe mostrarme su alma y no su luhi tolera/' 

Normas convencionales. —Además de las fórmulas consagra- 
das por el uso para la salutación y despedida, existen algunas 
otras para el cuerpo de la carta. 

Así, en las instancias o solicitudes a la administración pública 
se sude escribir empleando la torcera persona y, generalmente, 
dr- acuerdo con la siguiente formula: 

Mtti Un AntoUuez Cuesta, mayar tic edad* saliera* natural de 
tírivicsca (Burgos}? hijo de Jenaro y Eufrasia* vecino de Jerez 
de la Frontera (Cádiz)? can domicilio en tñ calle Ancha mime 
ro ó, u V, A., con el mayor i espeto? v \ponc ; 

Que deseando ... y reuniendo tas to/ullriurtes ru^£- 

das por ..... es por lo que: 

StiPLtCA a L E. se sirva dar las apartartas órdenes para 

Dios guarde a V. IC muchos años , 

Jerez de la Frontera, u 8 de octubre de I* 

Kxcaío. Sil Mi místico m: Lomkhcio. Mauuiil 

Naturalmente* cada vez hay que aplicar el tratamiento corres 
pónchenle, según la persona de que se trate. Así se escribirá: 

Su Majestad, para un rey o reiruu 

Su Alteza EeaL para un principe o princesa de sangre, 

Su Santidad , para e I Papa, 

Su Eminencia* para un can!-mal. 

Su Excelencia* para los presidentes de la República, Ministros, 
Gobernadores, etc., variando a veces el tratamiento según los 
diferentes países* 

Los criados deberán escribir el mismo tratamiento que em¬ 
plean hablando: Señor, Señora, Señor Marqués* etc. 
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|| taoto, Éi mu v naCMtrtl tHln fiiulhlwl «*n toda corres- 

noii«l*'iu ut I del.. ■ • V l‘> pniix'to que hay que 

S( ,l,ri mí) es nuestri poelelon con reepeeto a la persona a 
Quien se «anille. De rule modo evitaremos el mostrarnos excesiva- 
jiwntft fiiuiiliar nm un superior o demasiado distante con un inte- 

,¡, )r |*;| , I,,, .. conveniente, siempre que su uso no sea desme- 

Himido, ni cuyo caso se obtendría un efecto contrario al apetecido. 
May que guardarse muy bien de censurar vicios o costumbres de 
loi i unios, posiblemente, no están exentos el corresponsal o sus 
i llegados. Asimismo es aconsejable evitar la relación de hechos 
terroríficos, crudos o extremadamente desagradables que pudie- 
(IQ jtfcciar a mi lector demasiado sensible. En fin, tener Siempre 
presente la norma de no bacer o decir a los demas lo que no 
queremos que nos bagan o digan a nosotros mismos. Esto es lo 

qit#* h c llama laclo. 

La despedida 

Existen algunas frases de despedida muy usuales, y que depen¬ 
den del grado de intimidad que se tenga. Así, para las personas 

de más respeto podemos utilizar: 

Se despide de Lid. su afmo. (afectísimo) s. s . q. e . $. m. {seguro 

servidor que estrecha su mano)} 

Queda de Ud . alto , (atento) s. s. q~ e. s* ni>; # . 

Le saluda atentamente* de uso muy general y adaptable prácti¬ 
camente a todo correspondencia. 

Con personas de más con lianza: 

Le saluda con el mayor afecto su amigo ; 

Reciba un cordial saludo de su amigo ; 

A familiares o íntimos: 

Recibe un fuerte abrazo de tu sobrino; 

Te abraza con mucho cariño. 

U simplemente: 

Un abrazo, . 

A un monarca o príncipe de sangre real: A los reates pies 

de V. M. (Vuestra Majestad) o de V. A. (Vueaira Alteza), respec- 
tívamente. 

Pata eclesiásticos existen fórmulas como: 

A los Ides de V. E. (Vuestra Eminencia), cuando se trate de 
un cardenal, mientras que para un sacerdote o páinx-o, IR so los 
pies de Vuestra Reverencia. 

Entre militares, a un superior: 

Queda a sus ordenes su subordinado* 

Y a un inferior, o igual: 

Le saluda atentamente su amigo y compañero. 

Estas fórmulas se dan solamente a título indicativo, y su rela¬ 
ción no puede cónsul erarse en modo alguno exhaustiva. 

Como regla general puede decirse que hay una tendencia a 
la simplificación y a suprimir el us» .-xri sivn de iniciales. No 
obstante, cada uno debe forjarse una fórmula de despedida que 
esté de acuerdo con los lazos afectivos, profesionales, o de cual 
quier otra índole, que lo unan al destinatario de la carta. La mera 
copia de las expresiones propuestas por los formularios episto¬ 
lares indica carencia tic personalidad, y, las más vece», producen 
un efecto ridículo, 

La firma 

La firma ha de ir siempre escrita a mano, y se aconseja que 
no sea totalmente ilegible. Los trazos o rasgos que la caracte¬ 
rizan no han de ser exagerados, y deberán ser siempre los mis¬ 
mos, a fin de facilitar la identificación. En la cor respóndatela 
comercial suele ir precedida de la antefirma, estampilla en la 
que se consigna el cargo que el firmante ocupa en la empresa, y 
seguida riel nombre y apellidos mecanografiados. 

Cuando se escribe a una persona desconocida, o con la que se 
tiene poca relación, se han de poner el nombre y los dos apelli¬ 
dos. En algunos países de América, la costumbre es indicar el 
nombre, apellido paterno y la inicial del materno. Con amigos 
o familiares, basta simplemente el nombre, siempre que no se 

preste a confusión. _ 

Las mujeres solieras pondrán la inicial de su mimbre y los 
apellidos en la correspondencia con personas a las que les une 
poca umistad. Con los amigos íntimos y los familiares, igual¬ 
mente que los hombres, les basta señalar su nombre. Las casa- 
tías deben poner la inicial de su nombre, primer apellido y el 
de sus maridos precedidos de la preposición de, mientras que lo 
aconsejado para Tas viudas es escribir el nombre, primer apellido 
propio y primer apellido del difunto esposo, precedido este fie 
la indicación viuda de. 

Redacción del sobre 

La consignación del nombre y dirección completa del desti¬ 
natario en la parte anterior riel sobre es lo ¡-'o .m' ll.uu.us' 
sobrescrito, y consiste esencialmente en la enumeración clara 
y correcta de esas circunstancias. 


El nombre del destinatario irá precedido del tratamiento que 
le corresponde, análogamente a como se hace en la redacción 
del encabezamiento «le la carta, seguido del título o cargo prin¬ 
cipal que ocupa. A continuación se pone la dilección completa, 
es decir, calle, número y población. En determinados casos es 
conveniente señalar el piso o número del apartamento; el dis¬ 
trito urbano, si se refiere a una gran ciudad; la provincia, depar¬ 
tamento o Estado, si no se trata de la capital o ^cabecera, y, por 
último, se ha «le señalar el nombre de la nación, si la carta va 

dirigida al extranjero. 

Unos ejemplos ilustrarán lo dicho: 

Señor Don (o Sr. D.) Alvaro Trevilla Murciano 
Fernán González, 56, ó” A 
Madrid 9, 
o éste: 

Señorita (o .Viro) Rosalía Sulorzano /Irías 
Avenida Este 
Quinta "La Gloria ” 

Caracas, , . , 

lina carta dirigida a un matrimonio puede llevar el sobre re¬ 
dactado en los siguientes términos: 

Señores (o Síes.) de Martínez Pácz 
Avenida Rivadavia, 545 

Rueños Aires. . 

Y si los hijos han de participar también en la lectura uel men¬ 
saje, basta añadir la mención e hijos. 

Cuando se escribe a personajes oficiales se ha «le mencionar 
solamente el cargo que ocupan, con el tratamiento que les corres¬ 
ponde, salvo en el caso de existir lazos de amistad que justifi¬ 
quen lo contrario: 

Exento. Sr. Gobernador Civil 
Sania Cruz de Tenerife 
Islas Canarias (España). 

Esta norma se aplica igualmente a la correspondencia con 
militares y eclesiásticos, aunutie también es corriente conside¬ 
rarlos como civiles, y, tras el nombre, indicar la graduación o 

destino: 

Capitán Don Antonio Montesinos Fanloru 
Regimiento de infantería Comdonga n r> 5 
Alcalá de Henares (Madrid)* 

0 bien; 

Sr, D, Francisco Hurtado Betancourt 
dura Párroco de Benatnmdena 

Bentdmádena (Málaga). ,, , , 

La reducción del sobre se completa con la mención del renn* 
teme en i a parle posterior del mismo, detalle no estrictamente 
necesario, pero aconsejable, ya que facilita la devolución de la 
carta en el caso, no infrecuente, de no encontrarse al destinatario* 


CORRESPONDENCIAS ESPECIALES 

Vamos a tratar ahora brevemente de ciertos tipos ríe comuni¬ 
caciones, de carácter menos personal que la caria: participacio¬ 
nes* invitaciones y telegramas. 

Los participaciones 

Las participaciones o partes son pequeñas esquelas impresas 
destinadas a dar a conocer a las amistades los principales suce¬ 
sos familiares. Se envían también a los parientes y amigos ínti¬ 
mos, sin que esto exíma de la obligación de escribirles también 
personalmente. Una costumbre muy extendida en la practica es la 
de insertar estas comunicaciones en un periódico, con lo cual 
la noticia alcanza fácilmente la mayor difusión* La redacíon de 
los partes varía, naturalmente, según sea el acontecimiento que 
se trata de anunciar. A continuación damos algunos modelos a 
título de orientación. 

Participación de nací miento v — Suele tener la forma de un 
tarjetón impreso, y se debe remitir solamente cuando la madre 
se encuentra ya restablecida y en condiciones de recibir las visi¬ 
tas. Se redacta generalmente en nombre de los padres: 

Alejandro Buslamante Acuña 

y 

Dolores Estrada Porras 
íc complacen ert anunciarle eí nacimiento 
de su hijo Pablo 

Mayo de 19 ... Madrid 

A veces se hace el parle en nombre de los hermanos del recini 
nacido, o, incluso, es éste el presentado por medio de una pequeña 
tarjeta suya que se suele unir a la de los padres. 

Participación de boda- —Una vez concertada la boda, los 
padres de los contrayentes acostumbran enviar una partici¬ 
pación a las amistades y familiares. Generalmente se imprime 
en una cartulina doble, en cada una Je cuyas caras los padres 


Je los futuros esposos participan el enlace Je sus respectivos 
hijos, lie aquí un modelo: 


Dolores Estrada Forras 
y Alejandro Bus tama rite Acuña 
participan a Ud . el enlace de 
su hijo Pablo con la señorita 
Elisa Moneada Soria 


Catalina Soria E arique z 
y Arturo Moneada Ibáñez 
participan a Ud , el enlace de 
su hija Elisa con 
t)> Pablo líustamante Estrada 


La ceremonia se celebrará (DM.) en la 
primera quincena del mes de enero 

Madrid * diciembre de 19 ,,, 


Si ala persona o familia a quienes se envía una participación 
Je boda se desea también invitarlas a la ceremonia de la misma, 
lia de incluirse una tarjeta Je invitación impresa, que suele 
estar redactada en nombre de los novios, y concebida aproxima¬ 
damente en los siguientes términos: 


Sr . I) 


Pablo Bus tomante Estrada 
y Elisa Moneada Soria 
tienen el honor de invitarte a la 
ceremonia de su bendición nupcial 
que se celebrará (DM. ) el día 11 
de enero a las l¡ de la mañana en 
la iglesia de San Jerónimo 

Madrid , diciembre 


de 19.., 


Las esquelas de defunción. Generalmente se insertan en 
un periódico local, y en aquellas poblaciones donde no existe 
prensa diaria suelen imprimirse unos ejemplares en un papel 
orlado de negro, de un tamaño próximo a 1.9 X 25 cm. 

El texto consiste esencialmente en el anuncio del fallecimiento 
y del día y hora del entierro. En ciertos casos, por disposición 
expresa del finado, o de sus allegados, este anuncio se hace 
solamente varios días después de la muerte, con objeto de darla 
a conocer* ¡No puede decirse que esta última forma sea la más 
correcta, pues es lógico que se dé la posibilidad a los amigos 
Jel difunto Je participar en las honras fúnebres. Me aquí un 
modelo: 


Don José Fernandez Mor time r 
A bogado 

Falleció el día 24 de diciembre de 1962 
Confortado con los auxilios espirituales 

R. L P. 

Su desconsolada esposa , Doña Matilde Sánchez (4runde; 
hijos: Alfonso? Hermenegildo y Gloria; hijo poli tico Don 
Manuel Rodríguez Martín; primos, sobrinos y demás 
familia 

Ruegan una oración por su alma * 

El sepelio se verificará hoy día 2b, a fas cinco y medía de 
la tarde, desde la casa morfnoria, calle Alcalá. 397 bis* ul 
cementerio de fu Almádena. 


Las imitaciones 


No vamos a ocuparnos de las invitaciones a los amigos íntimos 
para una cena o un almuerzo, pues éstas suelen formularse de 
viva voz o por medio do un simple aviso escrito o telefónico. 
Estudiaremos sol ámente las que se refieren a una recepción más 
formal. 


Invitaciones para recepciones mundanas* — Cuando se trate 
de cócteles, bailes o comidas de una cierta importancia, es con¬ 
veniente cursar las invitaciones por escrito. Suelen existir mode¬ 
los impresos, con caracteres diversos, los más corrientes en letra 
inglesa, que es la que mejor se adapta a estos casos. El texto ha 
de ser sobrio y natural, y al final, en una de las esquinas Je la 
tarjeta, se pueden poner las iniciales SJí.C. (se ruega contesta¬ 
ción), o bien la fórmula francesa R,S.V t P, (repondez sil vous 
plaít), que está muy extendida. Veamos algunos ejemplos: 


Los señores de Bueno Smith 
reunirán a sus amistades el próximo viernes 19 
del corriente? a las diez de la noche, con motivo 
de sus bodas de plata 
Agradecerán su presencia 

Cena ¡ñu 

Calle del Pez , n° 13 S.R.C. 


O este otm : 

Luisa. Hurratde Aman 
nene el gusto de invitarte al cóctel 
que ofrecerá a sus amistades el próximo 
sábado 25, a las 8 de la tarde 
í alte de la Luna , /i° 7 


El empleo de las tarjetas de visita 

El texto de las tarjetas de visita ha de ser necesariamente bre¬ 
ve y conciso. 

Para aceptar una invitación, o para disculparse: 

Los seriares de Ruiz Dupont 
agradecen su amable invitación? y con mucho gusto 
asistirán a la reunión del día 19, a las diez de la noche . 


Para felicitar con motivo de un nacimiento o matrimonio* 

o para agradecer esta felicitación: 

Jacabo Águirre 

se complace en felicitar a tos señores de Martínez 
por el nacimiento de su hijo Nicolás 

Para agradecer un regalo* siempre que una más profunda amis¬ 
tad no justifique una carta; e igualmente para dar d pésame, feli¬ 
citar por n ti nombramiento o distinción honorífica* recomendar 
a una persona, felicitar en Navidad o Año Nuevo, etc. 


Correspondencia telegráfica 

lista es una correspondencia rápida que, por el hecho de pa¬ 
garse a un precio por palabra, obliga al remitente a condensar 
gu mensaje. No obstante, ha de ponerse especial cuidado en la 
redacción del mismo, de manera que su texto resulte claro e inte¬ 
ligible, pues sería un doble signo de falta de delicadeza y meZ" 
qiiindad el ahorrar palabras en perjuicio de la claridad. Sola¬ 
mente se pondrán telegramas en casos de verdadera urgencia, o 
bien para felicitar por cualquier motivo, o para dar el pésame, 
como complemento de la carta que se haya escrito o que se vaya 
a escribir. He aquí algunos ejemplos: 

Impresionados muerte Manolo acepten nuestro profundo pesar. 
—¡ Joaquina. Raúl. 

Compañeros redacción fe felicitan este día.—Editorial Larousse. 

Muestras pedidas salen hoy avión. Escribo. — Rodríguez . 


LA EXPEDICION 


Una vez preparada la correspondencia, ésta debe expedirse de 
acuerdo con las normas del servicio de < lorreos, diferentes según 
los países, pero de las cuales se pueden dar unas Indicar iones 
gen (-ral es. 


Expedición normal 

Comprende, además de la carta ordinaria, una serie tic servi* 
oios a una tarifa más ventajosa, como son los impresos, paque¬ 
tes, muestras, etc., cuyas condiciones especiales de peso, volumen, 
contenido, etc., pueden consultarse en cualquier oficina de 
Correos. 


Expedición especial 

Aquí entra aquella correspondencia que, además del envío, 
exige de la Administración un servicio suplementario, como son 
una garantía escrita o el empleo de un medio más rápido de 
comunicación, con el correspondiente sobreprecio que ello im¬ 
plica. Pertenecen a cale grupo la carta certificada* los valores 
declarados, el acuse de recibo* la correspondencia urgente y los 
envíos por avión. Existe además el servicio llamado Lista de 
Correos, que retiene la correspondencia basta que la retira el 
d esl i n ata rio, previ a id en t i ficari ón, 


CLASIFICACIÓN 

La clasificación cuidadosa de la correspondencia se justifica 
principalmente por dos razones: estar preparado para contestar 
a quien nos ha escrito, v conservar todas las cartas durante el 
tiempo que tengamos necesidad de referirnos a ellas. 

Es recomendable tener un libro de direcciones * y mantenerlo 
siempre al día, de manera que resulte fácil determinar en un 
momento dado la dirección que buscarnos. Las cartas pendientes 
Je contestación se punJran en una carpeta bien a la vista, de 
modo que su presencia nos recuerde constantemente la obliga¬ 
ción que tenemos de contestarlas* Todo lo que se refiere a un 
mismo asunto, como cartas, borradores* copias* facturas, pedidos, 
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lo 


etcétera. se uniní por cualquier procedímitmto, y 
cronológit ámente. 


se clasificará 


El libro de direcciones 

Consiste normalmente en un cuaderno provisto de un índice 
alfabético, en el cual se anotan con todo detalle los nombres do 
los corresponsales, ordenados de acuerdo con el apellido. Se seña¬ 
larán igualmente la profesión, numero de teléfono y cuantos otros 
detalles puedan resultar útiles. Hay que reservar un espacio 
libre para ilar entrada a las modificaciones o añadidos que haya 
necesidad de hacer, precaución que resulta innecesaria si se dis¬ 
pone de un cuadernillo con hojas intercambiables. En caso de 
duda sobre a qué apellido o nombre de rascón social se ba de 
hacer la clasificación, se tomara el más conocido, pero se harán 
remisiones en los otros nombres. 


La clasificación provisional tj la definitiva 

ha clasificación propiamente dicha consiste en colocar los lega¬ 
jos o expedientes en carpetas diferentes, que se habrán de con¬ 
servar hasta finalizar la prescripción que marca la Ley, variable 


según ios casos. 

Atendiendo a la duración de la prescripción legal, podemos 
considerar dos clases de clasificación: la provisional* consistente 
esencialmente en archivar cada uno do los diferentes asuntos en 
sus correspondientes carpetas, poniendo bien claro en el exterior 
c) año a que se refiere. IJna vez transcurridos cinco años com¬ 
pletos, suponiendo que la prescripción sea de cinco años, pueden 
destruirse los documentos correspondientes al primer año, reser¬ 
vando solamente aquellos que tengan una prescripción superior. 
Cada año se hace la misma operación, y de este modo se puede 
siempre consultar la correspondencia de los cinco años prece¬ 
dentes. Los papeles que se hayan salvado de esta primera selec¬ 
ción formarán parte de la llamada clasificación definitiva, donde 
bastará guardar los expedientes por orden alfabético, pues con 
el tiempo transcurrido no será fácil acordarse del tema tratado 
ni del año en que se efectuó dicha correspondencia, 

t erminaremos insistiendo en la ventaja de la clasificación lla¬ 
mada vertical sobre el antiguo sistema horizontal , pues la bús¬ 
queda se facilita sin necesidad de mover toda una pila de expe¬ 
dientes, Puede efectuarse colocando los expedientes en cajas que 
se dispondrán vertical mente, como los libros en una biblioteca, o 
bien directamente en un cajón o archivador. Este procedimiento 
es indispensable en la correspondencia comercial. 


NORMAS ELEMENTALES PARA LA 
CORRESPONDENCIA CON EL EXTRANJERO 


Cada país tiene sus normas particulares, ya hechas hábito y 
costumbre, y el olvido o ignorancia de las mismas puede, en 
ciertos casos, considerarse descortesía e incluso ocasionar tras¬ 


tornos. 

El más elemental sentido común ordena que la dirección del 
sobre esté redactada en la lengua del país destinatario, pues 
corresponde al cartero de este país distribuir la correspondencia. 
En cambio, el nombre de dicho país habrá de ponerse en caste¬ 
llano, ya que castellana es la lengua de! funcionario encargado 
de encauzar la carta. 

Mis, S. A. Gran vil le 
27, Woodstock Road 
Oxford 

Gran Bretaña 


Corr'luipomfimtiln non Ut Qfitfl ■reinita* El sobre ha de 
r odíK lar sr cou e\ ij om oo ■>< < l> o [ muido y apellido, número 

fie l;i niSH, * J|1 b pol >h.. > niu LmL> 

Pura un hombre si ttiOflbcn llttl Inicíalo® de su nombre y el 

apellido, seguido de Li ubi ev Milu r n ! >'/ 

RAI!. Si ¿unió Kntp 
The Rid ge Km m 
(’orshani 
Wilt'ihii r 
I nghiln r a 

No se emplea Fsrp para los empicado® subalternos; basta con 
preceder las iniciales del nombre de la abreviatura Mr, 

Mr. SJ.R Sume 

A un muchacho, hasta la edad aproximada de 14 años, se le 
antepone M áster al nombre: 

Mas Le r John Cranvdle 

Para una mujer* si es casada, se antepone siempre la abrevia¬ 
tura Mrs. a las iniciales del marido: 

Mrs. lí.A.IL Stainer 

Si es viuda, se pondrán las iniciales de su nombre y no U$ 
de su difunto marido: 

Mrs. A.D.B. Granville 

Al dirigirse a una señorita, se pondrá primeramente la pala¬ 
bra Miss, seguida del nombre entero, las iniciales de nombres 
secundarios, si ha lugar, y el apellido: 

Miss Diana F, Russell 

Cuando se envía una invitación oficial a un hombre para un 
banquete, boda u otra ceremonia, a continuación del nombre se 
pondrán las iniciales de sus condecoraciones. 

Las cartas comerciales o las dirigidas a personas desconocidas 
comienzan por Dear Sir 7 para un hombre, y Dear Mada/n, para 
una mujer. 

A un personaje oficial importante, como un ministro: Sir o 
Madam* 

Cuando se conoce un poco a la persona: 

Dear Mr. Stainer 
Dear Mrs. Granville 

Nunca se pondrá Dear Mr , o Dear Mrs r sin seguir d apellido. 

La despedida de una carta comercial puede ser: yours faithful- 
ly o yours truly; entre amigos o simplemente conocidos: yottrs 
sinrerely, y cutre amigos muy íntimos: yours affectionalely. 


Estados Unidos* —Para la dirección: Mr. o Mrs seguidos 
de! nombre y apellidos; 

Mr. o Mrs. ILL.A. Larnson 

La carta comercial termina por ver y truly yours (nunca faithjul- 
íy\ y la amistosa: ver y sincerdy yours {siempre very). 


Francia* - El orden de la dirección es el mismo que para la 
Gran Bretaña, y el destinatario va precedido de la* palabras Mon¬ 
sieur, Madame o Mademoiselle, según se t rate de un señor, seño¬ 
ra o señorita. Debe evitarse el uso de abreviaturas al escribir 


estas palabras* 

La carta puede iniciarse con Cher Monsieur o Monsieur, según 
se conozca o no al destinatario. A un personaje oficial se añadirá 
el título o cargo que ostente: 


Monsieur le Préside ni 


La despedida admite gran variedad de expresiones, con mati¬ 
ces diferentes. He aquí unos cuantos ejemplos: 

V euillez agréer* Monsieur le Préside a í, Vas sur anee de ma 
tres haute eonsidératioiL 

V euillez a oiré , cher Monsieur, ó l % expresskm de mes sen - 
timents les meilleurs. 

Recevez, Múdame, las surtí nce de ma considération dist i li¬ 
gué e. 


Alemania. — La dirección adopta el siguiente orden: título, 
nombre y apellidos, población (subrayada), calle y número. 

Para un hombre (Herr), se utiliza el dativo Herrn , que signi¬ 
fica “para el señor": 

Herrn 

Herbert Gottlieb 
Essen Werden 

Goethestr., 20 

(Str. es la abreviatura de Strasse, calle.) 

Frau equivale a Señora y Frdideiji a Señorita. 

Frau Anneliese Miinch 

En ia medida de lo posible, no deben omitirse los títulos: Sttt- 
dienrat (profesor de enseñanza media); Professor (profesor de 
universidad); Doblar (doctores en tetras, ciencias, etc.), 

La fórmula final más corriente es Herzliche Grüsse (saludos 
cordiales). 





Usos sociales 


La cortesía; Encuentros, saludos. Atenciones mutuas. Visitas: l'so de la tarjeta de visita. Presentaciones, la 
conversación: El tratamiento. — La mesa; Invitaciones. Colocación de los invitados. El cubierto, Del modo 
de comer. El servicio. Platos y vinos. — El matrimonio: Preliminares. La petición de mano. Ceremonia 
civil y religiosa. Recepción* — Bautizo y primera comunión: Ceremonia del bautizo* La primera comunión. 
_Entierros y lutos: Cámara y esquelas mortuorias. Actos fúnebres. El luto y su duración, costumbres 


Las condiciones de vida en la época actual han simplificado 
considerablemente los usos y costumbres, sin que por ello se 
hayan perdido totalmente las tradiciones. Con menos formalismo 
que antiguamente, la sociedad conserva un cierto número de 
normas para testimoniar el respeto y la deferencia que las per¬ 
sonas se deben entre sí. El conjunto de preceptos que rigen este 
aspecto de las relaciones sociales constituye la urbanidad, disci¬ 
plina cuyo objeto no es otro que el de facilitar y hacer agrada¬ 
bles dichas relaciones. Las costumbres e ideas modernas difícil¬ 
mente podrían plegarse a una etiqueta exagerada. No obstante, 
siguen vigentes, afortunadamente, ciertas reglas sobre el lengua¬ 
je y las maneras, así como la soltura, delicadeza y finura que 
se adquieren mediante una buena educación. La urbanidad lleva¬ 
da al refinamiento se llama cortesía, vestigio de los viejos senti¬ 
rme n los caballerescas, la cual, a los deberes elementales de la 
buena crianza, añade el deseo ele ag raí lar y la generosidad que 
hacen posible y amable la vida social. 

La urbanidad consiste fundamentalmente en dar al prójimo 
lo que se le debe y en no exigirle más de lo que nos es debido. 
Ni por exceso ni por defecto: ésta es la regla de oro para las rela- 
eiones con nuestros semejantes. 


LA CORTESIA 

Encuentros, saludos 


Para obrar y presentarse siempre con soltura es necesario cono¬ 
cer los usos, tanto en lus circunstancias normales como en los 
momentos graves de la vida. 

Existen gestos fáciles en apariencia, como marchar, sentarse, 
levantarse, saludar, entrar en un salón, intervenir en una con¬ 
versación, despedirse* etc., que es necesario hacer con naturali¬ 
dad, sin que esta naturalidad autorice, sin embargo, a compor¬ 
tarse en público como en nuestro propio domicilio. Cuando se 
trata de acontecimientos familiares, tales como nacimientos, bo¬ 
das o defunciones, conviene estar al corriente de las formalida¬ 
des legales, así como del protocolo que rige tas diferentes cere¬ 
monias civiles o religiosas. Más adelante las explicaremos deta¬ 
lladamente, pero ames conviene hacer unas indicaciones sobre el 
comportamiento en general y las actitudes que se deben man¬ 
tener en las ocasiones más corrientes de la vida de acuerdo con 
las normas de urbanidad. 


Si dos personas conocidas se encuentran o cruzan en la calle 
y no se detienen para conversar, corresponde a la “inferior” —la 
mas joven con respecto a la de más edad, el hombre frente a una 
mujer saludar en primer lugar. Sin embargo, cuando se traía 
de dirigirse la palabra, la iniciativa en este sentido ha de venir 
de parte de la persona de más edad -mujer o superior jerár¬ 
quico—, quien, a su vez, debe detener a su interlocutor y ten¬ 
derle la mano. En estos encuentros, un caballero, al saludar a 
una señora, ha de descubrirse y mantener unos instantes el som¬ 
brero en la mano. 

Los militares llevarán la mano a la gorra, según prescriben 
los reglamentos castrenses, incluso si saludan a una persona que 
no pertenece al ejército. 

Se debe siempre besar la mano a una señora, pero si el encuen¬ 
tro es en la calle o en sitio público puede prese¡ndirse de este 
homenaje y dar i a mano normalmente. N tinca ha de besarse una 
mano enguantada ni tampoco la de una señorita. Igualmente es 
costumbre saludar a un prelado besándole el anillo episcopal. 

Es de buen tono que, al marchar por la calle, el caballero se 
sitúe a la izquierda de la señora. Esta costumbre es un vestigio 
ríe otras épocas en las que, por llevarse la espada en el costado 
izquierdo, había que dejar líbre este lado con objeto de encon¬ 
trarse en la mejor posición para defender a la dama* Sin em¬ 
bargo, al pasear por una acera, parece hoy más lógico dejar a 
las señoras el lado interior, inás protegido de los percances que 
pudieran originar el tránsito rodado. Al subir o bajar una esca¬ 
lera. el hombre precede siempre a la mujer. En un inmueble 
provisto de ascensor, las señoras pueden utilizarlo al mismo tiem¬ 
po que un caballero desconocido, pero éste debe ser el último en 
abandonarlo y quien se ocupe de cerrar las puertas v, si procede, 
ponerlo en movimiento para su descenso. 


Atenciones mutuas 


La deferencia es una actitud necesaria para las relaciones 
entre personas cuya profesión o negocios les ponen en breve 
comunicación. Las personas con quienes se entra en relación han 
de .ser tratadas con la máxima consideración, de manera que 
pueda esperarse de ellas una justa reciprocidad. Entre vecinos de 
una misma casa o barrio hay que evitar todo lo que pueda repre¬ 
sentar molestias innecesarias para los otros, como son los ruidos 
a horas intempestivas, el riego tic plantas que pueda incomodar 


(FqÍ. Kollar) 
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a los lt, tiritante (|e lo pi-u iníei Miren, el mil (tiro j m *rl m oientn 
il,* fus niños, t> r[ i l)o> < i que <-mu. Lie en drpu iielpiM 1 1 ■- nilíma 
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Un hoinlírr *¡I Imilla educación sabe i rspel ,u - ti Mu templo las 
l uslomlíM s i|e Ins nf^cnlrH, v se cmihuma U ellas im luso si 
luí comparte las mismas convicciones. Permanece en silencio y 
olmrrvu las prácticas puramente exteriores, tales romo descu¬ 
brí rué en una iglesia cristiana, cubrirse en una sinagoga israelita 
u deseal/arse en unu mezquita musulmana* 


Visitas 


La costumbre de visitar ha perdido actualmente la importan' 
cía que tuvo eu otras épocas. Sin embargo, no hay que relegar 
completamente al olvido este acto de cortesía, el cual está siem¬ 
pre muy indicado cuando se trata de agradecer un regalo o cual¬ 
quier favor recibido ; felicitar por tina disi ilición obtenida o por 
otro acontecimiento; dar un pésame, consolar a un enfermo; 
y, en general, para corresponder debidamente a toda clase de 
relaciones amistosas o siiYi plómenle mundanas. 

Las visitas de pésame deben realizarse dentro de las seis sema¬ 
nas que siguen al entierro. Naturalmente, sí se está ligado por 
lazos más íntimos al difunto lo que procede es hacer una visita 
a la casa mortuoria, tan pronto como se conozca la noticia del 
fallecimiento, y ofrecerse para lo que la familia pueda necesitar 
en esos momentos. Las familias que tienen numerosas relaciones 
íicosi timbran colocar en la punta tic la casa una mesa con 
unos pliegos y una bandeja para que puedan firmar o depositar 
su tarjeta las personas que deseen de jai un testimonio de cortesía, 

Las visitas oficiales son las que hacen a las autoridades admi¬ 
nistrativas, judiciales, religiosas o militares los funcionarios que 
están ligados a ellas por una relación de dependencia* Con fre¬ 
cuencia se realizan en corporación y generalmente coinciden con 
una toma de posesión de un cargo o con la despedida de su 
titular* Usías visitas han de hacerse en los días y horas previa¬ 
mente establecidos y, en todo caso, deben ajustarse a las normas 
que el protocolo o i a costumbre exijan en lo referente a la indu¬ 
mentaria v al ceremonial. 

Las visitas a los enfermos nunca podrán pasarse de moda, pues 
no se trata de un frío acto de cortesía, sino de una prueba de 
amistad v una elemental obra de caridad. Las circunstancias 
de cada caso aconsejarán la duración de la visita y, en cuanto aja 
conversación, ésta ha de girar sobre lemas i ni rascón den tes y opti¬ 
mistas, de manera que pueda influir favorablemente en el estado 
psicológico del enfermo e incluso hacerle olvidar por unos mo¬ 
mentos las dolencias que padece. El tabaco, los ruidos, y todo 
lo que pueda de un modo u otro molestar al paciente, ha de ser 
cuidadosamente evitado, con mayor razón si se trata de un hos¬ 
pital o clínica, donde son mu dios ios que podrían sufrir con la 
indiscreción \ falta de tacto de los visitantes* 


Uso de la tarjeta de visita. Cuando la persona visitada se 
encuentra ausente o no recibe* puede dejarse tina tarjeta en 
manos del criado, secretario o persona que nos acoja. Es frecuen¬ 
te el uso de la tárjela en las relaciones comerciales, entregan* 
dose o tus empleado para que la pase a la persona que se desea 
ver* Pueden enviarse también, bajo sobre, con algunas líneas 
escritas para explicar un asunto, hacer una presentación o para 
excusarse de una visita. 

La tarjeta es siempre un símbolo del buen gusto del individuo, 
v por eso debe ser sencilla, siempre de color blanco, y con una 
tipografía adecuada. El uso de letras en relieve confiere una 
gran distinción, Un matrimonio debe poseer una tarjeta común 
en la que figuren los nombres de ambos cónyuges, la cual uti¬ 
lizarán para aquellos actos en que intervengan conjuntamente: 
acompañar un regalo, una corona de flores para un entierro, para 
fiar un pésame, etc. (V* Akti; de iíScriüIR, p. -H38), 


Presentacioríes- — Si no se conoce a la señora de la casa a la 
cual se va por primera vez, hay que anunciarse por medio de! 
criado o doncella y. en su defecto, decir el propio nombre y ape¬ 
llidos al mismo tiempo que se saluda* Los ca hall eros deben des¬ 
pojarse de su abrigo y sombrero, y dejarlos, junto con el para¬ 
guas, en la antecámara o recibidor* 

Para presentar a dos personas que no se conocen y que coinci¬ 
den en una reunión, la señora de la casa debe nombrarlos recí¬ 
procamente, empezando por la más joven, o diciendo primero el 
nombre del varón si la otra persona es una mujer. 

Una vez hechas las presentaciones, puede lomarse asiento en 
el lugar ofrecido. Durante el curso de la reunión es preferible 
intervenir en la conversación general, en vez de acaparar la aten¬ 
ción de los oyentes de mía manera desmesurada. 

Una visita no debe prolongarse mucho. Las circunstancias espe¬ 
ciales de cada caso y el buen sentido son bis que han de dictar 
su duración* 


La conversación 


La pureza del lenguaje es un signo innegable de distinción* 
No lian de emplearse, por lo tanto, expresiones vulgares, del 
mismo modo que se evitarán los términos de rebuscada precio¬ 
sidad, el énfasis y la excesiva locuacidad* Si bien nadir debe 
avergonzarse de poseer un cierto acento regional, al hablar con 
personas de otras regiones o países lo más indicado es mitigar en 
lo posible ese acento, de manera que no choque excesivamente ¿i 
los oyentes. Sin embargo, toda exageración en este sentido con¬ 
duce fácilmente al defecto contrario: el amaneramiento, consi¬ 
derado corno singularmente ridículo. 

Por oLra parte, saber escuchar y saber callarse a tiempo es, 
en resumidas cuentas, el secreto del arte de la conversación. 
Nunca ha de interrumpirse a la persona que habla y, si esto 
sucede involuntariamente, lo correcto es excusarse acto seguido* 
El uso de palabras extranjeras, cuantío tienen un equivalente 
fácil en nuestra lengua, lejos de ser un signo de distinción o de 
cultura es prueba, la mayoría délas veces, de presunción, cuando 
no de verdadera incultura* 


El tratamiento* — Entre amigos, lo normal es llamarse por 
el nombre de pila; entre las relaciones de trabajo o comerciales, 
por el apellido, lo mismo que con aquellas personas que se cono¬ 
cen apenas* Los criados llaman señor a sus amos y señorito a sus 
hijos, del mismo modo que señora y señorita, respectivamente, 
a la esposa e hijas del dueño. El uso del tratamiento de don , 
al que prácticamente todo el mundo tiene derecho actualmente, 
es más restringido en la conversación, pero se emplea siempre 
al escribir una carta, precedido de señor , en abreviatura: 
Sr* Don * 


Como regla general, se habla de usted a las personas mayores 
de edad, saber o gobierno, mientras que el tuteo está indicado 
entre ¡guales, colegas o gente joven* Las costumbres de cada 
región son algo diferentes en este sentido, y son éstas las que 
han de dar la paula acerca del empleo de uno u otro tratamiento* 
En cambio, en ln que se refiere al voseo, tan extendido en algu¬ 
nas zonas del área hispánica, no debe pasar del ámbito familiar. 
Gramáticos y puristas coinciden en afirmar la superioridad del 
tu sobre el vos y, gracias al celo de las autoridades docentes, 
esta forma de hablar terminará por desaparecer. 

El tratamiento que tiene un soberano es el de Su Majestad, 
al que se habla siempre en tercera persona, del mismo modo que 
a un príncipe (Su Alteza), al Papa (Su Santidad), a un cardenal 
(Su Eminencia) y a los presidentes de la Repiiblica, ministros, 
gobernadores, etc* (Su ExcelenciaK 


LA MESA 

Invitaciones 


Las invitaciones para una comida de etiqueta deben enviarse 
en un plazo no inferior a los ocho días y no superior a un mes t 
Es correcto contestar inmediatamente, de manera que los anfi¬ 
triones sepan lo antes posible a qué atenerse respecto al numero 
de comensales. Si por cualquier causa no se pudiera asistir, una 
vez aceptada la invitación, es de rigor escribir una caria para 
excusarse; fallar a mi compromiso, sin razones que lo justifiquen, 
constituye una falta grave. 

Igualmente, sí el anfitrión se ve obligado a anular la comida 
a causa de cualquier suceso imprevisto, ha de prevenir rápida¬ 
mente a sus invitados y expresarles sus excusas* 

La puntualidad es un deber común al invitado y al anfitrión, 
incluso sí se traía de una comida entre amigos* Si alguien se 
retrasa, debe esperarse hasia una media hora, al cabo de la 
cual el resto de ¡os comensales puede sentarse a la mesa. 


Colocación de los invitados 

Los sitios fie preferencia se sitúan a derecha y a izquierda de 
los señores de la casa* Siempre que sea posible, se han de alter* 
nar los caballeros y las señoras* 

Eu las comidas de ceremonia, banquetes oficiales o en casas 
donde se recibe a altos funcionarios o personajes con título no¬ 
biliario, el problema de la colocación en la mesa es a veces bas¬ 
tante espinoso, y para resolverlo es necesario estar al corriente 
de las particularidades que a este respecto dicta el protocolo 
oficial de cada país. 

Un sacerdote ocupa siempre el sitio de honor cuando va invi* 
tado a una casa, salvo en el caso de que se trate de un pariente 
o amigo íntimo de la lamilla. 
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Los abuelos y los padres políticos van, en jerarquía, a comí* 
unación de los invitado» de calidad cuando se trata de una comi¬ 
da de ceremonia, mientras que, en la intimidad, la plaza prefe¬ 
rente les corresponde de derecho* A los familiares se les coloca 
en función de la edad más que según el grado de parentesco, y en 
cuanto a los niños de la casa, es obvio que han de ocupar los 
últimos puestos. 


El cubierto 


La decoración de la mesa debe estar concebida de tal manera 
que no estorbe en absoluto el servicio y permita a los comensales 
verse y hablarse sin dificultad* 

Pasó la época de los monumentales pasteles en un decorado 
de candelabros y floreros gigantescos* Actualmente, la sencillez, 
que no es forzosamente tacañería, debe presidir la disposición 
de una mesa* Un bello y sencillo motivo de adorno puede ser 
algún que otro ramo de flores o plantas, o un centro de cristal 
con fruías del tiempo. 

La mantelería blanca, sin excesivos bordados, es la más indi* 
cada para las comidas de ceremonia, sí bien hoy se admite el 
empleo de manteles de color, que se prestan perfectamente para 
las reuniones ínlimas y dan una nota de alegría* Se ha extendido 
mucho también el uso de pequeños manteles individuales de 
rafia o plástico, y se explica este hecho por lo prácticos que 
resultan. Las vajillas actuales presentan una diversidad de forma 
y de colores tales, que cualquier ama de casa puede, combinando 
todos los elementos, desplegar toda su fantasía decorativa. El 
centro de la mesa no ha de recargarse en demasía, de manera 
que quede sitio suficiente para los utensilios de servicio. 

Vajillas, cubiertos y cristalería deben estar en perfecto estado 
de limpieza y brillar con Lodo su esplendor* Una separación de 
60 a 80 cm. es indispensable entre cada cubierto. Bajo el man¬ 
tel se dispondrá un mu letón a fin de evitar o amortiguar el rui- 
do que pudieran producir los cubiertos sobre la mesa* 

El tenedor se coloca a la izquierda del plato, y a su derecha 
la cuchara y el cuchillo, éste con el filo vuelto hacia el plato* 
Los vasos de agua y la» copas para los diferentes vinos se pue¬ 
den ordenar en cuadro o en fila, según lo permita el espacio, 
en función de sus tamaños* Jarros de agua, saleros, pimenteros 
y vinagreras se pueden distribuir por la mesa. El vino y las 
aguas minerales deben ser servirlos por los r c iados, pero, :i falla 
de sirvientes, se ponen también sobre el mantel* Otros detalles 
suplementarios pueden ser el platillo individual para el pan y 
el recipiente, también individual, para la mantequilla, acompa¬ 
ñado de su correspondiente pabia pata mitin* 


Del modo de comer 


Una persona de buena odoración no se sienta ni muy cerca m 
muy lejos de la mesa, de manera que pueda tener libertad de 
movimientos. Los gestos han de ser discretos y mesurados, y así 
se evitarán los molestos accidentes que hacen caer en el ridiculo, 
como derramar un vaso de agua sobre el mantel, dejar caer 
alimentos o utensilios, manchar el vestido propio o d del veci¬ 
no, etc* El buen comportamiento en la mesa es atributo de la 
persona de buen gusto y prueba de esmerada educación. 

La posición del que come ha de ser natural, sin apoyarse 
demasiado sobre el respaldo de la silla ni tampoco inclinarse 
excesivamente hacia la mesa* Puede apoyarse d codo discreta¬ 
mente sobre la mesa, siempre que el gesto resulte elegante* 
Sería, sin embargo, falta de educación el permanecer tieso con 
las palmas de las manos apoyadas a cada lado del plato, como 
suele exigirse a los niños* La servilleta se coloca medio desple¬ 
gada sobre fas rodillas y nunca sujeta al cuello. 

No se ha de comer muy de prisa m muy despacio. Hay que 
evitar ios chasquidos de la lengua, el ruido de las mandíbulas 
y los golpes producidos por la cuchara y tenedor contra el pla¬ 
to* A¡ masticar se tendrá la boca bien cerrada, y no se hablará 
ni beberá mientras dure la masticación. Ei pan se partirá en 
pequeños trozos a medida que se vaya comiendo y no se lim¬ 
piará el plato con él. Se puede mojar no obstante el pan en 
salsa sirviéndose del tenedor, pero nunca con los dedos. Los 
huesos no se han de tocar con las manos, salvo que lo autorice 
la señora de la casa con mucha insistencia, y aun así se hará con 
suma discreción* 

La cuchara se toma con la mano derecha, apoyada entre el 
pulgar y el índice, y sostenida por el dedo riel corazón. No se 
debe llenar ésta completamente para llevarla a la boca* Una vez 
terminada la sopa, se dejará con cuidado la cuchara en el plato, 
con la parle convexa hacia abajo* 

El tenedor se toma con la mano derecha cuando se trata de 
alimentos que no han de corlarse: carnes tiernas, legumbre», 
pescado, huevo», etc* En cambio, las carnes más consistentes, 
fruto» - jitrtn-ukH o pasteles espesos, exigen el empleo del cuchillo, 
líate se toru i con la mano derecha, mientras que con la izquier¬ 


da, sirviéndose del tenedor, se mantiene el pedazo que ha de 
cortarse, el cual, una vez separado del trozo principal, se lleva 
directamente a la boca con el mismo tenedor, que no cambia de 
mano* No es correcto dividir la carne u otra comida en varios 
trozos y luego comerlos uno a uno, sino que han de ser ingeridos 
a medida que se van corlando. 

La mejor manera de tomar et cuchillo es bajo la palma de 
la mano, entre el pulgar y ios tres últimos dedos, con el índice 
apoyado sobre el lomo de la hoja* Otra forma, bastante extendida 
y de origen británico, consiste en mantener el cuchillo como si 
fuera una cuchara, en cuyo caso puede servir también para cargar 
el tenedor de una pe* píen a porción de comida. 

El uso del cubierto de pescado es análogo a lo que se ha dicho 
sobre la manera de servirse del cuchillo y tenedor. Vale la pena 
señalar que jamás ha de llevarse a la boca el cuchillo o la pala 
del pescado* 

(bichillo, tenedor y cucharilla de postre son de tamaño más 
pequeño, y se suelen presentar con el píalo destinado a este fin. 
Las frutas se deben pelar longitud ¡nalmente, no en espiral, co¬ 
merlas con ay tula del tenedor y ti linca con la de los dedos* Me¬ 
lón, naranjas, pomelos, etc*, pueden ser tomados con cucharilla 
de postre. 


El servicio 

En una comida de ceremonia se sirve primero a las señoras* 
empezando por la qrn* está a la derecha del dueño de la casa y 
continua mlti en el mismo sen litio. Las fuentes se presentan por 
la izquierda de los invitados y los platos se retiran por su de¬ 
recha. 

El vino se sirve también por la derecha, en el mismo orden 
que las fuentes, si bien las primeras golas de una botella recién 
destapada lian tic ser vertidas en la copa del anfitrión, pura evitar 
que ningún fragmento de corcho caiga en la fie un invitado. 

En las comidas de carácter más intimo, el que invita puede 
trinchar la carne y servirla en los platos, los cuales distribuye 
luego empezando por la persona que se sienta a su derecha* 

Platos y vinos 


Antiguamente, una comida constaba de una serie interminable 
de platos. En nuestros días, una comida o cena de cierta calidad 
consta de entremese», huevos o pescado, carne, ensalada y postre 
(queso, helado, dulces y fruta)* Naturalmente, esta minuta tipo 
puede no *ser cumplida exactamente, sobre lodo cuando se traía 
de invitados de cierta confianza, y así ciertas especialidades re¬ 
gionales pueden sustituir los huevos o el pescarlo. 

Los vinos comunes se pueden servir en jarras n en botellas 
que se colocan en la mesa, mientras que los muy añejos o de 
marca no se deben transvasar, sino servirlos en su botella origi¬ 
nal* i-os vinos blancos de Borgoña y claretes se sirven frescos, 
pero no helados, mientras que los tintos requieren, para con-sr i 
vur todo su aroma, una temperatura como la del medio ambiente* 
El champán y otros espumosos pueden ponerse a refrescar con 


hielo* 

Si se sirve un aperitivo, el jerez no debe faltar* Los vinos 
blancos y secos (Rin, Borgoña, Músela) van bien con la» ostras 
y mariscos, El pescado exige un blanco algo más dulce {Sauier 
nes), mientras que los tintos (Burdeos, Rio ja) acompañan exce¬ 
lentemente a las carnes, caza > quesos. El málaga está indicado 
al fina! de la comida, en el momento del dulce y la fruta, y el 
champán es siempre el final obligado de una buena comida. 
Es una verdadera herejía gastronómica el servir vino blanco con 
la carne o el queso, o vino tinto con el pescado* En el caso de 
que se sírva un solo vino, éste ha de ser adecuado para acompa¬ 
ñar al plato principal. 

El café suele servirse en el salón, del mismo modo que los 
licores* Es de mal gusto verter un licor en el café, así como mojar 
un terrón de azúcar en una copa ríe licor* 


EL MATRIMONIO 

Preliminares 


Las formalidades legales y las ceremonias que lleva consigo el 
matrimonio pueden, actualmente, si ello se considera necesario* 
reducirse a un mínimo. Es frecuente, pues, la supresión de los 
cortejos fastuosos y de la recepción que normalmente sigue a 
una boda* En estos casos, los novios acuden con un traje de calle 
a la ceremonia, la cua¡ se celebra en presencia de un par de 
testigos y de los parientes más próximos. Luego hay una comida 
familiar. Las participaciones que suelen enviarse a parientes y 




amibos mencionan en restos casos que la boda se- celebro “en la 
más estricta intimidad''. 

Sin embargo, los gustos, las circunstancias o las exigencias de 
su situación social obligan a muchas familias a observar todo o 
parle del ceremonial clásico para solemnizar un momento tan 
importante en la vi ría del hombre. 


La petición de mano 

Lo primero que lia de hacer el pretendiente es dirigir, por 
mediación de sus propios padres o peí so mis que tos reemplacen, 
una petición formal a los padres n tutores de la señorita que 
quiere lomar por esposa. En general, no se trata más que de una 
visita protocolaria de Ion padres det novio a rasa de la novia, 
pues fas personas que intervienen en esta formalidad se suelen 
conocer ya y no ignoran los medios económicos de que disponen 
uno y otro con trayente. (No hay que olvidar que originariamente 
esta fue la razón de ser det acto que nos ocupa.) Si se han de 
estipular capitula!‘iones matrimoniales, es claro que habrá ríe 
intervenir en la ceremonia de la petición un notario que se 
encargará ele otorgar la correspondiente escritura publica. 

Ese mismo día se fija la fecha de la Entura boda, y una ve/ 
iodos estos pormenores puntualizados, el novio o sus padres pro¬ 
ceden a entregar a la novia la pulsera de pedida, que en otras 
regiones o países consiste en ana sortija, símbolo del compro¬ 
miso contraído. f\o existe inconveniente alguno, antes al con¬ 
trario, para que los novios se pongan previamente de acuerdo 
sobre si este regalo simbólico ha de ser pulsera o anillo. Iras 
estas sencillas ceremonias, se sirve un cóctel a los invitadas. Es 
también costumbre que el novio envíe un ramo de flores a la 
novia en las horas que preceden a esta reunión familiar, 

1 Oía vez concertada la boda, es de rigor enviar participaciones 
a familiares y amigos, acompañadas de invitaciones en los casos 
de aquellas personas cuya presencia en la boda se desea espe¬ 
cial mente. (V, Aun; oí; escriuih, p. 340.) 


Ceremonia civil ij religiosa 

En los países donde el matrimonio civil es completamente inde¬ 
pendiente del eclesiástico, la ceremonia del primero se celebra 
en la Sala municipal o del Juzgado destinada a esc electo. Los 
i contrayentes, acompañados de parientes y amigos íntimos, rom¬ 
pa recen delante de un funcionario civil (alcalde o juez de paz), 
quien lee los artículos ti el Código civil refere ni es a los deberes 
y obligaciones de los esposos, v requiere a continuación el con* 
sentimiento i mi tiro de arn bos cónyuges. Éstos han de responder 
el tradicional sí, y firmarán el acta fie matrimonio. 

En la Iglesia católica» el cortejo nupcial se forma a la entrada 
del templo. En cabeza va la novia, a quien dad brazo el padrino, 


seguida del novio. \ la madrina. El resto de los invitados marcha 
tras ellos y toman asiento en los bancos, sin ningún protocolo 
especial. Lúa vez llegados los contrayentes ai pie del altar, ta 
novia se coloca en el reclinatorio fie la izquierda y el novio en 
el de la derecha. 

En el monte uto de la bendición nupcial, el novio coloca el 
anillo de bodas o alianza en d dedo anular de la mano derecha 
de Ja desposada (en algunos países mi la mano izquierda), y a 
i ontilinación ella hace lo mismo con el que es ya su esposo. En 
ciertos lugares se conserva la costumbre de la ofrenda de las 
anas, monedas antiguas que el novio deja caer en las ruanos 
de su mujer. Una breve plática del sacerdote pone colofón a la 
bendición, que la mayor parle de las veces va seguida de una 
misa, tras la cual los recién rasados pasan a la sacristía, cu unión 
de padrinos y testigos, pura firmar el acta matrimonial. La salida 
del templo, a los acordes de una marcha nupcial, la hacen en 
primer lugar los desposados, ella a la derecha, y siguen el padrino 
y Ui madrina, y los demás invitados m parejas. 

En la Iglesia protestante* se va primeramente 1 a la sacristía 
para firmar en el registro tic matrimonios; a oonlinunción, el 
cortejo hace su entrada en el mismo orden que acabamos de ex- 
plíear. El pastor da lectura a un texto litúrgico y dirige una alo* 
tuición a bis esposos antes de la bendición v cambio de anillos. A! 
final ofrece a los recién casados un ejemplar de la Biblia. 

En !a Sinagoga* la novia precede el cortejo acompañada por sus 
testigos. Los hombres llevan el sombrero puesto. 

(litando los cónyuges pertenecen a religiones diferentes, distin¬ 
tas de la católica, la unión suele ser bendecida sucesivamente 
por los ministros de ambos cultos. Por su fiarle, la iglesia católica 
prohíbe a sus fieles esta doble bendición, y además exige a los 
contrayentes la promesa de educar a los hijos dentro de la fe 
católica, apostólica y romana. 


Recepción 

La recepción que sigue tiene lugar en casa de los padres de 
la novia u en los salones de un hotel, casino, restaurante, club 
o similar. Según los casos, esta recepción puede consistir en un 
banquete, cuyas plazas de honor serán ocupadas por los novios. 
Más frecuentemente, se sirve un lunch, es decir, una comida 
ligera, de pie, acompañada de latía suerte de bebidas. En uno 
u otro caso, los novios reciben las felicitaciones de los invitados 
y lian de esforzarse en atender a todos, sin limitarse a tos más 
conocidos o íntimos. Al final se Loma el pastel de boda, cuyo pri¬ 
mer trozo ha de ser partido por la novia, utilizando el cuchillo 
que para ese efecto habrá ofrecido el marido. Los recién casados 
pueden marcharse luego, a no ser que en el programa de la 
fiesta esté imbuido un baile que ellos deben iniciar. 

Los gastos de la recepción corren generalmente a cargo de 
los padres de la novia, mientras que los del novio sufragan los de 
la ceremonia religiosa y de los coches» si hay lugar. 


fFof, torouísí?) 












Bautizo y primera comunión 


Ceremonia del bautizo 


En las familias caloliras, el bautizo se hace lo más ¡pronto posi¬ 
ble, a los pocos tifas del nacimiento* Si el recien nacido ha reci¬ 
bido previamente el agua de socorro, la ceremonia puede cele¬ 
brarse dentro de los tres primeros meses. 

La elección de! padrino y tic la madrina es más delicada do lo 
que parece, dada la responsabilidad que este parentesco espiri¬ 
tual lleva consigo. En el espíritu de la Iglesia, tos padrinos están 
para suplir, .si fuera necesario, a los padres, razón muy poderosa 
para que bis escogidos sean de la edad do los progenitores o 
todavía más jóvenes. 

El día de la ceremonia cor ron a cargo de los padrinos los gas- 
tos de la merienda n ni menos de las peladillas con que se 
obsequia generalmente a los iti v i tur los. También la madrina suele 
ofrecer el traje del neófito, y el padrino una cadena y medalla 
conmemorativa del acto. 

Si la (¡esta dd bautizo consta de un banquete, madrina y pa¬ 
drino ocuparán Ins sitios de honor al lado de los padrea det nuevo 
erisl ¡arto. 

El bautismo entre los protestantes y la circuncisión entre los 
israelitas exigen también padrinos, cuyo papel, aparte las cere¬ 
monias riel culto, es idéntico que entre los católicos. 


La primera comunión 


La Iglesia católica recomienda a sus fieles que los ñiños reci¬ 
ban la sagrada comunión en edad lo más temprana posible, 
siempre que bay&n alcanzado el uso de la razón, es decir, cuando 
sean capaces de establecer una distinción clara y neta entre el 
bien y el mal. 

Para prepararlos a esta ceremonia, de gran trascendencia en 
la vida cristiana, los niños asisten durante un cierto período de 
tiempo a unas clases especiales de catecismo, de manera que 
puedan comprender el valor del aelo que van a realizar, 

A ni ¡guarnen le, esta solemnidad era celebrada con gran [rompa, 
basta ud punto que las autoridades eclesiásticas se vieron obli¬ 
gadas en más de una ocasión a aconsejar un poco de modera¬ 
ción en este sentido. Hoy es costumbre que los padres inviten 
a familiares y amigos a \n ceremonia indicándolos la iglesia, el 
día y la hora en que se celebrará. 

El traje del niño que hace su primera comunión debe ser 
blanco, gris o do marinera, general mentí? provisto de un braza¬ 
lete de raso con flecos fie oro, y calzará zapatos de charol. La 
nina vestirá traje blanco largo, con velo del mismo color. Los 
invitados ticbeii vestir trajes serios de calle, pero sin llegar minea 
a caer en la ostentación. 

Terminada la ceremonia religiosa, se servirá un desayuno, en 
el que no deberán faltar café, chocolate, pasteles, dulces, pastas, 
bebidas refrescantes, y vinos generosos para los invitados adultos. 
En ciertos lugares es costumbre recibir a los amigos del comul¬ 
gante por la larde, y organizar para ellos una fiesta infantil, con 
sesión de cinematógrafo, payasos, ilusionistas, etc. Terminada 
esta diversión, van llegando los mayores* a quienes se puede 
entonces obsequiar con un cóctel. 

Este día, los más allegados al ni ib» suelen hacerle un regalo 
de circunstancias, y el comulgante, y su vez, agradece, personal¬ 
mente, lo recibido v r ofrece una estampa religiosa como recorda¬ 
torio de la solemnidad. 

Los protestan les hacen la primera comunión más tardo, gene¬ 
ralmente hacia los quince años. Las niñas suelen llevar traje 
blanco y los muchachos no llevan brazalete alguno. Los comul¬ 
gantes reciben corno obsequio un ejemplar del Nuevo Testa¬ 
mento, y uu es costumbre que ellos distribuyan recordatorios 
cutre sus amistades. 


Entierros y lutos 


Cámara y esquelas mortuorias 


El silencio y el recogimiento son ríe rigor en la cámara mor¬ 
tuoria, donde las cortinas estarán echadas y los postigos entor¬ 
nados, de manera que la habitación se encuentre en la penumbra. 

Los parientes próximos deben velar al difunto y colocar en la 
habitación las flores y coronas que vayan recibiendo, Los visitan¬ 
tes no han de permanecer mucho tiempo cerca del cadáver: una 
corta plegaria por su alma es suficiente. 

Es aconsejable la impresión de esquelas mortuorias, cuya re¬ 
dacción,, no obstante, debe ser vigilada por un representante de 
la familia, para lo ctud ya hemos dado algunas indicaciones. 


(V. Arte pe esckiluii, p. 341.) Actualmente tiende a desaparecer 
el uso de las esquelas, sustituidas por la publicación de un comu¬ 
nicado en la prensa, que alcanza mayor difusión. 


Actos fúnebres 


A la hora prevista para el entierro se congregan en la casa 
mortuoria las personas que vienen a unirse al cortejo fúnebre. 
Toda expansión o ruido en esos m ornen ios sería de mal gusto. 
Así, a ios familiares del difunto se los saludará con una simple 
inclinación de cabeza, estrechándoles la mano, o abrazándoles, 
según sea el grado de intimidad. 

A la salida ríe la casa, la presidencia del duelo, constituida por 
los familiares masculinos más próximos, encabezará la marcha 
para dirigirse generalmente a la parroquia, donde se reza un res¬ 
ponso o una misa de réquiem. En algunos entierros, el duelo se 
despide a la salida de la iglesia, rítmele los asistentes a la cere¬ 
monia [lasan en fila por delante de los miembros de la familia. 
En otros, esta despedida se hace en los límites de la parroquia. 
A continuación se efectúa el traslado de los restos mortales al 
cementerio, a donde sólo suelen llegar los familiares y los amigos 
más íntimos. 

Las misas u oficios por el descanso del alma del difunto 
suelen celebrarse a los quince días de la muerte. La hora y 
la iglesia donde tienen lugar son anunciados en general por 
medio de una esquela en un periódico. En el centro de la iglesia 
se levanta un catafalco, y en los bancos más próximos se sitúan 
los familiares. En algunos lugares se acostumbra entregar una 
vela a cada asistente, con la cual desfilan, en el momento del 
Ofertorio* ante el altar mayor. 

Los proles tantos celebran las exequias con oraciones, tanto en 
la t asa mortuoria tomo en el templo. El cadáver es acompañado 
basta el cementerio, donde el pastor pronuncia una alocución. 

Entre los israelitas* el rabino va a casa del difunto para rezar 
las últimas jueces antes de condm irle a su última morada, l anío 
allí como en la sinagoga, los hombres lian de permanecer con la 
cabeza cubierta, 


El luto tj su duración, costumbres 


Antiguamente existía una especie de código consuetudinario 
a este respecto, que marcaba tantos años O meses de luto rigu¬ 
roso, y tantos de medio luto, según el grado de parentesco que 
se tuviera con el difunto* Actualmente, las costumbres han cain 
Idado y ha surgido una moderna y elástica con ce pidón del lirio, 
que suele dejar al arbitrio personal de los parientes del difunto 
el t¡crujió y la clase de litio que han de llevar. Así, viuda e 
bijas deben guardar luto aproximadamente rm año, vistiendo de 
negro, iras lo cual pueden pasar al medio luto, es decir, utilizar 
colores apagados como el malva, violeta, gris, lila, ele,, que pue¬ 
den combinar con el negro. Los hombres jjueden llevar un traje 
negro al principio (hilo riguroso), y luego uno gris, con corbata 
negra, al cual pueden poner un brazalete negro en la manga 
izquierda do la aro erica n a. 

femando (¡ AKGÍA l'Kl.AYo 
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